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m  CORPUS  DE  SANGRE 


LOS  FUEROS  DE  GATALUfiA 


CAPITULO  PRIMERO. 


EL   MONTE   BLANCO. 

NTRE  los  montes  notables  de  Cataluña,  se  distingue  innae- 
diatamente  después  del  célebre  Monserrat  el  canoso  Mon- 
seny,  cuyos  cerros,  ó  á  lo  menos  mucha  parte  de  ellos,  nun- 
ca se  habian  creído  practicables  para  la  planta  humana. 
Inmensos  bosques  de  centenarios  árboles  en  cuyo  tronco  se 
enredaba  la  madreselva,  privaban  á  los  rayos  del  sol  ^pene- 
trar en  el  recinto  donde  sin  embargo  deslizaremos  nuestra 
mirada.  Rocas  arrancadas  de  cuajo,  quizás  por  la  violencia 
de  algún  terremoto  y  sembradas  en  desorden  por  aquel  ló- 
brego sitio;  estanques  de  agua  encharcada  y  cuevas  sin 
fondo,  he  aquí  la  perspectiva  de  nuestro  monte,  cuya  cresta 
eternamente  está  cubierta  de  blanca  nieve;  perspectiva 
sombría,  especialmente  cuando  llegada  la  noche,  las  fieras  moradoras 
de  este  triste  sitio  dejaban  oir  á  lo  lejos  sus  horribles  aullidos,  que 
en  perfecta  consonancia  con  el  trueno  del  huracán  y  el  rumor  do  la 
avalancha,  imprimían  un  carácter  fantástico  y  leirible  al  que  pudiera- 
se  llamar  monte  blanco  de  Cataluña. 

En  este  verdadero  antro,  bien  propio  por  cierto  del  deslino  que  se 
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le  daba,   habia   establecido  su  campo  el   célebre  bandido  Roque 
Guinarl. 

La  cueva  en  que  moraba  el  capitán  bandolero,  de  quien  todos  ha- 
blaban aunque  nadie  le  conociera  personalmente,  estaba  situada  en  el 
centro  del  monte;  junto  á  ella  se  hallaban  los  subterráneos  donde  los 
bandidos  fabricaban  la  moneda  falsa  que  circulaba  en  todo  el  Principa- 
do, y  en  una  pequeña  llanura  sembrada  de  hojas  secas^  descansaba  la 
tropa  el  cuerpo,  colgando  en  las  ramas  de  los  árboles  sus  armas 
y  vestidos  de  colores  chillones  y  distintas  hechuras  según  la  provincia 
ó  personajes  á  quienes  hablan  sido  robados. 

No  lejos  de  este  sitio  y  en  una  esplanada  sembrada  de  piedras  cal- 
cáreas, algunos  bandidos  amasaban  el  pan  con  el  trigo  de  los  pobres 
labradores;  escanciaban  en  preciosas  ánforas  el  vino  que  no  les  costara 
ma&  dinero  que  dar  un  asalto  á  la  próxima  bodega;  y  sobre  algunas 
piedras  dispuestas  de  modo  que  la  sangre  pudiera  correr  libremente, 
desollaban  con  la  mayor  imperturbabilidad  gamos,  ja  valles  y  venados, 
ni  mas  ni  menos  que  en  iguales  soledades  y  parecidas  piedras  los  drui- 
das inmolaban  sus  víctimas  humanas. 

Un  poco  mas  lejos  y  junto  á  una  cascada  que  con  horrible  estruen- 
do se  desprendía  de  una  formidable  altura,  tenían  los  bandidos  estable- 
cidas sus  fraguas  para  la  fabricación  de  las  armas.  Estos  nuevos  cíclo- 
pes, mas  fieros  que  los  de  la  mitología  y  como  estos  abrasados  por  el 
ardiente  fuego  que  constantemente  alimentaban  en  sus  fraguas,  se  reu- 
nían medio  desnudos  juntos  á  suslérreos  yunques,  distrayéndose  de  su 
penosa  tarea  merced  á  la  entonación  de  sus  salvajes  cantos  de  guerra 
que  acompañaban  al  son  de  sus  martillos. 

En  los  cuatro  estremos  del  estraño  campamento  del  temible  capitán 
oslaba  fijada  la  ordenanza  de  la  compañía.  Cada  artículo  correspondia 
á  una  de  las  circunstancias  indispensables  para  formar  parle  de  la  te- 
nebrosa asociación.  La  primera  y  mas  necesaria  sin  duda  consistía  en 
haber  sido  una  vez,  cuando  menos,  condenado  el  solicitante  á  ser  ahor- 
cado ó  arcabuceado;  de  modo  que  en  todo  el  campamento  no  se  encon- 
trara un  hombre  mal  dispuesto  á  reñir  con  lo  mas  sagrado  y  robar  sin 
escepcion  á  todo  género  humano.  En  este  código  de  nueva  especie  los 
sentimientos  de  justicia  y  de  fraternidad  se  hallaban  consignados  de  un 
modo  algo  brutal,  v.  ¿r  :  toftn  inHíviHno  Hp  la  romnañia  híbrido  en  el 
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loslro  y  por  lo  lanío  cspueslo  á  ser  conocido  y  preso,  debia  ser  muer- 
to sin  contemplación  alguna.  Si  uno  de  sus  bandidos  caia  en  poder  de 
iajuslicia,  todos  sus  compañeros  estaban  obligados  á  arrancarle  de  sus 
manos  con  peligro  de  la  vida;  mas  vuelto  al  campamento  so  examina- 
ba escrupulosamente  su  conducta,  y  si  por  torpeza  ó  debilidad  habia 
cometido  alguna  indiscreción  su  cabeza  era  separada  de  los  hombros 
con  mas  seguridad  y  destreza  que  si  el  virey  la  hubiera  confiado  al 
verdugo  para  escarmiento  de  picaros. 

Frente  por  frente  de  la  cueva  del  capilan  flotaba  el  estandarte  negro 
y  rojo  de  la  compañía.  El  signo  simbólico  por  medio  del  cual  los  sol- 
dados de  Roque  Guinart  pretendían  dar  á  conocer  el  objeto  de  su  san- 
grienta asociación,  consistía  en  una  horca  de  la  cual  colgaba  el  cuerpo 
del  último  de  los  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad  muerto  á  sus 
manos,  colocado  entre  un  trofeo  de  armas  y  el  fúnubre  estandarte  del 
campamento.  El  esqueleto  se  balanceaba  horrible  impulsado  por  el 
viento,  y  de  continuo  una  nube  de  negros  cuervos  rodeaba  á  la  vícti- 
ma llevándose  los  restos  entre  su  pico  y  garras  teñidas  de  sangre. 

Los  horribles  compañeros  de  Roque  Guinart,  seguros  en  este  recinto, 
podian  entregarse  sin  temor  ni  precaución  alguna  á  sus  ruidosos  Ira- 
bajos,  á  sus  acalorados  juegos,  y  á  su  desordenada  crápula.  El  es- 
truendo de  las  avalanchas  rotas  en  mil  pedazos  al  chocar  contra  los 
ángulos  de  las  rocas,  el  rumor  sordo  y  continuo  del  viento  que  se 
deslizaba  por  entre  los  árboles;  y  cuando  bramaba  la  tempestad,  el 
pavoroso  son  del  ronco  trueno  ,  repelido  por  millones  de  ecos  entre 
aquellas  hondanadas,  dominaban  por  completo  los  gritos  del  cam- 
pamento, cuyas  cercanías  despobladas  eran  poco  menos  que  inac- 
cesibles. Para  llegar  hasta  el  punto  que  ocupaban  los  bandidos  era 
preciso  recorrer  una  pequeña  porción  de  senderos  ocultos  unos  bajo 
el  tronco  de  los  árboles,  abiertos  otros  al  pié  de  las  rocas,  algunos 
echados  sobre  los  precipicios  y  practicables  solamente  para  las  bestias 
fieras,  ó  para  hombres  á  quienes  la  naturaleza  hubiese  dolado  de  pies 
muy  ágiles,  fuerzas  sobrehumanas  y  un  instinto  de  independencia 
llevado  hasta  la  ferocidad.  Desde  los  primeros  dias  del  mundo  las 
n  ieves  se  sucedían  unas  á  otras  en  este  monte,  y  los  vírgenes  bosques 
h  abian  mudado  mil  veces  su  hoja,  sin  que  á  ningún  otro  que  á  los 
bandidos  de  Roque  Guinart  se  le  hubiera  ocurrido  penetrar  en  ellos.  La 
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compañía  había  pensado  en  este  verdadero  desierto  y  en  él  sentó  efec- 
tivamente sus  reales,  dejándose  acariciar  por  el  viento  de  aquella  liber- 
tad salvaje  que  desde  una  cumbre  inaccesible  se  deslizaba  aun  abis- 
mo sin  fondo. 

Roque  Guinart,  el  capitán  de  aquellos  horribles  hombres,  el  jefe  de 
aquel  nunca  visto  campam  ento,  se  hallaba  senlado  en  meditabundo 
ademan  sobre  una  roca  de  granito  á  la  entrada  de  su  cueva. 

Aparte  algunos  de  los  principales  jefes,  que  debajo  de  un  árbol  dis- 
cutían sus  planes  de  campaña,  solamente  algunos  pocos  individuos 
aislados  se  habían  separado  de  los  grupos  de  trabajadores.  Uno  de  es- 
tos miembros  era  un  hombre  de  estatura  colosal,  que  ni  en  tiempo  ni 
en  sitio  alguno  se  alejaba  de  su  capitán.  Servidor  fanático  de  Roque 
Guinart,  le  pertenecía  en  cuerpo  y  alma;  dormía  de  noche  á  la  entrada 
de  su  caverna,  marchaba  á  su  lado  eii  todas  las  espedíciones,  y  como 
si  no  hubiera  venido  al  mundo  mas  que  para  su  capitán,  siempre  es- 
taba pronto  á  servirle  de  muro  con  su  cuerpo,  á  defenderle,  á  morir 
por  él.  Lo  quemas  amaba  en  el  mundo,  siempre  después  de  su  capitán, 
era  un  niño  de  diez  y  ocho  meses  de  edad  que  al  morir  le  encomendó 
la  mujer  de  uno  de  los  bandidos  muerto  en  un  encuentro.  Acababa  de 
acostar  á  la  tierna  criatura  en  una  cuna  de  flores,  y  cantaba  en  voz  ba- 
ja una  de  aquellas  canciones  lánguidas  y  dulces  que  acarrean  el  sueño. 
Raro  era  por  cierto  ver  á  este  rudo  y  formidable  bandido  de  figura 
innoble,  con  el  alma  encallecida  y  el  cuerpo  sembrado  de  cuchilladas, 
larguísima  cabellera  que  mejor  parecía  la  melena  de  un  león,  y  formi- 
dables barbas  como  pelo  de  jabalí,  dulcificarse,  ceder  á  las  súplicas 
de  una  madre  que  vela  por  un  recién  nacido,  y  sorprender  una  mirada 
de  amor  salida  de  sus  feroces  ojos,  rayo  de  pura  alegría  incompatible 
al  parecer  con  tan  sombría  faz  ,  como  incompatible  parecía  su  bronca 
voz  para  balbucear  una  melodía  delicada  y  tierna  como  la  que  estaba 
entonando.  Esto  prueba  que  no  hay  corazones  tan  duros  que  se  sequen 
para  toda  clase  de  sentimientos,  y  Bigotazos,  que  así  se  .llamaba  nues- 
tro hombre,  sentía  una  indecible  felicidad  al  arrullar  el  sueño  de  su 
pequeño  bandido  de  diez  y  ocho  meses. 

Otra  de  las  personas  que  permanecían  no  lejos  de  Guinart,  era  una 
joven  de  virginal  belleza  y  frescura  infantil.  Su  trageera  el  de  las  mon- 
tañesas de  Cataluña,  jubón  y  falda  de  estameña,   pañuelo  de  algodón 


DE  CATALUÑA.  '  9 

caprichosamente  liado,  y  el  ca')el lo  echado  airas  de  la  oreja  viniendo  á 
formar  dos  magníficas  trenzas  que  mas  parecían  de  ébano  pulimentado. 
Estaba  sentada  al  abrigo  del  viento  detrás  de  una  roca,  teniendo  entre 
sus  manos  la  formidable  tizona  del  capitán,  cuya  empuñadura  aca- 
baba de  limpiar,  y  parecia  contemplar  su  rostro  en  la  larga  y  ancha 
hoja  pura  como  un  espejo. 

Acercáronse  á  ella  dos  hombresde  la  compañía  y  dijo  el  uno:— Bien 
haces  en  mirarte,  María,  por  cuanto  cada  dia  estás  mas  sonrosada  y 
mas  linda. 

María  fijó  en  él  la  mas  límpida  mirada,  y  contestó  solamente:  — Ca- 
pitán Guinart.... 

— Nada;  no  te  ha  comprendido— dijo  el  otro  de  los  bandidos. 

— Verdad  es,  replicó  el  primero;  pobre  idiolá! He  aquí  el  moti- 
vo que  la  tiene  siempre  tan  fresca  y  bien  parecida;  no  cuida  de  nada, 
no  piensa  en  nada,  nada  le  dicela  sangre,  y  para  ellanose  pasan  dias, 
ni  estaciones,  ni  años. 

María  levantó  otra  vez  su  interesante  rostro  y  repitió  acompañándo- 
se con  una  sonrisa  verdaderamente  de  niña:— Capiían  Guinart... 

— He  ahí  que  han  trascurrido  dos  anos  que  nos  está  cantando  si^'ni- 

pre  la  misma  canción.  Capitán  Guinart ¿pues  acaso  no  sabemos 

que  es  nuestro  capitán?  Por  ventura  le  has  dado  tú  el  diploma  que  así 
nos  recuerdas  que  todos  somos  soldados  de  Roque  Guinart? 

— Déjala;  los  idiotas  son  los  animales  mas  tontos. 

— Y  cuando  recuerdo  que  en  mi  niñez  oí  decir  á  un  cura  que  Dios 
quiere  á  estos  pedazos  de  carne  que  de  nada  sirven,  y  que  ha  de  cas- 
ligar  al  otro  mundo  á  los  que  en  este  han  causado  daño  á  un  idiota... 
Vamos,  es  un  gusto  bien  estrafalario. 

—No  lan  estrafalario  como  dices;  yo  creo  que  hay  en  los  idiotas  al- 
go eslraordinario.  Dime  sino,  ¿dónde  eslaríamos  á  estas  horas  si  el 
año  pasado  María  no  se  hubiera  encontrado  con  nosotros? 

— Dices  verdad;  sin  esta  idiota  que  no  tiene  mas  cacumen  que  un 
mono,  hubiera  perecido  toda  una  compañía  de  bravos  caballeros. 

— Pronto  cumplirá  un  año:  era  una  noche  borrascosa,  y  todavía 
tengo  presente  la  alarma  que  cundió  en  el  campo  cuando  oimos  aquel 
disparo  que  fué  nuestra  salvación. 

— Recuerdo  como  si  fuera  ahora,  que  al  llegar  al  sitio  donde  habia 

.    .  2 
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sonado  el  tiro,  enconlraraos  tendido  y  bañado  en  su  propia  sangre  á 
uno  de  nuestros  camaradas.  ¡Traición!  clamamos  todos,  y  ya  nos  di- 
rigíamos á  batir  el  monte  en  busca  de  la  Santa  Hermandad  ó  de  los 
arcabuceros  del  Conde-duque,  cuando  detrás  de  una  peña  descubri- 
mos á  María  con  el  fusil  humeante  aun  entre  sus  manos,  que  nos  es- 
taba mirando  sonriendo  y  con  la  voz  mas  dulce  del  mundo  esclamaba 
señalando  el  cadáver:  ¡Al  Lobo!  ¡Al  Lobo! 

— Mal  lobo  la  damos  á  poco,  pues  ya  nos  disponíamos  á  colgarla 
de  un  árbol  sin  respeto  alguno  á  nuestro  capitán,  cuando  registrando 
el  cadáver  de  nuestro  camarada  encontramos  sobre  su  cuerpo  la  prue- 
ba de  la  mas  sangrienta  traición.  El  maldito  nos  había  vendido  al  Con- 
de de  Santa  Coloma,  que  pronto  nos  hubiera  hecho  bailar  en  la  horca 
el  paso  de  la  eternidad. 

—  Dios  se  lo  tenga  en  cuenta  al  traidor  y  se  lo  premie  á  esa  buena 
muchacha. 

—Cuando  yo  dije  que  habia  algo  estraordinario  en  los  idiotas... 

Y  aquel  formidable  bandido  que  no  crcia  en  Dios  y  á  quien  nada 
decia  la  naturaleza  que  le  cercaba,  ningún  reparo  ponia  en  rodear  á 
María  de  una  auréola  sobrenatural  que  á  sus  ojos  la  hacia  superior  á 
los  demás  hombres,  quizás  por  lo  mismo  que  la  hacia  inferior  á  lodos 
ellos.  Tan  cierto  es  que  no  hay  como  la  incredulidad  para  dar  fé  á  las 
mayores  estravagancias. 

Maiía  con  efecto  no  era  para  los  bandidos  sino  una  pobre  idiata.  Con 
ella  se  les  habia  juntado  por  primera  vez  su  capitán,  que  nunca  dio 
mas  esplicacion  de  su  procedencia,  sino  que  era  una  mujer  á  la  cual 
como  á  lodos  ellos  rechazaba  el  mundo  y  que  por  tomismo  únicamente 
ellos  podían  amparar. 

Como  el  carácter  distintivo  de  Guinart  era  una  reserva  eslremada, 
ninguno  pretendió  averiguar  mas  allá  de  lo  que  á  él  le  plugo  decir; 
sin  embargo  no  faltó  entre  los  bandidos  quien  intentó  descubrir  cierta 
semejanza  en  las  facciones  del  jefe  bandolero  y  las  de  la  pobre  idiota. 
El  primero  que  quiso  deducir  alguna  consecuencia  de  esta  pretendida 
semejanza,  fué  otro  de  los  bandidos  llamado  Rolando,  hombre  duro  y 
feroz,  aun  entre  aquellos  feroces  y  duros  hombres,  el  cual  era  mal  vis- 
to de  toda  la  compañía,  que  no  se  deshizo  de  él  de  un  modo  harto  brus- 
co, porque  su  bravura  como  soldado,  y  su  conocimiento  del  terreno 
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hadan  sumamente  útiles  sus  servicios.  Este  fué  quien  empezó  á  correr 
por  el  campo  lanoiicia  del  descubrimiento  (¡uehabia  hecho;  mas  todas 
las  observaciones  acabaron  aquí  con  la  curiosidad  de  los  observantes, 
por  un  raro  y  misterioso  suceso  que  ninguno  se  atrevió  á  esplicar. 

Cierto  dia  el  capitán  Giiinart  sorprendió  á  Rolando  en  el  acto  de 
comunicar  sus  observaciones  con  la  tropa;  llevóle  á  su  cueva  y  lardó 
mas  de  un  mes  en  salir  de  ella,  durante  cuyo  tiempo  únicamente  el 
que  hacia  veces  de  médico  de  la  compañía  tuvo  entrada  en  la  morada 
de  su  capitán.  Pasado  este  mes  y  al  volverse  á  juntar  Rolando  con  su-s 
camaradas,  observaron  estos  que  se  hallaba  mas  pálido  que  de  cos- 
tumbre; y  cuando  se  dirigieron  á  él  con  ánimo  de  averiguar  la  causa' 
se  mantuvo  en  la  mas  estrecha  reserva,  limitándose  á  llevarles  delante 
del  poste  en  que  se  hallaba  fijado  el  reglamento  en  el  cual  se  veia  es- 
crito con  caracteres  nuevos  y  muy  visibles  el  siguiente  artículo.  «La 

CURIOSIDAD  INNECESARIA    SERA  CASTIGADA  CON  PENA  DE  MÜFRTE.  ))Desde 

aquel  entonces  cada  cual  se  cuidó  simplemente  de  sí  mismo,  sin  querer 
saber  de  sus  camaradas  sino  si  se  batían  bien  en  caso  necesario,  cosa 
que  siempre  era  así,  y  si  eran  fieles  á  su  causa,  cuidado  que  unos  de- 
jaban á  su  capitán  y  otros  fiaban  al  a/í/o  sobrenatural  que  suponían 
en  María  especialmente  desde  que  les  libró  de  tener  relaciones  harto 
íntimas  con  el  ejecutor  de  la  justicia. 

Si  añadimos  que  nuestra  historia  empieza  en  el  año  1639,  nuestros 
lectores  tienen  ya  noticia  del  sitio  que  mas  de  una  vez  habrán  de  fre- 
cuentar, de  dos  de  los  personajes  que  mas  figuran  en  ella,  y  de  la 
época  en  que  tiene  lugar,  bien  memorable  por  cierto  en  los  anales 
de  CataiuA* 
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LOS  FUEROS 


CAPÍTULO  II. 


UN  MISTERIO  SANGRIENTO 

la  caida  de  la  larde  del  mismo  dia,  [Guinart  descendía 
lentamente  los  altos  cerros  de  su  íavorilo  monte.  Nues- 
í5  tro  capitán,  fuerza  es  decirlo,  no  se  parecía  en  nada  á  lo 
'  que  pudiéramos  llamar  el  vulgo  de  los  bandidos;  ni  te- 
nia cerdas  por  cabellos,  ni  su  mirada  era  de  águila,  ni 
su  tez  la  del  cobre,  ni  sus  facciones  tenian  nada  pareci- 
cido  á  aquellos  bandidos  de  los  cuentos  con  que  se  trata 
de  asustar  á  los  niños  en  sus  primeros  ano^»,El  retrato 
físico  de  nuestro  bandolero  era  mas  agraciado  que  es- 
pantoso. Vendría  á  tener  como  unos  veinte  años;  su  tez 
había  sido  respetada  por  las  intemperies,  su  negra  ca- 
bellera flotaba  á  merced  del  aire  ligeramente  rizada, 
sus  ojos  ninguna  espresion  de  ferocidad  revelaban,  y  en  su  figura,  en 
su  rostro,  en  sus  ademanes,  mas  que  la  huella  del  crimen,  era  dable 
encontrar  la  de  una  profunda  tristeza  acompañada  del  mas  refinado 
has  lío.  Diremos  mas*  en  es  I  a  figura,  en  este  rostro,  en  estos  ademanes 
se  descubría  algo  noble,  y  menos  nos  hubiéramos  eslrañado  encontrar- 
le pisando  las  alfombras  de  un  palacio,  que  sorprenderle  Iriscando^sobre 
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las  nieves  del  Monseny.  Su  trage,  que  cubría  una  larga  capa  de  anchos 
pliegues,  consistía  en  colelo  y  bolas  de  cuero,  calzón  de  terciopelo  ne- 
gro acuchillado,  espada  y  puííal  al  cinto,  y  un  sombrero  de  fieltro  del 
que  colgaba  una  pluma  negra,  larga  á  usanza  de  los  caballeros  de  la 
época. 

El  postrer  rayo  del  sol  iluminaba  á  este  personaje,  mas  sombrío  que 
horrible,  y  ya  el  astro  del  día  iba  á  dar  lugar  á  las  tinieblas  de  la  no- 
che, cuando  Hoque  Guinart  deteniéndose  de  pronto,  volvió  la  mirada  en 
dirección  á  Barcelona,  que  á  pesar  de  la  distancia  se  le  aparecía  como 
tendida  á  sus  pies.  Permaneció  un  momento  inmóvil  y  conao  escudri- 
ñando con  la  vista  la  Condal  Ciudad;  y  luego  estendió  el  brazo  derecho 
murmurando  por  lo  bajo.— No  es  hora  aun,  pero  cuando  llegue  esta 
hora,  ¡ay  de  ti! — y  llevó  la  diestra  al  cinto  apretando  convulsivamente 
el  mango  de  su  puñal. 

Embozóse  seguidamente  en  su  capa  y  á  paso  lento  y  en  ademan  dis- 
traído como  el  de  un  hombre  que  vaga  errante  á  la  ventura,  tomó  el 
camino  de  su  cueva  á  donde  llegó  cerrada  enteramente  la  noche. 

Aguardábale  á  la  entrada  su  fiel  Bigotazos,  que  según  la  costumbre 
constantemente  observada,  se  limitó  á  saludar  á  su  capitán  y  decir  re- 
tirándose.— Triste  como  siempre,  y  sin  embargo  llevamos  una  vida 
que  alegraría  á  un  condenado. 

Guinart  entróse  cueva  adentro.  Esta  cueva  era  bastante  grandepara 
albergar  cómodamente  una  familia:  vivían  en  ella  nuestro  capitán  y 
María,  y  la  entrada  á  la  habitación  de  esta  última  era  por  la  estancia 
habitada  de  Guinart.  El  cuarto  de  éste  no  podía  estar  mas  sencilla- 
mente adornado.  Una  cama  de  píeles,  una  mesa,  un  taburete,  un  viejo 
arcon,  hé  aquí  todo  su  mueblaje.  De  las  paredes  colgaban  algunas 
armas  ofensivas  y  defensivas,  de  modo  que  poco  tuviera  que  entretener- 
se la  vista,  sí  precisamente  junto  á  la  modesta  cama  del  capitán  y  co- 
locado de  modo  que  siempre  le  viera  delante  de  sus  ojos,  no  se  hubiera 
hallado  un  escudo  de  armas  con  muchos  cuarteles,  aunque  de  parte  á 
parte  atravesado  por  una  faja  negra.  Nadie  sabía  el  origen  de  aquel 
escudo  que  pareció  en  aquel  sitio  como  por  encantamiento;  aun  que 
generalmente  se  creía  fuesen  recuerdos  de  algún  triunfo  obtenido  por 
Guinart  sobre  los  nobles  de  la  comarca,  en  uno  de  los  cíen  encuentros 
que  con  aquellos  habían  tenido  los  bandidos. 
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Encima  la  mesa  del  capitán  ardia  una  lámpara:  Guinart  dejó  caer  la  • 
capa  y  el  sombrero,  quitó  la  espada  del  cinto  y  lomando  la  lámpara 
se  dirigió  á  la  estancia  de  María,  después  que  se  hubo  asegurado  de 
que  nadie  espiaba  sus  pasos  ni  intentaba  penetrar  en  su  cueva,  lo  cual 
de  noche  tenia  terminantemente  prohibido. 

Esto  daba  lugar  á  suponerse  entre  los  bandidos  si  María  podría  ser 
la  querida  de  su  capitán,  añadiéndose  entre  ellos  que  por  un  refina- 
miento de  prudencia  ia  había  preferido  idiota  come  era,  para  que  nun- 
ca comprometiese  á  la  compañía,  ora  se  cansara  de  estar  en  ella,  ora 
se  dejase  seducir  por  las  promesas  que  las  autoridades  y  aun  el  Go- 
bierno de  la  Corte  habían  hecho  á  los  que  muerto  ó  vivo  pusieran 
en  manos  de  la  justicia  á  Roque  Guinart  y  á  sus  compañeros.  De  estas 
habladurías  estaba  enterado  el  capilan  por  Bigolazos ;  mas,  cosa  rara, 
en  lugar  de  montar  en  cólera,  como  el  bandido  se  aguardaba  de  su  jefe, 
éste  sonrió  equívocamente  y  dijo: — Deja  que  piensen  como  quieran, 
no  alcanza  á  ellos  la  responsabilidad  de  mis  pecados. 

Sí  María  era  ó  no  con  efecto  la  querida  de  Roque  Guinart,  y  la  idea 
que  podía  llevarse  éste  en  dar  hasta  cierto  punto  pábulo  á  las  sospechas 
de  sus  soldados  vamos  á  verlo,  siguiendo  á  nuesíro  capitán,  que  como 
hemos  dicho  se  dirigía  á  la  estancia  de  la  pobre  idiota. 

Esta  estancia  era  el  vivo  contraste  de  la  de  Guinart.  Figurémonos 
una  de  aquellas  cuevas  de  hadas  de  que  nos  hablan  los  cuentos  ára- 
bes, y  únicamente  de  esta  manera  podremos  hacernos  cargo  de  que 
cupieran  tantas  maravillas  y  riquezas  ocultas  debajo  las  mismas  entra- 
ñas de  la  tierra.  La  habitación  había  sido  primeramente  obrada  por 
los  bandidos,  queá  fuerza  de  trabajo  y  constancia  habían  fabricado  un 
verdadero  salón  abierto  á  la  viva  roca,  y  en  el  cual  el  capilan  Gui- 
nart amon'onara  cuantos  tesoros  le  cupieran  en  los  muchos  botines 
que  la  habían  producido  sus  numerosos  encuentros  y  asaltos.  Las  pa- 
redes desaparecían  bajo,  las  mas  ricas  tapicerías,  ocultas  á  su  vez  por 
los  mas  célebres  cuadros  de  los  mas  reputados  pintores.  Tupidas  al- 
fombras aportadas  de  Persia  en  buques  de  todo  el  mundo  y  compradas 
en  todas  las  playas  de  Europa,  cubrían  el  suelo.  En  aparadores  de  las 
mas  estimadas  maderas  brillaban  las  macizas  vajillas  de  los  mas  pre- 
ciosos metales:  anchos  cogines  de  pluma  convidaban  al  reposo  y  en 
lecho  de   marfil  y  nácar   descansaba  el  cuerpo  de  Maiía,  envuelta  en 
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primorosas  telas  de  Holanda  y  riquísimos  encajes  de  aquellas  tierras 
deFlandes  que  un  día  fueron  nuestras.  '"^'í' 

Roque  Guinart  entró  en  la  estancia  haciendo  el  menor  ruido  posible, 
y  encontrando  á  María  entregada  al  sueño  se  detuvo  al  pié  de  su  cama 
contemplándola  fijamente,  no  con  la  mirada  del  amante  sino  con  la 
del  hombre  que  se  apiada  de  ser  un  desgraciado.  La  luz  daba  de  lle- 
no en  el  rostro  de  María  permitiendo  examinar  detenidamente  sus  fac- 
ciones. Ya  lo  hemos  dicho:  nada  mas  candorosamente  interesante  que 
aquella  faz  llena  de  juventud  y  de  vida.  María  podía  haber  traspasado 
apenas  la  edad  de  veinte  anos:  su  cutis  blanco  como  el  armiño  estaba 
ligeramente  teñido  de  color  de  rosa,  dejando  adivinar  ta  finura  de 
aquella  piel  á  través  de  la  cual  parecía  verse  circular  la  sangre;  sus 
labios  enlreabierlos  por  una  sonrisa  de  niña  descubrían  dos  hileras  de 
menudos  dientes  que  comparáramos,  según  es  costumbre,  á  las  perlas 
del  mar,  si  con  esta  comparación  no  creyéramos  dar  una  pálida  idea 
de  lo  que  eran  ellos.  Su  nariz  de  un  perfil  enteramente  romano,  apenas 
se  dilataba  á  impulsos  de  una  respiración  tranquila;  sus  ojos  no  bien 
cerrados  dejaban  ver  una  sola  línea  de  sus  pupilas,  por  la  cual  se  adi- 
vinaba que  ésta  debía  ser  rasgada  y  negra,  carácter  especial  délos  ojos 
españoles.  Su  frente  despejada  y  pura  estaba  medio  cubierta  por  su 
cabello,  que  libre  de  la  cinta  que  lo  sujetaba  detrás  de  la  oreja,  venia 
á  formar  un  hermoso  marco  como  de  bruñido  ébano  en  torno  de  aquel 
rostro  que  Rafael  hubieía  deseado  poder  producir  igual  en  sus  famo- 
sos cuadros  de  las  madonnas. 

El  capitán  de  los  bandidos  prolongó  durante  un  buen  rato  su  exa- 
men; luego  conociendo  que  María  no  parecía  despertarse,  la  tomó  ca- 
riñosamente la  mano  que  apretó  lijeramenle  para  arrancar  á  María  de 
su  sueno.  Con  efecto  abrió  ésta  pausadamente  -sus  grandes  ojos  y  los 
fijó  en  el  capitán  sin  que  en  su  mirada  se  reflejara  la  mas  mínima 
sorpresa;  antes  al  contrario,  levantándose  lijera  del  lecho  fué  á  sentar- 
se como  pudiera  una  niña  sobre  las  rodillas  de  Roque  Guinart. 
—  Vamos  á  ver,  dijo  éste  ¿  te  acuerdas  boy  mejor  que  ayer? 
María  fijó  distraída  los  ojos  en  el  techo,  de  allí  en  otro  de  los 
cuadros  que  había  en  la  estancia,  recorrió  toda  esta  con  la  vista  y 
no  pareció  haber  comprendido  la  pregunta  del  capitán.  En  el  rostro  de 
éste  se  entrevio  como  una  sombra  de  contrariedad;   mas  luego  con 
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la  voz  dulce  y  el  acento  mas  cariñoso  que  darse  pueda,  prosiguió 
dirigiéndose  á  María: 

— Yo  ayudaré  tu  memoria:  oye*  El  dia  del  Corpus,  lii  corriste 
á  mí,  estabas  desesperada  y  me  revelaste  que  quisiste  darle  muerte... 
¿No  te  acuerdas? 

María  pareció  reunir  sus  ideas  por  un  momento,  repitió  varias  veces 
para  sí  misma  la  palabra  Corpus,  y  dijo: 

— Sí,  el  Corpus...  luces...  flores... 

Y  volvió  á  quedar  sumido  en  la  misma  distracción.  Guinart  hizo  un 
gesto  de  impaciencia;  y  esclamó: — Siempre  lo  mismo,  ni  una  palabra, 
ni  una  luz,  ni  un  hilo  que  me  conduzca  al  fondo  de  este  laberinto.  Y 
ello  es  preciso  que  yo  lo  adivine,  es  preciso  que  yo  sepa  quiénes,  aun 
cuando  uno  por  uno  debiera  dirigirme  á  todos  los  nobles  de  España. 

Y  esto  diciendo  hizo  un  esfuerzo  para  serenarse  nuevamente,  acarició 
el  rostro  de  María  que  parecía  alegrarse  con  tales  demostraciones,  y 
cuando  creyó  sorprender  en  su  mirada  algo  de  ese  destello  intelectual 
que  se  revela  por  la  vista,  la  cogió  las  manos,  estrechólas  convulsiva- 
mente y  dando  á  su  rostro  una  ospresioo  investigadora,  como  si  qui- 
siera leer  en  el  fondo  de  aquella  alma,  que  hasta  entonces  habia  sido 
para  él  un  abismo,  volvió  á  decirla: 

— ¿Te  acuerdas  de  nuestros  padres?  ¿Te  acuerdas  de  nuestra  casa? 
¿Te  acuerdas  de  Oristá? 

Todo  el  cuei*po  de  María  hizo  una  violenta  contracción:  Roque  con- 
tinuaba estrechándola  convulsivamente  las  manos,  y  fijando  en  los 
de  ella  sus  ojos  que  lanzaban  rayos,  parecía  querer  iluminar  aquella 
inteligencia  opaca  que  seresistia  á  todos  los  esfuerzos  del  capitán.  María 
paseó  una  mirada  de  verdadero  terror  por  toda  la  estancia,  fijóse  por 
unos  momentos  en  Guinart,  divisó  el  puñal  que  éste  traia  al  cinto,  y 
desprendiéndose  de  entre  las  manos  del  bandido,  se  lo  arrebató  di- 
ciendo : 

— ¡Oh!  sí,  sí,  le  mataré. 

— ¿A.  quién?— Preguntóla  Roque  Guinart  con  el  tono  de  la  mas 
suprema  ansiedad,  y  echándose  sobre  su  hermana  como  quien  va  á 
sorprender  el  secreto  que  mas  estima. 

Pero  ya  era  inútil:  la  ráfaga  de  luz  que  por  un  instante  habia 
iluminado  la  frente  de  la  pobre  idiota,  se  estinguió  dejando  onvuel- 
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ía  su  memoria  en  las  mas  opacas  tinieblas.  La  mujer  volvió  á  ser  una 
niña:  tiró  el  puñal  como  si  la  infundiera  miedo  ,  y  en  su  lugar  fué  á 
coger  un  ramillete  de  flores  que  se  entretuvo  en  deshojar  y  esparcir  por 
el  suelo. 

Imposible  nos  seria  pintar  la  espresion  de  despecho  y  de  ira  que  se 
retrató  en  el  semblante  del  bandido.  Dirigiéndose  á  su  hermana  la  to- 
mó el  brazo  con  tanta  fuerza,  que  la  pobre  María  cayó  de  rodillas; 
pero  Guinart,mas  frenético  y  delirante  entonces  que  la  misma  idiota, 
esclamaba  desesperado:— ¿Quién?  ¿quién?...  Ese  nombre,  necesito  sa- 
ber ese  nombre... 

María  por  toda  respuesta  y  fijando  en  el  capitán  sus  grandes  ojos 
en  los  cuales  ninguna  reconvención  ni  espresion  de  dolor  se  leía,  se 
puso  á  entonar  una  balada  muy  vulgar  en  el  pais  con  la  indiferencia 
mas  complela.  Esla  misma  indiferencia  acabó  de  desesperar  á  Guinart, 
que  olvidándose  de  sí  mismo,  lanzó  violentamente  á  María  contra  el 
suelo  y  dejóse  caer  como  anonadado  sobre  uno  de  los  sillones. 

Hubo  en  aquella  estancia  un  momento  de  sepulcral  silencio;  hasta 
tanto  que  levantándose  María  como  completamente  agena  á  la  terrible 
escena  que  habia  tenido  lugar,  recogió  una  á  una  las  flores  que  antes 
habia  esparramado  por  el  suelo,  y  juntas  fué  á  ofrecércelas  á  Roque 
Guinart  con  la  coquetería  de  la  amante  que  de  este  modo  cree  desa- 
graviar á  su  amado  y  el  temor  del  niño  que  discurre  este  medio  para 
hacerse  perdonar  los  enojos  de  su  padre.  Con  efecto,  poco  á  poco  fué 
serenándose  el  semblante  del  capitán;  desarrugó  su  ceño  y  volvió  aco- 
ger á  María  que  continuaba  presentándole  sus  flores. 

—Pobre  nina,  ¿qué  culpa  tiene  ella  si  el  Señor  la  ha  privado  de  la 
memoria,  único  medio  que  tenia  para  conservar  la  vida?  Paciencia:  un 
dia  ú  otro  ese  mismo  Señor  iluminará  mis  pasos  y  me  pondrá  sobre  la 
huella  del  criminal. 

Y  dirigiéndose  á  María  la  dijo:— Es  tarde,  hermana  mia:  nosotros 
los  bandidos  acostumbramos  á  levantarnos  con  la  aurora. — Y  al  decir 
nosotros  los  bandidos  dio  á  la  frase  un  acento  de  la  mas  sarcáslica 
ironía. 

— Es  hora  de  recogernos:  duerme,  duerme  en  paz,  infeliz  criatura; 
y  Dios  me  perdone  si  mañana  como  hoy,  como  ayer,  como  siempre, 
puede  mas  en  mí  j  que  el  amor  fraternalfesa/,idea  fija,  constante,  que 
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la  Vida  y  que  sin  embargo  quizás  hará  me  den  la  muerte. 

¥  al  decir  estas  palabras  que  respiraban  la  mas  profunda  tristeza, 
cogió  en  brazos  á  María  como  pudiera  hacerlo  con  un  niño,  y  la  de- 
positó en  el  lecho,  con  el  mismo  cuidado  que  una  madre  tierna  hace 
con  su  hijo.  Quedóse  contemplandoun  ralo  á  la  idiota,  que  poco  á  poco 
fué  cerrando  los  ojos,  y  cuando  se  convenció  de  que  estaba  enteramente 
dormida  se  inclinó  sobre  su  frente  y  depositó  en  ella  un  beso  del  mas 
casto  amor.  En  seguida  colocó  la  luz  de  modo  que  no  dañara  á  María, 
y  tomando  las  mas  minuciosas  precauciones,  recogió  el  puñal  del  suelo 
y  se  retiró  á  su  estancia. 

Al  entrar  en  ella  tropezaron  sus  ojos  con  el  escudo  acuartelado  que 
colgaba  frente  de  su  cama,  y  prosternándose  delante  de  él  como  pudie- 
ra hacer  un  buen  católico  delante  de  una  santa  imagen,  murmuró 
estas  palabras: — No  ha  llegado  la  hora. — Y  seguidamente  añadió  en 
el  tono  de  la  mas  plena  confianza: — Pero...  llegará! 

Levantóse  y  se  dirigió  á  la  entrada  de  su  cueva  donde  con  un  sil- 
bato de  plata  produjo  un  sonido  agudo  que  resonó  en  lodos  aquellos 
témpanos :  Bigolazos  apareció  como  un  fantasma  evocado  sobrena- 
turalmente. 

— Mi  capitán, — dijo  llevando  militarmente  la  mano  al  sombrero. 

Roque  Guinart  dio  la  siguiente  orden: — Mañana  al  despuntar  la  au- 
rora dos  caballos  fuera  del  monte.  Uno  sea  el  luyo,  el  otro  sea  el  mió. 

Bigolazos  hizo  un  gesto  de  satisfacción  cuando  oyó  que  su  capitán 
le  prefería  entre  todos  los  de  la  compañía.  Guinart  prosiguió: 

— Mil  doblones  en  las  alforjas,  y  en  el  arzón  las  mejores  de  nues- 
tras armas. 

— ¿Hay  peligro?— dijo  Bigolazos  con  el  acento  de  la  mas  viva  in- 
quietud. 

—¿Tienes  miedo?— contestó  el  capitán  en  el  tono  del  mas  solemne 
desprecio. 

Bigolazos  se  mordió  los  suyos  y  respondió  solamente:— Las  mejo- 
res armas.  . 

— Me  aguardarás  como  té  lié  dicho  á  la  salida  del  monte,  y  preven- 
dráá  á  mi  teniente  que  esté  muy  alerta,  y  que  dos  horas  después  de 
mi  partida,  coloque  algunos  vigilantes  en  el  camino  de  Barcelona. 


DE  aTAIP4t  t»í, 

Conoció  Bigctazos  que  su  capitán  habia  terminado  todos  ios  encar- 
gos, y  se  retiró  volviendo  á  saludar  como  á  la  entrada. 

Guinart  se  dirigió  al  viejo  arcon  que  tenia  en  su  estancia,  sacó  de 
él  un  trage  completo  de  caballero,  y  sin  mas  operación  que  examinar 
défenidaraente  la  hoja  de  su  puñal  que  de  nuevo  habia  colgado  del  cin- 
to, se  echó  vestido  sobre  su  dura  cama  de  pieles. 

Todo  quedó  en  silencio:  únicamente  el  viento  se  dejaba  percibir  en 
aquellas  salvajes  soledades,  ó  el  rugido  de  la  lejana  fiera  que  abandona- 
ba su  gruta  á  impulsos  del  hambre.  Caia  la  nieve  con  abundancia 
envolviendo  al  Monseny  en  una  blanca  sábana,  mortaja  de  ese  monte 
y  quizás  también  de  muchos  que  ignorados  de  todo  el  mundo  se  alber- 
gaban en  su  recinto. 

Al  dia  siguiente  y  á  la  hora  señalada,  Roque  Guinart  metamorfo- 
seado  en  apuesto  caballero  y  seguido  de  su  fiel  Bigo tazos,  tomaba  el 
camino  de  la  ciudad  condal. 


^^^íc^^i5t^á§>íJí^ 
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CAPÍTULO  III. 


EL  PUEBLO  DE  LOS  FUEROS. 


L  dia  2  de  noviembre  del  año  que  hemos  indicado,  1639, 
agitábase  el  pueblo  de  Barcelona  delante  de  un  majes- 
tuoso edificio  gótico,  que  encerraba  á  sus  ojos  cuantas 
tradiciones  conserva  una  gran  población  de  los  dias  de  su 
gloria.  Aquel  edificio  era  el  consistorio,  era  el  palacio  de 
la  autoridad  municipal  de  Barcelona:  dentro  de  sus  muros 
se  conservaba  el  famoso  pendón  de  Santa  Eulalia,  que 
los  catalanes  vencedores  habían  tremolado  con  orgullo  en 
tantas  guerras,  y  existia  el  histórico  salón  de  ciento  que 
hasta  entonces  el  pueblo  habia  mirado  como  el  santuario 
donde  se  guardaban  sus  fueros,  que  los  catalanes  amaban 
en  mas  que  su  existencia. 
Este  salón  que  aun  hoy  dia  nos  impone  con  su  majestad,  se  hallaba 
ix  la  hora  que  describimos ,  poblado  de  todas  aquellas  corporaciones 
del  pais  que  constituían  las  asambleas  magnas  de  Cataluña,  son  á  sa- 
ber, los  concelleres,  los  oidores,  los  diputados  y  el  clero,  con  las  comi- 
siones y  prohombres  de  los  antiguos  gremios.  Era  con  efecto  una 
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asamblea  magna,  una  asamblea  cuyos  miembros  todos  entraban  en 
ella  con  el  corazón  despojado  de  todo  sentimiento  mezquino  ,  y  lleno 
en  cambio  de  aquel  amor  patrio,  de  aquella  virtud  cívica,  de  aquel 
valor  característico,  de  aquella  abnegación  probada,  y  sobre  todo  de 
aquella  independencia  constitutiva  del  carácter  catalán,  cuya  celebri- 
dad traspasaba  las  fronteras  de  todos  los  imperios  y  habia  surcado 
los  mares  de  los  países  que  limitan  el  mundo. 

De  sumo  interés  debía  ser  el  motivo  que  se  ventilaba  en  la  gran 
reunión  celebrada  en  el  salón  de  cíenlo,  á  juzgar  por  la  impaciencia 
y  agitación  que  demuestran  los  que  en  las  calles  aguardan  su  término. 

Cataluña,  desde  que  en  cierta  cuestión  que  medió  entre  el  almirante 
de  Castilla  y  el  conde-duque  de  Olivares,  se  habia  declarado  en  favor 
del  primero,  venia  sintiendo  y  llorando  los  rigores  que  con  el  Princi- 
pado ejercía  el  omnipotente  cuanto  funesto  á  España  valido  de  Feli- 
pe IV.  Este  que  se  propuso  vengar  de  un  modo  inaudito  el  desaire  que 
Barcelona  y  Cataluña  entera  había  dado  á  su  altanería,  prenda  distin- 
tiva de  su  carácter,  comprendió  desde  un  principio  que  el  modo  de 
ajar  á  los  catalanes  era  ofenderles  en  sus  fueros ,  fueros  consignados 
en  sus  célebres  constituciones ,  y  que  consistían  en  varios  privilegios 
que  muchos  reyes  les  habían  otorgado  en  premio  de  sus  grandes  servi- 
cios y  respetados  siempre  por  cuantos  monarcas  se  habían  sentado  pos- 
teriormente en  el  trono  de  Castilla. 

La  capital  del  Principado  habia  oído  decir  al  gran  Carlos  V  de  Ale- 
mania y  I  de  España,  que  en  mas  estimaba  ser  conde  de  Barcelona 
que  rey  de  romanos.  No  es  pues  de  estrañar  que  aunque  ninguna  pro- 
vincia igualara  á  la  catalana  en  amor  al  monarca ,  fuera  al  mismo 
tiempo  idólatra  de  sus  fueros,  que  habia  comprado  al  precio  de  sus  te- 
soros y  de  su  sangre.  El  conde-duque  sabía  esto  perfectamente,  perosu 
orgullo  era  implacable  como  su  venganza. 

El  3  de  octubre  del  mencionado  año  1639,  este  ministro  cuyo  go- 
bierno hizo  perder  á  España  mas  tierra  que  la  habían  conquistado  las 
vencedoras  espadas  de  Carlos  I  y  Felipe  If,  escribía  en  los  siguientes 
términos  á  D.  Dalmacio  de  Queralt  conde  de  Santa  Coloma,  lugar-te- 
niente, vírey  y  capitán  general  del  Principado. 

«En  punió  á  forrajes,  si  no  hay  bagajes  para  trasportarlos,  cargue 
el  catalán  sobre  sus  hombros  trigo,  paja,  cebada  y  cuanto  necesario 


sea.  Lo§  nobles  cedan  sus  camí^s  ¿  los  soldados  y  ellos  duermaift  eu  el 
suelo. )) 

Puede  calcularse  fácilmente  el  efecto  que  la  noticia  esparcida  cau- 
saría en  Cataluña;  pero  la  agitación  llegó  á  su  colmo  cuando  á  últimos 
del  mes  de  octubre,  tuvo  Barcelona  noticia  de  otra  nueva  carta  diri- 
gida por  Olivares  á  Santa  Goloma,  en  la  cual  se  leia  entre  otros  el  si- 
guiente párrafo: 

«Si  los  gastadores  catalanes  no  acuden  como  les  está  mandado,  sean 
conducidos  atadosi  al  campo  de  Salses. » 

Por  su  parte  el  conde  de  Santa  Coloma,  fiel  observador  de  las  órde- 
nes que  Olivares  espedía  en  nombi'e  del  rey,  á  quien  se  habia  rodeado 
de  una  corte  de  poetas  para  que  se  distrajera  de  la  política,  haciendo 
versos  bastante  naalos  por  lo  común;  el  conde  de  Santa  Coloma,  deci- 
mos, gravó  de  tal  modo  al  Principado,  que  contestando  al  favorito 
hubo  de  decirle ,  que  de  cuanto  tenia  noticia  sobre  alojamientos,  aun 
en  la  opresión  de  Italia  y  Flandes,  era  na4^  en  comparación  de  la  car- 
ga de  Cataluña.  : 

Las  corporaciones  de  la  ciudad  habían  tratado  de  conjurar  los  con- 
flictos, alejando  los  peligros  que  debían  promoverlos.  Todo  lo  ensa- 
yaron, pero  sin  fruto  por  desgracia,  y  el  Consejo  de  Ciento  por  último 
en  unión  con  los  diputados,  habían  creído  indispensable  tentar  el  úl- 
timo medio.  Bien  conocían  que  el  monarca  era  ageno  directamente  á 
sus  males,  mas  por  eso  mismo  á  él  se  dirigían  en  queja  de  los  desma- 
nes que  afligían  al  pueblo.  Este  que  conservaba  todo  el  instinto  de 
su  dignidad  y  toda  la  fiereza  de  su  carácter,  había  intentado  en  varías 
ocasiones  sublevarse  contra  las  autoridades  castellanas,  mas  esta  su- 
blevación hubiera  echado  sobre  Barcelona  una  fea  nota  de  rebeldía,  y 
Cataluña  no  podía  consentir  en  comprar,  ni  aun  siquiera  su  dicha,  al 
precio  de  una  deslealtad. 

Sin  embargo  las  cosas  habían  llegado  á  un  periodo  tan  critico,  que 
las  corporaciones  aunque  en  todos  tiempos  detuvieran  los  impulsos 
de  los  mas  atrevidos,  habían  acordado  reunirse  en  asamblea  magna,  y 
los  barceloneses  con  toda  Cataluña  estaban  pendientes  de  la  suprema 
resolución  que  en  tan  comprometidas  circunstancias  adoptaran  sus  re- 


fistos acordaron  reunirse  el  día  2  de  noviembre,  y  he  aqui  el  moti- 


vo  que  con  tanto  interés  había  reunido  á  la  población  eti  torno  del  se- 
nado Barcelonés. 

La  multitud  sé  agitaba  en  la  calle  que  hby  es  dé  la  ciudad  donde 
daba  el  Fronlisde  las  Casas  Consistoriales,  frontis  precioso  cuyos  bellí- 
simos restos  se  conservan  aun.  Desde  las  primeras  horas  de  la  maña* 
na  los  grupos  iban  aumentando  y  condensándose  hasta  constituir  un 
verdadej'o  muro  humano,  á  través  del  cual  penetraban  con  harta  difi^ 
cuitad  los  miembros  que  concurrían  á  la  Asamblea,  detenidos  á  cada 
paso  por  los  que  victoreaban  su  nombre  y  les  hacian  encargo  espreso 
de  poner  término  á  los  males  del  Principado,  siquiera  para  ello  fuere 
preciso  armarle  en  masa  y  conducirle  k  luchar  con  ventaja  ó  sin  ella 
contra  todos  los  tercios  del  conde-duque.  Los  concelleres,  los  diputa- 
dos, el  clero,  los  oidores  y  los  prohombres  de  los  gremios,  satis- 
facían la  curiosidad  del  pueblo  del  mejor  modo  que  les  era  dable,  y 
el  pueblo  quedaba  confiando  en  aquellos  que  nunca  le  hablan  faltado, 
ni  en  la  fortuna  para  moderar  susescesos,  ni  en  la  desgracia  para  aso- 
ciarse á  ella. 

El  entusiasmo  popular  llegó  á  su  colmo  cuando  divisó  á  los  céle- 
bres adalides  de  su  causa,  Francisco  Vergós,  Leonardo  Serra  y  el  di- 
putado Tamarit,  que  juntos  fueron  conducidos  como  en  triunfo  hasta 
la  asamblea. 

Largo  rato  hacia  que  esta  se  habia  inaugurado  y  de  cada  vez  esta- 
ba mas  intransitable  el  espacio  que  media  entre  las  calles  de  la  cm- 
dad  Y  Regomir,  cuando  por  esta  última  apareció  una  litera  enteramen- 
te cerrada,  conducida  por  dos  robustos  jayanes  y  precedida  por  dos 
guardias  del  virey  que  intentaron  abrirse  paso  por  entre  la  muche- 
dumbre apiñada  y  mal  dispuesta  á  franquearle  á  otros  que  no  fueran 
sus  representantes. 

Dentro  de  esta  litera  venia  dona  Leonor  de  Queralt,  hija  del  conde 
Lugar-Teniente,  que  devota  y  recogida  recorría  los  templos  de  la  ciu- 
dad rogando  por  los  difuntos,  pues  ya  hemos  dicho  que  nos  hallába- 
mos en  la  fúnebre  festividad  que  la  iglesia  consagra  á  la  memoria  délos 
que  fueron.  Doña  Leonor  iba  ensimismada  dentro  de  la  litera  sin  quitar 
sus  ojos  del  libro  de'  oraciones,  y  no  advertía  seguramente  que  sus 
portadores  habían  detenido  el  paso  y  que  sus  guardias  andaban  trabados 
de  palabra  con  algunos  hombres  del  pueblo,  áquienes  no  venía  mal  por 
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cierlo  dasaliogar  en  aquella  ocasión  los  senlimienlos  hostiles  que  ins- 
piraba Sania  Colonia  en  la  persona  desús  guardias  y  de  sus  próximos 
allegados.  La  disputa  por  tan  to  iba  subiendo  de  tono,  y  como  en  tales  casos 
sucede,  los  que  no  veian  ni  oian  gritaban  mas  que  los  otros,  produciendo 
una  algarabía  infernal  que  vino  á  distraer  de  sus  preciosas  meditaciones  á 
la  hija  del  odiado  conde.  Corrióse  con  efecto  la  cortina  de  seda  que  cer- 
raba uno  de  los  ventanillos,  y  apareció  el  rostro  de  Leonor,  rostro  be- 
llo como  una  de  aquellas  vírgenes  que  Murillo  legó  al  mundo  para  que 
los  mas  afamados  pintores  perdieran  días  y  noches  estudiando  como  ca- 
be en  un  mismo  conjunto  tañía  belleza  física  y  tanta  mística  severidad. 

—Gaspar  ¿por  qué  nos  detenemos? — preguntó  doña  Leonor  á  uno  de 
sus  guardias. 

— ^Senora,  contestó  el  soldado,  es  que  esos  bribones  nos  dispulan  el 
paso.  ¡Paso,  canalla! 

Pero  la  canalla  se  mostraba  muy  poco  dispuesta  á  abrir  este  paso, 
y  como  el  guardia  levantara  su  mosquete  para  cai'gar  á  culatazos  con 
los  mas  próximos,  estos  se  echaron  encima  de  él,  ¡os  de  detrás  sobre 
estos,  los  de  mas  lejos  sobre  los  de  detrás,  y  los  últimos  sobre  todos, 
causando  este  movimiento  tan  formidable  empuge  que  los  guardias 
rodaron  por  tierra  y  los  jayanes  de  la  litera,  soltando  su  carga,  echa- 
ron á  correr,  sin  cuidar  poco  ni  mucho  de  su  señora  desmayada  sobre 
los  ricos  cogines  de  terciopelo  blanco  de  su  elegantísima  silla. 

Todo  objeto  que  trajera  las  armas  de  Santa  Coloma,  todo  loque 
pertenecía  al  virey,  todo  lo  que  recordaba  su  autoridad  al  pueblo,  era 
objeto  de  despecio  ó  do  odio  para  éste. 

El  de  Barcelona  sin  embargo  vivía  todavía  sujeto  á  los  delegados  del 
conde-duque,  y  aun  cuando  no  perdía  ocasión  de  desquitarse  de  las 
malas  pasadas  de  los  castellanos,  no  obstante  le  contenia  en  el  deber  su 
honradez  nunca  desmentida  aunque  muchas  veces  puesta  á  rigurosa 
prueba.  A  pesar  de  lodo,  siempre  en  las  grandes  masas  hay  quien  se 
encuentra  mas  propenso  á  la  exaltación,  y  aun  cuando  el  carácter 
barcelonés  alejara  toda  sospecha  de  crimen,  no  faltaban  dentro  de  los 
muros  de  Barcelona  hombres  desalmados,  perseguidos  por  su  conduc- 
ta viciosa  en  veinte  pueblos  distintos,  y  que  se  guarecían  dentro  de  la 
capital  para  que  se  perdiera  la  pista  de  sus  delitos  éntrela  muchedum- 
bre de  sus  habitantes. 
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El  pertenecer  la  litera  á  la  casa  del  conde  y  venir  dentro  de  ella  su 
hija,  sirvió  de  preleslo  para  intentar  uno  de  aquellos  atropellos  á.  que 
á  veces  se  entregan  los  pueblos,  cuando  la  prepotencia  de  su  fuerza  no 
está  contrabalanceada  por  la  fria  razón. 
— ¡Escupamos  á  este  escudo! — decia  uno. 
—Quememos  la  litera,  decia  otro. 

-—Mueran  los  que  vayan  dentro,  anadia  un  tercero. — Y  no  faltó 
quien  propusiera  asaltar  el  alto  campanario  déla  catedral  y  tocar  á re- 
bato para  llamar  la  atención  de  todos  los  pueblos  del  llano  de  Barcelo- 
na, y  empezar  á  contar  desde  aquel  dia  los  de  la  emancipación  catala- 
na. Y  ya  cada  uno  de  los  proponentes  se  disponia  para  llevar  á  cabo  su 
respectivo  intento,  cuando  por  la  puerta  principal  del  antiguo  palacio 
de  los  Templarios,  vetusto  edificio  que  dejenerado  por  completo  de  lo 
que  fué,  conocemos  hoy  con  el  nombre  de  Palau,  apareció  un  fuerte 
reten  de  guardias  del  virey,  que  avisados  por  los  jayanes  venian  sobre 
el  pueblo,  encendida  la  mecha  de  sus  arcabuces,  y  prontos  á  hacer 
fuego  sobre  la  muchedumbre.  No  era  esta  para  dejarse  imponer  de  to- 
do el  cuerpo  de  guardias  juntas,  y  aun  cuando  la  generalidad  no  habia 
tomado  parte  en  el  insulto  hecho  á  la  hija  de  Sania  Coloma,  sin  em- 
bargo todos  se  hallaban  dispuestos  á  medir  sus  fuerzas  con  las  de  los 
arcabuceros,  no  en  defensa  de  los  atropelladores  de  la  litera,  pero  sí 
por  uno  de  esos  instintos  que  hacen  de  un  pueblo  una  masa  compacta 
'que  se  bate  colectivamente  contra  aquellos  á  quienes  considera  como 
opresores  suyos. 

Así  fué  que  por  una  de  aquellas  anomalías  que  reaccionan  el  espí- 
ritu público  aun  sobre  un  dado  objeto  del  momento,  no  bien  la  mu- 
chedumbre divisó  los  guardias  que  se  estendian  en  ordenada  línea  de 
batalla,  lo  primero  que  hizo  fué  quitar  de  en  medio  la  litera,  manzana 
de  aquella  discordia  próxima  k  estallar,  de  la  cual  se  ampararon  los 
hombres  de  armas,  conduciéndola  fuertemente  custodiada  al  palacio 
del  Conde. 

Quitado  de  en  medio  este  estorbo,  la  lucha  era  inevitable,  y  lo  que 
podia  hacerla  mas  temible  es  que  sobreescitada  la  ira  de  los  catalanes, 
si  llegaban  á  venir  á  las  manos  formalmente  con  los  tercios  de  Casti- 
lla, era  difícil  sino  imposible  fijar  los  límites  de  aquel  rio  que  rom- 
piendo sus  diques  debia  ariastrar  cuanto á  su  paso  encontrara. 
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La  primera  descarga  de  los  arcabuceros  podía  ser  fatal  para  los 
amotinados,  pero  estos  despreciaban  el  peligro,  porque  la  sed  de  ven- 
ganza les  ocultaba  gran  parte  de  él.  Los  guardias  soplaban  ya  sus 
mechas,  la  muchedumbre  silenciosa  y  compacta  acechaba  el  momento 
de  arrojarse  sobre  su  presa;  un  minuto  mas  y  corda  la  sangre.  Pero 
en  este  momento  supremo,  una  voz  unánime  se  exhaló  de  los  grupos 
que  habla  frente  de  la  municipalidad,  grito  que  repitieron  cuantos  se 
hallaban  en  la  calle,  grito  que  llevó  potente  hasta  los  oídos  de  los 
guardias  el  conocido  y  célebre  nombre  de  Pablo  de  Claris. 

Con  efecto  el  canónigo  Pablo  de  Claris  acababa  de  presentarse  en 
uno  de  los  balcones  de  las  Casas  Consistoriales.  Al  momento  todas  las 
miradas  se  volvieron  á  él,  la  muchedumbre  olvidando  los  guardias,  se 
apiñó  con  mas  empeño  que  nunca  en  torno  al  edificio  consistorial,  y 
por  su  parte  los  guardias,  sin  bajar  por  esto  los  mosquetes,  dejaron 
colgar  la  mecha  que  un  momento  antes  iban  á  poner  en  contacto  con 
los  mortíferos  granos  de  la  pólvora. 

Para  comprender  el  ascendiente  que  Pablo  de  Claris  ejercía  en  Bar- 
celona, hasta  el  punto  de  que  su  sola  presencia  detuviera  los  ímpetus 
de  todo  un  pueblo,  es  preciso  bosquejar  el  carácter  de  ese  personaje, 
íí  Pablo  de  Claris  era  uno  de  aquellos  hombres  consagrados  por  entero 
á  su  patria;  sus  afecciones,  sus  cariños,  su  alma,  su  vida  era  Cataluña. 
Desde  joven  habia  sido  dedicado  á  la  carrera  eclesiástica,  y  cuando  el 
comienzo  de  nuestra  historia,  se  hallaba  revestido  de  una  canonjía, 
aunque  las  crónicas  se  han  olvidado,  por  lo  que  hemos  visto,  de  legar- 
nos el  carácter  del  sacerdote  para  trazarnos  por  completo  el  del  dipula- 
do  catalán.  Verdad  es  que  algunas  veces  las  historias  nos  hablan  de  Pa- 
blo de  Claris  como  de  un  orador  sagrado,  eminente  en  su  época;  pero 
en  todos  sus  discursos  se  halla  impreso  el  sello  del  amor  á  las  liberta- 
des catalanas,  á  esas  libertades  que  sus  padres  le  enseñaron  inmedia- 
tamente después  del  Catecismo  de  la  fó. 

Este  y  no  otro  era  el  secreto  del  ascendiente  que  el  canónigo  Claris 
ejercía  en  el  pueblo  de  Barcelona,  que  á  su  sola  presencia  habia  que- 
dado en  suspenso  de  sus  labios. 

—¡Pueblo  de  Barcelona!  esclamó  el  diputado  en  medio  del  mas  ab- 
soluto silencio:  el  Consejo  de  Ciento,  los  diputados,  los  oidores,  clero  y 
los  prohombres  de  los  gremios,  han  deliberado  ya,  y  hoy  mismo  uaa 
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comisión  de  estas  corporaciones  elevará  las  quejas  del  pueblo  al  lugar- 
teniente del  rey.  jYiva  Felipe  IV! 

Al  grito  de  viva  Felipe  IV,  contestó  el  pueblo  con  un  atronador, 
¡abajo  el  conde-duquel  y  la  muchedumbre  se  dispersó  victoreando  á 
sus  representantes  y  jurando  arrostrar  toda  suerte  de  peligros  en  de- 
fensa de  sus  fueros. 

Los  guardias,  que  vieron  alejarse  a  la  multitud,  se  contentaron  con 
mostrarla  orgullosamente  sus  arcabuces  prontos  á  hacer  fuego,  y  la 
multitud  en  cambio  se  desahogó  prorumpiendo  en  nuevos  vítores,  ya 
que  la  presencia  de  la  fuerza  la  impedia  prorumpir  en  gritos  de  muy 
distinto  género. 
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UN  TURNO  DE  CONFUSIONES. 


LGüNAs  horas  después  de  la  escena  que  acabamos  de  des- 
cribir, y  en  un  salón  del  palacio  del  conde  de  Santa  Co- 
loma, se  encontraban  reunidos  el  virey  de  Cataluña,  su 
hija  doña  Leonor,  á  la  cual  conocemos  ya,  y  el  joven 
D.  Juan  de  Toledo,  hijo  del  marqués  de  Villafranca, 
general  de  las  galeras  españolas. 

Dona  Leonor,  mas  pálida  que  de  costumbre  á  conse- 
cuencia sin  duda  del  susto  que  habia  llevado  por  la 
mañana,  se  hallaba  cómodamente  arrellanada  en  un 
sillón  de  alto  respaldo,  en  cuyo  remate  de  maciza  encina 
estaban  esculpidas  las  armas  de  la  noble  familia  del 
conde. 

De  pié  y  apoyado  en  este  sillón  estaba  el  de  Toledo,  joven  de  apuesta 
figura  y  de  facciones  que  hubieran  sido  bellas,  sino  tuvieran  impresas 
un  tinte  de  orgullo  característico  de  los  de  la  familia  de  Villafranca. 

Su  educación  habia  sido  esmerada  según  la  costumbre  de  la  nobleza 
de  aquellos  tiempos,  es  decir,  montaba  á  caballo  con  particular  aplomo, 
tiraba  perfectamente  espada  y  daga,  bailaba  bastante  bien,  leía  bas- 
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lante  mal,  sabia  poner  su  nombre  con  letra  regularmente  incorrecta,  y 
pocos  le  igualaban  en  hacer  balancear  majestuosamente  la  larga  plu- 
ma blanca  que  colgaba  de  su  ancho  fieltro  del  mismo  color  y  en  hacer 
crujir  el  pavimento  de  los  salones  bajo  la  presión  de  sus  altas  botas  de 
gamuza  que  remataban  en  unas  formidables  y  elegantísimas  espuelas 
de  oro  cincelado. 

Por  lo  demás,  seamos  justos  con  el  galán,  diciendo  de  él  que  reunia 
un  valor  á  prueba  á  una  galantería  estremada;  y  si  desde  lo  alto  de  su 
envidiable  título  tenia  en  desprecio  á  cuantos  no  poseían  como  él  escu- 
dos acuartelados  y  amarillentos  pergaminos  que  nunca  supo  descifrar, 
culpa  fué  de  las  costumbres  de  su  época  que  por  una  preocupación  la- 
mentable hacían  incompatibles  generalmente  la  nobleza  y  el  saber, 
los  pergaminos  y  la  amable  llaneza.  Para  completar  el  retrato  físico  y 
moral  del  de  Toledo,  réstanos  aííadir  que  vestía  un  rico  trage  de  ter- 
ciopelo carmesí  acuchillado  de  raso  blanco,  que  sobre  el  pecho,  hom- 
bros y  espaldas  le  caía  un  precioso  camisón  de  encage,  que  llevaba 
el  bigote  á  la  borgofiona,  el  cabello  largo  maestramente  rizado  al  estilo 
de  la  época,  y  que  andaba  perdido  de  amores  por  doña  Leonor  de 
Queralt,  que  le  pagaba  en  desdenes  lo  que  él  acreditaba  en  suspiros. 
Tal  era  don  Juan  de  Toledo,  hijo  primogénito  del  almirante  D.  García. 

El  condo  de  Santa  Coloma,  sentado  frente  afrente  de  su  hija,  pare- 
cij preocupado  por  una  idea  sombría.  Miraba  maquinalmente  al  hogar 
en  queardia  un  vivo  fuego,  y  con  un  movimiento  nervioso  al  parecer, 
mordia  las  puntas  de  su  bigote  enteramente  blanco.  El  conde  no  era 
viejo,  pero  sus  facciones  habían  adquirido  este  tinte  de  dureza  carac- 
terístico del  hombre  que  ha  vivido  siempre  entre  soldados,  y  la  rude- 
za de  los  ejercicios  de  su  profesión  habían  hecho  un  anciano,  aunque  for- 
nido, de  un  hombre  que  apenas  habia  traspasado  los  primeros  cin- 
cuenta años  de  su  vida. 

Habia  peleado  muchas  veces  al  lado  del  conde-duque  de  Olivares, 
y  éste  que  descubrió  en  Queralt  todas  las  circunstancias  que  constitu- 
yen á  un  militar  enérgicamente  terrible,  habia  puesto  los  ojos  en  él 
para  el  vireinato  de  Cataluña,  creyéndose  haber  encontrado  un  segun- 
do duque  de  Alba.  Cataluña  era  entonces  la  Flandes  de  España,  y  el 
gobierno  la  trataba  verdaderamente  como  país  de  conquista. 

El  virey  de  Cataluña  sentía  muy  pocas  afecciones,  pues  todas  pare- 


cía  haberlas  concentrado  en  su  hija.  Sin  embargo  este  cariño  paternal 
era  de  una  índole  bastante  particular.  Como  nada  le  pareciera  á  la  al- 
tura de  su  hija,  todo  era  poco  á  sus  ojos  para  doña  Leonor.  Los  mas 
bríUanles  partidos  eran  despreciados  por  él  tratándose  de  casar  á  su 
hija.  Y  si  últimamente  habia  dado  la  preferencia  á  don  Juan  de  Toledo, 
mas  que  á  las  cualidades  de  éste,  debíase  á  los  pomposos  títulos  de  su 
padre,  uno  de  los  primeros  hombres  de  la  corte  de  Castilla. 

Para  este  casamiento  en  nada  se  habia  consultado  la  voluntad  de 
la  futura  esposa:  el  de  Toledo  era  envidiado  de  todas  las  damas,  y  el 
conde  de  Santa  Coloma  no  vio  sino  que  todas  las  damas  por  conse- 
cuencia precisa  tendrían  envidia  de  la  suerte  de  su  hija. 

No  obstante,  si  lo  hubiesen  mirado  ojos  despreocupados  ó  menos 
orgullosos  que  los  del  conde,  hubieran  echado  de,  ver  sin  duda  que 
doña  Leonor  no  estaba  tan  satisfecha  como  á  él  le  parecía  de  la  suerte 
que  la  aguardaba.  ¿Por  qué?  Difícil  es  dar  una  contestación  terminante 
á  una  pregunta  tansecSmenle  hecha. 

A  pesar  de  todo,  cuando  una  joven  á  los  veinte  años  no  se  alegra  de 
casarse  con  un  galán  noble,  poderoso  y  de  bizarra  figura,  los  hombres 
que  se  precian  de  entender  un  poco  toqúese  llaman  sentimientos  hu- 
manos, opinan  casi  unánimemente,  que  la  mayor  dificultad  que  existe 
para  llenar  un  corazón,  es  sin  duda  la  de  que  este  corazón  esté  lleno 
de  antemano.  Si  esta  esplicacion  conviene  ó  no  al  estado  en  que  doña 
Leonor  se  encuentra,  no  lo  sabemos  nosotros  por  ahora;  mas  sí  pode- 
mos decir  que  la  tristeza  inseparable  de  la  hija  del  conde,  databa  de 
la  época  en  que  se  habia  resuelto  su  matrimonio;  y  que  algunas  malas 
lenguas,  que  siempre  las  ha  de  haber  en  todos  puntos  para  pesadilla 
de  las  doncellas  y  do  los  galanes  enamorados,  decían  sí  se  decía  que 
cuando  doña  Leonor  iba  al  templo  dirigía  á  veces  la  vista  á  imágenes 
no  sagradas,  y  si  á  las  altas  horas  de  la  noche  subian  ó  bajaban  pa- 
peles de  una  reja  del  palacio  á  la  calle,  ó  de  la  calle  á  una  reja  del 
palacio.  Y  áfé  que  si  esto  es  ecsacto,  lástima  fuera  que  tan  angelical 
criatura  sacrificara  su  porvenir  en  aras  al  orgullo  de  su  padre. 

Por  lo  que  al  novio  toca,  poco  cuidaba  de  esas  murmuraciones.  Su 
fatuidad  hija  de  la  convicción  de  su  propio  mérito  en  campañas  de  esta 
naturaleza,  le  hacia  creer  buenamente  que  el  despecho  de  algunas  da- 
osas  despreciadas  por  aquel  nuevo  Tenorio,  era  causado  maledicencia; 
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que  tampoco  por  otra  parte  habia  tomado  grandes  proporciones  >  A 
mayor  abundamiento  el  de  Toledo  podía  saber  á  qué  atenerse  respec- 
to á  las  murmuraciones  de  salón,  pues  ni  su  titulo,  ni  la  sombra  de  la 
grande  influencia  de  su  padre  le  habia  librado  de  ellas;  de  mo- 
do que  cada  vez  que  entre  el  bullicio  del  festin  una  sombra  de  tristeza 
menguaba  la  espresion  de  júbilo  que  animaba  su  rostro,  echábanse 
á  volar  ciertas  especies  acerca  de  su  vida  privada,  que  no  le  eran 
muy  favorables,  ni  como  galanteador  ni  como  caballero.  Mas  ¿qué  tie- 
ne que  ver  un  veloz  instante  de  mal  humor  tan  frecuente  en  todos  los 
hombres,  con  las  gratuitas  suposiciones  de  la  turba  cortesana?  Tam- 
bién a  veces  una  nubo  de  verano  se  interpone  entre  la  tierra  y  el  sol, 
y  esto  no  prueba  que  el  sol  deje  de  ser  lo  mismo  ó  que  su  luz  palidez- 
ca. ¿Por  qué  no  podia  suceder  otro  tanto  respecto  alas  sombrías  nubes 
de  tristeza  que  de  cuando  en  cuando  ofuscaban  el  semblante  de  don 
Juan  de  Toledo? 

Ya  que  conocemos  á  los  personajes,  conozcamos  también  la  conver- 
sación que  entre  los  tres  está  mediando,  produciendo  en  el  Conde  de 
Santa  Goloma  un  efecto  visiblemente  sombrío,  en  doña  Leonor  de  dis- 
gusto, y  de  ira  en  nuestro  enamorado  doncel. 

— Que  no  estuviera  yo  allí,  esclamó  este  último.  Yo  les  hubiera 
dado  á  entender  el  respecto  que  se  debe  á  las  damas  denuestra  primera 
nob'eza  y  hermosura.  No,  pues  si  hubiera  sido  de  vuestro  padre,  seguro 
estoy  de  que  hubiese  dejado  sin  ahorcar  á  una  docena  de  esos  bellacos. 

El  conde  fijó  en  el  joven  su  mirada,  y  dijo  lentamente:— Esos  bella- 
cos no  se  dejan  ahorcar  así  como  quiera.  No  estamos  en  Flandes,  señor 
don  Juan.  Aquí  cada  uno  de  esos  bellacos  es  muy  hombre  para  ha- 
bérselas con  el  mismo  duque  de  Alba  en  persona. 

— Si  no  temiera  ofender  el  justificado  valor  del  señor  conde,  diria 
que  les  va  cobrando  recelo  á  los  catalanes. 

El  conde  sonrió  desdeñosamente  y  contestó  al  joven: — Yo  no  tengo 
mas  miedo  á  los  catalanes  que  el  duque  de  Alba  le  tenia  de  los  Fla- 
mencos; mas  temo  siempre  á  los  pueblos  cuando  estos  obedecen  mas 
de  lo  que  debieran  y  por  mayor  tiempo  del  que  pudiera  esperarse. 
Dadme  á  Cataluña  rebelde  y  os  la  someteré;  pero  no  me  la  deis  pacífica, 
porque  no  creo  en  esta  paz,  y  sin  embargo  no  me  atrevo  á  estar  pre- 
venido para  la  hora  de  la  guerra. 


n  LOS  FUEROS 

— No  la  lemo,  contestó  don  Juan.  Mienlras  los  tercios  de  Casulla 
ocupen  á  Barcelona  y  no  falle  al  virey  de  Calaluíía  energía  bastante 
para  hacer  un  escarmiento  ejemplar  el  dia  en  que  la  revolución  in- 
tente levantar  la  cabeza,  confio  en  que  muy  tranquilamente  podrán 
celebrarse  mis  bodas  con  la  bella  Leonor.  ¿No  habéis  dicho,  señor  con- 
f  de,  que  nuestro  matrimonio  se  efectuaría  para  el  Corpus  del  año 
próximo. 

— Así  es,  señor  don  Juan,  el  dia  del  Corpus  del  año  4640  los  Vi- 
llafrancas  y  los  Santa  Colomas  formarán  una  sola  familia,  y  esta 
familia  regirá  los  destinos  de  España.  Qué  felicidad  entonces  para 
mi  hija. . . 

Doña  Leonor,  á  quien  sin  duda  no  era  muy  del  agrado  el  sesgo  per- 
sonal que  iba  tomando  la  conversación,  procuró  desviarla  de  él  di- 
ciendo:— Dicen,  padre  mió,  que  el  pueblo  se  halla  muy  irritado  con  las 
demasías  del  conde-duque. 

— El  pueblo,  contestó  el  conde,  siempre  ha  sido,  es  y  será  pueblo;  es 
decir,  siempre  estará  descontento  de  aquellos  que  le  manden,  y  noobs- 
lante  siempre  tendrá  que  obedecer  á  unos  ó  á  otros. 

—Dicen  sin  embargo  que  el  pueblo  catalán  no  es  de  los  mas  sufri- 
dos: esa  misma  mañana  estaba  tan  irritado  como  habréis  podido  juz- 
gar por  sus  escesos. 

—El  pueblo  catalán,  interrumpió  el  de  Toledo,  seria  como  todos 
los  pueblos  del  mundo,  sufriera  y  callara,  sino  hubiese  en  Barcelona 
quien  le  sacara  de  quicio  á  nuestros  propios  ojos.  He  oido  hablar  de 
un  tal  Pablo  de  Claris.  Dicen  que  es  hombre  de  tanto  influjo  que  tie- 
ne en  sus  manos  la  suerte  del  Principado. 

— Si  él  tiene  la  suerte  del  Principado  en  sus  manos,  yo  tengo  mas, 
pues  le  tengo  entre  mis  manos  á  él.  Nádame  diréis,  don  Juan,  que  yo 
no  sepa.  Conozco  á  Pablo  de  Claris,  conozco  á  Serra,  conozco  á  Ver- 
gós,  conozco  al  diputado  Tamarit. .. 

Al  oir  el  nombre  del  diputado  Tamarit,  doña  Leonor  se  estreme- 
ció como  si  ese  nombre  hubiese  penetrado  hasta  su  corazón  con  la  agu- 
deza de  un  cuchillo.  El  conde  no  se  apercibió  de  este  movimiento,  y 
prosiguió  por  lo  tanto  diciendo: 

— Perofyo  les  juro  á  todos  ellos  j¡á  cuantos  caminen  sobre  sus  hue- 
llas que  algún  dia,  si  no  desisten  de  sus  temerarios  propósitos,  acá- 
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barán  por  dar  un  espectáculo  Irágico  á  ese.mismo  pueblo  por  quien 
tanto  se  interesan.  Yo  sigo  sus  pasos ,  espío  sus  acciones ,  conozco  sus 
manejos  y,  -ay  del  dia  en  que  mi  cóleni  caiga  sobre  ellos ! 

—Así  me  gusta;  duro  en  la  canalla.  ¿Creeríais,  señor  conda,  que  esa 
muchedumbre  famélica,  no  contenta  con  alborotar  á  la  ciudad,  se  atre- 
ve á  organizarse  en  partida  de  bandidos  que  roban  á  los  viajeros  bajo 
^os  mismos  muros  de  Barcelona? 

— Lo  sé  también,  seílor  don  Juan.  Sé  que  aparte  del  bandido  Serra- 
Ilonga ,  ha  organizado  una  formidablo  compañía  un  tal  Roque  Gui- 
nart,  un  hombre  desconocido,  que  todo  el  mundo  ignora  de  donde 
viene,  que  no  se  sabe  en  donde  está,  que  es  invisible  para  todos,  y  que 
se  burla  de  la  Sania  Hermandad  que  lodos  los  días  se  estrella  en  los 
choques  con  este  hombre.  Mas  también  para  Roque  Guinart  he  toma- 
do medidas,  y  muy  lijero  ha  de  ser  de  piernas  si  por  esta  vez  escapa 
á  las  de  mis  lebreles. 

— ¿Conoceríais  acaso  el  punto  en  que  se  encuentra  este  hombre  ? 

— Sé  que  frecuentemente  se  ha  visto  divagar  á  un  caballero  desco- 
nocido por  las  cercanías  de  Orislá,  cuyo  caballero  tiene  particular  afi- 
ción á  los  escombros  de  la  casa  solar  de  los  Rochas. 

Esta  vez  le  tocó  estremecerse  á  don  Juan  de  Toledo.  Al  oir  el  nombre 
de  Rocha  tornóse  lívido  su  semblante,  pintándose  en  él,  aunque  con  mas 
viva  espresion  que  de  costumbre ,  ese  tinte  sombrío  que  de  cuando  en 
cuando  hemos  dicho  velaba  su  semblante. 

Fué  tan  marcada  esa  sensación  que  el  conde  de  Santa  Goloma  no  pudo 
menos  de  decir: — ¿Sois  vos  quien  ahora  les  cobra  recelo  á  los  bandidos? 

A  esa  pregunta  hecha  en  tono  zumbón,  contestó  harto  confuso  el  de 
Toledo : 

— No  tal ;  pero  el  nombre  de  los  Rochas  va  unido  á  unos  recuerdos 
bien  horribles. 

— Para  la  Santa  Hermandad  sobre  todo  ,  repuso  el  conde.  Dos  dias 
después  del  Corpus  murió  doña  Isabel  de  Rocha  de  un  modo  i'epenli- 
no ,  y  cuando  su  hermano  había  salido  para  acompañar  el  cadáver  al 
panteón  de  la  familia  en  Barcelona ,  se  presentó  por  primera  vez  en 
Oristá  el  tal  Roque  Guinart ,  que  asaltando  la  casa  de  los  Rochas ,  la 
redujo  á  un  monlon  de  cenizas,  prosiguiendo  de  esta  manera  sus  fúne- 
bres hazañas. 
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,.— Dicen ,  preguntó  doña  Leonor ,  que  desde  aqqel  dia  se  ignora  la 
suerte  del  único  descendiente  de  los  Rochas. 

—La  Sienta  Hermandad,  que  acudió  al  sitio ,  encontró  cosido  á  pu- 
ñaladas y  ya  medio  ceniza  un  cadáver  que  supuso  era  el  suyo.  Con 
efecto,  las  sospechas  parecían  confirmarse  y  algunos  deudos  lejanos  reu- 
nieron á  los  pocos  dias  el  cadáver  de  don  Luis  de  Rocha  con  el  de  do-» 
fíg,  Isíibel  en  la  misma  sepultura  de  sus  abuelos. 

—¿Y  ese  hombre  que  decís  frecuenta  á  veces  las  ruinas  de  la  casa? 
-T-  Preguntó  doña  Leonor  con  el  tono  de  un  niño  que  tiembla  cuando 
escucha  referir  un  cuento  de  espectros. 

.— -Psp  hombre,  contestó  el  conde,  supónese  si  es  el  jefe  de 
la  banda,  que  con  la  precipitación  con  que  fué  perseguido  por  la 
Santa  Hermandad  no  pudo  dar  con  los  tesoros  de  la  familia, 
que  busca  ahora  entre  los  escombros  mal  removidos  y  los  secretos  que 
pueda  haber  en  el  fondo  de  aquellas  paredes  que  todavía  se  mantienen 
en  pié. 

—¿Y  por  qué  no  se  apoderan  de  ese  hombre  ?  —  Interrumpió  doña 
Leonor. 

— La  Santa  Hermandad,  uno  de  cuyos  cuadrilleros  ha  hecho  el  descu- 
brimiento, se  ha  apostado  varias  veces  para  apoderarse  del  malhechor; 
pero  ya  he  dicho  que  ese  hombre  se  hace  cuando  quiere  invisible,  im- 
palpable. Se  le  ha  hecho  fuego  á  quema-ropa ,  y  las  balas  se  han  en- 
contrado clavadas  en  la  tierra  que  cubría  con  su  cuerpo;  se  le  ha  ido  á 
poner  la  mano  encima ,  y  se  ha  desvanecido  cual  una  sombra  ó  como 
si  la  tierra  se  hubiera  abierto  bajo  sus  pies.  En  una  palabra,  ese  hom- 
bre ha  llegado  á  ser  mi  pesadilla ,  y  me  desespero  al  considerar  que 
todo  un  virey  de  Cataluña  sea  impotente  para  acabar  con  un  misera- 
ble bandido. 

Durante  esta  esplicacion  del  conde ,  don  Juan  de  Toledo  había  per- 
manecido mudo,  petrificado;  hubiérase  dicho  que  cada  una  de  laspa-^ 
labras  del  conde  evocaba  en  su  memoria  una  serie  de  recuerdos  á  cual 
mas  fatídico.  Cuando  el  virey  hubo  acabado  de  hablar,  el  joven  pareció  li- 
brarse de  un  peso  que  opi-imiera  su  corazón ,  y  poco  á  poco  su  fren- 
te fué  serenándose  y  la  calma  se  retrató  en  su  semblante.  Los  treg  in- 
terlocutores permanecieron  en  silencio.  Iba  declinando  el  ^'m  ^  ^a.  )u2 
penetraba  apenas  por  los  balcones  resguardados  por  grandes  cortina- 
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ges,  y  el  fuego  de  la  chimenea  brillaba  en  la  oscuridad,  iluminando  con 
siniestro  reflejo  á  los  Ires  personajes,  sumidos  cada  uno  en  distinta  me- 
ditación, según  las  sensaciones  queesperiroenlabasu  alma  y  la  impre- 
sión que  en  ellas  ejerciera  la  conversación  tenida  un  momento  antes. 
El  conde  quedó  discurriendo  nuevos  medios  para  apoderarse  de  Roque 
Guinart.  En  esto  era  autoridad.  Doña  Leonor  daba  treguas  á  su  triste- 
za para  engolfarse  en  cálculos  acerca  del  misterioso  bandido.  En  esto 
era  mujer.  Don  Juan  de  Toledo  no  sabemos  aun  en  qué  pensaba.  Su 
rostro  demostraba  hallarse  harto  preocupado,  y  lómenos  por  ahora  no 
nos  es  dable  descubrir,  ni  aun  penetrar  el  motivo  de  su  preocupación. 
En  esto  era  un  abismo. 

No  sabemos  hasta  qué  punto  se  hubiera  prolongado  esta  escena  mu- 
da ,  pero  vino  á  ponerla  término  un  sordo  rumor  que  se  dejó  oir  en  la 
contigua  calle.  El  virey  levantóse  azorado.  La  escena  popular  de  la  ma- 
ñana le  tenia  inquieto  por  el  desenlace.  Asomóse  al  balcón ,  y  á  tra- 
vés de  los  cristales  descubrió  á  la  muchedumbre  que  se  apiñaba  cerca 
de  su  casa  y  que  sin  duda  no  se  atrevía  á  arrimarse  á  ella  por  temor  á 
la  actitud  lomada  por  la  guardia  del  palacio  del  virey.  Asimismo  pudo 
éste  descubrir  cuatro  personajes  que  con  majestuoso  continente  atrave- 
saban por  entre  la  muchedumbre  que  les  abria  paso  ,  dirigiéndose  vi- 
siblemente hacia  el  palacio.  Santa  Coloma  se  acordó  al  momento  de  que 
por  la  mañana  Pablo  de  Claris  habia  anunciado  al  pueblo  que  cuanto 
antes  se  presentarla  una  comisión  al  virey  de  Cataluña,  y  desde  el  mo- 
mento comprendió  que  aquellos  cuatro  personajes,  en  quienes  recono- 
ció al  propio  Claris ,  á  Vergós ,  Serra  y  Tamarit ,  eran  portadores 
del  mensage  que  con  tanta  ansia  estaba  aguardando  desde  por  la 
mañana. 

Así  fué  que  cuando  uno  de  los  pages  levantaba  la  cortina  que  cubría 
la  puerta  de  entrada  al  salón ,  para  anunciarle  la  comisión  del  pue- 
blo barcelonés ,  el  conde  habia  andado  la  mitad  de  la  distancia  y  un 
momento  después  habia  desaparecido.  D.  Juan  de  Toledo,  ó  preocupa- 
do siempre  por  la  misma  idea  que  por  un  momento  habia  absorvido 
sus  facultades  todas ,  ó  por  no  cometer  una  indiscreción  quedándose  á 
solas  con  una  joven  señorita,  se  retiró  también  ^n  pos  del  conde,  no  sin 
saludar  antes  profundamente  á  doña  Leonor.  Esta  que  á  través  de  los 
crístales  del  balcón  habia  divisado  á  los  portadores  del  mensage,  que- 
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dó  sola  en  la  estancia  ,  fijó  los  ojos  en  el  cielo ,  llevó  la  mano  al  cora- 
zón, y  se  dejó  caer  en  uno  de  los  sillones. 

Hacemos  présenle  al  lector  que  uno  de  los  portadores  del  mensage 
era  el  diputado  Tamarit ,  cuyo  nombre  poco  antes  habia  impresionado 
de  una  manera  tan  viva  á  la  hija  del  virey  de  Cataluña. 
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EL  MBNSAJE. 


3OS  cualro  portadores  del  mensaje  acordado  en  ia  asamblea 
magna  celebrada  en  el  salón  de  ciento,  habían  sido  intro- 
ducidos en  una  vasta  estancia  del  palacio  del  conde.  Se- 
vero era  el  mueblaje  de  esta  sala,  reducido  á  un  inmenso 
dosel  debajo  del  cual  se  ostentaba  el  retrato  de  Felipe  IV, 
y  frente  á  frente  de  él  otro  cuadro  enteramente  igual  en 
tamaño  y  marco  al  de  S.  M.  y  que  representaba  al  omni- 
potente ministro  conde-duque  de  Olivares.  Una  gran  mesa 
cubierta  con  un  rico  tapete  de  terciopelo  carmesí  y  franjas 
de  oro,  y  un  elevado  sillón  en  cuyo  respaldo  se  veian  pri- 
morosamente bordadas  las  armas  de  Castilla,  completaban 
el  mueblaje,  iluminando  el  todo  del  salón  una  multitud 
de  bugias  sostenidas  por  una  gigantesca  lámpara  de  bronce  dorado. 

Fuese  casualidad  ó  fuese  hecho  de  intento,  los  cualro  mensageros 
permanecían  en  línea  recta,  dando  completamente  la  espalda  al  retrato 
del  ministro,  en  cuya  postura  encontróles  el  de  Santa  Coloma,  que  pe- 
netrando en  la  estancia,  saludó  fríamente  á^  los  diputados  y  fué  á  sen- 
tarse en  el  único  sitial  que  habia.  A  un  acogimiento  tan  frió  y  aunpu- 


diéramos  decir  impolítico,  agolpóse  la  sangre  á  la  cabeza  del  joven 
diputado  Tamarit,  el  cual  con  una  significativa  mirada  recorrió  las 
cuatro  paredes  de  la  sala  como  en  busca  de  sillas  ó  taburetes  siquiera 
en  que  poder  imitar  el  movimiento  del  conde.  Investigación  inútil:  en 
aquella  estancia  donde  se  había  colocado  á  un  ministro  cara  á  cara 
con  un  rey,  no  se  sentaban  sino  los  lugares-tenientes,  no  sabemos  si 
decir  de  aquel  rey  ó  de  aquel  ministro.  Convencióse  por  lo  tanto  Ta- 
marit de  la  humillación  por  qué  se  hacia  pasar  á  unos  hombres  de  su 
importancia,  y  á  ser  el  único  portador  del  mensaje,  es  muy  probable 
que  se  vuelve  sin  aguardar  la  respuesta  del  conde.  Sin  embargo  Pablo 
de  Claris  que  comprendió  al  motnfeátd  ctiañto  pasaba  dentro  de  aquel 
corazón  entusiasta  y  ardiente,  dirigió  á  Tamarit  una  de  aquellas  mira- 
das que  equivalen  á  un  tomo  de  consejos  sobre  la  prudencia  y  la  cor- 
dura. Tamarit  puso  toda  su  atención  en  el  retrato  de  S.  M.,  y  se  hizo 
para  sí  mismo  el  cargo  de  que  estaba  en  presencia  de  un  soberano,  mas 
que  en  la  de  un  virey  de  Cataluña. 

No  dejó  de  sorprender  á  este  úUiifio  ^ue  el  trage  de  los  cuatro  men- 
sageros,  aunque  pertenecientes  á  diversas  clases  de  la  sociedad,  pre- 
sentara una  uniformidad  en  su  color  que  pudiera  hacer  tomar  á  los 
cuatro  diputados  por  otras  tantas  personas  que  vistieran  de  riguroso 
luto.  Queriendo  no  obstante  sacar  partido  de  esta  circunstancia,  y  pro- 
metiéndose, que  si  él  inauguraba  la  conversación,  indudablemente 
destruiría  cuando  menos  el  proyecto  de  introducción  de  los  mensageros, 
dirigióse  á  ellos  en  los  siguientes  términos  entre  irónico  y  formal. 
.  — ¿Qué  pérdida  ha  sufrido  la  ciudad  de  Barcelona  que  tan  enlutados 
se  me  presentan  sus  representantes?     ,  (r??¿iím«  ^? 

Pablo  de  Claris  sin  moverse  de  su  sitio  contestó:— La  ciudad  de 
Barcelona  llora  la  mayor  de  las  pérdidas  que  pudiera  esperímentar: 
llora  su  honra,  llora  sus  fueros,  llora  su  nacionalidad. 
I  ,^  — ¿Pues  cómo?  interrumpió  el  conde. 

— ¿Cómo?  lo  debe  saber  perfectamente  V.  E.  La  ciudad  de  Barcelona 

y  su  condado  se  alió  al  reino  de  Aragón  mediante  juramento  de  que 

sus  fueros  serian  respetados,  y  con  igual  promesa  el  reino  de  Aragón 

se  alió  á  la  corona  de  Castilla. 

.ras— ^Mas  desde  entonces^  dijo  el  conde,  Castilla  y  Aragón  forman  un 
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—Forman  un  solo  pueblo,  señor  conde,  pero  ese  ^ran  pueblo  tiene 
muchas  provincias  y  esas  provincias  distintas  leyes.  Cada  una  adora 
las  suyas,  porque  esas  leyes  son  hijas  de  sus  derechos  y  están  atempe- 
radas á  sus  costumbres.  Negad  si  queréis  estos  derechos,  reformad  si 
os  place  estas  costumbres;  entonces  el  contrato  queda  pendiente  de 
juicio,  y  Dios  protejerá  á  aquel  de  cuyo  lado  esté  la  justicia. 

— ¡Amenazasl—dijo  el  conde.  ^' 

—Amenazas  nunca,  señor;  hoy  la  ciudad  de  Barcelona  viene  á  vos 
suplicante,  no  amenazadora,  y  os  dice  por  mis  labios:  El  Rey  es  la 
ley,  vos  sois  lugar- teniente  de  ese  Rey,  sed  ley  como  él  debe  serlo. 
Existe  un  contrato  hecho  por  un  pueblo  con  otro  pueblo;  el  de  Cata- 
luña no  ha  faltado;  ha  jurado  y  está  en  lo  que  juró;  mas  otros  han 
jurado  como  él  y  faltan  á  sus  juramentos. 

—Os  advierto,  señor  diputado,  que  estáis  faltando  al  respeto  debido 
á  Felipe  IV.  ¿Os  ha  autorizado  Barcelona  para  ello? 

—Barcelona  no  puede  autorizar  deslealtad  alguna.  Pocas  provincias 
de  España  serán  tan  fieles  á  la  majestad  de  Felipe;  pero  Felipe,  sucesor 
de  sus  augustos  abuelos,  ha  heredado  el  reino  con  condiciones  á  que 
no  puede  faltar.  Uno  de  sus  predecesores,  jurado  personalmente  en  esta 
ciudad,  puso  la  mano  solemnemente  sobre  nuestras  leyes,  diciendo: 
Juro  acatarlas  y  por  ende  ser  obedecido:  y  sino  jno!  Y  el  pueblo  de 
Barcelona  en  la  persona  de  sus  representantes,  juró  á  su  vez  y  dijo: 
Juro  obedecer  porque  obedezcas;  y  sino  ¡no!  Ved  pues,  señor  conde,  si 
como  el  rey  no  ha  relevado  do  su  juramento  al  pueblo,  el  pueblo  ha 
relevado  de  su  juramento  al  rey. 

— Mas  hoy  el  rey  y  la  ley  están  en  Castilla,  y  desde  Castilla  el  rey 
y  la  ley  caen  inexorables  sobre  las  provincias  todas. 

—Caigan  enhorabuena  sobre  las  provincias  rebeldes,  esclamó  Ta- 
marit,  aquí  todos  somos  leales.  Haya  castigó  para  el  crimen,  justicia 
para  la  razón. 

— Oponerse  á  la  voluntad  del  rey,  repuso  el  conde  encolerizándose, 
es  rebeldía. 

— Cataluña  no  se  opone  á  la  voluntad  del  rey, — contestó  Tamarit  el 
mas  fogoso  de  los  oradores  populares,— se  opone  ála^  voluntad  del  tira- 
nuelo de  España,  del  conde-duque  de  Olivare^,  que  dice  y  manda  en 
nombre  del  rey,  lo  que  el  rey  nunca  mandara  por  su  propio  nombre. 


Felipe  IV  no  puede  querer  ni  quiere  que  sus  pueblos  5ean  desgraciados, 
Felipe  ÍV  no  puede  querer  ni  quiere  que  sean  saqueadas  las  casas  de 
sus  subditos,  que  so  preteslo  de  forrajes  sean  talados  los  campos  del 
Principado,  que  so  pretesto  de  bagajes  se  embarguen  al  labrador  las 
caballerías  que  necesita  para  su  cultivo,  que  so  preteslo  de  quintas, 
se  le  prive  de  sus  mas  bravos  y  fieles  soldados ;  Felipe  IV  no  puede 
querer  ni  quiere  que  se  establezcan  en  sus  pueblos  dos  razas  como  su- 
cede en  Cataluña,  la  de  los  oprimidos  y  la  de  los  opresores;  Felipe  IV 
que  es  rey  y  que  un  dia  ha  sido  llamado  padre  por  los  catalanes,  no 
puede  querer  ni  quiere  la  desgracia  de  sus  hijos.  Mas  al  lado  del  rey 
se  halla  su  ángel  malo,  y  plegué  al  cielo  que  para  fortuna  de  España 
y  para  fortuna  del  rey,  el  hombre  que  le  ha  costado  el  reino  de  Por- 
tugal no  le  cueste  un  dia  el  Principado  de  Cataluña.  Hoy  pedimos;  no 
se  nos  ponga  en  el  caso  de  que  mañana  exijamos. 

—¿Y  qué  es  lo  que  exigirá  Barcelona  mientras  el  conde  de  Santa 
Coloma  sea  virey  del  Principado?  ¿Qué  voz  se  alzará  que  yo  no  apa- 
gue, qué  grito  se  dará  que  yo  no  sofoque ,  qué  mano  empuñará  un 
arma  que  yo  no  pulverize,  ó  qué  cabeza  se  levantará  que  yo  no  corte? 

Estas  palabras  pronunció  el  conde, que  hubo  delevaníarse  de  la  silla 
y  estrujar  entre  su  mano  el  precioso  tapete  que  cubríala  mesa.  El  di- 
putado Tamarit  parecía  enardecerse  asimismo:  por  primera  vez  se  en- 
contraban frente  á  frente  aquellos  dos  hombres  igualmente  enérgicos, 
igualmente  indomables:  y  el  choque  por  fuerza  debia  de  ser  terrible. 
.  |-j^Respelo  como  debo,  dijo  mal  conteniéndose  Tamarit,  el  poder  y 
la  fuerza  del  conde  de  Santa  Coloma ,  pero  no  la  temo.  El  virey,  de 
Cataluña  podrá  corlar,  si  le  place,  una,  diez,  cien  cabezas;  pero  esas 
cabezas  retoñarán  siempre,  porque  nunca  se  degüella  á  cercen  la  ra- 
zón. El  encargo  que  hoy  cumplimos,  le  recibimos  todos  de  nuestros 
padres,  y  cuando  faltemos  nosotros  lo  cumplirán  nuestros  hijos,  por 
ser  la  primera  idea  que  les  inculcaremos.  Nuestros  fueros  no  datan 
de  ayer  ni  pueden  morir  mañana;  sobre  ellos  han  pasado  muchas  ge- 
neraciones, y  los  códigos  en  que  radican,  pasarán  á  la  posteridad  siem- 
pre tan  defendidos  sino  tan  respetados  siempre.  Para  eslirparsu  memoria 
debierais  acallar  el  patriotismo  de  los  catalanes  todos,y  esto  no  lo  haréis, 
señor  conde;  os  desafío  á  que  lo  intentéis  v  hasta  á  que  lo  creáis.  Ya 
conocéis  el  carácter  de  Cataluña. 
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—¿Os  alreveriais  á  suponer ,  interrumpió  el  conde ,  que  cuando  yo 
me  negase  á  vuestras  pretensiones  apelaríais  á  la  fuerza  ? 

—  Vuestra  negativa...  dijo  Pablo  de  Claris.  ¿  Y  qué  nos  importa  á 
nosotros  de  vuestra  negativa?  Estáis  en  este  vireynato  por  el  Rey ,  es 
muy  cierto;  pero  cuando  no  ois  la  voz  de  la  razón  y  de  la  justicia,  de- 
bemos suponer  que  no  obráis  en  nombre  del  Rey ,  y  nos  queda  aun  el 
recurso  de  dirigirnos  á  Felipe  IV  en  persona. 

— Madrid  está  muy  lejos..,  replicó  irónicamente  el  conde. 

— El  Rey  está  en  todas  partes. 

—No  siempre  se  encuentra  la  puerta  abierta  para  hablarle. 

—  La  puerta  del  Rey  está  siempre  abierta  para  los  subditos  leales, 
cuando  no  la  cierran  los  intrigantes  y  los  favoritos. 

— No  veréis  al  Rey  en  el  Rúen  Retiro.  También  os  desafio  á  que  le 
veáis,  diputado  Tamarit. 

— Le  veré  en  otra  parte,  contestó  éste. 

— ¿Podréis  decirme  dónde  ? 

— Donde  me  cuadre :  aquí  mismo. 

— ¿Creéis  que  el  Rey  se  dirigirá  á  vos? 

— No,  pero  yo  me  dirigiré  al  Rey. 

— Quisiera  verlo. 

—Nada  mas  fácil.  Dadnos  antes  una  respuesta.  ¿Persistís  en  no  to- 
mar medida  alguna  que  aminore  las  desgracias  del  Principado? 

— No  está  en  mis  facultades. 

—Entonces  estará  en  las  del  Rey. 

—Dirigios  á  él,  dijo  irónico  el  conde. 

— A  él  me  dirijo,  contestó  formal  Tamarit.— Y  con  efecto  saliéndo- 
se de  la  línea  de  sus  compañeros,  se  adelantó  resuelto  hacia  el  fondo 
de  la  sala,  y  doblando  la  rodilla  ante  el  retrato  del  monarca,  dijo  en  to- 
no solemne  y  cual  pudiera  si  Felipe  IV  le  estuviera  oyendo. 

—Señor:  el  mas  humilde  pero  el  mas  fiel  de  vuestros  subditos,  ele- 
va á  los  pies  de  vuestro  trono  las  quejas  déla  mas  bella  y  leal  de  vues- 
tras ciudades.  Un  pueblo  que  os  adora  es  víctima  de  aquellos  que  abu- 
san de  vuestro  nombre,  y  hoy  se  dirige  á  vos  como  un^hijo  pudiera  di- 
rigirse á  su  padre.  Tenéis  autoridades  sordas  á  su  ruego  ,  tenéis  mi- 
nistros ciegos  para  sus  males.  Contad  siempre  con  la  lealtad  de  los 
catalanes,  pero  corresponded  á  ellos  como  ellos  esperan  de  vos.  Mi  voz 
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es  ílébil,  dadla  siu  embargo  oídos:  veil  que  .q¡  ha  de  llegar  ;i  los  vues- 
Iros  la  voz  de  todos  los  calaianes,  es  muy  fácil  que  llegue  hasla  Ma- 
drid en  alas  de  un  mensagero  terrible.  Olivares  es  vuestra  ruina:  San- 
ta Coloma  es  la  ruina  del  Principado. 

•—[Ira  de  Dios!  esclamó  el  conde  abalanzándose  hacia  Tamaril.  Pe-- 
ro  en  aquel  momento  Leonardo  Serra  se  interpuso  entre  el  diputado  y 
el  virey  diciendo : 

—Conde  de  Santa  Coloma,  cuando  los  Reyes  escuchan,  los  vasallos 
callan. 

— ¿  Y  de  Cuándo  acá  soy  yo  vasallo  en  Barcelona  ?  dijo  el  conde 
airado. 

—Sois  vasallo  del  Rey  en  Barcelona  y  en  todas  parles.  Si  porque 
sois  grande  de  España,  general  de  sus  ejércitos,  virey  de  una  provin- 
cia, os  creéis  libre  de  guardar  al  Rey  respeto,  el  consejo  de  ciento  qué 
vela  siempre  por  el  honor  de  las  Majestades  os  le  hará  guardar. 

— ¡Basta!  esclamó  el  conde  perdido  ya  el  lino.  ¡Afuera  los  mensaje- 
ros! ó  he  de  dar  con  ellos  un  ejemplar  que  deje  memoria. 

— ¿Se  os  figura  acaso ,  señor  conde ,  dijo  tranquilamente  Francisco 
Vergós,  que  hombres  de  nuestro  témplese  dejan  intimidar  por  las  ame- 
nazas? Mal  nos  juzgasteis.  Cuando  nuestros  antecesores  vistieron  por 
pí-iméra  vez  la  gramalla  escarlata ,  adoptaron  este  color  simbolizando 
en  él  que  los  concelleres  de  Barcelona  siempre  debían  estar  prontos  á 
derramar  su  sangre  por  el  rey  y  por  la  ley.  Ved  pues  si  en  nuestra 
gramalla  que  han  vestido  nueve  generaciones  hay  mancha  alguna ,  y 
puesto  que  no  la  encontrareis ,  no  nos  hagáis  el  poco  favor  dé  suponer 
que  seamos  nosotros  los  que  arrojemos  en  ella  la  primera. 

i^En  Cataluña  soy  omnipotente. 

—•En  Cataluña  solo  es  omnipotente  la  ley,  contestó  poniéndose  en  pié 
el  diputado  Tamarit. 

—En  fin  ,  dijo  Pablo  de  CláHs ,  habéis  oido  la  súplica  dIHgida  al 
Rey;  obráis  en  su  nombre  y  sois  responsable  ante  Dios,  ante  España  y 
ante  el  Rey  de  cuanto  suceda. 

—No  sucederá  nada,  yo  os  lo  fio. 

—Dios  lo  quiera,  replicó  Pablo  de  Claris.  Barcelona  habrá  hecho  lo 
posible :  ahora  cumpla  cada  Cual  con  su  deber. 

Y  lt)s  cuatro  mensajeros  salieron  de  la  estancia  dando  siempre  lá  e¿- 
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paldaal  reléalo  del  conde-duque,  saludando  ligeramenle  al  de  Santa  Co- 
loma, é  inclinándose  con  el  mayor  respelo  ante  la  Majestad  de  Felipe  IV. 

Cuando  se  hubo  perdido  el  rumor  de  los  pasos  en  el  salón  contiguo, 
asomó  en  los  labios  del  conde  una  sonrisa  de  desprecio ,  y  dirigiéndo- 
se á  la  mesa  tomó  de  encima  de  ella  una  campanilla  de  plata  que  agi- 
tó produciendo  un  ligero  sonido.  A  esle  llamamiento  hecho  al  parecer 
con  suma  reserva ,  compareció  un  hombre  en  el  umbral  de  una  puerta 
secreta  perfectamente  disimulada  en  la  pared.  Este  hombre  que  vestia 
un  trage  completamente  negro,  tenia  en  la  mano  una  pluma  húmeda  aun. 

— ¿Os  habéis  enterado  de  la  conversación  habida  en  este  sitio?  pre- 
guntó el  conde. 

— Si  señor,  y  está  enteramente  transcrita:  contestó  el  secretario. 

—¿Tenéis  bien  presentes  los  nombres? 

—Sí  señor:  Pablo  de  Claris,  Leonardo  Serra,  Francisco  Vei'gós  y  el 
diputado  Tamarit. 

—Hoy  mismo  debe  salir  un  correo  estraordinario  para  la  corte:  en- 
tregaréis el  pliego  con  todos  los  detalles  de  esta  entrevista  ,  y  diréis  al 
conde-duque  que  respondo  de  Cataluña. 

—¿V.  E.  quiere  enterarse  del  último  correo? 

—Sí  tal,  dejadlo  sobre  esta  mesa  y  retiraos; 

Hízolo  así  el  secretario  ,  y  desapareciendo  nuevamente ,  cerróse  la 
puerta  secreta  que  desde  el  salón  comunicaba  con  la  ignorada  estancia 
donde  los  secretarios  del  virey  copiaban  las  conversaciones  que  tenían 
lugar  en  la  sala  contigua ,  y  eran  todas  aquellas  que  Santa  Coloma 
creía  interesante  poner  teslualmenle  en  conocimiento  del  ministro. 
Cuaido  el  conde  esluvo  solo  volvió  á  tomar  la  campanilla  que  por  esta 
vez  vibró  con  sonido  agudo ,  y  presentándose  uno  de  sus  pages  en  la 
puerta  principal,  le  dijo  : 

—El  capíían  de  mis  guardias. 

Retiróse  el  page,  y  el  conde  en  tanto  que  subía  el  capitán,  rompió  el 
sello  á  uno  de  los  pliegos  que  había  sobre  la  mesa  y  le  recorrió  rápi- 
damente. A  medida  que  avanzaba  en  la  lectura,  fruncíanse  sus  cejas 
y  murmuró  por  lo  bajo :— Siempre  ese  conde  de  Oñate...  — Prosiguió 
el  examen  del  pliego,  y  una  sonrisa  sardónica  se  dibujó  en  sus  labios. 
—También  D.  Fiancisco  de  Quevedo...  Ese  poeta  no  ha  salido  de  una 
torre  sino  para  entrar  eu  otra. 
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El  rumor  de  las  espuelas  del  capitán  chocando  sobre  el  pavimento, 
vino  á  distraer  al  conde  de  su  lectura. 

El  jefe  de  los  guardias  presentóse  en  el  umbral  de  la  puerta. 

—Adelantaos,  capitán. 

El  capitán  se  adelantó  llevando  en  la  mano  derecha  su  ancho  som- 
brero de  fieltro ,  y  puesta  la  izquierda  en  el  pomo  de  su  formidable 
tizona. 

— ¿Conocíais  á  los  cuatro  personajes  que  han  salido  del  palacio? 

— No  los  conocía,  mi  general ,  pero  los  conoceré  de  hoy  en  adelante. 

—Es  que  desde  hoy  en  adelante  vuestros  guardias  mas  sagaces  han 
de  constituirse  en  sombra  de  esos  cuatro  hombres  ;  vuestros  guardias 
mas  sagaces  ¿lo  entendéis?  mas  sagaces  y  mas  resueltos;  soldados  que 
cuando  se  les  diga  prended,  prendan;  cuando  se  les  diga  herid,  hieran. 

— Está  muy  bien;  contestó  el  capitán  con  la  indiferencia  del  que  es- 
tá acostumbrado  á  obedecer  pasivamente.— ¿Se  os  ofrece  algo  mas,  mi 
general? 

—Nada,  podéis  retiraros. 

Volvió  á  quedar  solo  el  conde,  sentóse  en  el  alto  sillón  junto  á  la 
mesa ,  y  se  dispuso  á  leer  los  pliegos  traídos  por  el  último  correo.  Se 
encontraba  de  espaldas  al  i'elralo  del  rey  y  cara  a  cara  con  el  de  Oli- 
vares. Santa  Coloma  sonrió  benévolamente  al  de  este  último ,  y  dijo 
entregándose  por  completo  á  las  ilusiones  de  un  bello  porvenir: 

— Nos  entendemos  perfectamente:  soy  el  virey  que  necesitabais;  pero 
en  cambio  vos  sois  el  ministro  que  me  hacia  falta. 
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CAPITULO  VI 


EL  PANTEÓN  DE  LOS  ROCHAS. 


EMos  íltíjado  aljóveü  D.  Juan  do  Toledo  que  dominado 
sin  duda  por  un  recuerdo  de  importancia  suma,  salia  del 
palacio  del  conde  de  Sania  Coloma  á  tiempo  que  penetra- 
ban en  él  los  portadores  del  mensage  á  que  nos  hemos 
referido  en  el  último  capítulo.  Cuando  el  hombre  se  en- 
cuentra dominado  por  una  idea  que  embarga  todos  sus 
sentidos  hasta  el  punto  de  hacerle  olvidar  la  compañía 
del  objeto  amado,  sale  muchas  veces  á  la  calle  como  lo 
hizo  D.  Juan  de  Toledo,  mas  cuasi  siempre  es  sin  saber 
á  dónde  va,  y  quizás  también  sin  acordarse  por  de  pronto 
de  dónde  viene.  Con  efecto,  nuestro  galán  marqués  se 
encontró  fuera  del  palacio  sin  lener  dirección  fija  que 
seguir. 

Era  la  noche  del  día  de  difuntos:  un  viento  frió  escupía  al  rostro 

la  lluvia  menuda  y  halada,  y  el  silencio  de  las  calles  era  únicamente 

interrumpido  por  el  lúgubre  son  de  las  campanas  que  llamaban  á  los 

fieles  al  templo. 

El  de  Toledo  distinguió  coníusamenle  el  son  agudo  del  bronce  heri- 
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do,  y  caminó  sin  pensarlo  tal  vez,  guiado  por  esle  son,  como  el  cami- 
nante fatigado  se  dirige  en  la  oscuridad  de  la  noche  al  punto  lejano 
donde  descubre  una  luz.  A  los  pocos  minutos  se  encontraba  en  el  um- 
bral de  la  iglesia  de  los  religiosos  de  San  Francisco. 

Desde  este  umbral  se  percibía  distintamente  la  grande  salmodia  de 
los  padres.  Era  un  canto  impregnado  de  tristeza,  un  verdadero  lamen- 
to que  penetraba  hasta  el  corazón  disponiéndole  á  toda  suerte  de  sen- 
saciones místicas,  un  quejido  arrancado  al  ser  que  implora  la  compa- 
sión de  los  que  son  felices  aun.  Do  cuando  en  cuando  los  religiosos 
interrumpían  su  canto,  y  entonces  se  oia  el  murmullo  del  pueblo  reu- 
nido en  el  templo  que  á  media  voz  recitaba  una  oración  por  el  alma  de 
los  que  fueron. 

Escenas  de  esta  naturaleza,  cantos  de  esta  sublime  tristeza,  siempre 
encuentran  eco  en  las  almas  doloridas.  D.  Juan,  que  caminaba  sin  di- 
rección fija,  quitóse  maquinalmente  el  sombrero  y  penetró  en  el  tem- 
plo. Era  éste  espacioso  y  su  arquitectura  desaparecía  bajo  los  inmensos 
pliegues  de  un  paño  negro  que  cubria  enteramente  sus  paredes.  La 
oscuridad  era  profunda,  mal  disipada  por  unas  cuantas  antorchas  que 
despedían  un  fulgor  amarillento.  El  pueblo  estaba  de  rodillas  ante  la 
imagen  del  crucificado,  y  el  absoluto  silencio  que  asi  él  como  los  re- 
ligiosos guardaban,  demostraba  que  la  función  fúnebre-religiosa  había 
tocado  á  su  término. 

D.  Juan  caminaba  templo  á  dentro  sin  intención  alguna,  parecióle 
que  todo  aquel  aparato  estaba  en  conformidad  con  la  sombría  tormen- 
ta que  en  su  corazón  germinaba,  y  dejóse  acariciar  por  esa  vaga  sen- 
sación de  misticismo  á  que  tan  propensos  son  los  seres  agitados  por  el 
tempestuoso  océano  de  la  existencia. 

D.  Juan  no  pensó  siquiera  que  se  hallase  en  el  templo,  no  le  pasó 
por  la  imaginación  doblar  la  rodilla;  distinguía  únicamente  que  se  en- 
contraba bien  en  aquel  sitio,  y  su  alma,  presa  de  un  melancólico  éx- 
tasis, se  olvidaba  de  cuanto  tenia  lugar  en  torno  suyo,  al  igual  que  su 
pensamiento  vagaba  por  los  espacios  imaginarios  de  las  ilusiones,  siem- 
pre renovadas  por  el  hombre  y  siempre  nuevamente  muertas  poi-  la 
realidad. 

Poco  á  poco  terminaron  unas  Iras  otras  las  oraciones  de  lodos,  ha 
fieles  fuei'on  desocupando  el  templo,  y  la  inmensa  nave  despojada  de 
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cuantos  un  momento  antes  la  poblaban,  descubrió  á  la  lux  de  las  aitá' 
lorchas  sus  inmensas  losas  sepulcrales,  puertas  de  una  ciudad  de  ca- 
dáveres, pisada  durante  el  dia  por  una  población  llena  de  juventud  y 
de  fuerzas  que  á  su  vez  habia  de  ser  morada  de  las  frias  sepulturas. 

Sin  embargo,  el  éxtasis  mas  profundo,  el  arrobamiento  mas  com- 
pleto se  desvanece  á  menudo  por  el  mas  insignificante  incidente. 

üii  insecto  que  atraviesa  el  aire  produciendo  el  mas  suave  de  los 
zumbidos,  puede  ser  responsable  de  la  pérdida  del  pensamiento  mas 
grande  que  haya  formado  nunca  el  entendimiento  del  mas  agudo  fi^ 
lósofo.  '^ 

El  de  Toledo  que  no  se  distrajo  á  la  vista  de  tanta  gente  ni  por  el 
canto  de  tantas  voces  broncas,  salió  de  su  distracción  cuando  precisa- 
mente no  quedaba  en  el  templo  ser  alguno  animado  que  viniese  á  sa- 
carle de  ella.  Nuestro  galán  volvió  por  el  silencio  y  la  soledad  á  la 
vida  real,  miró  en  torno,  y  tal  vez  al  advertir  que  se  encotitraba  en  la 
vasta  iglesia  solo  entre  los  muertos  y  en  presencia  de  Dios  que  le  con- 
templaba desde  lo  alto  de  la  cruz,  sintió  levantarse  en  su  corazón  algo 
incógnito  en  él,  que  lo  mismo  pudiera  parecerse  al  miedo  que  al  re- 
mordimiento, dos  cosas  que  acostumbran  á  andar  regularmente  en 
compañía. . 

En  el  estado  de  irritación  febril  en  qué  se  hallaba  D.  Juan,  la  visía 
mas  perspicaz  descubre  fantasmas  en  todas  partes,  el  corazón  mas  en- 
tel'o  recela  peligros  do  quiera,  y  nuestro  gálan  que  en  cualquier  oiro 
momento  desafiara  el  valor  de  los  vivos  y  el  pavor  de  los  muertos, 
creia  distinguir  á  las  marmóreas  figuras  desprenderse  de  las  losas  de 
los  sepulcros  y  caminar  hacia  él  arrastrando  sus  pesados  sudarios  de 
piedl'á.  Otras  veces  veia  abrirse  la  entrada  de  las  tumbas  y  salir  fuera 
de  ella  un  brazo  descarnado  que  se  prolongaba  desmesuradamente 
cotno  si  quisiera  arrebatarle  hasta  el  fondo  dé  las  sepulturas.  No  obs- 
tante, la  entereza  de  D.  Juan  no  le  permitía  dejarse  poseer  mucho  tiem- 
po pavorosamente  por  esos  fantasmas  que  únicamente  infunden  miedo 
á  las  mujeres  y  á  los  niños.  D.  Juan  de  Toledo  tenia  de  su  tocayo  Don 
Juan  Tenorio  esa  especie  de  valor  escéptico  y  hasta  temerario,  que  del 
mismo  modo  puede  dar  fé  por  un  momento  dado  á  las  mas  absurdas 
supercherías,  que  acometer  en  un  momento  de  reacción  las  profana- 
ciones mas  insolpnfes  para  dejar  bien  sentada  su  fama  de  hombre  vá- 
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líenle.  Nadie  había  en  la  iglesia,  pero  estaba  él  consigo  mismo,  y  el 
pasado  momenío  de  flaqueza  le  avergonzaba  á  sus  propios  ojos.  ¿Qué 
se  diría  de  el  en  Barcelona  loda,  á  saberse  que  se  había  dejado  atemo- 
rizar por  los  muertos?  En  consecuencia  el  de  Villafranca  paseó  por  el 
rededor  una  mirada  de  orgullo,  una  mirada  que  equivalía  á  un  reto 
hecho  á  un  mismo  tiempo  á  todos  los  vivos  y  á  todos  los  difuntos.  El 
que  nunca  se  haya  quedado  solo  enteramente  en  un  templo  ó  en  un 
cementerio,  no  puede  comprender  cuanto  valor  ó  cuanto  cinismo  se 
necesita  para  desafiar  en  un  solo  momento  lo  pasado,  lo  presente  y  lo 
futuro. 

D.  Juan  que  quería  rehabilitarse  ante  sí  propio  por  aquel  momento 
de  temor,  hizo  mas  aun:  se  propuso  reconocer  unoá  uno  los  sepulcros 
que  le  rodeaban  y  evocar  los  recuerdos  que  pudieran  traerle  á  la  me- 
moria los  cadáveres  que  dormían  debajo  de  ellos.  Dirigióse  resuella- 
mente  á  una  de  las  capillas,  reconoció  uno  á  uno  sus  detalles,  leyó  le- 
tra por  letra  las  de  su  epitafio  y  repitió  en  lodos  los  sepulcros  la  misma 
escena,  asomando  en  sus  labios  una  sonrisa  de  sarcasmo,  ó  pintándose 
en  sus  ojos  la  espresion  de  la  sorpresa,  según  que  el  personaje  enter- 
rado en  el  monumento  le  recordase  ideas  mas  ó  menos  tristes  ó  alegres. 

A  pesar  de  todo,  en  ese  examen  de  lan  particular  índole,  debía  tro- 
pezar D.  Juan  con  otra  nueva  estatua  del  comendador;  mas  por  esta 
vez  no  se  trataba  de  ningún  anciano  de  rostro  severo,  se  trataba  de  un 
sarcófago  bien  distinto  por  cierto.  En  una  de  las  capillas,  que  según 
costumbre  de  los  antiguos  tiempos,  estaban  cubiertas  de  sepulcros  que 
encerraban  las  cenizas  de  los  personajes  por  lo  regular  de  la  primera 
nobleza,  veíase  aislado  un  sencillo  panteón  de  mármol  blanco,  que  no 
adornaban  ni  colosales  figuras,  ni  tampoco  trofeos  de  armas,  según  era 
costumbre  colocarlos  en  los  sarcófagos  de  los  grandes  capitanes.  Sobre 
aquel  lecho  de  piedra  yacía  la  figura  de  una  joven  en  los  primeros 
años  de  su  vida,  y  á  fé  que  si  la  figura  era  retrato  y  el  retrato  se  pa- 
recía al  original,  el  escultor  hubo  de  encontrar  un  tipo  de  belleza  nada 
común  para  copiar.  No  traía  en  las  sienes  blanca  corona  de  flores,  em- 
blema de  pureza  admitido  por  todos  los  artistas;  pero  en  cambio  tenia 
en  las  manos  una  rama  de  rosal,  cuya  flor  se  veía  desprendida  sobre 
la  tumba,  dejando  en  manos  déla  estatua  solamente  el  tallo  erizado  de 
espinas.  Sin  duda  esta  alegoría  tendría  su  esplicacion,  mas  á  nadie  se 
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alcanzaba  quizás  porque  ninguno  se  había  tomado  el  gran  trabajo  en 
descifrarla. 

Este  panteón,  que  como  liemos  dicho,  era  aislado  y  tenia  una  altura 
bastante  regular,  se  habia  construido  espresamente  para  deposilar  el 
cadáver  de  doña  Isabel  de  Rocha,  muerta  en  Orislá  según  hemos oido 
referirlo  en  la  conversación  habida  entre  el  conde  de  Santa  Coloma,  su 
hija  y  el  de  Toledo.  Mas  ¡cosa  rara!  en  lugar  de  escribir  el  nombre  de 
la  difunta  en  el  targeton  de  bronce  que  se  veia  en  uno  de  los  costados 
del  sepulcro,  hablan  escrito  simplemente  en  él;  Aquí  yace  el  último  de 
los  Rochas.  A  primera  vista  nada  tenia  de  particular  la  inscripción, 
siendo  como  era  doña  Isabel  la  menor  ó  última  entre  los  hijos  de  la  fa- 
milia Rocha;  pero  coincidió  el  estreno  del  sepulcro  con  la  desapari- 
ción de  su  hermano  primogénito,  último  que  llevaba  el  nombre  de  la 
familia,  y  esto  no  dejó  de  entretener  por  algún  tiempo  la  curiosidad 
de  los  ociosos  que  siempre  discurren  nuevos  modos  para  entretener  su 
molicie  ó  su  pereza. 

Don  Juan  de  Toledo  se  detuvo  ante  el  sepulcro  de  doña  Isabel:  su 
mirada  dejó  de  ser  la  del  ángel  caido  que  desafia  la  cólera  de  lo  divi- 
no y  humano;  parecía  por  el  contrarío  que  la  vista  de  aquella  sepul- 
tura produjera  en  él  una  impresión  de  tristeza  que  apoderándose  poco 
apoco  de  toda  su  persona,  se  reveló  bien  pronto  por  dos  gruesas  lá- 
grimas que  desde  los  ojos  vinieron  á  humedecer  sus  mejillas.  Aque.la 
cabeza  arrogante  doblóse  melancólicamente  sobre  el  pecho,  el  joven 
altanero  dobló  la  rodilla,  y  los  labios  del  escéplico  murmuraron  algo 
parecido  á  una  oración. 

Al  cabo  de  un  rato  se  levantó  D.  Juan  al  parecer  mas  tranquilo,  y 
abandonó  la  capilla  dirigiéndose  á  la  puerta  del  templo,  sin  volver  los 
ojos  atrás,  como  si  temiera  ser  perseguido  por  un  fantasma. 

jGosa  particular!  Cuando  el  de  Toledo  hubo  dado  algunos  pasos 
fuera  de  la  capilla  ,  alzóse  detrás  del  sepulcro  de  los  Rochas  una  gi- 
gantesca sombra  envuelta  al  parecer  en  una  negra  mortaja.  Esta  som- 
bra ,  este  fantasma  que  parecía  haberse  abierto  paso  por  entre  la  losa 
del  sepulcro,  siguió  pausadamente  las  huellas  de  D.  Juan;  con  él  salió 
del  templo  ,  y  siguiéndole  siempre  á  una  regular  distancia  ,  llegaron 
juntos  á  una  casa  de  magnífica  apariencia  sita  en  la  calle  que  hoy 
llamamos  Ancha ,  en  cuya  casa  el  cuerpo  se  separó  de  la  sombra ,  es 
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decir ,  Don  Juan  de  Toledo  penetró  puerta  adentro  y  Roque  Guiñar  I 
permaneció  en  la  calle  inmóvil  como  si  fuera  una  estatua  de  negro 
mármol. 

Con  efecto,  Roque  Guinart  y  no  una  sombra,  que  solo  puede  tomar 
forma  corpórea  y  andar  por  las  calles  á  los  turbados  ojos  del  miedo, 
era  el  fantasma  que  en  el  templo  de  San  Francisco  se  hallaba  escondi- 
do detrás  del  panteón  de  doña  Isabel.  El  motivo  que  le  trajo  allí  no  le 
conocemos  y  por  lo  tanto  no  podemos  por  ahora  revelárselo  á  nuestros 
lectores;  pero  sí  podemos  asegurarles  que  en  tal  acción  no  medió  intento 
alguno  de  profanación  ó  robo  sacrilego ,  por  cuanto  de  público  y  noto- 
rio se  sabia  en  Cataluña  toda,  que  el  bandido  terror  déla  comarca ,  jamás 
habia  llevado  á  iglesia  ni  lugar  santo  alguno  su  mano  ensangrentada. 
g  Largo  rato  hacia  que  el  joven  Marqués  de  Yillafranca  habia  pene- 
trado en  su  palacio,  y  aun  nuestro  capitán  permanecía  inmóvil  delan- 
te de  la  puerta  como  espiando  las  entradas  y  salidas  de  aquella  casa 
que  sin  duda  llamaba  poderosamente  su  atención.  La  hora  avanzada  de 
la  noche  y  la  especialidad  del  triste  día  que  estaba  finiendo ,  pudieron 
convencerle  de  que  el  silencio  absoluto  que  le  rodeaba  era  el  silencio 
del  descanso  nocturno.  Las  puertas  de  las  casas  cerradas  en  su  totali- 
dad no  debían  dar  entrada  ni  salida  á  persona  alguna  hasta  el  día  si- 
guiente; y  pronto  la  del  Marqués  de  Yillafranca  rechinó  sobre  sus  ma- 
cizos gonces  empujada  por  un  lacayo,  que  hubo  de  interrumpir  su  ope- 
ración cuando  vio  adelantarse  á  Roque  Guinart  que  con  la  altivez  pro- 
pia de  los  caballeros  cuyo  trage  vestía,  preguntóle  en  habla  castellana. 

—¿Seria  por  ventura  ésta  la  casa  del  conde  de  Santa  Coloma?  Aca- 
bo d^  llegar  de  Madrid  y  me  precisa  hablar  con  el  virey. 

El  lacayo  llevó  la  mano  al  sombrero  y  respondió  cortesmente : 

—  Habéis  equivocado,  señor  caballero.  El  virey  de  Cataluña  vive 
junto  á  San  Francisco.  En  este  palacio  habita  el  señor  marqués  de  Yi- 
llafranca. 

— ¿Seria  por  ventura  el  caballero  que  últimamente  ha  entrado? 

—El  caballero  á  quien  os  referís  es  don  Juan  de  Toledo  hijo  primo- 
génito del  señor  Marqués. 

— ¿Podríais  decirme  si  hace  mucho  tiempo  que  ese  don  Juan  ha  lle- 
gado á  Barcelona?  — Roque  Guinart  acompañó  esa  pregunta  con  una 
moneda  de  oro  que  deslizó  entre  la  manos  del  criado. 


I>E  CATALUÑA.  W 

No  hay  un  criado  en  el  mundo  que  no  desee  referir  lo  que  sabe  y  lo 
que  no  sabe  á  un  caballero  que  regala  monedas  de  oro ,  y  el  del  mar- 
qués de  Viilafranca  no  era  por  cierto  escepcion  de  una  regla  que  las 
tiene  muy  pocas.  Por  lo  tanto  guardando  la  moneda 

—El  senorilo,  dijo,  hará  cosa  de  diez  y  seis  meses  que  se  encuentra 
en  Barcelona:  juntos  él  y  yo  llegamos  á  la  ciudad  dos  dias  después  del 
Corpus  del  ano  pasado. 

—¿Le  servíais  de  escudero?— preguntó  Roque  Guinart  que  sin  du- 
da tenia  interés  en  recoger  estas  noticias. 

—El  padre  de  D.  Juan  habia  llegado  á  Barcelona  pocos  dias  antes 
con  las  galeras  de  Castilla,  y  el  señorito,  que  se  encontraba  entonces  en 
Francia ,  ordenó  nuestra  venida ,  que  verificamos  por  el  lado  de. . .  Olot 
y  Vich,  y'hubiéramos  podido  llegar  algunas  horas  antes  en  Barcelona, 
á  no  ser  porque  mi  joven  amo  quiso  pasar  la  festividad  del  Corpus  en 
un  pueblo  cuyo  nombre  no  recuerdo,  donde  nos  entretuvimos  cerca  de 
tres  dias. 

—¿Tenéis  presente  si  ese  pueblo  se  llamaba  Oristá?— preguntó  nues- 
tro capitán. 

— No  puedo  contestaros ,  señor  caballero ,  pero  podrán  decíroslo  mi 
joven  amo  y  una  porción  de  jóvenes  caballeros  de  la  primera  nobleza 
castellana  que  aquel  año  se  reunieron  en  aquel  punto. 

Decia  estas  palabras  el  criado,  cuando  desde  lo  alto  de  la  escalera  una 
voz  le  llamó  por  su  nombre.  El  lacayo  parlanchín  se  escusó  lo  mejor 
que  pudo  con  Guinart  y  terminó  su  operación  de  cerrar  la  puerta ,  con 
lo  cual  el  capitán  quedó  solo  en  aquella  calle  desierta  y  oscura ,  pues 
apenas  disipaban  una  parte  de  las  sombras  algunas  lámparas  que  en 
determinadas  casas  la  devoción  á  algún  Santo  patrono  hacia  arder  de- 
lante de  algunas  capillilas  incrustadas  en  los  frontis. 

Hemos  dicho  que  Roque  Guinart  quedara  solo  en  la  calle,  y  en  es- 
to hemos  engañado  al  lector.  Ni  en  el  templo,  ni  en  la  calle ,  ni  en  el 
umbral  mismo  del  palacio  del  Marqués  de  Viilafranca,  Roque  Guinart 
habia  estado  un  momento  solo.  Bigolazos ,  su  fiel  Bigotazos ,  le  habia 
seguido  constantemente  como  la  sombra  sigue  al  cuerpo,  como  el  per- 
ro leal  sigue  los  pasos  de  su  dueño.  En  el  templo  escondido  en  una  de 
las  capillas ,  en  la  calle  protegido  por  las  sombras  de  las  casas ,  en  la 
puerta  de  palacio  pegado  á  la  pared  para  desaparecer  ala  vista  del 
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lacayo ,  Bigotazos  habia  permanecido  siempre  cerca  de  su  capitán  con 
el  ojo  vivo,  el  oido  listo  y  la  mano  en  la  empuñadura  de  una  arma  que 
nunca  le  habia  faltado.  Ya  lo  hemos  dicho:  Bigotazos  á  pesar  de  su  as- 
pecto formidablemente  duro  y  de  gozar  una  reputación  muy  cabal  en- 
tre los  feroces  bandidos  de  Roque  Guinart ,  profesaba  á  éste  uno  de 
aquellos  cariños  que  todo  lo  sacrifican  por  el  objeto  á  quien  se  profesan. 

Roque  Guinart  no  habia  vuelto  siquiera  los  ojos  para  saber  si  el  ban- 
dido le  seguia  ó  no.  Estaba  segurísimo  de  que  aunque  él  no  cuidara  de 
Bigotazos,  Bigotazos  cuidaba  de  él.  Así  fué  que  cuando  el  lacayo  hubo 
cerrado  la  puerla ,  Roque  Guinart  dirigió  en  torno  suyo  una  mirada 
avezada  á  la  oscuridad,  y  encontró  al  momento  al  fiel  soldado  que  con 
tan  buena  voluntad  compartía  los  peligros  de  aquella  arriesgada  es- 
pedicion. 

— Ya  es  hora  de  salir  de  Barcelona ,  dijo  el  capitán.  Y  el  bandido 
contestó  solamente : 

— Ya  es  hora. 

Echó  Roque  Guinart  calle  adelante  y  detrás  de  él  caminaba  Bigota- 
zos, procurando  penetrar  las  sombras  que  veia  delanle  ,  por  si  eulre 
ellas  descubría  algo  que  amenazara  á  su  capitán.  De  esta  manera  lle- 
garon hasta  el  pié  de  la  muralla.  Detúvose  entonces  Roque  Guinart,  y 
como  hablando  consigo  mismo  dijo : 

—Es  preciso  salir  por  este  punto. 

— Yo  me  encargo  del  centinela— contestó  Bigotazos  sacando  fuera  de 
la  vaina  su  puñal . 

—Detente ,  esclamó  Guinart ,  es  inútil  y  aun  peligroso  adoptar  este 
medio.  Sigúeme. 

El  capitán  bandolero  empezó  á  escalar  la  muralla  en  compañía  de 
Bigotazos,  y  sin  estorbo  ninguno  llegaron  hasta  la  plataforma  protegi- 
dos por  las  tinieblas  de  la  noche.  Cuando  llegaron  á  este  punto,  Roque 
Guinart  que  sin  duda  era  práctico  en  este  camino ,  dio  un  rodeo  para 
evitar  encontrarse  con  el  centinela ,  y  unas  veces  andando  á  gatas  y 
otras  deslizándose  con  peligro  de  romperse  todos  los  miembros,  procu- 
raron salvar  aquel  impenetrable  obstáculo  que  para  otros  menos  atre- 
vidos se  hubiera  interpuesto,  imposibifitando  la  libertad  de  aquellos 
dos  hombres  cuya  cabeza  no  estaba  segura  sobre  los  hombros  mientras 
permanecieran  dentro  de  Barcelona. 
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Ya  tocaban  al  término  de  su  espedicion,  cuando  una  desolladura  hor- 
rible que  Guinart  se  hizo  en  la  mano  le  obligó  á  prorrumpir  en  un  que- 
jido de  dolor  que  llegó  á  los  oidos  del  centinela.  Bigotazos  tenia  las 
manos  y  el  rostro  teñidos  de  sangre  por  igual  causa,  y  sin  embargo  ni 
una  palabra,  ni  el  mas  mínimo  ¡ay!  habia  salido  de  sus  labios.  Tanto 
era  lo  que  temia  comprometer  á  su  capitán. 

El  centinela  que  habia  percibido  claramente  el  ¡ay!  que  le  escapó  á 
Guinart,  midiendo  con  su  mirada  la  profundidad  de  las  tinieblas,  cre- 
yó distinguir  dos  bultos  que  á  toda  prisa  atravesaban  los  anchos  fosos. 
Dando  acto  continuo  la  voz  de  alarma,  un  grito  de  alerta  recorrió  ins- 
láneamente  la  muralla  entera,  y  una  docena  de  tiros  de  arcabuz  lla- 
maron la  atención  de  las  rondas  de  las  afueras  enviando  una  docena  de 
balas  en  pos  de  nuestros  fujitivos.  Estos  mientras  tanto  viéndose  des- 
cubiertos trataron  de  fiar  su  salvación  á  la  rapidez  de  su  fuga,  y  ya  el 
capitán  con  su  fiel  soldado  hablan  puesto  los  pies  en  el  glacis  esterior, 
cuando  de  repente  sonó  un  tiro  mas  próximo,  y  Roque  Guinart  dobló 
primero  la  rodilla,  luego  el  cuerpo  todo,  y  por  último  vino  á  quedar 
inerte  sobre  el  duro  suelo. 

Bigotazos  comprendió  que  la  bala  habia  dado  de  lleno  en  el  blanco, 
y  soltando  una  horrible  im^ecacion  tomó  una  de  aquellas  resoluciones 
supremas  propias  de  un  hombre  desesperado.  Arrancó  del  cinto  una  de 
sus  pistolas,  disparóla  cuasi  á  quema  ropa  sobre  uno  de  los  rondado- 
res que  le  venian  encima,  y  bajándose  hasta  su  capitán  levantó  el  frió 
cuerpo  con  sus  brazos  hercúleos  y  echó  á  correr  con  la  misma  veloci- 
dad que  pudiera  hacer  una  madre  que  tratara  de  salvar  á  su  inocente 
hijo. 

Protegido  por  la  oscuridad  de  la  noche  y  oyendo  de  continuo  silbar 
en  sus  oidos  el  plomo  de  sus  perseguidores  mas  veloz  que  sus  deseos, 
pudo  llegar  hasta  un  grupo  de  árboles,  donde  una  mano  sin  duda  ami- 
ga habia  atado  dos  briosos  corceles  que  relincharon  alegremente  á  la 
procsimidad  del  bandido.  En  un  instante  desató  este  á  uno  de  los  no- 
bles animales  que  piafaban  gozosos,  y  sin  soltar  nunca  su  preciosa  car- 
ga saltó  sobre  la  silla.  Una  vez  en  ella,  se  le  ocurrió  repentinamente  la 
idea  de  que  el  instinto  del  corcel  que  dejaba  en  aquel  sitio  podia  ser- 
vir á  sus  perseguidores  para  caminar  sobre  sus  huellas  y  descubrir  su 
retiro. 


Aquel  corcel  era  el  corcel  de  Bigotazos,  el  bizarro  animal  que  habia 
montado  en  laníos  encuentros,  que  le  habia  libertado  por-  su  velocidad 
y  cuasi  inteligencia  de  tantos  peligros,  que  habia  relinchado  alegre- 
mente á  la  sola  procsimidad  de  su  duefío Deshacerse  de  aquel  no- 
ble animal  era  una  llaga  para  el  corazón  de  Bigotazos. 

Pero  el  otro  corcel  era  el  corcel  de  batalla  de  su  capitán.  El  bandido 
á  quien  todas  estas  ideas  se  ocurrieran  en  un  veloz  momento,  llevó  su 
respeto  no  solo  á  la  persona  de  Guinart  sino  á  las  mismas  cosas  que  le 
pertenecían  y  le  eran  caras.  En  la  dura  alternativa  Bigotazos  amar- 
tilló su  segunda  pistola,  y  no  sin  que  una  lágrima  ardiente  viniera  á 
humedecer  su  tostado  rostro,  la  disparó  sobre  la  frente  del  bizarro  ani- 
mal, que  cayó  aplomado  al  suelo  como  una  masa  inerte. 

Todo  esto  pasó  en  mucho  menos  tiempo  del  que  se  necesita  aun  pa- 
ra pensarlo.  Bigotazos  á  caballo  y  oyendo  prócsimos,  muy  prócsimos, 
los  pasos  de  sus  perseguidores,  hincó  las  espuelas  en  los  hijares  del 
brioso  corcel,  y  el  bizarro  animal  escitado  por  el  dolor  y  bufando  de ' 
impaciencia,  se  lanzó  á  todo  escape  por  los  llanos,  conduciendo  á  mas 
de  Bigotazos,  la  fúnebre  carga  de  Roque  Guinart,  que  apenas  daba  se- 
ñal alguna  de  vida. 
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,A.  noche  del  dia  de  difuntos  habia  de  ser  fecunda  en  inci- 
dentes interesantes  para  nuestra  historia.  Tiene  esta  lugar 
como  hemos  dicho,  en  época  que  no  como  ahora  las  exa- 
geradas costumbres  de  la  moda  ordenaban  hacer  de  la 
noche  dia  y  del  dia  noche.  Barcelona  no  era  todavía  esa 
ciudad  coqueta  que  llama  la  atención  de  España  entera 
por  el  número  y  buen  gusto  de  sus  fiestas,  no  era  la  pom- 
posa flor  del  Mediterráneo  español  cuyas  hojas  lo  mismo 
se  abren  al  fecundo  calor  del  sol  que  á  los  pálidos  rayos 
de  la  luna;  no  era  aun  la  Babel  de  nuestras  ciudades  que 
de  dia  y  de  noche  deja  sentir  el  rumor  de  sus  talleres,  el 
atolondrado  ruido  de  los  carruajes  y  á  veces  los  libres 
cantos  de  sus  orgías.  En  aquella  época  no  habia  diversiones  que  con- 
vidaran á  trasnochar,  ni  copiosos  mecheros  de  gas  que  disiparan  la  té- 
trica oscuridad  de  la  noche;  pudiendo  asegurarse  que  después  del  to- 
que de  áuimas,  raro  era  el  dia  y  mas  rara  la  calle  paseada  por  otra 
persona  viviente  que  los  arcabuceros  castellanos,  que  entre  las  sombras 
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buscaban  el  bulto  á  los  malandrínes,  que  no  abundaban  menos  porque 
aquella  especie  de  policía  nocturna  asegurara  al  virey  que  las  calles  de 
Barcelona  ofrecían  de  noche  completa  seguridad.  Por  lo  visto  desde 
tiempo  inmemorial  los  malandrines  y  la  policía  andan  unos  siempre  en 
pos  de  otros,  sin  que  se  haya  averiguado  todavía  el  modo  de  colocar- 
les frente  á  frente. 

Sin  embargo,  podemosasegurarqueen  la  noche  á  que  nos  referimos 
un  hombre  paseaba  por  delante  las  tapias  del  convento  de  San  Francis- 
co, y  que  este  hombre  no  era  ni  arcabucero  de  Castilla,  ni  malan- 
drín de  Cataluña,  ni  religioso  que  hubiese  abandonado  su  celda  para 
prodigar  á  algún  moribundo  los  ausilios  espirituales.  ¿Quién  era  pues? 

Los  autores  unánimemente  acordes  en  este  punto  con  la  esperiencia, 
afirman  que  cuando  en  una  noche  de  invierno fria  y  lluviosa,  un  hom- 
bre pasea  solo  una  calle,  si  no  está  loco  por  fuerza  está  enamorado. 

De  un  enamorado  pues  se  trata,  pero  no  de  uno  de  esos  enamorados 
vulgares  ,  que  con  la  guitarra  debajo  el  brazo  van  á  dar  serenatas  á 
sus  novias  ó  en  la  primera  nave  délas  iglesias  humedecen  los  dedos  de 
alguna  hermosa  con  el  agua  bendila  de  las  marmóreas  pilas.  El  hom- 
bre que  nos  ocupa  es  un  hombre  todo  corazón,  todo  sentimiento.  Su 
desgracia  le  ha  arrojado  en  el  camino  de  la  vida  una  de  esas  pasiones 
falales  que  envenenan  los  días  de  la  ecsistencia.  Ama  locamente,  y  lo 
que  es  mas  ama  desesperado,  no  porque  la  bella  le  corresponda  des- 
deñosa, sino  porque  entre  su  amor  y  felicidad  se  interpone  un  im- 
posible, un  imposible  que  aunque  la  fuerza  de  voluntad  de  ambos 
amantes  sea  mucha,  nunca  podrán  vencerle. 

Los  dos  héroes  de  estos  tristísimos  amores  no  son  nuevos  para  el 
lector:  el  galán  es  el  joven  diputado  Tamarit,  la  hermosa  es  doña  Leo- 
nor de  Queralt,  hija  del  conde  de  Santa  Coloma.  Esle  mismo  lector 
que  conoce  la  résped  iva  posición  del  defensor  d§  los  fueros  de  Cataluña 
y  de  la  hija  del  aborrecido  virey  comprenderá  fácilmente  que  el  im- 
posible á  que  nos  hemos  referido,  no  es  uno  de  esos  imposibles  que 
tanto  abundan  y  consisten  en  un  tutor  que  quiere  hacer  suyo  el  caudal 
de  su  pupila,  ó  en  unos  padres  que  educan  á  su  hija  para  monja.  No, 
entre  los  dos  nombres  de  Tamarit  y  Santa  Coloma  mediaba  una  valla 
insuperable,  que  en  lugar  de  producir  azahares  para  el  himeneo  debia 
producir  adelfas  para  los  sepulcros.  Su  nombre  solo  era  una  garantía 
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de  odio  múf  uo,  no  de  ese  odio  que  no  reconoce  cansa  en  un  principio  y 
que  cesa  de  repente  con  una  alianza  ;  sino  de  aquel  odio  de  nombre  á 
nombre,  de  sangre  á  sangre,  de  raza  á  raza,  de  pueblo  á  pueblo ,  que 
los  padres  legan  á  sus  hijos ,  qne  los  hijos  beben  con  la  leche  de  sus 
madres  y  que  únicamenle  puede  hacerlos  cesar  el  Señor  que  en  sus 
inescrutables  designios  los  ha  permitido. 

El  porvenir  que  se  ofrecía  por  lo  tanto  á  entrambos  amantes  ,  era 
negro,  tristísimo.  No  lo  ignoraban  ni  el  uno  ni  el  otro,  pero  su  pasión 
era  mayor  que  la  adversidad  que  les  separaba ;  y  aunque  veían  un 
abismo  abierto  á  sus  pies  ,  caminaban  hacia  él  sin  amedrentarles  el 
horror  de  su  fondo.  Nació  un  dia  en  el  paseo  ,  se  alimentó  de  miradas 
que  nada  dicen  para  el  que  las  arroja  ó  para  el  que  las  recibe  ,  y  al 
cabo  de  algún  tiempo  los  vientos  de  la  noche  se  llevaron  entre  sus  plie- 
gues las  palabras  que  desde  la  enrejada  ventana  se  cambiaban  con  la 
calle  y  las  que  desde  la  calle  subían  á  la  enrejada  ventana. 

Tamarit  y  dona  Leonor  se  veían  á  menudo  por  la  noche,  aquel  con 
peligro  de  ser  lomado  por  un  malandrín  ,  y  ésta  á  riesgo  de  que  su 
padre  descubriera  unos  amores  que  no  podían  tener  sino  un  trágico 
desenlace.  Estas  entrevistas  nocturnas  comenzaban  por  lo  regular  con 
un  coloquio  de  amor,  de  dicha ,  de  esperanza ;  mas  terminaban  siem- 
pre con  una  despedida  amarga  en  que  las  palabras  salían  entrecortadas 
de  los  labios  por  el  sollozo.  Ti»  I  era  la  situación  en  que  se  encontraban 
el  diputado  y  la  futura  condesa,  de  la  cual  ya  no  estrañará  el  lector  le 
digamos  que  sufre  una  vida  bien  poco  digna  de  ser  envidiada ,  á  pesar 
del  lujo  y  honores  que  la  rodean. 

Mas  volviendo  al  doncel  que  hemos  dejado  en  la  calle,  debemos  de- 
cir,  que  no  bien  la  campana  de  San  Francisco  sonó  monótona  y  lenta 
once  veces  ,  se  dirigió  con  buen  paso  hacia  un  callejón  despoblado  á 
donde  caían  las  ventanas  de  las  habitaciones  mas  retiradas  del  palacio 
del  conde.  El  cuarto  bajo  de  este  palacio  tenia  sus  aberturas  á  unos  cin- 
co pies  sobre  la  calle,  y  aunque  guai'dadas  por  gruesos  enrejados  per- 
mitían hablar  con  toda. comodidad  con  los  que  tomaran  el  fresco  á  la 
intemperie.  Tamarit  contó  las  ventanas,  una,  dos,  tres,  y  en  la  cuarta 
se  detuvo,  no  solo  porque  su  visfa  descubrió  algo  detrás  de  ella ,  sino 
porque  el  rumor  de  mal  encerrado  llanto  le  hizo  comprender  que  se  en- 
contraba á  los  pies  de  su  amor,  y  era  así  con  efecto . 
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—Llorosa  os  encuentro ,  dofía  Leonor— dijo  el  diputado.—/.  Pésaos 
de  mi  venida? 

Doña  Leonor  sacó  el  brazo  fuera  de  la  ventana  y  Tamarit  depositó 
en  su  mano  un  beso  en  que  el  amor  hacia  parte  con  el  respeto.  Luego 
entre  doliente  y  consolada  dijo  : 

— ■  ¿  Queréisme  alegre  cuando  nuestra  desgracia  nos  aleja  cada  dia 
mas  y  mas?  ¿Qué  le  habéis  dicho  esta  noche  á  mi  padre  ? 

—Señora,  esta  noche  no  he  visto  á  vuestro  padre. 

—¿Que  no  habéis  visto  á  mi  padre? 

—No,  señora,  he  visto  simplemente  al  virey  de  Cataluña. 

~-¿Y  qué  le  habéis  dicho  al  virey  de  Cataluña? 

—  He  dicho  al  virey  de  Cataluña  lo  que  la  justicia  debe  decir  á  la 
sinrazón. 

—Vuestra  justicia,  como  la  llamáis,  me  ha  costado  muchas  lágrimas, 
Tamarit.  Desde  el  momento  en  que  os  he  visto  entrar  en  casa  de  mi 
padre",  he  presagiado  que  sucedería  algo  terrible  para  nosotros.  Sé  lo 
que  ha  pasado,  y  por  esto  lloro  como  veis. 

— También  yo  he  llorado,  doña  Leonor,  también  las  lágrimas  queon 
han  salido  por  mis  ojos  han  caído  una  á  una  sobre  mi  corazón.  Tam- 
bién yo  he  adivinado  que  esta  entrevista  debia  costamos  horas  muy 
amargas ;  pero  señora  ,  yo  cumplía  con  mi  deber.  Antes  de  conoceros 
habia  contraído  una  obligación  con  mi  patria ,  antes  de  perteneceros 
pertenecía  á  mi  país.  Mí  país  me  es  sagrado  como  sagrada  me  sois  vos, 
pero  esla  clase  de  deudas  se  pagan  por  antigüedad ,  y  antes  que  ser 
vuestro  era  ya  catalán. 

—¿Y  nunca  se  eslinguírán  estos  odios,  nunca  brillará  una  aurora  fe- 
liz para  nuestros  amores? 

— Nuestros  amores  nacieron  con  mala  estrella  ,  doña  Leonor,  pero 
ora  luzca  para  ellos  un  sol  feliz ,  ora  sean  aguados  de  continuo  por  la 
tempestad  que  están  corriendo  ,  estad  segura  dé  ello  ,  mi  corazón  es 
vuestro,  y  sí  lo  comparlo  con  mi  patria,  tened  lo  entendido,  es  la  rival 
mas  noble  que  podia  daros.  No  tengáis  celos  de  ella  ;  estad  antes  or- 
gu  llosa. 

— Debo  suponer  entonces  que  esta  díslancia  que  de  mí  os  separa  irá 
aumentándose  lodos  los  años. 

— Eslo  no  dependerá  de  mí,  dependerá  de  los  enemigos  do  mi  pa- 
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tría.  Si  eslos  reconocen  su  error,  entonces  Taraarit  tendrá  un  derecho- 
á  levaníar  la  frente  y  con  la  cerviz  erguida  se  presentará  al  conde  de ' 
Santa  Goloma  á  pedirle  la  mano  de  su  hija.  Mas  si  por  el  contrario  la 
división  continúa  entre  Castilla  y  Cataluña,  entonces  es  muy  probable 
que  el  conde  de  Santa  Coloma  nunca  otorgará  la  mano  de  su  hija  al 
que  le  tiene  declarada  una  guerra  implacable;  una  guerra  que  no  pue- 
de acabar  sino  con  uno  de  los  combatientes. 

— ¡Os  atreveríais  á  mi  padre  I 

—Yo  no  me  atrevo  á  nadie,  señora,  yo  no  lucho  de  hombre  á  hom- 
bre, yo  aborrezco  y  condeno  esos  estériles  combales  que  ensangrientan 
nuestros  campos.  Lucho  por  una  idea  contra  otra  idea;  pero  la  mia  tie- 
ne el  mágico  poder  de  levantar  á  todo  un  pueblo,  y  yo  no  puedo  res- 
ponder de  lodo  un  pueblo  levantado,  señora. 

— Entonces  ¿oponéis  todo  un  abismo  entre  nuestra  esperanza  y  nues- 
tra felicidad?  ¿Por  qué  no  nacisteis  castellano,  Tamaril? 

—Por  qué  no  nacisteis  catalana,  señora? 

Después  de  estas  palabras  ambos  amantes  permanecieron  en  silencio 
únicamente  interrumpido  por  los  sollozos  de  la  hija  del  virey.  Al  fin  y 
al  cabo  doña  Leonor  rompió  este  silencio  diciendo  : 

—Es  preciso  tomar  una  resolución  :  mi  padre  me  es  sagrado  ,  mi 
amor  es  una  necesidad  de  mi  vida.  Pero  conozco  al  conde ,  tiene  for- 
mado sobre  mi  mil  proyectos  que  acarician  su  orgullo ,  y  vos  los  sa- 
béis; ha  prometido  mi  mano  al  hijo  del  marqués  de  Villafranca. 

— ¡¿  Os  complacéis ,  señora ,  en  atormentar  mis  celos  ?  ¿  Os  com- 
placéis en  recordarme-  el  aborrecido  nombre  de  Villafranca  y  en 
hablarme  de  ese  orgulloso  joven  que  anticipadamente  pregona  por 
la  ciudad  ia  dicha  que  vuestro  padre  le  ha  prometido?  ¿Pretendéis, 
señora ,  aumentar  el  odio  que  siento  hacia  uno  de  los  mas  poderosos 
enemigos  de  mi  patria  con  recordarme  que  ese  hombre  es  al  propio 
tiempo  mi  rival  ?^ 

—Vuestro  rival.....  ¿Le  tenéis  acaso  en  mi  corazón?  Mi  padre  pue- 
de destinarme  á  otro  hombre,  mas  yo  os  lo  aseguro ,  ó  viviré  para  ser 
vuestra,  ó  moriré  para  no  ser  de  nadie. 

—Sin  embargo,  estas  citas  nocturnas  deben  tener  un  término.  Para 
vos  y  para  mi  están  rodeadas  de  peligros.  Hoy  mismo  he  creido  obser- 
var que  un  hombre  seguía  mis  pasos.  Sé  que  en  Barcelona  se  me  espía 
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de  continuo,  y  no  quisiera  por  cierto  que  mi  vida  pública  fuera  moti- 
vo de  nuestra  desgracia. 

—¿Y  hemos  de  renunciará  esos  dulces  instantes,  únicos  que  nos  de- 
para el  cielo  como  lenitivo  de  unas  penas  cuyo  término  no  se  alcanza? 

Decia  doña  Leonor  estas  palabras  á  tiempo  que  en  el  estremo  de  la 
calle  sonó  mal  comprimido  ruido  de  espuelas.  Tamarit  que  por  lo  mis- 
mo que  no  ignoraba  ser  el  objeto  de  un  constante  espionaje  estaba  siem- 
pre muy  sobre  sí, 

—Callad,  dijo,  oigo  rumor. 

Doña  Leonor  azoradísima  por  las  palabras  de  su  amante  y  por  la  ino- 
pinada circunstancia  de  que  tan  á  deshora  persona  alguna  cruzara  la 
desierta  calle  que  no  tenia  salida  alguna  por  estar  defendido  el  paso 
por  los  centinelas  del  palacio ,  temió  que  el  de  Tamarit  era  blanco  de 
alguna  emboscada,  y  trémula  ,  sin  fuerzas  siquiera  para  abandonar  la 
reja  á  que  estaba  fuertemente  asida,  procuró  oir  en  el  silencio  de  la  no- 
che el  rumor  á  que  el  de  Tamarit  se  referia.  Este  rumor  dejó  no  obs- 
tante de  percibirse  ,  mas  como  quiera  que  la  intranquilidad  se  hubiese 
apoderado  del  amante,  dijo  éste  á  dona  Leonor : 

— Retiraos,  señora,  quizás  me  amenaza  algún  peligro,  y  no  quisie- 
ra por  cierto  que  mi  seguridad  pudiera  comprometeros. 

A  pesar  de  estas  palabras  doña  Leonor  no  se  apartó  de  la  reja.  Si 
con  efecto  algún  peligro  amenazaba  á  su  amante  ¿cómo  podia  perma- 
necer en  la  incerlidumbre  de  su  gravedad  y  sobre  todo  de  su  desenlace? 
Tamarit  comprendió  toda  la  espresion  de  la  idea  que  cabia  en  el  silen- 
cio de  doña  Leonor,  y  á  fin  de  desvanecer  hasta  cierto  punto  la  inquie- 
tud que  produjera,  dijo : 

— Nada  temáis,  señora.  Nadie  se  acuerda  del  enamorado ,  espían  en 
todo  caso  al  hombre  político ,  y  los  sabuesos  que  me  persiguen  entien- 
den poco  de  achaques  amatorios. 

— ¿Y  si  fuera  algún  malhechor  ? 

—Si  fuera  algún  malhechor  no  me  hallarla  desprevenido.— Y  el  de 
Tamarit  llevó  la  mano  por  debajo  de  la  capa  á  la  empuñadura  de  su 
espada,  que  habia  blandido  algunas  veces  con  singular  destreza. 

—¿Nos  volveremos  á  ver?  preguntó  doña  Leonor  con  receloso  acento. 

— No  sé,  señora:  la  respuesta  que  vuestro  padre  ha  dado  á  los  men- 
sajeros de  Cataluña ,  nos  impone  la  obligación  de  lentai*  el  último  es- 
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fuerzo  junto  al  monarca.  De  una  hora  á  otra  saldrá  para  la  corte  una 
comisión  catalana:  si  la  patria  dispone  de  mí,  partiré,  señora. 

—Y  yo  en  tanto  moriré  de  ausencia. 

-—Vos,  doña  Leonor,  pensareis  que  entre  el  bullicio  de  la  corte  habrá 
'  un  hombre  olvidado  de  lodo  que  estará  cumpliendo  con  su  deber,  y  cu- 
yo corazón  se  ha  quedado  en  vuestras  manos.  Pensad  en  él  y  no  le  ar- 
rebatéis la  única  esperanza  que  le  resta,  la  idea  de  que  ó  seréis  suya  ó 
de  nadie.  El  de  Toledo. . . 

— Ya  os  lo  he  dicho,  vuestra  ó  de  nadie. 

Y  tendiendo  fuera  de  la  reja  su  mano  con  ademan  solemne 
—Pongo  á  Dios  por  testigo— dijo. 

—Igual  testimonio  invoco ,  dijo  á  su  vez  el  de  Tamarit ;  mi  amor  es 
vuestro  hasta  la  tumba,  y  si  fuere  posible  os  sobreviviera  en  ella. 

Y  los  céfiros  de  la  noche  llevaron  hasta  el  trono  del  celeste  testigo 
¿nvocado  por  entrambos  amantes,  aquel  juramento  que  hicieran 
cuando  tal  vez  tocaban  al  término  de  la  poca  felicidad  que  en  este 
mundo  cabia  á  sus  amores.  El  de  Tamarit  besó  como  á  su  llegada 
la  mano  de  doña  Leonor ,  y  se  despidieron  galán  y  dama  como  hemos 
dicho  tenian  por  costumbre  ,  él  con  lágrimas  en  el  corazón  y  ella  en 
los  ojos. 

Mas  no  bien  el  de  Tamarit  iba  á  doblar  el  estremo  de  la  calle  donde 
vivia  su  bella ,  salió  de  entre  la  oscuridad  un  hombre  que  espada  en 
mano  se  dispuso  á  atajarle  la  salida.  No  era  el  sitio  muya  propósito  pa- 
ra nuestro  enamorado,  puesto  que  cualquier  lance  podía  comprometer 
á  su  amada;  mas  como  igual  peligro  podia  sobrevenirle  en  aquella  ra- 
tonera que  la  política  deparaba  al  amor ,  obló  por  aquel  medio  que  le 
ofrecía  cuando  menos  un  desenlace  mas  próximo. 

El  agresor  no  había  aun  despegado  sus  labios,  únicamente  de  cuando 
en  cuando  brillaba  la  hoja  de  su  espada  á  los  pálidos  rayos  de  la  luna, 
que  empezaba  á  salir  por  entre  las  negras  nubes  que  hasta  entonces  la 
habían  ocultado.  Nuestro  galán  imitando  el  silencio  de  su  adversario, 
tiró  á  su  vez  de  la  espada;  chocaron  entre  sí  las  armas ,  y  otra  vez  las 
nubes  interponiéndose  delante  de  la  luna  privaron  de  ver  qué  es  lo  que 
pasaba  al  estremo  de  la  calle.  Doña  Leonor  oyó  primero  el  choque  de 
las  armas  que  se  cruzaban,  y  un  momento  después  llegó  á  sus  oídos  un 
¡ay !  agudo ,  una  de  aquellas  esclamaciones ,  que  permite  la  muerte 
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cuando  ia  punta  de  una  arma  se  pone  en  contacto  con  el  corazón. 

A  este  grito  agudo  sucedió  otro  grito,  pero  débil,  tal  como  los  exha- 
la el  alma  desfallecida.  Era  doña  Leonor  que  en  aquel  mismo  instante 
caía  desmayada,  no  en  el  suelo,  sino  en  los  brazos  de  un  hombre. 

Este  hombre  era  su  padre. 
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ocos  pueblos  de  España  y  aun  de  Europa  pueden  vana- 
gloriarse de  poseer  tan  notables  y  célebres  monasterios  co- 
mo el  Principado  de  Calahifía.  Sin  contar  á  la  perla  de  las 
montañas,  la  Virgen  de  Monserrat,  esa  famosísima  ima- 
gen de  la  madre  de  Dios ,  conocida  en  todos  los  paises  d'íl 
mundo  y  adorada  por  los  príncipes  y  vasallos  de  las  na- 
ciones todas;  exislia  en  la  época  de  nuestra  historia  el  real 
monasterio  de  Poblet,  maravilla  de  los  conventos  católi- 
cos, cuyos  últimos  veslijios  van  desapareciendo,  gracias  ú 
las  asechanzas  del  tiempo ,  que  secunda  perfectamente  la 
incuria  de  los  hombres. 
Y  además  de  un  gran  número  de  monasterios,  cada  uno 
de  los  cuales  era  un  tesoro  para  la  ciencia  y  para  el  arte,  muchas  eran 
las  montañas  en  cuyo  seno  se  escondía  una  modesta  ermita ,  desde  la 
cual  partía  una  tradición  mas  ó  menos  oscura,  pero  siempre. respeta- 
da por  los  hombres.  Cada  ermita  era  por  decirlo  así  el  santuario  es- 
pecial de  una  comarca,  y  era  tal  la  ciega  fé  de  sus  locales  devotos,  que 
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con  ser  la  madre  del  Salvador  la  adorada  en  la  mayor  parte  de  ellas, 
el  mismo  hombre  que  ponía  toda  su  confianza  en  la  Virgen  de  tal  san- 
tuario ,  ninguna  hubiera  depositado  en  la  Virgen  que  se  adoraba  en 
una  ermita  parecida  á  media  legua  de  distancia.  Dícennos  que  Italia  es 
la  tierra  clásica  del  culto  á  las  madonnas;  creemos  que  esta  opinión  no 
es  bastante  exacta,  y  que  los  mismos  italianos  hablan  de  reformarla  si 
se  tomasen  la  molestia  de  recorrer  á  espacio  los  montes  de  Cataluña. 

Estas  ermitas  de  que  están  poblados  nuestros  valles ,  pero  de  que 
están  mas  pobladas  aun  nuestras  montañas,  no  son  por  cierto  dignos  al- 
cázares de  la  majestad  que  en  ellos  habita.  Generalmente  son  unas  pe- 
queñas y  desnudas  capillitas,  á  las  cuales  va  anexo  un  mezquino  edifi- 
cio con  honores  de  choza  y  que  reasume  la  completa  negación  de  todas 
las  comodidades  del  cuerpo.  Un  cuarto  bajo  con  puerta  abierta  junto 
al  abismo  y  ventana  con  vistas  al  precipicio,  cuatro  paredes  desnudas,  en 
un  rincón  una  cosa  parecida  á  un  hogar ,  y  en  otro  una  cosa  llamada 
lecho  sin  duda  para  que  el  huésped  de  este  cuarto  encuentre  á  faltar 
mas  la  ausencia  de  este  mueble ;  he  aquí  todo  el  menaje  y  disposición 
arquitectónica  de  la  habitación  de  un  ermitaño. 

Con  dificultad  se  pudieran  concebir  sitios  mas  tristes  y  empobreci- 
dos :  sin  embargo  no  por  esto  la  devoción  es  menos,  y  el  nombre  de  las 
imágenes  se  populariza  de  comarca  en  comarca  con  la  historia  de  los 
milagros  obrados  por  ella  ó  debidos  á  su  intervención. 

No  obstante,  sin  rebajar  en  lo  mas  mínimo  la  importancia  de  esta  de- 
voción y  la  popularidad  de  las  imágenes ,  centinelas  y  guardadores  de 
los  montes  catalanes,  podemos  mdicar  seguramente  algún  motivo  pro- 
fano que  contribuyera  no  poco  en  la  antigüedad  á  popularizar  la  fama 
de  muchas  ermitas.  Los  solitarios  moradores  de  éstas,  que  veian  trans- 
currir los  años  sin  que  el  mas  mínimo  movimiento  mundanal  viniera  á 
estremecer  su  albergue  ni  su  corazón,  podían  entregarse  tranquilamen- 
te al  estudio  de  la  naturaleza,  bien  en  sus  fenómenos  astronómicos,  bien 
en  sus  reproducciones  vejetales,  en  cuyo  estudio  habían  llegado  á  so- 
bresalir algunos,  merced  no  á  los  libros,  de  que  carecían,  y  en  los  cua- 
les muchos  sabios  quieren  poner  en  claro  para  los  demás  lo  que  para 
ellos  es  oscuro;  sino  al  gran  libro  de  la  esperíencía  y  de  la  observación, 
que  raras  veces  engaña  al  anciano  solitario  que  ha  tenido  ocasión  de 
^^ponlemplar  á  la  naturaleza  desde  un  observatorio  fabricado  á  propósito 
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por  la  naturaleza  misma.  Los  eremitas  eran  pues  en  aquel  tiempo  los 
verdaderos  profesores  de  astronomía  y  medicina  de  toda  una  comarca, 
asaz  pobre  para  curarse  con  médico,  y  asaz  rica  de  fé  para  creer  que 
ningún  doctor  del  mundo  con  su  borla  y  su  diploma  conseguía  en  me- 
ses de  visitar  á  un  enfermo  lo  que  la  Virgen  en  tomándose  el  trabajo  de 
obrar  uno  de  los  mas  sencillos  milagros. 

De  aquí,  que  los  labradores  acudían  á  consultar  á  sus  Santísimas 
patronas,  cuál  era  el  mejor  tiempo  para  la  siembra  ó  para  la  siega,  y 
los  enfermos  subían  descalzos  el  empinado  monte  en  busca  del  reme- 
dio necesario  para  sus  cuerpos,  y  que  tenían  medio  preopinado  con  el 
solo  fervor  desús  almas.  Los  candidos  aldeanos  hacían  su  oración  que 
indudablemente  en  alas  de  su  pureza  subía  hasta  el  trono  de  la  Virgen 
madre,  pero  las  imágenes  católicas  no  tienen  el  don  de  hablar  como  las 
gentílicas,  y  era  incumbencia  del  eremita  dar  á  los  consultadores  la 
respuesta  reservada  al  oráculo.  Entonces  por  las  seriales  de  la  atmós- 
fera daba  escelentes  consejos  sobre  las  labores  del  campo,  ó  bien  por  los 
síntomas  del  cuerpo  deducía  qué  clase  de  yerbas  entre  las  muchas  que 
tenia  conocidas  convenia  al  enfermo  de  quien  se  constituía  médico,  sin 
necesidad  de  ataviar  el  cuerpo  á  guisa  üe  enterrador,  ni  de  representar 
por  las  calles  la  aseinetada  comedia  propia  de  los  doctores  del  si- 
glo XVIL  Este  donativo  en  consejos  ó  medicamentos  iba  acompañado 
de  un  breve  sermón  moral,  y  la  visita  terminaba  con  su  buen  ralo  de 
oración  á  la  Virgen,  á  cuya  poderosa  mediación  se  debía  la  salud  y  el 
pan  de  muchas  familias.  He  aquí  porque  la  fama  de  una  ermita  guar- 
daba proporción  con  la  ciencia  del  ermitaño,  y  como  perfectamente  en- 
lazado lo  humano  con  lo  divino,  formaba  un  interesante  conjunto,  cu- 
yos beneficios  tocaban  de  cerca  los  pobres  labradores.  Hoy  no  existe 
ninguna  de  estas  cosas:  se  conservan  aun  algunas  pocas  ermitas,  pero 
comunmente  los  ermitaños,  en  lugar  de  aquellos  antiguos  médicos  de 
cuerpo  y  alma,  son  errantes  vagamundos  que  recorren  los  mercados 
vecinos  haciendo  adorar  apócrifas  imágenes  á  cambio  de  los  higos  ó  be- 
rengenas  que  por  alimentar  su  devoción  depositan  las  verduleras  en 
las  alforjas  del  ermitaño  intruso,  del  ermitaño  mundano,  del  ermitaño 
sin  ciencia,  sin  sayal,  sin  barbas  y  sin  medicamentos.  Ya  pues  que 
conocemos  la  institución,  trabemos  relaciones  con  uno  de  sus  dignos 
miembros. 
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Tiene  Barcelona  á  la  parte  del  sudoeste  un  anfiteatro  de  montañas 
que  como  una  muralla  natural  de  piedra  cierran  el  paso  á  la  vista 
y  son  como  el  cerco  de  los  inmensos  jardines  con  que  Dios  ha  favore- 
cido el  pintoresco  llano  de  la  ciudad  de  los  condes.  A  primera  vista  el 
ojo  no  descubre  en  estas  montañas  un  paso  para  la  humana  planta: 
díríase  que  Barcelona  se  halla  aprisionada  éntrelos  montes  y  el  mar,  y 
que  por  huir  coquetamente  de  aquellos,  se  retira  hacia  éste,  medio 
hundiéndose  en  el  agua  rizada  que  la  acaricia  juguetona.  Sin  embar- 
go la  vista  se  engaña;  estos  montes  tienen  cómodo  paso,  y  por  varios 
y  distintos  puntos  es  fácil  y  lo  ha  sido  siempre  romper  esta  valla,  de- 
trás de  la  cual  se  estienden  con  toda  su  lozana  fertileza  las  pintadas 
llanuras  del  riquísimo  Valles,  esa  alfombra  de  mil  colores  que  consti- 
tuye uno  de  los  mas  bellos  jardines  de  la  naturaleza  catalana,  precio- 
so vestíbulo  que  dispone  el  ánimo  á  la  impresión  que  produce  el  gran- 
dioso panorama  barcelonés. 

En  la  época  de  nuestra  historia  ninguno  de  esos  montes  carecía  de 
ermita,  pero  aun  cuando  todas  ellas  tenían  su  bella  tradición  debida  al 
origen  mas  ó  menos  maravilloso  de  sus  imágenes  y  á  los  milagros  que 
se  decian  obrados  por  su  intercesión,  ninguna  mas  popular  y  mas  con- 
currida que  la  llamada  Nuestra  Señora  del  Buen  Remedio,  á  cargo  del 
ermitaño  Antonio,  el  mas  anciano,  el  mas  sabio  y  el  mas  santo  de  to- 
dos los  ermilaños  á  cinco  leguas  á  la  redonda. 

La  ermita  del  Buen  Remedio  eslaba  situada  cuasi  en  la  cima  de  uno 
de  estos  montes,  cubierta  á  medias  por  las  elásticas  ramas  de  algunos 
sauces  llorones,  y  al  estrt-mo  de  un  caminí  (o  de  unos  veinte  pasos  de 
eslension,  adornado  con  una  doble  fila  de  puntiagudos  cipreses,  esos 
árboles  enhiestos  que  desde  tiempo  inmemorial  indican  á  lo  lejos  el  sí- 
lio  donde  se  encuentra  un  santuario  ó  un  cementerio.  La  capilla  era 
modestísima,  y  la  conlígua  habitación  del  ermitaño  tenía  una  sola  ven- 
tana baja  al  lado  opuesto  de  la  puerla,  desde  la  cual  se  divisaba  un 
contiguo  lorrente  abierto  perpendicularmente  al  pié  de  la  ermila,  que 
por  este  lado  solo  ofrecía  ascenso  á  los  pájaros  ó  á  los  reptiles.  En  cam- 
bio la  puerta  era  mucho  mas  practicable,  pues  no  solo  era  fácil  llegar 
á  ella,  sino  que  aun  en  caso  de  encontrarla  cerrada,  hubiera  bastado 
el  mas  lijero  impulso  para  derribar  las  mal  unidas  tablas  que  apenas 
>jprvian  de  estorbo  al  paso  óá  la  vista. 


DE  mAtlÜA.'  «t 

El  interior  de  la  estancia  no  podía  ser  mas  pobre:  un  reclinatorio  con 
algunos  libros  piadosos,  una  tosca  mesa  cubierta  con  innumerables 
paquetes  de  yerbas  sobre  las  cuales  se  veia  un  pelado  cráneo,  varias 
redomas  llenas  de  bálsamos  y  preparados  medicinales,  dos  sillas  de 
palo,  una  tarima  de  madera  con  cabecera  de  piedra,  y  últimamente 
una  imagen  de  la  Virgen  depositada  en  un  nicho  abierto  en  la  pared: 
he  aquí  toda  la  propiedad  mueble  de  Fr.  Antonio,  que  sin  embargo  no 
hubiera  éste  cambiado  por  el  mas  rico  menaje  de  un  palacio.  Ya  que 
conocemos  la  decoración,  prosigamos  el  drama. 

Cerrada  estaba  la  noche,  un  frió  intenso  reinaba  en  la  montaña,  y 
los  árboles  agitados  por  el  viento  producían  un  rumor  monótono  pa- 
recido á  un  lastimero  y  prolongado  quejido  de  la  naturaleza  dolorida. 
Todo  por  lo  demás  yacia  en  calma:  el  mundo  estaba  muy  lejos,  y  se- 
guramente ninguno  de  los  que  en  tal  hora  se  entregaban  al  placer, 
sospechaba  que  en  un  rincón  de  las  montañas  que  se  estendian  á  su 
vista,  existiera  un  hombre  asaz  bondadoso  para  orar  de  dia  y  de  noche 
por  los  pecados  de  todos.  Esta  era  sin  embargo  la  ocupación  de  Fr.  An- 
tonio. De  rodillas  ante  su  idolatrada  imagen  de  la  Virgen  rogaba  á 
Dios  por  todos  los  pecadores  en  general,  y  por  uno  en  particular. 

Es  de  saber  que  la  piedad  de  ese  buen  eremita  siempre  tenia  encar- 
gos especiales  de  que  hacer  mención  en  sus  oraciones,  pero  el  que  se 
le  habla  hecho  sobre  la  determinada  persona  que  en  aquel  momento 
ocupaba  privilegiadamente  su  atención,  lo  fué  de  una  manera  bien  mis- 
teriosa por  cierto.  Iba  á  romper  el  alba  el  dia  3  de  noviembre,  cuando 
llamaron  á  la  puerta  de  una  manera  inusitada,  de  modo  que  las  en- 
debles maderas  crujieron  bajo  la  descarga  de  un  puño  de  hierro.  El 
eremita  que  no  tenia  por  qué  temer  de  los  ladrones  y  que  defendía  muy 
poco  su  cuerpo  de  las  asechanzas  de  los  asesinos,  franqueó  el  paso  á  su 
visitador,  que  se  coló  de  rondón  puerta  adentro  guardando  raenoscere- 
monias  que  si  estuviera  en  su  casa.  El  aspecto  de  su  huésped  no  era  para 
tranquilizar  á  nadie  seguramente,  y  por  muy  poco  versado  que  Fr.  An- 
tonio estuviera  en  las  cosas  de  este  mundo,  pocas  dudas  pudieran  caberle 
acerca  la  condición  social  del  recien  llegado.  Era  un  bandido  en  toda 
la  estension  de  la  palabra  y  en  todo  el  desarrollo  del  lujo  de  sus  apa- 
ratos de  guerra.  Parecía  hallarse  rendido  de  fatiga,  de  modo  que 
por  algunos  instantes  permaneció  sin  decir  palabra,  como  si  tratase  de 
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recobrar  el  aliento.  El  eremita  no  pareció  inquietarse  por  semejante  vi- 
sita que  á  otro  cualquiera  hubiese  puesto  justamente  en  cuidado  sumo. 

Cuando  el  bandido  hubo  tomado  aliento,  se  dirigió  con  desenfado  al 
piadoso  cenobita,  diciéndole: 

—Padre  mió,  ¿qué  tenéis  para  salvar  á  un  hombre  que  se  está  mu- 
riendo ? 

El  anciano  ermitaño  señaló  con  un  gesto  espresivo  la  imagen  de  la 
Virgen  que  habia  en  la  celda. 

El  bandido  no  pareció  comprender  la  indicación,  y  sin  duda  por  esto 
volvió  á  preguntar: 

— Os  digo  qué  remedio  podéis  darme  para  salvar  á  un  hombre  á 
quien  le  ha  pasado  una  bala  dos  líneas  mas  abajo  del  corazón. 

— Tengo,  contestó  el  cenobita,  esta  imagen  de  la  Virgen  y  mi  ciega 
confianza  en  Dios. 

— Yo  no  os  pregunto  de  esto,  replicó  el  bandido  con  impaciencia;  os 
pido  remedios  y  no  oraciones. 

—¿Y  de  qué  sirven  los  remedios  cuando  no  hay  fé? 

— Padre,  yo  tengo  la  mollera  muy  dura  para  discusiones  de  esta 
naturaleza.  Tengo  un  amigo  espirante  á  quien  quiero  mas  que  á  mí 
mismo,  esta  misma  noche  ha  recibido  un  balazo  en  el  costado  izquier- 
do, y  si  vuestros  remedios  no  le  libertan  de  la  muerte,  soy  hombre 
muy  capaz  de  hacer  una  traslada  en  vos  y  en  todos  los  ermitaños  de 
Cataluña.  Con  que  pronto,  un  remedio. 

El  eremita  se  sonrió  compasivamente  y  dirigióse  á  la  mesa  donde 
tenia  sus  redomas. 

—¿Está  muy  malo  este  hombre?— preguntó. 

— ¡Ira  de  Dios!  cuando  mi  capitán  tiene  miedo  de  morirse  y  pide  un 
confesor,  no  puede  ser  sino  que  se  halle  muy  próximo  á  la  muerte. 

— ¿Y  le  habéis  proporcionado  el  confesor  que  os  ha  pedido? 

— Padre,  no  digáis  semejantes  disparates.  ¿No  veis  que  si  le  traigo 
un  confesor  se  me  muere  en  cuanto  le  haya  confesado?  ¿Y  no  veis  que 
yo  no  quiero  que  se  muera? 

El  P.  Antonio  se  asombró  á  la  vista  de  aquel  grosero  bandido  que 
sentía  tal  dolor  por  el  peligro  que  corría  su  capitán,  y  al  mismo  tiem- 
po que  preparaba  un  bálsamo  especial,  regalaba  ásu  huésped  un  ra- 
zonado sermón  sobre  el  sacramento  de  la  penitencia. 
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—Tomad,  dijo  por  fin  al  bandido,  pero  uo  dudéis  jamás  de  la  eficacia 
de  la  fé.  —  Yentrcgándole  un  frasco  que  contenia  un  licor  negruzco,  espli- 
cóle  el  uso  que  de  él  debia  hacer.  El  mensajero  no  se  hizo  repetir  la  fór- 
mela ,  y  olvidándose  de  su  cansancio  y  sin  saludar  siquiera  al  eremita 
que  le  habia  puesto  en  la  mano  la  salud  de  su  capitán ,  echó  á  correr 
monte  abajo ,  no  por  el  sendero  recorrido  por  los  viajantes ,  sino  hen- 
diendo via  recta  un  terreno  cuasi  perpendicular ,  con  la  misma  ligere- 
za y  seguridad  que  un  diestro  danzarín  se  desliza  sobre  una  alfombra, 
ó  un  tierno  cervatillo  trisca  por  encima  los  peñascos,  fortalezas  inacce- 
sibles que  la  naturaleza  le  ha  construido  para  escapar  á  la  persecución 
del  infatigable  cazador.  Al  poco  ralo  el  bandido  se  habia  perdido  en  la 
oscuridad  que  envolvía  las  profundidades  del  monte.  El  eremita  esta- 
ba orando  al  pié  de  la  Virgen. 

Sobre  la  escena  que  acabamos  de  describir  hablan  transcurrido  algu- 
nos dias,  en  ninguno  de  los  cuales  el  bandido  dejó  de  visitar  el  celdu- 
cho  del  cenobita:  la  hora  de  esta  visita  era  siempre  la  misma,  la  fatiga 
del  viajero  también:  solamente  cada  noche  parecía  mas  honda  su  triste- 
za ,  mas  sombría  su  mirada ,  mas  amenazadora  su  desesperación.  La 
noche  anterior  al  despedirse  del  P.  Antonio,  le  dijo  con  acento  conmo- 
vido que  impresionó  vivamente  al  solitario. 

—  Orad  á  Dios  por  mi  capitán ,  padre  mió ,  yo  procuraré  recordar 
aquellas  oraciones  que  me  enseñó  mi  madre  cuando  niño  ,  y  lo  mejor 
que  me  acuerde  las  pondré  en  mis  labios. 

—Luego  tenéis  fé  en  la  eficacia  de  las  oraciones? — díjole  el  eremita. 

— Los  soldados  de  Roque  Guiñar t  nunca  han  sido  herejes ,  buen 
eremita. 

Al  oir  Fr.  Antonio  el  nombre  de  Roque  Guinart  y  al  encontrarse  ca- 
ra á  cara  con  uno  de  los  mas  formidables  bandidos  de  una  compañía 
que  tenia  aterrorizada  á  Cataluña  toda ,  hizo  un  gesto  marcado,  no  de 
espanto  sino  de  repugnancia  y  bien  pronto  mas  que  de  repugnancia  fué 
de  compasión. 

— Razón  tiene,  dijo  como  hablando  consigo  mismo,  el  enfermo  nece- 
sita mas  oraciones  que  bálsamos:  por  muy  perdido  que  tenga  el  cuer- 
po, mucho  mas  enferma  tiene  el  alma. 

Desde  este  instante  la  imagen  de  Roque  Guinart  en  peligro  de  muer- 
te preocupó  por  completo  su  ánimo ,  y  ya  hemos  dicho  que  no  habia 


echado  ciertamente  al  olvidó  el  encargo  que  se  le  habla  hecho  de  ro- 
gar á  Dios  por  él.  Orando  le  hemos  encontrado  y  orando  le  volvemos  á 
enconlrar. 

Se  acercaba  la  hora  en  que  i-egularmenle  el  bandido  venia  á  la  er- 
mila  á  hacer  su  relación  diaria  y  á  recoger  la  pócima  que  recibía  de 
Fr.  Antonio  envuelta  en  una  regular  dosis  de  consejos  morales,  que  en 
honor  de  lo  cierto  debemos  decir  influían  poqulsimamenle  en  el  ánimo 
del  mensajero.  Echó  el  eremita  una  mirada  á  su  reloj  de  arena,  y  pres- 
tó luego  oido  porque  sin  duda  le  pareció  oir  ruido  de  pasos  á  la  parte 
esterior  de  su  celda.  Sin  embargo  únicamente  el  agudo  silbido  del  vien- 
to volvía  á  interrumpir  el  absoluto  silencio  de  la  naturaleza  adormeci- 
da. La  hora  de  la  habitual  visita  habia  transcurrido  ya,  y  sin  embargo 
el  er.r.ilano  permanecía  solo  en  su  celda.  Únicamente  la  salud  ó  la 
muerte  podían  impedir  la  visita  del  bandido  catalán  ,  la  salud  estaba 
muy  lejos  el  día  anterior,  luego  quizás  la  muerte  habia  descargado  su 
golpe...  ¡Pobre  Guinart!  en  tal  caso  Fr.  Antonio  dobló  la  rodilla  y  ro- 
gó del  fondo  de  su  corazón  por  el  descanso  eterno  de  una  alma  eslra- 
viada  en  el  sendero  de  la  vida. 

Arreciaba  el  viento  en  la  montana  y  la  densa  oscuridad  que  envol- 
vía á  la  naturaleza  se  disipó  de  repente ,  quedando  iluminada  un  ins- 
tante no  mas  por  la  luz  del  rayo ,  luz  blanca  y  funeraria  como  toda  la 
que  produce  ó  se  obtiene  or  medio  de  la  electricidad.  Un  momento 
después  la  celda  del  ermitaño  se  conmovía  con  el  rumor  del  próximo 
trueno ,  como  el  cristal  que  vibra  y  tiembla  cuando  la  boca  de  un  ca- 
ñón no  lejano  arroja  al  aire  con  estrépito  su  alíenlo  de  fuego. 

Rugía  la  tempestad  desencadenada:  por  primera  vez  quizás,  la  preo- 
cupación que  le  dominaba  impidió  á  Fr.  Antonio  encender  dos  cirios 
delante  de  la  Virgen  del  Remedio  y  orar  por  los  pobres  caminantes. 


*^í%i|,í«^  ^«iV'í^^Wi'M  f^i 


[Q^ 


CAPITULO  IX. 


ENTRE  LA  MUERTE  Y  LA  VlDA. 

N  esta  disposición  se  hallaba  la  naturaleza  y  en  una  muy 
parecida  se  hallaba  nuestro  piadoso  cenobiía  ,  cuando  un 
viólenlo  esfuerzo  estremeció  la  puerta  de  la  celda ,  que  se 
vino  abajo  hecha  astillas.  Un  hombre  apareció  en  ella,  un 
hombre  que  el  lector  habrá  conocido  sin  duda  por  el  rela- 
to del  antecedente  capítulo:  el  bandido  de  Roque Guinarl, 
el  perro  de  su  capitán,  nuesiro  formidable  Bigotazos.  Mu- 
cha seria  su  impaciencia  ó  muy  subido  Iraeria  el  mal  hu- 
mor, cuando  sin  detenerse  en  llamar,  se  decidió  á  poner  por 
obra  un  verdadero  allanamiento  de  morada.  Verdad  es 
que  la  mollera  de  Bigo lazos  no  era  de  las  mas  á  propó- 
sito para  seguir  un  curso  de  derecho  público,  cuando  ha- 
cia mucho  tiempo  que  habia  reñido  aun  con  el  mismo  derecho  de  gen- 
tes. Su  voluntad  no  encontraba  mas  obsláculo  que  el  de  la  fuerza ;  en 
caso  de  combate  ,  nunca  daba  cuartel  ni  lo  pedia ;  constábale  que 
tarde  ó  temprano  acabaría  por  morir  en  la  horca .  y  en  esta  suposi-* 
cioa  acometía  sin  miedo  alguno  las  empresas  mas  difíciles  y  los  desa- 
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fueros  mas  criminales.  ¿Qué  hombre  condenado  á  muerte ,  si  se  viera 
en  liberlad  por  mas  ó  menos  tiempo,  no  inlentaria  los  mas  grandes  im- 
posibles? Añádase  á  esto  que  la  gravísima  herida  de  su  capitán  le  te- 
nia fuera  d »  quicio,  hasta  tal  punto  que  en  los  tres  últimos  dias  ni  si- 
quiera se  acordó  para  cosa  alguna  de  uno  solo  de  sus  caraaradas,  y  lo 
que  es  mas ,  ni  aun  de  su  tierno  ahijado  que  probablemente  se  habia 
muerto  de  hambre  ó  de  sed,  de  calor  ó  de  frió;  en  fin ,  de  aquello  que 
se  mueren  los  niños  de  diez  y  ocho  meses  cuando  el  ojo  paternal  no  es- 
tá allí  para  adivinar  en  las  lágrimas  de  la  criatura  los  deseos  que  la 
agitan,  los  dolores  que  la  atormentan.  ¡Pobre  niño! 

Bigotazos  no  se  acordó  ni  de  que  la  ermita  tuviera  tal  puerta :  en- 
contró un  obstáculo  á  su  paso  y  removió  este  obstáculo.  Era  una  puer- 
ta y  la  hizo  astillas;  si  hubiera  sido  un  hombre  le  hubiera  hundido  un 
ojo  dentro  del  cráneo  ó  el  puñal  dentro  del  corazón  :  según  una  idea  ú 
otra  se  le  hubiera  ocurrido  antes  ó  después.  De  todos  modos ,  nuestro 
hombre  habia  penetrado  en  la  estancia,  que  era  todo  su  objeto. 

El  bandido  venia  lo  que  técnicamente  se  llama  calado  depiés  á  cabe- 
za, con  la  particularidad  de  que  si  horrible  era  su  físico  en  estado  nor- 
mal, mas  horrible  era  en  la  presente  situación  eslraordinaria.  Tenia  pe- 
gada á  las  sienes,  á  la  frente  y  á  sus  mejillas  su  cabellera  lacia  de  tan 
empapada  en  agua  como  se  hallaba;  su  larga  barba  caia  aplastada  so- 
bre su  pecho  por  el  cual  corría  un  líquido  negruzco,  que  esparramándose 
sóbrela  bruñida  gola,  venia  á  aumentar  el  deplorable  estado  de  su  coleto 
de  piel,  desabrochado  á  medias  para  ocultar  debajo  de  él  los  cañones  y 
cazoletas  de  sus  pistolas,  con  la  sana  intención  de  impedir  que  el  agua 
se  pusiera  en  contacto  con  la  pólvora ,  lo  cual  en  un  momento  dado 
hubiese  podido  tener  fatales  consecuencias.  Bigotazos  sabia  muy  bien 
lo  que  cumple  á  un  hombre  de  su  importancia,  y  no  era  por  imprevi- 
sión suya  si  los  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad  podían  prometer- 
se echar  el  guante  á  nuestro  atlético  bandido,  ó  como  él  decía,  soldado 
de  Roque  Guinarl.  La  palabra  bandido  le  disonaba,  no  por  él,  sino  por 
su  capitán. 

El  P.  Antonio  no  pudo  menos  de  sorprenderse  por  la  inesperada  y 
brusca  entrada  de  Bigotazos,  que  mas  que  una  persona  humana  pare- 
cía ser  evocado  del  seno  mismo  de  la  tempestad.  Y  en  verdad  que  raro 
y  peligroso  á  un  tiempo  era  cruzar  el  escarpado  monte  con  semejante 
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tiempo,  empresa  digna  solamente  de  un  hombre  cuya  vida  fatigosa  le 
habia  puesto  en  contacto  con  las  fieras  de  los  montes  y  de  los  bosques, 
de  las  cuales  parecía  haber  tomado  muchas  costumbres.  Abiertos  tenia 
el  eremiía  los  labios  pava  dirigir  al  bandido  una  pregunta  aclarativa, 
cuando  aquel  le  ahorró  el  trabajo  diciéndole  con  no  muy  buenos  modos: 
— Padre  mió,  vais  á  calaros  vuestra  capucha,  á  empuñar  vuestro 
cayado  y  á  apretaros  un  poco  las  sandalias,  porque  tenéis  que  hacer 
un  viaje  conmigo.  ¡Listo!  ¡listo! 
— Un  viaje  ¿á  dónde? — preguntó  mas  asombrado  aun  el  eremita. 
— Al  infierno  probablemente,  á  donde  iréis  convocando  un  alma  que 
se  las  guilla. 
— ¿Acaso  Roque  Guinart  se  ha  puesto  peor  de  su  herida? 
— Se  ha  puesto  como  un  hombre  que  va  á  morirse.  Con  que,  her- 
mano, al  avio;  daos  priesa  á  cumplir  lo  que  os 'mando,  porque  me 
siento  mal  para  circunloquios,  y  no  os  respondo  de  mí  por  mucho  tiempo. 
— Pero  con  la  tempestad  que  se  ha  desencadenado... 
— ¡Qué  tempestad!... ¡Ira  de  Dios!  Este  es  el  rujíelo  de  los  condena- 
dos que  están  de  enhorabuena.  ¿Creéis  que  así  se  muere  un  hombre 
como  mi  capitán,  sin  que  los  elementos  digan  esta  boca  es  mia?  An- 
dando, padre,  andando,  que  el  tiempo  pasa  y  los  demonios  tienen  po- 
quísima paciencia. 

A  todo  esto  el  ermitaño,  menos  por  temor  alas  amenazas  de  Bigo- 
lazos  que  por  voluntad  de  llevar  á  un  moribundo  los  consuelos  del 
cuerpo  y  del  alma,  descolgó  su  nudoso  bastón  de  viaje,  escondió  en 
el  pecho  una  imagen  de  Jesucristo,  y  se  dispuso  á  partir  siguiendo  al 
bandido  que  impacientemente  golpeaba  el  umbral  de  la  puerta. 

Para  encontrar  el  sendero  debían  pasar  por  delante  de  la  puerta  del 
humilde  santuario:  Fr.  Antonio  preguntó  á  su  rudo  compañero: 
— ¿Habéis  entrado  alguna  vez  en  una  iglesia? 
— No  lo  recuerdo,  mi  capitán  no  quiere  que  toquemos  á  los  objetos 
que  él  llama  sagrados,  y  que  según  creo,  son  riquísimos.  Dicen  que 
un  asalto  á  Poblet  valdría  mas  para  la  compañía  que  entrar  á  saco  los 
palacios  de  todos  los  nobles  de  Cataluña;  pero  mi  capitán  se  santigua 
cuando  pasa  por  delante  de  algún  templo,  y  ni  aun  se  le  ha  podido 
dedicir  á  cambiar  de  conducta  ofreciéndole  llevar  una  lámpara  de  plata 
maciza  á  la  morenilla  de  Monserrate. 
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.  T-jHola!  ¿Con  que  el  señor  Bigotazos  tiene  fe  por  lo  visto  en  una 
imagen? 

— Yo  tengo  fé  en  'la  perla  de  las  montañas  catalanas,  y  la  tengo 
porque  quiero  y  porque  debo.  Nosotros  los  habitantes  do  los  montes 
despoblados  necesitamos  una  patrona  montañesa,  y  en  ella  y  en  mi 
alma  juro  que  si  mi  capitán  salta  por  su  pié  del  lecho,  he  de  ir  á  pié 
y  descalzo  hasta  Monserrate  á  llevar  dos  cirios  adquiridos  por  mi  dinero, 
mas  altos  que  el  pino  de  nuestros  montes  que  lo  sea  mayor. 

El  ermitaño  contempló  con  estrañeza  á  ese  hombre  que  en  su  im- 
piedad no  hubiera  tibubeado  en  profanar  á  Dios  y  á  la  Virgen  y  á  la 
corte  celestial  entera,  y  que  sin  embargo  hacia  piadosas  promesas,  ni 
mas  ni  menos  que  pudiera  hacerlas  una  madre  á  quien  se  le  estuviese 
muriendo  su  hijo.  Fr.  Antonio  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  ensayar  la 
conversión  del  subalterno  antes  do  intentar  la  del  jefe,  y  con  la  mejor 
buena  fé  del  mundo  inauguró  un  luminoso  sermón  sobre  la  existencia 
de  Dios,  la  inmortalidad  del  alma,  el  culto  de  las  imágenes  y  la  hora 
de  la  muerte,  sermón  en  que  para  mayor  efecto  se  hizo  una  terrible 
pintura  de  las  penas  del  infierno,  interpolada  con  varios  recuerdos 
sobre  la  sagaz  vigilancia  de  los  cuadrilleros  de  la  Sania  Hermandad  y 
los  últimos  bandidos  que  hablan  sido  ahorcados  en  la  provincia.  Diga- 
mos sin  embargo  en  honor  de  la  verdad,  que  la  eficaz  elocuencia  de 
Fr.  Antonio  obtuvo  un  pobrísimo  resultado:  Bigotazos  tenia  la  cabeza 
en  otra  cosa,  y  únicamente  cuando  oyó  hablar  desús  colegas  ahorcados, 
dijo  con  voz  sombría  y  mirada  torva: 

—Muerte  por  muerte  prefiero  aquella  que  estoy  acostumbrado  á 
mirar  de  cerca  y  á  aguardar  de  hace  mucho  tiempo.  ¿Creéis  que  lodos 
se  mueren  con  la  calma  de  mi  capitán?  jira  de  Dios!  Cuando  se  loma 
una  carrera,  debe  recorrerse  toda:  la  horca  es  la  última  escena  de  una 
tragedia  harto  variada  y  cómoda.  ¿Y  qué  mas  queréis?  Después  de  una 
vida  ruidosa  una  muerte  popular  elevada... Un  pueblo  entero  fija  la 
vista  en  vos,  y  vos  os  despedís  de  la  vida  haciendo  una  mueca  horrible 
áese  pueblo.  Eso  se  llama  ser  afortunado,  padre  mió,  y  morir  como 
un  hombre.  No  merecía  mi  capitán  la  desgracia  que  le  ha  sobrevenido. 
Dios  la  aparte  de  mí. 

Conoció  el  P.  Antonio,  que  no  era  aquella  ocasión  muy  oportuna 
para  enlabiar  la  conversión  de  Bigotazos,  y  renunció  por  vigésima  vez 
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á  la  predicación  de  un  tralado  de  moral  que  por  de  pronto  ofrecía  po- 
quísimos presagios  de  buen  ipxilo.  A'iemás,  otra  idea  le  preocupaba  vi- 
vamente: en  breve  iba  á  eijconlrarse  frenle  á  frente  con  un  bandido 
cuyo  solo  nombre  era  el  terror  de  lodo  el  Principado;  ese  bandido  len- 
dria  naturalmente  que  confesar  cosas  terribles,  y  quizás  le  reslarian 
pocos  minutos  para  despertar  en  su  alma  un  verdadero  arrepentimiento. 
Esto  en  el  caso  de  hallarle  con  vida.  La  sola  idea  de  encontrar  muerto 
á  Roque  Guinart;  es  decir,  de  que  muriera  en  la  impenitencia  un  fu- 
turo condenado,  que  por  tal  debia  tenerlo  nuestro  buen  ermiiaño,  daba 
alientos  al  pobre  anciano,  que  ni  aun  con  ellos  podia  seguir  el  paso  de 
cabra  de  su  adusto  compañero. 

La  lluvia  continuaba  cayendo  con  igual  furia,  el  rayo  rasgaba  las 
nubes  como  abriendo  nuevo  paso  al  agua  de  que  aquellas  eslaban  pre- 
ñadas, y  cualquieraque  á  la  amarillenta  luz  de  la  chispa  eléctrica  hu- 
biera columbrado  aquellas  figuras,  las  lomara,  no  sin  razón,  por 
dos  fantasmas  evocados  de  los  antros  de  la  tierra  por  la  voz  de  la 
tempestad. 

Ermiiaño  y  bandido  llegaron  á  la  falda  déla  montaña,  y  pronto  se 
oyó  claramente  el  relincho  de  un  caballo.  Bigotazos  dio  algunos  pasos 
y  desaló  la  brida  del  coi'cel.  Un  minuto  después  ambos  viajeros  noc- 
turnos caminaban  al  galope  tendido.  Bigotazos  hincaba  sin  piedad  la 
espuela  en  los  hijares  del  animal,  y  no  despegaba  los  labios  sino  para 
decir  de  cuando  en  cuando  á  su  compañero: 

— Amarraos  fuertemente  á  mi,  P.  Antonio.  El  tiempo  vuela,  y  no- 
sotros hemos  de  correr  mas  que  el  liempo.  ¡A  escape!  ¡Ira de  Dios!  á 
escape!... 


El  sol  se  levanla  colorando  con  pálida  tinta  color  de  rosa  la  cum- 
bre de  un  monte  que  ya  nos  es  conocido.  Hablamos  del  Monseny. 

La  naturaleza  sacude  su  trage  de  noche  y  despierta  risueña,  enga- 
lanada con  sus  pompas,  su  trage  de  mil  matices  y  sus  infinitas  joyas  que 
heridas  por  los  primeros  rayos  del  astro  del  dia  brillan  como  el  dia- 
mante. 

Es  un  espectáculo  que  se  repite  todos  los  dias,  y  cada  dia  es  nuevo, 
imponente,  grande,  sublime.  El  sol  es  el  gran  ojo  déla  naturaleza.  Cuan- 
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do  por  la  mañana  este  ojo  se  abre,  los  colores  toman  una  tinta  de  fue- 
go y  las  negras  sombras  de  la  noche  truécanse  en  lienzos  blancos,  ver- 
des, amatistados.  Todos  los  colores  tienen  cabida  en  el  cuadro  de  la  na- 
turaleza que  sacude  su  sueno. 

Nuestros  lectores  no  tienen  necesidad  de  que  les  volvamos  á  descri- 
bir el  sitio  en  que  pasa  la  escena,  por  ser  estela  esplanada  donde  mo- 
ran los  bandidos  de  Roque  Guinart. 

Mas,  algo  estraño  y  aun  estraordinario  debe  haberles  sucedido,  por 
cuanto  la  fisonomía  que  presentad  teatro  de  la  acción  es  completamen- 
te distinta  de  la  que  presenlaba  al  comienzo  de  nuestra  historia.  No  rei- 
na entre  los  bandidos  la  acostumbrada  y  bulliciosa  alegría;  las  fraguas 
de  su  arsenal  permanecen  frias,  y  todos  los  individuos  de  la  compañía 
forman  en  la  esplanada  grupos,  no  animados  y  licenciosos  como  otras 
veces,  sino  silenciosos,  mustios,  abatidos.  Los  rostros  de  aquellos  ma- 
landrines incapaces  al  parecer  de  espresar  otro  sentimiento  que  el  del 
libertinaje,  revelan  un  dolor  profundo,  una  inquietud  que  crece  por 
instantes. 

Únicamente  María,  la  pobre  idiota,  parece  agena  ala  común  tristeza 
y  trisca  de  uno  enotromontecillo  robando  á  las  solitarias  flores  su  pri- 
mer capullo  y  aspirando  ardientemente  la  pura  brisa  de  la  mañana. 

El  motivo  de  la  general  consternación  puede  privarnos  de  uno  de 
nuestros  antiguos  conocidos:  Roque  Guinart  se  halla  rigurosamente 
herido,  y  el  mas  inteligente  en  medicina  de  toda  la  compañía  sale  en 
este  momento  de  la  cuevadel capitán  y  nos  informará  detestado  en  que 
éste  se  encuentra. 

Sin  embargo  los  malandrines  no  hubieron  de  esperar  á  sus  palabras 
para  saberle:  el  rostro  del  enfermero  revelaba  el  mas  completo  deses- 
peranzamiento. 

— ¿Tan  malo  está? — preguntó  uno  de  los  bandidos  con  solícito 
acento. 

—Ha  despertado  con  el  día  y  es  muy  probable  que  se  duerma  para 
siempre  con  la  noche — contestó  el  físico. 

Un  profundo  silencio  acogió  estas  palabras  de  tan  siniestro  augurio. 
Los  bandidos  se  dispersaron  lentamente,  quedando  únicamente  á  la  en- 
trada de  la  cueva  los  dos  hombres  que  de  dia  y  de  noche  alternaban 
en  el  servicio  del  enfermo  y  que  éste  habia  alejado  de  la  estancia  de  su 
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dolor.  Mas  como  esta  orden  no  nos  comprende  á  nosotros ,  ningún  in- 
conveniente hay  para  que  penetremos  en  ella. 

Roque  Guiñar t  está  echado  medio  vestido  sobre  su  cama  de  pieles. 
La  luz  de  una  lámpara  ilumina  su  rostro  cadavérico.  Tiene  sus  gran- 
des ojos  negros  abiertos ,  pero  inmobles  y  velados  por  esa  especie  de 
cristal ,  signo  característico  de  la  proximidad  de  la  muerte.  A  su  lado 
se  halla  el  buen  P.  Antonio,  no  repuesto  todavía  de  la  rápida  y  fatigo- 
sa carrera  que  dio  en  compañía  de  Bigolazos.  Este  endereza  su  alta  fi- 
gura junto  á  la  cama  de  su  capitán. 

Han  transcurrido  doce  dias  sobre  la  noche  aquella  en  que  Roque 
Guinart  fué  herido  á  su  lado  y  depositado  en  aquella  cueva  por  don- 
de penetró  sin  haber  desamparado  un  solo  minuto  su  fúnebre  carga. 
Bigotazos  no  come,  no  bebe,  no  duerme,  no  vive  siquiera.  Se  encuen- 
tra en  un  completo  estado  de  atonía  del  cual  únicamente  sale  cuando  la 
voz  ó  el  ademan  de  Guinart  le  indican  que  necesita  de  algún  objeto. 
Está  resuelto  á  permanecer  en  aquel  sitio  mientras  permanezca  en  él 
su  capitán;  y  si  éste  sucumbe,  entonces.... Entonces  todo  le  sobra.  ¡Ira 
de  Dios !  Saldrá  al  camino ,  y  si  no  le  prenden  en  él ,  se  presentará  al 
corregidor  en  Barcelona  y  se  hará  ahorcar  sin  cumplimiento  alguno 
como  un  bandido  de  cinco  al  cuarto. 

¿Qué  mas  hemos  de  decir?  Hace  dos  dias  que  Bigotazos  ni  siquiera 
cuida  de  su  tierno  niño ,  ni  pregunta  de  él.  Todo  su  ser  se  ha  concen- 
trado en  Roque  Guinart,  que  como  ha  dicho  el  físico  acababa  de  abrir 
los  ojos  saludando  quizás  su  última  aurora.  Cuando  el  fiel  bandido  ob- 
servó el  movimiento  de  su  capitán ,  acercóse  á  él  con  afán  solícito  lle- 
vando á  sus  labios  una  decocción ,  si  tal  merece  llamarse  un  brevaje 
infernal  preparado  por  el  físico  malandrín  que  lo  calificó  de  cordial 
precioso.  Fuera  lo  que  fuera  del  cocimiento ,  Roque  Guinart  pareció 
animarse  por  un  instante ,  mas  luego  llevando  la  mano  al  corazón  que 
era  el  sitio  próximo  de  su  herida ,  volvió  á  caer  en  un  desmayo ,  en 
lo  cual  faltó  muy  poco  para  que  le  imitara  el  formidable  Bigotazos. 
Acudió  éste  nuevamente  al  cordial  y  nuevamente  también  el  capitán 
abrió  los  ojos  y  aun  apretó  ligeramente  como  en  demostración  de  gra- 
titud la  mano  de  su  infatigable  servidor,  el  cual  quedó  mas  contento  y 
satisfecho  de  esta  muestra,  que  si  su  mano  hubiera  sido  estrechada  por 
la  de  un  Rey. 


'-¡Animo,  mi  capitán!  Apretad  firme.  Ojalá  podáis  en  breve  apre- 
tar del  mismo  modo  el  pomo  de  vuestra  espada. 

Roque  Guiuart  hizo  un  gesto  de  irónica  incredulidad,  como  diciendo 
para  sí  mismo:?— Nunca. 

El  silencio  volvió  á  reinar  en  la  estancia,  hasla  que  por  último 
haciendo  el  enfermo  un  notable  esfuerzo ,  se  incorporó  en  su  lecho  y 
dijo: 

—¿Qué  hace  la  compañía? 

— ¿Qué  ha  de  hacer  la  compañía?  Aburrirse,  fastidiarse,  llorar  por 
vos,  y  maldecir  la  memoria  del  tunante  que  os  encajó  en  el  cuerpo  tan 
mal  huésped. 

—No  tan  malo ,  mi  fiel  soldado ,  contestó  Guinart  cop  desfallecido 
acento,  puesto  que  á  él  sin  duda  deberé  el  libertarme  de  la  vida,  car- 
ga que  cada  dia  me  es  mas  pesada. 

-r  ¡  Pesada  vuestra  vida  1  esclamó  Bigoíazos  en  el  tono  de  la  mas 
asombrosa  incredulidad.  ¿ílay  acaso  arzobispo  en  Toledo,  ni  rey  en 
Castilla  que  pueda  compararse  á  vos?  Sois  joven  ,  tendríais  un  serra- 
llo de  mujeres  si  así  os  pluguiera  ,  mandáis  una  compañía  capaz  de 
reconquislar  á  Francia  si  os  ponéis  al  fren  le  de  ella ,  tenéis  vos  solo 
mas  tesoros  que  lodos  los  nobles  de  la  comarca  junios,  y  un  palacio 
con  pavimento  de  flores  y  techumbre  de  cielo ;  vuestro  nombre  es  mas 
temible  que  el  del  general  mas  célebre,  podéis  comer  lo  que  no  se  sir- 
ve ni  aun  en  la  mesa  del  iMonarca  y  beber  vinos  mas  preciosos  que  se 
encierran  en  las  bodegas  de  todos  los  conventos  en  veinle  leguas  á  la 
redonda;  poseéis  un  corazón  que  jamás  ha  temblad^^,  y  un  brazo  que 
nunca  erró  el  golpe...  ¿Y  á  esto  llamáis  pesada  carga? juro  por  el  Dios 
que  nos  escucha ,  que  á  no  ser  porque  os  veo  tendido  en  esla  cama  y 
mal  herido  por  aquel  perro  de  rondador  nocturno  queá  eslas  horases- 
tara  ardiendo  en  los  infiernos  ,  os  tendría  por  el  hombre  mas  feliz  del 
mundo  y  el  mas  descontenladizo  desde  nuestro  padre  Adán  acá. 

El  herido  sonrió  melancólicameníe ,  y  como  si  la  nueva  aurora  le 
hubiese  proporcionado  fuerzas  que  hasla  enlonces  no  sintiera ,  miró  al 
bandido  y  dijo : 
r—Ayer  exigí  de  tu  lealtad  una  promesa.  ¿La  has  cumplido? 

^^^0s  he  Iraido  un  médico,  mi  capitán. 
•—¿Era  un  médico  acaso  lo  que  yo  te  habia  pedido? 
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—Os  he  traído  en  una  pieza  médico  y  confesor, 

—El  primero  eslá  de  mas,  mi  buen  soldado. 

— Nunca  se  debe  desconfiar  de  la  misericordia  de  Dios — dijo  solem- 
nemenle  el  ermilaño. 

—¿Quién  habla  de  Dios  en  presencia  de  sus  azotes? — esclamó  Gui- 
nart  al  oir  un  acento  desconocido.— Yo  no  obedezco  á  mas  Dios  que  el 
Dios  de  las  venganzas :  dejad  que  salisfaga  la  mia  ,  dejad  que  el  fuego 
y  la  muerte  pregonen  mi  fama,  dejadme  hundir  mi  puñal  en  el  corazón 
del  hombre  á  quien  no  conozco  y  no  obstante  aborrezco ,  y  os  daré 
cuerpo,  alma,  todo,  todo... 

—-Este  hombre  está  muy  malo,  delira— murmuró  el  cenobita. 

—Mi  capitán  se  va  poniendo  bueno:  hace  dos  dias  que  no  habia  ha- 
blado tan  en  razón — dijo  Bigolazos  plenamente  satisfecho  del  discurso 
de  Roque  Guinart. 

Este  parecía  hallarse  dominado  por  una  febril  exaltación,  los  ojos  le 
sallan  de  sus  órbitas ,  murmuraba  frases  incoherentes ,  y  con  el  puño 
cerrado  amenazaba  un  fantasma  invisible  que  Bigotazos  buscaba  inú- 
tilmente en  todos  los  rincones  de  la  cueva.  El  capitán  fué  recobrando 
poco  á  poco  su  serenidad  y  contemplando  á  sus  dos  compañeros. 

— Loco  os  habré  parecido— dijo— y  sin  embargo  hablo  en  razón, 
tengo  un  encargo  y  una  venganza  que  legar :  es  ii.ucho  peso  para  una 
sola  persona.  Yo  los  he  llevado  sobre  raí  muchos  años,  y  me  han  abru- 
mado. Quiero  dividirlos ,  y  por  eso  os  necesito  á  entrambos ;  el  confe- 
sor para  el  encargo  y  el  soldado  para  la  venganza.  Si  muero  después 
de  esto,  haré  mucha  menos  falla  en  este  mundo. 

Hizo  ademan  á  Bigolazos  para  que  se  alejara  un  poco ,  y  haciendo 
un  esfuerzo  sobre  sí  mismo  fué  á  pegar  sus  labios  al  oído  del  piadoso 
eremila. 

— No  os  voy  á  hacer  la  confesión  de  mis  pecados:  serian  muy  largos  de 
contar,  y  al  fin  y  al  cabo  es  cuestión  que  me  incumbe  á  mí  solo.  Yo  los  iré 
recordando  á  espacio  y  algún  díaos  remitiré  lañóla  desde  el  infierno. 

El  eremita  acogió  con  visible  mal  semblante  esta  chanza  impía,  y  se 
limitó  ácontes'ar: 

—He  visto  encinas  mucho  mas  robustas  que  vos  desafiar  á  la  tem- 
pestad, y  ser  reducidas  á  ceniza  por  el  rayo.  £1  orgullo  y  la  impiedad 
tarde  ó  temprano  se  abaten. 
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Guinart  sonrió  con  penoso  esfuerzo  :  un  observador  hubiera  dicho 
que  aquel  sello  de  escepticismo  que  quería  imprimir  á  su  rostro ,  era 
una  máscara  prestada  que  se  le  iba  cayendo  involuntariamente.  Era 
un  escéptico  por  fuerza,  un  ateo  por  resolución,  cuya  alma  aguijonea- 
ba la  fé.  Se  hallaba  quizás  en  el  trance  crítico  de  la  vida  á  la  muerte, 
y  en  esta  hora  suprema  estamos  en  la  persuasión  de  que  no  existe  un 
solo  hombre  que  no  crea  en  Dios. 

Sin  embargo,  el  capitán  de  los  bandoleros  dijo  muy  bien  cuando  di- 
jo que  no  llamaba  al  confesor  para  revelarle  pecados  propios :  he  aquí 
las  palabras  que  salieron  de  sus  labios : 

— Hermano,  si  es  cierto  que  vos  acompañáis  las  almas  hasta  el  bor- 
de de  la  eternidad,  y  si  es  cierto  que  en  todo  caso  no  es  la  mia  la  pri- 
mera que  despidáis  para  este  viaje  ,  tendréis  bien  grabados  y  presentes 
los  encargos  de  los  moribundos.  Ahora  bien,  si  yo  muero,  un  dia  lla- 
mará á  vuestro  nido  un  milano  conduciendo  á  una  paloma  descarriada; 
una  mujer  falta  del  último  apoyo  humano  para  los  rigores  que  el  mundo 
ha  ejercido  con  ella,  deseará  interponer  entre  ella  y  este  mundo  el  mu- 
ro del  mas  severo  claustro.  Rehusad  á  saber  mas  ,  rehusad  recoger  de 
sus  labios  una  confesión;  básteos  saber  que  esta  mujer  llevará  al  claus- 
tro tesoros  para  construirle  de  nuevo  si  el  Señor  le  demoliera  ,  y  piala 
para  fundir  cuarenta  lámparas  mas  hermosas  que  las  depositadas  ante 
la  virgen  de  Monserraíe.  Este  será  su  dote,  dote  digno  de  una  princesa, 
á  cuyo  brillo  nada  mas,  veréis  chispear  los  ojos  de  las  madres. 

—El  mayor  dote  de  las  esposas  de  Dios,  es  el  tesoro  de  sus 
virtudes. 

— Yo  no  he  dicho ,  padre  ,  que  quiera  hacer  de  esta  mujer  una  es- 
posa de  Dios :  busco  para  ella  un  lugar  seguro ,  y  ninguno  mejor  que 
un  claustro.  Los  monasterios  de  religiosas  son  respetados  así  délos  sol- 
dados castellanos  como  de  los  malandrines  del  pais.  Y  ¿  creéis ,  buen 
ermitaño  que  si  no  fuera  por  esle  pensamiento  que  hace  tiempo  que  me 
domina,  no  hubieran  sido  mis  lebreles  muy  capaces  de  haberse  escan- 
ciado el  vino  de  los  Padres  de  San  Gerónimo  en  los  cálices  de  los  reli- 
giosos de  Poblet? 

—  ¡  Profanación  l—esclamó  consternado  el  buen  eremila  por  seme- 
jante idea. 

—No  os  asustéis,  padre  mió,  ya  sabéis  que  Roque  Guinart  nunca  ha 
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llevado  al  templo  su  mano  profana:  es  que  tenia  necesidad  de  este , 
templo,  y  jamás  llevará  á  él  la  destrucción. 

—¿Y  habéis  pensado  en  el  convento  mas  á  propósito  para  esta 
mujer? 

—Si  llega  el  caso  en  que  cumpláis  mi  encargo,  la  llevareis  al  con- 
vento de  Pedralbes. 

—Creo,  amigo  mió,  que  para  ingresar  en  él  se  deben  hacer  pruebas 
de  nobleza  antigua. 

—¿Pensáis  que  se  pueden  llevar  á  un  convento  los  tesoros  que 
aportará  esta  mujer,  si  para  ello  no  se  desclavan  los  diamantes  y  no  se 
funde  el  oro  de  alguna  corona? 

— Pero  muchas  veces  no  es  el  soplo  del  crisol  sino  la  llama  del  in- 
cendio la  que  funde  este  oro,  y  los  donesde  esta  naturaleza  nunca  pue- 
den ser  hechos  con  intención  pura. 

Dijo  el  ermitaño  estas  palabras  con  pausa  marcada:  se  dirigía  á  un 
bandido  que  ofrecía  entregar  tesoros  y  le  echaba  en  cara  la  procedencia 
de  ellos.  Si  el  triste  estado  de  Guinart  se  lo  hubiera  permitido,  diría- 
mos que  sus  mejillas  se  tineron  de  algo  parecido  al  rubor.  Quizás 
al  borde  del  sepulcro  se  apoderaba  del  célebre  bandolero  algo  que  pu- 
diera traducirse  por  remordimiento. 

Desapareció  de  sus  labios  la  sonrisa  del  escéptico,  y  su  rostro  tomó 
un  carácter  de  gravedad  solemne.  Llevó  la  mano  izquierda  al  corazón, 
tendió  la  diestra  y  dijo: 

—Os  juro,  padre  mió,  por  el  Dios  ante  cuya  presencia  quizás  me 
vea  muy  pronto,  que  esta  mujer  es  noble,  y  que  si  alguno  ha  arrojado 
alguna  mancha  sobre  su  terso  blasón,  ella  está  limpia  é  inocente. 
¿Veis  ese  escudo?  (y  señaló  el  que  pendía  frente  la  cama  del  bandido) 
este  escudo  es  el  suyo.  ¿Veis  esta  faja  negra  que  le  atraviesa?  Se  la  he 
puesto  yo  en  señal  de  luto;  pero  quizás  venga  un  día  en  que  esa  faja 
negra  se  borre,  y  entonces  se  habrá  redimido  ó  vengado  un  delito  hor- 
rible que  ha  sido  causa  de  una  serie  de  crímenes  horribles  también. 

La  evocación  de  estos  recuerdos  y  la  vista  del  escudo,  produjo  una 
violenta  impresión  en  el  herido.  La  sangre  volvió  á  impregnar  sus  ojos, 
de  nuevo  pareció  luchar  con  un  fantasma  invisible,  y  profiriendo  hor- 
ribles amenazas,  cayó  sobre  su  lecho  de  dolor  como  un  cuerpo  inerte 
y  sin  vida.  Fr.  Antonio  aprovechó  esta  ocasión  para  examinar  la  he- 
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n'da  de  Guinart,  y  ausiliado  de  Bigotazos,  que  se  daba  á  todos  los 
diablos  por  no  poderse  encontrar  cara  á  cara  con  el  que  alormenlaba 
á  su  capitán,  rompió  el  vendaje  y  examinó  atentamente  el  daño  causado 
por  el  plomo  mortífero.  La  herida  era  terrible:  la  bala  habia  entrado 
algunas  líneas  mas  abajo  del  corazón,  produciendo  un  derramamiento 
de  sangre  que  el  buen  Bigotazos  restañó  del  modo  que  supo,  lo  que 
equivale  á  decir,  bastante  mal.  Las  curaciones  posteriores  no  hablan 
sido  hechas  con  mucho  mas  acierto. 

El  ermitaño  comenzó  por  limpiar  la  herida,  midió  su  profundidad 
y  por  la  desgarradura  de  la  carne,  pudo  ver  la  dirección  que  el  plomo 
habia  seguido  en  el  cuerpo.  Bigotazos  seguía  con  mirada  inquieta  al 
ermitaño  en  quien  tenia  puesta  su  última  esperanza.  De  pronto  Fr.  An- 
tonio prorumpió  en  una  esclamacion  de  contento,  á  consecuencia  de 
la  cual  por  poco  el  bandido  mide  el  suelo  cen  su  atlético  cuerpo.  El 
ermitaño  mostraba  en  la  palma  de  la  mano  una  bala  húmeda  de  la 
sangre,  una  bala  cuya  estraccion  habia  de  producir  un  alivio  grande 
al  herido.  El  embrutecido  bandolero  estuvo  tentado  de  arrojarse  á  los 
pies  del  eremita  á  quien  tantos  sustos  habia  dado  en  pocos  días,  y  si 
así  no  lo  hizo,  fué  porque  en  aquel  momento  Roque  Guinart  abria  de 
nuevo  los  ojos  y  contemplaba  á  sus  asistentes  con  esa  mirada  fria  y 
sorprendida  que  suponemos  tendría  Lázaro  cuando  á  la  voz  del  Señor 
despertó  del  sueño  de  la  muerte.  Reconociendo  sin  embargo  á  Fr.  An- 
tonio. 

—Ya  conocéis,  le  dijo,  mi  postrera  voluntad.  ¿Prometeisme  darla 
cumplimiento? 

— Lo  prometo;  respondió  el  eremita. —Mas  ¿en  qué  reconoceré  á  la 
mujer  de  que  habláis? 

— Se  os  presentará  en  compañía  de  este  fiel  soldado,  del  cual  no  se 
separará  hasía  que  la  puerta  del  convento  se  cierre  tras  ella  para  siem- 
pre, como  se  deja  caer  para  un  cadáver  la  losa  de  un  sepulcro.  Y  te- 
ned en  cuenta,  buen  cenobita  que  este  hombre  no  ha  de  desamparar 
ni  un  minuto  á  la  mujer  de  que  os  hablo,  ni  déla  ermita  á  la  ciudad, 
ni  de  la  ciudad  al  templo,  n¿del  templo  á  la  celda.  Dineros  traerá  con- 
sigo para  deslumhrar  al  primei*  noble  de  la  comarca,  y  ha  de  ir  dis- 
puesto á  gastar  para  la  ceremonia  lo  que  nunca  se  ha  gastado  para 
\a  coronación  de  ua  soberano.  Es  preciso  que  todo  Barc-elona,  que  todo 
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el  Principado  corra  á  la  fiesta,  y  que  el  interior  del  templo  resplandezca 
de  luz.  Nada  de  oscuridad:  los  cirios  y  las  antorchas  han  de  disipar  las 
sombras  en  los  apartados  rincones  de  la  iglesia,  y  unos  á  otros  los  es- 
pectadores han  de  leer  la  impresión  causada  por  la  ceremonia  en  la 
mas  leve  arruga  de  sus  rostros;  en  el  mas  suave  fruncimiento  de  sus 
cejas.  Quiero  un  espectáculo  nunca  visto  ¿lo  entendéis?  cuyo  solo  anun- 
cio escite  la  curiosidad  del  pueblo  entero  y  de  la  nobleza  toda;  de  la 
nobleza  ¿lo  comprendéis?  sin  que  falte  uno  solo  de  esos  hombres  que 
con  espuela  de  oro  desgarran  las  alfombras  de  los  palacios. 

El  ermitaño  no  podia  esplicarse  el  motivo  del  interés  que  el  jefe  de 
los  bandidos  ponia  en  rodear  de  inusitada  pompa  la  profesión  de  una 
religiosa.  Vanamente  traíaba  de  descifrar  el  misterio  que  se  ocultaba 
tras  de  aquel  encargo  hecho  con  lanío  empeño,  y  tan  heterogéneo  al 
parecer  con  el  carácter  y  la  peisona  que  lo  hacia.  Por  lo  que  á  Bigo- 
tazos  toca,  encontraba  el  hecho  sumamente  natural:  no  podia  esplicarse 
la  razón  de  nada  de  lo  que  oia,  pero  su  capitán  lo  ordenaba  así  y  esto 
solo  le  parecía  un  argumento  incontrastable,  una  esplicacion  sencillí- 
sima é  imposible  de  ser  mas  clara  Estaba  muy  acostumbrado  á  no 
pensar;  era  tan  buen  brazo  como  mala  cabeza. 

El  herido  conoció  que  sus  fuerzas  se  debilitaban:  aquella  escena  le 
afectaba  demasiado,  y  sin  embargo  no  había  llegado  á  su  término.  Te- 
nia precisión  de  llegar  á  él:  era  tal  vez  su  testamento,  testamento  es- 
traño,  misterioso,  en  que  los  tesoros  eran  lo  de  menos,  y  la  intención 
oculta  lo  de  mas. 

— Padre  mió— prosiguió  Guinart— dentro  do  poco  os  abandonaré 
mi  cuerpo  y  mi  alma,  mi  cuerpo  para  que  hagáis  de  él  lo  que  os  diere 
gana,  dadle  vida  ó  muerte,  me  es  igual;  mi  alma  para  que  la  conduz- 
cáis á  donde  la  convenga.  Pero  antes  he  de  hablar  en  secreto  un  mo- 
mento á  este  soldado. 

El  ermitaño  salió  lentamente  de  la  cueva,  viéndose  en  un  momento 
rodeado  por  los  malandrines  que  le  abrumaban  de  preguntas  acerca  el 
estado  de  su  capitán,  Bigotazosá  una  seña  de  Guinart  fué  á  examinar 
si  alguno  infringiera  el  mandamiento  de— no  escucharás— y  conven- 
cido de  la  puntualidad  con  que  el  reglamento  era  obedecido,  volvió  al 
lecho  de  dolor  donde  yacia  su  ídolo,  su  semi-dios. 

—Oye,  mi  fiel  amigo,  dijo  Roque:  acabas  de  oir  el  encargo  que  he 
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hecho  al  ermitaño  que  me  ha  proporcionado  tu  buen  celo.  Indudable- 
mente no  comprendes  lo  que  se  encierra  en  él  de  interesante. 

— Lo  comprendo  todo  perfectamente— esclamó  Bigotazos,  diciendo 
en  esto  la  mentira  mas  grande  que  había  dicho  en  su  vida.  El  pobre 
no  comprendía,  ni  sospechaba,  ni  vislumbraba  siquiera  quién  seria 
la  monja  á  la  cual  daba  un  padrino  de  su  calidad,  ni  el  intento  que 
pudo  llevar  por  sendero  tan  místico  las  ideas  de  su  capitán.  Este  me- 
dio sonrió  al  considerar  la  fé  absoluta  del  soldado,  y  contando  con  ella 
mas  que  consigo  mismo  contara,  prosiguió: 

—La  mujer  que  conducirás  al  templo...  es  María. 

Al  oír  Bigotazos  que  María  iba  á  ser  monja,  se  quedó  mas  frío 
que  si  le  hubierandicho  que  era  él  quien  debía  meterse  afraile.  Guinart 
continuó: 

—El  día  de  la  profesión  no  desampararás  á  María  un  solo  minu- 
to, y  cuando  llegue  el  instante  en  que  los  asistentes  se  despiden  de 
la  profesa,  espiarás  atentamente  el  mas  mínimo  movimiento  que  haga 
cada  uno  de  ellos.  Muchos  se  condolerán  de  su  juventud,  otros  se  ena- 
morarán de  su  belleza,  otros  codiciarán  sus  joyas,  otros  admirarán  su 
vocación. . .  Todos  estos  pasarán  delante  de  ella  sin  hacer  cosa  alguna 
notable,  y  deben  serte  del  todo  indiferentes.  Mas  sin  duda  entre  todos 
ellos  habrá  un  hombre  que  al  contemplar  la  faz  de  María  ha  de  sufrir 
tal  trastorno  que  no  se  esconderá  seguramente  ni  á  tí  ni  á  nadie.  Te 
he  oido  decir  muchas  veces  que  sobre  tu  conciencia  pesa  un  remor- 
dimiento. . . 

— Sí,  mi  capitán:  un  remordimiento  que  me  sigue  cual  si  fuera  mi 
sombra,  ün  dia,  sin  duda  impulsado  por  el  demonio,  di  muerte  á  un  ni- 
ño indefenso,  que  se  sonrió  cuando  vio  mi  puñal  levantado  sobre  su 
cabeza.  Desde  aquel  dia,  mi  capitán,  me  tengo  por  elmascobarde  de  los 
hombres,  pues  de  continuo  me  da  miedo  la  sola  memoria  de  aquel 
niño.  No  temo  sucumbir  á  un  ataque  de  diez  cuadrilleros,  y  mu- 
chas veces  he  caído  de  rodillas  creyendo  que  mi  tierna  víctima  se  me 
aparecía  en  sombra.  Dios  me  libre  mi  capitán,  de  ver  á  un  niño 
muerto. 

.,  —Pues  bien,  figúrale  que  de  repente  en  mitad  de  tu  camino  se  te 
apareciera  el  niño  á  quien  tan  inhumanamente  diste  muerle,  y  se  te 
apareciera,  no  en  sombra  como  dices,  sino  en  cuerpo,  aquel  mismo  ni- 
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ño  real  y  efectivamente,  sonriéndote  como  te  sonrió  á  su  muerte  ¿qué 
es  lo  que  por  tí  pasaría? 

— Me  moriria  de  miedo,  mi  capitán— dijo  horrorizado  Bigotazos. 

— Entonces,  piensa  que  la  vista  de  María  producirá  en  uno  de  los 
hombres  que  se  despedirán  de  ella  el  mismo  efecto  que  en  tí  produciría 
la  vista  del  niño.  Este  hombre  creerá  luchar  con  un  fantasma,  y  preso 
del  remordimiento,  no  morirá,  porque  yo  quiero  que  muera  víctima  de 
mi  venganza  y  no  de  la  venganza  de  su  torpe  miedo.  De  este  hombre 
no  perderás  una  sena;  y  tan  pronto  como  María  se  haya  perdido  para 
el  mundo,  buscarás  un  modo  cualquiera  para  encontrarle  de  nuevo,  y 
donde  quiera  que  le  halles,  en  su  casa,  en  la  calle,  en  el  templo  mis- 
mo, hiérele  sin  piedad,  hiere  sin  errar  el  golpe;  y  cuando  veas  que  lu- 
cha con  la  agonía,  pronuncia  á  su  oido  estas  palabras: — acuérdale  del 
dia  del  Corpus.  Estas  palabras  perderán  su  alma  como  tu  brazo  ha- 
brá perdido  su  cuerpo. 

Bigotazos  prestaba  atento  oido  á  la  relación  de  su  capitán:  no  com- 
prendía del  todo  el  origen  del  siguiente  encargo:  veía  solamente  á  un 
hombre  que  había  de  vender  su  secreto,  y  este  secreto  una  vez  vendi- 
do había  de  costar  la  vida  de  aquel  hombre.  Sobre  este  particular  Bi- 
gotazos estaba  plenamente  tranquilo:  la  empresa  podía  costaríe  la  vi- 
da, pero  obediente  siempre  á  las  órdenes  de  su  capitán,  había  de  aco- 
meterla, siquiera  á  su  término  debiera  ser  tostado  por  el  Santo  Oficio 
ó  ahorcado  por  el  virey  de  Cataluña,  autorídad  que  había  jurado  aca- 
bar con  los  malandrines,  aun  cuando  para  ello  debiera  abrasar  la  mi- 
tad de  los  bosques  del  Principado  y  cazar  como  fieras  á  sus  silvestres 
moradores.  Guiñar t  había  dado  una  orden:  desde  aquel  momento  ha- 
bía un  hombre  joven  y  noble  irremisiblemente  condenado  á  muerte. 
El  jefe  de  los  malandrínes  concluyó  diciendo: 

—Es  la  postrera  orden  de  tu  capitán:  ¿la  cumplirás  como  bueno? 

—Dad  por  muerto  al  hombre  que  tenga  la  debilidad  de  desmayar- 
se á  la  vista  de  María. 

—¿Aunque  te  fuera  la  vida  en  ello? 

—Aunque  me  fuere  la  vida  y  la  vida  de  mis  compañeros  todos  y 
hasta  la  de  mi  pequeño  ahijado.  La  vida  de  este  hombre  no  tiene  mas 
cange  posible  para  mí  que  vuestra  vida. 

Guinart  había  hecho  por  completo  su  testamento.  ¡Digno  testamen- 


to  de  uu  hombre  de  su  condición!  Cara  á  cara  con  la  muerte  legaba 
venganzas;  la  iillima  huella  de  su  último  paso  en  este  mundo  debía  de- 
jar una  mancha  de  sangre,  mancha  inevitable,  porque  fiar  una  ven- 
ganza h  Bigolazos,  equivalia  á  inscribir  un  nombre  mas  en  el  calálo- 
go  de  la  muerte. 

El  implacable  capitán  pareció  respirar  con  mas  libertad  cuando  hu- 
bo desahogado  su  pecho  de  tan  pesada  carga,  pero  la  sesión  habia  si- 
do estremadamenle  fatigosa  para  él,  y  muy  pronto  le  abandonaron  las 
fuerzas  sostenidas  por  una  irritación  febril  mejor  que  por  una -dosis  de 
vitalidad  de  que  seguramente  tenia  mucha  falta.  La  sangre  arrebatada 
á  su  cabeza  volvió  á  replegarse  en  el  corazón,  su  rostro  tornó  estrema- 
damenle lívido,  sus  manos  se  crisparon,  y  su  mirada  volvió  á  cristali- 
zarse hasta  un  punto  verdaderamente  amenazador. 

Bigolazos  creyó  buenamente  que  Roque  Guinart  iba  á  arrojar  el  úl- 
timo aliento,  y  ya  de  doloroso  coraje  se  estaba  arrancándolas  cerdosas 
barbas,  cuando  el  P.  Antonio  apareció  en  el  umbral  déla  cueva. 

—¡Padre!  ¡padre!  esclamó— venid,  acudid  pronto,  que  mi  capitán 
se  muere,  mi  capitán  quizás  ha  muerto  ya. 

El  eremita  pidió  velocidad  al  deseo  y  corrió  á  la  cabecera  del  lecho 
del  bandido.  Tomó  el  pulso  de  Guinart,  aplicó  el  oido  al  corazón  y 
pegó  el  rostro  á  los  labios  del  paciente;  hecho  lo  cual,  en  lugar  de  ape- 
lar á  sus  pócimas  y  ungüentos,  se  prosternó  murmurando  una  salmodia 
ininteligible.  Este  movimiento  fué  de  temible  agüero  para  Bigolazos,  el 
feroz  bandido  sintió  flaquear  sus  piernas,  y  las  dos  primeras  lágrimas 
que  habia  derramado  en  su  vida  saltaron  de  sus  ojos,  perdiéndose  en 
la  espesura  de  sus  formidables  bigotes. 

El  ermitaño  y  el  malandrín  hicieron  en  silencio  memoria  de  sus  en- 
cargos: 

El  cenobita  pensaba  en  la  mujer  que  debía  conducir  á  las  puertas 
del  cielo,  el  bandido  pensaba  en  el  hombre  á  quien  debía  abrir  las 
puertas  del  infierno.  Por  esto  el  primero  decía  alzando  los  ojos  á  Dios: 

—Señor,  conduce  mis  pasos. 

Y  el  segundo  murmuraba  rechinando  los  dientes, 
n    --Salanás,  guia  mi  brazo!... 


CAPÍTULO  X. 


DELIRIO. 


OQüE  Gainart  no  había  muerto:  agoladas  sus  fuer- 
zas por  la  evocación  de  recuerdos  terribles,  había  caí- 
do en  una  postración  tolal.  Sin  embargo ,  la  sangre 
arrebatada  á  la  cabeza,  producía  en  su  cerebro  uno  de 
1^  esos  trastornos  tan  frecuentes  á  los  enfermos  de  gravedad, 
trastorno  que  se  revela  por  la  interrupción  de  las  fa- 
cultades intelectuales.  El  jefe  de  los  bandoleros  se  ha- 
llaba en  pleno  estado  de  delirio,  delirio  estraño,  delirio 
incomprensible  para  sus  testigos,  y  sin  embargo  era  el 
relato  fiel  de  la  vida  de  un  hombre,  el  panorama  por 
donde  cruzaban  los  cuadros  lodos  de  una  vida,  cuyos  dos 
estremos  parecía  imposible  que  pudiesen  convenir  á  un 
solo  personaje. 

Hay  siempre  en  el  delirio  de  los  enfermos  algo  que  guarda  relación 
con  su  pasado:  ese  algo  se  presenta  bajo  una  forma  rara,  ininteligible 
para  el  profano,  pero  de  cuyas  incoherencias  se  puede  desprender  ar- 
gumento bastante  para  trazar  el  carácter  de  un  hombre,  para  escribir 
tal  vez  la  historia  de  todas  y  cada  una  de  las  pasiones  que  han  ^af-or- 
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mentado  su  vida.  Comunmente  se  tiene  por  mentira  lo  que  en  delirio 
se  dice  ó  piensa:  creemos  que  esta  idea  no  es  bastante  exacta:  en  el  de- 
lirio lo  que  hay  es  exageración  y  confusión  de  la  verdad,  pero  bien 
buscada,  en  el  fondo  se  encuentra  la  verdad  misma.  Guinart  deliraba; 
es  decir,  su  imaginación  calenturienta  le  alejaba  del  presente  para  po- 
ner ante  él  un  fantasma  del  pasado:  este  pasado,  ya  lo  hemos  dicho, 
era  oscuro,  muy  oscuro,  y  sobre  oscuro  sorprendente,  si  debemos  de- 
ducirle solamente  del  delirio  que  le  acosaba. 

Guinart  se  veia  niño:  era  una  tierna  criatura  de  pocos  años,  de  mira- 
da dulce,  rizada  cabellera,  mirada  espresiva,  fisonomía  angelical. 
Triscaba  lijero  por  los  frondosos  veijeles  de  un  magnífico  palacio,  y 
los  niños  de  su  edad,  mas  que  compañeros  de  sus  juegos,  parecían  cria-  - 
dos  suyos  puestos  á  su  lado  para  prevenir  sus  deseos  y  anticiparse  á 
sus  antojos,  ün  anciano  de  faz  severa,  una  especie  de  fantasma  medio 
peluca  blanca  y  medio  m/b/eo  latino,  le  salía  al  paso  y  le  distraía  de  sus 
juegos.  El  niño  se  resistía,  el  fantasma  iba  á  llevarse  el  niño;  pero  de 
pronto  una  mujer  joven  aun,  y  hermosa  mas  que  joven,  acudía  al  si- 
tio y  secaba  con  sus  besos  las  lágrimas  que  surcaban  las  mejillas  del 
tierno  infante.  Entonces  nadie  le  conocía  por  Roque  Guinart,  dábanle  un 
nombre  mas  dulce,  uno  de  esos  nombres  que  no  suena  lúgubre  al  oído, 
porque  el  que  llevaba  entonces  resonaba  en  el  del  enfermo  como  en  el 
corazón  del  sentenciado  á  muerte  el  sonido  de  la  lúgubre  campana  que 
dobla  por  un  hombre  lleno  de  vida  de  quien  sin  embargo  entonan  los 
funerales.  Este  nombre  no  le  recordaba  precisamente,  sin  embargo,  al 
pronunciarle  los  hombres  de  mas  valer,  tomaban  un  aire  grave  y  res- 
petuoso. Este  cuadro  del  panorama  de  un  delirio  era  iluminado  por  los 
primeros  rayos  del  sol  que  nace;  era  un  cuadro  risueño  como  todos  los 
cuadros  que  alumbra  el  sol  al  asomaren  el  Oriente  de  la  vida. 

De  pronto  cambiaba  el  cuadro:  el  niño  era  un  joven,  la  mujer  bella 
era  una  anciana  respetable,  el  fantasma  de  la  pedagogía  había  desa- 
parecido, una  niña  de  temprana  edad  sonreía  á  todos,  y  esta  sonrisa  á 
todos  causaba  daño.  El  joven  hablaba  con  cierto  orgullo  á  su  madre, 
lloraba  ésta  y  el  mancebo  no  cuidaba  de  consolarla.  La  niña  no  com- 
prendía aun  que  una  mujer  cuando  es  madre  puede  llorar  lágrimas  de 
sangre:  esto  se  concibe  fácilmente,  pero  lo  que  no  se  concibe  es  que 
las  lágrimas  de  una  ¿madre,  que  ablandarían  rocas,  no  hagan  mella 
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ninguna  en  el  corazón  de  su  hijo.  Y  este  cuadro  esíaba  iluminado  por 
el  sol  ardiente  del  mediodía,  todas  las  figuras  parecían  rodeadas  de 
fuego  y  las  flores  del  vergel  empezaban  á  agolarse. 

Sobrevenía  luego  una  mudanza  estraordinaria:  el  vergel  era  un  bos- 
que, los  rayos  del  sol  apenas  penetraban  por  entre  las  ramas  lo  sufi- 
ciente para  iluminar  algunas  figuras  lúgubres  que  poblaban  su  recinto. 
Roque  Guinart  se  hallaba  entre  aquellas,  joven,  brillantemente  atavia- 
do, pero  sobre  la  pura  frente  del  niño,  el  crimen  había  estampado  una 
mancha  de  sangre,  y  en  vano  el  mancebo  quería  borrarla.  Si  re- 
curría á  la  vecina  fuente,  ensangrentaba  el  agua;  si  con  la  mano  fro- 
taba la  frente,  entonces  la  mancha  sin  borrarse  de  la  frente  aparecía  en 
la  mano.  Los  hombres  que  estaban  en  su  compañía  le  llamaban  ya 
Roque  Guinart,  y  él  aceptaba  esta  denominación:  Roque  Guinart  equi- 
valía k  decir  terror  de  Cataluña,  rey  de  los  bosques,  azote  de  la  Santa 
Hermandad.  El  colorido  de  este  cuadro  era  fúnebre;  reinaba  una  semi- 
oscurídad  parecida  á  aquella  que  debió  envolver  á  la  naturaleza  cuan- 
do presenció  el  primer  crimen  del  hombre. 

De  este  bosque  se  trasladaba  la  calenturienta  imaginación  de  Roque 
Guinart  á  uno  de  los  artesonados  salones  de  un  palacio:  el  pavimento 
crujía  bajo  la  presión  de  sus  altas  botas  con  espuelas  de  oro,  quería 
aparentar  noble  fiereza,  penetrar  alta  la  frente  como  conviene  al  señor 
que  visita  sus  dominios,  y  sin  embargo  una  fuerza  invisible  le  abatía: 
el  joven  señor  del  palacio,  parecía  mas  bien  el  reo  conducido  ante  sus 
jueces.  Las  vastas  estancias  se  hallaban  desiertas,  oscuras,  silenciosas; 
el  eco  le  devolvía  próximo  el  rumor  de  suspropio<  pasos,  y  bien  con- 
tra su  voluntad  creía  tener  miedo.  Caminaba  guiado  po,r  una  especie 
de  resplandor  rojizo,  era  la  mancha  de  sangre  estampaba  en  su  frente 
y  que  entre  las  sombras  bríllaba  como  exhalación  fosfórica  que  corre 
por  encima  de  los  sepulcros.  Las  estancias  eran  muchas,  los  habitantes 
ninguno;  las  puertas  se  abrían  por  sí  solas  á  su  paso,  y  al  cabo  de  un 
buen  ralo,  al  estremo  de  un  largo  corredor  divisaba  una  luz,  y  creía 
ver  deslizarse  una  sombra.  Prosiguió  impávido:  al  final  del  corredor 
había  una  estancia,  y  en  la  estancia  un  lecho,  sobre  el  lecho  un  cadáver, 
y  junto  al  cadáver  una  joven  hermosa  como  la  primera  flor  de  la  pri- 
mavera, como  el  último  de  los  luceros  que  se  esconden  al  nacer  el 
alba.  Guinart  avanzaba  hacia  el  lecho,  tiraba  con  mano  ruda  del  suda- 

12 


so  LOS  FUEROS 

rio  que  envolvía  al  cadáver,  y  que  ofrecía  una  resislencia  igual  á  si 
hubiera  sido  de  piedra;  cedía  últimamente,  y  Guinart  reconocía  el  ca- 
dáver de  su  madre,  que  parecía  aun  maldecir  á  su  hijo. 

Guinart  quedaba  petrificado  de  horror,  pero  el  llanto  de  una  mujer 
venia  á  distraerle  y  le  tornaba  á  la  vida,  Esta  mujer  era  su  hermana, 
la  pobre  niña  vendida,  engañada,  seducida,  la  flor  arrancada  de  su 
tallo  por  mano  profana,  la  única  moradora  del  palacio,  que  sola  y  sin 
amparo  hubo  de  cerrar  los  ojos  del  cadáver  de  su  madre.  Esta  mujer 
referia  la  historia  de  una  seducción,  seducción  horrible  porque  la  ejer- 
cía un  hombre  joven  y  pervertido,  sobre  una  niña  débil  é  inocente. 
Esta  mujer  hablaba  de  un  niño  abandonado,  quería  morir,  levantaba 
sobre  su  propio  pecho  el  puñal  de  su  hermano,  y  pronunciando  la  pa- 
labra— ¡véngame! — iba  á  poner  fin  á  sus  días,  cuando  Dios  lo  ponia 
á  su  razón.  Guinart  caminaba  de  un  horror  en  otro:  el  remordimiento 
mas  espantoso  hacía  presa  en  su  alma:  por  su  culpa  la  madre 
amante  había  envejecido  antes  de  tiempo,  y  moria  maldiciendo  á  su 
hijo;  por  su  culpa  la  hermana  candida  veía  tronchada  la  flor  de 
su  pureza  y  seco  el  raudal  de  su  inteligencia;  por  su  culpa  un  apellido 
ilustre  iba  a  ser  arrojado  al  fango  del  desprecio  por  mano  del  verdugo 

de  la  crítica Y  sobre  todas  esas  ideas,  resonaba  en  su  oído  el  grito 

de  ¡maldición!  de  su  madre,  el  grito  de  ¡venganza!  de  su  hermana 

En  este  momento,  la  faz  del  enfermo  se  había  puesto  horrible.  El 
delirio  no  había  finido.  Sin  embargo;  todo  lo  demás  se  presentaba  con- 
fuso á  su  imaginación:  era  un  panorama  contemplado  á  través  de  un 
cristal  de  sangre.  Todo  para  él  era  matanza  y  esterminio.  El  palacio 
había  desaparecido  envuelto  por  las  llamas,  el  vergel,  teatro  de  los 
juegos  de  su  niñez,  era  un  campo  erizado  de  espinas;  la  estancia  donde 
murió  su  madre  era  la  única  que  se  mantenía  en  pié,  y  hería  su  ima- 
ginación como  la  vista  de  un  sepulcro  cuya  losa  fuera  removida  de  su 
sitio.  Y  de  entre  las  cenizas  mal  removidas,  se  alzaba  un  fantasma 
horrible:  el  honor  de  una  familia  que  le  perseguía  como  el  autor  de 
su  muerte,  que  le  señalaba  con  el  dedo,  y  que  á  cada  nuevo  crimen 
del  bandido  se  presentaba  mas  terrible,  mas  amenazador. 

Guinart  sentía  una  mano  invisible  que  le  empujaba  sin  cesar  hacía 
adelanle,  volvía  el  rostro  y  se  encontraba  con  el  fantasma  de  la  ven- 
ganza que  le  ponia  un  nuevo  puñal  en  la  mano,  porque  el  primero  se 
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había  inutilizado  á  fuerza  de  cometer  tantos  crímenes.  En  vano  inten- 
taba detenerse,  su  marcha  era  precipitada  y  sus  pies  resbalaban  en  una 
corriente  por  la  cual  corria  á  raudales  la  sangre. 

Empero  esta  sangre  no  bastaba  á  satisfacer  su  sed:  por  ven- 
garse de  un  hombre,  asolaba  una  provincia  entera  y  este  hombre 
caminaba  delante  de  él  con  el  rostro  velado  y  el  paso  mas  ligero 
y  á  cada  nuevo  crimen  del  bandido,  escupía  á  su  rostro  una  estridente 
carcajada.  Guinart  queria  conocer  á  este  hombre  que  le  insultaba  con 
su  ironía  después  de  haberle  deshonrado  con  su  impudor;  pero  este 
hombre  huia  cada  vez  mas  lejos,  y  Guinart  aumentaba  su  furia  á  ca- 
da paso. 

De  repente  el  hombre  se  detiene,  el  bandido  recobra  nuevo  aliento 
y  se  aproxima  á  él:  el  hombre  sonríe  y  permanece  inmóvil.  Guinart 
continúa  avanzando,  pone  la  mano  en  el  velo  que  oculta  á  ese  hombre, 
va  á  reconocerle  y  respira  satisfecho:  el  hombre  no  se  mueve  tampoco, 
parece  que  desafia  la  rabia  de  su  perseguidor.  Guinart  blandeel  puíial 
homicida,  lira  del  velo,  levanta  el  brazo,  va  á  conocer  á  su  enemigo, 

vá  amatarle ¡Vana  esperanza!  suena  una  detonación,  el  asesino 

cae  herido  y  el  fantasma  se  escapa,  dejando  en  las  manos  de  aquel  un 
padazo  del  velo  que  le  cubre,  y  haciendo  resonar  en  su  oído  esa  car- 
cajada que  Guinart  diera  la  vida  por  ahogar  en  la  garganta  del  que 
prorumpo  en  ella... 

Delirio,  delirio  de  la  imaginación  exaltada.  Con  todo  ya  lo  hemos 
dicho,  los  delirios  tienen  un  fondo  de  verdad  que  pasa  desapercibida 
para  el  ojo  del  hombre,  ciego  cuando  quiere  sondear  los  abismos  del 
corazón.  Guinart  acababa  de  evocar  todo  su  pasado;  sí,  sépalo  el  lector, 
en  esa  relación  incoherente,  en  esa  aglomeración  de  escenas  risueñas 
ó  fúnebres  que  acabamos  de  referir,  está  compendiada  la  vida  de  un 
hombre,  no  con  la  minuciosidad  de  trabajo  que  se  toma  el  frío  bió- 
grafo, sino  con  el  desorden  propio  del  delirio,  en  cuyo  estado  única- 
mente era  posible  que  sorprendiéramos,  aunque  confusamente,  el  se- 
creto del  bandido,  que  nadie  en  el  mundo  había  podido  adivinar  ni 
sospechar  siquiera.  Los  sucesivos  acontecimientos  do  este  libro,  aca- 
barán de  aclararnos  esta  parte  de  misterio,  que  naturalmente  debe  pre- 
ponderar en  un  relato  reproducido  tcstualmente  del  delirio  de  un  mo- 
ribundo. 
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Cuando  éste  volvió  en  sí,  el  ermitaño  Antonio  estaba  aplicando  á 
su  herida  un  vendaje  regularmente  cortado,  y  Bigotazos  medio  son- 
reía porque  el  anacoreta  acababa  de  asegurarle  que  había  visto 
curar  á  alguno  de  heridas  tan  graves  como  la  que  doce  dias  antes  re- 
cibiera Roque  Guiñar t. 


-«e^. 


DE  CATALUÑA. 


$Í 


CAPÍTULO  XI. 


;poBBE  niña! 


ESDE  la  noche  aquella  en  que  doña  Leonor  de  Queralt  ca- 
yó desmapda  en  brazos  del  conde  de  Santa  Coloma ,  se 
habia  obrado  un  notable  cambio  en  la  conducta  del  virey 
con  respecto  á  su  hija.  El  orgullo  del  conde  no  podia  con- 
cebir cómo  doña  Leonor  osaba  manchar  sus  timbres  cor- 
respondiendo á  los  amores  de  un  hombre  como  don  Fran- 
cisco de  Tamarit ,  que  si  bien  era  caballero  en  Barcelona 
y  diputado  militar  en  Catalufia,  distaba  mucho  de  poder 
alzar  sus  ojos  hasta  la  hija  de  un  hombre  que  en  España 
no  reconocía  mas  superiores  que  al  Rey  Felipe  IV  y  al 
conde-duque  de  Olivares.  Así  fué  que  renunciando  á  con- 
vencer a  su  hija,  trabajo  que  inútilmente  se  tomó  una  sola 
vez,  exigió  de  doña  Leonor  lo  que  antes  se  habia  limitado  á  pedirla,  y 
por  tanto,  de  acuerdo  con  el  marqués  de  Villafranca,  padre  de  don  Juan 
de  Toledo ,  habia  resuelto  casarla  con  este  mancebo  antes  de  finir  el 
año  1639. 
En  vano  la  enamorada  doncella  se  arrastró  á  los  pies  de  su  padre  pi- 
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diéndoie  perdón  y  gracia  para  su  amor;  en  vano  desaucíada  por  el  con- 
de se  dirigió  á  su  hermano  para  que  conjurase  la  desgracia  que  la  ame- 
nazaba: el  conde  la  rechazó  de  su  presencia,  su  herniano  se  encogió  de 
hombros  y  Hasta  hizo  burla  de  aquel  amor  casto,  inmenso,"l]ue  no  po- 
día sentir  su  alma ,  por  mas  que  latiera  el  corazón  debajo  de  las  bor- 
dadas ropillas  y  los  jubones  recamados  de  oro.  El  plazo  íalal  se  acer- 
caba ,  Barcelona  toda  hablaba  de  los  grandiosos  preparativos  que  se 
hacían  para  este  enlace;  unos  cuantos  días  mas,  y  la  insuperable  bar- 
rera del  deber  se  iba  á  levantar  entre  dos  almas  nacijlas  la  una  para 
la  otra. 

En  esta  situación  se  encontraba  domésticamente  el  virey  de  Cataluña, 
cuando  una  mañana  fué  anunciado  en  su  casa  el  diputado  eclesiástico 
don  Pablo  de  Claris.  Sorprendido  hubo  de  quedar  el  virey  de  Cataluña 
ante  el  anuncio  de  esla  visita :  Pablo  de  Claris  era  cabalmente  la  úni- 
ca persona  que  le  hacia  sombra  en  Cataluña.  La  curiosidad  mas  que 
la  buena  atención,  movió  al  conde  á  franquear  las  puertas  de  su  pala- 
cio al  buen  canónigo  que  llamaba  á  elfes,  y  dada  orden  á  los  lacayos, 
penetró  en  la  estancia  la  persona  que  un  momento  anles  habia  sido 
anunciada  en  ella.  \ 

Pablo  de  Claris  vendría  atener  unos  SO  años:  su  continente  era  dig- 
no, su  estatura  alta  ,  su  frente  ancha  y  despejada,  su  barba  y  bigotes 
cortada  á  usanza  de  los  clérigos  de  la  época ;  en  sus  ojos  se  leía  la  fir- 
meza de  su  corazón  ,  y  en  el  andar  y  espresion  grave  que  habia  lo- 
mado toda  su  figura ,  ge  conocía  ser  portador  de  algún  importante 
mensaje. 

No  le  era  desconocido  al  conde  el  diputado  eclesiástico ,  y  haciendo 
alarde  con  él  de  una  cortesanía  que  habia  olvidado  bastante  desde  que 
ejercía  el  vlreynato  de  Calaluña ,  invitóle  a  lomar  asiento  ,  lo  que  ve- 
rificó don  Pablo  de  Claris ,  comentando  entre  ambos  interlocuto- 
res la  siguiente  conversación ,  que  inauguró  con  gravedad,  el  di- 
putado, z' 

—Os  eslranará ,  señor  conde ,  de  mi  venida ,  y  vuestra  admuacion 
crecerá  de  punto  cuando  sepáis  el  motivo  de  ella.  Prevéngoos  ante  to- 
do que  no  me  dirijo  al  virey  de  Cataluña,  anles  bien  suplico  á  don  Dal- 
macio  de  Queralt  que  se  olvide  por  un  momento  de  la  dignidad  que 
ejerce.  ^     ^ 


~Seá"cííár  fííer'e  í^I  iíioíívo  que  os  trae  a  mi  ¡presencia ,  conlí^^ó  el 
conde,  eslad  seguro,  sefíor  canónigo,  de  (tüe  él  virey  y  don  Dálmació  de 
Queralt  nunca  andan  discordes  en  sus  pareceres.  Dirigios  al  que  que- 
ráis de  entrambos,  porque  de  entrambos  obtendréis  igual  respuesta. 
Podéis  hablar. 

—Antes  de  verificarlo ,  señor  conde,  suplicóos  tengáis  la  bondad  de 
llamar  á  los  individuos  de  vuestra  familia .  Tengo  que  dirigiros  una  de- 
manda en  presencia  de  todos,  y  he  de  recoger  la  respuesta  de  cada  uiio. 

— En  mi  casa,  señor  canónigo,  no  hay  mas  voz  que  la  mia.  Mis  hi- 
jos consultan  á  su  padre  antes  de  responder,  y  su  respuesta  no  es  otra 
que  la  que  yo  pongo  en  sus  labios. 

—Y  sin  embargo ,  por  esta  vez  me  permitiréis  os  diga  que  vuestros 
hijos ,  y  doña  Leonor  en  especial ,  consultarán  á  su  propia  voluntad  y 
darán  una  respuesta  libre,  enteramente  libre. 

Dijo  don  Pablo  de  Claris  estas  palabras  acentuándolas  con  una  fir- 
meza á  que  el  virey  de  Cataluña  no  estaba  acostumbrado.  Poca  pers- 
picacia se  necesitaba  por  parte  del  conde  para  comprender  que  el  ob- 
jeto del  mensaje  que  Iraia  el  canónigo  se  referia  principalmente  á  sü 
hija ;  pero  resistiéndose  su  orgullo  á  creer  por  completo  sus  conjetu- 
ras, quiso  salir  de  duda  ,  y  agitando  una  campanilla,  dijo  á  un  criado 
que  se  presentó  en  el  umbral  de  la  puerta: 

—Prevenid  á  doña  Leonor  y  al  señor  vizconde  que  les  estoy  aguar- 
dando en  esta  sala. 

Desapareció  el  criado,  y  un  momento  después  los  dos  hijos  del  virey 
penetraban  en  la  estancia.  Doña  Leonor  parecía  abandonada  de  sus 
fuerzas :  ó  ignoraba  el  objeto  para  qué  se  la  llamaba,  en  cuyo  caso  de 
mucho  tiempo  á  aquella  parle  estaba  acostumbrada  á  que  no  fuera 
para  nada  bueno ;  ó  si  conocía  el  objeto ,  éste  la  desazonaba  estraordi- 
nanamente. 

Por  lo  que  toca  al  joven  vizconde  de  Santa  Coloma  era  un  verdade- 
ro tipo  de  petulancia.  Renunciamos  á  describirle  porque  se  parecía  á 
todos  los  petulantes  habidos  ,  habientes  y  por  haber.  De  todas  las  cua- 
lidades de  su  padre  únicamente  habia  heredado  el  orgullo:  no  diremos 
que  el  conde  valiera  mucho,  pero  su  hijo  valia  mucho  menos. 

Sentados  los  cuatro  personajes  de  esta  escena,  rompió  Pablo  de  Cla- 
ris él  silendo  dlfigiéndoáe  al  conde  ett  estos  térraíúos : 
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— Hay  en  Barcelona  un  hombre  que  ha  puesto  los  ojos  en  vuestra 
hija.  La  ama  rendido  y  es  correspondido  en  finezas  que  no  desdoran  el 
lustre  de  una  dama.  Este  hombre  es  noble  y  bien  nacido,  y  si  la  suer- 
te no  le  ha  colocado  mas  alto ,  es  porque  la  suerte  dejaría  de  serlo  si 
tuviera  el  don  de  acierto.  Cuando  un  hombre  y  una  mujer  se  aman, 
la  sociedad  y  la  religión  tienen  establecidas  reglas  muy  respetables  á 
que  se  atemperan  las  familias,  y  como  ni  la  sociedad  ni  la  religión  pu- 
dieron creer  nunca  que  los  hombres  sacrificaran  los  afectos  mas  puros 
á  las  pasiones  mas  bajas  ,  supusieron  buenamente  que  entre  personas 
honradas  el  tesoro  de  la  fortuna  podia  muy  bien  ser  compensado  por 
el  tesoro  de  las  virtudes.  Sentado  este  precedente,  vengo,  señor  conde, 
con  encargo  espreso  de  pediros  la  mano  de  vuestra  hija  doña  Leonor 
de  Queralt  para  el  buen  caballero  don  Francisco  de  Tamarit. 

Si  un  momento  antes  de  pronunciar  Pablo  de  Claris  estas  palabras 
hubieran  dicho  al  conde  de  Santa  Coloma  que  Ca (aluna  se  habia  suble- 
vado en  masa,  indudablemente  no  le  hubiera  producido  la  noticia  el 
asombro  que  en  él  causó  la  demanda  del  canónigo  Claris.  Permaneció 
en  silencio  un  buen  rato,  y  fijando  luego  sus  ojos  en  doña  Leonor,  mas 
muerta  que  viva,  dijo  al  diputado : 

— No  me  estraña  seguramente  el  objeto  de  vuestro  mensaje  ,  haria 
mal  de  echárosle  en  cara ,  y  no  me  irrito  ni  me  vengo  en  vos.  Cuando 
las  nobles  doncellas  no  cuidan  de  su  honra  lo  que  debieran ,  cuando 
arrastran  por  el  lodo  el  escudo  de  sus  padres  y  de  sus  abuelos ;  nada 
tiene  de  particular  que  se  hagaá  estos  escudos  un  insulto  que  enrojece 
la  cara  á  los  hombres  de  mi  linaje.  Si  enhorabuena  doña  Leonor  de 
Queralt  hubiera  estimado  en  lo  que  valia  el  nombre  que  llevaba  ,  es 
muy  probable  que  en  lugar  de  estar  reunidos  para  esta  escena  ridicula, 
el  galán  enamorado  sabria  lo  que  cuesta  fijar  los  ojos  en  aquellas  per- 
sonas que  están  muy  por  encima  de  los  diputados  parlanchines  y  de 
los  hidalgüelos  de  provincia. 

Pablo  de  Claris  oyó  sin  inmutarse  esta  respuesta. —¿Jlabeis  conclui- 
do?—preguntó  al  conde. 

— He  concluido  ,  y  supongo  que  vuestro  mensaje  ha  concluido 
también. 

—Pues  suponéis  muy  mal ,  señor  conde.  Yo  supuse,  sí,  que  vuestra 
respuesta  seria  tal  cual  me  la  habéis  dado :  no  me  engañé ,  y  cuando 
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^imáo  así,  me  he  resuelto  á  venir  á  vuestra  casa,  es  porque  creía  en- 
contrar en  ella  algo  mas  que  una  negativa  no  dudosa. 

— ¿Qué  queréis  decir?— preguntó  el  conde  que  empezaba  á  perder 
los  estribos. 

—Quiero  decir,  que  yo  también,  señor  virey,  soy  diputado  parlan- 
chin,  como  vos  ios  llamáis,  y  por  consiguiente  tendréis  que  dispensarme 
si  abuso  de  un  vicio  por  el  que  me  habéis  de  perdonar,  pues  empezáis 
por  echármele  en  cara. 

—Toda  discusión  en  este  punto  es  mas  que  inútil,  es  enojosa;  y  íne 
obligarla  á  disminuir  una  parte  de  aquel  buen  juicio  que  he  formado 
de  vos  y  en  el  cual  no  quiero  rebajaros. 

—Os  dejo  en  plena  libertad  de  hacer  de  mí  el  juicio  que  mas  os 
acomode,  pero  llenaré  hasta  el  cabo  la  misión  que  se  me  ha  confiado. 
Un  hombre  bien  nacido,  un  hombre  cuya  espada  se  ha  medido  con  la 
de  los  primeros  capitanes  franceses  y  cuyo  nombre  es  pronunciado  en 
Cataluña,  sino  con  el  temor  que  el  vuestro,  sin  duda  con  mucho  mas 
cariño,  un  hombre  de  estas  circunstancias  quiere  casarse  con  vuestra 
hija.  Este  hombre  sabia  antes  de  ahora  que  el  señor  conde  habia  de 
negarle  la  mano  que  á  él  solicitaba,  pero  debia  dar  este  paso,  y  yo  no 
hí»  alterado  el  orden  natural  del  asunío.  Pero  como  ese  hombre  no  trata 
de  desvanecer  vuestras  preocupaciones,  que  algún  dia  llorareis  tardia- 
miíite,  me  habéis  de  permitir  que  me  dirija  á  la  persona  direclamenle 
interesada,  en  lo  cual  cumplo  con  un  deber  de  amislad  que  por  oira 
parte  mi  condición  me  impone.  No  ignoráis,  señor  conde,  que  soy  mi- 
nistro de  Dios,  y  que  estoy  obligado  á  evilar  que  en  esle  mundo  se 
cometan  perjurios. 

— Mi  hija  no  dará  mas  contestación  que  la  que  habéis  recibido  de 
sn  padre. 

— Quiero  saberlo— respondió  Pablo  de  Claris,  y  dirigiéndose  á  do- 
ña Leonor,  la  dijo:  ^ 

— Doña  Leonor  de  Querait,  en  nombre  de  Dios  al  cual  nunca  se 
oculta  impunemente  la  verdad,  os  requiero  para  que  me  digáis  si  libre 
y  esponláneamenle  os  unís  ádon  Juan  de  Toledo.  Pensad  que  vais  á 
decidir  de  la  suerte  de  vuestra  vida,  y  que  Dios  castiga  en  la  otra  á 
las  personas  que  han  cometido  adulterio,  siquiera  sea  con  el  pensa- 
miento. 

it 


08  LOS  FüÉftOS 

La  hija  tlel  conde  Imbia  presenciado  va'>íí  e.^ct^na  poco  menos  que  m 
senüdo.  Abundanles  lágrimas  corrían  do  sus  helios  ojos;  ora  una  vi¿^ 
tima  desuñada  al  sacriíicio  que  se  resisüa  vanamcn'c  á  su  suplicio-  La 
volunlad  do  su  padre  la  imponía  un  deber  superíoi'  á  sus  fuerzas:  hu- 
biera querido  obedecer,  pero  su  corazón  so  sublevaba  conira  esla  obe- 
diencia; hubiera  querido  resislir,  pero  tenia  miedo  á  su  padre,  cuyo 
orgullo  heri(.!o  había  de  ser  terrible  en  suesplosion.  ¡Pobre  nifial  Cual- 
quiera que  fuese  la  contesíacion  que  saliera  de  sus  labios,  era  su  pro- 
pia sentencia. 

El  conde  por  su  parle  senlia  arder  en  su  pecho  la  ira  viéndose  pre- 
cisado á  ser  testigo  de  lo  que  él  llamaba  el  deshonor  de  su  estirpe;  pero 
conocía  el  temple  del  diputado  eclesiástico,  y  conservaba  una  remola 
esperanza  de  que  su  hija  no  había  de  rebajarse  hasta  el  punto  de  de- 
clarar á  su  padre  una  guerra  personal,  que  bien  mirado  debia  ser  fu- 
nesta al  contendiente  mas  débil,  y  éste  seguramente  no  era  el  conde. 

El  joven  Queralt  contemplaba  con  aire  amenazador  á  su  hermana: 
mas  orgulloso  quo  el  mismo  virey,  era  quizás  mas  temible  que  este 
último.  Loque  no  podía  comprender  escomo  su  padre  nohabia  arro- 
jado del  palacio  a  aquel  humilde  clérigo  que  hablaba  tan  alto  donde 
los  mas  grandes  acostumbraban  á  hablar  muy  bajo.  El  hijo  del  conde 
venía  de  Italia,  donde  se  conservaba  muy  vivo  el  recnerdo  y  el  ejem- 
plo del  duque  de  Alba.  Si  Pablo  de  Claris  hubiera  sido  un  seglar,  el 
vizconde  hubiera  puesto  fin  á  la  escena,  ora  cruzando  su  espada  con 
el  osado,  si  éste  hubiera  calzado  dorada  espuela,  ora  mandando  á  sus 
lacayos  que  le  arrojaran  de  la  escalera  abajo,  si  se  hubiera  tratado  de 
un  pechero  insolente. 

Pablo  de  Claris  conocía  perfectamente  las  ideas  que  preocupaban  á 
susinlerloculores,  y  venia  preparado  para  todo  evento.  Era  un  hombre 
de  una  enerjía  eslremada,  una  de  esas,  voluntades  indomables,  que 
como  el  hierro  se  rompen  antes  do  doblegarse.  Estaba  decidido  á  ob- 
tener una  respuesta  de  doiia  Leonor,  y  abrigaba  la  seguridad  de  no  salir 
de  palacio  sin  ella .  Contaba  además  con  [%ü  doble  seguro  de  eclesiás- 
tico y  de  diputado:  el  gobernador  no  ignoraba  que  en  el  estado  de  Catalu- 
ña, unaofensa  hecha  á  Claris  en  cualquiera  de  los  dos  caracteres  que  re- 
presentaba, era  bástanle  para  levantar  al  pueblo,  cuya  quietud  ó  des- 
bordamiento pendía  quizás  de  los  labios  del  canónigo.  Este  aguardaba 
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la  c<Jiitesíaoioü  do  Doña  Leonor,  que  alzándose  de  su  sitio  íué  a  arro'- 
jarse  á  los  pies  de  su  padre.  Esle  la  rechazó  de  un  modo  brusco,  y  la 
infeliz  joven  permaneció  de  rodillas  como  el  reo  que  va  á  oir  su  sen- 
tencia de  muerte. 

— ¡Padre  mió!— -esclamaba  la  infeliz  deshecha  en  llanto. 

— Yo  no  soy  vuestro  padre:  soy  el  depositario  del  honor  de  los  San- 
ta Colomasque  os  pidccuenta  de  aquella  parte  dedepósitoque  oshabia 
coníiado.  ¿Qué  habéis  Iiecbo  do  él?  Guando  pusisteis  los  ojos  en  el  os- 
curo mancebo  que  os  ofende  con  sus  amores,  cuando  ciega  y  mal  acon- 
sejada bajasteis  á  las  rejas  del  palacio  para  dejaros  requebrar  de  amo- 
res como  la  última  de  las  mujeres  de  la  plebe,  cuando  olvidasteis  que 
vuestro  galán  era  el  enemigo  mas  encarnizado  de  vuestro  padre  ¿cómo 
no  supisteis  ver  que  el  conde  de  Santa  Coloma  antes  de  perdonar  tama- 
ña afrenta  había  de  hacer  pedazos  por  su  propia  mano  el  escudo  de  sus 
mayores?  Pues  bien,  vuestra  liviandad  ha  de  de  tener  un  término,  y  yo 
quiero,  dona  Leonor,  bajar  al  sepulcro  bien  seguro  de  que  no  ofende- 
réis en  el  mundo  mi  memoria.  He  jurado  que  dentro  de  pocos  días  se- 
réis esposa  del  de  Toledo,  y  lo  seréis,  doña  Leonor,  aunque  fuerais 
solicitada  para  esposa  por  el  mismo  rey  de  España. 

—¿Y  si  os  jurara  no  dar  mi  mano  al  de  Tamarit? 

—Serias  esposa  del  de  Toledo. 

— ¿Y  si  os  pidiera  consagrarme  á  Dios  y  encerrarme  para  siempre 
en  un  claustro? 

— Serias  esposa  del  de  Toledo. 

—Poco  á  poco,  señor  conde,  interrumpió  Pablo  de  Claris.  Si  doña 
Leonor  pide  al  templo  el  reposo  que  el  mundo  la  niega,  las  puertas  del 
templo  abiertas  se  hallan  de  par  en  par  para  los  desgraciados. 

—Padre  mió,  dejadme  consagrar  á  Dios. 

El  conde  cogió  brutalmente  el  brazo  de  su  hija  y  lanzóla  con  violen, 
cia  lejos  de  sí  esclamando: 

— {Jamás!  ¡Jamás! 

La  pobre  niña  dio  vacilando  algunos  pasos,  las  lágrimas  le  ahoga- 
ban, y  falta  de  fuerzas  cayó  desmayada  álos  pies  de  Claris,  diciendo 
con  voz  desfallecida:— ¡Salvadme!  ¡Salvadme! 

El  de  Sania  Coloma  fuera  de  sí  dijo  algunas  palabras  al  oido  de  su 
hijo  que  salió  precipitadamente  y  con  imperioso  ademan  señaló  lá 
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puerta  al  diputado  de  un  modo  muy  significativo.  Pablo  de  Claris  lan- 
zó una  mirada  de  compasión  á  doña  Leonor,  y  luego  dirigiéndose  al 
virey  de  Cataluña,  le  dirigió  del  modo  mas  solemne  las  siguientes  pa- 
labras: 

— Conde  de  Santa  Coloma,  desde  el  instante  en  que  vuestra  hija 
quiere  ser  esposa  de  Dios,  guardaos  de  hacerla  esposa  de  ningún 
hombre.  Doña  Leonor  se  halla  bajo  la  protección  de  la  Iglesia. 

Tendió  el  brazo  en  ademán  de  amparar  á  la  pobre  niña,  y  salió  de 
la  estancia,  grave,  imponente,  cual  cumple  á  un  ministro  de  Dios 
que  acaba  de  hablar  en  su  nombre. 

El  de  Santa  Coloma  quedó  contemplando  á  doña  Leonor,  y  cuando 
observó  que  ésla  volvia  al  dolor,  puesto  que  volviaá  la  vida,  salió  del 
salón  y  se  retiró  á  su  despacho.  Sentóse  en  el  bufete,  donde  tenia  co- 
menzada una  estensa  memoria,  y  escribió  en  ella  las  siguientes  pa- 
labras. 

ííV.  M.  tiene  encomendado  á  mi  celo  la  tranquilidad  de  Catalu- 
ña: responderé  de  ella  si  V.  M.  me  da  poderes  amplios  para  obrar  se- 
gún las  circunstancias  exijen.  De  estos  poderes  haré  uso  para  prender 
á  los  diputados  don  Francisco  de  Tamarity  don  Pablo  de  Claris:  mien- 
tras estos  dos  hombres  permanezcan  en  libertad,  me  es  imposible  res- 
ponder de  las  consecuencias.  >> 

Al  salir  Pablo  de  Claris  del  palacio  se  dirigió  á  la  casa  del  diputado 
Tamarit. 

—¿Y  bien? — dijo  este  último  en  tono  interrogativo  al  canónigo. 

—Ni  mas  ni  menos  que  teníamos  previsto.  Es  preciso  que  renun- 
ciéis á  esa  mujer. 

— ¿Estáis  en  vos,  amigo  mió?  ¿Queréis  que  renuncie  á  la  única  idea 
risueña  de  mi  vida? 

—Lo  quiero,  y  cuando  sea  preciso  os  lo  mando.  Esta  mujer  no  será 
de  vos  ni  de  nadie.  Vuestro  amor  hasta  ahora  puro,  mancharía  desde 
hoy  en  adelante  á  la  esposa  de  Dios. 

— ¿Renuncia  doña  Leonor  al  mundo? 

— Dona  Leonor  es  un  ángel  cuyas  niveas  alas  al  rozarse  con  la  tier- 
ra se  han  empapado  en  sangre.  Dejadla  que  remonte  otra  vez  su  vuelo 
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á  un  espacio  mas  puro,  á  otro  espacio  en  donde  el  orgullo  de  los  padres 
no  sea  la  pira  del  sacrificio  de  los  hijos. 

— ¡Perdida!  ¡perdida  para  siempre!... — El  alma  enérgica  de  Tama- 
rit  se  doblegó  ante  esta  idea,  y  del  fondo  de  su  corazón  subieron  hasta 
los  ojos  dos  lágrimas  ardientes.  Tamarit  amaba  como  un  niño ,  y  aun 
cuando  la  índole  de  sus  amores  no  eia  para  dejarle  abrigar  esperanza 
alguna,  sin  embargo,  llegado  el  momento  de  renunciar  á  doña  Leonor 
por  deber,  se  sentia  débil  y  sucumbia.  Le  sucedía  en  este  punto  lo  que 
al  reo  de  muerte  que,  seguro  de  su  triste  suerte,  conserva  no  obstante 
un  resto  de  valor  hasta  que  llega  á  la  vista  del  cadalso.  Entonces  hu- 
ye la  ilusión  espantada  por  el  negro  tablado;  entonces  la  fuerza  de  la 
ley  se  presenta  mas  potente  que  la  espei'anza ,  entonces  la  realidad 
oprime  la  garganta  antes  que  lo  haga  el  dogal  del  verdugo.  No  hay 
peligro  ni  desgracia  que  asusten  contemplados  de  lejos :  los  ojos  del 
alma  como  los  del  cuerpo ,  tienen  su  óptica :  el  tiempo  es  á  los  objetos 
morales  lo  que  la  distancia  á  los  objetos  físicos :  hay  elevado  monte 
que  á  lo  lejos  parece  una  nubécula  en  el  espacio ;  una  catástrofe  en  el 
porvenir  parece  un  incidente  cualquiera  en  el  horizonte  de  la  vida. 

Tamarit  tocaba  á  la  realidad  y  la  realidad  le  anonadaba.  Llevó  am- 
bas manos  al  rostro  como  si  quisiera  ocultar  el  llanto  que  derramaba, 
y  pareció  inmóvil,  abrumado  por  el  dolor.  Pablo  de  Claris  contemplaba 
los  efectos  de  aquella  pasión  inmensa,  comprendió  los  sentimientos  que 
debían  agitarse  en  aquel  corazón  desgarrado  porel orgullo  de  un  hom- 
bre, y  dejó  que  el  apasionado  joven  desahogara  su  pena,  sin  tratar  por 
esto  de  consolarle  en  aquel  momento.  Claris  conocía  á  los  hombres: 
sabia  que  en  un  momento  dado  los  pretendidos  consuelos  de  la  amistad, 
por  mucha  que  sea  la  buena  voluntad  que  los  dicte,  sirven  únicamen- 
te para  enconar  las  heridas  del  alma.  Verdad  es  esta  que  esperimen- 
lamos  lodos  los  días.  Guando  el  corazón  ha  sido  lastimado  en  sus  afec- 
tos mas  puros ,  en  sus  sentimientos  mas  nobles ;  cuando  un  padre  der- 
rama abundoso  llanto  sobre  el  cadáver  de  su  hijo,  cuando  se  ha  sufri- 
do una  de  aquellas  pérdidas  que  dejan  un  vacío  imposible  de  llenar; 
los  amigos ,  mas  buenos  que  sabios  ,  pretenden  mitigar  el  dolor  de  la 
herida  abierta  en  el  alma  medíante  unos  discursos  fríos  como  la 
lógica,  discursos  en  que  reproducen  argumentos  como  si  se  tratara  de 
probar  un  punto  doctrinal, ^discursos  que  ellos  mismos  han  despreciado 


en  ideático  caso  y  en  los  cuales  el  orador  se  olvida  de  que  la  casa  mor- 
luoria  disla  mucho  de  ser  una  aula  de  estudiantes  de  filosofía.  Dejad 
llorar  á  Jos  que  padecen ,  dejad  que  salga  por  los  ojos  la  hiél  del  do- 
lor; que  cayendo  de  otro  modo  sobre  el  corazón  gola  á  gola ,  envene- 
naría la  vida. 

Y  por  lo  mismo  que  Pablo  de  Claris  comprendía  muy  bien  los  mis- 
terios del  dolor,  dejó  que  Tamarit  desabogara  el  suyo,  bien  seguro  de 
que  en  un  momento  dado  esle  mismo  desahogo  facilitaría  sobremane- 
ra la  reacción. 

Reinó  el  silencio  por  algunos  momentos ,  después  de  los  cuales  el 
joven  dipulado  militar  enjugó  el  rostro ,  y  permaneció  aparentemente 
tranquilo.  El  diputado  eclesiástico  comprendió  que  podía  aprovechar 
aquel  pioniento  para  producir  un  cambio  en  las  ideas  del  pobre  enamo- 
rado sin  esperanza,  y  así  fué  que  le  dijo ; 

— Don  Francisco  de  Tamarit ,  habéis  llorado  ya  sobre  la  tumba  de 
vuestros  amores ;  hora  es  ya  de  que  penséis  en  vuestras  obligaciones: 
dejad  de  ser  enamorado  y  volved  á  ser  patricio. 

—Mi  alma  carece  de  energía :  sobre  mi  entusiasmo  pesa  como  una 
losa  la  pérdida  de  las  ilusiones. 

—¿Supondríais  acaso  que  de  hoy  mas  Cataluña  tiene  un  hijo  me- 
nos? ¿os  retirareis  acaso  de  vuestro  puesto  de  honor  precisamente  en 
la  hora  misma  del  combate? 

Al  oír  la  palabra  combate,  Tamarit  revolvió  fieramente  los  ojos  co- 
mo el  caballo  de  batalla  en  cuyo  oido  suena  el  primer  toque  de  clarín. 
No  lo  dejó  de  percibir  Pablo  de  Claris,  por  lo  cual  prosiguió  : 

—Cataluña  hace  un  llamamiento  á  todos  sus  hijos,  y  no  fallará  se^ 
guramente  el  fiel  dipulado  D.  Francisco  de  Tamarit,  cuando  el  canóni»- 
go  Pablo  de  Claris  le  diga  al  oido:  la  patria  eslá  en  peligro. 

Tamarit  se  puso  en  pié  como  empujado  por  un  resorte:  la  sola  nue- 
va del  peligro  de  Cataluña  tenia  antiguamente  el  don  de  desi)erlar  del 
letargo  á  los  catalanes ,  si  es  que  la  idea  de  catalán  es  compalible  con 
la  idea  de  letargo.  Tamarit  poco  á  poco  volvía  á  ser  el  fogoso  di- 
putado. 

—¿Y  qué  se  diría  de  vos,  don  Francisco,  en  Barcelona  y  en  el  Prin- 
cipado lodo,  el  día  en  que  al  llamamiento  de  la  patria  fallase  el  mas  pun- 
tiial  de  sus  hijos  ?  ¿  y  qué  pensarían  de  tos  los  catalanes  cuando  su-^ 
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pieran  que  una  mujer  os  habia  alejado  de  vueslro  pueslo  de  honor,  de 
fidelidad?  ¿Y  qué  mujer?  Precisamenle  la  hija  del  lirano  de  su  patria, 
la  hija  del  hombre  que  al  ser  virey  hubo  de  olvidarse  de  que  era  ca- 
talán... Jamás,  don  Francisco,  jamás;  no  permitáis  que  el  pueblo  hie- 
ra vuestra  inmaculada  reputación  con  el  puñal  de  su  sospecha,  no 
perdáis  en  un  día,  lo  que  no  volveríais  á  recobrar  en  vuestra  vida.  Sed 
el  defensor  de  nuestros  fueros,  sed  su  orador  mientras  se  discuta,  sed  su 
brazo  mientras  se  pelee. 

— Lo  seré,  don  Pablo  de  Clarís,  lo  seré.  Yo  abatiré  el  orgullo  del  con- 
de ,  yo  le  haré  ver  que  aun  hay  diputados  en  Cataluña  que  pueden  ha- 
cer temblar  á  los  vireyes.  ¿Dónde  está  el  peligro  de  la  patria? 

— En  Madrid. 

— ¿Quién  le  promueve? 

— El  general  Espinóla. 

— ¿Dónde  está  el  daño? 

—En  el  conde-duque  de  Olivares. 

—¿Y  el  remedio? 

—En  Dios,  en  el  rey,  y  en  nuestra  causa. 

—¿Qué  hace  en  tanto  la  diputación  catalana? 

— Se  halla  reunida. 

—¿Y  nosolros  no  estaraos  en  la  Asamblea  ?  Corramos ,  don  Pablo, 
corramos  :  entero  ó  desgarrado  mi  corazón,  su  último  latido  será  pa- 
ra la  patría. 

Y  ciñendo  el  de  Tamarit  la  espada  y  calándose  el  ancho  chamtego, 
salieron  ambos  diputados  de  la  casa,  lomando  apresurados  el  cammo 
que  conducía  al  palacio  de  la  dipnlacion  general  de  Cataluña. 
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CAPITULO  XIL 


LA  CORTE  Y  BL  PEINCIPaDO. 


oRRiA  el  mes  de  abril  del  año  1625,  cuando  la  España  go- 
bernada por  el  conde-duque  de  Olivares  á  nombre  de  Fe- 
lipe IV  y  la  Francia  gobernada  por  el  cardenal  Richelieu, 
á  nombre  de  Luís  XIII ,  rompieron  las  hostilidades  y  se 
empeñaron  en  una  guerra ,  cuyo  primer  desenlace  fué  la 
paz  llamada  de  Monzón  ;  aunque  mejor  pudiera  llamarse 
de  Barcelona ,  por  haberse  realmente  firmado  en  ella  en 
marzo  del  siguiente  año  1226. 

Sin  embargo,  esta  paz  no  podía  ser  duradera:  de  mu- 
cho tiempo  ti  aquella  parte  la  verdadera  lucha  de  nación 
á  nación  tenia  su  verdadero  origen  en  la  diferencia  de  re- 
ligiones. Felipe  en  España  y  Fernando  en  Alemania ,  re- 
presentaban el  principio  católico;  los  demás  reyes  direc- 
ta ó  indirectamente  favorecían  á  los  protestantes  para  debilitar  el  po- 
der de  la  casa  de  Austria.  El  cesar  Carlos  V  habia  soñado  en  la  mo- 
narquía universal,  y  aun  cuando  el  vencedor  de  Pavía  encerró  su  am- 
bición en  los  estrechos  límites  del  monasterio  de  Yuste ,  su  sucesor  no 
desistió  de  su  empeño,  qqe  ya  como  un  legado  vino  á  vincularse  en  los 
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cendifMiíes  do  (lários.  HicheÜou  no  porlia  üciillarse  el  poder  <le  !a 
casa  de  Austria;  un  dia  Felipe  lí  babia  llegado'á  las  puertas  de  París, 
y  el  monarca  francés  hubo  de  pedirle  la  paz  á  todo  trance,  dando  en 
garaniia  de  su  palabra  á  su  propia  hija  doña  Isabel,  cuyo  trágico  fin 
es  desconocido  de  bien  pocos  aficionados  á  la  historia. 

No  obstante  Richelieu  no  era  hombre  para  descubrir  sus  planes  á 
la  faz  del  mundo:  ni  su  carácter  ni  su  posición  se  lo  permitían.  ínau- 
gurador  de  la  política  del  artificio  en  Europa,  y  revestido  de  un  car- 
denalato en  la  iglesia  católica,  no  era  cosa  de  que  abiertamente  abra- 
zara la  causa  de  los  protestantes  y  de  los  inhurgentes;  pero  esto  no  le 
'mpidió  pi'oveer  de  subsidios  á  los  holandeses  y  á  los  suecos  enemigos 
de  la  causa  de  Austria,  y  hacer  otro  tanto  con  ios  protesíanles  que  de  • 
continuo  pugnaban  contra  los  españoles  y  los  alemanes. 

Por  mucha  que  fuera  la  reserva  del  ministro  francés  no  por  esto 
dejaron  d^  traslucirse  sus  manejos.  Tin  dia  se  encontraban  reunidos  Ri- 
Ihelieu,  el  nuncio  del  Papa  y  el  embajador  de  España.  El  represen- 
cante  del  Pontífice  dijo  al  favorito  de  Luís  XIII: 

—Raro  y  escandaloso  es,  que  por  los  consejos  de  un  cardenal  se 
agiten  todo^  los  herejes  de  Europa.  Perjudicáis  á  los  católicos  y  abra- 
záis una  causa  en  detrimento  de  la  religión. 

A  lo  cual  añadió  el  embajador  de  Felipe  IV: 

— Sois  el  autor  de  una  guerra  funesta  y  dejareis  memoria  de  haber 
sido  un  cardenal  del  infierno. 

Estos  dos  bruscos  ataques  no  podían  ser  mas  directos ;  pero  Ri- 
chelieu no  se  apuraba  por  tan  poca  cosa. 

— Cierto  que  soy  sacerdote,  contestó,  que  soy  cardenal  y  que  soy 
buen  católico:  he  nacido  en  Francia  y  este  reino  no  produce  incrédulos  . 
Pero  también  soy  ministro  de  Luís  XIIÍ,  y  como,  ministro  no  puedo  ni 
debo  tener  presente  sino  es  su  grandeza  y  no  la  del  rey  de  España, 
cuyas  ambiciosas  miras  de  dominación  general  son  bien  conocidas. 

El  francés  hacia  en  este  punto  al  español  una  injusticia,  que  algunos 
llamaran  mayor  favor  del  que  se  merecía.  Felipe  IV  dominado  com- 
pletamente por  don  Gaspar  Guzman  de  Pimentel,  conde-duque  de  Oli- 
vares, y  rodeado  (k  una  corte  de  poetas  aduladoies,  de  entre  los  cua- 
les únicamente  don  Francisco  deQuevedose  atrevía  á  criticar  los  sobe- 
ranos versos  que  otros  encontraban  soberanos;   Felipe  IV  mas  galán- 
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teadorqutí  i^^alanle,  Felipe  IV  bailo  muelle  para  sol(la<io  y  'le  sobras 
perezoso  para  político;  no  podia soñar  siquiera  en  esa  monarquía  uni- 
versal, empresa  temeraria  aun  pai-a  la  espada  de  Carlos  V  y  para  la 
cabeza  de  Felipe  11. 

Pero  aquella  situación  no  podia  ser  duradera:  el  cardenal  lo  com- 
prendió perfectamente,  y  convencido  de  que,  como  vulgarmente  se 
dice,  pega  dos  veces  el  que  primero  pega,  en  19  de  mayo  de  1635 
declaró  la  guerra  á  Felipe  de  España  y  á  Fernando  de  Alemania.  Esta 
guerra  debía  ser  el  origen  de  males  incalculables  para  Cataluña,  y  dar 
pábulo  á  la  llama  de  la  mas  sangrienta  represalia. 

El  Principado  garantiéndose  con  sus  constituciones  y  fueros  que 
eximían  ásus  hijos  del  servicio  de  las  armas  y  á  sus  habilantes  de  las 
cargas  del aiojamienlo,  solicitó  al  principio  déla  guerra,  que  pues  na- 
die guarda  mejor  un  objelo  que  su  dueño,  se  le  permitiera  defender  su 
territorio,  en  lo  cual  ofrecía  mucho  y  pedia  con  razón.  No  se  creyó 
conveniente  admitir  esta  oferta,  y  este  fué,  sino  la  primera  infracción 
de  las  constituciones  de  Cataluña,  el  primer  desaire  hecho  á  los  ca- 
talanes. 

A  pesar  de  esto,  los  del  Principado  no  podían  negarse  á  la  patria,  y 
cuando  se  trató  de  hacer  sacrificios  para  la  guerra,  dio  Barcelona  el 
ejemplo  aprontando  260,000  libras  á  título  de  subsidios  estraordina- 
rios  para  aquella.  Hizo  mas,  á  pesar  de  su  fuero,  armó  un  ejército  de 
treinta  mil  hombres,  el  mayor  que  figuró  en  aquella  campaña  y  con 
ellos  peleó  al  frente  de  Salses  durante  los  siete  meses  del  sitio,  cos- 
teando el  gasto  de  la  tropa  y  derramando  sin  economía  la  sangre  de 
sus  hijos  en  defensa  del  monarca  conli-a  una  invasión  estranjera.  Esto 
hacia  Cataluña  a  título  de  merced,  mas  luego  confundiendo  el  favor 
con  el  deber,  quiso  la  corle  que  lo  que  era  merced  se  convirtiese  en 
obligación.  A  esto  resistió  ya  el  Principado  que  para  algo  tenia  sus 
constituciones,  de  algo  habían  de  servirle  sus  fueros,  y  por  cierto  que 
cuando  sus  reyes  se  los  dieron,  premio  de  algún  merecimiento  muy 
grande  serian  ciertamente.  Que  los  catalanes  llevarían  malísímamente 
este  servicio  forzoso,  como  todo  atentado  dirigido  contra  sus  privilegios, 
no  podia  dudarlo  Felipe  IV  que  recordaba  perfectamenle  la  entereza 
conque  fué  tratado  en  Barcelona  cuando  celebró  corles  en  es'a  ciudad: 
con  lodo,  la  convicción  no  enfrenó  la  imprudencia. 
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Continuaba  la  guerra  en  estos  términos;  los  catalanes  aguardaban 
los  premios  ofrecidos  por  el  rey;  los  premios  no  venían,  á  pesar  deque 
los  merecimientos  eran  machos,  y  el  Principado  empezó  á  recelar  de 
la  corle  y  la  corte  no  trató  de  desagraviar  al  Principado. 

No  pararon  aquí  las  quejas,  ni  se  limiíaron  á  esto  los  agravios. 
La  importancia  de  la  guerra  se  concentró  principalnienie  en  el  Ro- 
seílon:  de  aquí  que  Cataluña  se  convirtiera  en  cuartel  general  de  lo^ 
ejércitos. 

No  esíaba  el  Principado  obligado  k  dar  alojamientos,  antes  al  con- 
trario, sus  fueros  se  oponían  á  ello.  Con  todo,  los  tercios  castellanos, 
portugueses  y  napolitanos  se  hospedaron  en  él,  con  tan  poco  respeto 
por  parle  de  los  soldados  y  con  tan  poca  piiulencia  por  parte  de  los 
jefes,  que  según  dice  Meló,  autor  castellano,  llegó  ano  exislir  diferen- 
cia entre  hospedaje  y  ruina.  Era  genei-al  de  los  ejércitos  D.  Felipe  de 
Spínola,  y  virey  de  Cataluña,  como  hemos  visto,  el  conde  de  Santa 
Coloma:  el  primero  estaba  acostumbrado  á mandar  en  Milán,  es  decir, 
á  tratar  á  los  pueblos  como  país  de  conquista;  el  segundo  parecía  que 
tras  los  honores  había  perdido  lo  que  un  día  tuvo  de  catalán.  Pero, 
ni  uno  ni  otro  se  hubieran  propasado  hasta  donde  lo  hicieron,  si  des- 
graciadamente para  el  Principado  y  para  España  toda,  no  hubiera 
existido  un  ministro  que  desde  Madrid  hiciera  pesar  su  venganza  sobre 
Cataluña . 

Para  formarse  una  ideado!  trato  que  el  conde-duque  quería  se  die- 
se al  Principado,  bastará  trascribir  algunos  párrafos  de  una  caria  que 
en  3  de  octubre,  de  1630  dirigió  al  de  Santa  Coloma. 

«Me  tomo  la  licencia  para  significar  á  V.  S.  que  sí  V.  S.  el  i)rime:'o  \ 
después  todos  los  ministros  de  S.  M.  y  de  sus  universidades  mismas  y 
de  la  nobleza  toda  no  obligan  al  Pi'incipado  á  traer  sobre  sus  cuestas, 
cuando  no  hubiese  carruaje,  cuanío  trigo,  cebada  y  paja  hubiere,  (per- 
mítaseme el  decirlo  así)  no  cumplen  con  la  obligación  que  tieiien  á 
Dios,  á  su  rey  natura!,  á  la  sangre  que  tienen  en  las  venas,  ni  á  su 
propia  conservación  y  defensa.  Y,  seiior  mío,  el  lance  en  que  nos  ha- 
llamos es  d3  calidad  que  obliga  á  hablar  con  toda  claridad  y  sin  más- 
cara ninguna.  Si  las  constituciones  de  la  tierra  se  compadecen  con  no 
dilatar  un  instante  nada  de  toJo  esto,  será  muy  bien  ajustarse  con  ellas, 
pero  sino ,  aunque  sea  brevísima  la  dilación,  como  sea  utas  que  m-^ 
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hora,  digo  á  V.  S.  y  lo  diré  en  todo  el  mundo,  es  enemigo  de  Dios,  de 
su  Rey,  y  de  su  sangre,  y  de  su  patria,  quien  lomase  en  la  boca  cons- 
titución sin  que  se  reserve  cosa  humana  ninguna  ni  divina. » 

Y  como  si  esto  no  bastara  anadia  el  conde-duque  de  su  propio  pu- 
ño y  letra: 

<(Es  menester  que  V.  S.  eche  ropa  á  la  mar,  y  se  haga  obedecer  de 
los  naturales  por  salvar  aquella  provincia  y  Condados,  quede  otra  ma- 
nera están  perdidos.  No  quede  hombre  que  trabaje  sino  en  venir  á  la 
guerra  en  toda  la  provincia,  y  mujer  que  no  sirva  de  traer  á  cuestas 
paja  y  heno,  y  cuanto  fuere  menester  para  el  bien  pasar  de  la  caballe- 
ría y  del  ejército,  que  esta  es  la  salvación  de  todos.  No  es  tiempo  de 
rogar,  sino  de  mandar  y  hacerse  obedecer.  Los  catalanes  son  natural- 
mente lijeros;  unas  veces  quieren  y  otras  no  quieren.  Hágales  enten- 
der V.  S.  que  la  salud  del  pueblo  y  del  ejército  deben  preferirse  á  todas 
las  leyes  y  privilegios.  >; 

Finalmente,  imbuido  Felipe  IV  por  los  pérfidos  consejos  de  su  valido 
en  8  de  noviembre  de  1639  escribía  al  virey  de  Cataluña  una  carta  de 
la  cual  lomamos  el  siguiente  párrafo: 

(cMe  ha  parecido  escribiros  las  cartas  que  van  con  esta,  una  apreta- 
da, y  otra  con  resolución  estrema,  para  que  las  podáis  mostrar  si  os 
pareciere,  y  se  vean  las  órdenes  que  os  doy,  las  cuales  comunicareis 
con  el  marqués  de  los  Bal  bases,  y  ejecutareis  lo  que  entre  ambos  acordá- 
redes  con  resolución,  sin  contemplación  ni  remisión  alguna,  haciendo 
prender  si  os  pareciese  que  conviene  á  algunos  de  los  diputados,  y  qui- 
tándoles la  administración  déla  hacienda  del  general,  para  acudir  con 
ella  al  ejército,  haciendo  dos  ó  tres  confiscaciones  de  bienes  de  los  mas 
culpados,  para  terror  de  la  provincia;  porque  no  se  ve  otro  remedio, 
y  es  bien  que  quede  ejemplo  del  castigo  y  satisfacción  que  se  haya 
tomado . » 

Como  se  ve  por  el  estrado  de  estos  fidelísimos  documentos,  poco  era 
el  remedio  que  el  Principado  podia  prometerse  de  la  corte.  Omnipo- 
tente en  ella  el  conde-duque  de  Olivares,  los  cortesanos  se  dejaban 
deslumhrar  por  este  astro  tan  funesto  á  la  nación  española.  El  mismo 
Felipe  IV,  queá  trueque  de  no  cuidar  los  asuntos  del  estado  deposita- 
ba en  don  Gaspar  de  Guzman  la  mas  ilimitada  confianza,  hemos  visto 
que  no  reparaba  en  ordenar  las  mas  imprudentes  medidas,  olvidando- 
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se  y  aun  quebraiilaudo  el  juramento  que  al  igual  de  sus  antecesores 
habia  preslado. 

Los  dos  únicos  personajes  que  en  la  Corle  de  España  se  atrevían  á 
mirar  compasivamente  la  suerte  de  Cataluña,  eran  el  conde  de  Ofíate 
y  el  festivo  poeta  don  Francisco  de  Que  vedo.  Pero  los  nobles  eclipsa- 
dos por  Olivares  ningún  influjo  tenian  junto  á  un  rey  rodeado  de  poe- 
tas, y  por  loque  toca  al  deQuevedo,  si  bien  por  su  profesión  y  genio 
podia  gozar  y  aun  llegó  á  obtener  algún  ascendiente  sobre  el  Monar- 
ca, bien  pronto  el  conde-duque  procuró  alejarle  de  la  corle,  unas  ve- 
ces deslumbrándole  con  honores,  y  otras  veces  haciéndole  sentir  todo  el 
rigor  de  sus  venganzas.  A  pesar  de  esto,  D.  Francisco  de  Quevedo  no 
cejó  un  momento  en  la  guerra  contra  el  valido.  Su  caráter  audaz  é  inde- 
pendiente no  seacomodaba  é  esa  supremacía  vergonzosa  que  ejercía  en 
loda  España  un  hombre  aborrecido  de  España  toda.  .Era  una  lucha 
colosal,  un  combate  á  muerte  entre  el  genio  y  el  poder,  en  que  si  bien 
este  último  triunfó  el  tiempo  bastante  para  que  durante  muchos  siglos  lo 
llore  la  nación  española,  sin  embargo  al  fin  y  al  cabo  el  poeta,  aunque 
tardía,  cantó  la  victoria. 

Gomo  si  tan  los  males  no  fueran  insuficientes  y  sobrantes  para  causar  la 
ruina  del  Principiado,  se  hallaba  éste  invadido  por  multitud  de  cuadri- 
llas de  bandidos  que  secundaban  perfectamente  la  destrucción  sembra- 
da por  los  tercios  castellanos.  La  mayor  parle  de  las  cuadrillas  tenian 
un  origen  bien  estraño.  La  ciudad  de  Barcelona  se  hallaba  de  algunos 
años  á  aquella  parte  dividida  en  dos  bandos,  llamados  Cadells  y  Niar- 
ros,  con  la  particularidad  que  en  estas  disensiones  tomaron  parte  los 
hijos  de  las  familias  nobles  de  esta  capilal,  hasta  el  punto  de  que  esci- 
tados los  odios  promovieron  venganzas,  y  la  satisfacción  de  estas  habia 
llevado  al  crimen  á  muchas  personas  de  quienes  nunca  pudiera  presu- 
mirse dieran  que  hacer  á  la  justicia. 

Al  igual  de  la  ciudad  de  Barcelona  muchos  pueblos  del  Principado 
lomaron  partido  por  uno  ú  otro  bando,  con  tal  empeño  y  ciega  deter- 
minación que  podria  escribirse  un  gran  tomo  de  las  muchas  atrocida- 
des que  por  ambas  partes  se  verificaron.  De  aquí  resultó  que  las  filas 
de  los  bandidos  se  engrosaron  de  dia  en  dia  hasta  formar  inmensas  y 
terribles  compañías  de  bandoleros,  cuyos  choques  eran  temibles  aun' 
para  la  Santa  Hermandad  que  los  perseguía  de  muerle. 
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El  escándalo  llegó  hasta  tal  punto ,  que  en  Cataluña  no  hubiera 
hacienda  bien  guardada,  vida  segura,  monasterio  respetado,  ni  iglesia 
á  salvo,  á  pesar  del  sagrado  que  los  templos  ofrccian  á  los  mismos  fa- 
cinerosos que  una  vez  refugiados  en  dicho  sitio  eran  inviolables,  aun 
para  el  mismo  virey  de  Cataluña.  Lo  era  en  1613  el  Marqués  de  Al- 
mazan,  quien  creyó  hacer  un  gran  bien  al  país  prohibiendo  el  uso  de 
los  pedreñales,  que  eran  unos  pistoletes  largos  usados  especialmenle 
por  las  gentes  de  mal  vivir.  A  pesar  de  lodo,  el  mal  no  disminuyó,  an- 
tes bien  creció  en  proporciones  tales ,  que  el  concilio  Tarraconense  reu- 
nido por  el  arzobispo  don  Juan  de  Moneada,  hubo  de  dirigirse  al  vi- 
rey  del  Principado  por  medio  de  embajadores,  suplicándole  que  pusie- 
se un  término  á  tamañas  desgracias.  El  marqués  de  Almazan  conles- 
lóal  concilio  con  una  carta  que  vamos  á  reproducir  testualmente,  por 
ser  uno  de  los  mas  curiosos  documentos  de  aquella  época,  por  el  cual 
!se  Viene  en  conociráiehló,  sin  género  ninguno  de  duda,  de  la  verdadera 
y  angustiosa  situación  de  Cataluña.  Copiamos  esla  caria  lal  como  la 
encontramos  escrita. 

«Si  aprovechare,  decia  el  marqués  de  Almazan,  pedir  de  parPe  del 
})sefíor  Arzobispo  y  sacro  concilio  remedio  áS.  M.  por  seguir  y  quitar 
))los  ladrones  y  bandoleros,  ayudaré  de  bonísima  voluntad,  pei'O  hele 
«pedido  yo,  y  no  ha  sido  posible  y  aun  he  alcanzado  mas  que  ningún 
))vírey;  pues  he  dado  algovernador  doce  caballos  y  treinta  infantes,  y 
))mando  que  vayan  donde  hay  mas  necesidad,  ya  á  Torlosa  ya  á  Cer- 
);vera,  y  ahora  han  vuelto  á  la  ribera  del  Ebro.  Y  esla  persecución  con 
«esta  gente  da  muy  grande  cuidado  y  trabajo;  porque  son  indómitos 
«estos  soldados,  y  luego  hacen  lo  queTrucafort,  que  perseguía  á  Roca 
«(juirñarda,  y  él  ha  sido  peor  ladrón,  y  ahora  ha  estado  en  Ripoll  tres 
«dias;  y  asi  salen  peores  ladrones,  y  son  mas  en  núniQro.  Y  en  este 
«Principado  no  hay  otro  remedio  sino  el  del  soniolen;  y  es  tan  floxo  y 
«para  tan  poco,  como  lodos  saben,  por  ser  gente  poco  hecha  á  las  ar- 
omas. La  premáüca  de  los  pedrenyales  ha  sido  de  un  grande  remedio 
«(aunque  lo  repliqué  á  S.  M.  por  (res  veces,  que  no  convenia  tan  preslo,) 
«y  vemos  ha  hecho  grandes  provechos.  Poique-  tres  suertes  de  gen- 
»te  se  valían  de  ellos.  Los  buenos  por  su  defensa;  los  malos  por  ha- 
«cer  danyos;  y  otros  por  una  cosa  y  otra,  y  cuando  querían,  se  ajun- 
«tavan  y  malavan  y  robavan  pOr  caminos  ó  lugares.  Los  dos  son  fuera 
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))ya ,  y  solo  quedan  los  malos ;  \)m)  con  la  confinuacion  se  acabarán 
^presto.  Y  aunque  parecía  quo  habían  primero  tie  sacar  los  ladrones 
«que  los  pedrenyales ;  no  es  así ,  porque  el  pedrenyal  no  es  arma  sino 
))proditoria  y  de  traidores...  Dizen  (pie  aquí  los  cavalleros  tienen  liber- 
tad ,  yo  los  hallo  mas  oprimidos  que  en  Castilla  ,  pues  no  pueden 
))Salir  de  la  ciudad  sin  mucha  gente;  y  yo  hiva  de  Madrid  á  Almazan  solo 
))ócon  un  criado  sin  temer  anadie.  A  oslo  llamo  yo  libertad  y  noá  la  de 
«Catalunya. 

«Senyores,  hasta  aquí  he  andado  con  dulzura,  apacibilidad  y  amor; 
/)pero  pues  no  ha  aprovechado ,  he  de  llevarlo  con  crueldad  y  rigor, 
«poniendo  en  la  cárcel  a  quanlos  cavalleros  lo  merecieren ,  y  seques- 
«trando  las  jurisdicciones  y  vasallos  donde  recogerán  ladrones,  como 
»lo  be  hecho  en  el  Baylin  de  Mallorca  y  duque  de  Alba.  En  mi  üempo 
«he  hecho  mucha  y  mas  juslicia  de  lo  que  se  ha  hecho  en  otros :  que 
»solo  de  Roca  Guínarda  he  hecho  ahorcar  veynle  y  dos,  y  aun  confio 
«ahorcar  al  propio  Roca. 

«Hasta  sacar  hombres  en  premio  de  haver  prendido  otros ,  voy  con 
«cuidado  que  no  sean  tan  malos  como  los  que  toman;  que  muchas  ve- 
«zes  piden  por  peores.  A  los  forasteros  que  viven  aquí  desterrados  de 
))sus  tierras ,  los  mandaré  prender  ,  y  pienso  enviarles  lodos  á  sus  oí'- 
»dinarios;  y  á  algún  ca vallero  que  está  retirado  en  layglesia,  lo  man- 
«daré  sacar  y  dar  un  garrote,  y  luego  bol vei'lo  á  la  mesma  yglesia. 

«Con  la  muerte  del  religioso  de  Poblete  lomé  cóleía,  porque  el  que 
j)lomató  estuvo  preso  en  Poblete,  y  lo  sacaron  haviendo  de  ahorcarle; 
»y  mas  pues  el  abad  de  Poblete  es  tan  grande  príncipe  que  llene  seis 
»mil  vasallos,  ¿há  de  temer  á  unos  cuantos  ladrones  ni  hacer  parceli- 
»dad?  sino  en  hazer  danyo  en  sus  tierras ,  que  los  casliga  (castigue) 
»que  yo  favoresco  á  todos  los  Barones  dándoles  los  presos  para  que  los 
;)Castigan  (castiguen)  en  sus  tierras  y  donde  han  delinquido,  sino  es  que 
»haya  conveniencia  y  respeto  por  algunos  presos  que  yo  tengo.  Lasin- 
«munidades  estorvan  mucho  al  buen  govierno  y  la  executionde  lajus- 
«ticia;  porque  en  el  hospital  biven  muchos  ladrones ,  y  quando  menos 
»se  acatan,  por  las  lardes  van  fuera  y  hurlan  donde  pueden  ,  y  luego 
«por  la  manyana  buelvenalmesrao  hospital.  Y  assi  es  de  muchas  her- 
«milas  y  casas  de  devoción  por  todo  el  Principado. « 

Esta  calamidad  fué  aumentando  todos  los  años,  y  en  la  época  á  que 
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nuestra  historia  se  refiere,  el  país  catalán  se  hallaba  materialmente  in- 
festado de  bandidos,  de  manera  es,  que  robado  el  Principado  por  ellos, 
saqueado  por  las  tropas  al  servicio  de  Felipe  IV,  ultrajado  por  el  con- 
de-duque y  privado  de  sus  hijos  por  las  continuas  levas  que  en  él  se 
hacían  para  el  ejército,  la  pobre  Galalufia  mas  que  provincia  florecien- 
te parecía  cementerio  de  dichas  y  teatro  de  horrores. 

Los  habitantes  del  Principado  no  podian  dudar  de  que  todos  estos 
males  tenían  su  origen  en  la  corte,  y  como  por  otra  parte  los  castellanos 
tercios  eran  el  peor  azote  de  sus  honras,  fortunas  y  personas ,  de  aquí 
nació  ese  odio  entre  naturales  y  cortesanos,  odio  que  una  serie  de  fa- 
tales y  deplorables  circunstancias  vino  á  aumentar  en  lo  sucesivo  de 
una  manera  terrible.  Estos  odios  se  revelaban  con  harta  frecuencia; 
primero  se  demoslraron  por  el  enfriamiento  de  los  ánimos,  á  la  frialdad 
siguió  el  despego ,  al  despego  la  ira  ,  á  la  ira  la  esplosion ,  y  esta  es- 
plosión  debia  ser  sangrienta.  Por  un  momento  pudo  esperarse  en  el 
Principado  que  el  nombramiento  de  Sania  Coloma  para  el  vireynalo  de 
Cataluña  conjuraría  los  males  de  la  patria.  Santa  Coloma  pertenecía  á 
una  de  las  primeras  familias  catalanas  y  sus  compatricios  esperaban 
de  él  lo  que  ya  no  podian  prometerse  de  los  castellanos.  Este  cálculo 
fundado  en  los  sentimientos  patrióticos  de  Don  Dalmacio  de  Querall, 
quedó  enteramente  frustrado. 

El  nuevo  vírey ,  aunque  catalán ,  se  había  contaminado  con  el  roce 
cortesano :  ya  hemos  visto  que  su  yugo  pesaba  sobre  el  Principado  de 
una  manera  férrea ,  siendo  en  ello  un  digno  satélite  del  conde-duque, 
y  un  indigno  ministro  del  rey.  Sin  embargo ,  la  lealtad  catalana  con- 
tenía aun  á  sus  hijos  en  los  límites  del  deber.  Mas  aun:  nunca  se  ocur- 
rió á  los  catalanes  estender  la  responsabilidad  de  sus  agravios  hasta  el 
soberano.  Felipe  IV  era  sagrado  en  Cataluña,  Felipe  IV  era  la  víctima 
de  su  valido;  pero  desgraciadamente  este  valido  se  interponía  entre  las 
quejas  del  Principado  y  el  oído  del  soberano.  ¡Cuan  caros  pagan  estos 
valimientos  los  pueblos  y  los  reyes!... 

En  estas  disposiciones  finió  el  año  1639:  el  vaso  de  la  resignación  cala- 
lana  estaba  colmado;  una  gota  mas  y  rebosaba  y  se.  desbordaba  de  un  mo- 
do funesto.  Por  desgracia  en  lugar  de  detener  esta  gota,  los  agravios  llo- 
vieron amares.  Quien  siembra  vientos  recoge  tempestades:  la  corle  sem- 
bró ira  y  el  Principado  la  proporcionó  iina  abundante  cosecha  de  sangre. 
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CAPÍTULO  XIII 


LA  ÚLTIMA  SÚPLICA. 


^uAisDo  el  eslrangero  se  dirige  á  Barcelona  para  admirar 
las  bellezas  déla  primera  ciudad  de  España  que  un  dia 
fué  la  reina  de  los  mares;  es  Barcelona  á  la  cual  saluda 
el  inmortal  Cervantes  llamándola:  «Flor  de  las  bellas  ciu- 
dades del  mundo,  honra  de  España,  temor  y  espanto  de 
los  circunvecinos  y  apartados  enemigos,  regalo  y  delicia 
de  sus  moradores,  amparo  de  los  eslrangeros,  escuela  de 
la  caballería,  ejemplo  de  lealtad  y  satisfacción  de  lodo 
aquello  que  de  una  grande,  famosa,  rica  y  bien  fundada 
ciudad,  puede  pedir  un  discreto  y  curioso  deseo: »  lo  pri- 
mero que  llama  con  justicia  su  atención  es  el  antiguo  pa- 
lacio de  la  diputación  general  de  Cataluña,  hoy  ocupado 
en  cuasi  su  totalidad  ó  sea  en  la  parte  antigua  del  edi- 
cio,  por  la  Audiencia  del  territorio. 

Este  soberbio  alcázar  de  la  ley  no  siempre  ha  tenido  la  configura- 
ción que  tiene  en  la  actualidad,  observación  que  hace  el  curioso  inte- 
ligente á  la  simple  inspección  del  recinto  esterior.  Desde  luego  se  nota 
«nél  que  la  entrada  principal  de  la  primitiva  fábrica  debió  ser  por  la 
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puerta  llamada  de  San  Jorge  en  la  calle  del  Obispo,  puerta  notable  por 
mas  de  un  concepto  y  que  toma  su  nombre  del  santo  patrón  de  la  no- 
bleza catalana.  La  obra  antigua  comprendía  el  patio  bajo,  la  galería 
superior  y  el  palio  de  los  naranjos,  hasta  que  en  1432  agregóse  á  esta 
fábrica  la  casa  de  un  tal  Pedro  Pascual,  y  por  esta  y  por  otras  adqui- 
siciones que  se  hicieron  en  lo  sucesivo,  el  edificio  llegó  basta  la  calle 
de  San  Severo,  aunque  el  genio  arquitectónico  de  esta  nueva  obra  se 
aparta  visiblemente  del  que  presidió  en  la  antigua.  Entre  las  riquezas 
que  encierra  este  bello  al  par  que  grave  edificio,  podemos  citar  la  ca- 
pilla de  San  Jorge,  hoy  patrón  de  la  real  Audiencia,  como  antes  lo  fué 
de  la  nobleza  del  país.  El  dia  de  la  fiesta  del  Santo,  se  espone  á  la  ve- 
neración de  los  fieles  una  costilla  del  glorioso  caballero,  regalada  á  la 
Diputación  general  de  Cataluña  por  don  Guillermo  de  San  Gliment,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago,  embajador  de  los  reyes  de  Castilla 
D.  Felipe  II  y  D.  Felipe  III;  y  además  unaredomita  de  sangre,  obse- 
quio hecho  á  los  diputados  por  don  Héctor  Pignateli,  virey  de  Catalu- 
Sa  en  1609,  depositada  en  la  propia  capilla  por  mano  del  Obispo  don 
Ramón  de  Reviróla. 

En  el  afio  de  1598  la  diputación  general  quiso  ensanchai*  su  phlacio 
y  el  arquitecto  Pedro  Blay  llevó  acabo  la  prolongación  por  loque  mira 
desde  el  patio  bajo  y  galería  hasta  la  plaza  de  la  Constitución,  ó  sea  el 
edificio  llamado  en  la  actualidad  de  ia  Diputación,  notable  solamente 
por  su  frontispicio,  alguno  de  sus  artesonados  y  el  famoso  salón  de  San 
Jorge;  famoso,  sí;  no  precisamente  por  lo  vasto  de  su  espacio,  no  por 
el  aprecio  que  de  él  hacen  algunos  inteligentes;  sino  por  los  recuerdos 
que  encierra,  recuerdos  preciosos  que  el  catalán  archivó  en  el  fondo  de 
su  corazón  y  que  ha  consignado  la  historia  para  adornar  las  páginas 
de  las  crónicas  españolas.  Allí  resonó  la  voz  del  buen  patricio  Juan, 
obispo  de  tJrgel,  allí  inflamó  al  cuerpo  representativo  el  indomable  di- 
putado D.  Pablo  de  Claris,  allí  fueron  colgadas  en  señal  de  triunfo  ofice 
de  las  diez  y  ñiieVe  banderas  ganadas  en  el  llano  de  Barcelona  á  los 
ejércitos  de  Felipe  IV,  allí  fué  proclamado  el  archiduque  Carlos  des- 
pués de  un  discurso  al  final  del  cual  habia  dos  reyes  coronados  en  Es- 
paña; allí  en  fin  el  dia  9  de  abril  del  año  1809,  veinte  y  tres  ilustres 
patricios,  cuyos  nombres  queremos  contribuir  á  que  se  trasmitan  á  la 
posleridad,  negáronse  valerosamente  á  prestar  obediencia  al  intruso 
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José  Bonapaiie,  prefiriendo  la  prisión,  el  destierro,  la  muerte,  antes  que 
la  íraicion  y  la  afrenta  (1). 

En  este  augusío  templo  de  la  legislación  y  de  la  independencia  ca- 
talana penetraron  los  diputados  Claris  y  Tamarit,  á  quienes  hemos  de- 
jado encaminándose  en  dicho  punto.  Un  gentío  inmenso  invadía  el  salón; 
en  el  rostro  del  auditorio  estaba  retratada  la  natural  intranquilidad 
de  los  caíalanes:  á  la  vista  de  sus  dos  mas  acérrimos  defensores,  el 
pueblo  abrió  paso  respetuosamente.  Claris  no  habia  perdido  el  ademan 
grave,  impasible  como  la  ley:  Tamarit  por  el  contrario  parecía  mas 
irritado  que  de  costumbre,  su  carácter  naturalmente  fogoso  cuando  se 
tralaba  de  la  patria,  parecía  revelarse  en  su  mirada  torva,  provocati- 
va, amenazadora:  se  hallaba  dominado  por  una  idea  fija  y  se  dirigió  á 
su  asiento  sin  saludar  siquiera  á  sus  colegas  que  hubieron  de  reparar 
forzosamente  en  la  agitación  que  le  dominaba. 

Al  estremo  del  salón  de  San  Jorge  y  entre  los  dos  balcones  del  fon- 
do, se  elevaba  un  tablado  y  en  él  se  hallaban  sentados  por  órdende  su 
dignidad,  primero  el  doctor  Pablo  de  Claris,  diputado  eclesiástico,  se- 
gún hemos  visto,  José  Miguel  Quintana,  diputado  real,  nuestro  deses- 
peranzado amante  Francisco  de  Tamarit,  diputado  militar;  los  jueces 
Jaime  Ferran,  Rafael  Antich  y  Rafael  Cerda,  y  los  concelleres  Luís 
Juan  de  Caldés,  caballero;  Antich  Saleta  y  de  Morgadas,  ciudadano; 
José  Massana,  ciudadano  también;  Pedro  Juan  Xirau,  mercader,  y 
Antonio  Carreras,  cirujano,  y  en  representación  del  consejo  de  Ciento 
Francisco  Juan  de  Vergós  y  Leonardo  Serra. 

Gomo  se  vé  por  estos  nombres,  humildes  para  quien  no  tenga  noticia 


(1)  Llamábanse  estos  esforzados  varones  D.  José  Alvarez  de  Mendiela,  oidor  deca- 
no, D.  José  María  Baca  de  Guzman,  Don  Manuel  de  Marchámalo,  D.  José  María  Fer- 
nandez de  Córdoba  y  D.  Pedro  Pablo  Bellran,  oidores;  don  Isidro  Lasauca,  D.  Domingo 
Dueñas  y  Castro,  D.  José  Joaquín  Ortiz  y  Galve¿  y  D.  José  Yillanueva  y  Arevalo,  al- 
caldes del  crimen;  D.  Manuel  GutieiTez  de  Bastillo,  fiscal,  D.  Jaime  Parera  y  D.  Yi- 
cenle  Espeso  é  Iñigo,  relatores;  D.  Francisco  Ribas,  D.  Antonio  Garimon  y  D.  Manuel 
Pons,  escribanos  de  cámara;  D.  José  Bosch  y  don  Gabriel  Ganáis,  priores  del  colegio 
de  procuradores  de  número^  D.  Antonio  Cornelias  y  don  Mariano  Llolet,  priores  del 
colegio  de  notarios  públicos;  D.  José  Antonio  Martí  y  don  Antonio  Bransi,  regidores; 
D.  Pedro  José  de  Aranza,  tesorero  general  de  la  Real  Hacienda,  yjjQaJ[nan  Felipe  de 
Asaguírre,  contador  principal  del  ejército. 
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délos  hechos  gloriosos  de  aquellos  insignes  \arones,  en  las  asambleas 
catalanas  no  prevalecía  elemento  alguno:  la  cuna  con  la  espada,  la 
ciencia  con  el  arte  compartían  buenamente  el  gobierno  de  Cataluña,  y 
en  honor  de  la  verdad  sea  dicho,  ni  el  pechero  tuvo  que  sufrir  jamás 
humillación  del  gran  señor,  ni  el  noble  hubo  de  sonrojarse  una  vez  sola 
de  la  conduela  del  pechero.  Iguales  todos  ante  la  ley  que  por  cima  de 
todos  eslaba,  siempre  se  retiraron  de  sus  puestos  con  el  corazón  puri- 
ficado y  la  conciencia  tranquila.  Prontos  siempre  ante  el  peligro  de  la 
patria,  ciegos  observantes  délos  códigos,  defensores  impertérritos  de 
sus  fueros,  se  consideraban  obligados  á  su  patria  con  los  mas  indiso- 
lubles vínculos,  y  hubieran  derramado  la  úllima  gota  de  su  sangre 
antes  que  cejar  un  paso  en  sus  pretensiones  y  en  su  causa,  causa  de 
Dios  porque  era  causa  de  la  razón.  Fuera  de  Cataluña,  lo  demás  les 
importaba  bien  poco:  eran  enlusiaslas  defensores  del  rey,  porque  el  rey 
era  conde  legítimo  de  Barcelona. 

"    La  sesión  interrumpida  momenfánearaenle  por  la  entrada  de  Claris 
'y  Tamarit  volvió  á  seguir  su  curso.  Vergós  tenia  la  palabra,  y  prosi- 
guió su  discurso  en  estos  términos. 

^"  — Hora  es  ya  que  sepamos  á  qué  atenernos:  ó  Cataluña  tiene  có- 
digos particulares  ó  nos  los  tiene,  si  lo  primero,  obedézcanse;  si  lo  se- 
gundo, peguemos  fuego  á  nuestros  archivos,  y  siquiera  las  constitu- 
ciones del  país  no  acusarán  en  lo  sucesivo  nuestra  bajeza. 

Calló  Vergós,  y  tomó  la  palabra  el  conceller  Caldés,  que  ocupaba 
un  sitio  junto  á  la  presidencia. 

— Ilustre  asamblea,  dijo;  cuando  mis  padres  me  hubieron  enseña- 
do á  leer,  pusieron  en  mis  manos  un  gtan  libro  que  se  llamaba  cons- 
tüuciones  de  Calaluña,  y  en  él  enconlré  que  el  Sr.  D.  Fernando  el  Ca- 
tólico, gran  rey  de  Aragón  y  uno  de  los  mejores  guardadores  de  nues- 
tras leyes,  habia  mandado  espresamenle  que  pudiera  negai'se  la 
obediencia  al  rey,  cuando  el  rey  la  negara  á  nuestros  privilegios,  por 
cuanto,  escribió  el  escelso  soberano,  poco  valdriahacer  constitucionet si 
por  nos  y  por  nuestros  oficiales  no  fueran  observadas.  Ahora  bien,  ha 
llegado  el  momento  de  repetir  estas  solemnes  palabras  al  oido  de  don 
Felipe  IV  y  pedirle  la  reparación  de  lanío  agravio. 

— La  reparación  de  este  agravio,  esclamó  sublime  de  cólera  y  de 
amor  patrio  Leonor  Sena,  es  la  aprobación  del  proyecto  del  general  Espí- 
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ñola.  Sí ,  compalricios  rnios— prosiguió  dirigiéndose  al  pueblo ,  —no 
bastaba  que  nuestros  derechos  fuesen  hollados,  ha  sido  preciso  que  de- 
jasen de  ser  derechos.  El  general  Espinóla  ha  propuesto  á  la  corle  una 
ley  de  alojamientos,  á  tenor  de  la  cual  lo  que  hoy  es  fineza  mal  pagada 
mañana  será  obligación  peor  correspondida.  Barceloneses ,  catalanes 
todos ,  sabedlo  de  una  vez  ,  la  ley  está  en  peligro   jYa  no  hay  fueros! 

Un  murmullo  sordo  acogió  estas  palabras  :  era  el  rumor  del  leja- 
no trueno  que  anuncia  la  procsimidad  de  la  borrasca.  José  Miguel 
Quintana  se  levantó  de  su  asiento  y  tomando  un  papel  lo  desdobló  y 
dijo. 

—Leonardo  Serra  os  ha  anunciado  el  peligro  ,  yo  haré  nías ,  yo  le 
detallaré  á  vuestros  ojos  tal  cual  es  ,  y  asombro  ha  de  causaros.  Que 
un  estraño,  procedente  de  las  campañas  de  Italia,  un  general  pobre  co- 
nocedor de  Cataluña,  que  un  hombre,  no  hijo  del  país ,  intente  gravar 
al  Principado ,  no  se  concibe  entre  españoles ,  pero  se  concibe  entre 
hombres.  Pero  que  este  proyeclo  de  alojamientos  forzosos,  ese  que- 
branto de  nuestras  constituciones ,  esa  negación  de  nuestros  fueros, 
encuentre  su  mayor  apoyo  en  un  hijo  del  país ,  en  el  conde  de  Santa 
Coloma;  he  aquí ,  ilustres  compatricios,  lo  que  no  me  es  dable  conce- 
bir. Y  síq  embargo,  nada  mas  cierto.  Santa  Coloma  ha  escrito  al  Rey, 
le  ha  pedido  una  pragmática  al  efeclo  ,  y  hasta  ha  llegado  á  remitir 
el  modelo  de  ella  á  Felipe  IV.  ¿  Sabéis  lo  que  en  este  modelo  se  pide, 
sabéis  lo  que  se  mandará  por  él?  Que  Cataluña  mantenga  á  los  ejérci- 
tos, que  estos  establezcan  en  el  Principado  sus  cuarteles,  y  que  nuestro 
patrimonio  se  reparla  entre  los  opi-esores  de  la  patria.  Esto  ha  hecho 
Santa  Coloma  y  esto  sancionará  el  rey ,  porque  el  rey  de  España  pa- 
rece haber  jurado  la  pérdida  de  los  catalanes,  el  rey  de  España  no  quie- 
re ver  como  resbala  de  su  frente  la  corona  condal  de  Barcelona  :  mas 
cuando  este  caso  llegue ,  Cataluña  sabrá  recojerla  de  entre  el  lodo  en 
que  la  habrán  arrojado. 

El  pueblo  acogió  estas  palabras  con  un  murmullo  de  aprobación.  Pa- 
blo de  Claris  se  levantó  de  su  asiento  de  la  presidencia,  y  con  voz  enér- 
gica, mas  no  descompuesta  dijo  : 

— José  Miguel  Quintana,  estáis  hablando  de  la  persona  de  Felipe  IV, 
y  yo  no  permitiré  que  su  nombre  se  pronuncie  sin  el  respeto  debido  á 
la  mageslad  del  rey. 
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En  aquel  momenyo  oyóse  una  confusa  gritería  á  la  parle  eslerior  y 
pocos  momentos  después  resonaron  en  la  escalera  repelidas  voces  de— 
jVenganza!  —Los  individuos  de  la  Asamblea  se  pusieron  en  pié  para 
descubrir  la  causa  de  aquel  iumulío;  el  pueblo  que  invadía  el  salón  se 
dirigía  hacia  la  adjunta  galería;  la  curiosidad  y  la  alarma  se  hallaban 
pintadas  en  todos  los  semblantes;  cuando  de  pronto,  y  seguido  de  un  nu- 
meroso grupo  de  gentes  de  la  ciudad  y  del  campo  penetró  un  joven  en 
el  recinto  de  la  Asamblea.  A  su  vista  ios  individuos  de  esta  prorum- 
pieron  en  una  esclamacion  de  sorpresa ,  y  de  sus  labios  salió  confusa- 
menle  pronunciado  el  nombre  de  Fluviá. 

Don  Guillen  de  Fluviá  era  con  efecto  el  que  penetraba  en  el  salón 
precedido  por  las  vengativas  esclamaciones  del  pueblo.  Traia  el  joven 
descompuesto  el  semblante ,  sucia ,  desgarrada  y  ennegrecida  la  ropa, 
y  su  continente  revelaba  la  mas  complela  desesperación.  Salíanle  los 
ojos  de  las  órbitas,  erizábasele  el  cabello  sobre  la  frente,  y  al  verle  fácil 
era  adivinar  en  él  al  mensajero  de  alguna  nueva  terrible.  Faltábale  la 
respiración  y  la  voz ,  pero  sin  detenerse  penetró  por  enlre  la  multitud, 
y  llegado  que  hubo  al  pié  de  las  gradas,  esclanaó  con  voz  entrecortada 
por  el  despecho  y  la  rabia : 

— ¡Venganza,  catalaneslll 

Ninguno  de  los  individuos  de  la  Asamblea  y  aun  muy  pocos  de  en- 
tre los  del  pueblo  desconocían  á  Fluviá  ;  así  que  al  grito  de  venganza 
salido  de  sus  labios,  al  aspecío  de  aquel  joven  cuya  figura  era  la  de  la 
desesperación,  todos  sintieron  un  presentimiento  de  terror,  que  por  des- 
gracia pronto  debia  trocarse  en  realidad  horrible.  Los  de  la  Asamblea 
enmudecidos  por  la  sorpresa ,  mirábanse  consternados  unos  á  otros: 
únicamente  el  de  Tamarit  parecía  insensible  á  cuanto  en  su  alrededor 
pasaba;  hemos  visto  que  ni  aun  en  la  discusión  tomó  parle;  y  sin  embar- 
go, esto  no  era  natural  en  un  hombre  considerado  como  el  mas  fogoso 
de  los  oradores  de  Cataluña.  El  silencio,  el  estupor  pudiéramos  decir, 
de  D.  Francisco  de  Tamarit  era  mas  temible  queuuaesplosíon  misma. 
Cuanto  mas  se  carga  una  mina,  mayor  debe  ser  el  estallido. 

Don  Guillen  de  Fluviá  recobró  el  uso  de  la  palabra  que  la  ira  le  ha- 
bla embargado  por  algunos  momentos ,  y  enderezando  su  alta  talla, 
dirigiéndose  á  todos  los  presentes ,  que  se  hallaban  pendienles  de  sus 
palabras,  dijo  con  voz  entera : 
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— Diputados,  jueces,  concelleres,  pueblo  de  Barcelona;  mi  padre,  el 
buen  caballero  don  Antonio  de  Fluviá,  ha  sido  asesinado  en  su  propio 
castillo  ;  y  como  si  esto  no  bastara ,  tres  de  sus  criados ,  una  mujer  y 
una  niña  de  dos  años  han  dado  la  vida  á  manos  de  los  verdugos  de  la 
patria.  ¡Venganza  pido  para  mi  padre!  ¡venganza  para  los  fieles  servi- 
dores! ¡venganza  para  la  inocencia!  ¡Catalanes!  El  que  lo  sea  ¡á  mí!  ¡k 
don  Guillen  de  Fluviá!  que  desde  hoy  jara  una  guerra  de  esterminio  á 
los  asesinos  de  su  padre. 

Ahogado  por  la  rabia  ,  rendido  por  la  fatiga  y  cediendo  al  impulso 
de  las  terribles  escenas  que  acababa  de  presenciar,  el  joven  Fluviá  pre- 
sa de  un  estremecimiento  convulsivo ,  hubo  de  ser  retirado  del  salón 
en  brazos  de  sus  acompañantes.  Los  miembros  de  la  Asamblea  y  el 
pueblo  mismo  no  acababan  de  comprender  lo  que  les  pasaba.  ¿Cómo 
era  posible  que  se  hubiese  dado  muerte  á  un  noble  tan  respetado,  á  un 
anciano  que  encerrado  en  su  tradicional  castillo  próximo  á  Barcelona, 
practicaba  detrás  de  sus  murallas  las  costumbres  patriarcales  de  los 
primitivos  tiempos?  Don  Antonio  de  Fluviá  no  se  habia  mezclado  en 
las  disensiones  que  afligían  al  país,  no  tenia  enemigos  en  él,  era  uno  de 
aquellos  restos  de  la  nobleza  feudal,  despojada  de  los  atributos  que  en 
algún  tiempo  pudieran  haberla  hecho  odiosa  á  los  pueblos.  Cada  cua  I 
formaba  sus  congeturas ,  los  miembros  de  la  Asamblea  en  silencio,  el 
tropel  de  pueblo  comunicándose  sus  pareceres  y  dispuestos  unánime- 
mente todos  á  secundar  la  venganza  empeñada  por  el  hijo  de  la  vícti- 
ma. ¿Pero  quiénes  eran  los  matadores?  ¿Cómo  habia  pasado  el  hecho? 
He  aquí  lo  que  todos  ignoraban.  Guillen  de  Fluviá  no  lo  habia  dicho: 
entró  en  la  ciudad  pidiendo  venganza,  y  como  en  Cataluña  nunca  fal- 
taba entonces  de  que  tomarla  ,  cada  cual  añadió  simplemente  ésta  al 
acerbo  común  de  los  agravios  de  lodos. 

En  esta  disposición  se  hallaban  los  ánimos ,  cuando  de  entre  el  nu- 
meroso concurso  salió  un  hombre  de  lúgubre  aspecto,  que  adelantán- 
dose hasta  la  grada  dijo  : 

— Yo  os  sacaré  de  dudas,  señores:  hace  algún  tiempo  que  estoy  muy 
al  corriente  de  todas  las  hazañas  que  se  cometen  en  el  Piincipado,  y  lo- 
mo nota  de  ellas  para  ver  después  quien  dará  el  ejemplo  de  recorrer  el 
primero  la  senda  del  desagravio. 

El  que  así  hablaba  era  un  hombre  de  unos  cuarenta  años  de  edad,  á 
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quien  sin  duda  los  rigores  de  la  vida  habian  dado  un  sombrío  aspecto, 
que  se  traslucía  en  su  mirada  y  en  su  frente  surcada  de  profundas 
arrugas.  Llevaba  el  Irage  propio  de  las  gentes  de  las  montañas;  mas 
su  rostro  nada  tenia  de  esa  espresion  típica  de  las  gentes  laboriosas, 
que  cumpliendo  el  divino  precepto  al  pié  de  la  letra,  cultivan  la  tierra 
con  el  sudor  de  su  frente.  Habia  en  todos  sus  movimientos  la  desen- 
voltura del  atrevido,  y  parecía  al  propio  tiempo  que  recelaba  de  cuan- 
tos á  su  lado  estaban,  como  si  no  se  encontrase  bastante  seguro  en 
aquel  sitio,  á  cuya  puerta  volvía  los  ojos  muy  á  menudo.  Las  pocas 
palabras  que  dijo,  aunque  pronunciadas  en  idioma  del  país,  fueron 
acompañadas  de  cierto  sonsonete  que  revelaba  la  procedencia  no  cala- 
lana  de  aquel-hombre. 

Ninguno  de  la  Asamblea  pudo  conocerle,  ninguno  del  pueblo  dio 
muestras  de  haberle  reconocido.  A  pesar  de  todo,  nuestro  hombre  no 
pareció  turbarse  viéndose  el  blanco  de  las  miradas  curiosas  de  la  ge- 
neralidad: se  despejó  de  la  ancha  y  colorada  manta  en  que  se  hallaba 
envuelto,  arrollóla  sobre  el  brazo,  y  posiguió  su  relación  en  estos 
términos: 

— Yo  soy  un  hombre  qne  no  tengo  patria  ni  hogar,  y  por  no  tener, 
ni  aun  nombre  tengo:  he  lenido  antes  de  ahora  de  lodo  esto,  pero  me 
incomodaba  para  ciertos  planes  que  formé  conmigo  mismo,  y  un  dia 
renuncié  á  cuanto  hasla  entonces  me  habia  preocupado;  afortuna- 
damente veo  que  se  puede  pasar  muy  bien  sin  ello.  Ya  solo  en  el  mun- 
do, individuo  único  de  una  íamiüa  y  con  una  idea  fija,  que  algún  dia 
tendré  ocasión  de  popularizar,  me  dedico á  hacer  el  bien  por  solo  el  gusto 
de  hacerlo."  Hará  cosa  de  cinco  días  encontré  perdidos  eníré  unas  ve- 
redas al  capitán  italiano  don  Mucio  Spalafora,  y  los  capitanes  D.  Luís 
de  Villanueva  y  D.  Fabricio  Pinano,  que  con  sus  tercios  se  dirigían 
sobre  Barcelona,  aunque  conocían  del  camino  mucho  menos  que  yo 
conozco  del  camino  del  cielo.  Necesitaban  aun  guia,  avistaron  mi  per- 
sona y  me  reclularon  para  aquel  servicio,  adelantándome  de  mi  paga 
unos  cuantos  palos  que  por  orden  de  Spatafora  me  arrimaron  unos  ca- 
bos italianos  porque  tuve  la  avilantez  de  hablar  á  tan  gran  personaje 
con  el  gorro  en  la  cabeza.  Con  que  señores,  conste  que  fui  apaleado,  y 
conste  que  no  ha  sido  la  primera  vez  ni  será  la  última. 

El  desconocido  hizo  esta  relación  con  una  frialdad,  v  con  una  in- 
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diferencia  lan  glacial  que  por  serlo  hasla  lal  piinlo  pudiera  dudarse  de 
la  verdad  de  ella.  Se  necesita  no  lener  sangre  en  las  venas  para  hablar 
de  un  apaleamiento  propio  como  se  hablaría  de  una  paliza  dada  á  un 
perro.  Sin  embargo,  algo  habia  en  este  hombre  lan  degradado  á  pri- 
mera vista,  que  infundía  cierto  recelo  de  que  en  sus  palabras  habia  mas 
amargura  que  cinismo.  Era  un  misterio  bastante  difícil  de  penetrar  ea 
caso  de  que  efectivamente  hubiera  tal  misterio.  Nosotros  no  conocemos 
á  este  hombre,  tal  vez  mas  adelante  la  casualidad  nos  facilite  saber 
quién  es.  Por  de  pronto  en  medio  del  mas  absolulo  silencio  y  pintada 
la  curiosidad  en  todos  los  semblantes,  prosiguió:  H 

— Las  jornadas  que  teníamos  que  andar  eran  mas  de  una:  á  mí  me 
importaba  muy  poco  que  fueran  muchas:  yo  tengo  que  hacer  en  todas 
partes.  Llegamos  hace  tres  dias  á  Cardedeu,  y  nos  encontramos  con 
que  los  vecinos  del  pueblo  habían  abandonado  sus  casas:  por  lo  visto 
sabrían  de  antemano  el  hospedaje  que  se  les  preparaba.  En  un  pueblo 
sin  gente  no  hay  mucho  que  hacer,  y    los  soldados  pensaron  que  en 
nada  podían  pasar  mejor  el  tiempo  que  visitando  la  iglesia.  Por  lo 
visto  los  tercios  italianos  son  muy  devotos.  Fuimos  con  efecto  á  la 
iglesia,  que  por  cierto  tenia  las  puertas  muy  duras:  llamaron  mis  hom- 
bres, nadie  contestó  una  palabra,  y  sin  duda  por  no  incomodar  á  los 
santos  y  evitarles  el  trabajo  de  abrir,   se  resolvieron  á  echar  abajo  la 
puerta  á  mosquetazos.  Buen  fuego  se  armó  allí:  ya  se  ve,  como  al  otro 
lado  de  la  puerta  no  habia  franceses,   los  tales  napolitanos  hicieron 
proezas  de  valor.  Al  fin  y  al  cabo,  las  puertas,  mas  débiles  que  las 
murallas  del  castillo  de  Salses,   vinieron  abajo,  y  los  soldados  pene- 
traron dentro.  Debo  advertir  que  no  se  detuvieron  en  las  pilas  de  agua 
bendita. 

Nuestro  hombre  interrumpió  por  un  momento  su  relación  como  si  de- 
seara que  cada  una  de  sus  palabras  llegase  hasta  el  fondo  de  los  cora- 
zones desús  oyentes.  Se  hallaban  estos  pendienles]de  sus  labios;  los  mis- 
mos individuos  de  la  Asamblea,  dominados  por  la  inquietud,  no  se  atre- 
vían á  interrumpir  al  relacionante,  á  pesar  de  que  por  lo  visto  tomaba 
algo  lejos  la  historia  de  la  muerte  de  Fiuviá.  D.  Francisco  de  Tamarit 
permanecía  inmóvil,  pero  sus  ojos  habían  tomado  una  terrible  espre- 
síon,  y  su  mirada  se  posaba  de  lleno  sobre  el  hombre  sorna,  que  pro- 
siguió su  relato  de  la  manera  siguiente: 

u 
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—Entramos  en  la  iglesia:  no  era  una  gran  cosa  que  digamos;  mas 
sin  duda  su  buen  cura  la  tenia  mucho  cariño,  puesto  que  trató  de  im- 
pedir á  los  soldados  que  hicieran  en  ella  loque  en  varias  tienen  hecho: 
no  es  mucho,  las  saquean,  las  profanan,  y  no  es  raro  que,  cuando  nada 
queda,  peguen  fuego  dentro. 

Un  sordo  murmullo  resonó  entre  los  oyentes:  el  sentimiento  religioso 
del  pueblo  catalán  empezaba  á  exaltarse:  en  los  labios  del  hombre  mis- 
terioso apareció,  y  desapareció  en  seguida,  una  ligera  sonrisa. 

—¡Pobre  cura!... Era  anciano,  sin  embargo,  á  pesar  de  su  edad 
defendía  tenazmente  los  vasos  y  relicarios  de  su  templo.  Pero  los  sol- 
dados creyeron  que  las  preciosas  reliquias  podian  preservarles  de  las 
balas  francesas,  y  se  las  llevaron  pagando  al  sacerdote  en  la  misma 
moneda  que  á  mi  me  pagaron  del  trabajo  de  servirles  de  guia.  Yo  que 
soy  buen  catalán  j  estoy  educado  en  el  santo  temor  de  Dios  y  de  sus  mi- 
nistros no  pude  menos  de  advertir  á  uno  délos  arcabuceros,  que  quien 
maltrata  á  un  sacerdote  se  va  derechito  al  infierno.  A  lo  cual  me  con- 
testó aquel  desalmado:  Aunque  fuese  San  Pablo  y  estuviese  con  el  San- 
tisimo  Sacramento  en  las  manos  j  no  dejaría  de  hacerlo  (1). 

Por  esta  vez  el  murmullo  del  aoditorio  tomó  proporciones  amena- 
zadoras. 

—¡Bandidos!  decia  uno. 

— ¡Deslenguados!  decia  otro 

—¡Condenados!  anadia  un  tercero. 

Y  alguno  al  llevar  la  mano  al  escapulario  de  su  santa  patrona  para 
librarse  de  la  tentación,  acarició  el  mango  de  algún  cuchillo,  que  por 
mera  precaución  llevaba  debajo  de  la  ancha  faja.  La  mina  amenazaba 
estallar:  cada  una  de  las  palabras  del  hombre  enigmático  habia  caido 
sobre  aquellas  buenas  gentes  como  una  gota  de  agua  en  una  caldera 
de  aceite  hirviendo.  El  chisporroteo  comenzaba  y  no  era  difícil  que 
prendiera  la  llama.  El  irónico  orador  dejó  entrever  la  satisfacción  que 
le  causaba  el  efecto  producido  por  sus  palabras:  niguna  sonrisa  aso- 
mó á  sus  labios;  pero  en  cambio  sus  ojos  brotaron  llamas,  aunque 
pronto  su  rostro  dejó  de  espresar  el  mas  mínimo  sentimiento.  Aquella 
faz  era  una  losa  sin  epitafio,  por  entre  la  cual  asomaba  de  vez  en  cuan- 

(1)    Histórico. 


do  y  rápidamente  la  horrible  calavera  encerrada  detrás  del  mármol 
frió.  El  tumulto  no  parecía  cesar,  y  sin  embargo,  faltaba  lo  mejor  del 
reíalo,  la  historia  de  la  muerte  de  Fluviá.  Pablo  de  Claris  llamó  al 
pueblo  al  orden  y  su  voz  fué  obedecida  únicamente,  porque  el  dipu- 
tado eclesiástico  ejercía  un  ascendiente  incontrastable.  Tamaril,  que 
oyendo  el  relato  del  hombre  misterioso  se  habia  medio  levantado  de  su 
asiento,  lio  bien  el  discurso  se  interrumpió,  dejóse  nuevamente  caer  en 
su  sillón,  siempre  mudo ,  siempre  inmóvil:  únicamente  su  mirada  de- 
jó de  espresar  la  curiosidad  mezclada  con  la  ira ,  y  por  lo  bajo  mur- 
muró algunas  ininteligibles  palabras,  que  de  cuando  en  .cuando  repe- 
lla y  que  venían  á  ser  una  serie  de  preguntas  y  respuestas  habidas  con 
él  mismo,  cual  si  se  encontrara  ageno  á  cuanto  á  su  alrededor  pasaba. 

Sofocado  el  murmullo 

—Proseguid— dijo  al  narrador  Pablo  de  Claris. 

— Prosigo,  señor  diputado,— contestó  éste;— afortunadamente:  los 
hechos  que  he  de  narrar  son  harto  notables  para  poderlos  reproducir 
tales  cuales  han  tenido  lugar  á  mis  ojos.  No  hay  que  deciros  que  nues- 
tra marcha  fué  tomando  un  carácter  de  cada  vez  mas  alarmante:  la 
historia  de  Cardedeu  se  repitió  poco  mas  ó  menos  en  todos  los  pueblos, 
con  sola  la  diferencia  de  que  en  todos  ellos  no  habia  curas  que  apalear, 
porque  estos  huían  á  la  proximidad  de  las  tropas,  llevándose  consigo 
los  vasos  sagrados,  con  harto  dolor  de  los  napolitanos  que  son  muy 
buenos  católicos  y  parecen  tenerlas  una  gran  afición  á  las  cosas  de  la 
Iglesia.  De  esta  suerte  llegamos  á  la  vista  del  castillo  de  Fluviá.  Se- 
guramente antes  que  nosotros  llegó  nuestra  fama,  puesto  que  en  cuan- 
tas chozas  se  cobijan  á  la  sombra  de  las  murallas  no  encontraron  los 
Spalaforas  una  hilaza  á  que  poner  mano.  Alguno  tuvo  entonces  la 
feliz  ocurrencia  de  descubrir  en  las  almenas  del  castillo  alguna  mas 
gente  de  la  que  corresponde  á  la  mansión  de  un  hombre  que  aunque 
tenga  mucho  para  guardar,  tenia  muy  pocos  de  quien  temer.  Dios  se 
lo  haya  premiado,  porque  el  bueno  de  don  Anloniocra  el  padre  de  toda 
una  comarca. 

El  silencio  del  auditorio  se  hizo  si  cabe  mas  profundo:  es  que  cada 
uno  de  los  ojHjnles  consagró  un  reuerdo  á  la  memoria  de  Fluviá.  El 
narrador  prosiguió. 

—Yo  no  sé  como  mis  hombres  husmearon  que  dentro  de  las  paredes 
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del  castillo  se  hallaban  guardados  los  efectos  de  los  habitantes  de  las 
cabanas  y  sin  mas  averiguación  propusieron,  no  muy  corlesmente  ,  al 
dueño  de  la  casa  que  bajara  el  puente  levadizo,  por  el  cual  enlrarian 
los  tercios  de  los  tres  capitanes  que  necesitaban  descansar  algo  mas 
cómodamente  que  al  raso.  Por  lo  visto  don  Antonio  de  Fluviá  no  era 
hombre  para  dejarse  amedrentar  de  Spalafora  ni  del  mismo  Espinóla 
que  hubiera  venido  á  llamar  á  la  puerta  de  su  castillo.  Subió  el  caba- 
llero á  una  de  las  torres  de  su  fortaleza,  y  con  muy  comedidas  razones 
manifestó  á  los  jefes,  que  su  casa  como  de  un  catalán  y  de  un  noble 
estaba  exenta  de  alojamientos,  y  que  por  lo  tanto  el  señor  Spalafora  y 
los  suyos  podían  seguir,  si  querían,  hasta  Barcelona,  en  donde  el  vi- 
rey  tenia  cuarteles  para  acomodar  á  la  tropa.  Estas  razones  no  dejaban 
de  ser  sólidas  :  ni  un  catalán  hubiera  dejado  de  comprenderlas;  pero 
esos  desalmados  italianos  hablan  una  jerga  que  nadie  entiende  y  supongo 
que  no  comprendieron  bien  lo  que  les  dijo  aquel  buen  señor.  Ello  es 
que  le  intimaron  de  puertas  afuera  que  si  dentro  de  diez  minutos  el 
puente  no  habia  bajado,  cercarían  el  caslillo  y  harían  auto  de  fé  con 
él  y  con  sus  moradores.  Por  toda  respuesla  el  noble  caballero  se  retiró 
de  la  torre,  y  el  castillo  pareció  deshabitado  por  completo:  era  un  fan- 
tasma de  piedra;  pero  los  napolitanos  son  supersticiosos  y  temen  á  los 
duendes  mucho  mas  que  á  los  hombres.  Tuvieron  consejo  los  jefes  de 
los  tercios  y  resolvieron  tostar  al  diablo  en  su  nido,  lo  cual  se  verificó 
con  un  orden  y  precisión  admirables.  Cayó  primero  el  rastrillo,  cayó 
en  seguida  el  puente  levadizo,  y  nadie,  nadie  absolutamente  asomó  la 
cabeza  ni  opuso  la  mas  mínima  resistencia.  ¿Quien  habia  de  oponerla? 
En  todo  el  castillo  no  había  ya  mas  vivientes  que  el  dueño,  tres  criados, 
una  mujer  y  una  niñi  de  dos  años.  ¡Pobres  gentes!  Me  se  figura  verles 
todavía.  Unos  tras  otros  fueron  inmolados,  y  cuando  al  día  siguiente 
los  napolitanos  evacuaron  el  castillo,  presentaba  éste  el  mas  triste  as- 
pecto. Diéronme  suelta  porque  ya  no  necesitaban  guía,  y  aprovechó 
mi  libertad  para  enterrar  á  los  insepultos  cadáveres:  en  esta  ocupa- 
ción sorprendióme  el  joven  que  acaba  de  ser  retirado,  el  cual,  puesta 
la  mano  en  el  pomo  de  su  espada  y  sobre  el  tibio  cadáver  de  su  pa- 
dre, juró  á  lo  mas  sagrado  de  esle  mundo  y  del  otro  lomar  ven- 
ganza de  los  asesinos.  ¡Infeliz  jó  ven  1  Cataluña  está  dormida,  y  su 
brazo  es  insuficiente  para  castigar  á  tantos  hombres.  Hoy  se  desespe- 
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ra,  llorará  mañana;  y  al  otro  dia  tendrá  que  renunciará  su  venganza. 

Calló  el  narrador  y  el  auditorio  sobrecogido  de  espanto  no  osaba  si- 
quiera despejar  los  labios.  Jueces  y  diputados,  miembros  del  consejo 
de  Ciento  y  concelleres  cambiaron  una  mirada  de  inteligencia:  colmado 
el  vaso  del  sufrimiento,  era  ya  casi  inevitable  que  el  desbordamiento 
sobrevendría  luego.  Por  lo  que  loca  al  narrador  misterioso,  se  habia 
vuelto  á  confundir  entre  los  grupos:  su  misión  por  lo  visto  habia  ter- 
minado: con  singular  perfidia  habia  descrito  los  horrores  de  que  fuera 
testigo,  y  sus  últimas  palabras  conlenian  un  insulto  para  los  catalanes, 
cuya  paciencia  agotada  necesilaba  bien  pocos  estimulantes  para  tro- 
carse en  público  desahogo.  Sin  duda  aquel  hombre  hubo  de  haber  cal- 
culado de  antemano  el  efeclo  de  sus  palabras:  habia  prendido  fuego  á 
una  mecha  en  cuyo  eslremo  se  hallaba  amontonado  y  comprimido  el 
combustible  de  la  ira,  y  la  esplosion  podia  ser  mas  ó  menos  pronta, 
pero  era  segura.  Conseguido  su  objeto,  desapareció. 

Reinó  el  silencio  por  algunos  momentos;  pero  muy  luego  á  la  muda 
sensación  del  terror  sucedió  laagiíacion  de  la  ira  y  del  deseo  de  ven- 
ganza. Mar  azolado  por  invisibles  huracanes ,  las  olas  populares  iban 
encrespándose  y  produciendo  un  murmullo  amenazador.  En  esta  si- 
tuación,  comprendió  Pablo  de  Claris  que  era  preciso  tomar  una  reso- 
lución cualquiera,  pero  suprema,  á  fin  de  satisfacer  los  anhelos  de  los 
catalanes,  cada  dia  mas  estimulados  por  la  imprudente  conducta  de 
las  autoridades  y  de  las  tropas.  Mas  deseoso  de  esplorar  la  voluntad 
de  sus  compañeros,  previno  que  continuaba  la  sesión,  y  pidió  la  pala- 
bra nuevamente  Francisco  Juan  de  Vergós. 

— Dignos  representantes  de  Cataluña,  acabáis  de  oir  la  relación  de 
un  hecho,  de  muchos  hechos,  que  escuchado  habéis  con  lagrimasen  el 
corazón  y  rubor  en  la  frente.  Y  sin  embargo  hace  mucho  tiempo  que 
venimos  lamentándonos  de  igual  desgracia.  Hablamos,  y  no  se  nos  es- 
cucha, pedimos,  y  se  nos  niega,  alegamos  nuestros  sacrosantos  dere- 
chos y  son  calificados  de  menudencia  provincial,  inYOcaimos  la  ley,  y 
se  nos  amenaza. . .  Catalanes  ¿será  que  ya  no  ecsiste  la  patria?  En  tan 
críticos  momentos,  las  diversiones  debieran  trocarse  en  duelos;  la  ale- 
gría es  criminal.  Los  dias  de  Carnestolendas  se  nos  vienen  encima: 
propongo  que  se  prohiba  lodo  regocijo  público,  y  de  este  modo  dare- 
mos á  nuestros  opresores  y  al  mundo  entero  un  vivo  testimonio  de  que 
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cuando  los  pueblos  lloran  su  honm,  no  so  embrutecen  en  los  fesllhes. 
Cáíalafles;  Roma,  el  pueblo  rey,  vio  destrozadas  sus  águilas  porque 
en  la  hora  del  peligro  se  dejó  adormecer  en  los  placeres.  La  voz  del 
filósofo  que  preveía  las  cadenas  con  que  iba  á  ser  deshonrada  la  pa- 
Iria,  no  fué  bástanle  para  despertar  de  sü  letargo  al  pueblo  romano  que 
coriia  en  busca  dé  los  espectáculos,  y  que  por  rendir  cullo  á  Baco  y  á 
Venus  se  olvidaba  de  Marte  y  de  Jano.  Pues  bien,  no  hagamos  que 
entre  el  rumor  de  la  patria  se  ahogue  el  grito  de  la  patria;  cesen  todas, 
cesen  todas  las  diversiones  del  Carnaval;  y  llegue  á  oidos  de  la  corte 
que  los  catalanes  jamás  harán  trage  de  máscara  los  girones  del  manto 
de  sus  condes. 

— jBien!  ¡muy  biéii!— contestó  el  pueblo.— No  haya  Carnaval,— no 
haya  fiestas. — Leonardo  Serra  se  levantó  de  su  asiento,  y  exclamó: 

—Catalanes:  íiuestros  padres  se  dieron  á  la  patria  antes  que  á  sus 
hijos,  y  con  sangre  de  sus  venas  compraron  los  hasla  ahora  inmacula- 
dos fueros  de  Cataluña.  En  1115  Juan  Fivaller,  de  gloriosa  memoria, 
fué  á  encontrar  directamente  en  su  palacio  al  rey  don  Fernando  I  pa- 
ra e^ijirleen  nombre  de  la  ciudad  que  pagara  el  vectigal  sobre  la  carne 
qiíe  habia  comprado  su  despensero.  ¿Sabéis  lo  que  hizo  don  Juan 
Fivaller  en  esta  ocasión?  Se  resolvió  á  morir  antes  de  que  murieran 
los  fueros  de  Cataluña.  Dispuso  su  testamento,  recibió  el  sagrado  viá- 
tico, despidióse  de  su  esposa  é  hijas  como  un  hombre  que  va  á  la 
muei-te,  y  en  señal  de  luto  vistió  gorra  y  gramalla  negras,  y  hasta 
vistió  de  igual  color  á  los  doce  escuderos  de  su  compañía,  al  paje  que 
le  llevaba  la  falda  y  al  verdugo  que  le  precedía.  Aquel  dia  Fivaller 
hizo  por  los  fueros  de  Cataluña  lo  que  nunca  hombre  alguno  habia  he- 
cho. Don  Fernando  I  pagó  el  impuesto,  y  el  conceller  fué  saludado 
coii  los  repetidos  gritos  de  ¡viva  el  defensor  de  los  derechos  de  la  pa- 
tria! La  gravedad  de  las  presentes  circunstancias  exije  de  los  concelle- 
res actuales  igual  conduela  que  practicó  el  conceller  de  entonces.  Los 
concelleres  representan  á  Barcelona  y  Barcelona  representa  á  Cataluña. 
Ya  que  hemos  perdido  nuestros  fueros,  vistamos  luto  por  ellos  como  lo 
vistió  Juan  Fivaller.  Propongo  que  los  concelleres  de  Barcelona  cam- 
bien en  negro  el  color  escarlata  de  sus  gramallas,  y  de  esta  manera 
verá  el  pueblo  como  nos  asociamos  á  la  común  aflicción. 

-^^Y  los  concelleres,  contestó  Juan  de  Caldos,  se  asocian  á  este  pon- 


DE  CATALUÑA.  líl 

samienfo  porque  así  lo  exijo  la  Iriste  situación  do  Cataluña.  Con  efec- 
to, « no  se  hallan  en  todo  el  Principado  sino  maridos  buscando  á  sus  espor 
sas,  esposas  llorando  á  sus  maridos  muertos,  casadas  gimiendo  su  honra 
ofendida,  viejos  venerables  sollozando  la  entereza  violada  de  sus  hijas, 
huérfanos  por  las  soledades  sin  sus  padres;  y  los  naturales  clamando 
piedad  al  cielo,  sin  casas,  sin  pueblo,  sin  hacienda,  los  templos  der- 
ruidos sin  sus  sacerdotes,  y  los  sacerdotes  sin  sus  templos:  quedando 
tan  asolada  la  provincia  que  parece  haber  pasado  por  ella,  no  hombres 
sino  demonios  (1). »  Los  concelleres  vestirán  luto  en  sus  trages,  ya  que 
como  todos  los  catalanes  visten  de  luto  en  todos  sus  corazones. 

Pablo  de  Claris  lomó  la  palabra: 

—Mal  catalán  seria,  dijo,  si  no  me  asociara  de  corazón  á  esos  senti- 
mientos que  acabáis  de  manifestar  con  colores  tan  vivos  como  exactos. 
Luto  corresponde  á  nuestros  cuerpos,  ceniza  á  nuestras  frentes,  si  nues- 
tras leyes  deben  continuar  siendo  el  monumento  de  la  gloria  de  nues- 
tros padres  y  el  padrón  de  la  ignominia  nuestra.  Mas  este  luto  y  esta 
ceniza  no  remediarán  nuestra  mala  suerte.  Cataluña  espera  de  nosotros 
algo  mas  que  lágrimas,  espera  consuelos  y  remedios.  Se  ha  citado  á 
un  conceller  de  glorioso  recuerdo  ¿porqué  no  hemos  de  imitar  su  con- 
ducta? Catalanes,  Pablo  de  Claris  nunca  incitará  al  pueblo  á  la  revo- 
lución, nunca  se  negará  á  la  majestad  de  Felipe  IV;  pero  del  mismo 
modo  y  con  igual  entereza  exigirá  que  cumpla  cada  uno  con  su  deber. 
Ciudadanos,  hemos  de  tentar  el  último  esfuerzo,  es  preciso  que  Santa 
Coloma  oiga  nuestra  última  súplica.  Si  aun  así  nuestros  males  no 
hallan  remedio,  entonces  pondremos  nuestra  causa  en  manos  del  pue- 
blo, y  Dios  hará  justicia. 

—Presumo,  dijo  el  juez  Rafael  Cerda,  que  ese  mensaje  será  tan 
inútil  como  los  que  le  han  precedido. 

— Y  yo  añadió  Rafael  Antich,  presumo  que  el  virey  se  negará  á  re- 
cibir al  diputado . 

—Esto  quisiera  yo  ver.— Dijo  poniéndose  en  pié  don  Francisco  de 
Tamarit.— Confíese  á  mi  persona  este  mensaje,  y  juro  á  mi  nombre  que 
el  virey  lo  oirá  mas  que  no  quiera. 

Pablo  de  Claris  contempló  con  asombro  al  diputado  militar.  ¿Cómo 
era  posible  que  don  Francisco  de  Tamarit  se  pusiese  frente  á  frente  del 

(1)    Palabras  históricas. 
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conde  de  Santa  Coloma?  ¿Era  una  debilidad  del  amor?  ¿Era  un  esfuer- 
zo sobre-humano  del  patriotismo? ¿Quién  sabe?... 

Sea  lo  que  fuera,  el  diputado  fué  elegido  para  llevar  el  último  men- 
sage  al  conde  de  Santa  Coloma  y  los  concelleres  por  su  parle  se  ofre- 
cieron á  elevar  al  Rey  una  razonada  esposicion  en  que  se  le  pintaron 
con  muy  vivos  colores  las  desgracias  del  país  y  los  peligros  que  ame- 
nazaban en  él  á  la  corona  de  Castilla. 

Disolvióse  la  Asamblea,  y  sus  miembros  atravesaron  en  opuestas 
direcciones  el  concurso  reunido  en  la  galería  y  en  la  plaza,  que 
como  de  costumbre  vitoreó  á  sus  representantes.  Iba  el  deTamarit  ab- 
sorto en  sus  pensamientos,  cuando  con  el  mayor  disimulo  se  acercó  á 
él  un  hombre  desconocido,  y  dijo: 

— ¿Sois  el  diputado  don  Francisco  de  Tamaril? 

— Sí  soy. 

— Tomad.— Y  poniendo  en  sus  manes  un  billete,  desapareció  entre 
el  gentío. 

Tamarit  tomó  una  calle  escusada,  y  desdoblando  el  papel  leyó 
«Si  me  amáis,  no  dejéis  de  asistir  al  baile  que  da  mi  padre.  Seréis 
invitado. » 

Nuestro  enamorado  joven  pensó  desfallecer:  leyó  una,  dos,  tres,  vein- 
te veces  aquel  billete  de  amor,  de  esperanza,  de  felicidad.  Era  un  co- 
razón de  niño  para  el  amor,  si  de  héroe  para  la  patria.  Aquella  letra 
era  de  su  Leonor,  de  aquella  mujer  por  quien  lo  hubiese  dado  lodo,  su 
espada,  su  vida,  iodo  menos  su  Cataluña.  Ciego  de  alegría  llegó  al  otro 
estremo  de  lacall<3Juela,  y  al  dar  á  ella  la  vuelta,  encontróse  í'renteá 
frente  con  un  segundo  desconocido,  que  poniéndole  un  papel  en  la  ma- 
no le  dijo  únicamente. 

—Leed  y  no  despreciéis  el  aviso. 

Este  mensajero  nuevo  desapareció  con  la  misma  rapidez  que  el 
primero. 

Desdobló  Tamarit  su  segundo  billete,  que  con  tenia  estas  bre- 
ves palabras: 

« Vivid  alerta:  os  tienden  muchos  lazos. » 

Sobrecogióse  el  de  Tamarit,  y  el  papel  tembló  en  sus  manos.  El  caso 
no  era  para  sorprenderse  menos;  este  billete,  contradiciendo  hasta  cierto 
punto  el  anterior,  e-ítaba  escrito  asimismo  por  la  mano  dedofia  Leonor. 
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CAPÍTULO  XIV. 


LA  CABANA. 


N  cuanto  la  sesión  de  la  Asamblea  en  el  salón  de  San 
Jorge,  empezó  la  sesión  del  pueblo  en  la  calle.  Con- 
tra su  voluntad  los  catalanes  hubieron  de  meterse  á  po- 
líticos: nada  mas  natural;  el  labrador  que  trabajaba  la 
tierra  para  que  otro  se  comiera  ó  destruyela  los  produc- 
..^Míf^^  los,  soltó  el  arado;  el  mancebo  que  en  el  taller  no  estaba 
seguro  de  que  al  dia  siguiente  no  le  echaran  un  mosquete 
á  la  espalda,  ponia  poquísimo  interés  á  su  trabajo;  el 
comerciante  que  no  tenia  gran  fé  en  el  comportamiento  de 
sus  alojados,  cuidaba  mas  de  velar  por  su  mujer  que  por 
sus  negocios:  el  señor  que  antes  vivia  tranquilo  entre  sus 
feudatarios,  buscaba  con  impaciencia  donde  salvar  el  te- 
soro de  su  familia,  y  aun  el  anciano  sacerdote  que  hasta  allí  viviera 
únicamente  para  el  servicio  de  Dios  y  consuelo  de  los  fieles,  mientras 
oraba  al  cielo  por  los  pecadores,  echaba  el  ojo  á  la  puerta  temiendo 
de  continuo  ascender  de  la  categoría  de  confesor  á  la  de  mártir.  Y  co- 
mo los  sucesos  se  sucedían  sin  interrupción,  y  la  alarma  cundia  de  dia  en 
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dia,  el  trabajo  era  poco  y  laeslraccion  de  dinero  era  mucha,  de  aquí 
que  Calalufla  enlera  ofreciera  un  Iristísiúío  aspecto,  que  progresiva- 
mente  tomaba  un  color  mas  lúgubre.  Dejemos  á  un  lado  estas  conside- 
raciones, que  cada  cual  puede  hacera  medida  de  su  voluntad,  y  conti- 
nuemos el  hilo  de  nuestra  historia. 

Era  la  nohe  del  dia  á  que  nos  hemos  referido  en  el  anterior  ca- 
pitulo, noche  fria,  lluviosa,  oscura.  El  viento  agitaba  las  débiles  pare- 
des de  una  cabana  que  apenas  daba  abrigo  á  sus  moradores  contra  la 
inclemencia  délos  elementos.  El  interior  de  esta  cabana  daba  una  com- 
pleta idea  de  la  pobreza  de  sus  moradores.  Dos  niños  mal  envueltos 
en  sus  harapos  dormían  sobre  una  haz  de  húmeda  paja,  pegando  lo 
mas  posible  sus  cuerpos  uno  contra  otro  para  entrar  en  un  elemento  de 
calor  que  parecía  desterrado  de  aquella  estancia.  Una  mujer  que  pu- 
do haber  sido  bella,  pero  cuyas  facciones  habia  ajado  el  dolor  mucho 
mas  que  la  edad,  contemplaba  este  grupo  con  ojos  de  madre,  y  con 
eso  decimos  lo  bastante  para  que  nuestros  lectores  se  hagan  cargo  de 
la  tristeza  que  debia  revelar  aquel  rostro  surcado  por  tempranas  ar- 
rugas y  marchito  por  la  miseria.  Esta  mujer  murmuraba  por  lo  bajo 
algo  parecido  á  una  plegaria,  y  la  contemplación  del  triste  cuadro  de 
sus  hijos  hacia  asomar  á  sus  ojos  dos  gruesas  lágrimas  que  pugnaban 
por  saltar  á  la  tostada  mejilla.  En  el  rincón  de  la  cabana  ardia  un  pe- 
queño fuego,  mas  propio  para  alumbrarla  que  para  calentarla,  y  sin 
embargo  del  intenso  frió  que  se  dejaba  sentir,  aquella  mujer  no  se  ar- 
rimaba al  mísero  hogar,  cual  si  sus  hijos  hubieran  de  haber  sufrido 
una  desgracia  tan  pronto  como  se  apartaba  de  ellos  el  ojo  guardián  de 
su  madre.  ¿Debia  pasar  en  vela  esta  mujer  toda  la  noche?  Tal  era  su 
costumbre.*  guardaba  en  el  insomnio  el  sueño  de  sus  hijos,  y  consagra- 
ba á  ellos  su  pensamiento,  á  ellos  y  á  un  hombre  que  errante  por  e^ 
país,  á  cada  momento  afrontaba  la  muerte  y  era  amenazado  áé  un  pe- 
ligro nuevo.  Eále  hombre  era  su  esposo,  era  el  padre  de  sus  hijos, 
era  en  este  mutido  el  amparo  de  tres  personas  desvalidas...  Y ;  que  am- 
paro! Digalo  la  estrema  miseria  de  los  infelices,  á  quienes  sin  embargo 
amaba  de  todo  corazón. 

Hacia|muchos  dias  que  el  marido  no  habia  visto  á  su  mujer  ni  abra- 
zado ájsus  dos  hijos,  y  aún  las  ausencias  de  esta  naturaleza  se  prolon- 
gaban muy  á  menudo,  con  todo,  nunca  la  mujer  que  quiere  bien  se 
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desprende  de  la  iocfuielud  y  del  sobresalto  cuando  durante  ítttichos  diaá 
se  halla  ignorante  de  la  suerte  de  su  esposo,  el  cual  por  otra  parte  lle- 
va tina  vida  que  no  es  para  inspirar  esperanza  alguna,  vida  misteriosa; 
pero  el  misterio  oculto  á  la  mujer  propia  por  fuerza  encierra  una  espli- 
cacion  cruel,  muy  cruel.  Con  todo,  Ana,  que  así  se  llama  la  infeliz  es- 
posa y  la  no  menos  infeliz  madre,  no  se  muestra  impaciente  por  sor- 
prender este  secreto,  si  es  que  quizás  no  le  ha  sorprendido  ya,  y  á  él 
debe  mucha  parte  el  motivo  de  su  tristeza. 

La  noche  debia  ser  muy  entrada,  los  caminos  habían  de  ofrece!* 
continuados  peligros...  Ana  se  arrodilló  junto  al  lecho  de  los  niños, 
y  pidió  al  Señor  por  un  caminante  que  se  habia  llevado  la  mitad  de 
su  corazón:  la  otra  mitad  era  de  sus  hijos. 

La  mujer  oraba  todavía,  cuando  oyó  llamar  ala  puerta  de  la  choza: 
ligera  como  una  cervatilla  que  ve  á  su  madre,  corrió  Ana  á  abrir 
al  recien  llegado  á  cuyo  cuerpo  se  abrazó  estrechamente  sin  que 
la  alegría  la  dejara  pronunciar  mas  que  estas  palabras:— ¡Pedro! 
¡Pedro  mió! 

El  hombre  á  quien  la  esposa  llamaba  Pedro  no  nos  es  ciertamente 
desconocido,  pues  no  es  otro  que  el  narrador  de  la  muerte  de  Fluviá 
ante  la  Asamblea  catalana.  Sí,  es  el  mismo  hombre  misterioso,  de 
estatura  allélica  de  rostro  tostado,  de  mirada  orgullosa:  únicamente 
se  ha  despojado  de  aquella  máscara  de  cínico  indiferentismo,  y  en  su 
lugar  el  cansado  se  halla  retratado  en  su  semblante. 

Sentóse  junto  al  hogar  y  de  debajo  la  manta  sacó  un  par  de  pedre- 
ñales que  depositó  sobre  una  tosca  mesa,  después  que  se  hubo  ase- 
gurado de  que  la  lluvia  no  habia  penetrado  en  el  cebo.  Dirigió  luego  á 
los  niños  dormidos  una  mirada  de  compasión,  y  observando  que  sus 
cuerpecitos  tiritaban  de  frió,  dijo  á  la  buena  esposa: 
— Toma  mi  manta  y  arropa  á  esas  criaturas. 
No  se  lo  hizo  repetir  la  madre  amante:  echó  algunos  sarmientos  en 
el  hogar,  calentó  el  abrigo  húmedo  en  parte  por  la  lluvia,  y  con  ma- 
ternal solicitud  abrigó  a  sus  hijos  que  enlrando  en  calor,  sonrieron 
agradablemente  como  dando  gracias  en  sueños  por  ese  placer  que  se  les 
facilitaba.  Ana  no  se  hubiera  cansado  de  contemplarlos,  era  madre,  y 
gozaba  presenciando  aquellos  instantes  en  que  sus  hijos  eran  felices. 
Dormian  sin  frió:  es  un  placer  que  tienen  muchos  y  que  únicamente 
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puede  apreciar  el  que  sabe  qué  cosa  és  un  invierno  sin  fuego,  sin 
abrigos  y  sin  pan.  Muchos  vecinos  de  las  grandes  ciudades  se  lla- 
man desgraciados  porque  abusan  de  su  felicidad:  si  durante  las  in- 
terminables noches  de  invierno,  breves  para  los  que  corren  de  una  di- 
versión en  otra  y  muy  soportables  para  los  que  tienen  al  menos  un 
techo  bajo  el  cual  guarecerse,  un  hogar  al  cual  calentarse  y  un  le- 
cho en  que  conciliar  el  sueíío  sobre  blandos  colchones  y  confortables 
mantas,  se  acordaran  un  momento  no  mas  del  mísero  que  tiembla 
sobre  las  pajas  encerrado  en  una  choza  que  el  huracán  agita  y  el  agua 
de  la  nieve  filtra;  es  muy  probable  que  robando  al  descanso  alguna 
hora  la  emplearían  en  dar  gracias  á  Dios,  mucho  mas  clemente  que 
creen  algunos,  que  sin  saber  lo  que  significa  le  saludan  llamándole 
clemenlísimo. 

— Pedro—dijo  la  madre  infeliz  en  aquel  momento,— si  tuviéramos 
una  manta  con  que  abrigar  todas  las  noches  á  nuestros  hijos. 

— Quédate  con  la  mia,  Ana,  yo  soy  fuerte  y  puedo  resistir  á  la  in- 
temperie del  invierno. 

— Te  engañas,  esposo  mió:  estas  montanas  son  frias;  mas  de  una  vez 
me  has  dicho  que  pasabas  algunas  noches  al  raso,  y  aun  me  has  re- 
ferido escursiones  hechas  al  Pirineo.  Tú  no  puedes  carecer  de  abri- 
go; mis  hijos  á  lo  menos  encuentran  calor  en  el  hábilo  abrasador 
de  su  madre. 

— Entonces  aguardaremos  á  mejores  dias:  ya  te  lo  he  dicho,  Ana, 
no  siempre  tenemos  que  ser  pobres. 

Diciendo  estas  palabras,  sacó  Pedro  del  cinto  un  bolso  lleno  de  mo- 
nedas de  plata  y  oro.  Con  la  décima  parle  de  aquella  cantidad  habia  pa- 
ra satisfacer  el  mas  ardiente  deseo  de  una  madre.  Ana  se  crispó  de  gozo 
al  contemplar  aquel  tesoro,  sonrió  mirando  á  sus  hijos,  á  las  tiernas 
criaturas  que  ya  no  lendrian  frió,  ni  pedirían  pan  cuando  su  madre  no 
podia  darles  otra  cosa  que  lágrimas.  Pedro  contaba  en  silencio  su  di- 
nero, y  á  medida  que  el  montón  de  monedas  iba  disminuyendo  por 
pasar  de  la  mesa  á  la  bolsa,  el  rostro  de  aquel  hombre  fué  adquirien- 
do un  tinte  sombrío,  cuasi  feroz. 

— Óchenla  y  siete  ducados. . . — dijo — ¿que  es  para  lo  que  necesito? 
Nada,  un  puñado  de  arena  arrojado  á  la  corriente  del  rio.  Es  preciso 
que  gastemos  menos,  mucho  menos,  Ana. 
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La  iníelíz  mujer  devoró  en  silencio  las  lágrimas  que  le  costaba  aque-^^ 
lia  ilusión  perdida,  ilusión  pura,  ilusión  acerca  la  dicha  de  sus  hijos 
hecha  por  una  madre.  No  era  la  primera  vez  que  tenia  que  renunciar 
á  tan  grata  esperanza:  era  para  ella  un  misterio  indefinible.  Pedro  traia 
abundantes  dineros  de  sus  espediciones ,  veia  la  miseria  de  su  familia, 
amaba  á  su  mujer  y  á  sus  hijos,  y  sin  embargo  cuanto  mas  dinero 
traia  á  su  choza,  mayor  era  su  desesperanzamiento  y  mas  aumentaban 
las  privaciones  de  aquella.  Ana  no  podia  ocultarse  el  origen  de  aque- 
llas cantidades  :  las  largas  correrías  de  su  esposo,  las  precauciones  de 
que  se  rodeaba,  las  armas  que  ocultamente  traia  consigo  ,  y  la  índole 
y  catadura  de  las  personas  que  de  cuando  en  cuando  llamaban  á  las 
puertas  de  su  choza,  no  podían  menos  que  convencerla  de  que  su  ma- 
rido estaba  afiliado  en  una  de  las  muchas  partidas  de  salteadores  que 
infestaban  el  Principado.  Además  su  marido  nunca  la  había  dado  no- 
ticia del  origen  de  aquellas  cantidades  que  veia  en  sus  manos,  y  tanto 
dinero  era  absurdo  que  hubiera  venido  á  parar  á  un  hombre  del  cam- 
po ,  mayormente  en  unos  tiempos  en  que  ol  oro  y  la  plata  escaseaban 
sobremanera. 

La  idea  de  que  su  marido  era  oiro  de  los  bandoleros  cuyos  crímenes 
había  oído  tantas  veces  relatar ,  afligía  sobremanera  á  la  infeliz  mujer 
que  creía  en  la  justicia  de  Dios  y  que  lodos  los  días  oía  hablar  de  nue- 
vos ahorcados  por  la  justicia  de  los  hombres.  A  pesar  de  esto ,  Ana 
amaba  á  su  marido  ,  amaba  al  padre  de  aquellas  inocentes  criaturas 
de  dos  y  de  tres  años ,  para  las  cuales  entreveía  un  porvenir  oscuro, 
sombrío,  horrible. 

Lo  qne  se  escapaba  á  la  inteligencia  de  la  desolada  esposa  es  cómo 
teniendo  Pedro  tanto  dinero ,  hacía  vivir  á  su  familia  en  tan  absoluta 
miseria.  La  primera  idea  que  sobre  este  enigma  se  le  ocurrió  es  que 
su  marido  era  otro  de  tantos  avaros ,  que  esconden  su  tesoro  y  gozan 
cuando  aííaden  un  doblón  mas  á  los  muchos  que  después  se  pierden 
para  el  mundo.  Pionto  con  todo  pudo  convencerse  de  su  error.  Una 
noche  tuvo  el  valor  de  seguir  á  su  esposo  que  acababa  de  salir  de  la 
cabana  en  compañía  de  un  hombre  de  mala  traza  que  á  ella  había  ve- 
nido á  buscarle ;  y  no  sin  asombro  vio  á  Pedro  que  entregaba  a  ese 
hombre  un  gran  bolsón  lleno  de  monedas ,  que  el  día  anterior  había 
coatado  delante  de  su  mujer.  Al  dar  Pedro  aquel  dinero  dijo  al  hom- 
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bre  de  la  mala  traza  algunas  paiabias  que  Ana  no  pudo  comprender 
por  ser  pronunciadas  en  un  idioma  que  le  era  desconocido  ,  y  obser- 
vando que  lo»  dos  inlerlocutores  se  separaban,  corrió  á  ocultarse  en  su 
caballa  á  fin  de  que  su  marido  no  descubriera  el  espionaje  de  que  ha- 
bla sido  objeto.  Definilivamenle  Pedro  no  era  un  avaro;  siendo  así  ¿en 
qué  empleaba  Pedro  su  dinero? 

Con  eslos  antecedentes  vamos  á  continuar  la  escena  de  la  cabana. 
Ana  habia  colocado  sobre  la  tosca  mesa  un  pedazo  de  pan  bastante 
negro  y  bastante  duro ,  y  un  jarro  de  leche  que  antes  habia  puesto  á 
calentar  á  ia  lumbre. 

—Vienes  muy  fatigado— dijo  á  su  esposo. 

—Mucho :  he  andado  cuatro  dias  con  los  soldados  napolitanos  á 
quienes  he  servido  de  guia. 
,:ir-¿Y  son  ellos  los  que  te  han  dado  tantas  monedas? 

—Los  tercios  del  rey  me  han  pagado  mi  trabajo  apaleándome. 

Ana  prorrumpió  en  un  grito  de  horror  y  llevó  las  manos  al  rostro 
como  avergonzada.  Pedro  sonrió  amargamente  y  con  aire  satisfecho 
contempló  á  su  esposa.  Únicamente  su  mirada,  feroz  por  un  momento, 
pudo  revelar  que  no  era  del  todo  indiferente  á  la  infamia  por  qué  se  le 
habia  hecho  pasar. 

-—Es  mucho  caso,  dijo:  apalear  á  un  hombre  como  yo,  que  hubiera 
podido  deshacer  entre  mis  manos  k  seis  de  aquellos  soldados  y  burlar- 
les á  lodos  en  la  fragosidad  de  aquellos  terrenos.  En  fin ,  paciencia, 
Dio*  lodo  lo  dispone  bien.  Esto  debia  ser  y  esto  ha  sido. 

Pronunciadas  esfas  palabras  de  cristiana  resignación,  ó  mejor  de  re- 
concentrado despecho ,  tomó  Pedro  un  bocado  de  pan  y  lo  llevó  á  la 
boca.  Pero  en  aquel  momento  divisó  á  sus  estenuados  hijos,  y  dejando 
sobre  la  mesa  el  mendrugo  de  que  iba  á  hacer  cena  frugal ,  dijo  á  su 
esposa : 

—Ana ,  yo  soy  fuerte  y  nueslros  hijos  débiles:  al  despertar  pedirían 
pan  y  no  podrías  dárselo,  pedirían  leche  y  ñola  tendrías.  Guarda  esla 
comida  para  nuestros  hijos:  Dios  deparará  al  padre  el  pan  de  mañana. 

La  pobre  esposa  no  pudo  contener  sus  lágrimas.  ¡Cuántas  veces  ha- 
bia hecho  ella  el  mismo  sacrificio  (¡ue  en  aquel  enlonces  hacia  su  es^ 
peso!...  Ella,  que  sola  semanas  culeras  con  aquellas  dos  inocentes  cria- 
turas^ no  habia  tenido  mas  recurso  que  la  compasión  que  inspira  una 
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madre  cuando  pide  limosna  llevando  en  brazos  á  dos  pedazos  de  sus 
entrañas... 

— Pedro,  contestó  Ana,  ¿porqué  imponerte  tan  duros  sacrificios?  ¿No 
has  dejado  brillar  sobre  esta  mesa  una  gran  cantidad  de  dinero?  Esto 
dinero  es  tuyo,  lo  sé,  y  con  la  cuaría  parte  de  él  nuestros  hijos  tendrían 
pan  y  buen  abrigo  para  lodo  el  invierno.  Pedro ,  tú  eres  bueno ,  amas 
á  esas  tiernas  criaturas  y  no  querrás  que  padezcan  teniendo  en  tus  ma- 
nos el  alivio  de  sus  penas.  Esposo  mió,  sacrifica  una  parte  de  este  cau- 
dal, y  sea  cual  fuere  la  misteriosa  obra  en  que  le  empleas,  piensa  que 
nada  hay  tan  sagrado  en  el  mundo  como  el  socorrer  á  unos  hijos  que 
no  cuentan  mas  amparo  que  el  de  sus  padres. 

Estas  palabras  produjeron  en  Pedro  un  efecto  visiblemenle  contrario 
al  que  era  de  esperar  de  un  hombre  que  pocos  momentos  antes  habia 
dado  tan  grande  ejemplo  de  ternura  paternal.  Miró  á  su  esposa  con  in- 
dignada sorpresa,  y  con  ronco  acento  contestóla: 

— Yo  hago  de  mi  dinero  lo  que  me  da  la  gana:  lo  empleo  en  lo  que 
quiero ,  y  cuando  no  digo  en  qué  lo  gasto ,  señal  es  de  que  no  quiero 
que  se  sepa.  Por  lo  demás  acostúmbrate  á  no  cuidarle  sino  de  lo  que 
te  toca  y  no  quieras  saber  lo  que  no  quieren  decirte. 

La  pobre  Ana  escuchó  temblando  la  respuesta  de  su  marido ,  pero 
era  madre,  y  aun  con  riesgo  de  escitar  terriblemente  su'cólera,  se  atre- 
vió á  replicarle. 

— Respeto  los  secretos  como  debo,  pero  al  recordarte  que  tienes  hi- 
jos cumplo  también  con  un  deber  sagrado. 

— Todos  en  este  mundo  tenemos  deberes  que  cumplir ,  yo  cumplo 
con  el  mió. 

-—El  deber  de  un  padre  es  dependiente  de  las  necesidades  de  sus  hijos. 

— Ana ,  yo  no  quiero  que  se  me  contradiga  ,  — dijo  irritándose  el 
marido. 

—Pedro ,  yo  no  quiero  que  mis  hijos  se  mueran  de  frió  y  de  ham- 
bre,— contestó|desesperada  la  mujer. 

— Ana ,  si  me  apuras  mas ,  no  respondo  de  mí  mismo,— dijo  fuera 
de  si  el  bandido. 

—Respondas  ó  no  respondas  de  tí— volvió  á  contestar  las  desconso- 
lada esposa—  he  de  decir  que  el  padre  que  olvida  á  sus  hijos ,  sea  por 
lo  que  fuere,  es  un  miserable,  es  una  fiera. 
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—¡Ana!!! 

— He  cumplido  con  mi  deber;  hiere,  estoy  tranquila. 

Dios  sabe  el  resultado  que  hubiera  podido  tener  esla  escena ,  sino 
hubiera  llamado  la  atención  de  sus  actores  una  voz  esterior ,  que  ya 
muy  próxima  á  la  cabana  entonaba  una  balada  muy  común  en  el  país 
cuya  letra  empieza  : 

-^  Niñetas  manresanas 

Pujeu  ó,  Monserrat.,, 

Al  escuchar  la  monótona  copla  del  cantor  nocturno ,  Pedro  se  lanzó 
fuera  de  la  cabana,  dejando  á  la  infeliz  Ana  anegada  en  llanto.  La  llu- 
via habia  cesado,  y  la  luna  iluminaba  el  lris(e  paisage  en  los  intervalos 
en  que  no  era  velada  por  las  preñadas  nubes  que  huían  llevando  la 
tempestad  en  dirección  á  Oriente.  Pedro  se  acerco  al  recien  llegado, 
que  á  la  vista  de  un  hombre  interrumpió  la  copla  y  se  paró  en  el  ca- 
mino poniéndose  en  guardia  contra  cualquiera  asechanza:  Pedro  siguió 
en  línea  recta  su  camino  hacia  el  cantor,  sin  detenerse  ante  la  amena- 
zadora aclilud  que  lomó  este. 

—La  Virgen  de  Monserrale  me  asisla— le  dijo— si  no  tienes  miedo 
á  un  asalto  de  la  Sania  Hermandad.  ■ .  um.  . 

— He  visto  ahorcar  á  muchos  de  mis  compañeros,  y  no  es  por  cierto 
mi  ánimo  acabar  mis  dias  en  sitio  tan  elevado,  ün  hombre  de  mi  pro- 
fesión desprevenido,  huele  á  cáñamo,  amigo  Pedro. 

Diciendo  estas  palabras  apoyó  contra  el  suelo  el  ancha  boca  de  su 
arcabuz  con  que  un  momento  antes  amenazaba  el  pecho  de  su  inter- 
locutor. 

— ¿Qué  noticias  traes? — preguntóle  este. 
''^— El  dinero  se  ha  distribuido  entre  la  gente  que  empieza  á  estar 
cansada  de  representar  tanto  tiempo  el  papel  de  hombre  de  bien.  Es 
muy  monótona  para  gentes  acostumbradas  al  servicio  activo. 

'-—Para  esto  se  les  paga  mas  que  merecen. 

— Pero  esta  paga  la  toman  fríamente  ,  pues  se  figuran  que  roban  el 
dinero  que  reciben. 

— Escrúpulos  á  un  lado,  Juan  sin  alma,  cumplan  lo  que  se  les  man- 
da, y  no  se  metan  en  lo  que  no  les  va  ni  les  viene. 

'^Lo  cierto  es ,  Pedro  ,  que  quien  viera  á  mis  hombres  los  tomara 
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porhonrados  campesino.^  del  Principado.  Pues,  dime  con  quien  andas. . . 
Desde  que  se  les  ha  mandado  alternar  con  los  labradores  y  meterse  á 
calequizadores  de  voluntades,  mejor  parecen  hombres  de  bien  que  ter- 
ror y  llanto  de  la  montaña. 

— Y  ¿qué  es  lo  que  hasta  ahora  han  conseguido? 

— Han  conseguido  aliviar  la  miseria  de  muchas  familias  mediante 
repartir  el  dinero  que  á  este  efecto  se  les  entrega.  Es  cosa  que  espanta: 
mis  compañeros  practicando  obras  de  misericordia 

—Pero  ¿han  logrado  algo? 

— Toma,  si  no  lograsen  algo,  hace  mucho  tiempo  que  se  les  hubiera 
despedido  del  servicio.  ¡Bonito  soy  yo! 

— ¿Hay  algo  mas? 

—Una  noticia  muy  interesante:  ha  corrido  la  voz  de  que  Roque 
Guinart  ha  muerto  en  su  campo  de  Monseny. 

—¡Muerto  Roque  Guinart! 

—Asi  se  colije  de  su  total  desaparición  del  Principado:  hace  ma8  de 
un  mes  que  del  monte  no  ha  salido  un  solo  bandido. 

—Entonces  es  preciso  que  yo  penetre  hasta  el  retiro  de  esta  cua- 
drilla. 

—Imposible,  Pedro,  las  guaridas  de  Roque  Guinart  únicamente  son 
accesibles  ásus  bandidos.  La  curiosidad  y  el  atrevimiento  son  penados 
de  muerte,  y  aun  yo  mismo,  que  al  fin  y  al  cabo  habia  de  encontrar  á 
alguno  de  mis  amigos  en  las  filas  de  la  compañía  de  Roque,  no  esta- 
ría seguro  de  mi  vida  mientras  tratara  de  penetrar  en  el  campo  mis- 
terioso de  ese  hombre  inexorable  y  de  sus  secuaces  tan  inexorables 
como  él.  Créeme,  Pedro,  prosigue  tu  camino  sin  tropezar  con  Roque 
Guinart. 

Por  toda  respuesta  preguntó  Pedro: 

—¿Sabes  porqué  camino  de  Monseny  se  da  mas  pronto  con  los 
bandidos? 

—Lo  ignoro. 

—¿Quién  pudiera  darme  noticia  de  él? 

— Muchos  le  conocen  que  no  querrán  hablar;  son  los  hombres  de  la 
compañía:  otros  le  han  conocido  y  de  buena  gana  lo  hubieran  hecho 
público;  pero  no  pueden  revelarlo  sino  á  Dios:  son  las  víctimas  de  Ro- 
que Guinart, 
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''^Si  así  es,  recorreré  el  monle  de  arriba  abajo,  en  todas  direceiones, 
roca  á  roca,  mala  á  mata,  y  gruta  á  gruta  y  si  fuere  preciso  bajaré 
hasta  el  fondo  de  todos  los  abismos.  Juan,  tal  vez  eslé  algunos  dias 
fuera:  reparte  este  dinero  entre  la  gente,  y  ofrece  mas,  mucho  mas  para 
cuando  llegue  el  gran  dia. 

*"iL^Se  hará  como  lo  encargas-*d¡jo  Juan,  recogiendo  el  bolso  que  en- 
t'etró  en  el  fondo  de  la  manta. 

Los  dos  interlocutores  iban  á  separarse,  cuando  volviendo  Pedro  los 
ojos  á  su  mísera  cabana,  dijo: 

—Esta  misma  noche  emprenderé  nuevamente  mi  camino;  la  espe- 
dicion  será  larga...  y  tal  vez  eterna.  Si  me  acontece  alguna  desgracia, 
quedan  allí  una  mujer  y  dos  niños  desamparados.  A  tí  los  fio,  Juan,  y 
si  te  es  posible  procura  hacer  su  felicidad. 

Juan  recogió  este  encargo  con  bastante  indiferencia,  prometió  no 
obstante  lo  que  se  le  pedia,  y  ambos  se  separaron  perdiéndose  aquél 
en  la  espesura  del  vecino  bosque,  y  entrando  Pedro  en  su  choza. 

Los  dos  hijos  habían  dispertado  y  Ana  de  rodillas  junto  á  ellos  con-* 
templaba  sus  hermosos  rostros  con  toda  la  satisfacción  de  una  madre. 
Pedro  la  encontró  en  esta  actitud;  Ana  viendo  á  su  esposo. 

— Pedro  mío— hubo  de  decirle— cuan  felices  podríamos  ser  sí  tú 
permanecieras  con  nosotros. 

Por  toda  respuesta  se  apretó  Pedro  las  correas  de  su  bolín  de  cue- 
ro, dio  una  vuelta  á  su  faja  de  lana,  y  sujetando  entre  sus  pliegues  los 
largos  pedrenyales ,  dijo: 

•^Voy  á  partir  ahora  mismo  y  no  áé  precisamente  si  mi  viaje  será 
ftíuy  largo. 

— ¿Te  vas?...— contestó  Anacen  el  desfallecido  acento  deuiía  mu- 
jer á  quien  se  le  arrebata  la  última  esperanza. 

-"He  sabido  nuevas  que  reclaman  mi  presencia  en  otros  puntos. 

—¿Y  qué  será  de  tu  esposa,  que  será  de  tus  hijos? 

— Os  he  recomendado  á  un  amigo  que  velará  por  Vosotros.  No 
puedo  fijar  un  término  seguro  dé  mi  espedicion;  con  todo  si  tardo  mas 
de  veinte  dias,  empezad  á  rogSir  para  que  no  me  acontezca  uña  desgracia. 

Esto  era  lo  que  mas  temía  la  pobre  Ana:  su  marido  la  había  di- 
suadido muchas  veces  de  ese  temor,  de  modo  qtíe  cuando  én  lugar  de 
disminuírselo,  según  costumbre,  por  el  contrario  se  le  dispertaba,  «e 
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lo  anunciaba  él  mismo,  fuerza  era  que  el  peligro  habia  de  ser  muy 
inminente  y  difícil  de  vencer.  No  necesitaba  tanto  la  buena  Ana  para 
desconsolarse.  Arrasada  en  lágrimas  arrojóse  á  los  pies  de  su  esposo 
conjurándole  en  nombre  do  sus  hijos  para  que  desistiera  de  ir  á  la 
muerte,  pues  no  esperaba  la  pobre  Ana  otra  cosa  de  la  espedicion  de 
Pedro.  Inflexible  este  á  las  súplicas  de  la  esposa,  intentó  Ana  vencer  su 
obstinación  por  las  caricias  de  los  hijos.  Para  ello  cojió  al  mayor  en  bra- 
zos y  arrojándolo  en  los  de  su  marido,  dijo: 

—¿No  es  para  tí,  amor  mió,  mas  dulce,  mas  agradable  la  vista  de 
este  ángel  que  te  sonríe,  que  el  trato  de  estas  gentes  de  torva  faz  que 
te  arrancan  del  lado  de  tus  hijos?  No  prefieres  la  tranquila  felicidaí 
de  esta  cabana  donde  tu  presencia  derrama  la  dicha  y  el  consuelo,  á 
^a  vida  errante  de  los  bosques  y  el  seguimiento  de  esos  misteriosos 
empeños  que  continuadamente  amenazan  á  tus  hijos  con  la  horfandad 
mas  horrorosa?  Pedro,  por  compasión  de  mi  amor,  por  el  cariño  de 
tus  hijos,  no  te  alejes  de  mi  lado;  el  corazón  me  anuncia  que  e§ta  par^ 
lida  debe  sernos  funesta  á  todos.  Cede,  cede  á  mis  súplicas. 

— Jamás;  no  cedieron  ciertamente  los  viles  á  las  mías,  ni  á  las  di^ 
mi  madre.  Y  sin  embargo  era  inocente,  del  todo  inocente. 

—¿Quién,  Pedro,  quién? 

— ¿Quién?  mi  hermano,  mi  pobre  hermano,  que  arrojando  el  alma 
por  veinte  heridas  distintas  se  arrastraba  aun  á  los  pies  de  sus  verdu- 
gos, pidiéndoles  la  vida  que  le  arrancaban  entre  tormentos.  Ana,  tus 
súplicas  son  inútiles;  he  empezado  á  recorrer  una  senda  y  la  recorreré 
hasta  su  término. 

—¿Y  si  á  su  término  se  encontrara  la  muerte? 

—La  recorrería  también. 

—¿Y  si  á  su  término  estuviera  la  desgracia  de  tu  mujer  y  d^  tus 


—Me  creería  maldito  de  Dios,  y  la  recorrería  también  llevando  im- 
preso en  mí  frente  el  sello  de  los  parricidas. 

—Pero  este  empeño  que  con  tanto  ardor  persigues,  este  término  á 
cuyo  estremo  desalentado  corres,  ¿qué  és,  dónde  se  encuentra,  cuándo 
llegarás  á  él? 

—Este  es  mi  secreto,  secreto  que  quisiera  ocultarme  hasta  á  mí 
mismo,  secreto  por  lo  cual  me  robo  al  descanso  temeroso  de  venderle 
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en  mis  sueños.  Mas  llegará  el  gran  dia,  y  entonces  el  velo  se  rasgará 
por  completo,  entonces,  Ana,  mis  hijos  se  enorgullecerán  de  su  padre  y 
tú  gozarás  en  la  dicha  de  tus  hijos. 

— ¿Y  si  Dios  le  hiere  en  la  mitad  del  camino? 

— Moriré  desesperado,  pero  no  dudaré  de  la  justicia  de  mi  causa. 

Diciendo  estas  palabras,  besó  Pedro  á  su  hijo,  depositóle  en  su  le- 
cho de  paja,  abrigóle  con  su  manta,  y  sacó  del  bolsillo  algunas  mone- 
das de  poco  valor  que  entregó  á  su  esposa  diciendo: 

— Toma,  no  poseo  mas,  pero  estoy  seguro  de  no  perecer  de  hambre. 
'^^Ana  recogió  la  mezquina  cantidad  que  aseguraba  por  algunos  dias 
el  pan  negro  á  los  habitantes  de  la  mísera  choza  y  se  arrojó  en  brazos 
de  su  marido.  Estrechóla  éste  contra  su  corazón,  y  desprendióse  brus- 
camente de  ella  como  si  temiera  dejarse  vencer  por  las  lágrimas  de 
aquella  mujer  tan  buena  y  tan  desgraciada. 

— ¡Adiós!— dijo,  y  se  lanzó  fuera  la  puerta  que  cerró  con  violencia, 
cual  si  quisiera  interponer  un  obstáculo  entre  su  marcha  y  las  súplicas 
de  Ana  para  detenerle.  La  desesperada  esposa  corrió  temblando  á  la 
puerta,  abrióla  de  par  en  par  y  pidió  al  deseo  alas  para  alcanzar  al 
fugitivo. 

Dio  con  efecto  algunos  pasos,  pero  las  fuerzas  la  abandonaron  luego 
y  hubo  de  renunciar  á  su  intento.  Entonces  siguió  á  Pedro  con  los  ojos 
mieníiasselopermilió  la  eslension  del  campo:  perdióse  aquel  de  vista, 
y  Ana  se  volvió  junto  á  sus  hijos  que  oira  vez  se  habían  dormido. 

La  buena  madre  se  arrodilló  junio  al  lecho  velando  el  sueño  á  los 
objeíos  de  su  amor.  ¡Oh!  no  haya  cuidado  que  ninguna  desgracia  les 
sobrevenga:  las  madres  son  los  ángeles  guardianes  áíiuienes  Dios  con- 
íia  enosíemundoel  cuidado  de  los  niños  (jue  tienen  otros  ángeles  ami- 
gos en  el  cielo. 
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CAPITULO  XV. 


UN  PACTO. 


ERMOSA  es  la  perspectiva  del  Monseny  cuando  el  sol  dora 
las  mas  elevadas  puntas  de  sus  blancos  montes.  Cada  pe- 
ña se  ofrece  á  la  vista  como  cuajada  de  brillantes ,  cada 
mata  hace  la  ilusión  de  una  enorme  esmeralda  sobre  la 
cual  las  gofas  de  agua  parecen  perlas  lloradas  por  el  alba. 
Mas  ¿á  qué  describir  un  especláculo  cuyas  sensaciones  se 
pueden  sentir  fácilmente  aunque  no  !rasmilir  por  medio 
de  la  pluma?  Las  obras  de  la  naturaleza  se  admiran  bien 
pero  se  describen  mal:  la  pluma  del  mejor  poeta  no  cau- 
sará á  persona  alguna  que  tenga  ojos  y  corazón  la  milad 
del  efecto  que  la  vista  de  las  peñas  de  Monserrat ,  la  ca- 
tarata del  Niágara ,  las  salinas  de  Cardona  ó  las  cuevas 
de  Arla.  Para  describir  la  obra  de  Dios  se  necesitaria  la 
pluma  de  un  ángel :  la  del  hombre  materializa  lodo  lo  que  pinta ,  y  el 
materialismo  es  la  profanación  de  la  poesía  de  la  naturaleza.  Hé  aquí 
porque  renunciamos  á  describir  otra  vez  el  cuadro  ofrecido  por  el 
Monseny. 
Diremos ,  sí ,  que  era  una  de  aquellas  mañanas  de  invierno  en  que 
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el  frió  parece  hecho  esclusivamente  para  hacer  mas  agradable  el  caloi* 
del  sol ,  en  que  el  aire  es  puro ,  el  cielo  Irangparente  y  todo  brinda  á 
gozar  de  la  vida  que  Dios  hace  bella  aun  en  los  dias  mas  rigurosos 
del  año. 

El  campamento  de  Roque  Guinart  ofrecía  un  cuadro  animado,  alegre; 
los  bandidos  jugaban  por  mera  distracción  y  echaban  por  la  boca  votos 
y  reniegos  sin  mas  intención  que  la  de  no  perder  la  costumbre.  Circu- 
laba de  mano  en  mano  la  copa  llena  hasta  los  bordes,  y  los  cantos  bá- 
quicos hablan  reemplazado  á  los  himnos  de  guerra.  Alguna  grata  nue- 
va celebraban  los  malandrines. 

Con  efecto,  el  dia  anterior,  Bigolazos,  elevado  por  enfermedad  del  ca- 
pitán asegundo  jefe  de  la  compañía ,  habia  anunciado  solemnemente  á 
sus  hombres  que  al  otro  sol  Roque  Guinart  saldría  de  su  cueva  para 
revistar  á  la  tropa  por  primera  vez  después  de  su  peligrosa  enfermedad. 
No  se  necesitaba  mas  para  que  sus  malandrines  apuraran  media  do- 
cena de  toneles  y  jurasen  diez  veces  mas  de  las  acostumbradas,  habér- 
selas con  todos  los  tercios  habidos  y  por  haber  en  Cataluña.  Los  ma- 
landrines habían  vuelto  á  vestir  la  acerada  cola  que  herida  por  el  sol 
arrojaba  millones  de  chispas  de  fuego ;  las  armas  enmohecidas  hablan 
sido  limpiadas  con  un  afán  digno  de  los  mas  bien  disciplinados  solda- 
dos del  cuerpo  mas  coqueton  del  ejército,  y  ni  uno  solo  de  los  bandidos 
dejó  de  pensar  en  sus  adentros  el  modo  mas  apto  que  escogiera  para 
llamar  la  atención  de  su  capitán  por  su  aspecto  marcial  militarmente 
puesto  en  fila.  En  fin  ,  era  un  dia  grande  para  los  bandidos ,  que  em- 
pezaban ya  á  cansarse  de  su  vida  monótona  y  sin  peligro,  pues  Bigo- 
lazos nunca  quiso  conducir  su  tropa  al  asalto,  mientras  Roque  Guinart 
no  estuviera  al  fíenle  de  ella  para  indicar  el  punto  de  la  victoria  y  del 
botin. 

Serian  como  las  once  de  la  mañana  cuando  nuestro  intrépido  Bigo- 
tazos  salió  de  la  cueva  del  herido  ,  y  en  honor  de  la  verdad  sea  dicho, 
su  facha,  á  fuerza  de  quererla  acicalar  habia  lomado  un  tinte  un  poco 
menos  espantoso  que  el  de  costumbre.  Venia  armado  de  punta  en  blanco 
como  hombre  que  se  encuentra  de  facción  ;  pero  su  férrea  gola ,  su 
enorme  tizona  y  los  arabescos  de  sus  pistoletes ,  hablan  sido  cuidadosa-^ 
mente  bruñidos  por  una  mano  infatigable  é  inteligente  :  sus  barbas  es- 
amos  por  decir  que  habian  sido  peinadas  lo  propio  que  sus  cabellos  y 
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SU  bigole  maeslramenlc  reíorcido  daba  á  su  rosiro  un  carácler  de  fan- 
farronada ,  bien  así  como  aquellos  gascones  que  presumen  asustar  á 
todo  el  mundo  porque  llevan  las  barbas  y  la  espada  media  pulgada 
iñas  larga  q:'e  el  común  de  las  gentes.  Bigotazos  estaba  satisfecho  de 
su  elegante  porte.  Ilabia  oído  hablar  de  ios  primeros  guerreros  de  su 
siglo  y  de  los  siglos  anteriores,  y  se  le  figuraba  que  entre  él  y  aquellos 
héroes  habia  de  existir  una  notable  semejanza. 

Bigotazos  llamó  á  su  tropa ,  participóla  como  el  capitán  iba  á  salir 
fuera  de  su  estancia ,  y  no  se  necesitó  mas  para  que  cada  malandrín 
fuera  por  su  mosquete  ,  y  bajo  las  órdenes  del  segundo  se  alineara  en 
la  esplanada ,  con  la  misma  regularidad  que  pudiera  hacerlo  el  mejor 
regimiento  del  rey :  hecho  lo  cual  Bigotazos  volvió  á  entrar  en  la  cueva 
y  apareció  á  poco  sirviendo  de  apoyo  á  Roque  Guinart  que  venia  entre 
su  fiel  amigo  y  María  la  idiota.  A  la  presencia  de  su  capitán  que  du- 
rante tanto  tiempo  no  habia  sido  visto  por  la  compañía,  lodos  los  indi- 
viduos de  ella  hicieron  unánimemente  un  movimiento  por  el  lado  don- 
de salía  Guinart ,  y  un— ¡viva  el  capitán! —resonó  en  aquel  ámbito  y 
fué  repetido  por  el  eco  de  las  montañas. 

Roque  Guinart  no  conservaba  mas  huellas  de  su  enfermedad  que  una 
estremada  palidez  y  la  debilidad  general  de  sus  miembros.  Por  lo  de- 
más era  el  mismo  hombre  de  mirada  penetrante,  de  rostro  severo ,  de 
imponente  ademan.  Como  si  su  estado  de  debilidad  le  avergonzara  de- 
lante de  aquellos  hombres  fuertes  que  obedecían  ciegamente  su  vo2, 
soltó  el  brazo  de  Bigotazos  y  de  María,  y  por  su  pié ,  firme  porque  tal 
era  la  voluntad  de  aquel  hombre  indomable,  recorrió  la  linea  de  los 
malandrines  que  se  conservaba  con  una  curiosidad  ávida  y  se  regoci- 
jaban con  la  idea  de  que  muy  en  breve  volverían  á  emprenderse  las 
interrumpidas  correrías.  Con  efecto,  terminado  el  examen ,  durante  el 
cual  Bigotazos  hizo  observar  á  su  jefe  el  buen  porte  de  la  compañía 
con  la  satisfacción  de  un  capitán  que  se  pavonea  por  igual  causa  ante 
su  coronel,  Roque  Guinart  dirigiéndose  á  sus  hombres  les  dijo : 

— Compañeros,  mi  mano  puede  empuñar  nuevamente  la  espada,  mi 
cuerpo  puede  ya  resistir  las  fatigas  de  las  marchas :  dentro  de  dos  dias 
comenzaremos  á  recobrar  el  tiempo  perdido.  Mientras  tanto  aprovechad 
bien  el  tiempo :  bebed,  jugad,  cantad,  nuestras  bodegas  son  inagotables 
coilfio  nuestros  bolsillos:  para  quedarnos  sin  vino  ó  sin  dinero  seria  me- 
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nesler  que  en  loda  Calalú  na  se  acabara  uno  y  oiro:  somos  mas  fuorles 
que  nuestros  perseguidores  implacables:  compañeros,  el  peligro  y  el  pía* 
cer  se  han  hecho  para  los  bandidos  de  Roque  Guinart. 

Un  aplauso  general  acogió  las  palabras  del  capitán:  los  malandrines 
se  dispersaron  tumultuosamenle  y  en  breve  poblaron  de  nuevo  el  aire 
con  cantos  báquicos ,  menudeando  las  libaciones  á  la  salud  de  Roque. 
Yá  féque  si  los  brindis  demuestran  entusiasmo  á  favor  de  una  persona 
dificultamos  que  en  el  mundo  antiguo  y  en  el  moderno  se  haya  encon- 
trado una  mas  frenéticamente  vitoreada  que  nuestro  capitán  :  estamos 
por  decir  que ,  ó  los  líquidos  no  ocupan  puesto  en  el  estómago  huma- 
no, ó  el  de  aquellos  hombres  debia  ser  una  enorme  esponja. 

Roque  Guinart  quiso  gozar  de  aquel  hermoso  dia ,  parecíale  que  á 
cada  aspiración  de  aquel  aire  libre  y  puro ,  sus  pulmones  tomaban 
nueva  consistencia ,  su  pecho  se  dilalaba  con  no  acostumbrada  fuerza 
y  la  vida  entraba  á  grandes  dosis  en  su  cuerpo  todo.  Poco  á  poco  iba 
coloreándose  su  rostro,  su  paso  se  hacia  mas  seguro,  su  voz  mas  fuer- 
te, su  mirada  mas  límpida.  Bigolazos  contemplaba  trasportado  de  ale- 
gría aquella  mutación  obrada  á  sus  ojos,  y  una  sonrisa  de  satisfacción 
se  dibujó  en  sus  labios ,  que  quizás  en  su  vida  habían  sonreído  á  im- 
pulso de  una  sensación  tan  tierna  é  ¡nocente.  María  la  idiota  triscaba 
de  peña  en  peña  y  á  las  hendiduras  de  las  rocas  robaba  la  humilde 
flor  de  invierno  que  con  suma  coquetería  iba  á  ofrecer  á  su  convale- 
ciente prolector.  Pagaba  éste  con  un  beso  la  buena  intención  de  María, 
y  la  idiota  contenta  sobremanera  repetía  la  operación  con  esa  monóto- 
na tenacidad  propia  de  las  personas  escasas  de  discurso.  Guinart  con- 
versaba con  Bigolazos:  podía  creerse  solo  con  él.  María  no  era  un  obs- 
táculo para  sus  secrelos:  la  pobre  niña  no  tenia  memoria  para  recordar 
los  hechos  que  presenciaba ,  ni  palabras  á  propósito  para  referirlos. 
El  diccionario  de  la  idiota  constaba  de  muy  pocas  palabras,  y  aun  es- 
tas las  pronunciaba  de  un  modo  tan  incoherente ,  que  nadie  pudiera 
formar  por  ellas  juicio  de  suceso  alguno,  y  menos  dar  fé  á  las  invero- 
símiles conjeturas  que  á  duras  penas  pudiera  María  inspirar  en  sus 
momentos  mas  lúcidos. 

— Con  que  ¿está  resuelto?-— Decia  entonces  el  atlético  Bigolazos. 
;,,   — Resuello  está:  es  la  última  prueba  y  por  ella  cuento  ponerme 
sobre  las  huellas  del  culpable.  Si  la  herida  de  que  he  sanado  me 
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hnb¡(\se  ora.sionado  la  miierlo,  oslaba  rosorva  la  á  lu  brazo  mi  vengan- 
za. Hoy  que  he  recobrado  mis  fuerzas  esla  venganza  me  pertenece,  y 
sabré  llevarla  á  cabo. 
—¿Y  María  entrará  de  i-eligiosa  en  el  monasterio  de  Pedralbes? 
—Así  seri\,  si  el  P.  Antonio  secunda  mis  esfuerzos.  Entrando  Ma- 
ría en  un  convento,  satisfago  un  empeño  á  que  he  consagrado  mi  exis- 
tencia,  y  doy  á  la  pobre  criatura  un  amparo  seguro  y  duradero.  El 
mió  por  el  contarlo,  es  débil  y  espuesto  á  todos  los  peligros  de  la  aza- 
roza  vida  que  llevamos.  ¿Quién  me  asegura  que  curado  hoy  de  una 
herida  no  caiga  mañana  en  manos  del  verdugo  de  Barcelona?  Enton- 
ces no  estará  allí  el  P.  Antonio  para  curarme  con  sus  pócimas  y  un- 
güentos: las  heridas  que  causa  el  hacha  del  ejecutor  son  como  las  he- 
ridas de  la  honra,  se  vengan,  pero  no  se  curan . 

— Pues  señor,   será  una  gran  pérdida  para  la  compañía.  Nuestra 
gente  tiene  una  ciega  fé  en  la  idiola,  y  el  dia  en  que  ésla  se  separe  de 
entre  nosotros  de  fijo  que  ha  de  sucedemos  alguna  desgracia. 
— Suceda  lo  que  quiera,  debe  ser,  y  será. 
Duraníe  esla  conversación  habida  entre  Guinart  y  Bigotazos,  María 
que  continuaba  cogiendo  silvestres  florecillas,  se  habia  detenido  en 
su  ocupación.  Estaba  vuelta  de  espaldas  á  los  dos  bandidos,  pero  las 
palabras  de  estos  llegaban  perfectamente  á  susoidos.  ¡Cosa  raral  Cuan- 
do nuestros  interloculores  se  ocuparon  de  la  idiota  como  instrumento 
de  sus  planes,  los  ojos  de  aquella  adquirieron  unas  proporciones  desa- 
costumbradas y  una  inmovilidad  absoluta.  Guardaba  todo  su  cuerpo  una 
de  aquellas  actitudes  que  venden  á  las  personas  que  están  en  acecho, 
y  por  un  momento  se  hubiera  dicho  que  el  rostro  de  María  irradiaba 
con  una  nueva  espresion,  la  espresionde  la  intelijencia  que  parece  trans- 
parentarse en  todas  las  partes  del  rostro  humano. 

Quizás  fuese  ilusión  del  sentido,  pero  es  lo  cierto  que  quien  se  hu- 
biese colocado  frente  á  fíente  de  María  habi'ia  podido  creer  que  por 
un  momento  el  Señor  despojaba  aquella  candida  y  angelical  fisono- 
mía de  la  máscara  del  idiotismo  y  permitía  que  una  ráfaga  de  su  luz 
divina  iluminase  aquella  tenebrosamente.  Ráfaga,  sí,  porque  esla  ob- 
servación no  duró  en  lodo  caso  mas  tiempo  que  el  preciso  para  ha- 
cerla, el  cual  fué  tan  corto  que  hasta  lugar  diera  á  dudar  de  su  exac- 
lilud.  Nada  de  esto  observaron  los  bandidos,  pues  ora  fuera  verdad, 
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ora  fuera  ilusión,  María  so  cnconlraba  de  espaldas  k  sus  intorlocu lores 
formando  un  sencillo  ramillete  que  por  lo  vislo  la  ocupaba  mas  de  lo 
acostumbrado.  Guinart  habia  quedado  meditando  sus  planes,  Bigota- 
zos  no  era  hombre  de  ejercitar  la  inteligencia,  y  por  lo  mismo  prefirió 
ejercitar  los  sentidos.  Desde  un  principio  hemos  dicho  que  el  sitio  ocu- 
pado por  nuestros  bandidos  era  inaccesible  á  quien  no  conociera  per- 
fectamente los  senderos  que  aquellos  disimulaban  bien  con  rocas,  bien 
con  ramas,  y  que  á  menudo  la  niévese  encargaba  de  ocultar.  Era  aquel 
sitio  un  lugar  seguro,  cerrado  á  las  miradas  de  todos  y  sumamente 
bien  defendido,  de  manera  que  aun  cuando  no  dejara  de  sospecharse 
que  servia  de  refugio  á  los  malandrines,  no  hubo  autoridad  tan  impru- 
dente que  quisiera  empeñar  una  lucha  en  terreno  tan  desventajoso  para 
los  tercios  del  rey,  mas  á  mas  contra  una  compañía  que  habia  llega- 
do á  contar  doscientos  afiliados,  que  por  su  valor  y  por  las  ventajas 
que  les  concedía  el  terreno  podían  combatir  con  esperanza  de  triun- 
fo á  un  ejército  entero.  De  modo  que  sin  temor  podemos  asegurar 
que  aparte  los  bandidos  y  el  ermitaño  Antonio,  ninguno  habia  pene- 
trado en  aquel  recinto  sino  para  ir  directamente  á  la  eternidad. 

Bigotazos  respetaba  la  meditación  de  su  capitán ,  y  para  emplear  en 
algo  el  tiempo  recorría  con  la  vista  el  paisaje  que  se  desplegaba  ante 
sus  ojos:  fijáronse  estos  en  una  peña  saliente  que  parecía  bambolear  á 
cien  pies  de  altura  sobre  un  abismo  de  otra  tanta  ó  mayor  profundi- 
dad, cuando  creyó  descubrir  en  ella  algo  que  se  removía  entre  las 
matas,  aunque  estas  y  la  distancia  en  que  se  encontraba  de  dicho  pun- 
to no  le  permitieron  distinguir  á  qué  clase  pertenecía  el  bulto  que  le 
llamaba  la  atención. 

— El  diablo  me  lleve,  capitán — dijo —si  desde  aquella  peña  no  nos 
está  atisbando  alguno  de  los  osos  que  nos  hacen  compañía  en  esta  mon- 
taña. Mirad,  mirad  como  se  rebulle. 

Guinart  dirígió  la  vista  hacia  el  punto  indicado  por  Bigotazos  y  dis- 
tinguió efectivamente  un  objeto  movible.  Si  alguna  duda  pudiera  ca- 
ber de  que  en  la  punta  de  la  peña  habia  un  ser  viviente,  le  hubiera  di- 
suadido de  ella  una  piedra  que  removida  de  su  sitio  cayó  junto  á  él 
después  de  haber  chocado  en  veinte  ángulos  de  otras  tantas  rocas.  En 
aquel  sitio  y  en  aquella  conformidad,  el  bullo  moviente  no  podia  ser 
otra  cosa  que  alguno  de  los  animales  silvestres  que  frecuen temen  le 
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cazaban  los  bandoleros  para  servirles  luego  en  sus  banquetes  mons- 
truos. El  capíían  convalecienle  quiso  probar  en  aquel  blanco  la  fir- 
meza de  su  pulso  que  hacia  lanío  tiempo  no  había  tenido  ocasión  de 
ejerciíar. 

— A  ver,  Bigolazos,  déjame  una  de  tus  pistolas:  quiero  saber  que 
tal  estamos  de  seguridad  en  la  mano  y  en  el  ojo.  Si  esto  fuese  un  ve- 
nado, no  habremos  desperdiciado  el  tiro. 

Bigolazos  sacó  del  cinlo  una  de  sus  pistolas  y  la  entregó  á  Roque: 
éste  amartilló  el  arma,  examinó  el  cebo,  midió  con  la  vista  la  distan- 
cia, tendió  el  brazo  éhizo  fuego.  l|,bala  hizo  saltar  algunas  piedras 
á  dos  pulgadas  del  blanco:  GuinM  tiró  la  pistola  con  tal  ira  que  la 
caja  se  rompió  por  el  medio.  Era  la  primera  vez  que  le  sucedía  errar 
una  puntería  á  cien  pies  de  distancia. 

—Así  caiga  en  poder  de  la  Santa  Hermandad— dijo  Bigolazos — ñi 
aquello  que  se  mueve  allá  arribano  es  un  hombre.  Pues...  lo  distingo 
bien...  ello  es  que  anda  ágatas  por  temor  de  descrismarse,  pero  es  un 
hombre,  no  cabe  duda  de  que  es  un  hombre. 

Roque  tenia  la  vista  débil  aun,  pero  con  lodo  no  dejó  de  corroborar 
la  observación  de  su  amigo. 

— Mirad— esclamó  éste— ahora  se  ha  puesto  en  pié:  si  fuese  un  oso 
no  andaría  tan  lijero.  Mi  capüan,  este  hombre  es  un  espía,  y  por  Dios 
que  ha  tenido  buena  ocurrencia  de  meter  la  cabeza  en  la  boca  del  lobo. 

Diciendo  eslas  palabras,  echó  á  correr  Bigolazos  y  práctico  conoce- 
dor de  aquellos  caminos  se  le  vio  escalar  la  peña,  apareciendo  y  desa- 
pareciendo á  la  vista  de  Guinart  según  los  rodeos  que  se  veía  precisa- 
do á  dar.  Al  cabo  de  algunos  minutos  viósele  llegar  á  la  cima  de  la  pena 
y  desaparecer  luego  con  el  hombre  á  quien  había  atisbado  en  ella.  Gui- 
narl  se  habia  senlado  encima  de  una  piedra,  y  María  lo  fué  á  ofrecer  un 
ramillete,  después  tendiéndose  en  el  suelo  puso  su  hermosa  cabeza 
entre  las  rodillas  del  bandido  y  pareció  entregarse  al  mas  tranquilo 
sueño.  Algunos  momentos  después  apareció  Bigolazos  precedido  de 
aquel  hombre  á  cuya  sien  apunlaba  á  quemaropa  con  olra  de  sus 
pislolas. 

El  prisionero  de  Bigolazos  sentía  de  cuando  en  cuando  el  frío  con- 
tacto del  canon  de  aquella  arma  fatal  puesta  en  manos  de  un  hombre 
que  nunca  habia  perdonado  á  su  víctima  y  cuyo  aspecto  mas  que  la  pis- 
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lela  misma  era  presagio  de  muerte  segura.  A.  pesar  de  esto  el  prisionera» 
no  pesleñeaba  siquiera  y  caminaba  delante  del  bandido  con  la  misma 
serenidad  que  caminara  un  noble  delante  de  su  lacayo.  Su  andar  era 
seguro,  su  mirada  altanera,  su  rostro  tranquilo  no  habia  perdido  una 
sola  délas  tintas  rosadas  que  el  miedo  trueca  repentinamente  en  amari- 
llas. Gonocia  el  peligro,  pero  le  retaba  ó  le  despreciaba. 

Este  hombre  á  quien  no  amilanaba  la  perspectiva  de  la  muerte  cierta, 
es  Pedro,  el  Incomprensible  morador  de  la  mísera  cabana  donde  llora 
abandonada  la  buena  Ana. 

Bigotazos  y  su  presa  llegaron  hasta  Roque  Guinart,  diciendo  el 
primero: 

—Si  gracias  á  que  mi  capitán  se  halla  convaleciente  te  has  librado 
de  su  bala,  yo  le  juro,  perro  espía,  que  no  escaparás  al  lazo  de  cuerda 
que  vamos  á  echarle  al  cuello  para  escarmiento  de  canalla  atrevida. 
Aquí  está,  mi  capitán,  y  sime  dais  vuestro  permiso  voy  á  entregárselo 
á  los  muchachos,  los  cuales  harán  con  él  una  magnífica  comida  para  los 
cuervos.  Hoy  es  dia  de  que  lodo  el  mundo  coma. 

Pedro  sin  inmutarse  en  lo  mas  mínimo,  dijo  solamente  dirigiéndose 
al  capitán. 

— ¿Sois  vos  el  famoso  Roque  Guinart,  capitán  de  la  primera  cua- 
drilla de  bandoleros  del  Principado? 

Guinart  antes  de  contestar  examinó  atentamente  al  prisionero,  y 
sorprendióse  viendo  tanta  serenidad  en  un  hombre  tan  próximo  á  la 
muerte.  Tenia  Roque  sobrada  perspicacia  para  no  conocer  que  el  sereno 
continente  de  aquel  hombre  cuadraba  mal  con  la  cobardía  comunmente 
manifestada  por  ios  espías  que  caen  en  poder  de  los  espiados.  Pero  esta 
averiguación  que  podia  ser  mas  ó  menos  fundada,  en  nada  disminuía 
el  peligro  y  mucho  menos  la  criminalidad  de  aquel  que  habia  pene- 
trado en  el  incógnito  recinto  de  los  bandidos.  Sin  embargo  se  interpe- 
laba al  capitán  por  su  nombre,  y  no  era  el  bandido  para  ocultar  el 
rostro  á  nadie . 

—■Yo  soy — contestó. 

—Hace  dos  dias  que  recorro  esla  montaña  en  todas  direcciones:  y  si 
como  hace  dos  dias  hiciera  veinte,  pronto  hubiera  estado  á  recorrerla 
otros  tantos  hasta  dar  con  lo  que  buscaba.  Figuiaos  si  mi  empeño  era 
tenaz. 
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—Y  ¿á  quién  buscabas  con  ese  ardor? 

— Buscaba  á  Roque  Guinart  y  he  dado  con  él.  Y  pues  veis  el  inte- 
rés que  he  puesto  en  esta  entrevista,  supongo  que  no  me  daréis  muerte 
hasta  tanto  que  os  haya  comunicado  lo  que  tengo  que  deciros. 

— Habla  y  sé  breve,  pues  los  sentenciados  por  mi  ley  no  tardan  en 
morir  sino  el  tiempo  necesario  para  recorrer  el  espacio  que  media  entre 
el  lugar  de  su  prisión  y  el  sitio  de  su  suplicio. 

— Hablaré  y  seré  muy  breve:  si  mas  largo  fuere  yo  os  desquitaré  el 
tiempo  perdido,  caminando  doblemente  aprisa  hacia  la  muerte.  Pero  es 
el  caso,  capitán,  que  he  de  hablaros  á  solas. 

—¡Bergante!  esclamó  Bigolazos  levantando  su  pistola,— lo  que  tú 
quisieras  es  asesinar  á  mi  convaleciente  jefe.  ¿Hablar  á  solas?. . .  A 
solas  hablarás  con  Dios  dentro  de  un  momento.  Dejad  ,  mi  capitán , 
dejad  que  me  lleve  á  este  hombre  y  que  pague  en  el  tormento  el  de- 
lito de  haber  intentado  asesinaros. 

— Si  mi  intención  hubiera  sido  la  de  asesinar  á  Roque  Guinart,  no 
hubiera  desperdiciado  el  tiempo  inútilmente. — Diciendo  esto  sacó  del 
cinto  un  largo  y  afilado  puñal  que  traía  oculto  entre  la  faja,  y  añadió: 
— Ya  veis  que  podia  muy  bien  hacerlo,  y  os  respondo  de  que  mis  gol- 
pes son  seguros. 

Si  á  la  vista  del  puñal  Bigotazos  no  hizo  fuego  sobre  Pedro,  fué 
porque  poniéndose  Boqueen  pié  detuvo  el  brazo  del  bandido  y  seapo- 
deró  de  su  pistola.  El  prisionero  miró  sonriendo  esta  escena,  y  ponien- 
do el  cuchillo  en  manos  de  Guinart, 

— Tomad,— dijo,— registradme  luego,  veréis  que  ninguna  otra  ar- 
ma traigo:  si  no  os  basta,  atadme  de  manos,  de  brazos,  de  pies,  de  to- 
do lo  que  queráis,  con  tal  que  me  dejéis  libre  la  boca.  Cuando  os  ha- 
ya dicho  lo  que  quiero  deciros,  mandad  que  me  pongan  una  mordaza, 
y  con  ella  caminaré  resignado  á  la  muerte. 

Bigotazos  era  atacado  en  el  último  reducto  de  su  desconfianza:  mira- 
ba con  aire  atontado  á  su  capitán,  el  cual  le  hizo  seña  de  que  abando- 
nara el  campo. 

—Pero  mi  capitán,  sin...— Y  Bigolazos  hizo  ademan  como  de  agar- 
rotar á  un  hombre. 

Miróle  el  jefe  de  los  bandidos  con  aire  indignado,  y  apostrofándole 
por  su  muda  pregunta,  le  dijo:— ¡Cobarde! 


El  allélico  bandido  se  mordió  los  labios  con  iia,  y  cerrando  los  pu- 
ños fué  haciéndose  pasos  atrás,  mirando  de  reojo,  no  á  su  capitán,  sino 
al  hombre  por  cuya  causa  y  ante  cuya  presencia  aquel  le  había  dirigido 
el  mayor  de  los  insultos.  Si  en  aquel  momento  hubiese  desaparecido 
Roque  Guinarl,  de  fijo  que  Pedro  muriera  despedazado  á  manos  de 
Bigolazos.  Pero  en  fin,  el  capitán  mandaba...  y  el  malandrín  obedeció 
refunfuñando. 

—Ya  estamos  solos— dijo  Roque  Guinart. 

—-Todavía  no.— Contestó  Pedro  señalando  á  María,  que  al  levan- 
larse  el  bandido  se  había  tendido  en  el  suelo. 

— Esta  mujer  no  nos  estorba  para  nada:  en  primer  lugar,  duer- 
me; y  eo  segundo  lugar  aunque  velara  no  podia  vender  tu  seci-e- 
lo.  La  pobre  no  tiene  la  razón  suficiente  para  hacer  siquiera  una 
traición. 

—He  oido  hablar  de  una  idiota  que  siempre  eslaá  vuestro  lado.  En  el 
supuesto  de  que  sea  ésta,  puedo  franquearme  bajo  la  garantía  de  vues- 
tra palabra.  ¿Habéis  oido  hablar  nunca  de  una  horda  de  bandidos  mas 
feroz  que  la  vuestra,  que  no  tiene  campo  fijo,  que  no  se  sabe  quién 
la  manda,  que  se  cree  derrotada  hoy  y  reaparece  mañana,  y  qué 
á  donde  lleva  sus  pasos  siembra  el  lulo  y  la  consternación?  Llámanla 
del  Trucafort  y  tiene  consternada  á  Cataluña. 

—He  oido  hablar  de  ella;  es  una  cuadrilla  de  bandoleros  perdidos 
y  nauseabundos.— Dijo  Roque  Guinart  con  el  desprecio  propio  de  un 
hombre  que  tenia  una  compañía  militarmente  regimentada  y  re- 
glamentada. 

-*-Con  efecto,  perdidos,  nauseabundos,  desalmados...  Poco  mas  ó 
menos  como  los  vuestros.  Pero  eslo  importa  muy  poco:  lo  que  os  con- 
viene saber  es  que  esta  compañía,  cuadrilla,  horda  de  bandoleros,  ma- 
landrines, salteadores,  llamadlos  como  queráis,  es  mía,  tan  mía  como 
la  vuestra  es  vuestra,  con  sola  la  diferencia  que  vos  la  mandáis  de  cer- 
ca y  yo  la  mando  de  lejos.  Quizás  por  esto  se  os  ocurra  tenerme  por  un 
cobarde  que  huye  el  peligro,  y  os  equivocareis  de  medio  á  medio;  so- 
lo que  yo  tengo  que  hacer  en  muchas  partes  á  la  vez,  y  paia  muchos 
asuntos  tengo  un  solo  cuerpo. 

—Pero  eslo  no  me  esplica  el  empeño  (¡ue  tenias  para  penetrar  en  esie 
recinto* 
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—Os  diré:  uno  de  mis  agenles,  espías  vulgarmente  dicho,  rao  ha- 
bía asegurado  que  estabais  enfermo  de  peh'gro;  muerto  tal  vez.  En  es- 
te caso  la  compañía  de  Roque  Guinart  se  encontraba  sin  jefe,  y  yo 
venia  resuelto  á  proponerme  á  mi  propio  para  cubrir  vuestra  plaza. 

—¿Y  pudistes  creer  que  mis  hombres  eligirían  para  capitana  quien 
no  pelease  á  su  lado? 

— Esto  según  y  conforme.  Mi  grado  tenia  condiciones  especialísimas. 
Desde  luego  me  encargaba  yo  de  pagar  á  la  cuadrilla,  y  lo  que  es  por 
oro  no  habíamos  de  entendernos  menos.  Además  yo  no  exijía  de  vues- 
tros camaradas  que  me  reconocieran  ostensiblemente:  á  mí  me  impor- 
taba poco  marchar  á  su  frente  ó  á  su  espalda,  ó  no  marchar  siquiera  con 
ellos.  La  parte  fantasmagórica  me  tenia  sin  cuidado;  lo  único  que  yo 
deseaba  de  vuestros  hombres  es  que  en  un  caso  dado  acudieran  pun  - 
tuales  á  mi  voz  y  cumplieran  sin  escrúpulo  mis  mandatos,  lo  cual  hu- 
bieran hecho  de  tanta  mejor  voluntad  en  cuanto  obedeciendo  á  estos 
mandatos  podían  ganar  en  un  día  mas  riquezas  que  juntarán  nunca 
á  vuestras  órdenes,  y  tomar  mas  venganzas  que  si  de  un  solo  golpe 
se  hallaran  prisioneros  á  todos  los  cuadrilleros  de  la  Santa  Herman- 
dad, álos  cuales  no  obstante  deben  tener  bien  poco  cariño  ciertamente. 

— Y  ¿qué  objeto  te  proponías  con  ello? 

— Esto  toca  en  mi  secreto,  y  mi  secreto  no  influye  para  nada  en  la 
cuestión. 

—Pero  desde  el  momento  en  que  Roque  Guinart  no  ha  muerto,  tu 
tentativa  ha  fracasado  y  tu  muerte  es  estéril,  completamente  estéril. 
La  compañía,  como  ves,  tiene  ya  su  capitán. 

—No  le  h  ace,  ya  os  he  dicho  que  yo  no  ambicionaba  el  título,  sino  el 
mando,  y  este  para  un  solo  día,  para  un  momento  dado.  Con  que  no 
veo  inconveniente  en  que  nos  entendamos  como  buenos  amigos  que 
comprenden  perfectamente  esta  clase  de  asuntos.  Veamos  pues  qué 
precio  ponéis  á  los  servicios  de  vuestros  hombres  por  un  solo  día? 

Guinart  sonrió  de  una  manera  compasiva. 

— ¿Has  olvidado,  dijo,  que  á  no  ser  por  las  revelaciones  que  dijiste 
tenias  que  hacerme,  hace  un  buen  rato  que  estarías  colgado  del  árbol 
mas  alto  de  esas  montanas?  O  eres  espía  ó  loco,  y  en  ambos  casos  tu 
existencia  ha  de  ser  muy  breve.  Despídete  de  la  vida  y  de  ese  secreto, 
si  existe,  que  te  ha  sido  bien  funesto. 
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— Vamos  con  liento,  capilan  Guiñar  I,  los  muer  los  no  hablan,  y  si 
me  apretarais  de  pronto  la  garganta  me  quedarían  muchas  cosas  que 
decir.  El  oficio  que  habéis  emprendido  me  prueba  que  tenéis  sed  de  ri- 
quezas  

— Lo  que  tengo  es  oro  para  sepultarle  á  ti  y  á  tus  bandido*' 
contigo. 

—Entonces  ¿á  qué  viene  esta  vida  de  pillaje  que  os  ha  de  conducir 
á  la  horca  de  los  salteadores? 

— Esle  es  otro  secreto  por  el  estilo  del  tuyo. 

— ¿Con  qué  no  me  dais  esperanza  ninguna  de  venderos  á  mi? 

— ¡Miserable!— esclamó  Roque  Guiñar t  haciendo  ademan  de  lan- 
zarse sobre  Pedro. 

— Podéis  raalarme:  de  todos  modos  será  una  corla  abreviación  de 
mi  agonía.  Hace  mucho  tiempo  que  veo  á  la  muerte  muy  de  cerca, 
y  he  llegado  á  familiarizarme  con  ella.  No  me  veréis  temblai". 

El  capitán  de  los  malandrines  contemplaba  á  Pedro  con  una  mezcla 
de  allivez  y  de  curiosidad.  Muchas  veces  liabia  pronunciado  senlencias 
de  muerle,  y  jamás  sus  víctimas  habian  demostrado  tanta  sangre  fria. 
Estaba  lenlado  á  dudar  de  las  malas  intenciones  del  prisionero;  pero 
á  Guinait  leconslaba  que  las  autoridades  todas  habian  empleado  cien 
medios  distintos  para  apoderarse  de  su  persona,  medios  aslulos  unos, 
de  fuerza  oíros,  y  aun  cuando  venirle  á  alacar  en  la  mitad  de  su  cam- 
po era  mas  arriesgado  que  luchai*  con  la  pantera  dentro  de  su  cueva, 
sin  embargo  el  gi  an  precio  ofrecido  por  su  cabeza  por  el  gobierno  de 
Madrid  y  las  Auíoridades  de  Calaluña,  era  un  cebo  tentador  en  un  pais, 
donde  así  para  la  honradez  como  para  el  crimen,  se  encontraban  á  la 
sazón  hombies  para  lodo. 

Pedro  se  habia  desarmado  á  sí  propio,  referia  con  suma  franqueza 
el  objeto  de  su  arriesgada  empresa,  hablaba  un  lenguaje  bástanle  suel- 
to para  un  hombre  que  maquina  una  horrenda  traición  y  toca  al  fin 
de  ella;  pero  esto  era  un  indicio  y  no  una  garantía,  y  su  seguridad  y 
la  de  sus  camaradas  le  aconsejaba  deshacerse  de  Pedro  en  la  duda  de  su 
inocencia  ó  de  su  criminalidad. 

—Buen  hombre, — le  dijo:— la  ordenanza  de  la  compañía  de  Roque 
Guinart  debe  cumplirse  puntualmente:  hay  un  artículo  que  ordena  la 
muerto  de  todo  profano  que  espresa  ó  involunlariaraenle  deslice  su 
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visla  hasta  esle  sitio,  y  yo  no  puedo  absolverle  eiiando  la  ley  le 
condena. 

El  bandido  terror  de  Cataluña  se  atrevió  á  invocar  la  observancia  de 
la  ley,  él  que  habia  reñido  con  todas  las  divinas  y  tenia  declarada  la 
guerra  á  todas  las  humanas.  El  capitán  hizo  una  seña  á  Bigolazos  que 
rondaba  allí  cerca,  para  que  se  apoderara  de  Pedro,  y  éste  que  lo  ob- 
servó, dijo : 

— Roque  Guinart,  ¿no  hay  esperanza? 

El  bandido  no  contestó  siquiera :  Bigolazos  iba  adelantando.  Pedro 
comprendió  que  aquel  silencio  despreciativo  era  peor  que  una  confir- 
mación de  su  sentencia. 

— Una  palabra  no  mas— añadió— voy  á  morir.  ¿Me  permitiréis  es- 
cribir un  billete  de  despedida  á  la  única  persona  que  me  llorará  en  es- 
te mundo? 

—Mi  capitán,  esto  es  un  engaño:— esclamó  Bigolazos,— en  la  carta 
hará  esle  hombre  sus  signos ,  y  por  ella  nos  veremos  el  primer  dia  blo- 
queados por  los  arcabuceros  castellanos  ,  que  son  gente  de  malas  pul- 
gas. Nada  de  carta,  mi  capitán:  si  quiere  escribir  que  escriba  desde  el 
infierno. 

—Compañero— dijo  Pedro — tiene  razón  vuestro  capilan  ;  sois  algo 
cobarde. 

Brotó  una  llama  de  los  ojos  de  Bigolazos  ,  y  tirando  de  su  puñal  sa 
abalanzó  como  una  fiera  sobre  el  prisionero;  pero  éste,  mas  atleta  aun 
que  el  mismo  bandido ,  desvió  el  golpe  y  cogiéndole  del  brazo  se  lo 
retorció  con  tal  fuerza  que  el  puñal  se  le  escapó  de  las  manos  y  cedió 
lodo  su  cuerpo ,  movimiento  que  acompañó  con  una  horrible  blasfe- 
mia. Verificóse  esta  operación  con  tanta  rapidez ,  que  Guinart  apenas 
pudo  presumirla,  cuando  menos  evitarla.  María,  que  habia  despertado, 
contemplaba  esta  escena  con  esa  mirada  imbécil  que  le  deja  á  uno  en 
la  duda  de  si  los  que  miran  ven  con  realidad  alguna  cosa.  El  jefe  de 
los  malandrines  se  interpuso  entre  ambos  combatientes  ,  diciendo  con 
voz  enérgica : 

— Ea,  acabemos  de  una  vez,  yo  escribiré,  dicta,  y  luego  muere. 

Guinart  sacó  de  su  escarcela  de  cuero  un  pedazo  de  papel  y  un  tin- 
tero de  cuerno ,  preparándose  á  escribir  y  Pedro  á  dictar ,  en  tanto 
que  Bigolazos  contemplaba  á  este  úllimo  con  visibles  muestras  de  fe- 
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rocidad  mezclada  de  envidia  por  las  atlélicas  fuerzas  que  habia  desple- 
gado en  la  recienle  lucha.  Pedro  dictó  lo  siguienlc  : 

«Querida  Ana:  voy  á  morir  y  te  dejo  sola  y  abandonada  en  eslo 
mundo,  en  el  cual  eres  único  amparo  de  nuestros  dos  liemos  hijos.  No 
mecoñfdenessin  embargo  por  mi  conducta:  siempre  os  he  amado  entra- 
ñablemente k  los  Ires :  pero  me  debía  á  una  venganza.  Tú  no  conoces 
mi  historia ,  no  conoces  siquiera  el  nombre  de  tu  esposo.  Al  borde  de 
la  tumba  debo  revelártelo  para  que  no  me  maldigas.  Estaba  empeñado 
en  vengar  á  un  hermano  vilmente  asesinado,  y  quise  que  mi  venganza 
fuera  digna  del  delito.  Quizás  el  Señor  me  castiga  por  hacer  á  lodp  un 
pueblo  responsable  de  los  escesos  de  unos  pocos.  Para  atender  á  mi 
venganza,  he  huido  de  mi  patria ,  he  afrentado  mis  cuarteles ,  he  sido 
ladrón  y  me  preparaba  para  ser  asesino.  He  hecho  peor  aun:  teniendo 
oro  en  abundancia,  os  he  condenado  á  la  mas  espantosa  miseria;  he  si- 
do mal  esposo  y  mal  padre.  Sabiendo  de  antemano  el  peligro  que  iba 
á  correr ,  encargué  vuestra  suerte  á  uno  de  mis  compañeros :  sin  em- 
bargo este  hombre  me  inspira  poca  confianza ,  sus  propios  camaradas 
le  llaman  Juan  sin  alma.  Perdón,  esposa  mia,  perdón:  un  beso  del  fon- 
do de  mi  corazón  á  nuestros  hijos:  que  no  maldigan  la  memoria  de  su 
padre.  Mi  hermano  era  todo  un  caballero ,  nos  amábamos  de  un  modo 
inconcebible:  él  en  mi  lugar  hubiera  hecho  otro  tanto.  Adiós  por  últi- 
ma vez! » 

El  capitán  malandrín  añadió: « Campo  de  Roque  Guinart,  último  dia 
del  año  1639 ,  treinta  minutos  antes  de  morir. »  Y  estendió  el  papel  al 
prisionero  para  que  lo  firmara: éste  le  leyó  rápidamente,  y  en  sus  ne- 
gros ojos  despuntó  una  gruesa  lágrima  que  cayó  sobre  la  triste  caria: 
aquella  lágrima  era  el  sello  de  la  amargura.  Tomó  en  seguida  la  plu- 
ma que  le  ofrecía  Guinart ,  y  con  pulso  seguro  escribió  su  nombre  y 
devolvió  la  carta. 

''—Tomad— dijo— mi  buena  Ana  mora  en  una  cabana  al  pié  del  Ti- 
U'Dabo.  No  podéis  equivocaros,  es  la  mas  pobre  de  la  comarca.  Aho^ 
ra  llevadme  al  suplicio. 

Bigotazos  agarró  al  prisionero  por  el  hombro  con  cierta  terrible  com- 
placencia: em  el  tigre  á  quien  se  abandonaba  la  presa  aborrecida  y  en 
la  cual  iba  á  cebarse  sangrientamente. 

RoqueGulnarl  echó  los  ojos  sol)re  la  firma  puesta  por  la  víctima,  yleyó; 
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«Pedro  de  Sania  CiliH.» 

El  prisionero  caminaba  ya  hacia  la  muerle:  Bigolazos  era  un  ejeeu- 
lor  terrible. 

— [Deíeneos!— ^esclamó  Guinart. 

Pedro  embebido  en  la  memoria  de  m  esposa  y  de  sus  hijos ,  no  oyó 
la  voz  del  capKan.  Bigolazos  la  oyó  perfeclamenle,  pero  se  hizo  el  sordo: 
la  sordera  es  la  falla  de  un  senlido  mas  esplorada  en  eslé  mundo :  de 
aquí  viene  siil  dudít  él  refrán  de:  no  hay  pedr  sordo  que  el  que  no 
quiere  oir:  y  como  los  que  no  quieren  oir  son  muchos ,  de  aqüi  que  el 
número  de  los  sordos  crezca  en  una  proporeion  asombrosa.  lié  aqul  el 
motivo  porque  Pedro  y  Bigolazos  adelanlaban  hacia  la  esplanada  de 
los  bandidos ,  desde  donde  la  víctima  debia  ser  trasladada  al  fúnebre 
pefíon  de  las  ejecuciones.  Guinart,  mal  obedecido  en  su  orden, 

-^íDeléneos!-- volvió  á  esclamar. 

Pero  la  voz  de  mando  que  la  primera  vez  llegó  perfeclamenle  á  los 
oidos  de  Bigolazos,  en  la  segunda  vez  llegó  mas  confusa  á  causa  de  la 
mayor  distancia;  de  modo  que  si  antes  hizo  el  desentendido ,  con  mu- 
cha mas  razón  y  menor  escrúpulo  pudo  hacerlo  ahora.  Bigolazos  em- 
pujaba brutalmente  al  prisionero  á  fin  de  apresurar  el  paso :  una  vez 
reunido  con  los  malandrines,  la  algazara  de  estos  ahogarla  la  voz  de 
Roque,  y  en  mucho  menos  tiempo  del  que  éste  necesitaba  para  trasla- 
darse de  un  punto  á  oiro^,  el  implacable  malandrín  estaba  seguro  de 
operar  una  estrangulación  completa.  ¡Cálculos  humanOá!...  Todos  pen- 
den de  un  cabello. 

Iba  Bigolazos  á  llegar  al  terminó  de  su  vengativa  proeza  ,  cuando 
oyó  que  le  tocaban  por  la  espalda  ,  lo  cual  hizo  que  se  volviera  para 
ver  quien  fuera  el  impertinente.  Era  María,  la  pobre  idiota,  qUC  fconel 
acento  mas  ingenuo  de  este  mundo,  señalando  al  capitán  le  decia  se- 
gún costumbre: 

-Capitán  Guiñan aimrmYx-- 

—¡Malos  demonios  fé  lleven!— la  contestó  Bigolazos  contrariacío~en 
su  vehemente  deseo  de  estrangular  á  Pedro. 

Pero  la  llamada  éfá  muy  directa:  el  bandido  habia  visto  á  su  capi- 
tán ,  y  éste  le  hacia  seíías  para  que  se  reuniera  á  él.  Era  preciso  obe- 
decer, sopeña  de  esponerse  á  la  temible  ira  de  Guinart,  que  es  muy  pro- 
bable le  impusiera  la  pena  del  lalion  para  conservar  en  su  mayor  pres- 
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ligio  el  principio  de  autoridad  ,  sin  el  cual  ni  aun  la  existencia  de  las 
cuadrillas  de  bandidos  se  comprendiera.  Obedeció  por  tanto  Bigolazos, 
no  sin  echar  sapos  y  culebras  por  su  nauseabunda  boca,  y  mandar  á 
todas  las  legiones  de  diablos  conocidos  á  la  pobre  María  por  su  infeliz 
ocurrencia  de  trasmitirle  en  su  lenguaje  idiolesco  la  orden  de  su  capi- 
tán. Dirijióle  éste  una  de  aquellas  miradas  amenazadoras  ante  la  cual 
temblaban  todos  los  malandrines ,  y  con  un  jesto  imperioso  le  ordenó 
que  se  alejara  y  le  dejara  á  solas  con  el  prisionero.  Estaba  de  Dios  que 
el  tal  Pedro  habia  de  ser  la  pesadilla  de  Bigotazos. 

Roque  examinó  detenidamente  á  su  robusto  colega,  que  habia  esta- 
do al  borde  de  la  muerte,  y  que  no  obstante  ni  la  mas  leve  contrac- 
ción de  rostro  habia  vendido  su  indomable  eneijía. 

— Habéis  puesto  al  pié  de  estacarla— dijo— un  nombre  que  cuadra 
mal  con  vuestra  profesión  y  vuestro  trage.  ¿Aseguráis  que  este  nom- 
bre es  el  vuestro? 

— Lo  aseguro . 

— Vuestro  apellido  le  llevaba  un  hombre  que  no  era  catalán. 

— Soy  mallorquín. 

—¿Qué  venís  á  buscar  en  Cataluña? 

— Venganza. 

— ¿Contra  quién? 

— Contra  los  que  hicieron  saltar  hasta  el  rostro  de  mi  madre  la  li- 
bia sangre  de  mi  hermano  asesinado. 

—¿Y  dónde  encontrareis  á  los  hombres  autores  de  este  delito? 

— Yo  no  busco  á  un  hombre,  busco  á  lodo  un  pueblo. 

—¿Y  cuál  es  este  pueblo? 

—Barcelona. 

—¿Sois  implacable  en  vuestras  venganzas? 

— Como  en  mis  odios. 

—¿Y  con  qué  medios  contais  para  llevar  á  cabo  esta  venganza? 
^^^^Este  es  mi  secreto:  la  única  cosa  que  no  me  arrancareis,  aunque 
me  arranquéis  la  vida. 

—Y  ¿si  yo  os  ofreciera  secundaros  en  vuestra  obra? 

— Entonces  sabríais  lo  que  desearais. 

—Hablad  pues. 

— ¿Qué  garantías  me  dais  de  vuestra  buena  fé? 
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—¿Os  las  he  pedido  yo  acaso? 

—Porque  me  teníais  en  vuestro  poder:  tenéis  la  garantía  de  la  fuer- 
za, y  yo  tengo  únicamente  la  de  vuestra  curiosidad.  Traté  de  com- 
praros con  dineros,  y  me  habéis  hecho  ver  que  os  sobraban:  única- 
mente pudierais  merecer  mi  confianza  cuando  os  unierais  á  mí  por  los 
lazos  de  una  venganza  como  la  mía. 

—Y  si  os  mando  á  la  muerte  ¿me  legareis  esta  venganza? 

—No. 

— ¿Tenéis  hecho  algo  para  conseguirla? 

—Creo  tenerlo  hecho  todo. 

—Y  uniéndoos  á  mi  causa  como  yo  á  la  vuestra  ¿responderíais 
del  hecho? 

— Con  mi  cabeza;  digo  mal,  esta  os  pertenece  ya.  No  tengo  con  que 
responderos.  Greedme  bajo  mi  palabra,  ó  maladme. 

—Os  creo,  tengo  necesidad  de  creeros.  Oídme,  y  no  queráis  saber 
mas  de  lo  que  yo  os  diga.  Tengo  jurada  como  vos  una  venganza:  lo 
que  en  vos  es  sangre,  en  mí  es  mas  todavía,  es  honra.  Honra  me  debe 
un  hombre,  y  honra  he  de  cobrar  ó  perderé  la  vida.  Ahora  bien  ¿qué 
pensáis  hacer  y  en  qué  queréis  que  os  ayude? 

—¿Tenéis  hombres  de  toda  confianza? 

— Doscientos. 

— No  necesito  tantos.  Dejadme  veinte  hombres  nada  mas,  y  dentro 
de  ocho  días  conoceréis  mi  plan  por  sus  efectos, 

— ¿Al  dónde  iréis  con  esos  hombres? 

— A  Santa  Coloma  de  Parnés. 

—¿Está  allí  el  matador  de  vuestro  hermano? 

—Estará  quien  me  responda  de  su  vida.  Decidme  nada  mas.  Vues- 
tro ofensor  ¿es  hidalgo? 

— Presumo  que  noble. 

—¿Del  país? 

—Castellano. 

— Entonces,  sois  de  los  míos:  queríais  vengaros  de  un  hombre,  y  yo 
os  haré  vengar  de  un  pueblo. 

— ^¿Tenéis  quién  os  ayude  para  ello? 

— Con  solos  los  que  en  Cataluña  han  jurado  vengar  ofensas  recibi- 
das, pudiera  reclutar  un  ejército.  Pero  este  no  es  el  caso.  Yo  no  quiero 
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disponer  una  batalla,  sino  prender  luego  á  una  mina.  Con  que  ¿me 
dejareiá  lo»  veinte  hombre  que  os  he  pedido? 
-íífiuinárt  tuvo  una  sospecha:  hablaba  coh  un  jefe  de  bandidos  que  le 
pedia  veinte  hombres.  ¿Qué  hacia  entonces  de  los  suyos?  Asi  se  lo  ma- 
nifestó á  Sania  Gilia. 

—Mis  hombres  tienen  su  ocupación  señalada.  Figuraos  que  nada 
acontece  en  el  Principado,  y  en  Cataluña  no  se  mueve  un  hombre  de 
un  punto  á  otro,  ni  se  hace  una  mala  obra  de  que  yo  no  tenga  noti- 
cia; soy  el  archivo  de  los  agravios  de  los  paisanos,  por  los  cuales  co- 
nozco a  los  hombres  y  sé  lo  que  puedo  esperar  de  cada  uno  de  ellos. 
Cuando  llegue  el  caso,  no  llamaré  en  balde  á  la  puerta  de  nadie*  Pero 
para  ello  se  necesita  emplear  mucha  gente,  y  mis  lebreles  por  precisiod 
han  tenido  que  meterse  á  hurones.  Dejadme  ser  franco,  en  lugar  de 
bandidos  tengo  espías.  He  aquí  porque  necesito  vuestros  veinte 
hombres. 

-^¿Y  qué  os  prometéis  hacer  con  ellos? 
^iíí*«**Lo  que  nunca  os  pudierais  imaginar,  si  obedecen  resueltos  y  no 
les  asusta  la  muerte. 

—Tendréis  ocasión  de  saberlo  dentro  de  ocho  dias. 

Roque  Guinart  aplicó  sus  labios  á  un  silbato  de  plata  qUe  [¿(whijo 
un  agudo  chillido.  Acto  continuo  apareció  Bigotazos  seguido  de  un 
grupo  de  malandrines,  á  quienes  había  referido  el  lance  y  que  de  ante- 
mano se  gozaban  en  el  espectáculo  del  ahorcamiento  del  supuesto  espía. 

— Mi  capitán— dijo  Bigotazos,  que  no  Veia  llegar  la  hora  de  desha- 
cerse de  Pedro, — supongo  que  este  hombre  habrá  dicho  cuanto  tenia 
que  decir  y  se  hallará  confesado  y  preparado  á  morir  religiosamente... 

Jü2guese  ahora  del  asombro  de  Bigotazos  cuando  oyó  la  siguiente 
respuesta: 

—Este  hombre  va  á  partir  ahora  mismo,  llevándose  con.sigo  á  vein- 
te de  vosotros  que  obedecerán  ciegamente  sus  órdenes.  l)enllo  dii  ocho 
dias,  los  que  de  vosotros  queden  vendrán  á  participarme  lo  que  haya 
sUOedidd!*«*«^^  í^"  ■•^'  ^  "'* 

—Gracias,  capitán— -dijo  Pedro -si  dentro  de  ocho  dias  no  ós  he 
Iraido  la  respuesta  por  mí  mismo,  mandad  á  mi  mujer  la  carta  rpic 
antea  he  dictado.  Cambiad  únicamente  el  sitio,  y  en  lugaf  de  campo  do 
Jlo(jile  QaiúW-t,  poned  campamento  de  don  Leonardo  de  Moles. 
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BigotazGs  no  acababa  de  compren(|er  lo  quo  le  pasaba,  y  en  igual 
casóse  encontraban  los  demás  !)and¡dos,  que  en  lugar  do  una  ejecución 
se  encontraban  con  una  campana.  Por  lo  que  toca  á  Roque  Guinart 
no  obraba  tan  de  ligero  como  parecía  á  primera  vista:  conocía  la  his- 
toria trágica  de  Santa  Cilia,  no  dudaba  de  la  identidad  de  la  persona 
que  tenia  delante,  y  cuando  esto  no  fuera  una  garantía  para  un  hom- 
bre de  cabeza  repetidas  veces  pregonada,  lo  fuera  seguramente  la  me- 
dida que  tomó  acto  continuo.  Para  ello  llamó  aparte  á  Bigotazos  y  le 
dijo  en  voz  muy  baja: 

— O  esle  hombre  es  el  mejor  de  nuestros  amigos  ó  el  mas  temible 
de  nuestros  contrarios:  vas  á  parlir  con  él.  Quizás  la  espedicion  sea 
arriesgada,  esto  no  es  un  obstáculo  para  un  hombre  de  tu  valor. 

—Hace un  momento  me  habéis  llamado  cobarde... 

Pronunció  el  bandido  estas  p|ilabras  con  un  acento  tan  tráji-comico 
y  con  un  despecho  tan  pueril,  que  su  capiíao  hubo  de  sonreírse  á  pe- 
sar suyo. 

— Vamos,  mi  esforzíido  Bígolazos— le  dijo— toda  la  compañía  sa- 
be quién  eres  y  cómo  te  portas  en  el  combate.  Los  valientes  no  pueden 
ocultar  su  valor,  ni  los  robustos  su  fuerza. 

—Pero  este  hombre  me  ha  vencido. 

—Amigo  mió,  paciencia:  esto  prueba  que  el  orgullo  siempre  es  in- 
sensato. Vamos  á  lo  nuestro.  Desde  este  momento  no  te  apartas  un 
momento  de  este  hombre,  obedécele  sin  escrúpulo  en  lodo  lo  que 
no  sea  separarte  de  su  lado,  trasmile  sus  órdenes  á  la  gente,  oye  bien 
sus  palabras,  observa  sus  movimientos,  y  en  nada  le  contradigas  ni  le 
opongas  á  su  voluntad,  aun  cuando  le  oyeras  delataros  á  los  arca- 
buceros del  rey.  A  mí  que  me  delate  si  quiere:  no  vendrán  á  buscarme 
en  este  sitio.  Pero  atiejftde  bien  á  lo  que  voy  á  decirle;  desde  el  mo- 
mento en  que  os  consideréis  perdidos  por  su  causa,  la  primera  víctima 
ha  de  ser  este  hombre:  un  solo  golpe,  pefo  seguro. 

— El  golpe  pudiera  dárselo  desde  ahora  y  nos  ahorraríamos  mucho 
trabajo.  Así  como  así,  creedme,  mi  capitán,  el  corazón  me  dice  que 
nos  las  habemosjcon^un  bribonazo. 

—Quizás  te  engañas:  de  todos  modos  no  le  fallan  motivos  á  esle 
hombre  para  cumplir  lo  que  ha  prometido,  y  como  así  sea,  el  gran  dia 
no  eslá  tan  lejos  como  pudiéramos  creer.  Con  que  procurad  portaros 
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bien  y  disimular  el  oficio,  porque  la  Sania  Hermandad  liene  ojos  de 
lince  y  olíalo  de  sabueso. 


,  Algunas  horas  después,  Pedro  de  Santa  Cilia  y  los  veinte  bandidos 
de  Roque  Guinart  escalaban  las  últimas  rocas  del  Monseny,  buscando 
en  sus, encubiertos  senderos  el  oculto  camino  que  salía  fuera  del  monte. 
Los  malandrines  se  hablan  metamorfoseado  por  completo:  cualquiera 
los  hubiese  tomado  por  honradísimos  labradores  que  se  dirigían  al  tra- 
bajo arrebujados  en  sus  mantas,  cuyo  fondo  al  parecer,  contenía  los  ins- 
trumentos de  labranza,  que  en  realidad  no  eran  sino  las  armas  de  nues- 
tros hombres. 

Pegado  al  cuerpo  de  Santa  Cilia  caminaba  Bigolazos  con  mal  humo- 
rado ademan.  La  única  idea  que  le  consolaba  un  tanto  era  la  de  que 
tarde  ó  temprano  aquel  hombre  había  de  intentar  jugarles  una  mala 
pasada,  eu  cuyo  caso  de  fijo  no  se  había  escapado  de  la  horca  sino  para 
dar  con  el  puñal  del  malandrín  que  estaba  bien  seguro  de  no  errar  el 
golpe.  Guinart  vio  partir  á  sus  hombres,  y  de  lo  alto  de  una  roca  sa- 
liente estuvo  contemplando  la  facilidad  con  que  eran  vencidos  los  obs- 
táculos de  la  naturaleza  por  aquellos  bandidos  que  participaban  en  algo 
de  las  fieras  del  monte.  La  cuadrilla  iba  á  desaparecer  por  última  vez 
cuando  Pedro  volviólos  ojos  á  la  peña  donde  se  habia  quedado  Roque, 
y  entrambos  bandidos  se  comunicaron  un  pensamiento,  que  á  pesar  de 
la  distancia  fué  comprendido  clara  y  ecsactamente  por  uno  y  otro.  Las 
corrientes  de  aire  parecían  conducir  de  Roque  Guiñarla  Pedro  de  Santa 
Cilia,  y  de  éste  á  aquél,  la  palabra  ¡venganza! 
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EL  BAILE. 


N  olra  ocasión  hemos  dicho  que  nos  hallábamos  en  carna- 
val, pero  el  pueblo  de  Barcelona  no  se  diverlia  poco  ni 
mucho,  ni  se  entregaba  á  ninguno  de  los  ruidosos  place- 
res que  caracíerizanesla  época,  la  mas  bulliciosa  del  ano. 
Por  al  contrario ,  andaban  los  barceloneses  por  las  calles 
azorados  ,  nquielos ,  temerosos  de  que  á  cada  momento 
hubieran  de  deplorar  una  nueva  desgracia  en  la  persona 
de  un  nuevo  amigo.  La  muerte  de  don  Antonio  de  Fluviá 
habia  producido  un  horror  tan  grande  que  la  mayoría  de 
los  castillos  de  los  nobles  de  las  cercanías  empezaron  á 
quedar  desiertos,  trasladándose  sus  dueños  á  la  capital, 
donde  aunque  el  pánico  fuera  el  mismo,  el  peligro  dismi- 

nuia  un  tanto,  siquiera  por  la  presencia  de  las  autoridades  superiores 

que  contenían  á  los  soldados  en  el  estrecho  círculo  de  la  disciplina, 

entonces  no  muy  severa  en  Cataluña. 
Agregúese  á  esto  que  el  continuo  sobresalto  y  temor  de  la  revolución 

tenia  paralizados  todos  los  oficios,  que  el  labrador  no  araba  y  por  con- 

%i 
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secuencia  el  induslrial  no  fabricaba  veslidos  para  el  labrador,  que  na- 
die compraba  por  falta  de  dineros,  que  el  capifal  se  había  retraído 
completainenle,  y  que  por  consecuencia  la  miseria  era  grande  y  su 
desarrollo  en  todas  las  clases  inminentísimo.  Durante  el  día  el  pueblo 
desocupado  sereunia  en  las  plazas  públicas,  murmurando  sin  compa- 
sión, si  murmurar  puede  llamarse  el  lamentar  una  verdad,  simple- 
mente porque  esta  verdad  es  triste  y  en  nada  favorece  á  delerminadas 
personas:  las  habladurías  del  pueblo  no  cesaban  hasta  que  cerraba  la 
noche,  en  cuya  hora,  como  suele  decirse,  cada  mochuelo  se  retiraba 
á  su  olivo,  á aguardar  al  dia  siguiente  para  hacer  otro  tanto.  Como  se 
comprende  muy  bien,  era  esta  una  situación  forzada,  cuyas  consecuen- 
cias no  sabia  prever  Santa  Coloma,  ó  mejor ,  previéndolas  no  cuidaba 
de  atajarlas. 

Por  lo  que  toca  á  las  autoridades  populares,  ya  hemos  visto  que  en 
vano  se  dirigían  al  virey  de  Cataluña. 

El  conde  ó  había  olvidado  por  completo  el  carácter  de  sus  compa- 
ricíos,  ó  contaba  con  grandes  fuerzas  para  ahogar  cualquiera  tenta- 
tiva. Así  es  que  en  lugar  de  atender  á  las  quejas,  diariamente  con  su 
conducta  daba  nuevo  motivo  á  ellas.  Algún  deslino  fata  á  Felipe  IV 
había  hecho  que  el  conde  mandara  en  Cataluña. 

Un  hecho  en  otro  tiempo  insignificante,  vino  á  aumentar  el  odio  que 
e  tenían  los  catalanes.  Era  el  dia  6  de  enero  de  1640:  la  Iglesia  cele- 
braba la  festividad  de  los  Reyes,  y  Santa  Coloma  quiso  celebrar  la  de 
otro  reyezuelo,  ó  sea  el  Santo  patrón  de  don  Gaspar  Guzman  de  Pi- 
mentel,  conde-duque  de  Olivares.  A  este  efecto  dispuso  dar  en  sli  pa- 
lacio un  suntuoso  baile,  al  cual  fué  invitado  cuanto  notable  encerraba 
Barcelona.  Esta  conducta  en  aquellas  circunstancias,  ó  era  un  insulto  ó 
un  reto.  Festejar  en  Barcelona  los  días  del  tirano  de  Cataluña,  era  arrojar 
un  guante  que  ciertamente  no  había  de  quedar  en  el  suelo  sin  recojerse. 
.^'A  las  diez  de  la  noche  de  aquel  dia,  los  salones  de  la  casa  del  con- 
de presentaban  un  golpe  de  vista  májico:  torrentes  de  luz  salían  por  los 
balcones  iluminando  la  contigua  plaza,  llena  de  gente  dul  pueblo,  que 
siempre  acude  á  donde  hay  algo  que  ver,  siquiera  sea  de  lejos,  y  í^ue 
dejaría  de  .er  curioso  y  novelero  como  todos  los  pueblos,  si  no  co^rie- 
st  con  avidez  suma  y  se  atrepellara  para  ver  muchas  vecéá  üadá,  y 
cuasi  siempre  ló  que  tiene  visto  de  sobras. 
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Lnas  Iras  oirás  las  carrozas  se  sucedían  sin  interrupción  en  la  puerta 
del  palacio,  ven  pos  de  las  carrozas  venían  las  literas  precedidasde  pajes 
con  hachas  encendidas.  Era  un  verdadero  contraste  el  que  ofrecía  la  plaza; 
á  un  lado  el  lujo,  el  oro,  la  grandeza;  y  al  otro  lado  la  curiosidad,  la 
pobreza  y  el  desalienío.  Seamos  justos,  el  pueblo  de  Barcelona  mira- 
ba sin  envidia  aquellos  suntuosos  trenes,  porque  ningún  {jueblo  del 
mundo*  como  el  catalán  está  mas  contento  de  su  suerte,  cuando  se  le  da 
linicamenle  un  medio  honroso  para  ganar  su  subsistencia.  Y  aun 
cuando  en  aquel  entonces  este  medio  le  faltare,  con  todo  nunca  se  le 
ocurrió  hacer  responsable  de  su  malestar  á  la  grandeza  del  país  ni 
á  los  lieos,  cuyo  lujo  por  el  contrario  era  la  única  esperanza  de 
trabajo  y  ocupación  que  tenían  las  clases  productoras.  Poco  le  hubie- 
ra importado  á  Cataluña  de  aquel  baile  y  de  todos  los  bailes  habidos 
y  por  haber,  si  quien  lo  daba  no  fuera  el  conde  de  Santa  Coloma,  y  el 
motivo  de  él  festejar  los  días  del  aborrecido  Olivares. 

Desde  la  entrada  de  palacio  hasta  el  primer  salón  una  doble  hilera 
de  pajecillos  con  antorchas  alumbraban  el  patio  y  la  escalera,  en  cuyo 
terminóse  encontraban  cuatro  guardias  en  actitud  tan  inmóvil  que  con 
el  pavimento,  el  mosquete  y  la  pared  parecían  fabricados  de  una  mis- 
ma pieza.  Iguales  guardias  se  hallaban  colocados  en  todas  las  escale- 
ras, mejor  como  objeto  de  lujo  que  como  precaución  militar  innecesa- 
ria de  todo  punto,  pues  nada  hubiera  justificado  entonces  un  temor  pa- 
ra el  cual  no  existia  motivo  perentorio. 

Los  salones  de  palacio  estaban  ricamente  adornados;  en  palmato- 
rias y  aranas  de  esquisito  valor  ardían  abundantes  bujías  de  cera,  co- 
sa que  en  aquella  época  era  conceptuada  como  el  mas  estraordinario 
lujo  doméstico. 

Atendida  la  época  del  ano,  el  conde  invitó  para  bailo  de  máscara, 
circunstancia  de  que  se  aprovecharon  muchas  señoritas  y  muy  pocos 
caballeros;  entre  los  cuales  debemos  contar  al  galán  don  Juan  de  To- 
ledo, que  al  igual  del  joven  Vizconde  de  Santa  Coloma,  lucia  un  ri- 
quísimo trage  á  lo  mosquetero,  que  en  aquella  sazón  era  cuerpo  que 
hacía  con  su  fama  galante  la  conversación  de  todas  las  muchachas  co- 
quetas del  mundo. 

El  trage  masen  boga  entre  los  hombres  era  el  de  cazador,  sin  duda 
para  adular  al  rey  y  al  favorito  que  le  vestían  frecuentemente  en  los 
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bailes  de  la  corte,  sin  que  faltaran  necios  que  se  disfrazaran  de  pastor- 
cilios  ,  nada  mas  que  por  imitar  á  Felipe  IV,  que  tuvo  un  diala  ocur- 
rencia (le  converlirso  en  Nemorino  para  asislir  á  la  reprcscnlacion  de 
un  idilio  dramático  de  don  Pedro  Calderón.  Hay  hombres  que  para  adu- 
lar á  los  grandes  acabarán  por  colgarse  un  cabestro  á  imitación  del 
que  traiga  la  yegua  favorita  de  un  ministro  omnipotente. 

El  conde  de  Sania  Coloma  ocupaba  el  centro  del  salón  principal: 
llevaba  un  trago  de  terciopelo  azul  oscuro  bordado  de  oi'o,  y  sobre  el 
pecho  le  caian  mulliíud  de  placas  y  condecoraciones  ganadas  en  dis- 
tintas campañas,  pues  sea  dicho  en  honor  á  la  verdad,  todo  lo  que  el 
conde  tenia  de  mal  político,  tenia  asimismo  de  buen  soldado. 

A  su  lado  estaba  su  hija  con  un  mitológico  disfraz  de  Diana,  impor- 
tación francesa,  muy  reciente  entonces,  y  que  estuvo  muy  en  boga  po- 
co tiempo  después.  Doña  Leonor  estaba  bellísima  con  aquel  Irage:  úni- 
camente la  tristeza  y  la  palidez  de  su  rostro  contrastaban  con  el  tipo 
ideal  de  la  reina  de  los  bosques.  De  rato  en  rato,  cuando  la  mirada 
de  las  gentes  fija  en  la  puerta,  le  designaba  la  llegada  de  un  nuevo 
convidado,  se  apoderaba  de  ella  un  temblor  general  que  poco  á  poco 
cedia  al  reconocer  á  personas  que  le  eran  de  lodo  punto  indiferentes. 
El  conde  porsu  parte  clavaba  en  ella  su  mirada  dominadora,  y  la  pobre 
niña  sesobrecojiade  espanto,  porque  aquella  miradaera  la  del  águila  que 
amilana  á  su  presa.  Esta  escena  muda  pasaba  desapercibida  de  todos 
los  concurrentes,  que  habian  sido  invitados  á  gozar,  y  que  gozando  con 
efecto,  no  podían  presumir  que  otros  á  su  propio  lado  padecieran  de 
ese  mal  tan  horrible  como  difícil  de  curar  que  se  llama  dolor 
del  ^Ima. 

A  medida  que  iban  entrando  los  conocidos,  penetraban  hasta  el  salón 
para  saludar  al  conde ,  después  de  lo  cual  se  distribuían  por  las  de- 
más salas,  juntándose  unos  galanes  á  las  damas  de  sus  pensamientos,  y 
aprovechándosi  otros  del  incógnito  de  la  máscara  para  decir  con 
el  rostro  tapado  cosas  que  tal  vez  no  se  dijeran  á  cara  descubierta, 
En  todos  tiempos  la  careta  ha  sido  un  salvo  conducto  lemidoy  peligroso 
al  propio  tiempo. 

A  proporción  que  iba  adelantando  la  noche,  parecía  doña  Leonor 
descargarse  de  un  peso  enorme  que  la  abrumaba,  y  su  j)adre  por  el 
contrario  reconia  con  mirada  inquieta  todas  las  estancias,  como  bus- 
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cando  a  una  persona  que  le  hiciera  suma  falta.  Recorrían  entrambos 
los  salones,  recibiendo  los  cumplimientos  de  damas  y  señores,  cuando 
uno  de  los  lacayos  anunció  en  voz  alia  al  diputado  don  Francisco  de 
Tamarit. 

Cual  cumple  á  un  hombre  bien  nacido  y  que  lleva  espada  al  cinto, 
penetró  don  Francisco  en  el  salón,  sin  altanería  pero  sin  bajeza.  Doña 
Leonor  no  pudo  verle:  oprimiósele  el  corazón  al  oir  el  nombre  de  su 
amante  y  hubo  de  retirarse  á  una  sala  contigua.  El  conde  la  dio  su 
permiso  sonriendo  con  pérfida  malicia,  y  se  fué  directamente  al  en- 
cuentro del  diputado. 

—Pláceme— le  dijo — que  el  Principado  de  Cataluña  me  atestigüe 
por  medio  de  vuestra  presencia  en  mi  casa  la  parte  que  toma  en  la 
celebración  de  los  dias  del  ministro  universal  de  Felipe  IV. 

Sonrojóse  Tamarit  como  si  k  hubieran  dirigido  el  mayor  de  los  in- 
sultos, y  contestó: 

—Dispénseme  el  señor  conde  si  le  advierlo  que  anda  equivocado  en 
sus  suposiciones.  El  Principado  de  Cataluña  no  me  ha  dado  comisión 
de  representarle  en  vuestro  baile.  Sin  embaigo  vengo  por  vos  y  quiero 
hablaros. 

— Me  habéis  encontrado  y  estáis  hablando  conmigo:  hasta  aquí  no 
tenéis  motivo  de  queja. 

—Es  que  como  os  he  dicho  antes,  no  buscaba  á  un  cortesano  en 
una  fiesía,  sino  aun  virey  en  una  audiencia. 

—En  tal  caso,  paréceme  que  no  habéis  escogido  la  hora  mas  opor- 
tuna. 

—Me  he  presentado  repetidas  veces  en  este  palacio  para  hablar  al 
virey,  y  el  virey  nunca  ha  querido  lecibirmc :  quiero  saber  si  en 
esta  noche  que  recibe  á  lodo  el  mundo,  puede  recibir  á  un  diputado  del 
pais. 

— ¿Es  diputación  oficial? 

— Y  solemne,  señor  conde. 

— En  este  caso;  ni  os  recil^o  ahora  ni  os  recibiré  nunca.  Estoy  harto 
de  diputaciones,  y  quiero  que  se  convenza  Cataluña  de  una  vez  deque 
su  empeño  es  tan  imposible  de  conseguir  como  ridículo  de  intentar. 

Diciendo  eslas  palabras,  retiróse  Santa  Coloma  dejando  solo  á  Ta- 
marit, cuya  presencia  en  palacio  hemos  de  justificar  á  nuestros  ledo- 
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res  hasla  donde  es  posible  justificar  los  hechos  cuando  el  amor  anda  de 
por  medio,  que  mas  valdría  anduviera  el  diablo. 

Taraai'it  amaba  á  doña  Leonor:  amaba  con  una  de  esas  pasiones 
ardientes  que  dan  la  vida  ó  la  cstinguen,  que  engendran  las  ilusiones 
ó  las  matan,  según  encuentran  una  ú  olra  correspondencia.  En  este 
particular  el  diputado  no  podia  quejarse:  las  diíicullades  de  su  dicha 
no  nacían  del  objeto  amado;  pero  es  el  caso  que  de  cualquier  cosa  que 
nacieran  eran  obstáculos,  y  Tamarit  no  los  reconocía  á  su  voluntad. 
Par^  rerpoverlos  empleó  primero  todas  aquellas  reglas  y  ceremonias 
que  las  leyes  sociales  prescriben,  y  ya  hemos  visto  á  Pablo  de  Claris 
pedir  para  él  al  Conde  de  Santa  Coíoma  la  mano  de  su  hija.  La  ines- 
perada contestación  del  canónigo  destruyó  por  un  momento  lodos  sus 
cálculos,  y  aquella  naturaleza  enérgica  se  doblegó  bajo  el  peso  del 
infortunio,  como  sucede  comunmente  4  los  hombres  entusiastas  y  quo 
se  abandonan  fácilmente  á  sus  ilusiones;  pero  se  doblegó  para  levan- 
tarse otra  vez,  robusta,  decidida  como  nunca  y  enérgica  como  siempre. 
Rápido  en  lomar  sus  resoluciones,  ante  sí  mismo  juró  ser  esposo  de 
dona  Leonor  de  Querall:  no  sabia  los  medios  con  que  contaba  para  ello, 
pero  estaba  seguro  de  llegar  á  su  objeto,  si  no  perecía  en  el  camino. 
Tamarit  era  uno  de  aquellos  que  parlen  del  principio  de  que  todo  lo 
puede  quien  lodo  lo  quiere:  en  política  se  creía  capaz  de  revolucionar 
al  pueblo  por  sí  solo,  lo  cual  era  mucho;  y  en  amores  se  juzgaba  ca- 
paz para  casarse  con  la  hija  del  conde,  lo  cual  era  mas. 

Hecha  esta  resolución  con  la  prontitud  característica  de  esos  hom- 
bres que  son  todo  imaginación  y  corazón  todo,  comprendió  que  la  pri- 
mera necesidad  era  ver  al  objeto  de  sus  amores,  de  cualquier  modo 
que  fuera,  lo  preciso  para  interrogarla  con  una  mirada  y  deslizaría  al 
oído  una  palabra  sola,  valor.  Por  eso  cuando  se  Iraló  de  mandar  una 
nueva  diputación  al  conde,  se  ofreció  á  desempeñar  este  cargo,  no 
precisamente  porque  creyera  obtener  alivio  alguno  para  los  males  de 
la  patria,  sino  porque  sin  dejar  de  servir  á  esta  patria  podría  encon- 
trar un  medio  por  el  cual  ver  á  doña  Leonor;  medio  indirecto,  eslrafío, 
hipotético,  pero  en  su  desauciada  posición  lodos  los  medios  que  ideara 
debían  adolescer  de  los  mismos  defeclos. 

Al  salir  de  la  Asamblea  habia  sido  sorprendido  por  dos  emisarios 
portadores  de  otros  tantos  billetes  contradictorios  de  su  amada.  Por 
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el  primoí'o  so  le  daba  una  cita,  por  fe!  segundij  se  íe  venia  ^  anunciar  ítl- 
gun  peligro  si  acudía  áella.  Esto  éralo  tíe  mellos;  peligros  era  lo  que 
deseaba  Tamarit,  peligros  para  vencei'los,  para  hacerse  superior  á  ellos. 
De  antemano  sabia  cjiie  su  ertipeñó  era  ptiligroso;  pero  le  era  asimismo 
necesario  para  la  vida  y  decidió  arrostrarlo  iodo.  Hizo  iíias:  miró  conib 
un  beneficio  grande  esta  ocasídti  que  se  le  pí-eseiilabá  d^  Ver  á  dofíá  Leo- 
nor, .^in  rejas  de  por  medio  ni  escuchas  imprudentes.  A  los  pocos  diasy 
conforme  se  le  había  indicado,  recibió  la  invitación  para  el  baile,  al 
igual  de  sus  compañeros  dedipulacion  y  de  todas  las  notables  aúlori- 
dades  populares.  Cierto  que  eí'a  una  invitación  oficial,  pero  al  fin  y 
al  cabo  no  dejaba  dé  ser  una  invitación  que  le  ft-anqueaba  el  pasó  en 
el  palacio  del  conde,  y  en  aquella  ocasión  era  esto  una  ventaja  ina- 
preciable. 

Lo  que  parecerá  inas  estraño  es  que  oficialmente  ó  lio  oficialmente, 
el  conde  de  Santa  Coloma  invitara  á  un  hombre  á  quien  pocos  dias  an- 
tes diera  tamaño  desaire  y  aun  dirigiera  fuertes  insultos.  ¿  Estaba 
sujeto  á  cálculo  el  convite  como  estaba  sujeta  á  cálculo  la  áceplacion? 
Tampoco  es  para  esírañar  menos  la  amable,  aunque  irónica  acogida 
que  hizo  el  virey  al  diputado.  ¿Tendría  que  ver  todoesio  con  los  pe- 
ligros ó  lazos  tendidos,  que  doña  Leonor  anunció  á  su  amante?  ' 

Estas  reflexiones  hacemos  nosotros,  quizás  demasiado  nimios  en  este 
punto.  Los  peligros  pudo  á  doña  Leonor  hacérselos  concebir  el  miedo: 
tan  natural  era  esto,  como  natural  era  que  Tamarit  los  despreciara. 
Digamos  en  obsequio  á  lo  cierto,  qué  el  enamorado  galán  no  se  hizo 
ninguna  de  estas  observaciones. 

Pero  desgraciadamente  para  su  deseo,  no  era  esto  todo:  sobrábale 
voluntad  para  ir  a!  baile  y  valor  para  no  temer  sus  consecnencias;  pero 
quedábale  un  escrúpulo.  El,  don  Francisco  de  Tamarit,  diputado  cata- 
lán, implacable  enemigo  del  conde-duque  ¿podia  concurrir  sin  oprobio 
á  un  baile  dado  en  obsequio  y  celebración  de  los  dias  del  valido  odia- 
do? Este  era  el  punto  mas  dificultoso  de  resolver.  Por  de  pronto  pre- 
guntó uno  á  uno  á  cuantos  se  encontraban  en  su  caso  oficial,  si  pen- 
saban asistir  al  baile  del  conde:  pregunta  inútil:  de  lodos  recogió  una 
misma  respuesta  negativa:  ¿cómo  era  posible  que  aquellos  horiabres 
sancionaran  con  su  presencia  un  hecho  imprudente  que  tenia  todo  el 
carácter  de  un  verdadero  insulto  al  país? 
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Por  este  lado  la  dificultad  crecía  hasta  la  insuperabilldad.  Tamarit 
encontró  cerrada  una  puerta.  Ya  se  vé,  como  aquellos  hombres  no  ha- 
bían de  buscar  en  el  baile  á  las  mitades  de  su  corazón... 

A  pesar  de  todo,  Tamaril  comprendía  perfectamente  que  el  sitio  de 
un  diputado  catalán  no  estaba  entre  los  aduladores  de  un  ministro,  y 
hubo  momento  en  que  creyó  deber  renunciar  á  su  esperanza .  En  es- 
la  situación  tuvo  una  ocurrencia  que  no  dudó  en  calificar  de  feliz,  ocur- 
reacia  mediante  la  cual  conseguía  su  objeto  y  en  nada  faltaba  á  su 
deber  de  buen  ciudadano.  Puesto  que  se  hallaba  encargado  de  un  men- 
saje para  el  virey,  nada  le  impedía  cumplirlo  en  el  día  del  baile,  an- 
tes al  contrario,  su  voz  resonando  en  aquellos  momentos  de  adula- 
ción ministerial,  había  de  tener  algo  de  las  palabras  de  Daniel  en  el 
festín  de  Baltasar. 

Este  cálculo  sin  ser  tan  seguro  como  al  de  T^imarit  se  le  figuraba, 
y  por  mas  que  diera  lugar  á  interpretaciones  no  muy  favorables,  pa- 
recióle al  diputado  magníficamente  discurrido:  y  aun  bien  examinado 
no  era  tan  inaceptable,  mucho  mas  para  un  hombre  que  no  encuentra 
otro  mejor  y  á  quien  de  todos  modos  le  interesa  adoptar  uno.  Ta- 
marit penetró  en  los  salones  del  conde  con  la  frente  alta  como  quien 
cumple  con  un  deber,  y  ya  hemos  visto  el  primer  resultado  de  su 
embajada. 

Tamaril  se  hallaba  como  clavado  en  el  mismo  sitio  en  que  le  dejó 
Santa  Coloma,  pesábale  el  desaire  recibido  como  en  el  rostro  de  un 
hombre  de  honor  pesa  la  bofetada  descargada  por  un  miserable,  y  em- 
pezaba á  ver  desechas  todas  las  ilusiones  que  sobre  este  baile  concibie- 
ra. La  misión  del  diputado  había  concluido,  era  imposible  permanecer 
mas  tiempo  en  la  casa  del  conde,  era  indispensable  marchar;  y  esto  sin 
verá  doíia  Leonor,  sin  cambiar  con  ella  una  mirada  que  equivaliera  á 
la  renovación  del  mas  solemne  de  los  juramentos.  Los  pies  de  don 
Francisco  parecían  clavados  en  la  alfombra,  sin  embargo  era  preciso 
tomar  una  resolución,  porque  las  gentes  le  miraban  y  él  no  quería  que 
la  presencia  de  un  diputado  viniera  á  sancionar  aquella  fiesta  que  for- 
zosamente los  catalanes  debían  inscribir  en  el  catálogo  de  sus  agravios. 
Este  cálculo  se  hacía  cuando  sintió  que  le  tocaban  en  el  hombro  y 
volviéndose  vio  á  un  máscara  de  los  muy  pocos  que  habían  aprovecha- 
do el  permiso  de  permanecer  en  el  baile  con  la  careta  puesta  hasta  una 
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hora  dada  en  que  lodos  los  convidados  debían  mostrarse  tales  cuales 
eran.  Volvióse  Tamarit  y  se  encontró  con  su  interpelante: 

— Oid— le  dijo  éste—  y  aprovechaos:  liay  en  este  baile  tres  hom- 
bres que  han  jurado  perderos. 
—¿Y  qué  mas? — contestó  Tamarit  con  cierto  desprecio. 
—¿Qué  mas?  corréis  un  peligro  mayor  de  lo  que  creéis. 
— Contra  todos  los  peligros  que  amenazarme  pueden,  traigo  mi  espa- 
da al  cinto  que  me  librará  de  ellos. 

—Vuestra  espada  os  >erá  inútil  por  de  pronto.  Greedme  y  retiraos. 
No  os  detengáis  un  solo  momenío,  aunque  este  momento  debierais  em- 
plearlo en  hablar  con  doña  Leonor. 

Atónito  contempló  Tamarit  al  máscara  que  así  leia  en  su  corazón,  y 
medio  turbado  contestó. 

— Esta  advertencia  me  viene  de  un  hambre  que  oculta  su  rostro,  y 
debo  presumir  que  quizás  en  él  estriba  el  verdadero  peligro. 

— Si  este  hombre  hubiera  entrado  aquí  con  el  rostro  descubierto,  no 
os  hubiera  podido  prestar  este  servicio. 

— Servicio  que  no  me  aprovecha,  porque  cuando  se  me  anuncia  un 
peligro  pláceme  hacerle  frente. 
—Pues  estad  sobre  aviso  porque  el  peligro  comienza. 
Partió  el  máscara  y  al  disponerse  Tamarit  á  ir  en  su  seguimiento, 
encontróse  cara  á  cara  con  dona  Leonor  que  atravesaba  el  salón  en 
aquel  instante.  El  baile  habia  comenzado  y  el  salón  eslaba  desierto.  Doíla 
Leonor  pálida  como  un  cadáver  se  acercó  al  dipulado,  que  desprecian- 
de  lodos  los  avisos  que  habia  recibido,  creia  haber  tocado  al  colmo  de 
su  felicidad.  Trasporlado  por  la  alegría,  ciego  por  la  pasión,  loco  por 
la  dicha  queesperimenlaba  en  aquel  momento,  Tamarit  cogió  una  de 
las  manos  de  doña  Leonor  que  llevó  á  sus  labios,  cual  en  otro  tiempo 
lo  hiciera  cuando  la  dama  bajaba  á  la  ventana  y  el  galán  la  requería 
de  amores  desde  la  calle. 

— Don  Francisco — dijo  la  hija  del  conde — hace  dos  meses  juré  ser 
vuestra  ó  de  nadie:  os  repito  lo  mismo  que  os  dije  en  la  noche  del  día 
de  difuntos;  mas  temo  que  jamás  venceremos  los  obstáculos  de  la  des- 
gracia. 

— iMientras  vuestro  amor  no  me  falte,  yo  venceré  imposibles.  Decid- 
me solamente  ¿estáis  pronta  para  todo? 
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— Para  lodo,  como  no  comprometa  mi  honor  lo  que  íno  propongáis. 

—Vuestro  honor  es  el  mió,  y  cuando  no  lo  fuera,  el  dipuladoTama- 
rit  se  precia  de  caballero. 

— Pues  bien,  retiraos  de  este  baile  y  haceos  cargo  de  estas  últimas 
palabras.  Mi  padre  teme  las  consecuencias  de  este  amor,  y  mas  que  á 
mi  amor  teme  á  la  amenaza  de  Pablo  de  Claris.  Sé  que  tratan  de  ocul- 
tarme á  la  vista  de  todos  hasta  tanto  que  se  haya  verificado  mi  enlace 
con  el  de  Toledo.  Buscadme,  ü.  Francisco,  y  libradme;  y  cuando  vues- 
tro amor  sea  impotente,  decid  al  canónigo  que  todo  lo  espero  de  él. 

— Esperad,  dona  Leonor,  esperad:  no  sabéis  aun  á  donde  llega  mi 
pasión.  Quizás  venga  un  dia,  señora,  en  que  vuestro  padre  me  pida 
aquello  mismo  que  hoy  tan  tenazmente  me  niega. 

— ¿Me  dais  una  esperanza? 

— Os  la  doy. 

—Entonces  me  dais  la  vida. 

Despidió  la  joven  á  don  Francisco  con  una  de  aquellas  miradas  que 
lo  dicen  todo  á  quien  sepa  comprenderlas,^y  se  dirigió  al  salón  del  bai- 
le donde  su  ausencia  podía  ser  con  razón  estrafíada.  Tamarit  la  vio 
partir  como  el  marinero  ve  eclipsarse  el  astro  cuyo  rumbo  ha  seguido 
toda  la  noche,  y  probablemente  se  habría  estado  largo  rato  contemplan- 
do aquella  puerta  en  la  coal  aun  creía  ver  la  esbelta  figura  de  su 
amada,  si  no  le  hubieran  arracando  de  su  estática  contemplación  dos 
sonoras  carcajadas  que  resonaron  á  su  espalda. 

Volvióse  el  diputado  como  el  león  que  se  siente  herido  por  la  garra 
de  la  pan  (era,  y  se  halló  frente  á  frente  con  su  rival  don  Juan  de  Toledo 
acompañado  de  su  amigo  el  vizconde  de  Santa  Coloma,  que  como  vul- 
garmente se  dice  se  le  estaban  riendo  en  sus  mismas  barbas.  Entonces 
comprendió  el  lazo  que  se  le  habia  tendido.  Cuadróse  en  mitad  del  sa- 
lón, y  requiriendo  el  pomo  de  su  espada 

— Señores, — dijo, — paso  franco:  si  hay  quien  piense  insultarme  con 
su  carcajada,  caballero  soy,  acero  traigo,  y  de  caballero  á  caballero  la 
única  distancia  que  media  es  la  que  va  desde  la  punta  de  una  espada 
al  corazón  de  uno  de  los  tres. 

— El  caballero—dijo  don  Juan  de  Toledo  con  mucha  sorna,— está 
en  un  error:  las  espadas  de  los  nobles  igualan  las  distancias  entre  los 
hombres  valientes;  pero  nunca  destruyen  las  que  median  éntrelos  orí- 
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mínales  y  las  genics  honradas.  Lavad  vuestras  manos  de  la  sangre  que 
las  mancha,  y  nos  batiremos  después  que  el  tribunal  os  haya  devuelto 
la  honra  que  habéis  perdido. 

—  íMiseiable!— esclamó Tamarit  sacando  el  acero  fuera  de  la  vaina  y 
arrojándose  sobre  e!  de  Toledo.  Mal  quizás  lo  pasara  éste,  si  el  brazo 
de  Tamarit  no  fuera  detenido  por  el  hombre  de  la  máscara  que  le  ha- 
bía hablado  algunos  momentos  antes,  y  si  levantados  todos  los  cortina- 
jes que  oculíaban  las  puertas  no  salieran  por  estas  multitud  de  convi- 
dados atraídos  al  sitio  por  ciertos  avisos  que  corrieron  en  los  salones 
y  anunciaban  un  espectáculo  curiosísimo,  inopinado  y  un  si  es  no  es 
escandaloso.  Esta  última  circunstancia  bastaba  para  despoblar  las  salas 
y  reunir  á  todo  el  concurso  en  un  punto  dado,  es  decir  en  el  teatro  del 
escándaío. 

Tamarit  colocado  en  el  centro  de  un  círculo  de  curiosos  no  podía 
adivinar  á  punto  fijo  cual  era  el  verdadero  peligro  que  le  amenazaba, 
y  esta  ignorancia  le  impedia  el  afronlarle.  Dona  Leonor  al  frente  de  un 
grupo  de  damas,  preveía  uno  de  aquellos  golpes  que  aniquilan  á  las 
naturalezas  harto  combatidas  y  contra  las  cuales  vauamente  luchaba  su 
debilidad;  don  Juan  de  Toledo  desafiaba  con  la  vista  al  hombre  á  quien 
tenia  encadenado  en  las  redes  de  una  pérfida  traición,  y  el  vizconde  de 
Santa  Coloma  había  tomado  un  aire  de  fatuidad,  una  de  esas  espresio- 
nes empalagosas  por  lo  necias  y  que  parecen  incompatibles  con  la 
dignidad  del  joven  que  lleva  uno  de  los  primeros  apellidos  de  España. 
Los  convidados  guardaban  el  continente  acostumbrado  en  tales  casos: 
espejaban  una  catástrofe,  y  no  podían  menos  de  sonreírse. 

No  hay  cosa  mas  cruel  que  un  gran  número  de  personas  reunidas: 
tal  no  puede  oir  como  chilla  un  perro,  y  sale  disgustado  de  la  plaza  de 
toros  porque  han  muerto  muy  pocos  caballos;  tal  no  podrá  presenciar 
como  sangran  aun  enfermo,  y  se  está  seis  horas  de  plantón  por  él 
guztazo  de  ver  ahorcar  á  un  hombre.  En  el  bienenlendido  de  que  si 
|as  ejecuciones  de  muerte  son  rápidas,  instantáneas,  sin  dolor  por  parte 
de  la  víctima,  todavía  queda  en  el  campo  de  las  ejecuciones  espacio 
para  alguna  gente  mas:  en  otros  tiempos,  cuando  el  reo  moría  entre 
tormentos,  cuando  cada  maldición  del  paciente  anunciaba  que  un  nue- 
vo y  horrible  dolor  había  desgarrado  su  cuerpo,  cuando  los  sentencia- 
dos eran  descuartizados,  reventados  ó  arrojados  á  las  llamas,  habia 
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necesidad  de  al?ar  tablados  para  el  pueblo  y  alquilar  los  puestos  con 
un  dia  de  antelación.  Estamos  intimamente  convencidos  de  que  no  hay 
ser  mas  manso  que  el  hombre,  ni  fiera  mas  voraz  que  el  público. 

Volviendo  á  nuestro  relato  diremos  que  el  conde  de  Sania  Coloma 
no  se  habia  presentado  en  este  tumulto,  y  que  por  lo  que  loca  al  hom- 
bre de  la  máscara  habia  desaparecido.  Tamarit  estrujaba  impaciente 
su  sombrero  con  la  mano  izquierda,  y  con  la  derecha  sostenía  aun  la 
espada  que  un  momento  antes  pudo  ser  fatal  al  de  Toledo.  Todo  esto 
tuvo  lugar  en  menos  de  un  minuto  de  tiempo. 

Acompasado  rumor  de  pasos  sonó  en  la  galería  próxima,  y  un  ofi- 
cial de  guardias  seguido  de  algunos  arcabuceros  se  presentó  á  la  puer- 
ta, dirigiéndose  reciamente  hacia  el  diputado  militar.  Al  lado  del  ofi- 
cial caminaba  uno  de  los  alguaciles  reales  provisto  de  su  delgada  va- 
rilla, el  cual  tocando  con  ella  al  enamorado  doncel,  pronunció  la  fór- 
mula de  oficio: 

— D.  Francisco  de  Tamarit,  en  nombre  de  la  ley,  sed  preso  por  ho- 
micidio cometido  en  la  noche  del  dos  de  noviembre. 

Al  oir  estas  palabras,  doña  Leonor  cayó  en  brazos  de  sus  mas  pró- 
ximos convidados:  en  aquel  mismo  momento  se  la  figuró  oir  aquel  grito 
agudo,  aquel  ¡ay!  de  muerte  que  en  la  citada  noche  llegó  á  su  oido 
un  minuto  después  de  haberse  separado  de  su  acechado  amante. 

Al  contado  de  la  varilla  del  alguacil  estremecióse  Tamarit  como  si 
hubiese  sido  mordido  por  una  vívora:  volvióse  á  la  puerta  sublime  de 
orgullo,  y  midiendo  al  golilla  con  la  mas  despreciativa  mirada,  le  dijo: 

— Si  el  que  os  envia  no  conoce  las  leyes  del  país,  si  no  sabe  que  un 
diputado  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  es  inviolable,  id  á  él  y  decidle 
que  don  Francisco  de  Tamarit  ha  salido  de  esta  casa  tan  libre  como 
entró  en  ella. 

Y  calando  su  ancho  sombrero  de  fieltro,  envainó  la  espada,  y  diri- 
giéndose rectamente  á  la  puerta  de  la  galería  que  conducía  á  la  esca- 
lera principal,  añadió: 

—Paso,  paso  á  don  Francisco  de  Tamarit,  diputado  militar  de  Ca- 
taluña. 

Quedóse  el  alguacil  hecho  una  estatua  de  mármol  negro,  el  oficial 
de  los  guardias  viendo  que  el  justicia  no  impedia  el  paso  al  diputado, 
llovó  la  mano  al  sombrero  saludando  militarmente  y  los  satélites  que 
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le  seguían  hicieron  resonar  el  pavimenlo  con  las  culalas  de  sus  pesados 
mosquetes.  Tamarifc  cruzó  por  medio  de  todos,  y  salió  libremente  del 
palacio,  dejando  á  los  convidados  del  baile  enteramente  confusos  por 
el  desenlace  de  aquella  imprevista  escena.  Los  jóvenes  Toledo  y  Sania 
Coloma  quisieron  seguir  las  huellas  del  diputado,  mas  en  el  momento 
de  atravesar  la  galería,  presentóse  á  su  vista  el  hombre  de  la  máscara 
que  poniendo  ;'na  pistola  al  pecho  de  cada  uno,  les  dijo  las  siguientes 
palabras: 

— Una  palabra,  un  paso,  y  os  abraso  á  entrambos. 

—¡Traición! — esclamó  el  vizconde. 

Pero  el  hombre  de  la  máscara,  en  vez  de  cumplir  la  amenaza  hecha, 
corrió  á  lo  largo  de  la  galería,  penetró  en  una  estancia,  cerró  tj-as  él 
la  puerla,  corrió  al  balcón  que  daba  al  callejón  contiguo  al  palacio, 
y  se  deslizó  por  una  nudosa  cuerda  de  seda  que  una  mano  amiga,  cuan- 
do no  fuera  la  suya  propia,  habia  atado  á  los  hierros.  Al  tocar  en  la 
calle  encontró  á  un  hombre  embozado  en  una  ancha  capa,  por  debajo 
de  la  cual  asomaba  la  punta  de  una  espada  desnuda. 

—Mucho  has  tardado  en  bajar, — dijo  el  de  la  calle. 

—Mucho  he  tenido  que  hacer  allá  arriba — dijo  el  de  la  máscara— 
y  con  todo  todavía  no  hemos  concluido  esta  noche.  Falta  que  sigamos 
la  pista  á  un  hombre. 

—¿Esle  hombre  ha  de  morir? 

— Todo  al  contrario,  hemos  de  salvar  su  vida  á  costa  de  la  nuestra. 

—Pues  señor,  ahora  lo  entiendo  menos;— dijo  el  embozado.  —Esle 
hombre  hablaba  de  venganzas,  y  hasta  el  presente,  maldito  si  mi  pu- 
ñal ha  trabado  relaciones  con  persona  alguna. 

A  todo  esto  corrían  nuestros  hombres  en  busca  de  Tamarif;  pero 
Taraarit  habia  desaparecido.  A  pesar  de  que  todos  estos  sucesos  ocur- 
rieron en  la  cuarta  parte  del  tiempo  preciso  para  contarlos,  ó  el  di- 
putado se  habia  escondido  en  una  casa  contigua,  ó  la  tierra  se  habia 
abierto  para  tragarle.  Nuestros  dos  hombres  se  convencieron  pronta- 
mente de  esta  verdad,  y  doblando  á  todo  escape  la  primera  callejuela 
que  hallaron  á  mano,  se  perdieron  de  vista,  á  tiempo  que  del  palacio 
del  conde  salían  apresuradamente  los  primeros  perseguidores. 

¿Qué  es  lo  que  en  este  breve  espacio  habia  sucedido  en  la  casa  do 
Santa  Coloma?  En  primer  lugar  reinó  en  la  sala  la  mayor  estupefacción, 
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en  seguida  cundió  la  alarma  cuando  el  de  Toledo  y  el  vizconde  reíí- 
rieron  que  en  el  palacio  se  hablan  iniroducido  asesinos  armados,  y 
mienlras  el  oficial  de  guardias,  el  alguacil,  los  arcabuceros  y  toda  la 
gente  de  armas  tomar  se  disponían  á  batir  el  palacio  y  sus  cercanías, 
apareció  en  el  salón  el  conde  de  Santa  Coloma,  visiblemente  trasmu- 
dado, estrujando  con  ira  un  papel  que  traia  en  la  mano. 

— ¡Traición!  ¡A  mí  de  la  guardia!  No  salga  de  este  palacio  una 
sola  persona  que  no  descubra  su  rostro  y  declare  su  nombre.  ¡Abajo 
las  careías! 

Obedecióse  la  orden  del  conde.  Los  que  habian pensado  asistir  auna 
fiesta  empezaban  á  convencerse  de  que  aquella  noche  habian  de  diver- 
tirse muy  poco.  Cada  cual  miró  al  compañero  del  lado  creyendo 
encontrar  algún  feroz  bandido.  Sin  embargo  todas  las  gentes  allí 
reunidas  eran  personas  muy  honradas,  y  de  fijo  los  asesinos  debían 
haberse  encerrado  en  el  cuarto  cuya  puerla  cerró  tras  sí  el  hombre  de 
la  máscara.  Sin  miramiento  alguno  derribóse  esla  puerla  á  culatazos, 
pero  el  cuarto  estaba  desierto.  La  puerla  de  la  jaula  e¿taba  aun  abier- 
ta y  por  la  cuerda  que  ondulaba  aun  en  el  balcón  se  convencieron  to- 
dos que  el  pájaro  había  volado. 

Temblaba  de  coraje  el  conde  de  Santa  Coloma  y  sus  ojos  lanzaban 
llamas  al  fijarse  en  el  papel  que  traia  en  la  mano. 

— Padre  mió— dijo  el  vizconde — ¿contiene  este  papel  alguna  revela- 
ción imporlante? 

—Lee,  lee  en  voz  alta:  quiero  que  todo  el  mundo  sepa  hasta  donde 
llega  el  atrevimienío  de  los  hombres. 

Santa  Coloma  entregó  la  carta  á  su  hijo,  y  éste  leyó  en  voz  alta  lo 
siguiente: 

«Señor  conde:  voy  á  destruir  vuestra  venganza  para  mejor  asegu- 
rar la  mía.  En  cambio  del  diputado  que  os  arrebato,  he  de  proporcio- 
naros una  noticia  que  os  interesa.  Santa  Coloma  de  Parnés  está  á 
punto  de  sublevarse.  Tomad  vuestras  medidas. — Pedro  de  Santa 
Cilia» 

Al  oír  el  nombre  de  Santa  Cilia,  la  mitad  de  los  caballeros  echaron 
mano  á  las  espadas,  y  las  tres  cuartas  partes  de  las  damas  creyeron 
desmayarse  de  miedo.  La  otra  cuarta  pártese  desmayó  realmenle.  Des- 
de aquel  instante  lodo  en  palacio  fué  confusioUé  Las  eslancias  mas  es- 
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condidas  fueron  rogislradas  sin  respelo  por  los  guardias;  los  caballe- 
ros corrían  alas  escaleras,  las  damas  álos  balcones,  los  alguaciles  alas 
azoteas,  los  pajes  á  las  caballerizas,  las  doncellas  á  las  alcobas,  el  de 
Toledo  y  el  vizconde  á  todas  parles,  y  dominando  el  rumor  y  ani- 
mando á  los  perseguidores,  cíasela  voz  de  Santa  Coloma,  esclamando: 
— ¡Mil  ducados  al  que  muerto  ó  vivo  me  traiga  á  Pedro  de  Santa 
Cilia!... 
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CAPITÜLO  XVII 


MONREDON. 


lüANDo  los  pueblos  rurales  se  sienten  acometidos  de  algún 
maleslar  que  afecta  á  la  mayoría  de  sus  vecinos,  lo  pri- 
mero que  acontece  es  que  á  ninguno  le  viene  bien  el  Ira- 
tjajar,  y  lo  segundo  que  iodos  juntos  so  trasladan  á  la 
plaza  mayor,  donde  comienza  la  murmuración,  se  organi- 
za la  resislencia  y  estalla  al  fin  y  al  cabo  la  revuelta.  En 
España  donde  por  desgracia  podemos  ser  maeslros  de  mo- 
tines, es  una  cosa  facilísima  conocer  de  antemano  si  un 
pueblo  se  halla  ó  no  á  punió  de  sublevarse:  las  revolu- 
ciones son  una  enfermedad  social  que  presenta  sus  sín- 
tomas tan  ó  mas  claros  que  las  enfermedades  del  cuerpo 
humano. 

Sentado  este  precedente,  sin  temor  alguno  podemos  asegurar  que  el 
pueblo  de  Santa  Coioma  de  Parnés  se  enconlraba  á  punió  de  dar  un  es- 
tallido. Las  señales  no  pueden  ser  mas  temibles.  Numerosos  grupos  se 
hallaban  distribuidos  por  la  plaza,  graves  y  silenciosos  los  unos,  par- 
lanchines V  movedizos  otros,  sombríos  todos.  De  uno  en  otro  de  estos 
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grupos  corrían  cierlos  hombres  cleeslrafio  continente,  hombres  de  una 
calaña  especial ,  que  así  como  los  caracoles  nacen  de  la  baba  de  la  tier- 
ra ,  ellos  broían  de  la  sangre  de  las  revoluciones ,  hombres  incógnitos 
para  todos  y  que  sin  embargo  se  apoderan  del  mando  y  se  adjudican 
la  supremacía  ni  mas  ni  menos  que  si  los  pueblos  les  hubieran  supli- 
cado vivamente  que  se  tomasen  el  trabajo  de  ponerse  á  su  frente.  Por 
lo  regular  estos  hombres  aparecen  en  los  momentos  de  crisis,  se  ocul- 
tan en  los  momentos  del  palo ,  aparecen  llenos  de  trofeos  el  día  del 
triunfo,  y  se  hunden  porescotillon  el  día  en  que  dan  malas.  Estos  hom- 
bres huelen  el  desorden  como  los  cuervos  la  sangre:  no  se  nos  citará  un 
pueblo  siquiera  cuyas  revoluciones  no  hayan  sido  precedidas  por  la 
aparición  de  estos  hombres. 

En  las  íabernas  que  daban  á  la  plaza  de  Santa  Coloma  había  un 
consumo  estraoi'dinario:  desocupábanse  unos  tras  oíros  los  inmensos  jar- 
ros,  y  ni  los  bebedores  tenían  trazas  de  acabar  la  sed ,  ni  el  tabernero 
de  dejar  de  esploíar  aquella  propicia  ocasión  en  que  todo  el  mundo  be- 
bía sin  analizar  la  calidad  del  vino.  Esto  quiere  decir  que  se  trincaba 
fuerte  y  se  pagaba  bien.  He  aquí  otro  de  los  fenómenos  revoluciona- 
rios: ¿hay  jarana?  todo  el  mundo  tiene  dinero,  todo  el  mundo  gasta, 
todo  el  mundo  triunfa.  Hay  pueblo  que  se  subleva  por  no  poder  llevar 
por  mas  tiempo  la  miseria ,  y  hay  hombre  que  se  bate  porque  no  ha 
comido  pan  en  quince  días ,  y  en  llegando  el  momento  de  la  insurrec- 
ción no  parece  sino  que  ha  desembarcado  en  Jauja.  Ello  es  que  aquel 
dinero  que  se  gasta,  que  se  reparte,  que  se  tira,  debe  tener  unaesplica- 
cion,  un  origen,  undesfino  distinto  del  que  se  proponen  los  pueblos  cuan- 
do de  motu  propio  apelan  á  los  sacudimientos  tumultuosos.  En  un  mo- 
mento dado,  ningún  pueblo  calcula  que  nadie  da  dinero  por  nada,  ni  se 
esparrama  el  oro  para  obtener  el  mismo  resultado  que  se  obtendría  de- 
jando obrar  á  los  pueblos  por  sus  solos  impulsos.  En  los  pueblos,  gene- 
ralmente hablando,  hay  tanta  dosis  de  buena  fé  como  carencia  de  ma- 
licia :  obran  el  bien  por  instinto  propio  y  el  mal  por  impulso  ajeno :  si 
en  un  momento  dado  reciben  socorros  de  personas  estrafías ,  demasía- 
do  orgullosos  para  recibir  una  limosna  que  no  piden ,  llegan  hasta 
formarse  la  ilusión  de  que  se  les  saüsface  una  deuda.  El  pueblo  siem- 
pre será  candido.  Nos  referimos  al  pueblo  español  que  es  el  primer 
pueblo  del  mundo  por  su  honradez,  y  que  abandonado  muchas  veces  á 
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SÍ  mismo,  jamás  so  ha  manchado  con  la  sombra  de  una  infamia.  Por 
lo  que  (oca  á  oíros  pueblos ,  bien  dijo  el  otro,  que  el  cuenlo  era  muy 
largo  de  referir. 

Fuera  la  puerla  del  tabuco  de  maese  Judas  ,  el  tabernero  mas  renega- 
do queconsia  en  las  crónicas  desde  que  se  bebe  vino,  se  hallaban  sen- 
tados dos  hombres  desconocidos  para  el  pueblo,  pero  que  bebían  como 
una  esponja  y  pagaban  el  gasto  á  cada  jarra ,  recomendación  especia- 
lísima  para  el  dueño  de  aquella  huronera ,  que  podia  comprarse  unos 
calzones  de  veludülo  con  el  valor  representado  por  el  agua  que  hizo 
beber  á  sus  huéspedes.  Poca  conversación  se  daban  entre  sí  los  dos 
comensales  :  uno  de  ellos  tenia  concentradas  todas  su  potencias  en  la 
jarra  que  iba  desocupando:  éste  era  Bigotazos.  El  otro  de  ellos  presta- 
ba atento  oidoá  las  conversaciones  de  los  grupos  de  la  plaza,  entre  los 
cuales  se  metia  de  cuando  en  cuando  :  éste  era  Pedro  de  Santa  Cilla. 
Las  figuras  ó  personajes  estranos  al  pueblo  y  que  sin  embargo  andaban 
con  él  revueltos ,  eran  simplemente  los  bandidos  de  Roque  Guinart ,  íi 
quien  se  había  confiado  el  especial  encargo  de  hacer  cundir  la  alarma 
y  enardecer  los  ánimos  de  los  vecinos  de  Santa  Coloma ,  encargo  que 
cumplían  con  tanta  mayor  buena  voluntad  en  cuanto  no  ignoraban  que 
á  rio  revuebo.. .  ganancia  de  bandidos. 

— Amigos  míos,— decía  en  un.>  de  los  grupos  oiro  de  los  truanes 
llamado  Tallaferro  (1),— como  se  aloje  en  el  pueblo  el  tercio  de  Moles, 
bien  podéis  prepararos  á  dar  la  última  moneda;  los  soldados  de  D.  Leo- 
nardo gustan  de  ir  bienprovistos  de  bolsillo. 

— Y  gracias  que  se  contenten  con  el  dinero,— dijo  otro  de  los  ban- 
didos llamado  el  Maro  Camls. — Esíos  soldados  son  muy  adictos  á  las 
buenas  mozas ,  y  en  Santa  Coloma  de  Parnés  no  fallan  lindos  pim- 
pollos. 

Y  sobre  este  punto  el  Moro  Cañáis  siguió  discurriendo  como  un 
moro.  Había  en  el  grupo  varios  hombres  casados  y  varios  padres  de 
nífias  casaderas  que  se  crisparon  de  horror  al  oir  aquellas  suposi- 
ciones. 
i;l¿i-Sí  alguna  duda  pudiera  quedaros, — decía  el  EscolanetdePoliflá, 

(1)  Todos  los  nombres  de  estos  bandidos  son  históricos  y  pertenecen  h  individuos 
de  la  compañía  de  Roque  Guioart,  segnn  resulta  de  una  copia  que  tenemos  á  la  vista 
de  oierto  dietario  de  la  época,  sumamente  minucioso  en  sus  delalles. 
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*-ve(J  la  suerlc  que  les  ha  cabido  á  los  pueblos  donde  se  ha  alojado  el 
tercio  de  Mo!es.  Ni  aun  las  iglesias  han  respetado.  De  fijo  son  diablos 
que  hau  lomado  el  uuiíorme  niiiiiai*. 

En  el  corrillo  habia  algunos  hombres  devotos  que  hicieron  la  sefíal 
de  la  cruz ,  diciendo  por  lo  bajo  Huera  nos  á  malo  ,  en  lauto  que  el  (al 
Escolanet,  que  era  un  pillastre  de  siete  suelas,  se  reia  disimuladamente 
de  la  candidez  de  su  auditorio. 

En  un  grupo  de  mujeres ,  otro  de  ios  malandrines  llamado  iSaWn- 
^as  contaba,  según  él,  su  propia  historia,  diciendo  que  pocos  dias  an- 
tes habia  sido  saqueada  la  Ccisa  de  sus  padres,  á  donde  habían  sido 
conducidas  todas  las  mujeres  robadas  en  las  quintas  cercanas  con  áni- 
mo de  establecer  un  serrallo.  Como  testigo  de  la  verdad  citaba  á  su  her- 
mano, malandrín  como  él,  el  cual  mentía  sin  inmutarse  mas  mi  menos 
que  un<x  estatua  de  piedra.  No  hay  que  decir  que  el  femenino  audito- 
rio invocaba  contra  el  capitán  y  sus  soldados  los  rayos  del  cielo  y  lo- 
dos los  desnucamientos  de  la  tierra. 

— Pues  no  hablo  de  la  Garriga — proseguía  en  su  corro  el  Escolanet 
de  Poliñá.— Ya  sabéis  que  su  íuría  no  perdonó  á  la  casa  del  Señor  y 
que  la  iglesia  fué  saqueada  y  dada  á  las  llamas. 

— Añaden— dijo  uno  de  la  población  á  quien  el  miedo  ó  la  ira  hacían 
ver  visiones— que  estos  condenados  bailaban  entre  el  fuego  y  se  rieron 
de  las  amenazas  del  tribunal  de  la  Santa. 

—Yo  lo  vi  —  dijo  al  paso  el  hermano  Saladrigas,  aprovechando 
aquella  propicia  ocasión  en  que  decir  una  mentira. 

— Y  no  hablemos  del  lugar  déla  Roca — decía  lleno  de  ardor  el  for- 
midable Tallaferro.— Ochocientos  caballos  trajo  allí  don  Alvaro  do 
Quiñones,  y  después  que  comieron,  y  bebieron,  y  desperdiciaron  lodo 
lo  que  les  dio  gana  en  la  casa  de  sus  patrones ,  pusiéronlas  k  esj)anlo- 
so  saco.  Ni  una  hilaza  dejaron  los  malvados. 

Tallaferro  pronunció  estas  palabras  con  aconto  cavernoso:  los  de 
Sania  Colonia  temblaban  al  oírle.  No  podía  menos  de  ser  así:  aquel 
era  el  acento  do  la  verdad.  Tallafcrio  recordaba  aun  en  su  interior  la 
parle  que  le  habia  cabido  en  el  saqueo  ,  de  que  se  aprovechó  como 
hombre  que  sabe  sacar  partido  de  todas  las  circunstancias. 

— ¿Pues  qué  diremos  de  lo  que  ha  acontecido  en  Blaneí?— decía  en 
oli'O  grupo  un  lal  Argelagas,  maiandriu  de  peor  condición  si  cabe  que 
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SUS  compañeros — ochocientos  soldados  con  diez  y  nueve  capitanes  se 
alojaron  en  el  pueblo  ,  y  sin  encomendarse  á  Dios  ni  al  diablo  hicié- 
ronse  dar  para  el  Maesíre  de  Campo  cien  reales  diarios,  cuarenta  para 
cada  capitán  y  libra  y  media  de  carne  para  cada  soldado.  ¿Creéis  por 
esto  que  se  dieran  por  satisfechos  ?  Nada ,  á  la  evacuación  del  pueblo 
hubo  aquello  de  lo  tuyo  es  mió  y  se  armó  cada  escándalo  que  aun  no 
se  les  ha  pasado  el  susto  á  aquellas  buenas  gentes.  Libra  y  media  de 
carne Libra  y  media  de  plomo  es  lo  que  necesitaban  ellos. 

No  hay  que  decir  que  estos  discursos  producían  entre  las  gentes  de 
Santa  Coloma  todo  el  péríido  efecto  que  se  proponían  sus  autores.  De- 
cimos mal  sus  autores ,  por  cuanto  los  bandidos  de  Roque  Guinart 
convertidos  en  arengadores  de  las  turbas  no  se  proponían  ningún  obje- 
to especial  como  no  fuere  promover  un  conflicto  sangriento  ,  en  cuyo 
caso  indudablemente  habían  de  salir  con  las  manos  tan  sucias  como  su 
conciencia.  A  pesar  de  todo  los  buenos  vecinos  de  Santa  Coloma  se  azo- 
raron de  tal  manera  que  ninguno  de  ellos  se  creyera  seguro  en  su  vi- 
da ,  honra  ó  hacienda.  Las  mujeres  corrieron  á  sus  casas  á  ocultar  los 
efectos  de  valor ,  y  los  hombres  pensaban  unos  en  poner  tierra  de  por 
medio,  en  tanto  que  otros  mas  atrevidos  proponían  hacer  frente  al  ter- 
cio italiano  de  don  Leonardo  de  Moles  si  con  efecto  se  presentaba  en  las 
cercanías  de  la  población. 

Los  grupos  que  en  un  principio  permanecieron  aislados  fueron  reu- 
niéndose poco  á  poco  hasta  formar  una  sola  masa  ,  cuyos  individuos 
se  comunicaban  unos  á  otros,  bien  sus  temores,  bien  los  ardorosos  deseos 
de  sus  varoniles  pechos.  Empezaba  á  reinar  aquella  confusión  y  sordo 
rumor  que  precede  á  todo  estallido  popular:  y  sin  duda  Santa  Cilia 
comprendía  que  era  llegado  el  momento  de  aplicar  la  mecha  á  aquella 
mina  que  era  sobrecargada  de  vengativas  pasiones.  Apuró  por  tanto  la 
última  gota  de  lajarra  que  tenia  enfreifle,  y  levantándose  de  su  asien- 
to se  dirigió  á  los  del  pueblo  diciéndoles  : 

—  Y  á  todo  esto  lo  mejor  no  se  os  ha  referido.  ¿  Quién  de  vosotros 
no  ha  oído  hablar  alguna  vez  del  buen  caballero  don  Antonio  de  Plu- 
via, quién  de  vosotros  no  le  debe  algún  beneficio,  quién  ha  llamado  á 
las  puertas  de  su  castillo  que  no  le  hayan  sido  franqueadas  por  la  ca- 
ridad de  su  dueño? 

— A  mí  me  prestó  su  médico  cuando  mi  esposa  estaba  enferma,dijo  uno. 


DE  CATALUÑA.  Itl 

—A  mí  me  ayudó  á  pagar  los  gastos  del  enlierro  de  mi  padre ,  di- 
jo olro. 

—A  raí  me  mantuvo  ocho  dias  en  su  casa  cuando  no  encontraba 
trabajo  en  todas  las  cercanías,  ailadióun  tercero. 

Cada  cual  tenia  que  contar  un  favor  debido  á  Fluviá  que  era  repu- 
tado el  mas  compasivo  caballero  de  Calaluña  toda. 

— Pues  bien — dijo  Pedro  con  la  mayor  exalíacion—ese  hombre  es- 
celente,  este  caballero  cumplido,  este  protector  de  la  comarca  toda,  ha 
sido  abrasado  en  su  castillo  por  los  italianos  cien  veces  peores  que  los 
castellanos  á  quienes  sirven.  ¡Ay  de  Santa  Coloma  de  Parnés  ,  si  los 
tercios  de  Moles  se  hospedan  en  su  recinto!.... 

— Nos  quejaremos  á  nuestro  dueño  y  señor  el  vizconde  de  Joch,  yol 
defenderá  este  pueblo  que  le  pertenece ;  —  esclamó  uno  de  los  vecinos 
mas  ancianos.— El  vizconde  de  Joch  es  poderoso  y  conseguirá  del  vi- 
rey  que  no  inquieten  sus  propiedades.  Muchachos ,  acudamos  al  viz- 
conde de  Joch. 

En  el  estado  en  que  se  encontraba  el  pueblo,  toda  proposición  pací- 
fica debia  ser  mal  recibida,  y  la  del  anciano  lo  fué  mucho  mas,  cuando 
el  peligro  amenazaba  por  minutos  y  debia  conjurarse  por  segundos. 
Santa  Cilia  resuelto  á  destruirla  última  esperanza  de  aquellas  gentes, 
prosiguió : 

— ¿Y  qué  es  lo  que  esperáis  del  vizconde?  ¿Acaso  Fluviá  no  era  no- 
ble como  él  ?  ¿Acaso  sus  matadores  han  detenido  la  planta  delante  del 
castillo  que  detuvo  la  de  los  árabes  mismos?  Compañeros ,  no  os  for- 
méis ilusiones ,  el  vizconde  de  Joch  nada  puede ,  nada  ha  conseguido 
ni  conseguirá,  y  sus  pasos  junto  al  virey  únicamente  han  dado  por  re- 
sultado la  precipitación  de  vuestra  ruina.  Hoy  mismo  llegará  á  este 
pueblo  un  hombre  implacable  y  duro,  que  lleva  la  misión  dealojar  en 
vuestras  casas  á  todo  el  tercio  de  Moles.  Este  hombre  se  llama  Monre- 
don,  su  oficio  alguacil  real,  su  encargo  arruinaros.  Desengañarse,  vues- 
tra sentencia  está  firmada:  apelad  á  la  fuerza  y  contra  ella... 

— Contra  ella  mas  fuerza— contestó  Tallaíerro  que  se  impacientaba 
por  llegar  á  la  pendencia. 

— ;Sí,  sí!  contestaron  muchos  de  los  mas  bravos. 

—Opongámonos  á  la  entrada  de  Monredon — decia  uno. 

—Fortifiquémonos  contra  el  tercio  de  Moles —decia  otro. 
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^|A  ias  armas!  ¡AI  campanario!— esclamaron  lodos. 

Sania  Cilia  animaba  el  ardor  de  los  nalurales,  los  bandidos  de  Ro- 
que Guinart  referían  mil  mentiras  acerca  de  los  pueblos  que  se  hablan 
librado  del  saqueo  por  la  resistencia,  ias  mujeres  desde  las  ventanas 
arrojaban  armas  á  sus  maridos,  todo  eran  aprestos  de  guerra,  confu- 
sión, gritos,  alaridos.  Por  lo  que  toca  á  Bigotazos,  tranquilizado  sobre 
Jas  intenciones  de  su  compañero  desde  que  veia  la  inminencia  de  la  ca- 
morra, desocupaba  imperturbable  su  cuarta  jarra,  mientras  en  el  fon- 
do de  su  manta  buscaba  el  trabuco,  su  arma  favorita,  que  únicamente 
empleaba  en  los  dias  llamados  por  él  de  batalla  campal. 

No  hay  que  decir  que  desde  el  momento  en  que  todos  empezaron  á 
tomar  disposiciones,  empezaron  asimismo  por  no  entenderse.  Únicamen- 
te los  veinte  malandrines  se  hablan  replegado  á  un  ángulo  de  la  pla- 
za, y  contemplaban  sonriendo  todos  aquellos  aprestos,  pensando  de  an- 
temano con  salvaje  alegría  en  la  parte  que  les  cabria  del  motín  y  de 
las  cuchilladas.  Los  de  Sania  Coloma  seapresfaban  contra  los  soldados 
de  Moles  y  los  corchetes  de  Monredon;  y  no  sospechaban  que  dentro 
de  la  plaza  se  albergaban  los  que  por  lodos  conceptos  eran  mas  temi^ 
bles  que  todos  los  golillas  del  Principado  y  lodos  los  tercios  italianos 
juntos. 

Esta  era  la  disposición  del  pueblo  ,  cuando  entró  en  la  plaza  por  el 
ángulo  del  camino  de  Barcelona  un  grupo  de  paisanos,  que  reprodu- 
cidos en  un  lienzo  por  un  hábil  pintor  hubieran  hecho  un  magnifico 
cuadro  del  miedo.  Pálidos,  azorados,  empujándose  los  unos  á  los  otros, 
apenas  tenían  aliento  para  esclamar:— Aquí  están,  aquí  eslán. 

£1  grito  de— aquí  están— produjo  en  los  naturales  el  mismo  efeclo 
que  en  un  ejército  en  combate  el  de— ¡sálvese  el  que  pueda!— Aquellas 
igenles  tan  belicosas  esperimentaron  una  reacción  estraordinaria:  tan 
cierlo  es  que  no  es  lo  mismo  prepararse  contra  el  peligro  que  afrontar- 
lo de  pronto  y  á  la  imprevista.  Todavía  no  sabían  los  de  la  plaza  quie- 
nes eran  los  que  allí  estaban  produciendo  tal  espanto  en  sus  corapañe-- 
ros;  pero  lo  cierto  es  que  el  tal  espanto  cundió  de  unos  á  otros,  y  que 
desde  aquel  momento  la  voz  general  fué — ¡á  la  iglesia,  á  la  iglesia!— 
Las  mujeres,  cuyo  valor  genei'a! mente  empieza  y  acaba  primero  que 
el  de  los  hombres,  lomaron  la  delantera  con  sus  hijos,  siguieron  en  pos 
los  varones  müs  tímidos,  y  á  los  pocos  minulos  no  quedaban  en  la  plaza 
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sino  los  bandidos  de  Roqne  fiíiinarl  con  Sania  Cilla  qm  a1  parocor  los 
comunicaba  sus  instrucciones,  y  algunos  paisanos  mas  atrevidos  ó  mas 
curiosos  que  los  demás. 

Es  de  decir  que  la  retirada  general  en  laiglesia  era  ya  una  costumbre 
en  los  pueblos  amenazados  de  alojamioníos.  Bien  así  como  los  mucha- 
chos cierran  los  ojos  creyendo  de  esta  manera  hacerse  invisibles  ,  del 
mismo  modo  los  naturales  no  viondo  á  los  soldados,  creian  que  los  sol- 
dados perderían  la  esperanza  do  verles  á  ellos.  Mientras  el  uso  no  dege- 
neró en  costumbre  esta  estratajema  pi'odujo  uno  que  otro  regular  re- 
sultado; pero  desdeel  momento  en  que  las  autoridades  y  jefes  militares 
se  apercibieron  de  ella,  lomaron  para  alejar  el  daño  medidas  sobrema- 
nera enérgicas  que  contribuyeron  no  pocoá  la  mayor  alarma.  Los  de  San- 
ta Coloma  cojidosde  improviso  por  la  noticia  de  la  proximidad  de  un 
peligro  que  todavía  no  habían  á  punto  fijo  decifrado  cuál  era,  por  lo  mis- 
mo que  momentos  antes  habían  tomado  una  actüud  alarmante,  quisie- 
ron ocultarse  á  las  primeras  miradas  de  los  que  indudablemente  habían 
de  llegar  al  pueblo  con  nada  pa(Mlieas  inSencioncs.  La  idea  de  una  su- 
blevacíonno  había  nacido  esponláneamenle  en  ellos:  se  encontraban,  es 
verdad,  como  todos  los  pueblosde  Cataluña,  bien  dispuestos  para  armar 
una  pendencia;  pero  tampoco  estaban  tan  reñidos  con  su  vida  que  em- 
peñaran aquella  pendencia  sin  calcular  las  prohabilidades  de  éxito.  El 
primer  movimiento  de  retirada  fué  objeto  de  un  terror  súbito  inspirado 
mas  por  la  ignorancia  del  verdadero  peligro  que  por  temor  real  dé  és- 
te. No  era  aun  llegada  la  hora  del  grito  único,  terrible,  general;  y  mien- 
tras tanto,  luchar  un  lugarcíllo  coníra  enemigos  muy  fuertes,  era  lo  mis- 
mo que  amenazar  al  león  con  un  palo.  Y  en  esto  obraron  los  de  Santa 
Coloma  como  prudentes:  la  primera  obligación  de  los  pueblos  oprimi- 
dos es  saber  esperar. 

Al  poco  rato  de  la  evacuación  déla  plaza,  asomó  por  ella  una  fuer- 
te escolta  de  soldados  de  la  Sania  Hermandad,  preparada  la  mecha  de 
sus  arcabuces  y  prontos  á  hacer  fuego  al  menor  sín!omade  resislencia. 
En  pos  de  estos  soldados  venía  montado  á  caballo  el  alguacil  real  Mon- 
redon,  y  detrás  del  alguacil  varios  corchetes  y  criados  con  armas,  ni 
mas  ni  menos  que  si  se  tratase  de  entrar  por  asalto  al  pueblo.  Toda 
esta  comitiva,  vestida  de  negro  d^^de  los  borceguíes  al  sombrero  ,  te- 
nia un  aspecto  lúgubre,  y  mas  imponente  que  IoíIo  el  tercio  de  IVIoles. 
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Los  cuadrilleros  de  la  Santa  ocuparon  las  bocascalles  y  Monredon  se 
detuvo  en  el  centro  de  la  plaza.  Era  el  tal  alguacil  el  hombre  de  con- 
dición mas  áspera  que  se  conocia  :  do  quiera  hubiera  estado  una  vez 
sola,  dejaba  sangrienta  memoria  de  sus  hechos.  Gozaba  Monredon  en 
Cataluña  una  fama  muy  parecida  á  la  que  goza  en  España  el  célebre 
alcalde  Ronquillo,  y  del  primero  podia  decirse  lo  mismo  que  uno  de 
nuestros  célebres  poetas  ha  dicho  del  segundo,  á  saber  : 

Sanguinaria  la  boca ,  sanguinarios 
Los  torbos  ojos  de  iracunda  hiena, 
Con  despegar  el  labio  ya  condena, 
Con  su  mirada  martiriza  ya.... 

Apeóse  Monredon  de  su  caballo  y  se  fué  directamente  á  la  puerta  de 
la  taberna  en  donde  Santa  Cilia  y  Bigotazos  continuaban  bebiendo  con 
la  mayor  imperturbabilidad.  La  poca  gente  del  pueblo  que  habia  que- 
dado en  la  plaza  se  retiró  á  la  iglesia  cuando  vio  aquella  falange  de 
cuervos  armados,  y  únicamente  alguno  de  los  bandidos  de  Roque  Gui- 
nart  hacia  compañía  á  los  bebedores  ,  al  alguacil ,  á  los  golillas  y  á 
los  cuadrilleros  déla  Santa,  mientras  con  la  vista  iba  buscando  las 
casas  de  mejor  apariencia  para  cuando  llegara  la  hora  de  su  antici- 
pado comunismo. 

— Ea,  buen  hombre,— dijo  el  alguacil  á  Bigotazos. —¿Dónde  está  la 
gente  de  este  pueblo  ? 

—Rezando,— contestó  Bigolazos  endosándose  al  cuerpo  un  nuevo 
vaso. 

—¿Y  quién  ha  quedado  en  las  casas  ? --preguntó  nuevamente  el 
alguacil. 

— Los  muebles, —contestó  Bigolazos  sin  salirse  de  su  laconismo. 

— ¿Y  eslá  en  la  iglesia  la  autoridad  del  pueblo  ? 

— En  la  iglesia  ó  en  el  infierno:  yo  no  soy  de  esta  tierra.  Preguntad 
á  otro  que  esté  mejor  informado. 

Convencióse  el  alguacil  do  que  habia  de  sacar  muy  poco  partido  de 
aquel  hombre.  Empujó  la  primera  puei'la  que  le  vino  á  mano ,  y  en- 
contró que  estaba  cerrada  :  hizo  otro  tanto  con  la  inmediata,  y  eslaba 
cerrada  tambieji. 

—  ¡Ha  déla  casa! — gritó  Monredon  un  tanto  abroncado  por  el  mal 
recibiniienlo  que  le  hacían,  Pero  los  de  arriba  estaban  muy  lejos  para 
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oir  á  los  de  abajo.  Al  llamamienlo  clol  alguacil  confesíaba  únicamenle 
el  eco  que  devolvía  en  el  interior  los  porrazos  que  el  justicia  daba  á 
la  parte  do  fuera. 

—No  tenéis  que  moleslaros,— díjole  Santa  Cilia,— -todo  el  mundo 
se  halla  en  la  iglesia:  por  lo  visto  hoy  es  dia  de  jubileo  en  esta  par- 
roquia. 

Los  golillas  y  cuadrilleros  que  hablan  hecho  una  regular  jornada  y 
á  quienes  el  aire  frió  de  la  mañana  había  despertado  un  apetito  mas 
que  regular,  echando  de  ve;*  que  las  chimeneas  despedían  bastante 
humo  sacaron  la  cuenta  de  que  en  las  casas  donde  había  fuego,  por 
fuerza  habría  algo  arrimado  á  la  lumbre,  y  recelando  que  los  patro- 
nes se  hacían  los  sordos,  comenzaron  á  descargar  sobre  las  puertas 
tales  alabardazos  y  culaíazos  que  despertaran  á  la  eslálua  del  convi- 
dado do  piedra.  Mas  nada,  ni  un  alma  caritativa  bajaba  á  las  puerlas 
ó  se  asomaba  á  lasvenlanas. 

— Esto  es  ya  demasiado—esclamó  Monredon, — ¡ea!  señor  bebedor, 
deje  de  emborracharse  por  un  momento  y  ocompane  á  uno  de  mis  cria- 
dos á  la  iglesia. 

Diciendo  estas  palabras  tomó  por  un  brazo  á  Bigotazos  y  trató  de 
removerle  de  su  banqueta. 

No  estaba  para  chanzas  nuestro  malandrín  en  quien  el  vino  comen  - 
zaba  á  surtir  su  efecto ;  de  modo  que  con  malos  modos  y  cogiendo  la 
jarra  con  una  de  sus  callosas  manos 

— Seor  golilla,— dijo—mande  en  los  suyos,  y  deje  que  la  gente  de 
bien  se  emborrache  como  le  dé  la  gana.  O  sino... 

Levantó  Bigotazos  la  jarray  de  fijo  la  estrella  en  la  cabeza  del  algua- 
cil, si  no  acudiera  á  tiempo  Santa  Cilia  deteniendo  el  brazo  del  bandi- 
do, y  diciendo  á  Monredon: 

— Vuesa  Merced  le  perdone,  que  el  pobre  ha  empinado  mas  que 
acostumbra;  pero  yo  serviré  de  guia  á  sus  gentes  hasla  la  iglesia  del 
lugar  donde  indudablemenle  encontrará  lo  que  busca. 

Acopló  la  propuesla  el  alguacil  real,  y  Pedro  parlió  hacia  el  lemplo 
en  compañía  de  algunos  corchetes  que  traían  el  visaje  muy  poco  á  pro- 
pósito para  tranquilizar  á  los  vecinos.  Adelantóse  el  guia  hasla  la 
puerta,  y  llamando  á  ella,  dijo  en  voz  muy  alta  para  ser  oído: 
—Vamos,  salganfuera,  queaquíestá  el  señor  Monredon  alguacil  real, 
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con  alguno  de  los  suyos,  que  viene  á  ponerse  de  acuerdo  para  el  alo- 
jamiento del  tercio  de  Moles. 

Abrióse  en  este  momento  la  puerta  de  la  iglesia  y  por  ella  salieron 
los  que  osaron  mirar  cara  á  cara  al  ejecutor  de  las  órdenes  del  lugar- 
teniente, entre  los  cuales  eran  de  ver  mezclados  algunos  malandrine 
que  se  retiraron  á  la  iglesia  con  los  del  pueblo,  bien  así  como  se  pro- 
cura dejar  algunas  brasas  encendidas  en  el  hogar  donde  se  quiere 
mantener  el  fuego.  Los  vecinos  de  Santa  Coloma  iban  saliendo  del 
pueblo  con  esa  lentitud  distraída,  con  ese  ademan  sorna,  que  equivale 
á  una  oposición  tanto  mas  temible  en  cuan  tomas  inofensiva  parece.  Por 
lo  regular  las  grandes  tempestades  se  anuncian  con  una  calma  total  de 
la  naturaleza,  ni  un  soplo  de  aire  hace  estremecer  la  hoja  en  su 
rama  media  hora  antes  de  soplar  el  huracán  que  arranca  las  encinas 
centenarias. 

Los  vecinos  iban  concurriendo  á  la  plaza  uno  en  pos  de  otro  como 
soldados  que  se  reúnen  en  un  dia  de  dispersión;  pero  ninguno  indicó 
cual  era  su  casa,  ni  aun  ron  aquella  mirada  que  naturalmente  arroja 
el  hombre  al  objeto  que  le  pertenece  cuando  cree  que  van  á  arreba- 
társelo de  entre  las  manosi  Monredon  se  hallaba  sentado  á  la  puerta 
de  la  taberna  donde  un  momento  antes  estuviera  Santa  Cilia:  se  habia 
quitado  del  cinto  sus  largas  pistolas  que  á  prevención  tenia  amartilla- 
das sobre  la  mesa,  y  en  el  trémulo  movimiento  de  sus  agitados  labios 
se  revelaba  la  ira  oculta  de  aquel  hombre  de  justicia,  en  cuyas  manos 
la  sutil  varilla  mejor  parecía  sangriento  látigo  del  verdugo. 

— Vamos  á  ver— dijo  dirigiéndose  á  los  del  pueblo—el  lugar-tenient§ 
del  Rey  me  envia  á  este  pueblo  para  alojar  en  él  mil  hombres  del  ter- 
cio de  don  Leonardo  Moles,  y  ¡vive  Dios!  que  como  hagan  en  Santa 
Coloma  lo  que  con  ellos  han  hecho  en  San  Gregorio,  he  de  ahorcar  á 
media  población  empezando  por  el  alcalde  y  acabando  por  el  cura.  Los 
soldados  sirven  al  rey  en  defensa  de  los  pueblos,  y  estos  deben  pensar 
que  todo  es  de  los  soldados,  puesto  que  sin  los  soldados  todo  se  habria 
perdido  á  estas  horas.  Con  que  sepamos  quien  manda  en  el  lugar, 
y  empiecen  por  alojar  á  mi  gente  que  viene  muy  cansada  y  gusta  de 
reposo. 

Los  del  pueblo  parecieron  no  comprender  la  arenga:  mirábanse 
unos  á  oíros  con  ademan  atontado,  en  el  cual  un  ojo  perspicaz  hubiera 
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clescubierlo  la  lirüie  resolución  de  no  oir  escuchando,  ni  ver  mirando. 
Monredon  empezó  á  sentir  enojos  y  golpeando  impaciente  con  la  del-^ 
gada  varilla  las  altas  bolas  de  gamuza,  dirijióse  con  la  mirada  al  gru- 
po de  los  del  pueblo,  y  dijo: 

— Paréceme  ¡vive  Cristo!  que  en  esle  pueblo  los  hombros  nacen  sin 
lengua:  cuenta  que  yo  descubra  lo  contrario ,  pues  entonces  tal  irá 
á  buscar  lo  suya  que  no  se  la  encuentre  dentro  la  boca.  Ea,  cada  uno  á 
su  casa,  y  cuidado  con  chistarme,  que  tengo  yo  malas  bromas  y  me 
llaman  por  mis  hechos  Monredon  el  sangriento. 

Pronunció  el  alguacil  este  poco  envidiable  título  con  el  mismo  orgu- 
llo y  satisfacción  con  que  Alejandro  diria:  á  mi  me  llaman  Alejandro 
el  Magno.  Este  alarde  de  ferocidad  cínica  no  era  para  tranquilizar  gran 
cosa  á  los  del  pueblo,  pero  al  propio  tiempo  no  eran  los  de  Santa  Co- 
loma para  dejarse  insultar  y  ofender  impunemente  por  un  golilla  des- 
lenguado. Así  fué  que  mientras  unos  empezaban  á  estar  ya  reventados  del 
tal  Monredon,  y  otros  se  anticipaban  á  contar  el  número  de  sus  acom- 
pañantes para  calcular  las  ventajas  ó  desventajas  de  una  lucha  que  se 
iba  haciendo  bastante  probable,  adelantóse  un  venerable  anciano  hasta 
el  alguacil  real,  y  con  mucho  respeto  le  dijo: 

— Vuesa  merced  no  estrafíe  ser  fríamente  recibido  en  este  pueblo, 
que  si  justas  quejas  son  razones  justas,  motivos  tienen  de  sobras  los  de 
Santa  Coloma  para  creer  que  no  se  les  trata  conforme  de  autoridades 
paternales  esperar  pudieran.  De  las  tres  partes  de  soldados  que  se 
han  dirigido  á  Perpinan,  dos  partes  han  sido  alojados  en  este  pueblo, 
y  soldados  han  pasado  tantos  y  su  comportamiento  ha  sido  tan  poco 
amistoso,  que  dudar  se  puede  si  hemos  alojado  españoles  ó  franceses. 
Dispulas  habidas  en  el  pueblo  de  San  Gregorio  quiere  Moles  que  las 
pague  el  pueblo  de  Santa  Coloma,  y  no  es  muy  recto  ciertamente  que 
hoy  venga  á  asolar  nuestro  pueblo,  porque  le  han  tratado  mal  en  el 
vecino.  Mil  infantes  en  esta  población  ni  es  cómodo  ni  justo  el  albergar- 
los, que  nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene  y  á  nosotros  se  nos  pide  mas 
de  lo  que  podemos.  Nos  hemos  quejado  á  nuestro  señor  el  vizconde  de 
Joch,  y  vos  traéis  la  contestación  en  la  punta  de  vuestras  espadas  y  en 
la  boca  de  vuestros  arcabuces:  cuando  el  señor  no  puede  salvar  á  sus 
gentes  ¿deben  esperar  los  pecheros  conseguirlo'^  El  pueblo  abandonado 
se  defiende,  entn  ga  á  Moles  sus  casas;  si  el  capitán  las  encuentra  va- 
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cías,  culpe  á  los  soldados  que  las  despojaron.  Damos  lo  que  leñemos  y 
ponemos  en  salvo  honras  y  personas,  que  en  las  primeras  nadie  manda 
y  en  las  segundas  únicamente  el  rey  que  es  señor  de  lodo.  Obrad 
como  queráis,  y  ya  que  sepáis  las  causas  pesad  de  antemano  los 
efectos. 

El  razonado  discurso  del  anciano  fué  acogido  con  murmullos  de 
aprobación  por  el  pueblo:  en  cuanto  a  los  bandidos  de  Roque  Guinart 
que  con  Sania  Cilia  y  Bigotazos  andaban  revueltos  con  los  paisanos, 
prorumpieron  en  algo  mas  que  murmullos,  debiéndose  á  ellos  los  gri- 
tos de  ¡Fuera  Moles!  ¡Fuera  el  golilla! 

Monredon  se  puso  en  pié  y  lomando  sus  pistolas  se  fué.  á  colocar  cara 
á  cara  con  los  del  grupo,  que  paulatinamente  se  habia  ido  engrosando: 
los  satélites  del  alguacil  empezaron  á  sospechar  que  la  cosa  podia  ca- 
lentarse y  sacaron  á  relucir  sus  espadas  los  corchetes,  en  tanto  que  los 
cuadrilleros  soplaban  las  mechas  de  sus  mosquetes. 

— ¡Ira  de  Dios!— dijo  el  jefe  de  la  partida. — ¿De  cuando  acá  los  pai- 
sanos levantan  la  voz  donde  se  halla  Monredon?  ¿De  cuando  acá  mi 
voluntad  no  se  cumple  en  el  momento  de  manifestarla?  A  sus  casas  los 
paisanos,  y  abiertas  las  quiero  todas  de  par  en  par  mientras  permanezca 
en  este  punto  el  tercio  de  Moles.  A  sus  casas  digo,  y  dentro  de  un  cuar- 
to de  hora  se  va  á  hacer  fuego  sobre  cuantos  se  encuentren  en  la  calle. 

Un  chillido  unánime  salido  de  la  boca  de  cien  mujeres  á  la  vez  aco- 
gió esta  amenaza,  pues  por  rigurosa  que  fuere,  sabíase  que  el  algua- 
cil era  muy  hombre  para  cumplirla.  El  chillido  fué  el  preludio  de  la 
dispersión  femenina ;  pero  tocante  á  los  hombres,  pocos  fueron  los  que 
abandonaron  el  campo.  La  consecuencia  de  esta  intimación  fué  única- 
mente abrirse  dos  ó  tres  venlanas  asomando  en  ellas  los  azorados  ros- 
tros de  muy  pocos  vecinos. 

Monredon  era  hombre  que  gastaba  muy  poca  cachaza  :  quería  ser 
obedecido  con  la  misma  prontitud  que  mandaba,  y  aumentaba  formi- 
dablemente su  cólera  el  considerar  la  pasiva  resistencia  délos  paisanos 
cuya  conduela  era  la  mas  á  propósito  para  desconcertar  á  un  hombre 
de  un  temple  tan  enérgico  como  el  del  alguacil  real. 

—Parece— dijo— que  en  este  pueblo  como  no  tienen  lengua  tam- 
poco tienen  oídos.  Pues  yo  probaré  si  es  que  tienen  ojos,  de  una  ma- 
nera que  se  acuerden  por  mucho  tiempo.  jUolal— añadió  dirigién- 
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düse  á  uno  de  sus  familiares, — alojad  á  mi  gente  por  las  casas  y  aque- 
llas que  hayan  abandonado  sus  dueños,  pegadlas  fuego  ó  derribadlas. 

Esla  orden  bárbara  como  no  podia  menos  de  ser  cuanlo  procediera 
de  Mouredon,  fué  acogida  con  un  grito  de  reprobación  que  equivalia  á 
una  protesta  temible.  Dudaba  el  corchete  si  obedecería  el  mandato, 
pero  el  alguacil,  reiterándole  con  nueva  energía,  le  dijo  en  tono  que 
no  daba  lugar  á  réplica: 

— Al  momento! — Gasa  que  no  ocupen  sus  dueños,  pegadla  fuego  ó 
derribadla. 

En  esto  uno  de  los  malandrines,  que  por  cierto  lo  era  el  llamado  Sa- 
ladrigas ,  primer  embustero  de  la  compañía  de  Roque  Guiñar t ,  se 
adelantó  con  gran  sorna  hasla  el  alguacil,  diciéndole: 

— ¿Sabe  vuesa  merced  que  son  menester  muchos  albañiles  para  der- 
ribar tantas  casas? 

— Menos  aun  que  para  derribarte  á  tí. 

Y  apunlando  el  alguacil  al  pecho  de  Saladrigas  una  de  sus  pistolas, 
hizo  fuego  á  quema-ropa,  y  el  malandrín  cayó  rodando  al  suelo  pro- 
firiendo una  horrible  blasfemia. 

Como  si  esta  fuera  la  señal  convenida  de  un  atropello  general,  los 
criados  de  Monredon,  ios  corchetes  y  los  familiares  de  la  Santa  Her- 
mandad, echáronse  con  rabia  sobre  los  inermes  paisanos,  produciendo 
en  ellos  una  horrible  carnicería.  Bigotazos  que  vio  caer  á  su  compa- 
ñero, tan  alevosamente  asesinado,  echó  mano  al  cinto  é  iba  á  precipi- 
tarse sobre  el  alguacil,  cuando  el  hercúleo  brazo  de  Sania  Cilia  le  de- 
tuvo, diciéndole  al  propio  tiempo  eslas  palabras; 

—Un  minuto  mas,  y  la  venganza  será  compleía. 

Pronunció  Pedro  estas  palabras  acompañándolas  con  una  sonrisa  dia- 
bólica. Toda  la  hiél  recogida  gofa  á  gola  en  su  corazón  se  manifeslaba 
en  aquella  sonrisa  igual  á  la  que  harán  los  condenados  cuando  pre- 
sencien el  dolor  de  una  nueva  víctima.  Su  mano  temblorosa  eslrechaba 
convulsivamente  el  brazo  del  bandido,  y  cual  si  quisiera  aumentar  la 
ira  en  que  éste  se  abrasaba,  designábale  con  la  mano  libre  la  formida- 
ble lucha  que  habia  comenzado. 

Con  efecto,  si  bien  la  carga  de  los  golillas  habia  cogido  de  impro- 
viso á  los  paisanos  de  Sania  Coloma,  estos  que  se  veían  acuchillar  sin 
piedad,  dieron  rienda  suelía  á  la  rabia  mucho  tiempo  comprimida.  De 
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ua  lado  peleaba  la  traición  armada  cebándose  en  los  naturales,  de  otro 
lado  peleaba  la  desesperación  y  el  deseo  de  venganza.  La  lucha  era 
desigual,  así  fué  que  los  del  pueblo,  superiores  en  número,  lograron 
desarmar  á  algunos  de  sus  agresores,  luchando  con  ellos  á  brazo  par- 
tido. Con  todo,  las  armas  de  fuego  do  los  arcabuceros  y  cuadrilleros 
causaban  numerosas  pérdidas  á  los  paisanos:  Monredon  con  sus  cor- 
chetes y  criados  espada  en  mano  acuchillaba  sin  piedad  á  los  natura- 
les: el  número  tenia  que  ceder  en  breve  á  la  organización  y  al  perfecto 
equipo  de  la  tropa  alguacilesca.  En  este  momento  Santa  Cilia  soltó  el 
brazo  de  Bigotazos  y  éste  se  lanzó «ntre  los  combatientes  como  la  pan- 
lera  que  se  libra  de  un  lazo  y  se  arroja  sobre  los  raptores  de  sus  ca- 
chorros. En  pos  de  Bigotazos,  los  demás  malandrines  arrojáronse  como 
un  solo  hombre  éntrelos  grupos  de  los  combatientes  Desde  aquel  mo- 
mento cesaron  las  detonaciones  de  las  armas  de  fuego:  los  bandidos  de 
Roque  Guiñar t  puñal  en  mano  no  daban  tiempo  de  cargar  los  mosque- 
tes y  pistolas.  En  breve  espacio  la  lucha  habia  cambiado  completa- 
mente de  aspecto. 

Conociólo  Monredon  y  rodeado  de  los  suyos  fué  retirándose  hacia  la 
puerta  de  la  taberna  donde  momentos  antes  Santa  Cilia  indudablemente 
habia  previsto  todo  cuanto  iba  á  suceder.  No  bien  el  alguacil  puso  un 
pié  en  el  umbral  de  la  puerta,  tuvo  el  valor  y  la  destreza  necesaria 
para  cerrar  aquella  tras  sí  y  burlar  de  esta  manera  á  sus  persegui- 
dores. Desde  aquel  instante  puede  decirse  que  terminó  la  verdadera 
lucha. 

Los  parciales  de  Monredon  privados  de  la  vista  de  su  jefe,  empren- 
dieron desordenadamente  la  fuga,  durante  la  cual  fueron  acosados  por 
los  gritos  de  las  mujeres  que  desde  las  ventanas  azuzaban  á  los  pai- 
sanos, descargando  sobre  los  fugitivos  toda  suerte  de  proyectiles  do- 
mésticos. Regularmente  lo  peor  de  una  retirada  es  el  acosamiento  fe- 
menil: se  ha  visto  generalmente  que  en  casos  de  esta  naturaleza,  las 
mujeres  acostumbran  á  ser  mucho  mas  crueles  que  aquellos  hombres 
que  lo  sean  mas. 

La  casa  en  que  se  refugió  Monredon,  estaba  completamente  circuida 
de  los  paisanos,  los  cuales  decididos  á  no  perdonar  la  vida  de  quien 
tantas  habia  sacrificado,  resolvieron  asaltarle  en  su  último  refugio  y 
acabar  de  una  vez  con  el  hombre  imprudente  y  feroz  que  hasta  enlon- 
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eos  habia  sido  desuñado  sicmpro  para  las  ejecuciones  de  los  mas  san- 
grientos casligos.  Pero  los  malandrines  se  opusieron  á  la  idea  del  asalto, 
disponiéndose  en  su  lugar  á  pegar  fuego  á  la  casa  y  toslar  dentro  de  ella 
al  matador  de  su  compañero.  Esta  idea  era  hija  de  la  crueldad  y  de* 
cálculo,  pues  era  muy  fácil  que  el  fuego  cundiera  en  las  vecinas  casas, 
y  para  ellos  cuanto  mayor  fuera  la  catástrofe,  tanto  mas  beneficioso  de- 
bía ser  el  bolin.  Las  naturales  cuya  sangre  bullia  en  las  venas  y  que 
una  vez  enardecidos  por  el  combate  no  se  encontraban  en  el  caso  de 
apreciar  toda  la  cobardía  que  cabe  en  atacar  un  pueblo  entero  á  un 
hombre  solo,  dejáronse  llevar  déla  sangrienta  idea  de  los  malandrines, 
como  quiera  que  para  ayudarles  áser  crueles  tenian  á  la*vista  el  triste 
cuadro  de  cuatro  hombres  muertos  y  mas  de  doce  heridos  que  les  ani- 
maban á  vengar  la  inaudita  traición  de  que  fueron  víctimas.  Trajé- 
ronse  en  consecuencia  haces  de  lena  y  gavillas  de  paja,  y  en  medio  de 
una  algazara  infernal,  entre  las  blasfemias  de  los  bandidos  y  las  riso- 
tadas de  los  paisanos  prendieron  fuego  al  combustible  que  pronto  pro- 
dujo una  llama  horrible,  devastadora. 

— ¿No  querías  fuego?— decia  uno,— pues  ahí  le  tienes:  caliéntate 
con  él  que  buen  tiempo  hace  para  arrimarse  á  la  lumbre. 

— El  tal  alguacil  se  ha  ahorrado  el  tránsito  de  la  muerte  al  infierno: 
el  infierno  comienza  para  él  en  esta  vida,  decia  otro. 

—¿No  nos  amenazaba  con  ahorcar  á  la  mitad  del  pueblo?— ana- 
dia un  tercero— pues  anda,  échate  una  soga  al  cuello  y  acabarás  mas 
presto. 

—Quien  mal  anda— decia  uno  de  losmalandrínes— mal  acaba.— 
Este  hombre  evocaba  refranes  vulgares,  á  tenor  de  los  cuales  por  fuer- 
za le  tocaba  dar  entretenimiento  al  pueblo  y  trabajo  al  verdugo. 

A  todo  esto  la  llama  subia,  la  puerta  de  la  taberna  empezaba  á  car- 
bonizarse y  la  barandilla  de  madera  del  balcón  caia  hecha  astillas  sobre 
la  brasa  inmensa  del  combustible. 

Monredon  en  tanto  corría  desalentado  por  todos  los  aposentos  de 
la  casa  buscando  por  donde  encontrar  una  huida  de  la  terrible  muer- 
te que  le  esperaba.  Registro  inútil.  Por  todas  partes  una  llama  voraz 
le  amenazaba  con  iguales  tormentos,  y  vanamente  en  su  impoten- 
cia blasfemaba  y  maldecía  de  todo  lo  humano  y  todo  lo  divino.  A  sus 
grítos  de  agonía  hacia»  salvaje  acompañamiento  las  estridentes  carca- 
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jadas  (le  sus  verdugos.  Desosporado,  rompía  fronélico  cuanlo  hallaba  á 
mano  y  juraba  y  perjuraba  tomar  del  pueblo  entero  la  mas  sangrienta 
represalia.  Es  que  aquel  hombre  fero?  no  podía  convencerse  de  la  ir- 
remisibilidad  de  su  muerte,  siendo  de  sobras  cobarde  ante  un  peligro 
real  para  arrojarse  entre  sus  sitiadores  y  poner  un  término  á  su  supli- 
cio, siquiera  este  término  le  imporlara  el  de  la  vida. 

Al  cabo  de  algún  rato  el  humo  y  el  calor  empezaron  á  sofocarle. 
La  desesperación  fué  menos  violenta,  sucediendo  á  ella  el  terror  pánico 
del  remordimiento.  Yeia  á  todas  sus  víctimas  señalarle  con  el  dedo,  y 
creia  en  la  justicia  de  Dios,  de  aquel  Dios  de  quien  un  momento  antes 
blasfemaba  horriblemente.  Rendido  de  cansancio,  medio  asfixiado,  se  di- 
rigió al  balcón  que  daba  á  la  plaza  y  á  través  de  la  llama  que  todo  lo 
devoraba  se  mostró  al  pueblo  como  un  fantasma  evocado  del  averno. 
En  aquel  momento  creia  morir,  y  sin  embargo  deseaba  conservar  la 
vida  á  cualquier  precio.  De  rodillas  sobre  el  pavimento  que  empeza- 
ba á  crujir  devorado  por  el  fuego,  tendia  los  brazos  con  ademan  su- 
plicante, pedia  cuando  menos  un  confesor  en  quien  depositar  la  enor- 
midad de  sus  crímenes  que  públicamente  reconocía... 

Todo  en  vano  para  él.  Los  paisanos  de  Santa  Coloma  libres  en  mu- 
cha parte  del  espíritu  de  venganza  que  les  había  inspirado  la  traición 
del  alguacil,  compadeciéronse  efectivamente  del  castigo  de  aquel  hom- 
bre, quisieron  libertarle,  propusieron  ofrecerle  un  punto  de  salvación... 
pero  entre  su  piedad  y  la  víctima  se  interpuso  implacable  Pedro  de 
Santa  Cilía.  Rodeando  la  casa  que  se  convertía  en  pira  funeral  de  Mon- 
redon  con  los  bandidos  de  Roque  Guinart ,  ordenó  á  estos  sacrificar 
sin  compasión  á  cuantos  intentasen  librar  al  alguacil  de  su  horrible 
muerte.  Convencióse  éste  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  y  por  última 
vez  volvió  los  ojos  á  sus  verdugos. 

Muy  pocos  paisanos  quedaban  en  la  plaza:  Santa  Cilia  con.  su  arca- 
buz en  la  mano  contemplaba  impasible  al  hombre  que  espiraba  entre 
tormentos:  á  medida  que  la  desesperación  de  la  víctima  crecía,  crecía 
asimismo  y  se  manifestaba  mas  claramente  la  satisfacción  horrible,  ba- 
ja, infame  que  le  cabía  al  bandido. 

— Es  el  primero— murmuraba  por  lo  bajo— pero  juro  por  la  sangre 
de  mi  hermano  que  no  seíavi^l  úUimo. 
la  casa  en  quesehabShp!iíÍ%|adoel  alguacil  eraen  muchaparlecons- 
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(milla  lio  tablas  y  por  consiguicnle  habia  de  resistir  muy  poco  á  la  ac  ^ 
cion  destructora  de  un  elemento  tan  voraz  como  el  fuego.  El  techo 
lo  mismo  que  el  pavimento  crugió  con  nueva  violencia,  las  llamas  pe- 
netraban por  varios  puntos;  el  alguacil  ya  no  veiani  oía  nada.  Única- 
mente el  instinto  de  la  vida,  que  es  superior  á  todo  dolor  físico  y  mo- 
ral, le  ayudaba  á  mantenerse  en  pié  y  á  dar  de  vez  en  cuando  algu- 
nos pasos  sin  dirección  fija.  De  pronto  estremecióse  el  edificio  en  todos 
sus  ángulos  y  abrióse  el  pavimento  del  piso  superior  dejando  ver  el 
fondo  de  aquel  abismo  de  fuego  parecido  al  cráter  de  un  volcan  en  erup- 
ción. Plaquearon  las  maderas  faltas  de  estribo,  doblegáronse  primero 
como  obedeciendo  á  la  fuerza,  y  en  seguida  vino  abajo  todo  el  pavi- 
mento arrastrando  en  su  caída  al  desgraciado  Monredon. 

Un  grito  de  horror  acogió  la  última  escena  de  esta  tragedia,  un  gri- 
to de  horror  lanzado  por  las  pocas  gentes  del  pueblo  que  presenciaron 
su  desenlace,  y  entre  el  cual  se  confundió  otro  grito  agudo,  salvaje, 
espantoso. 

Era  el  alguacil  Monredon  que  al  retorcerse  entre  las  llamas,  exhalaba 
su  último  suspiro  esclamando: — ¡Venganzal 

—¡Venganzal  sí— contestó  Pedro  de  Santa  Gilia— venganza  com- 
pleta: yo  la  he  jurado,  y  hoy  empieza.' 

Una  línea  roja  y  brillante  recorrió  como  una  serpiente  de  fuego  las 
paredes  de  la  casa  incendiada,  que  segregadas  en  breve  de  los  cimien- 
tos empezaron  á  oscilar  como  sacudidas  por  la  invisible  fuerza  de  un  ter- 
remoto. Muy  pronto  las  oscilaciones  fueron  mayores,  hasta  que  em- 
pezando á  saltar  las  piedras  fuera  de  su  sitio,  pronto  las  paredes  cho- 
caron entre  sí  y  se  desplomaron  con  mayor  estruendo.  Los  malandrines 
terminada  la  obra  principal  para  que  fueron  á  Santa  Coloma,  trataban 
de  hacer  algo  para  su  causa  propia  cuando  tanto  habían  hecho  por  la 
agena.  Mas  sus  cuentas  estaban  muy  mal  sacadas:  los  paisanos  que 
vieron  la  bárbara  tenacidad  con  que  los  malandrines  llevaban  á  cabo 
la  muerte  do  Monredon,  y  que  por  culpa  de  los  forasteros  se  encontra- 
ban comprometidos  con  las  autoridades  todas,  cuya  venganza  difí- 
cilmente podía  ser  conjurada,  empezaron  á  espantarse  de  su  propia  obra, 
retirándose  acobardados  á  sus  casas  desde  donde  pudieron  estar  á  la 
mira  de  cuanto  sobreviniera. 

Pe  modo,  que  no  bienecharon  de  ver  las  manifiestas  intenciones  dolos 
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bandidos,  cuando  sonando  á  rebato  la  campana  del  pueblo,  pusoá  es- 
tos en  el  mas  espantoso  desorden.  La  voz  del  somaten  es  el  medio  mas 
infalible  en  Cataluña  para  amilanar  á  los  malandrines:  los  mismos 
hombres  de  la  compañía  de  Roque  Guinart  que  se  reiande  los  cuadri- 
lleros y  provocaban  los  choques  con  los  tercios  reales,  huyeron  sobre- 
cogidos de  espanto  cuando  la  bronceada  lengua  de  la  campana  les 
avisó  el  peligro  que  corrian. 

Renunciando  por  de  pronto  á  sus  intentos,  evacuaron  el  pueblo  de 
Santa  Coloma  de  Parnés,  que  en  breve  por  su  silencio  y  soledad  llegó 
á  parecer  una  tumba.  Desde  aquel  dia  ni  uno  solo  de  los  naturales  dejó 
de  adivinar  la  suerte  que  le  esperaba.  Santa  Coloma  de  Parnés  queda- 
ba inscrito  en  el  libro  negro  de  las  venganzas.  Esto  sacan  muchas  ve- 
ces los  pueblos  délas  revoluciones;  sirven  de  instrumento  á  las  bastardas 
aspiraciones  de  algunos  hombres,  y  luego  con  penas  propias  redimen 
los  pecados  ágenos...  (1). 

(l)  Ofrecimos  en  el  prospecto  de  esta  obra  no  apartarnos  en  nada  de  la  verdad 
histórica,  y  cumpliremos  ecsactamente  esta  promesa.  Históricos  son  los  personajes 
que  en  ella  figuran,  históricos  los  hechos  á  que  nos  referimos,  histórico  el  desenlace 
que  les  daremos.  Sobre  el  hecho  que  hadado  lugar  á  este  capítulo,  véase  lo  que  lee- 
mos en  un  libro  titulado;  Proclamación  católica  á  la  magestad  católica  de  Felipe  el 
Grande,  cuyo  libro  no  es  otra  cosa  que  un  estenso  manifiesto  elevado  al  rey  de  Espa- 
ña por  los  concelleres  y  consejo  de  Barcelona  poco  tiempo  después  de  haber  tenido 
lugar  estas  escenas.  Dicen  así  los  representantes  de  Barcelona. 

«Quejáronse  por  su  mala  suerte  los  de  Santa  Coloma  de  Farnés,  pidiendo  alivio  á 
»sus  penas,  dando  noticia  á  su  señor  el  vizconde  de  Joch,  como  después  de  tantos 
«alojamientos  y  tránsitos  porque  dé  las  tres  partes  de  todos  los  soldados  que  hablan 
»pasado  á  Perpiñan,  las  dos  se  habían  alojado  allí  á  la  ida  y  vuelta  y  nuevamente 
«tenían  noticia  cierta  que  D.  Leonardo  de  Moles  venia  marcüando  con  mil  infantes 
» hacia  la  villa,  con  determinación  de  asolarla  para  vengarse  de  una  pendencia  que 
))habia  sucedido  entre  los  soldados  y  los  paisanos  de  San  Gregorio.  No  fueron  bas- 
)>tantes  las  súplicas  del  Vizconde  para  estorbar  estos  rigores,  por  mas  que  alegase  la 
«inocencia  de  sus  vasallos  y  los  continuos  alojamientos  con  que  hablan  servido  á  vues- 
))tra  majestad,  antes  fué  enviado  contra  toda  piedad  el  alguacil  Monredon  (destinado 
«siempre  para  las  espediciones  sangrientas)  con  órdenes  de  alojar  en  la  villa  lossol- 
« dados  que  amenazaban  su  ruina.  Procedió  en  esta  ejecución  con  tal  rigor  de  pala- 
«bras  y  amenazas,  que  comenzaron  sus  vecinos  á  recojer  sus  alhajas  á  la  iglesia  y 
«retirarse  porque  veían  su  peligro  al  ojo.  A  esto  se  opuso  el  alguacil,  impidiendo  á 
«los  naturales  la  conservación  de  su  hacienda,  amenazándoles  qne  había  de  derribar 
«y  quemar  todas  las  casas  de  ÍOs  (Jiie  se  aüséfitasen,  Y  porque  le  replicó  un  forastero 
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Cuántas  veces  sucede  que  los  pueblos  son  víctimas  de  los  delitos  que 
nunca  cometieron...  Sobre  las  cenizas  humeantes  de  Santa  Coloma  de 
Parnés  lloraba  á  los  pocos  dias  la  justicia  el  mal  uso  que  se  habia  he- 
cho de  su  invocación,  y  aun  hoy  dia,  álos  dos  siglos  de  aquellos  acon- 
tecimientos, los  ecos  de  los  vecinos  montes  parecen  repetir  el  salvaje 
grito  de  jvenganza!  lanzado  en  los  últimos  momentos  de  la  agonía  del 
alguacil  Monredon. 

» diciendo,  que  babria  menester  muchos  albañiles,  echando  mano  á  una  pistola  la 
))disparó:  hicieron  sus  criados  lo  mismo,  trabóse  la  pendencia,  hirieron  algunos  na- 
wturales,  retirándose  á  una  casa,  y  desde  allí  mataron  cuatro  hombres  hiriendo  mas 
))de  doce.  Los  forasteros  que  se  hallaban  en  el  lugar,  viendo  tan  opresos  á  los  de  la 
«villa  y  que  no  tenian  por  donde  respirar  en  tantas  penas,  pegaron  fuego  á  la  casa, 
))y  este  elemento,  tomando  la  mano  á  la  justicia,  les  circuyó  por  todas  parles  de  tal 
))suerte  que  (el  que  infinitas  ocasiones  habia  escarnecido  la  m.uerte  librándose  de  pe- 
))ligros  mas  vehementes)  quedó  abrasado  de  las  llamas  encendidas  por  los  suspiros  de 
))tanto  inocente  acosado,  de  tanto  pobre  afligido,  muriendo  sin  ser  oidode  defensores, 
»el  que  habia  cerrado  sus  oidos  á  los  llantos  del  pueblo  en  esta  y  muchas  ocasiones. 

))Y  sin  advertir  que  no  eran  de  la  villa  los  que  pegaron  fuego  (como  se  recibió 
))dello  información)  sin  atender  á  los  motivos,  á  lo  arrojado  del  alguacil,  que  tan  es- 
))candalosamente  empanó  el  respeto  debido  á  ministros,  circunstancias  que  escusan  ó 
» agravan  los  delitos,  se  resolvió  fuese  allá  un  Oidor,  con  asistencia  del  vizconde  para 

«ejecutar  un  severo  castigo ,....,.... 

»  ...  Con  esto  cobraron  nuevas  alas  los  soldados  y  se  les  cayeron  á  los  natu- 
)) rales,  porfiando  la  paciencia  destos  con  la  insolencia  de  aquellos.  Mordido  el  freno 
))d2l  temor  humano  y  divino,  dieron  sobre  la  villa  del  vizconde  con  tanta  ansiedad, 
))que  quemaron  ciento  veinte  y  dos  casas,  con  las  de  sus  términos:  huyendo  el  cura 
con  el  Santísimo  Sacramento  á  los  montes,  como  hacian  los  cristianos  con  los  cuerpos 
«santos  en  tiempo  de  los  moros.  Finalmente,  pereció  todo  un  pueblo  por  un  hom- 
»brc,  habiendo  de  ser  al  contrario:  quedando  los  vecinos  sin  haciendas  ni  casas, 
«abrigados  de  solo  el  cielo.» 

Procararérnos  cnriqaecer  esta  novela  con  algunas  notas  tan  interesante?  como  esta, 
y  siempre  tan  verídicas. 
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CAPITULO  XYIII. 


PABLO    DE    CLARIS. 


ENTADO  se  halla  el  bneíi  canónigo  de  Urgel  en  un  ancho  si- 
lial  junio  á  una  mesa  aleslada  de  libros  y  papeles. 

Calda  tiene  la  cabeza  sobre  la  palma  de  la  mano  y  de 
cuando  en  cuando  una  oscilación  de  su  cuerpo  indica  que 
se  halla  vivamente  preocupado  con  una  idea  que  induda- 
blemente despierta  su  noble  cólera.  Han  trascurrido  va- 
rios dias  desde  que  don  Francisco  de  Tamarit  dio  cuenla 
de  su  diputación  al  conde  de  Santa  Coloraa.  El  diputado 
militar  no  ocultó  ciertamente  al  diputado  eclesiástico  el 
fatal  acojimienlo  que  habia  recibido  del  virey.  La  situa- 
ción se  iba  complicando  todos  los  dias,  y  Pablo  de  Claris 
no  descubría  un  desenlace  que  hermanara  la  dignidad  de 
los  catalanes  y  la  obediencia  debida  á  la  majestad  de  Felipe  IV. 

Diariamente  llegaban  á  oidos  del  canónigo  noticias  de  nuevos  des- 
manos cometidos  por  la  soldadesca,  con  la  particularidad  de  que  estos 
desmanes  aumentaban  de  punto  desde  que  los  tercios  reales  alojados 
en  Cataluña  fueron  aumentados  con  varios  regimientos  de  tropas  Na- 
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politanas,  Modenenses  é  Irlandesas,  que  por  no  ser  siquiera  españolas 
se  creían  del  todo  desobligadas  con  los  catalanes.  Estos,  que  habian 
resistido  cuanto  les  fué  posible,  empezaron  á  organizar  alguna  resis- 
tencia, con  especial  desde  que  cundió  la  muerte  de  Fluviá  y  se  supo 
públicamenle  la  destrucción  de  Sania  Coloma  de  Parnés,  donde  á  la 
vista  y  quizás  de  orden  de  las  mismas  autoridades,  no  se  dejó  piedra 
sobre  piedra.  Hasta  entonces  la  resistencia  únicamente  habia  servido 
para  aumentar  la  presión,  y  el  virey  de  Cataluña  que  en  todo  tenia 
el  don  del  desacierto,  pidió  al  rey,  si  habia  de  conjurar  los  males  del 
Principado,  que  le  mandara  nuevas  tropas,  con  lo  cual  lejos  de  calmar 
los  ánimos  aumentó  los  males. 

Ya  colocado  en  la  rápida  pendiente  por  donde  caminaba  desbocado, 
sin  que  nada  le  dijera  la  sangre  catalana  que  circulaba  por  sus  venas, 
escribió  con  toda  urgencia  al  conde-duque  á  fin  de  que  se  aprobara 
inmedialamenle  el  plan  del  general  Spinola  sobre  alojamientos  y  se  le 
facultara,  como  tenia  pedido,  para  proceder  y  encarcelar  áaquellas  au- 
toridades populares  cuyo  influjo  se  le  hacia  sumamente  temible.  El  con- 
de-duque de  Olivares  no  dejó  de  dar  ascenso  á  todas  las  aseveraciones 
de  Santa  Coloma,  y  dominando  según  dominaba  la  voluntad  del  Monarca, 
recibió  de  este  una  orden  en  la  cual  Felipe  lY  decia  entre  otras  cosas: 
« Como  padre  y  señor  y  usando  de  la  soberanía  que  Dios  nos  ha  dado, 
con  esta  nuestra  pragmática  sanción  de  nuestra  ciencia,  prece  liendo 
madura  deliberación  de  nuestro  supremo  consejo  de  Aragón,  mandamos, 
ordenamos  y  declaramos  que  dicho  nuestro  ejército  hasta  que  salga 
á  campaña  según  las  órdenes  que  en  adelante  convendrá  dar,  ha  de 
estar  alojado  en  los  pueblos  y  lugares  del  Principado  de  Cataluña  y 
condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  y  sustentado  á  costa  de  dichos  pueblos 
en  todo  lo  necesario  de  comida,  bebida  y  aposento  (1). » 

(1)  Ea  esta  pragmática  sanción  se  prevenía  lo  siguiente:  «Es  á  saber,  cuanto  á  la 
infantería,  que  á  lodos  los  soldados  generalmente  se  les  dé  todo  servicio  de  cama 
lena,  luz,  aceito,  vinagre,  sal,  platos,  ollas  y  escudillas. — A  cada  soldado  de  paga 
sencilla  se  le  dé  un  real  cada  dia,  á  mas  del  pan  de  munición  que  S.  M.  mandará  dar 
á  su  costa.— Que  los  soldados  pueden  recibir  de  sus  patrones  la  comida  que  volunta- 
riamente les  quisieran  dar,  castigándolos  escesos  que  en  esto  se  bicieren. — Al  capi- 
tán se  ha  de  dar  por  razón  do  cinco  bocas. — Al  alférez  á  razón  de  cuatro  bocas.— Al 
sargento  ú  razón  do  tres  bocas. — Al  cabo  de  escuadra  á  razón  de  dos  bocas. — Al  maes- 
tre decampo  á  razón  de  diez  y  seis  bocas.— Y  en  cuanto  á  la  caballeria:— A  cada 
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Esta  real  orden  recibida  por  el  Lugar-lenienle  del  Rey  y  Irasmilida 
á  Pablo  de  Claris  como  presidente  de  la  Diputación  Catalana,  es  lo 
que  tenia  tan  pensativo  al  esforzado  canónigo.  La  pragmática  sanción 
de  Felipe  IV  era  de  una  trascendencia  inmensa  para  el  Principado, 
pues  no  era  menos  que  la  completa  destrucción  de  sus  fueros  consig- 
nada publicamente  y  garantida  por  la  firma  del  Monarca  que  habia  ju- 
rado respetarlos.  No  era  lo  mismo  ciertamente  que  todas  esas  plagas 
pesaran  asimismo  sobre  Cataluña  por  la  simple  caprichosa  orden  del 
virey,  instrumento  del  omnipotente  favorito,  ó  que  el  Monarca  con- 
tradiciendo lo  solemnemente  prometido  por  sus  antecesores,  aboliera 
de  hecho  con  todas  las  formalidades  necesarias  unos  privilegios  que 
harto  se  hablan  atropellado  ya.  Indudablemente  ya  no  habría  fueros; 
y  esto  no  podia  sobrellevarlo  tranquilo  ningún  catalán,  mucho  menos 
si  abrigaba  dentro  su  pecho  un  corazón  tan  entusiasta,  tan  cívico,  tan 
grande  como  el  de  Pablo  de  Claris. 

La  idea  de  la  muerte  de  la  nacionalidad  catalana,  no  cabía  en  su 
mente:  como  hijo  del  país  se  habia  criado  con  estas  ideas,  como  dipu- 
tado habia  jurado  defender  los  fueros  de  Cataluña,  y  como  sacerdote 
po  podia  absolverse  á  si  mismo  de  este  juramento.  Mas  al  punto  áqqe 
habían  llegado  los  sucesos,  la  defensa  de  los  fueros  del  país  importaba 
indudablemente  un  acto  de  rebeldía,  y  los  catalanes,  y  mas  que  todos 
Pablo  de  Claris,  estimaban  tanto  como  sus  privilegios  el  nunca  man- 
chado timbre  de  su  leaUad. 

Sin  embargo,  no  paraba  aquí  el  compromiso:  varios  pueblos  habían 
tomado  una  actitud  hostil:  el  sufrimiento  se  habia  agotado  y  la  fuerza 
de  las  armas  habia  comenzado  á  suplir  los  argumentos  desatendidos 
de  la  razón.  Rotas  las  hostilidades,  cada  uno  debia  encontrarse  en  su 
sitio  y  pelear  desde  él  en  defensa  de  los  suyos:  en  esta  situación  ¿dónde 
estaba  el  puesto  de  los  dipuíados?  Al  lado  de  los  catalanes  se  hacían 
desleales  con  el  rey,  al  lado  del  rey  se  hacían  desleales  para  con  los 
catalanes. 

He  aquí  la  preocupación  que  dominaba  á  Pablo  de  Claris,  no  por- 

soldado  de  á  caballo  se  le  dé  un  cuartán  de  cebada  ó  avena  cada  día  por  su  caballo, 
mas  la  paja  que  habrá  menester.-— Al  capitíiu  se  le  dé  á  razón  de  c  uatro  porciones.— 
Al  tenienle  á  razón  de  tres  porciones.— Al  alférez  á  razón  de  dos  porciones.— Mas  que 
se  les  dé  comida  y  bebida  para  sus  personas  decentemente.» 
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que  un  solo  momenlo  titubeara  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  sino 
porque  preveía  las  consecuencias  de  una  sublevación,  y  la  de- 
fensa de  los  fueros  de  Cataluña  estaba  visto  que  costaría  á  ésta  la  pér- 
dida de  ese  hermoso  título  que  honra  á  los  pueblos  no  manchados  aun 
con  la  primera  desleallad. 

—Mañana— decia  el  canónigo— llamarán  rebeldes  á  los  catalanes, 
mañana  escritores  asalariados  y  cortesanos  imbéciles  propalarán  sobre 
el  Principado  toda  suerte  de  calumnias,  y  desde  lejos  nos  llamarán 
traidores...  ¡Miente!  quien  tal  diga;  Cataluña  obedecerá  al  rey  aunque 
no  quiere  pasar  por  la  tiranía  del  favorito:  el  conde-duque  no  es  sa- 
grado para  los  catalanes,  y  cuando  sagrado  fuere,  sagradas  son  asi- 
mismo las  leyes  mucho  mas  que  los  hombres. 

Y  nuevamente  Pablo  de  Claris  volvió  á  quedar  absorvido  por  su 
profunda  meditación.  Su  rostro  animado  un  momento  antes  por  la  idea 
de  la  defensa  de  los  fueros  catalanes,  tomó  de  pronto  una  espresion  de 
tristeza  amarga.  Pensaba  en  la  suerte  que  le  aguardaba  á  Cataluña  si 
la  indignación  podía  mas  en  los  naturales  que  la  paciencia. 

— ¿Que  será  de  nuestros  campos, — murmuraba,— qué  será  de  nues- 
tras poblaciones,  y  sobre  todo,  que  será  de  nuestro  pueblo?  ¡Do  quiera 
vislumbro  sangre,  devastación,  miseria!  Lucharán  á  muerte  españoles 
contra  españoles,  es  decir,  hermanos  contra  hermanos...  Y  quién  será 
la  víctima  de  todo?  La  patria,  siempre  la  patria... ¡Oh!  D.  Felipe,  don 
Felipe...  Gran  cuenta  tendréis  que  dar  á  Dios  del  valimiento  de  Oli- 
vares... 

La  imaginación  del  canónipto  se  perdía  en  borrascosas  hipótesis:  nin- 
guno como  él  era  amante  de  Cataluña,  y  sin  duda  por  lo  mismo  nin- 
guno como  él  se  anticipaba  con  el  instinto  del  patriotismo  á  prever 
todo  lo  negro  del  porvenir  que  era  de  temer  para  Cataluña,  y  para 
España  entera,  si  los  intereses  del  Principado  dejaban  de  ser  los  inte- 
reses de  la  nación.  Sin  embargo  aquella  lucha  debía  durar  muy  poco 
tiempo:  en  el  corazón  de  Pablo  d^  Claris  había  una  dosis  sobrehumana 
de  nacionalismo,  y  para  un  calalan  ultrajado  en  sus  sacrosantos  fueros, 
la  patria  era  Cataluña;  Cataluña  la  nación  aliada,  no  Cataluña  la 
provincia  unida. 

— Rey  dio  Cataluña  á  Aragón — esclamaba  el  canónigo  — rey 
dio  Aragón  á  Castilla,  y  por  cierto  que  ai  al  casarse  don  Raimun- 
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do  V  con  dona  Petronila,  ni  al  casarse  don  Fernando  con  doña  Isa- 
bel, juró  ninguno  de  ellos  menoscabar  los  fueros  de  sus  pueblos. 
¿Por  qué  no  ha  de  cumplir  Felipe  IV  como  han  cumplido  sus  anteceso- 
res de  gloriosa  memoria?  Pues  qué,  D.  Felipe  ¿acaso  no  somos  no- 
sotros los  hijos  de  aquellos  catalanes  que  en  1599  sirvieron  á  vuestro 
padre  D.  Felipe  III  con  un  millón  y  cien  mil  escudos,  quedándonos 
por  ello  tan  exaustos  de  riqueza  que  aun  hoy  dia  somos  pobres  por 
salir  como  honrados  de  estos  empeños?  ¿Acaso  en  solo  catorce  años 
no  os  hemos  servido  á  vos,  D.  Felipe  IV,  con  doscientos  sesenta  y  cua- 
tro mil  escudos  por  la  sola  ciudad  de  Barcelona,  obligándoos  á  decir- 
nos que  sois  el  rey  que  mas  nos  ha  debido  (1).  ¿Y  mereció  nuestra  con- 
ducta que  asi  ordenaseis  la  vuestra?  Señor  rey,  cuidad  de  que  Cata- 
luña no  os  pida  cuentas,  porque  en  este  caso  por  fuerza  habéis  de  re- 
sultar fallido. 

.  Todas  estas  reflexiones  se  hacia  á  sí  mismo  Pablo  de  Claris,  cuando 
abriéndose  la  puerta  de  su  aposento,  presentóse  en  el  umbral  su  buen 
amigo  D.  Francisco  de  Tamarit.  ¡Pobre  joven!  La  desdicha  habia  im- 
preso en  su  noble  frente  su  rigurosa  huella...  Era  la  esbelta  palma 
arrancada  de  su  sitio,  cuyas  ramas  se  marchitan  faifas  de  vida  por  la 
ausencia  del  objeto  amado.  Tamarit  estaba  herido  incurablemente  en 
el  corazón:  caminaba  en  la  vida  iluminado  por  el  sol  de  sus  amores,  y 
este  sol  se  habia  eclipsado  dejándole  sumido  en  la  negra  noche  de  la 
desesperación. 

Dona  Leonor  habia  desaparecido  de  Barcelona:  guardábala  su  padre 
cuidadosamente  en  una  quinta,  donde  muy  en  breve  debia  celebrarse 
su  enlace  con  el  galán  de  Toledo.  Tamarit  sentóse  con  abatido  ade- 
man, y  Pablo  de  Claris  le  interrogó  con  una  de  esas  miradas  que  llegan 
al  fondo  del  pensamiento. 

—Tengo  que  hablaros,  D.  Pablo,— dijo  el  desanclado  amante. 

— También  quería  yo  hablaros, — dijo  el  entusiasta  patríelo. 

—Os  hablaré  de  mis  amores  que  están  enfermos. 

— Yo  os  hablaré  de  la  patria  que  está  espirando. 

—Yo  os  preguntaré  ¿qué  hace  la  Iglesia  que  no  salva  á  sus  hijos? 

— Y  yo  á  vos  ¿qué  hacen  los  catalanes  que  no  salvan  á  su  madre? 

(1)    Así  lo  dijo  Felipe  FV  en  una  caria  qne  lleva  la  fecha  de  1  .o  marzo  de  1631 . 
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— Dejad  que  mi  pecho  so  desahogue,  dojad  que  mi  ahiia  escupa  la 
üllima  gota  de  hiél  en  que  rebosa,  y  habladme  luego  de  Cafalufía: 
tranquilizad  al  amante  y  contad  luego  con  el  patricio.  Doña  Leonor  no 
ama  al  esposo  que  la  designan:  una  vez  se  ha  puesto  bajo  vuestra  pro- 
tección y  ha  reclamado  dé  la  religión  el  amparo  que  nunca  niega  ésta 
á  los  desgraciados.  En  nombre  de  mi  amor  os  lo  digo,  este  matrimonio 
es  un  perjurio  que  la  Iglesia  no  puede  bendecir:  doña  Leonor  tiene 
una  vocación  mas  sagrada,  doila  Leonor  quiere  ser  esposa  de  Dios. 
Dejad  á  la  virgen  que  se  mantenga  pura. 

—Don  Francisco,  la  pasión  os  ciega;  doña  Leonor  no  quiere  ser  esposa 
de  Dios,  quiere  ser  esposa  de  un  hombre:  conlrai'iada  en  su  voluntad, 
busca  por  de  pronto  el  mejor  m.odo  de  conjurar  un  peligro  que  la 
amenaza  de  cerca,  y  quiere  encerrarse  en  un  claustro  porque  desea 
huir  del  hombre  á  que  la  destinan.  Si  en  lugar  de  casarla  con  el  de 
Toledo  trataran  de  casarla  con  el  de  Tamarit  ¿creéis  que  doña  Leonor 
buscaría  como  interponer  entre  el  mundo  yella  la  reja  de  un  convento? 
No,  indudablemente;  entonces  ¿dónde  está  la  vocación  necesaria  para 
cruzar  el  sendero  de  la  vida  pisando  con  pié  descalzo  las  espinas  del 
camino?  Mañana,  alejado  el  peligro  doña  Leonor  encontrará  estrecho 
el  ámbito  de  su  reducida  celda,  querrá  tender  su  vuelo  hacia  éste 
mundo  que  no  aborrece  lo  bastante  para  renunciar,  que  puede  tener 
aun  atractivos  para  ella,  que  vos  habitáis  aun;  y  al  salírsele  el  corazón 
fuera  del  pecho  en  busca  de  este  mundo,  se  creerá  prisionera  donde  se 
apercibirá  que  no  entró  voluntaria.  Entonces  arrojará  un  suspiro  que 
deseará  que  se  pierda  en  el  rumor  mundano  en  busca  de  un  hombre, 
y  este  suspiro  será  un  crimen.  Crecerá  el  deseo  de  estar  en  el  mundo  á 
medida  de  que  el  mundo  se  alejará  mas  de  ella,  y  dará  á  Dios  el  gro- 
sero cuerpo  fabricado  de  polvo  y  negará  á  Dios  el  alma  por  medio  ¡de 
la  cual  debia  unirse  á  él.  Entonces  cometerá  un  perjurio.  Quizás  un 
dia  el  aura  lleve  hasta  el  interior  del  claustróla  fama  de  vuestro  nom- 
bre, quizás  las  nubes  de  tempestad  desaparezcan  del  horizonte  de  vues- 
tra vida,  quizás  no  esté  lejos  la  hora  del  desengaño  en  que  el  'conde 
de  Santa  Goloma  venga  á  vos,  Don  Francisco  de  Tamaril  y  os  ofrez- 
ca lo  que  ahora  mismo  os  niega  obstinadamente...  ¿Que  será  cues- 
te caso  de  la  pobre  reclusa  que  habrá  interpuesto  la  insuperable  valla 
de  un  voto  indisoluble  entre  su  desgracia  y  su  felicidad?  Si  al  medir 
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la  disíancia  inmensa  de  su  présenle  á  su  pasado  y  á  su  porvenir,  á  la 
tristeza  sucede  la  desesperación,  á  las  lágrimas  el  arrebato,  y  agarrada 
á  la  reja  del  convento  pugna  frenética  por  arrancar  unos  hierros  que 
maldice,  ¿á  quién  liareis  responsable  de  este  perjurio  horrible  que  ha 
de  atraer  sobre  la  apóstata  la  cólera  del  cielo?  Don  Francisco  de  Ta- 
marit,  la  virgen  que  se  consagra  á  Dios  debe  consagrarse  del  fondo 
del  alma:  cuando  la  vocación  ne  tiene  mas  fundamento  que  el  despecho, 
el  ángel  caerá  larde  ó  temprano,  y  la  Iglesia  no  puede  ofrecer  á  Dios 
ángeles  caldos. 

— ¿Acaso  no  fuisteis  vos,  don  Pablo  de  Claris,  el  que  ofrecisteis  am- 
parar á  la  pobre  niña  contra  la  tiranía  de  su  familia?  ¿No  fuisteis  vos 
el  que  dijisteis  que  bajo  el  amparo  de  la  Iglesia,  dona  Leonor  de  Que- 
ralt  se  veria  libre  de  las  acechanzas  de  su  familia?  Desde  el  instante 
en  que  vuestra  hija  quiere  ser  esposa  de  Dios,  guardaos  de  hacerla 
esposa  de  ningún  hombre.  Esto  dijisteis  al  padre  de  doña  Leonor  ¿por 
qué  no  decís  otro  tanto  á  su  amante? 

—Ya  os  lo  he  dicho;  porque  doña  Leonor  no  quiere  ser  religiosa  sino 
porque  no  puede  ser  vuestra,  y  Dios  no  puede  absolver  un  perjurio 
como  premia  una  desgracia.  Desde  el  instante  en  que  vuestra  amada 
se  arrojó  á  mí  pidiéndome  que  la  amparara,  el  sacerdote  tendió  sobre 
ella  su  poderoso  brazo:  la  Iglesia,  pese  al  virey  de  Cataluña,  hubiera 
hecho  respelar  la  vocación  de  doña  Leonor;  pero  posteriormente  á  este 
acto  he  podido  convencerme,  como  vos,  como  todos,  de  que  esta  vo- 
cación no  existe  y  el  sacerdole  no  puede,  ni  quiere,  ni  debe  dar  la 
mano  á  la  víctima  para  conducirla  ciega  é  incauta  al  altar  del  sacrifi- 
cio. Doña  Leonor  ama  á  un  hombre,  y  en  la  casa  del  Señor  las  vírge- 
nes deben  entrar  puras  de  cuerpo  y  puras  de  alma.  Una  memoria  es 
una  profanación,  un  suspiro  es  un  perjurio,  un  deseóos  un  sacrilegio. 

— Me  aconsejáis  enlonces  que  renuncie  á  su  mano?  ¿Me  arrebatáis 
una  esperanza  de  la  cual  pende  mi  vida? 

—Yo  no  os  aconsejo  nada,  D.  Francisco:  si  esta  mujer  os  ama  como 
vos  la  amáis,  no  serán  baslantes  los  hombres  á  destruir  el  sagrado  lazo 
de  dos  corazones  cuyos  dueños  están  ligados  con  juramento  solemne. 
Cuando  no  os  ame,  cuando  renuncie  al  porvenir  que  será  señal  del  po- 
co interés  que  por  vos  se  toma,  entonces  puede  encerrarse  en  un  clausto , 
y  nunca  se  prometa  ser  en  ól  modelo  de  esposas  de  Dios:  los  corazones 
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gastados  aman  poco ,  y  á  Dios  se  le  debe  amar  mucho ,  muchísimo, 
sobre  todo  y  mas  que  lodo,  y  solo  enlre  lodo.  Poneos  las  manos  sobre 
el  corazón,  don  Francisco,  y  decidme  como  buen  calóüco  que  sois  á 
fuer  de  catalán,  si  en  lo  que  os  digo  creéis  que  falle  á  la  verdad  y  á 
mi  cargo. 

Tamarit  enmudeció:  no  encontraba  un  argumento  que  oponer,  y  le 
dolia  tener  que  confesar  su  vencimiento,  no  por  orgullo,  sino  porque 
el  vencimiento  equivalia  á  su  infelicidad. 

— ¿Podéis  asegurarme  que  en  el  claustro  doña  Leonor  renunciará  á 
vuestra  memoria? 

—Jamás,  antes  la  acariciará  y  la  conservará  como  el  único  de  sus 
tesoros. 

— Pues  esta  es  la  profanación.  ¿Podéis  asegurarme  que  un  dia  de 
su  pecho  angustiado  no  saldrá  un  suspiro,  suspiro  que  no  enviará  di- 
rectamente á  los  pies  del  trono  de  Dios  como  una  ofrenda  de  la  casia 
esposa? 

—Este  suspiro  será  mió,— dijo  con  la  mayor  exaltación  el  diputado, 
ávido  de  los  suspiros  mismos  de  doña  Leonor. 

—Pues  eslesuspiro  será  el  perjurio.  ¿Podéis  asegurarme  por  último, 
que  su  mente  exaltada  por  una  pasión  no  ahogada,  antes  bien  á  la 
fuerza  comprimida,  no  se  trazará  un  deseo,  compendio  de  un  bello  ideal, 
en  cuyo  deseo  se  destacará  la  figura  de  un  hombre;  de  un  hombre  que 
seréis  vos? 

—Si,  yo  seré  este  hombre  que  hasta  la  muerte  vivirá  en  el  corazón, 
en  lamente,  en  iodos  los  sentidos  déla  pobre  niña. 

—Pues  este  es  el  sacrilegio.  Si  amáis  á  doña  Leonor,  no  la  hagáis 
profanadora,  perjura,  sacrilega. 

Tamarit  estaba  vencido  en  este  punto:  el  canónigo  á  pesar  de  lodo 
le  contemplaba  con  gesto  compasivo. 

— Oid— le  üijo,— por  muy  mala  que  sea  al  presente  la  condición 
de  vuestros  amores,  no  debéis  renunciar  á  toda  esperanza:  Ageno  por 
mi  estado  á  estas  borrascas  del  corazón,  he  procurado  no  obstante  se- 
guir el  curso  de  vuestros  amores,  no  porque  me  interesen  ellos,  sino 
por  lo  que  vos  me  interesáis.  Y  porque  calculo  mas  friamcníe  que  vos, 
puedo  tai  vez  daros  un  hilo  que  os  conduzca  al  fondo  de  un  laberinto 
eu  que  quizás  enconlreis  lo  que  ahora  dierais  buenamente  por  perdido. 
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El  diputado  militar  fijó  su  ardiente  mirada  en  el  diputado  eclesiás- 
tico como  si  quisiera  anticiparse  á  leer  el  descubrimiento  que  queria 
hacerle.  El  canónigo  que  raras  veces  dejaba  de  adivinar  los  pensa- 
mientos ágenos,  continuó; 

— Tenéis  un  rival,  rival  poderoso,  porque  su  unión  con  doña  Leo- 
nor halaga  el  orgullo  de  los  Santa  Colomas. 

—Mas  tengo  yo  sobrado  aliento  para  retar  á  este  hombre  y  dispu- 
tarle su  presa  con  la  espada  en  la  mano. 

— Decid  mas,  decid  que  tenéis  harta  destreza  en  las  armas  para  dar 
muerte  á  vuestro  rival.  Es  una  gran  ventaja  para  un  hombre  enamo- 
rado. Mucha,  mucha  ventaja...  Calculad  nada  mas  que  ese  hombre 
pudiera  ser  fuerte  mas  que  vos,  diestro  mas  que  vos,  afortunado  mas 
que  vos...  y  entonces  en  lugar  de  contar  coa  su  muerte  os  espondriais 
á  derramar  inútilmente  vuestra  sangre.  Suponed  también  que  vuestra 
espada  se  pone  en  contacto  con  el  corazón  de  Yillafranca  y  que  su  san- 
gre salla  hasta  vuestro  rostro...  Ya  lo  habéis  logrado  todo:  os  presen- 
tais  á  dona  Leonor,  y  como  prenda  de  su  cariño  apareceréis  manchado 
con  un  homicidio,  el  homicidio  de  un  hombre  que  cometió  el  gran  de- 
lito de  auiarla,  cuando  el  amarla  no  era  aun  ningún  delito...  ¿Creéis 
que  doña  Leonor  consentirá  nunca  en  hacer  del  cadáver  de  un  hombre 
su  tálamo  nupcial?  D.  Francisco,  á  los  ojos  de  Dios  el  duelo  es  un  cri- 
men, y  creedme,  lazos  que  el  crimen  forma^  la  justicia  de  Dios  se  en- 
carga de  romperlos  de  una  manera  terrible. 

Estaba  decidido  que  el  de  Tamarit  no  habia  de  trazar  un  plan  re- 
gular siquiera:  es  muy  natural.  Cuando  el  hombre  se  encuentra  en  un 
estado  de  irritación  producto  de  la  desconfianza  en  el  porvenir,  y  aun 
de  la  desesperación  de  conseguir  el  mas  apetecido  objeto,  se  inclina 
regularmente  á  las  determinaciones  mas  violentas,  como  quiera  que 
son  las  que  en  menos  plazo  de  tiempo  le  ofrecen  un  desenlace;  bueno  ó 
malo,  pero  en  fin,  un  desenlace  que  siempre  es  un  término  del  males- 
lar  insoportable.  Por  lo  regular  ninguno  es  mas  cruel,  mas  inplacable 
que  el  hombre  desgraciado.  Tamarit  hubiera  arrostrado  la  muerte  sin 
reparo  alguno,  como  su  muerte  le  hubiera  ofrecido  una  esperanza,  por 
remota  que  fuera.  Pablo  de  Claris  prosiguió  el  diálogo  del  modo  si- 
guiente: 

—Una  especie  vaga,  una  noticia  confusa,  una  murmuración  quizá, 
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me  hizo  sospechar  que  vueslro  rival  guardaba  lo  que  los  hombres  lla- 
man un  secreto  terrible  del  corazón  y  los  sacerdotes  llamamos  un  gran 
peso  sobre  la  conciencia. 

—Un  secreto...— dijo  Tamarit.— ¿  Y  qué  tiene  que  ver  el  secreto  de 
D.  Juan  con  el  casamiento  de  doña  Leonor  ? 

— Tiene  que  ver  mucho,  porque  este  secreto  turba  muchas  veces  sü 
sueño,  y  cuando  su  recuerdo  le  asalta,  á  pesar  suyo  la  turbación  que 
demuestra  revela  el  rudo  combale  que  sufre  su  alma.  íle  llegado  á  sa- 
ber que  á  veces  durante  la  noche,  despierta  sobresaltado,  murmura 
frases  incoherentes  y  se  acusa  en  su  delirio  de  un  gran  crimen.  ¿Sabéis 
cómo  se  llama  este  estado  anormal  de  un  individuo  como  el  de  Toledo? 
Se  llama  remordimiento;  y  no  lo  dudéis,  el  hombre  que  posea  el  se- 
creto de  D.  Juan,  aquel  hombre  dispondrá  de  su  suerte.  Quizás  vos, 
cuya  conciencia  se  halla  tranquila  del  todo,  cuyo  corazón  no  ha  llora- 
do sino  rigores  de  amor,  no  comprendáis  todavía  todo  lo  que  enfrena 
á  un  hombre  el  saber  que  hay  otro  hombre  que  posee  un  secreto  de 
muerte;  pero  creedme,  si  vuestra  buena  suerte  os  pone  un  dia  en  co- 
nocimiento del  hecho  que  atormenta  los  dias  y  las  noches  de  D.  Juan, 
aquel  dia  habréis  removido  el  mayor  obstáculo  que  se  opone  á  vueslro 
enlace  con  doña  Leonor. 

—Pero  ¿qué  medios  me  dais  para  ponerme  al  cabo  de  este  secreto? 

— Ninguno  por  ahora,  pero  inquirid,  sabed  la  vida  de  D.  Juan  co- 
mo sabéis  la  vuestra,  descubrid  un  punto,  recoged  un  hilo,  no  perdáis 
una  palabra,  no  omitáis  un  medio,  y  tal  vez  el  pasado  de  este  hombre 
se  ofrezca  claro  á  vuestros  ojos. 

— Este  pasado  se  halla  envuelto  en  tinieblas  y  la  vis 'a  se  pierde  en 
tanta  oscuridad.  Por  lo  mismo  que  este  secreto  encierra  el  porvenir  de 
ese  hombre,  su  labio  será  mudo  como  el  sepulcro. 

—El  sepulcro  tiene  un  epitafio,  y  el  epitafio  del  hombre  es  su  rostro. 
Colegid  por  este  rostro  lo  que  se  pasa  en  el  alma.  El  cuerpees  la  tumba, 
el  alma  de  D.  Juan  el  cadáver  mudo  hasta  ahora  para  vos,  su  rostro  el 
epitafio,  y  el  remordimiento  su  lengua.  Con  estos  antecedentes  estudiad  el 
lenguaje  enigmático  de  los  hombres,  y  creed  que  muchas  veces  es  mas 
fácil  encontrar  la  verdad  en  el  rostro  de  las  personas  que  en  sus  labios. 

—Diera  la  mitad  de  mi  existencia  al  hombre  que  me  pusiera  sobre 
las  huellas  de  este  secreto. 
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■— |La  acepto!— dijo  una  voz  robusta  á  espaldas  de  entrambos  in- 
terlocutores. 

Volviéronse  de  repente  el  diputado  y  el  canónigo,  y  en  el  umbral  de 
una  puerta  entreabierta  divisaron  un  hombre  cuya  cara  estaba  oculta 
con  un  negro  antifaz.  ¿Por  dónde  habia  entrado  aquel  hombre?  Ni 
aquella  puerta  daba  á  la  escalera,  ni  el  aparecido  habia  producido  el 
menor  rumor  á  su  entrada.  ¿Era  un  espía?  ¿Era  un  ladrón?  De  iodos 
modos  habia  entrado  de  una  manera  furtiva,  y  el  que  así  entra  y  así 
esconde  su  rostro,  ni  entra  ni  le  esconde  para  cosa  buena. 

El  do  Tamarit  cuyo  carácter  era  sumamente  impetuoso^  se  dirigió 
con  semblante  amenazador  al  recien  llegado  y  se  disponía  resuelta- 
mente á  arrebatarle  el  antifaz,  cuando  el  encubierto  deteniéndole  el 
brazo  dijo: 

— D.  Francisco,  el  día  de  Reyes  un  hombre  os  prestó  algunos  ser- 
vicios en  el  palacio  del  conde  de  Santa  Coloma.  Para  escuchar  las  re- 
velaciones que  os  hizo,  no  le  pedisteis  que  descubriera  el  rostro,  y  á  la 
careta  debió  sin  duda  llegar  hasta  vos  y  salvar  quizás  vuestra  vida  es- 
poniendo mas  de  una  ocasión  la  suya.  ¿No  merecen  dos  servicios  que 
os  he  prestado  y  los  que  pienso  y  puedo  prestaros  aun,  que  respetéis  el 
sagrado  de  mi  indispensable  incógnito? 

—Sin  embargo,  un  hombre  que  encubre  su  rostro— replicó  Pablo 
de  Claris. 

—Un  hombre  puede  tener  graves  motivos  para  encubrir  su  rostro,  y 
sin  embargo  poder  prestar  un  gran  servicio  a  don  Francisco  de  Tama- 
rit. Supongamos  que  mi  antifaz  no  me  impida  el  uso  de  la  lengua,  y 
que  vengo  a  decirle:  hace  poco  dabais  la  mitad  de  vuestra  existencia  al 
hombre  que  os  pusiera  sobre  las  huellas  del  secreto  de  don  Juan  de  To- 
ledo. Pues  bien,  yo  os  diré  quien  os  revelará  el  misterio  por  completo, 
y  á  pesar  de  esto  solo  os  pediré  uno  solo  de  estos  días  que  con  tanta 
largueza  habéis  ofrecido.  ¿Aceptáis  mi  oferta? 

—Lo  acepto— dijo  resueltamente  el  diputado  militar. 

— Poco  á  poco — eselamó  el  canónigo.— Este  hombro  os  ha  pedido 
un  dia  de  vuestra  vida,  y  antes  es  necesario  saber  que  es  lo  que  pien- 
sa hacer  un  enmascarado  de  un  dia  de  la  vida  de  Don  Francisco  de 
Tamarit. 

—Este  caballero— repuso  el  encubierto— no  ha  impuesto  condicio- 


nes  al  ofrecer  su  Irato:  yo  he  aceplado  lisa  y  llanamente  su  oferta ,  y 
lisa  y  llanamente  ha  aceptado  él  la  mía.  Con  todo,  ningún  obstáculo  me 
impide  revelarle  el  uso  que  pienso  hacer  del  derecho  que  don  Francis- 
co me  concede  durante  veinte  y  cuatro  horas ,  y  el  diputado  militar 
no  renunciará  á  mis  tratos,  ni  el  diputado  eclesiástico  dejará  de  acon- 
sejarle que  así  lo  haga  cuando  sepa  que  mi  exijencia  se  reduce  á  la 
salvación  y  á  la  libertad  de  su  patria. 

— Eslrana  es  vuestra  conducta:  si  el  interés  de  Cataluña  os  inspira, 
y  el  amor  desgraciado  de  don  Francisco  os  conmueve,  aquí  donde  úni- 
camente hay  dos  patricios ,  uno  de  los  cuales  es  el  desgraciado  aman- 
te ¿á  qué  esconder  el  nombre  ,  á  qué  ocultar  el  rostro?  Sepamos  de 
una  vez  quién  sois ,  conozcámonos  todos  ,  y  tratemos  como  tratan  las 
gentes  honradas. 

—Si  vierais  mis  facciones,  si  supierais  mi  nombre,  es  muy  fácil  que 
despreciaríais  mis  ofertas. 

—¿Y  no  es  fácil  nada  mas?— dijo  Claris. —¿No  es  fácil  quo  á  conse- 
cuencia de  la  revelación  os  aconteciera  una  desgracia  ? 

— ¿A  mí  ?— dijo  con  mucha  sorna  el  encubierto.— No  lo  creáis :  he 
entrado  aquí  sin  que  sepáis  cómo,  y  puedo  desaparecer  de  vuestra  vis- 
ta sin  que  sepáis  por  dónde.  Una  voz ,  una  amenaza  ocasionaría  mi 
desaparición,  y  en  este  caso,  no  yo,  sino  vosotros  seriáis  los  perjudica- 
dos. D.  Francisco  no  conocería  el  secreto  de  don  Juan,  y  vos,  don  Pa- 
blo de  Claris,  perderíais  el  principal  elemento  con  que  podéis  contar  pa- 
ra el  día  en  que  se  acabe  la  paciencia  do  los  catalanes. 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  yo  quiero  que  esta  paciencia  se  acabe? 

—  Vos  mismo.  No  hace  mucho  contemplando  la  ley  de  alojamien- 
tos os  habéis  manifestado  y  espontaneado  tal  cual  sois.  Se  os  ha  caído 
el  manto  con  que  os  envolvéis  á  los  ojos  del  público,  y  habéis  estado 
verdaderamente  grande.  Soy  de  vuestro  mismo  parecer:  apuran  á  los 
catalanes  de  una  manera  inconveniente,  les  buscan  y  de  fijo  van  á  en- 
contrarlos. 

— Por  vuestras  palabras  colijo  que  habéis  espiado  las  mías... 

— ¿Espiar?... Esto  es  ua  verbo  muy  elástico.  ¿Qué  quiere  decir  es- 
piar? Saber  una  cosa :  si  á  mi  me  interesa  descubrir  vuestros  intentos 
y  á  vos  os  conviene  revelármelos,  tanto  da  que  vos  los  digáis  como  que 
yo  los  descubra. 
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— Acabemos  de  una  vez  ¿podéis  decirme  el  nombre  de  la  persona  que 
posee  el  secreto  del  de  Toledo  ? 

—Puedo  decíroslo :  pero  á  vuestra  vez  decidme  ¿podéis  prometerme 
que  un  dia  de  vuestra  vida  haréis  por  la  patria  lo  que  os  ordene  ha- 
cer por  ella,  aunque  en  la  empresa  arriesgarais  la  vida  ? 

— Mi  existencia  es  de  la  patria :  por  ella  os  daré  no  un  dia  sino  todos 
los  de  la  mia. 

—  Estamos  convenidos :  únicamente  debo  preveniros  que  por  muy 
raras  que  os  parezcan  mis  palabras,  no  las  deis  por  esto  menos  crédito. 
En  primer  lugar  os  aseguro,  pesad  bien  esta  frase,  os  aseguro  que  yo 
haré  que  doña  Leonor  de  Queralt  no  se  case  en  modo  alguno  con  el  de 
Villafranca.  Paréceme  que  no  os  ofrezco  poco,  y  sin  embargo ,  voy  á 
aseguraros  mas.  Si  vos  lo  deseáis  aun,  os  uniréis  á  la  hija  del  conde  de 
Santa  Coloma,  pero  ha  de  ser  trascurrido  un  plazo  que  yo  os  impondré. 
Plazo  breve,  no  temáis,  comprendo  que  un  enamorado  como  vos  trae 
una  buena  dosis  de  prisa.  Os  casareis  á  vuestra  voluntad  después  del 
dia  del  Corpus:  antes,  jamás.  Por  todo  esto  pondréis  de  vuestra  parle 
una  sola  diligencia. 

— ¿Cuál?— -preguntó  Tamaril  que  corría  de  una  admiración  en  otra? 

—  Os  veréis  con  un  hombre  en  el  sitio  que  yo  os  diga  y  al  cual  os 
dejareis  conducir  sin  miedo. 

-—Don  Francisco  de  Tamarit  no  ha  sabido  nunca  qué  cosa  era  tem- 
blar delante  do  homl)re  alguno.  ¿A  qué  hombre  habré  de  ver? 

— A  un  hombre  cuyo  nombre  sonará  de  un  modo  muy  lúgubre  en 
vuestro  oido. 

— ¿Cómo  se  llama  este  hombre?  ¡  Pronto  ! 

—Se  llama  Roque  Guinart. 

— i  Roque  Guinart !— esclamarím  á  un  tiempo  ambos  diputados. 

— Ya  os  previne— dijo  el  encubierto — que  el  nombre  de  este  hombre 
resonaba  de  una  manera  harto  lúgubre. 

—  Lo  que  debíais  prevenirnos— contestó  don  Pablo  de  Claris— -es 
que  intentabais  burlaros  de  nosotros,  pues  burla  es  sin  duda  su- 
poner que  la  gente  de  bien  pueda  rozarse  y  menos  ponerse  en  manos 
de  los  bandidos. 

— De  modo  que  renunciaríais  á  vuestra  salud  si  un  malandrín  pudie- 
ra curaros  una  enfermedad 
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— Por  lo  menos  dudaría  mucho  de  h  buena  intención  con  que  em- 
prendería mi  cura. 

—¿Qué  és  lo  que  tiene  que  ver  la  intención  cuando  se  ofrece  un  bene- 
ficio? Aceptadle  tal  cual  se  os  ofrece,  y  tomad  consejo  del  señor  deTa- 
marit,  el  cual  en  este  momento  está  reflexionando  sin  duda  acerca  de  la 
cita  que  acabo  de  proponerle. 

— Pensad,  don  Francisco,  que  esta  cita  tiene  todos  los  síntomas  de 
una  traición:  tened  presente  que  ya  una  vez  os  han  prevenido  de  los 
lazos  que  se  os  tienden. 

—Si  tal  fuera  mi  [intención  ¿á  que  le  hubiera  libertado  de  los  que 
se  le  tenian  preparados  en  el  palacio  de  Santa  Coloma?  Además,  mis 
servicios  ya  sabéis  que  tienen  su  parte  de  interesados.  Si  hago  porque 
03  revelen  un  secreto,  en  cambio  vos  me  ayudareis  en  mis  planes  de 
libertar  á  Cataluña.  Es  un  interés  recíproco,  y  este  interés  es  la  prenda 
mas  segura  de  mi  buena  fé. 

— La  libertad  de  Cataluña  nunca  dependerá  de  cabalas  con  ban- 
didos. 

— Podéis  estar  en  un  error,  señor  canónigo;  de  los  personajes  al  pa- 
recer mas  insignificantes  han  salido  las  hazañas  mas  memorables, 
mientras  de  los  hombres  al  parecer  mas  eminentes ,  no  ha  salido  tal 
vez  lo  que  esperarse  podia.  Y  la  prueba  es,  que  siendo  vos  D.  Pablo 
de  Claris  y  vos  D.  Francisco  de  Tamarit,  unos  grandes  hombres  en 
Cataluña,  no  habéis  obtenido  para  el  pais  que  tanto  os  interesa,  la  mi- 
tad que  este  pobre  diablo  de  quien  sospecháis  que  sea  un  espía  ó  un 
bco.  Pero  dejemos  esto  á  un  lado,  es  indudable  que  os  interesa  sobre- 
manera la  posesión  de  un  secreto,  y  es  indudable  asimismo  que  este 
secreto  le  posee  Roque  Guinart.  Si  queréis  darme  crédito,  creedme; 
sino  queréis  darme  crédito,  tanlo  peor  para  todos,  para  vuestra  patria 
y  para  vos  mismo. 

Tamarit  se  hallaba  bajo  la  visible  influencia  de  aquel  hombre  estra- 
ño,  misterioso,  incomprensible,  que  no  se  sabia  de  dónde  viniera ,  ni 
se  adivinaba  á  dónde  iba  á  parar.  Concentrados  todos  los  deseos  del 
diputado  en  la  adivinación  de  un  secreto  que  podia  aproximarle  al  lo- 
gro de  su  mas  apetecido  bien,  no  tenia  toda  la  sangre  fría  suficiente 
para  calcular  los  peligros  y  el  rarísimo  modo  de  revelarle  un  hecho,  y 
la  heterogénea  condición  que  se  trataba  de  imponerle  como  precio  de 
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aquel  gran  servicio.  El  canónigo  Claris  por  el  contrario,  á  una  edad 
mas  calculista  queTamarit,  reunia  la  gran  circunstancia  para  el  caso 
de  no  reflexionar  ni  mirar  las  cosas  á  través  del  prisma  de  una  pasión 
tan  ardiente  como  mal  satisfecha.  Mientras  al  de  Tamarit  le  parecía 
que  un  secrelo  lo  mismo  podía  poseerle  un  bandido  que  un  hombre  de 
bien,  el  canónigo  reflexionaba  ínútilmenle  para  encontrar  un  punto  de 
conlaclo  entre  Roque  Guinart  y  la  independencia  del  país,  entre  el  in- 
terés de  un  patricio  servido  por  un  malandrín  y  el  inlerés  de  un  ma- 
landrín servido  por  un  patricio.  El  encubierto  iaguardaba  tranquila- 
mente una  respuesta:  sin  embargo,  en  lugar  de  una  respuesta  obtuvo 
una  pregunta. 

— ¿Seríais  por  ventura  vos  el  Roque  Guinart  de  quien  venís  hablán- 
donos?~dijo  Claris. 

El  encubierto  soltó  una  carcajada  que  equivalía  á  una  negativa  muy 
redonda:  luego  dijo: 

— A  ser  yo  Roque  Guinart,  es  muy  fácil  que  os  hubiera  revelado  mi 
secreto  sin  condición  alguna. 

— Pero  ¿venís  de  parle  suya? 

—Vengo  y  no  veno'o:  ven^o  por  lo  del  secreto  tal  vez,  pero  no  por 
lo  de  la  patria.  Lo  primero  es  una  cuestión  que  solventarán  D.  Fran- 
cisco y  el  capitán  malandrín;  lo  segundo  es  una  cuestión  que  nos  atañe 
personalmente,  y  que  resolveremos  D.  Francisco  y  yo.  Digo,  si  el  se- 
ñor canónigo  Pablo  de  Claris  no  quiere  ser  de  los  nuestros,  que  estoy 
por  creer  lo  será  tarde  ó  temprano.  Es  muy  catalán  para  dejar  de 
serlo. 

El  diputado  eclesiástico  lanzó  una  mirada  de  desprecio  al  encubierto: 
tratándose  del  santo  amor  de  la  patria,  le  repugnaba  que  un  hombre 
que  tenía  todas  las  trazas  de  un  malandrín,  dijera  descaradamente: 
seréis  uno  de  los  nuestros.  El  encubierto  debió  apercibirse  de  que  en 
inútiles  discusiones  perdía  un  tiempo  precioso  para  él,  y  queriendo  sin 
duda  poner  término  á  la  entrevista,  tanteó  su  escarcela  y  por  debajo 
de  la  capa  alargó  al  de  Claris  un  billete,  diciendo: 

—Leed  y  tal  vez  encontrareis  la  firma  de  algún  antiguo  conocido 
que  abone  mis  palabras. 

El  canónigo  recorrió  rápidamente  el  contenido  de  la  carta,  y  con  la 
mayor  sorpresa  leyó  lo  siguiente: 
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uSefíor  canónigo:  sí  se  os  presentase  un  hombre  hablando  de  Ecque 
Guinart  como  del  único  que  puede  revelar  un  secreto  muy  importante 
al  señor  de  Tamaril,  no  pongáis  en  duda  sus  palabras :  ni  os  engaña, 
ni  os  vende.  Boque  Guinart  es  el  único  hombre  que  posee  el  secreto  de 
D.  Juan  de  Toledo.  Aceptad  á  ciegas  las  proposiciones  que  os  haga  el 
encubierto  dador  de  la  presente,  y  fiad  en  las  seguridades  que  [or  él 
os  ofrece  vuestro  antiguo  amigo — Pedro  dellocha.  » 

—  Luego  D.  Pedro  de  Rocha  no  ha  muerlo,— esclamó  lleno  de  ad- 
miración el  canónigo. 

—Si  hubiera  muerto  D.  Pedro  de  Rocha,  es  muy  probable  ro  es 
hubiera  escrito  esta  carta,  que  por  otra  parle  no  huele  á  chamusquina 
ni  viene  á  vuestras  manos  por  conducto  de  ningún  mensagero  con  rabo 
y  cuernos,  como  acostumbran  á  serlo  todos  los  del  otro  mundo. 

— ¿Y  es  suya  esta  letra?— preguntó  el  canónigo  corriendo  de  sor- 
presa en  sorpresa. 

—Si  lo  es  ó  no  lo  es,  decidlo  vos  que  en  otro  tiempo  estabais  fami- 
liarizado con  ella. 

—¿Y  en  dónde  se  encuentra  D.  Pedro  de  Rocha?  ¿Preso  tal  vez  de 
Roque  Guinart?... 

—Ignoro  lo  que  me  preguntáis.  Sé  únicamente  que  esta  carta  des- 
vanecerá los  úlünios  escrúpulos  del  siñor  canónigo,  y  que  libre  de 
ellos,  D.  Francisco  de  Tamarit  acudirá  sin  duda  á  la  cita  que  pienso 
darle. 

Pablo  de  Claris  no  objetó  palabra:  D.  Francisco  se  dio  por  seguro, 
y  dijo: 

—Sí,  acudiré:  ¿dónde  es  esta  cita,  en  qué  dia  y  á  qué  hora? 

— Dentro  de  tres  dias,  á  la  media  noche  llamareis  á  las  puertas  de 
una  ermita  que  se  llama  del  Buen  Remedio,  cuyo  camino  os  mostrará 
sin  duda  cualquiera  de  los  pecheros  de  Moneada.  Allí  encontrareis  el 
hombre  á  quien  buscáis,  y  de  su  boca  oiréis  la  revelación  que  os  es 
tan  cara.  Únicamente  os  prevengo  que  debéis  llamar  á  aquella  puerta 
sólo,  enteramente  solo,  y  que  el  secreto  que  se  os  descubra  deberá  que- 
dar  entre  quien  os  lo  revele,  vos  y  D'ws,  en  toda  aquella  parle  que  no 
aproveche  á  vuestros  amores,  que  no  es  poca. 

—Dentro  do  tres  dias  llamaré  á  la  puerta  de  la  ermita  del  Buen 
Remedio,  solo  y  á  la  media  noche. 


211  LOS  FUEROS 

— Sois  valiente,  D.  Fraacisco  de  Tamarit,  no  me  esperaba  menos 
de  vos:  y  porque  sois  valiente  he  de  daros  una  seguridad  que  de  otro 
modo  no  os  hubiera  dado.  Después  que  vos  llaméis  á  las  puertas  de  la 
ermita,  yo  llamaré  á  las  puertas  de  esta  casa  y  seré  voluntario  prisio- 
nero de  Pablo  de  Claris, puesto  que  vos  lo  seréis  ó  podéis  serlo  de  Ro- 
que Guinart. 

—Yo  no  he  pedido  garantías. 

—Pero  es  bueno  que  las  tengáis,  pues  de  este  modo  vuestras  pala- 
bras serán  mas  libres  y  mas  obligatorio  el  pacto  solemne  con  que  os 
ligareis  aquella  noche.  Yo  después  de  esto  hablaré  con  el  señor  canóni- 
go, cuya  conversación  es  muy  amena  é  interesante,  y  que  tal  vez,  aun- 
que encubierto  como  ahora,  me  juzgará  mas  íiivorablemente  que  has- 
ta aquí. 

Claris  no  contestó:  adivinaba  instintivamente  que  no  se  las  había  con 
un  hombre  vulgar,  y  que  en  vano  trataría  de  arrancar  al  encubierto  lo 
que  éste  no  quería  ó  no  podía  revelar  por  aquel  entonces.  Sin  embargo 
dentro  de  tres  dias  estaba  seguro  de  aclarar  una  gran  parte  del  mis- 
terio. La  conversación  había  terminado. 

— Simores  diputados, — dijo  el  encubierto, — permitid  que  me  retire, 
y  que  lo  haga  del  mismo  modo  que  he  entrado.  Algún  día  nos  cono- 
ceremos mas  de  cerca  y  os  mostraré  mi  rostro:  por  de  pronto  no  inte- 
resa hacerlo,  antes  bien  seria  muy  peligroso  para  todos.  ¿Voy  seguro? 

— Seguro  vais,  si  conocéis  el  camino. 

— Le  conozco.  ¡Hasta  de  aquí  á  tres  dias  D.  Francisco  de  Tamarit! 

Hízose  el  encubierto  un  paso  atrás  del  umbral,  que  no  había  desam- 
parado, y  cerró  tras  sí  la  puerta:  el  canónigo  y  Tamarit  prestaron  atención 
por  un  momento,  y  oyeron  perfectamente*  como  el  encubierto  empujaba  el 
resorte  <iue  abría  y  mostraba  el  camino  de  un  oculto  sendero,  conocido 
únicamente  de  Claris  y  de  muy  pocos  de  sus  amigos  que  le  habían 
acompañado  por  él  rarísimas  veces.  Al  oír,  que  no  al  ver,  el  perfecto 
conocimiento  que  tenia  de  la  casa  el  encubierto,  miráronse  uno  á  otro 
el  canónigo  y  el  diputado  militar,  en  cuyos  rostros  se  leía  la  mayor 
sorpresa.  Los  pasos  del  desconocido  se  perdieron  á  lo  lejos:  entonces 
Pablo  de  Claris,  irguiendo  su  majestuosa  talla,  dijo  al  de  Tamarit. 

— Ahora  es  cuando  yo  os  digo  que  no  hagáis  falla  á  esta  cita:  este 
hombre  sabe  mas  de  lo  que  dice,  y  puede  mas  de  lo  qne  parece:  y  si 
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con  efeclo  se  pone  en  mis  manos,  como  yo  creo,  hablad  en  la  cita  sin 
temor;  Pablo  de  Claris  os  lo  asegura. 

— Mas  ¿de  dónde  proviene  vuestra  súbita  confianza?  ¿Habéis  cono- 
cido á  este  hombre? 

— Como  si  tal  máscara  no  hubiera  traido.  Lo  único  que  me  falta  sa- 
ber es  la  razón  por  qué  se  ha  dirijido  á  vos  para  instrumento  de  su 
voluntad. 

— Yo  nunca  seré  instramenlo  lie  nadie,  don  Pablo  de  Claris. 

— Ahora  os  diré  lo  que  este  hombre  <lecia  un  momento  antes:  aprove- 
chaos de  los  servicios  que  os  prestan  y  no  preguntéis  quién  os  los  hace. 
Este  hombre  camina  hacia  el  mismo  objeto  que  nosotros  aunque  por 
distinta  via.  ¿Quién  sabe  lo  que  Roque  Guinart  puede  hacer  por  Cata- 
luna?  Los  insirumenlos  de  Dios  son  muy  raros  como  muy  incomprensi- 
ble es  su  voluntad. 

—¿Creéis  también  que  este  encubierto  sea  el  propio  Roque  Guinart? 

— No  ciertamente,  este  encubierto  se  llama  Pedro  de  Santa  Cilia. 

— ¡El  bandido!... ¿Y  tenéis  fe  en  semejante  hombre? 

— La  tengo  en  Dios,  y  no  pretendo  profundizar  sus  arcanos.  Id  á 
la  cita. 

—Iré. 

—Dentro  tres  dias. 

— En  la  ermita  del  Buen  Remedio. 

—Pues  hasta  dentro  de  cuatro  dias,  don  Francisco  de  Taraarit. 

— Hasta  dentro  de  cuatro  dias,  don  Pablo  de  Claris. 
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CAPITULO  XIX. 


LA    IDIOTA. 


|ermosa  es  la  Virgen  del  Buen  Remedio:  su  rostro  revela 
dulzor,  su  mirada  esperanza,  sus  manos  parecen  levanlarse 
para  bendecir  á  sus  devotos,  y  sus  entreabiertos  labios  pa- 
recen murmurar  palabras  deconsueld!^Es  fama  en  la  co- 
marca que  ningún  desgraciado  se  ha  puesto  á  sus  pies 
que  no  haya  recibido  un  alivio  en  sus  penas;  y  como  en 
este  mundo  los  que  tienen  penas  son  muchos,  fácil  es  de 
colegir  que  no  habian  de  faltar  devotos  á  la  Virgen  del 
Buen  llemedio.  Sin  embargo,  la  pobreza  de  los  nalurales 
era  mucha  y  la  hermosa  imagen  se  hallaba  tan  mal  ador- 
nada que  el  buenermilafío  Antonio,  dia  y  noche  le  pedia 
al  cielo  un  recurso  para  satisfacer  su  religioso  deseo  de 
costear  á  la  Virgen  un  ramo  de  flores  artificiales  y  una 
corona  de  metal  resplandeciente,  dos  cosas  que  hubieran  vuelio  loco  al 
cenobita.  A  pesar  de  esto,  el  vestido  de  la  imagen  iba  haciéndose  cada 
diamas  viejo,  el  tiempo  acababa  de  deshojar  las  flores  que  tenia  en  la. 
mano,  y  la  vejez  pooia  de  manifiesto  las  carcomidas  inlorioridadcs  de 
su  cetro  y  corona  de  madera.  Y  con  lodo,  bella  era  la  Virgen  del  Buen 
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Remedio,  bella  como  el  úllimo  de  los  astros  que  se  esconde  al  aso* 
mar  la  aurora. 

Alpfimos  comarcanos  mas  piadosos,  mas  obligados  ó  mas  pudientes 
Ilüvabanen  sus  visilas  al  santuario, quien  un  cirio  da  blanca  CL»ra,  quien 
una  alcuza  do  puro  aceite;  y  aquel  día  el  eremita  pasa!)a  horas 
enleras  contemplando  á  la  sagrada  imagen  y  bendiciendo  á  los  devo- 
tos que  se  acordaban  de  la  Virgen  del  Buen  Remedio. 

Mas  algún  cambio  eslraordinario  debe  haber  sobrevenido  ó  algún 
acontecimiento  muy  grande  debe  celebrarse  en  el  pobre  santuario:  las 
gentes  comarcanas  han  acudido  piadosamente  áél,  y  sus  ojos  se  han 
deslumbradoal  penetrar  en  el  santuario.  Mas  de  diez  lámparas  y  veinte 
cirios  ardían  delante  de  la  Santa  Imagen  reflejando  sus  luces  en  una 
magnífica  corona  y  cetro  de  pulida  piafa,  cosa  que  nunca  seatrevióá 
esperar  aun  la  misma  devola  ambición  del  P.  Antonio.  Atónitos  mira- 
ban los  naturales  al  ermitaño,  y  como  la  devoción  de  las  gentes  no 
es!á  siempre  reñida  con  su  curiosidad,  y  en  el  presente  caso  la  curio- 
sidad eslaba  bastante  justificada,  llovían  sobre  el  cenobita  mil  pregun- 
tas en  demanda  de  la  procedencia  de  tanta  riqueza  y  tanta  lumi- 
naria, á  cuyas  preguntas  contestaba  únicamente  el  ermitaño,  di- 
ciendo: 

— La  misericordia  de  Dios  es  infinita. — Dios  puede  dar  todavía  mas 
de  lo  que  tiene  dado.  —La  ofrenda  de  la  piedad  es  la  renta  de  la  Iglesia. 
— El  Señor  vela  siempre  por  los  suyos... 

Y  otra  porción  de  aforismos  piadosos  sumamente  bien  ¡(raidos,  pero 
que  dejaban  á  las  gentes  en  la  misma  curiosidad  que  antes. 

Al  fin  y  al  cabo  fueron  retirándose  devotos  y  curiosos,  y  en  todo  el 
ámbito  del  santuario  no  quedaron  mas  personas  que  el  P.  Antonio  apa- 
gando económicamente  las  luces,  y  una  mujer  prosternada  sobre  el 
duro  suelo,  cuyas  losasregaba  con  abundante  llanto.  De  su  corazón  me- 
jor que  de  sus  labios  salia  una  plegaria  ardiente  y  pura,  porque  aque- 
lla mujer  no  imploraba  al  cielo  para  sí,  sino  para  sus  hijos,  hijos 
carísimos  de  sus  entrañas,  para  los  cuales  reservaba  el  porvenir 
todos  los  horrores  consiguientes  á  una  niñez  transcurrida  en  la  mas  es- 
pantosa miseria.  Esta  mujer  era  Ana,  la  buena  Ana,  á  quien  su  naari- 
do  había  ordenado  pasar  á  la  ermita  del  Buen  Remedio  donde  tenia  que 
hacerla  un  encargo  delicadísimo.  La  pobre  mujer  depositó  un  ardiente 
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beso  en  la  frente  de  cada  uno  de  sus  tiernos  hijos,  dividió  entre  ellos  el 
escaso  pan  que  le  restaba,  y  modelo  de  resignación  y  de  obediencia 
emprendió  el  camino  que  conducía  al  santuario  designado  por  su  ma- 
rido. Llegada  al  término  de  su  cspedicion,  llamó  á  la  puerta  del  cenobita 
y  le  pidió  por  caridad  y  amor  á  Dios  un  pedazo  de  pan  para  llevar  á 
la  boca  y  un  palmo  de  sitio  en  la  iglesia  para  rogar  al  cielo.  Sin  duda 
el  P.  Antonio  tenia  noticia  de  esta  visita,  pues  introduciendo  á  la  buena 
Ana  en  su  q^lducho,  sirvióla  bondadosamente  algunas  frutas  secas  y 
un  panecillo  mas  seco  que  las  frutas,  dando  á  todo  esto  gracias  al  Se- 
ñor, que  en  medio  de  su  escasez  y  privaciones  le  permitia  socorrer  á 
seres  humanos  mas  desvalidos  aun. 

,.  Ana  comió  escasamente:  pensaba  en  sus  hijos  saltándosele  el  llanto 
fuera  de  los  ojos,  y  comida  con  lágrimas  raras  veces  es  abundante. 
Terminado  el  parco  desayuno  la  dijo  el  ermitaño: 

— ¿Queréis  entrar  ahora  mismo  en  la  capilla? 

— Sí  quiero,  buen  anciano.  Allí  tenéis  una  hermosa  imagen  de  la 
que  es  madre  de  todos:  tengo  muchas  penas  que  referirla  y  muchos 
consuelos  que  implorarla . 

— ¿Para  las  personas  que  estáis  aguardando? 

—Para  alguna  deellas,  y  sobre  todo  para  dos  criaturas  débiles,  ino- 
centes, que  dentro  de  poco  quizás  no  tengan  mas  madre  que  la  Virgen 
Santa.  Dejadme  rogar,  la  oración  es  el  bálsamo  de  los  corazones 
lacerados. 

—Las puertas  del  santuario  están  abiertas,  y  cuando  no  lo  estuvieran, 
se  abrirían  de  par  en  par  con  solo  que  el  dolor  llamase  á  ellas.  Id,  bue- 
na mujer,  y  orad  con  esperanza:  el  Señor  nunca  desoye  los  ruegos 
de  las  madres. 

Ana  entró  en  la  capilla  y  no  abandonó  su  suplicante  postura  hasta 
que  habiéndose  retirado  los  últimos  devotos,  el  P.  Antonio  la  indicó 
quejdebia  pasar  á  la  contigua  celda,  donde  bendecirianáDios  que  pro- 
vee á  los  pobres  del  pan  de  cada  día,  y  se  aprovecharían  de  su  muni- 
ficencia. La  buena  mujer  obedeció  sintiendo  sin  embargo  abandonar 
aquel  santo  asilo  de  donde  salía  con  el  corazón  mucho  mas  tranquilo 
que  á  la  entrada.  ¡Pobre  mujer!...  Había  orado  tanto  y  había  llorado 
lanto  á  los  píes  de  la  Virgen  Madre,  que  llegó  á  creerse  oída  por  sus 
lamentos.  ¿Porqué  no?  ¿iNo  es  María  el  vaso  de  oro  donde  como  otras 
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•  tantas  perlas  se  destilan  las  lágrimas  de  tantos  infelices  como  hay 
en  el  mundo?... 

La  dolorida  esposa  de  Pedro  se  sentó  en  uno  de  los  ángulos  de  la 
tosca  mesa  del  eremiia.  Las  sombras  de  la  noche  empezaban  á  envol- 
ver la  cima  del  monte:  la  naturaleza  vestía  su  trage  de  noche;  el  ru- 
mor del  mundo  que  bulle  y  se  agita  con  estruendo,  no  llegaba  ni  aun 
remotamente  á  los  oídos  de  nuestros  solitarios,  embebidos  al  parecer  en 
profundas  meditaciones.  El  eremita  rompió  el  silencio  diciendo  : 

— ¿Sabéis  sí  nuestros  viajeros  tardarán  mucho  en  llegar  á  este  sitio? 

— Ignoro  aun  si  aquí  debe  llegar  caballero  alguno,  pero  si  así  es, 
debéis  esperar  á  que  la  noche  esté  cerrada  y  entrada.  Estos  viajeros 
huyen  de  la  luz,  como  quiera  que  son  hijos  de  las  tinieblas. 

— ¿Os  han  diclio  ya  los  servicios  que  exigen  de  vos? 

— Estoy  acostumbrada  á  obedecer  pasivamente;  mi  esposo  sabe  que 
es  inútil  prevenirme  cosa  alguna,  pues  siempre  su  voluntad  ha  sido  mi 
ley.  Sufro,  pero  me  resigno;  muero,  pero  no  me  quejo. 

— Yo  conozco  á  esos  hombres,  hija  mia;  son  fuertes  y  poderosos,  y 
tan  poderosos  y  fuertes  como  malos.  Pero  el  Señor  no  quiere  que  odie- 
mos á  nadie,  y  estos  hombres  parece  que  tratan  de  desarmar  su  cóle- 
ra, depositando  en  el  altar  la  ofrenda  de  los  pecadores.  Mas  ¡ay!  si  la 
ofrenda  viene  empatiada  con  el  hálito  de  una  intención  impura!  Dios  re- 
chaza álos  fariseos,  y  una  lágrima  vertida  contritamente  por  el  pobre, 
vale  mas  á  sus  ojos  que  el  mayor  tesoro  puesto  á  sus  pies  por  el  rico 
vano. 

La  frugal  cena  terminó  en  silencio :  el  ermitaño  se  prosternó  para 
dar  gracias  al  Señoi* ,  y  Ana  unió  sus  oraciones  á  las  del  anciano  ce- 
nobita. Terminada  la  oración,  am:)os  personajes  se  pusieron  en  escucha. 
Sus  semblantes  revelaban  el  mayor  interés,  la  mas  viva  inquietud.  Con 
lodo,  los  viajeros  no  llegaban:  únicamente  el  viento  zumbando  entre 
los  árboles  y  la  cascada  contigua  advertía  con  su  rumor  monótono  que 
la  naturaleza  nunca  se  duerme  del  todo;  á  pesar  de  lo  cual  el  P.  An- 
tonio y  Ana  velaban  mas  atentos  que  la  naturaleza. 

Al  cabo  de  un  gran  ralo  creyeron  percibir  algún  rumor  en  la  mon^ 
laña,  rumor  de  pasos  y  de  voces  humanas.  Ambos  moradores  de  la 
ermita  traspasaron  sus  puertas  y  adelantaron  algunos  pasos  en  la  sen- 
da que  desde  el  sanluai'io  ¡ba  á  perderse  entre  los  pedregales  y  rocas 
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del  escarpado  monte.  Por  esta  ve?  oo  se  babian  engañado:  la  montaña  . 
era  indudablemente  escalada,  y  k  poco  tres  figuras  nuevas  se  destaca-^ 
ban  en  el  sombrío  cuadro.  Las  tres  figuras  nos  son  conocidas:   la  pri- 
mera es  Roque  Guinart.  El  capitán  de  ios  malandrines  ha  recobrado  la 
salud,  y  con  la  salud  la  belleza  de  su  varonil  continente.  Su  trage,  ne-» 
gro,como  en  él  es  de  costumbre,  ajusta  admirablemente  su  cuerpo  y  par- 
ticipa á  la  vez  de  la  elegancia  de  los  cortesanos  y  de  la  sencillez  de  los 
soldados.  Por  cima  de  su  jubón  trae  una  bien  pulimentada  coraza  y  al 
cinto  dos  largos  pedreñales  preciosamente  cincelados  y  embutidos,  con 
mas  un  agudo  pufíal  cuyo  pomo  no  se  trabajara  mejor  en  las  primeras 
fábricas  damasquinas:  ceñida  trae  asimismo  su  espada  de  combate, 
larga  y  ancha  tizona,  instrumento  terrible  en  manos  de  un  hombre 
diestro  y  fuerte  como  Roque  Guinart.  El  malandrín  se  conoce  venia 
preparado  á  todo  evento,  aunque  habia  puesto  un  especial  esmero  en 
adornar  su  persona  con  el  mas  especial  equipo  que  juntara  en  aquella 
inespugnable  cueva,  donde  durante  muchos  años  habia  juntado  Jo^  des- 
pojos de  la  mitad  de  los  nobles  de  la  provincia. 

En  pos  de  Roque  Guinart  caminaba  el  tan  incomprensible  como  impla- 
cable Pedro  de  Santa  Cilia.  De  este  personage  podemos  decir  que  era  el 
reverso  de  su  compañero.  Bandidos  entrambos,  Guinart  parecía  sobre- 
ponerse al  concepto  que  el  vulgo  tiene  formado  de  los  bandidos  cata- 
lanes; estamos  por  decir  que  en  el  ejercicio  de  su  profesión  habia  llegado 
á  introducir  hasta  su  parte  de  coquetismo.  Santa  Cilia,  ó  por  de- 
jadez, ó  por  carácter,  ó  por  cálculo  habia  tomado  el  oficio  bajo  el  pun- 
to de  vista  salvaje,  brutal,  repugnante.  Era  el  bandido  vulgs^r,  de  ma- 
las razones,  peores  palabras  y  mas  peores  hechos.  Sin  embargo  Santa 
Cilia  habia  nacido  en  noble  cuna,  y  únicamente  el  espíritu  de  ven- 
ganza habia  podido  hacer  un  bandolero  de  un  noble  cuya  familia  era 
sumamente  respetada  en  el  reino  mallorquín.  Ya  hemos  visto  no  obs- 
tante y  en  diferentes  ocasiones, que  el  llamado  Pedro  sabia  desprenderse 
de  sus  costumbres  salvajes  y  presentarse  con  todo  el  talante  de  los  ca- 
balleros cuyo  lenguaje  manejaba  con  especial  soltura.  En  Santa  Cilia 
habia  como  si  dijéramos,  dos  hombres,  dos  naturalezas,  la  propia  re-* 
velándose  ou  los  actos  del  padre  y  del  amigo,  la  adoplada  tal  como  se 
desprendía  de  sus  actos  de  bandido.  En  el  uso  de  esta  última  sobre-» 
pujaba  á  cuanto  en  el  género  malandrín  habia  visto  Cataluña,  que  en 
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este  particular  ha  visto  mucho.  Así  es  que  en  Jugar  del  sombrero  de 
fieltro  con  pluma  negra  del  capitán  Guinart,  llevaba  Pedro  una  de  es- 
las  largas  y  encarnadas  gorras  catalanas,  derivación  de  las  antiguas 
chiasy  lipicamente  características  de  los  campesinos  del  Principado; 
en  lugar  del  jubón  y  las  calzas  aterciopeladas  de  Roque,  llevaba  una  ha- 
raposa chaqueta  y  un  raido  pantalón  cuya  calidad  pudiera  ser  objeto 
de  graves  discusiones;  en  vez  de  la  alta  y  brillante  bola  del  primero,  el 
segundo  traia  fuertemente  atado  por  bajo  las  rodillas  un  botin  de  cue- 
ro apenas  curtido,  sujeto  al  tobillo  por  las  cintas  de  una  ligera  alpargata 
liadas  hasta  media  pantorrilla;  la  capa  de  aquel  era  sustituida  en 
éste  por  una  manta  de  colores  chillones,  y  finalmente  en  lugar  de 
las  brillantes  armas  ofensivas  del  capitán,  Pedro  dejaba  asomar  ape- 
nas por  debajo  de  su  abrigo  la  enorme  boca  de  un  trabuco,  fatal  ins- 
trumento en  manos  de  todo  morador  de  las  montañas  catalanas.  Pedro 
de  Sania  Cilla  parecía  haber  reñido  por  completo  con  su  caballeresco 
pasado:  en  él  nada  vendía  al  noble,  todo  revelaba  al  bandido. 

En  pos  de  los  malandrines  caminaba  María,  inmóvil  la  mirada,  ma- 
quinal el  paso,  torpe  en  sus  movimientos  todos.  La  pobre  idiola  anda- 
ba como  á  impulso  de  un  resorte:  todo  su  ser  parecía  concentrado  en 
sus  ojos  fijos  en  Roque  y  únicamente  despegaba  sus  labios  para  mur- 
murar de  cuando  en  cuando  su  acostumbrado  estribillo.  —  Capi- 
tán Guinarl...— Cuando  llegó  ala  plataforma  de  la  ermita,  adivinó 
que  había  llegado  al  término  de  su  camínala,  y  se  sentó  perezosa- 
mente sobre  una  piedra  arrimada  á  uno  de  aquellos  melancólicos  árbo- 
les que  parecían  ser  los  eternos  víjilantes  del  modesto  santuario. 

Roque  Guiñar  I  se  dirigió  á  la  cabana  del  cenobita:  el  P.  Antonio  en- 
tró tras  él  y  ajusló  del  mejor  modo  que  pudo  las  mal  unidas  tablas  de 
su  mal  llamada  puerta. 

—Buen  ermitaño— dijo  el  capitán— habéis  emprendido  la  curación 
de  mi  cuerpo  y  á  vos  debo  indudablemente  la  vida:  habéis  querido 
emprender  la  de  mí  alma,  pero  esta  se  halla  mucho  mas  enferma.  No 
diré  que  sea  incurable,  pero  sí  que  antes  de  ser  medicada  debe  empeo- 
rarse un  poco  mas. 

—Todos  los  pecadores  aguardan  á  convertirse  en  sus  últimos  mo- 
mentos, y  no  saben  que  el  último  momento  de  la  vida  es  muchas  veces 
el  día,  la  hora,  el  instante  que  se  desliza  en  el  abismo  de  la  eternidad. 
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— Tendréis  mucha  razou,  P.  Antonio,  pero  Roque  Guinarl  no  ba 
venido  á  vuestro  celducho  para  oir  sermones  que  no  le  aprovechan. 
Sin  embargo,  medios  os  falicilaré  para  que  sermonéis  á  otra  persona, 
y  si  lográis  que  vuestras  palabras  encuentren  eco  en  su  corazón,  se 
hagan  solamente  comprensibles  para  ella,  he  de  daros  lanío  oro  co- 
mo sea  menester  para  hacer  de  esla  ermita  una  rival  de  Monserral. 

Por  muy  exagerada  que  fuera  esla  promesa,  el  eremita  no  pudo 
contener  un  movimiento  de  alegría  que  reveló  en  una  mirada  límpida 
dirigida  á  la  imagen  de  piedra  incrustada  en  una  de  las  paredes. 
Guinart  prosiguió: 

— Hay  una  mujer  infeliz  que  busca  entrar  en  un  clauslro:  nada  mas 
fácil,  mayormente  cuando  llamará  á  las  puertas  del  templo  con  volun- 
tad decidida  de  consagrarse  á  Dios.  Con  todo,  esta  mujer  lleva  en  sí  el 
pecado  de  un  crimen  que  ha  cometido,  y  que  es  mas,  que  no  puede 
apreciar  debidamente.  A  mi  lado  estaría  espuesta  de  continuo  á  pere- 
cer envuelta  en  las  tempeslades  del  mundo,  tempestades  que  ya  sabéis 
se  forman  constantemente  sobre  mi  cabeza.  El  presente  que  en  su  nom- 
bre he  hecho  á  la  imagen  de  vuestra  devoción,  os  dará  á  conocer  que  si 
el  oro  constituyera  la  felicidad  de  la  vida,  esta  pobre  criatura  pudiera 
venderla  á  los  príncipes  mismos.  Sin  embargo  ya  os  he  dicho  que  era 
muy  desgraciada,  y  loserá  mas  tal  vez  si  como  es  muy  posible  sucum- 
bo en  la  lucha  colosal  que  tengo  empezada.  Os  pido  por  lo  tanto  que 
conduzcáis  á  esa  mujer  al  templo  del  Señor. 

—La  planta  del  anciano  es  débil,  no  obstante  mas  débil  es  el  pié  de 
la  juventud.  Mas,  si  tanto  interesa  á  esta  mujer  el  sagrado  inviolable 
del  claustro  ¿por  qué  no  llama  á  él?  ¿Quién  se  lo  impide? 

— Nadie:  esla  mujer  es  libre,  pero  su  mente  atormentada  durante 
mucho  tiempo  por  un  penoso  recuerdo,  no  ha  tenido  la  resistencia  ne- 
cesaria para  conservarse  intacta.  Un  viento  ponzoñoso  sopló  sobre  la  lla- 
ma divina  de  su  inteligencia,  y  la  niña  infeliz  procura  en  vano  coor- 
dinar sus  ideas.  María  es  idiota. 

—El  Señor  ha  dicho:  Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu. 

— Pues  bien,  lo  que  exijo  de  vos,  P.  Antonio,  es  que  esta  mujer 
ingrese  en  el  monasterio  de  Pedralbes.  Desde  hoy  la  veréis  todos  los 
días:  la  mujer  que  ha  estado  aquí  aguardándonos,  será  su  compañera 
inseparable,  y  el  día  en  que  efectúe  su  entrada  en  el  convento ,  rega- 
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lare  á  vuoslra  Virgen  un  coliar  de  oro  de  mas  peso  que  aquel  de 
que  Felipe  IV  lleva  pendiente  el  vellocino  del  grande  emperador. 

— Habréis  de  permitirme  sm  embargo  que  esplore  la  voluntad  de  esta 
mujer. 

—Ya  os  he  dicho  que  esta  mujer  no  tenia  voluntad  ninguna. 

— Con  lodo  yo  he  de  reanimar  esta  naturaleza  abatida,  procurando 
que  al  calor  de  la  fé  se  inflame  nuevamente  la  estinguida  llama  de  su 
fria  razón.  Dejadme  obrar  un  ensayo  que  es  indispensable;  porque 
tenedlo  entendido,  Roque  Guinart,  si  esta  mujer  se  halla  tan  privada 
de  discurso  (Jue  no  concibe  el  destino  que  se  la  da,  ni  aun  la  exislen- 
del  Dios  á  quien  se  la  consagra,  no  seré  yo,  aunque  en  ello  me  fuera 
la  vida,  el  que  llevase  á  cabo  una  profanación,  un  sacrilegio,  cuya 
responsabilidad  se  resiste  á  mi  le  y  á  mi  carácter. 

—Entonces  ¿qué  es  lo  que  necesitáis  de  esta  mujer? 

— Dejadme  hablar  con  ella:  si  los  sinsabores  de  la  vida  han  amarga- 
do su  corazoUj  yo  poseo  unlenguaje  especial  para  los  enfermos  del  alma. 

— ¿Y  si  María  no  responde  á  csle  lenguaje? 

—No  podréis  contar  conmigo  para  vuestra  obra. 

— Seria  una  traición  en  que  os  pudiera  ir  la  vida.  ¿Lo  habéis  re- 
flexionado bien? 

— Pudisteis  haberme  dirigido  esta  pregunta  cuando  el  ermitaño  cru- 
zaba inesperto  el  mar  del  mundo,  que  se  presentaba  á  sus  ojos  bello, 
incitador;  mas  hoy  que  vivo  únicamente  para  Dios,  no  he  de  temblar 
ciertamente  ante  la  perspectiva  del  martirio.  Y  os  lo  digo  por  última 
vez  ¿queréis  que  interrogue  á  esta  mujer? ' 

En  aquel  momento  dejóse  oir  un  silbido  agudo  que  al  parecer  salia 
del  fondo  del  abismo.  Roque  Guinart  se  abalanzó  á  la  ventana,  tra- 
tó de  escudriñar  los  secretos  de  la  noche,  y  aplicando  á  sus  labios  un 
silbato  de  plata  produjo  un  sonido  débil,  pero  sobradamente  vibrante 
para  que  se  oyera  á  mucha  distancia.  Volviéndose  luego  al  ermitaño, 
que  con  la  mayor  sorpresa  presenciaba  esta  operación,  le  dijo: 

— Padre  Antonio,  consiento  en  todo,  examinad  a  María,  habladla  ese 
lenguaje  que  me  decíais  hace  poco,  sondead  su  alma,  leed  en  el  li- 
bro indescifrable  de  su  razón;  pero  es  preciso  que  por  un  momento  me 
dejéis  solo  en  esta  celda:  aguardo  en  ella  á  un  hombre,  y  solo  Dios  de- 
be ponerse  al  corriente  de  lo  que  digamos. 
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— Mi  cabafía  es  bástanle  humilde  para  que  sin  temor  os  lo  abandone. 
Cuidad  solamente  que  en  ella  hay  una  imagen  de  la  Virgéh  Santa:  tío 
Itt  profanéis  poniéndola  por  testigo  de  criminales  actos,  que  no  lo  du- 
déis, se  frustrarán  como  ella  los  oiga.  Yo  mientras  tanto  conduciré  á 
María  al  contiguo  santuario:  cuando  vuestra  conferencia  y  la  mia  ha- 
yan terminado,  os  diré  mi  última  resolución. 

Salió  de  la  choza  el  ermitaño  y  al  pálido  fulgor  de  las  estrellas  bus- 
có á  la  pobre  idiota  con  tierna  solicitud.  María  se  encontraba  sentada 
en  la  misma  piedra,  recosta  contra  el  mismo  árbol ,  en  la  misma  in- 
móvil actitud  que  tomó  á  su  llegada:  únicamente  su  hermosa  cabeza 
estaba  mas  inclinada  sobre  sus  ebúrneas  manos  que  ocultaban  por  com- 
pleto su  interesante  rostro. 

A  alguna  distancia  la  buena  Ana  y  su  esposo  Pedro  conversaban  en 
voz  baja,  y  á  medida  que  esta  conversación  adelantaba ,  el  rostro  de 
la  infeliz  madre  parecía  desarrugar  el  doloroso  ceno  que  comunmente 
velaba  su  mirada,  nunca  límpida  por  estar  empañada  en  amargas  lá- 
grimas. Alguna  grata  nueva  recibía  Ana  en  aquel  momento,  pues  al- 
zando al  cielo  sus  ojos  pareció  darle  gracias  por  algún  grande  benefi- 
cio. Pedí-O  la  contemplaba  satisfecho,  y  por  un  momento  pensó  tal  vez 
en  sus  hijos,  sin  que  esta  idea  tan  pura  y  tan  hermosa  fuera  manchada 
por  el  pensamiento  aterrador  de  su  negra  y  horrible  venganza.  Dígase 
Ib  que  se  quiera,  no  hay  ningún  padre  cuyo  corazón  no  lata  poco  ó 
mucho  al  vibrar  en  él  la  cuerda  de  los  pedazos  de  sus  entrañas.  El 
hombre  puede  reñir  con  la  sociedad :  esto  se  concibe  perfectamente. 
Lo  que  no  se  concibe  es  qué  pueda  reñir  con  el  amor  de  sus  hijos. 
'*^  El  ermitaño  se  aproximó  á  María  y  con  la  mas  tierna  solicitud  la 
tomó  una  mano:  esta  mano  puesta  delante  de  los  ojos  de  la  idiota  estaba 
mojada,  mojada  de  lágrimas  indudablemente.  Por  cierto  que  era  una 
cosa  bien  rara  y  bien  difícil  de  esplicar.  ¿Por  qué  llorará  una  idiota? 
Es  problema  que  se  lo  diéramos  á  resolver  á  toda  la  facultad  médica 
en  conjunto,  seguros  de  que  no  nos  daba  una  esplicacion  satisfactoria. 
Ninguna  duda  hay  que  una  idiota  tiene  los  sentidos  lacrimales  tan 
bien  construidos  como  pudiera  tenerlos  el  mas  pintado  de  los  siete  sa- 
bios de  Grecia;  pero  los  que  colocamos  poéticamente  en  el  corazón  el 
dé(i6slto  de  las  lágrimas,  tenemos  un  motivo  para  estraflar  que  una 
idiota  se  enternezca  basita  el  pmlo  dé  \l6t!^t,  sea  ptk  íb  (Jue  fuei-é.  ító& 
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qué  ¿una  idiota  tiene  corazón?  He  aquí  una  cuestión  físico  moral  que 
d  aníiguo  medicaío  tenia  resuelta  negativamente.  De  aquí  aquellos 
hospitales  para  locos  con  todos  los  honores  de  una  cárcel  del  siglo  XIII^ 
de  aquí  aquellas  preopinaciones  de  palos  y  azotes  que  desollaban  álos 
pacientes,  de  aquí  aquellos  antiguos  enfermeros  con  honores  de  sayo^ 
nes,  de  aquí  en  fin  aquellas  célebres  cuestiones  teológicas  acerca  de  si 
un  loco  podía  considerarse  como  un  ente  dolado  de  alma  inmortal  co- 
mo los  demás  hombres...  Los  que  vivimos  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XIX  hemos  dejado  atrás  una  civilización  muy  envidiable.  ¿Cómo 
no,  cuando  entre  los  aforismos  de  la  moral  refranesca  nos  ha  llegado 
uno  que  dice:  el  loco  forlapena  es  cuerdo?... 

Sea  lo  que  sea,  es  indudable  que  María  lloraba,  y  es  indudable  que 
el  llorar  una  idiota  no  es  cosa  muy  frecuente.  Además,  si  fuera  nues- 
tro ánimo  estendernos  en  una  disertación  sobre  el  llanto ,  estaríamos 
seguros  de  probar  que  entre  las  muchas  clases  que  hay  de  lágrimas, 
es  fácil  distinguir  á  cual  de  ellas  pertenecen  y  el  origen  genérico  que 
tienen;  mas  renunciando  generosamente  á  la  gloria  que  nos  cabria  sin 
duda  ocupándonos  de  un  punto  que  conocemos  poco,  y  aun  estamos 
por  decir  que  conocemos  nada,  entremos  en  otra  materia  que  no  deja 
de  ser  lastimosa  y  lacrimosa. 

El  P.  Antonio  tomó  una  de  las  manos  de  María  y  blandamente  la 
condujo  hasta  la  capilla,  cuya  puerta  empujó  penetrando  en  ella  er- 
mitaño é  idiota.  La  capilla  estaba  envuelta  en  espesas  sombras  que  no 
bastaba  á  disipar  la  débil  luz  de  una  lámpara  que  ardia  ante  la  Vir- 
gen. Aquel  santuario  aislado,  colocado  en  la  pendiente  de  un  monte, 
solitario  y  misteriosamente  oscuro,  hubiera  infundido  pavor  á  mas  de 
un  espíritu  fuerte,  es  decir,  á  mas  de  uno  de  esos  hombres  que 
llevan  su  escepticismo  hasta  la  impiedad  y  el  ridículo,  que  no  creen 
en  Dios,  ni  en  sus  obras,  ni  en  su  justicia,  y  que  sin  embaigo  no  se 
quedarían  á  dormir  de  noche  en  un  cementerio,  aunque  en  ello  les  fuera 
la  vida,  ni  se  sentarían  á  una  mesa  donde  debieran  comev  trece  per- 
sonas, aun  cuando  supieran  morirse  de  hambre.  Por  regla  general  no 
hay  ente  mas  ridiculamente  supersticioso  que  el  escéptico. 

El  eremita  avanzó  entre  las  sombras  y  encendió  algunas  luces  que  di- 
siparon á  medias  la  oscuridad  del  sagrado  recinto.  Acto  continuo  se  en- 
caminó á  buscar  á  María  que  se  habia  quedado  en  la  puerta  de  la  capilla. 
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Pero  la  pobre  idiota  le  habia  ahorrado  mucha  parte  de  este  trabajo,  avan- 
zando algunos  pasos  capilla  adentro  y  arrodillándose  devotamente  en  la 
presencia  de  Dios.  No  es  mas  sorprendente  una  idiota  que  llora  que  una 
idiota  que  se  arrodilla;  sin  embargo  el  P.  Antonio  miró  con  estrañeza 
esa  demostración  respetuosa  que  no  se  esperaba:  era  indudable  que  el 
idiotismo  de  María  no  estaba  reñido  con  el  conocimiento  de  la  idea  de 
la  divinidad,  y  que  sujeta  á  la  impresión  que  causa  la  entrada  en  la 
casa  del  Señor,  su  corazón  habia  sentido  algo  parecido  á  la  mística 
sensación  que  en  semejantes  casos  esperimenta  el  hombre  religioso. 
Luego  el  corazón  de  la  idiota  era  susceptible  de  emociones  producidas 
por  causas  esternas.  El  P.  Antonio  tenia  adelantado  de  pronto  mas  ca- 
mino que  pensó  poder  adelantar  en  muchos  dias. 

Enternecido  contemplaba  el  cenobita  á  la  pobre  idiota,  cuando  ob- 
servó nna  particularidad  que  le  llamó  particularmente  la  atención.  Los 
ojos  de  María  estaban  fijos  en  la  Virgen  en  actitud  místicamente  con- 
templativa, y  sus  labios  se  movían  acompasadamente  murmurando  á 
no  dudar  una  plegaria.  Esta  acción  era  ya  un  poco  mas  notable;  ha- 
bia en  ella  algo  mas  que  el  instinto,  habia  la  perfecta  ilación  de  un 
precedente  y  una  consecuencia,  y  si  á  esto  se  agrega  que  la  idiota  no 
habia  dejado  de  llorar  un  solo  instante,  que  en  su  mirada  no  se  leía 
síntoma  alguno  de  esa  vaguedad  de  espresion  característica  de  la  ra- 
zón perdida,  y  que  ni  la  mas  heterogénea  idea  habia  venido  á  inter- 
rumpir la  piadosa  abstracción  de  su  alma;  indudablemente  hay  moti- 
vos muy  fundados  para  sorprenderse  de  ese  conjunto  de  casualidades 
reunidas.  Y  decimos  casualidades  porque  la  casualidad  es  el  comodín 
de  muchas  cosas:  basta  decir  que  algunos  filósofos  han  dicho  que  el 
mundo  era  efecto  de  una  casualidad.:.  [Que  origen  tan  digno  para  el 
hombre!... 

Satisfecho  de  su  idea  el  ermitaño,  aproximóse  á  María  y  la  dijo : 

— Hija  mía  ¿sabéis  rezar? 

María  volvió  hacia  el  P.  Antonio  sus  grandes  ojos  nadando  en  lágri- 
mas, y  dejó  vagar  por  sus  labios  una  sonrisa  bien  melancólica  cierla- 
mente.  El  cenobita  creyó  buenamente  que  no  habia  sido  comprendido. 

— Os  pregunto— añadió— si  con  efecto  sabéis  rezar... 

La  idiota  pareció  luchar  por  un  instante  consigo  misma,  hizo  un  es- 
fuerzo violento  para  ponerse  en  pié,  y  corrió  á  la  puerta  de  la  capilla 
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que  entornó  suavemente.  Luego  recorrió  con  insegura  planta  el  inte- 
rior de  la  pequeña  capilla,  fkslizó  su  mirada  en  todos  los  rincones, 
corrió  al  ermitaño,  tomó  con  mano  trémula  la  mano  arrugada  del 
anciano  ,  y  conduciéndole  al  ángulo  mas  apartado  de  la  puerta,  se 
arrojó  á  sus  plantas,  y  de  sus  labios  convulsos  salieron  las  si- 
guientes palabras,  apenas  inteligibles  por  lo  muy  bajo  que  fueron 
pronunciadas: 

—Padre  mió  ¡compadeceos  de  mí! 

El  buen  ermitaño  no  sabia  lo  que  le  estaba  pasando,  ¿Era  aquel  uno 
de  los  rasgos  de  idiotismo  de  María?  El  anciano  religioso  ¿tendría  que 
contar  un  nuevo  milagro  de  su  patrona? 

En  esta  alternaliva  el  pobre  religioso  obló  por  la  primera  de  estas 
suposiciones,  y  por  lo  mispao  se  creyó  obligado  á  calmar  aquella  efer- 
vescencia que  amenazaba  producir  un  violento,  estallido. 

— Calmaos,  hija  mia,  nadie  traía  de  ofenderos:  os  pregunto  simple- 
mente, si  con  efecto  cuando  contemplabais  esta  imagen  y  movíais 
vuestros  labios  ¿tratabais  de  orar  á  Dios,  á  Dios  que  es  el  padre  de  los 
desgraciados? 

—Sí,  padre  mío,  porque  yo  soy  muy  desgraciada. 

— No  lo  sois  tanto  cuando  sabéis  conocer  que  el  Señor  es  el  consue- 
lo de  todas  las  desdichas.  Con  que  ¿sabéis  rezar? 

— Nunca  se  olvida  lo  que  se  aprende  durante  la  niñez  en  el  seno  de 
una  madre  amante. 

El  P.  Antonio  contemplaba  á  María  con  mezcla  de  duda  y  de  espanto. 
¿Era  aquella  la  idiota  de  que  le  había  hablado  Roque  Guinart?  ¿Era 
aquella  la  criatura  sin  razón  que  debia  ser  conducida  al  altar  para 
servir  quizás  de  instrumento  á  los  ocultos  designios  de  un  bandido  sin 
corazón?  O  quizás  las  acordes  contestaciones  de  María  eran  efecto  de 
un  lúcido  intervalo  durante  el  cual  su  inteligencia  podía  desprenderse 
de  la  grosera  materia  que  embargaba  sus  facultades,  quizás  un  des- 
tello de  luz  rasgaba  las  tinieblas  que  envolvían  aquel  entendimiento 
velado,  como  en  la  atmósfera  preñada  de  negras  nubes  penetra  un  ra- 
yo del  sol  poniente  que  se  despide  melancólico  de  la  naturaleza.  Así  es 
que  ílucluando  el  eremita  en  sus  opiniones,  estrañando  oía  que  una 
idiota  respondiera  tan  acertadamente,  ora  que  una  persona  que  tan 
acertadamente  respondía  fuera  tenida  por  idiota  en  concepto  de  quien 
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no  se  apartaba  de  ella  un  solo  momento,  enlre  confuso  y  osado,  trató 
de  inquirir  lo  que  no  se  atrevía  á  resolver. 

—¿Sabéis  el  objeto  á  que  os  destinan?— preguntóla . 

".-Perfeclamente. 

—¿Comprendéis  toda  la  importancia  del  sacrificio  que  os  imponéis 
ó  que  os  imponen? 

— La  comprendo;  hace  mucho,  muchísimo  tiempo  que  la  medito  ^ 
mis  solas. 

«•^Meditáis...  Me  habían  asegurado  que  no  siempre  podíais  hacerlo, 
né  habían  dicho  que  estabais... 

El  P.  Antonio  no  se  atrevió  á  concluir  la  frase:  hay  palabras  de 
una  significación  tan  horrible  que  el  labio  se  resiste  á  pronun- 
ciarlas delante  de  la  persona  á  quien  directamente  se  hiere  con 
ellas.  María  contemplaba  á  su  vez  al  eremila  fijos  en  él  sus  gran- 
des y  hermosos  ojos  que  parecían  leer  en  el  fondo  del  corazón  del  an- 
ciano aquella  palabra  que  no  había  tenido  valor  para  hacer  asomar 
á  la  boca. 

— Hablad— díjole— os  han  dicho  que  yo  estaba  loca...  Sí,  hace 
un  aí5o  que  soy  loca  para  todos,  loca  para  los  hombres  desal- 
mados que  me  rodean  y  á  quienes  mí  locura  ha  contenido  el  atre- 
vimiento y  los  escesos  de  la  brutalidad;  loca  para  Roque  Guinart, 
valiéndome  de  mi  locura  para  detener  el  puñal  levantado  sobre 
mi  corazón  y  el  de  otro  hombre  á  quien  debiera  aborrecer  y  á 
quién  creo  que  amo  no  obstante;  loca  para  todos,  sí,  pero  no  para  vos 
que  me  interrogáis  en  el  interior  del  templo,  del  templo  cuya  visla 
me  han  privado  hace  mas  de  un  año,  del  templo  en  cuyo  santo  asilo 
únicamente  la  verdad  dicta  á  los  labios  las  palabras  escritas  con  san- 
gre y  lágrimas  en  las  páginas  del  corazón.  Con  razón  os  sorprendéis, 
Padre  mió,  hay  historias  que  parecen  increíbles,  sobrenaturales,  y 
la  mía  es  una  de  estas  historias:  yo  la  deposi (aré  en  vuestra  memoria,y 
cuando  conozcáis  mis  desdichas  creo  que  ningún  inconveniente  tendréis 
en  acompañarme  al  templo  que  es  mi  único  refugio. 

El  P.  Antonio  se  encontraba  materialmente  sin  saber  lo  quQ  le  pa- 
saba: tenia  delante  una  mujer  que  hablaba  en  razón,  no  hay  duda» 
mas  llegó  á  dudar  si  esla  mujer  hablaba  bien  ó  si  podia  ser  que  él  Iq 
entendiera  ii^al 
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-^Mafia— dijo— en  nombre  del  cielo  os  conjuro  á  que  me  i-eveléis 
^Ste  arcano. 

—Es  muy  fácil,  buen  religioso.  ¿Habéis  oido  hablar  de  una  faiüilift 
perseguida  por  la  desgracia,  cuyos  úllíiríos  descendienties  se  Üan  per- 
dido, cuyo  palacio,  pasto  ílé  las  llamas,  es  una  sombra  en  iaiilad  de  titi 
campo  clamando  venganza,  de  cuya  desaparición  el  vulgo  refiere  con- 
sejas y  cuya  historia  por  mucho  tiempo  ha  sido  la  tragedia  de  la  dió- 
cesis de  Ausdnia?  ¿Se  os  ha  ocurrido  pasar  alguna  vez  por  Oristá  V 
preguntar  por  qué  el  vulgo  se  santigua  por  la  noche  al  pasar  lo  mas 
distante  posible  de  una  enorme  mole  de  piedra  calcinada,  y  qué  moti- 
vos tiene  para  creer  que  habilá  el  diableen  el  caserón  que  ocupó  la  no- 
ble familia  de  los  Rochas?  Pues  bien,  este  nombre  me  pertenece,  aquella 
familia  es  la  mía,  y  el  palacio  entregado  á  las  llamas,  y  habitado  pa- 
ra el  Vulgo  por  espíritus  sobrenaturales,  es  el  teatro  de  los  juegos  dé 
inis  primeros  años,  cuyas  cenizas  mezcladas  por  el  aire  esparcen  pdr 
Cataluña  la  atmósfera  de  venganza  pedida  póí-  uíia  familia  envilecida 
y  jurada  por  un  hombre  implacable.  Este  hombre  es  mi  hermano.  Don 
Pedro  Luís  de  Rocha,  muerto  para  el  mundo  con  este  nombre,  y  tris- 
temente célebre  con  el  de  Roque  Guinarl. 

—¡Roque  Guinart  Don  Pedro  de  Rocha!...— esclamó  el  ermitaño, 
que  caminaba  de  una  en  otra  sorpresa. 

—Si,  padre  mió,  Roque  Guinart  es  aquel  don  Pedro  de  Rocha  que 
huyó  del  hogar  paterno  para  tomar  parte  en  las  sangrientas  luchas  em- 
peñadas entre  los  dos  bardos  de  Cataluña. 

—Pero  ¿qué  tiene  que  ver  con  todo  esto  vuestro  íinjido  idiotismo"? 
Vos  no  soisloca,  y  sin  embargo  hace  un  año  que  tal  sois  aun  para  vues- 
tro hermano  mismo. . . 

—Era  el  único  medio  que  evitaba  á  ese  hombre  un  doble  críméli¡ 
un  crimen  horroroso,  padre  mió,  porque  yd  conozco  el  carácter  de  mi 
hermano,  y  no  lo  dudéis,  me  hubiera  muerto  tan  luego  como  riie  hubie- 
ra arrancado  por  el  ruego,  la  amenaza  ó  la  violencia  el  nombre  del 
autor  de  mi  deshonra.  Noche  de  horror  era  aquella  en  que  mi  herma- 
no hallóme  junto  al  lecho  mortuorio  de  mi  madre,  y  cílátidó  nil  laBió 
trémulo  le  refirió  entre  el  terror  y  la  vergüenza  que  mi  corazón  sentía, 
leda  la  historiado  los  horrores  de  nuestra  casa;  |0h!  ehíonceá  sí  que 
perdí  lárazon,  enloücés  sí  que  eétóvelBbá  poralj^un  íiémípó;  ¿«ffi^e- 
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lamente  loca.  Lo  que  pasó  por  mí  después  de  aquella  noche,  lo  ig- 
noro; al  rasgarse  la  venda  que  cegaba  mi  lazon  enconlréme  en  un  si- 
tio desconocido  para  mí,  vestida  con  un  trage  á  que  no  estaba  acos- 
tumbrada, y  rodeada  de  hombres  con  rostro  feroz,  que  me  estaban 
contemplando  con  aire  estúpido  y  brutal.  Os  lo  juro,  padre  mió,  tuve 
miedo  de  ellos,  porque  desgraciadamente  tenia  motivos  para  saber  has- 
ta donde  alcanzaba  la  perversidad  délos  hombres.  Sí,  padre  mió,  sí; 
pero  no  me  rechacéis,  soy  inocente;  lo  juro  al  Dios  que  nos  oye  y 
á  la  memoria  de  mi  madre  que  murió  compadeciéndome  y  dándome 
su  bendición.  ¿Creéis  que  Dios  me  negará  la  suya?... 

— Dios  es  lan  justo  como  misericordioso,  hija  mia;  proseguid. 

— El  miedo  me  privó  de  movimiento;  veia  y  oia  perfectamente  á 
aquellos  hombres  de  desalmado  continente,  y  os  soy  franca,  me  estra- 
fíó  la  especie  de  respeto,  ó  mejor  de  temor  que  al  parecer  me  profesa- 
ban. ¿Sabéis  por  qué  era?  Me  creían  loca,  y  esta  ciase  de  gentes  tienen 
á  los  locos  por  seres  sobrenaturales.  Pero  ¿qué  era  de  mí,  dónde  me 
encontraba,  quiénes  eran  aquellos  hombres  que  me  rodeaban?  De  pron- 
to creí  que  mi  hermano  me  hubiese  abandonado  para  castigar  de  esta 
manera  mi  pretendida  liviandad...  Esta  incertidumbre  era  horrible... 
Indudablemente  aquellos  hombres  eran  bandidos,  y  yo,  pobre  niña 
criada  entre  caricias  maternales,  me  encontraba  sola,  sola  entre  lodos 
ellos,  sin  mas  defensa  que  mis  lágrimas,  que  indudablemente  hubiesen 
burlado  y  profanado.  Era  una  situación  angustiosísima,  durante  la 
cual  muchas  veces  creí  morir  y  otras  muchas  lemí  perder  la  razón, 
que  Dios  me  habia  hecho  recobrar  precisamente  en  el  momento  crílico. 

— Y  en  tanto  ¿qué  es  lo  que  se  hacia  vuestro  hermano? 

—  Estuve  aun  algunos  dias  sin  verle:  luego  he  sabido  el  motivo  de 
su  ausencia. 

—Y  durante  este  tiempo,  sufristeis  algún  insulto  de  aquellos  fero- 
ces bandidos. 

—No,  padre  mío,  ya  os  he  dicho  que  me  profesaban  respetuoso  te- 
mor por  ser  una  idiota,  y  desde  entonces  resolví  estar  loca  para  lodos, 
esceplo  para  Dios  y  para  mi  hermano. 

—No  obstante,  vuestro  hermano  os  cree  loca  aun. 

—Es  cierto,  y  esta  es  la  idea  que  debe  conservar  de  mi,  hasta  tanto 
á  lo  menos  que  ^l  ííjia^Jido  Roque  Guinart  haya  perdido  lodos  sus  de- 
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rechos  sobre  la  idiota  María.  De  otro  modo,  padre  mió,  podria  ser  yo 
causa  inocente  de  un  gran  crímen  y  parecer  maldita  á  los  ojos  de  Dios. 

— Pero  ¿qué  motivos  tuvisteis  para  ocultar  la  verdad  á  vuestro 
hermano? 

— Vais  á  saberlos.  Ignoro  los  dias  que  realmente  estuve  privada  de 
razón;  pero  si  recuerdo  que  tres  dias  después  de  haberla  recobrado 
compareció  mi  hermano  en  el  campo  de  los  malandrines.  ¿Sabéis  de 
dónde  venia  D.  Pedro  de  Rocha?  De  enterrar  á  su  hermana  doña  Isa- 
bel, es  decir,  á  mí,  que  desde  aquel  momenlo  comprendí  que  irremi- 
siblemente había  muerto  ya  para  el  mundo.  Después  le  he  oido  decir 
que  mi  cadáver  descansaba  en  la  iglesia  de  San  Francisco.  No  sé  qué 
profanación  impía  habrá  cometido  para  hacer  creer  á  las  gentes  en 
una  muerte  que  no  existe;  lo  que  sí  es  que  me  horroriza  el  pensar  que 
hay  un  cadáver  podrido  bajo  una  figura  de  mármol  que  representa  mi 
persona.  Desde  aquel  día  pude  creerme  realmente  muerta:  pesaba  so- 
bre mí  la  losa  del  olvido  mucho  mas  pesada  que  las  losas  sepulcrales. 
Y  no  es  esto  solo:  al  dia  siguiente  de  haber  enterrado  D.  Pedro  á  su 
hermana  doña  Isabel,  que  no  habia  muerto,  Roque  Guinart  redujo  á 
cenizas  el  palacio  de  los  Rochas,  desheredándose  á  sí  propio  y  destru- 
yendo para  siempre  la  única  esperanza  que  pudiera  restarme.  El  nom- 
bre de  nuestra  familia  habia  muerto.  Mi  hermano  únicamenle  habia 
conservado  un  escudo  de  armas  que  en  señal  de  luto  y  venganza  atra- 
vesó con  una  ancha  faja  negra,  y  cual  si  mi  nombre  mismo  fuera  para 
él  motivo  de  horror,  empezó  á  llamarme  María. 

— Pero  vuestra  supuesta  locura,  vuestro  fingido  idiotismo... 

— Veréis.  Guando  mi  hermano  se  presentó  á  mi  presencia  después 
de  la  horrible  catástrofe  de  nuestra  familia,  leí  en  sus  ojos  talespresion 
de  ira  y  de  venganza,  que  me  estremecí  como  el  reo  que  vé  delante  de 
si  el  terrible  ejecutor.  El  pavor  me  quitó  el  u?o  de  la  palabra:  mi  her- 
mano me  exigia  que  le  revelara  el  nombre  del  seductor  de  cuya  san- 
gre se  mostraba  sediento.  Muda  de  terror,  en  vano  hubiera  luchado 
contra  la  temible  voluntad  de  mi  hermano  que  á  grandes  voces  juraba 
la  muerte  mía  y  la  del  traidor  que  habia  marchitado  la  flor  de  mi  ino- 
cencia. Ya  sé,  padre  mió,  que  entre  gentes  bien  nacidas  las  manchas 
de  honor  se  lavan  con  sangre;  yo  debía  morir...  Pero  ¿qué  queréis  que 
os  diga?  á  los  diez  y  nueve  años  se  ama  la  vida,  y  yo  tuve  miedo  á 
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morir,  siquiera  sobre  mi  cadáver  debiera  renacer  el  honor  de  la  fa- 
milia. 

—Renacer  la  honra  por  cima  de  un  cadáver...— dijo  melancólica- 
mente el  ermitaño. — He  aquí  un  insulto  á  la  moral  crisliana,  una  blas- 
femia que  Dios  no  puede  oír  sin  castigarla.  La  honra  perdida  solo  con 
honra  adquirida  se  recobra:  esta  idea  de  rehabilitar  honra  con  sangre 
es  otro  de  tantos  absurdos  de  que  un  día  se  valdrán  los  hombres  para 
formar  bien  pobre  concepto  de  los  antiguos  tiempos. 

—Tales  eran  las  ideas  que  hablan  inculcado  á  mi  hermano,  padre 
mió,  y  aun  á  mí  misma. 

— Y  por  cierto  que  se  ha  aprovechado  deellas  admirablemente.  ¿Quién 
era  vuestro  hermano  para  pediros  cuenta  de  la  honra  de  los  Rochas? 
¿Qué  es  lo  que  habia  hecho  él  de  la  parte  que  le  correspondía?  La  ar- 
rojó al  polvo  del  camino  como  algún  dia  el  verdugo  la  arrojará  al  fue- 
go de  la  hoguera  donde  se  consumen  los  títulos  manchados  y  los  escu- 
dos de  los  bastardos  y  mal  nacidos. 

— Yo,  padre  mió,  ya  os  lo  he  dicho,  tuve  miedo  á  la  muérle,y  desde 
el  momento  en  que  pude  comprender  que  mi  vida  acabaría  tan  luego 
como  mi  hermano  supiera  el  nombre  del  autor  de  mi  deshonra,  me  pro- 
puse ocultar  este  nombre  de  cuyo  secreto  pendia  por  entonces  miexisten- 
cia.  Negarme  á revelárselo  á  mi  hermano  era  imposible:  conocía  demasia- 
do su  carácter  y  no  dudaba  de  que  mi  débil  resistencia  cedería  anlesus 
amenazas  y  violencias.  Era  suya,  completamente  suya,  ni  mis  lágri- 
mas le  hubieran  ablandado,  ni  mis  voces  hubieran  encontrado  eco  al- 
guno compasivo  entre  aquellos  hombres  feroces  que  hubieran  asistido 
imperturbables  al  espectáculo  de  mi  muerte:  en  estos  momentos  de 
horrible  ansiedad  se  me  ocurrió  una  idea,  y  lá  abracé,  nó  por  ser  la 
mejor,  sino  por  ser  la  única  que  me  alejaba  de  riiorír.  Gracias  á  mi 
locura  todos  me  habían  respetado  hasta  entonces,  yo  hecesítaba  igual 
respeto  en  lo  sucesivo,  y... 

—Y  os  fmjisleis  loca... Ahora  lo  comprendo  todo— dijo  el  bondado- 
so anciano. 

*— Sí,  padre  mío,  mefinjí  loca  y  mi  eslralrjema  me  libró  con  efeclo 
dé  la  venganza  de  mi  hermano  y  de  la  brhlalidad  de  su  gente.  Du- 
rante mucho  tiempo  he  resistido  todos  los  dias,  ora  las  dulcen 
eiijencías,  ora  las  preguntas  capciosas,  ora  Ibk  vibléntoií  arrébatdá 
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de  mi  hermano  empeñado  en  arrarcarme  un  nombre  que  yo  no  quise 
i'Qvelar,  y  para  conseguir  mi  objeto  me  encerré  en  una  especie  de  mu- 
dismo,  del  que  salia  únicamente  para  balbucear  una  que  olra  palabra 
incoherente  de  que  se  reian  frecuentemente  los  malandrines.  El  cielo  se 
compadeció  de  mí  sin  duda:  mi  hermano  creyó  descubrir  á  mi  seduc- 
tor por  otrps  medios,  y  únicamente  una  vez  al  dia  me  interrogaba  á 
¿olas  para  aiuancarme  el  secreto  de  mi  vida  y  la  de  otro  hombre.  Mas 
de  una  vez  desesperado  de  conseguir  sus  intentos,  habia  puesto  á  mi 
pecho  la  punta  de  su  puñal,  ¡oh!  estoy  segura  de  que  en  aquellos  mo- 
meqios  me  hubiera  asesinado  sin  piedad  á  sospechar  siquiera  la  far- 
.^a  que  estaba  yo  representando.  ¡Padre  mió!  Nunca  podéis  medirlo 
Iwrrjble  de  mi  empeño,  nunca  compadeceréis  bastante  á  la  pobre  niña 
obligada  á  perder  la  razón  ó  á  perder  la  vida. ..  jOhl  momentos  hubo  m 
que  dp  veras  creí  estar  loca,  y  otros  momentos  en  que  estuve  tentada 
de  revelarlo  toda  la  superchería  á  mi  hermano  para  que  de  una  vez  pu- 
siera lérminq  á  unaexislencia  que  me  era  mas  dura  que  la  muerte. 
Sanlir  deuli'o  del  pecüp  los  impulsos  del  corazón,  organizarse  toda  suer- 
te de  conceptos  en  mi  mente,  conocer  toda  la  necesidad  de  laespansion, 
convencerme  un  dia  y  otro  de  lo  interminable  de  mi  tormento,  finjir 
rpslro  sereno,  oír  continuamente  á  mi  lado  las  sátiras  burlescas  de 
los  unos  ó  las  conversaciones  inspiradas  por  el  estúpido  miedo  de  los 
otros,  y  no  tener  un  deudo,  un  amigo  en  cjiyo  seno  desahogar  mis  cui- 
tas, ni  siquiíM-a  una  imagen  santa  á  quien  referirlas  coq  el  lenguaje 
del  dolor  que  traspasaba  mi  alma...  ¡Horrible  estado,  muy  horrible,  pa- 
dre mió!  Os  lo  roveiaró  todo:  mas  de  una  vez  sentada  en  la  altas  cuni- 
bres  del  escarpado  monte  que  nos  sirve  de  all)ergue,  he  oido  bramar 
á  mis  pies  con  espantoso  estruendo  la  espumosa  catarata  que  saltandq 
de  peña  en  peña  iba  á  perderse  en  el  fondo  de  los  mil  abismos  de  que 
nos  hallamos  rodeados,  Entonces  me  ocurría  la  idea^de  lanzarme  en 
aquel  lecho  de  espumas  que  parecía  brindarme  con  un  término  en  jnis 
dolores;  pero  yo  tenia  miedo  á  la  muerte  recibida  de  mi  hermano,  y  el 
suicidio  era  la  muerle  también,   la  muerte  acompañada  del  crimen... 
Dios  con  su  invisible  y  poderosa  mano  me  apartó  del  abismo  y  me 
aconsejó  vivir,  por  muy  cruel  que  fuera  el  suplicio  de  mi  vida. 

—Hija  mía,  los  que  cruzan  el  valj^  de  la  vida  caminando  por  sen- 
deros cijbierios  de  flores,  fe  dejan  embriagar  fácilmente  por  sus  perfu- 
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mes:  el  camino  del  cielo  se  halla  erizado  de  espinas  en  esle  mundo,  y 
únicamente  aquel  quese  ha  ensangrentado  recorriéndole,  aquel  que  ha 
sufrido  con  resignación  y  con  esperanza,  halla  en  el  confm  del  ca- 
mino un  ángel  que  pone  en  sus  manos  una  verde  palma,  para  que 
con  ella  llame  á  las  puertas  del  cielo. 

'  — Así  es  sin  duda,  padre  mió;  y  vuestras  palabras  tienen  el  don  de 
reanimar  mi  desfallecido  espíritu.  Desde  que  he  entrado  en  este  santo 
lugar,  paréceme  que  una  mano  protectora  me  defiende  y  me  dice:  ¡valor! 
el  término  no  eslá  lejos.  Me  siento  consolada,  animada,  hasta  gozosa; 
vos  no  podéis  comprender  al  cabo  de  un  afio  de  fingimiento,  con  qué 
placer  se  arroja  esa  máscara  de  hierro  que  de  dia  y  de  noche  oprime 
mi  rostro,  con  qué  saíisfaccion  se  oye  una  palabra  de  consuelo,  cuan- 
do durante  un  año  se  han  presenciado  únicamente  amenazas  y  horro- 
res; con  que  alegría  se  reza  á  Dios  al  cabo  de  un  año  de  oir  blas- 
femias y  vivir  entre  sacrilegos.  Ignoro  que  proyecto  lleva  mi  hermano 
al  encerrarme  en  un  claustro,  pero  sí  os  diré  que  este  claustro  es  toda 
mi  esperanza  y  que  jamás  hallará  en  mí  un  instrumento  de  sus  planes, 
cuando  estos,  desdiciendo  como  hasta  aquí  de  Don  Pedro  de  Rocha, 
sean  tales  como  son  de  esperar  de  Roque  Guinart . 

María  habia  terminado  su  revelación,  y  sin  moverse  de  los  pies  del 
P.  Antonio  aguardó  á  que  éste  pronunciara  el  fallo  del  porvenir.  El 
ermitaño  sumido  en  honda  meditación  se  arrodilló  también  para  im- 
plorar de  Dios  luces  baslantes  para  cumplir  sus  inescrutables  de- 
signios. Durante  un  buen  rato  se  prolongó  el  silencio,  y  dos  almas 
puras,  dos  corazones  hermosos,  lleno  el  uno  de  juventud  y  de  espe- 
ranza, lleno  el  otro  de  cristiano  amor  y  de  fé,se  enlazaron  místicamen- 
te por  los  vínculos  de  la  oración,  que  salida  de  distintos  labios  llegaba 
una  al  trono  de  Dios,  juntándose  en  el  camino  del  mundo  espiritual, 
como  dos  espirafes  de  incienso  que  exhaladas  por  dos  distintos  pebe- 
teros se  confunden  en  la  -atmósfera  y  hechas  una  sola  nube  llevan  al 
cielo  el  aroma  de  las  plegarias  de  la  tierra.  El  P.  Antonio  fué  el  pri- 
mero en  romper  el  silencio. 

Oidme,  María, — dijo  á  la  joven— ignoro  como  vos  el  plan  de  vues- 
tro hermano  al  ofreceros  el  sagrado  asilo  de  un  claustro,  pero  este  plan 
le  concibió  en  sus  horas  de  afonía,  y  me  parece  que  en  el  trance  de 
la  muerte  n^díe  quiere  legar  ai  mundo  recuerdos  de  sangre,  ni  vengan- 
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zas.  Supongo  mejor  que  vos  seáis  un  obstáculo  para  la  vida  errante 
y  salvaje  de  vuestro  hermano.  Tal  es  mi  opinión,  pero  quizás  contra 
toda  probabilidad  nos  engañemos;  quizás  como  vos  habéis  dicho  antes, 
vuestro  hermano  quiere  haceros  instrumento  de  sus  venganzas,  de  sus 
crímenes.  Recuerdo  perfectamente  que  después  de  haberme  confiado 
este  plan,  llamó  á  su  lecho  de  muqrteá  uno  de  sus  malandrines  llama- 
do Bigotazos,  con  quien  durante  mucho  tiempo  estuvo  hablando  á  solas. 
Si  vuestro  hermano  hubiera  muerto,  ese  hombre  era  el  encargado  de 
haceros  profesar,  y  paraeldia  de  vuestra  profesión  tenia  algún  especial 
encargo  de  su  capitán.  ¿Sabéis  qué  clase  de  encargos  fia  Roque  Guinart 
á  su  bandido  Bigotazos? 

—Todos  aquellos  para  los  cuales  se  necesita  tener  el  brazo  muy  cer- 
tero y  el  alma  muy  dura. 

— ¿No  pudiéramos  esperanzar  que  este  hombre  nos  vendiese  el  se- 
creto de  su  capitán? 

— Cuando  le  ofrecierais  dar  todas  las  riquezas  que  el  mar  oculta,  ó 
inventarais  tormentos  mas  agudos  que  han  sufrido  los  mártires,  no  le 
arrancarais  una  palabra  que  comprometiera  á  mi  hermano. 

—Pues  bien,  María ,  juradme  por  el  Dios  que  nos  oye,  y  por  la 
Santa  imagen  de  la  ÍJírgen  del  Buen  Remedio ,  que  á  nadie  en  este 
mundo  revelareis  el  nombre  que  vuestro  hermano  ansia  saber ,  que 
vuestro  secreto  morirá  con  vos,  y  que  jamás,  ni  en  el  claustro  ni  fuera 
del  claustro  os  prestareis  á  las  exigencias  de  Roque  Guinart,  lo  cual  os 
importarla  la  complicidad  de  su  crimen. 

— Os  lo  juro,  buen  ermitaño,  por  Dios  y  su  santa  Madre  que  nos  ven 
y  nos  oyen. 

— Entrareis  en  el  claustro  de  Pedralbes,  hija  mia,  y  una  vez  hayáis 
tomado  el  velo  de  las  esposas  de  Cristo,  él  os  dará  fuerzas  para  llegar 
al  término  del  camino;  y  quien  sabe  si  vuestras  oraciones  alcanzarán 
de  la  misericordia  de  Dios  para  vuestro  hermano  lo  que  no  han  con- 
seguido los  hombres  con  el  aparato  de  su  fuerza. 

— Mas  de  aquí  á  entonces,  por  Dios,  piadoso  anciano,  que  no  se  os 

escape  una  palabra  por  la  cual  mi  hermano  pueda  sospechar  que  le 

he  estado  engañando;  que  no  vendáis  con  un  solo  gesto  la  posesión  del 

secreto  que  guarda  con   tanto  empeño.  De  otra  manera  ¡ay  de  mí!  y 

¡ay  de  vos! 
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—¿Le  creeríais  capaz?... 

—De  todo,  padre  mió,  de  todo.  Por  su  causa  murió  mi  madre 

La  infeliz  no  pudo  suportar  su  dolor  el  día  infausto  aquel  en  que  llegó 
á  sus  oidos  que  su  hijo  era  el  famoso  bandido  terror  del  Principado, 
cuya  cabeza  fué  pregonada  á  las  puertas  mismas  de  nuestra  casa.  Por 
su  causa  oculto  mi  rubor  bajo  el  disfraz  del  idiotismo  y  para  hacer  su- 
bir hasta  el  labio  una  sonrisa  estúpida,  dejo  corromper  dentro  del  pe- 
cho la  hiél  en  que  nada  mi  corazón.  ¿Creéis  sin  embargo  que  este 
hombre  implacable  tendría  siquiera  una  mirada  para  compadecer  á  la 
mujer  que  tanto  ha  sufrido?  No:  empeñado  en  su  venganza,  volvería 
á  ponerme  al  pecho  el  puñal  que  me  asestó  una  vez,  y  lo  que  es  por 
esta,  el  panteón  de  Barcelona  pudiera  indudablemente  recibir  el  cadá- 
ver para  el  cual  fué  construido.  No  ledigais  una  palabra,  no,  tengo  mie- 
do áese  hombre  á  quien  nadie  pide  cuenta  de  su  conducta  y  que  erige 
sepulcros  para  las  personas  vivas.  ¿Creeríais  que  esta  idea  ha  estado  á 
punto  de  enloquecerme  realmente?  Se  me  figura  á  veces  que  con  efecto 
me  ha  enterrado  en  vida,  y  esto  es  horrible,  padre  mió,  muy  horrible. 
Para  vos,  para  él,  para  todos,  mientras  no  tenga  un  refugio  seguro,  soy 
la  idiota,  nada  mas  que  la  pobre  idiota. 

—Será  así,  hija  mía,  y  plegué  á  Dios  que  vlleslro  suplicio  termine 
bien  pronto . 

— Plegué  á  Dios,  si,  que  yo  se  lo  rogaré  del  fondo  de  mi  alma. 

—Salgámonos,  María;  hace  mucho  tiempo  que  esta  conferencia  dura 
y  no  nos  conviene  dar  que  sospechar.  Nunca  como  ahora  necesitamos 
hermanar  el  valor  con  la  prudencia,  la  fé  con  la  esperanza. 

María  dirigió  á  la  Virgen  del  Buen  Remedio  una  mirada  de  sublime 
espresion,  y  haciendo  un  violento  esfuerzo  como  para  arrancarse  de 
aquel  sitio  donde  se  sentía  resguardada  por  el  invisible  poder  de  la 
divinidad,  fué  siguiendo  al  eremita  que  se  encaminaba  hacia  la  puer- 
ta del  santuario.  A  medida  que  lentamente  se  aproximaba  á  esta  puerta 
la  pobre  niña,  borraba  con  sus  delicadas  manos  las  huellas  de  sus  lá- 
grimas, daba  á  sus  grandes  ojos  una  espresion  sin  brillo,  sin  fuego, 
como  si  fueran  ojos  de  cristal  empañado,  y  de  sus  labios  entreabiertos 
salía  ónícamenle  la  consabida  y  monótona  frase: 

—Capitán  Guínart... 

El  anciano  piesenció  estupefacto  estalransformacion,ycuandocom- 
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paró  el  rostro  radiante,  lleno  de  vida  y  de  inteligencia  de  María,  con  el 
marmóreo  y  frió  rostro  de  la  idiota,  se  estremeció  á  pesar  suyo  y  ad- 
miró el  sacrificio  de  aquella  infeliz  criatura  que  hacia  tanto  tiempo 
habia  enterrado  su  corazón  bajo  la  losa  de  su  rostro,  de  que  habia  bor- 
rado hasta  la  última  letra  del  epitafio. 

Fuera  del  santuario  todo  parecía  es  lar  en  calma.  La  puerta  de  la 
ermita  se  habia  cerrado.  Pedro  de  Santa  Cilia  se  hallaba  pegado  á  ella 
procurando  descubrir  lo  que  en  su  interior  tenia  lugar ;  la  buena  Ana 
pensaba  siempre  en  sus  hijos...  Todo  al  parecer  estaba  tranquilo;  y  sin 
embargo  en  aquel  punto  solitario  se  estaban  amontonando  los  elemen- 
tos de  una  tempestad  devastadora.  Quizás  en  aquel  sitio  ignorado  ú 
olvidado  del  resto  del  mundo  todo,  se  estaba  decidiendo  la  suerte  de 
uno  de  los  primeros  imperios  de  este  mundo. 

Sorprendente  es  con  efecto  que  de  causas  al  parecer  insignificantes 
nazcan  frecuentemente  acontecimientos  asombrosos;  pero  ¿cuántas  ve- 
ces el  ojo  del  marino  descubre  en  el  puro  azul  del  cielo  un  punto  im- 
perceptible, y  á  las  pocas  horas  este  punto  ha  sumergido  el  bajel  en 
los  insondables  abismos  del  Océano... 
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CAPÍTULO  XX. 


TODO  POR  TODO. 


L  capitán  malandrin  hemos  dejado  en  la  ermita  del  P.An- 
tonio ,  escitada  vivamente  su  atención  por  aquel  silbido 
agudo  que  sin  duda  revelaba  la  presencia  de  alguncen- 
tinela  apostado  entre  las  sombras  de  la  noche.  Indudable- 
mente aquella  seña  habia  sido  de  antemano  concertada 
con  el  bandido,  pues  éste  no  solo  contestó  á  ella,  según 
hemos  visto,  sino  que  una  vez  desembarazado  de  su  pia- 
doso interlocutor,  preparóse  para  recibir  la  visita  que  sin 
duda  el  silbido  anunciaba.  En  lodo  esto  nada  misterioso 
habia. 

Roque  Guinart  habia  apostado  á  Bigotazos  en  la  única 
senda,  por  la  cual  D.  Francisco  de  Tamarit  podia  ascen- 
der á  la  ermita  del  Buen  Remedio,  previniéndole  que  por  medio  de  un 
silbido  le  anunciara  la  presencia  del  diputado  militar,  y  con  otros  tan- 
tos silbidos  el  número  de  las  personas  que  vinieran  con  él.  A  pesar  de 
que  Tamarit  habia  empeñado  su  palabra  de  acudir  solo  á  la  cita  de} 
santuario,  sin  embargo  la  situación  especial  en  que  se  encontraba  Ro- 


(fue  Guiuart,  cuya  cabeza  ya  hemos  dicho  queeslabapiegoiiada  y  que 
además  era  particularmente  acechado  por  las  autoridades  todas,  le  ha- 
cia rodear  constantemente  de  un  sin  número  de  precauciones,  merced 
á  las  cuales  se  habia  librado  hasta  entonces  de  los  innumerables  lazos 
que  se  le  habian  tendido.  Con  todo  por  esta  vez  las  precauciones  eran 
inútiles.  Bigotazos  habia  silbado  una  sola  vez:  era  por  lo  tanto  indu- 
dable que  D.  Francisco  de  Tamarit  acudia  solo  al  punto  que  misterio- 
samente se  le  habia  designado.  No  es  de  estrañar  en  un  hombre  de  un 
valor  característico  y  hasta  temerario  como  lo  era  el  del  diputado,  y 
que  además  tenia  un  interés  grandísimo  en  descubrir  el  secreto  por  el 
cual  en  un  momento  de  exaltación  amorosa  habia  ofrecido  la  mitad  de 
su  vida.  Así  fué  que  á  los  tres  dias  trascurridos  sobre  la  inopinada 
aparición  de  Pedro  de  Santa  Cilia  en  la  morada  de  Pablo  de  Claris, 
Tamarit  hizo  ensillar  el  mas  fogoso  de  sus  caballos,  y  fiando  á  la  es- 
puela la  velocidad  del  noble  animal,  nunca  igual  á  la  del  deseo  de  su 
enamorado  ginete,  emprendió  el  camino  de  la  montana,  á  cuya  falda 
llegó  caida  ya  la  tarde.  Fió  el  corcel  á  un  pobre  diablo  que  tenia  una 
cabana  al  pié  del  monte,  y  que  viendo  á  D.  Francisco  ascender  intré- 
pidamente por  él  en  una  hora  tan  favorable  para  los  ladrones  y  para 
los  brujos,  empezó  á  santiguarse  y  á  encomendar  á  todos  los  santos 
del  cielo  el  feliz  viaje  de  un  caballero  que  le  habia  satisfecho  muy  ge- 
nerosamente su  trabajo.  Tamarit  escalaba  el  monte  vigorosamente,  y 
aun  cuando  pasó  tan  cerca  de  Bigotazos  que  rozó  con  su  vestido  la 
frondosa  mata  detrás  de  la  cual  se  hallaba  agazapado  el  bandido  ,  ni 
reparó  en  éste,  ni  hizo  caso  alguno  del  silbido  que  un  minuto  después 
anunció  su  presencia  en  la  celda  del  P.  Antonio. 

Advertido  Roque  Guinart  y  seguro  de  que  ningún  lazo  seletendia  por 
parte  del  diputado,  lo  primero  que  hizo  fué  sacar  de  su  escarcela  una 
media  careta  de  terciopelo  negro  que  ajustó  perfectamente  á  su  rostro. 
Esta  precaución  era  al  parecer  inútil  en  un  hombre  no  conocido  de  don 
Francisco  de  Tamarit,  al  cual  probablemente  no  habia  de  encontrar  otra 
vez,  al  menos  en  ocasión  en  que  el  diputado  pudiera  comprometer  al 
malandrín.  Pero  los  cálculos  del  hombre  son  impenetrables  y  algún 
motivo  tendría  Roque  Guinart  para  ocultar  su  rostro  á  Francisco  de 
Tamarit. 

Al  cabo  de  media  hora  de  ascensión  sumamente  rápida,  llego  el  di- 
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putado  á  la  plataforma  de  la  ermita,  y  como  la  noche  era  oscma  y  en 
toda  la  comarca  no  brillaba  mas  luz  que  la  que  salia  por  las  rendijas  de 
la  celda  del  ermitaño,  Tamarit  se  dirigió  resueltamente  hacia  este 
punto  luminoso  y  empujando  la  puerta  simplemente  entornada  se  ha- 
lló cara  á  cara  con  su  encubierto  interlocutor.  Tamarit  tenia  la  mi- 
rada lija  de  los  jóvenes,  penetrante  de  los  militares,  y  abarcadora  de 
los  catalanes:  el  primer  reconocimiento  que  hizo  de  la  persona  de  JRo- 
que  Guinart,  seamos  francos,  destruyó  una  gran  parte  de  las  ideas  que 
sobre  el  bandido  tenia  formadas.  Habia  creido  enteramente  habérselas 
con  un  hombre  \estido  de  oso  ó  con  un  oso  en  forma  de  hombre,  y 
se  encontraba  con  un  apuesto  mancebo  cuyo  continente  en  nada  vendie- 
ra su  salvaje  profesión.  Durante  algunos  momentos  Tamarit  contempló 
á  Guinart  con  cierta  mezcla  de  orgullo  y  de  admiración,  siendo  asi 
que  la  mirada  que  para  este  caso  tenia  prevenida  era  la  mirada  del 
mas  solemne  desprecio.  El  diputado  no  podia  suponer  que  un  bandi- 
do pudiera  ser  tal  bandido  sino  es  por  una  codicia  insaciable  de  dine- 
ro, en  cuyo  caso  estaba  acostumbrado  á  ver  ahorcar  á  varios  de  esos 
tunantes  que  inspiraban  tanto  asco  por  su  figura  como  por  su  profe- 
sión. A  nadie  se  le  habia  ocurrido  seguramente  que  un  bandido  pudiese 
ser  joven,  agraciado  y  hasta  fino  en  sus  modales.  Tipos  son  estos  que 
únicamente  se  encuentran  en  las  tradiciones  populares  de  llaüa,  que  en 
verdad  sea  dicho  tenemos  por  bastante  apócrifas. 

A  pesar  de  lo  cual  nuestro  capitán  malandrín  era  joven  y  apuesto, 
dos  cosas  bastante  en  uso  entre  los  malandrines  catalanes  de  aquella  épo- 
ca, cuya  vida  criminal  tenia  frecuentemente  por  origen  las  sensibles 
divisiones  promovidas,  como  hemos  dicho  en  otro  lugar,  por  los 
bandos  de  los  Cadelís,  implacables  enemigos  de  los  Niarros,  y  de  los 
NiarroSyqMQ  pagaban  en  la  misma  moneda  a  los  Cadells  (1). 

(1)  Algunos  escritores  que  se  han  dedicado  á  investigar  el  origen  de  estos  bandos 
que  ensangrentaron  durante  muciio  tiempo  el  suelo  catalán,  dando  lugar  á  la  creación 
de  numerosas  partidas  de  bandoleros,  suponen  que  los  nombres  de  Caielis  y  Kiarros 
provenían  de  los  primeros  jefes  de  estos  dos  bandos,  para  lo  cual  se  apoyan  en  la 
existencia  bastante  justificada  de  dos  personajes  de  este  apellido.  No  obstante  otros 
autores,  y  nosotros  nos  inclinamos  á  esta  opinión,  creen  que  estos  dos  Utulos  no  son 
sino  dos  apostrofes  ó  insultos  qne  mutuamente  se  dirigían  un  bando  á  otro.  En  conse- 
cttenoia  los  Niarros  Uamabae  á  sus  contrarios  Cüdalky  esto  es,  perros  pequeflos  ó 
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Roque  Guinart  se  apercibió  de  la  impresión  que  su  continente  ejercia 
en  Tamarit,  y  como  indudablemente  la  habia  previsto  de  antemano, 
rompió  el  silencio  diciendo  al  diputado. 

— Don  Francisco  de  Tamarit  habia  formado  seguramente  muy  dis- 
tinto concepto  del  bandido  Roque  Guinart.  Estoy  seguro  de  que  al  en- 
trar en  esta  estancia,  llevaba  instintivamente  la  mano  al  pomo  de  la  es- 
pada para  asegurarse  del  brusco  efeclo  que  mi  presencia  selvática 
debia  causar  en  él.  ¿Me  equivoco  acaso? 

— Os  equivocáis,  lo  que  se  llama  de  medio  á  medio.  Ni  el  diputado 
Tamarit  se  asusta  por  figura  alguna  selvática,  ni  al  ponerse  en  manos 
de  Roque  Guinart  ha  pensado  siquiera  en  íiar  su  seguridad  á  ¡a  garantía 
de  espada  alguna. 

Y  haciendo  atrás  el  embozo,  hizo  ver  al  bandido  que  venia  comple- 
mente desarmado. 

— ¿El  diputado  Tamarit  ha  podido  separarse  de  su  formidable 
espada? 

—Indudablemente  ha  creido  que  le  era  mas  conveniente  proveerse 
de  oro  que  de  armas.  Yo  sé  que  á  los  bandidos  como  vos  se  les  compra, 
pero  no  se  les  amenaza;  yéndoseles  con  la  bolsa  y  no  con  la  espada  en 
la  mano. 

— Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  D.  Francisco  de  Tamarit;  y  aun  estoy  por 
deciros  que  una  gran  parte  de  vuestra  preocupación  se  ha  disipado 
después  que  habéis  visto  al  capitán  Guinart,  que  no  es  tan  feo  como  por 
locumun  le  pintan.  ¿Me  equivoco  también  por  esta  vez? 

cachorros,  y  los  Cadells  llamaban  á  sus  corjlrai-ios  no  precisamente  Niarros  sino 
guierros,  esto  es,  marranos,  y  por  adultemcion  de  la  palabra  guierros  vinieron  á  pa- 
rar en  Niarros.  De  todos  modos  es  indudable  que  estos  dos  bandos  tomaron  grandes 
proporciones,  que  se  alistaron  en  ellos  muchos  jóvenes  de  buenas  familias  del 
Principado,  que  contaban  con  grandes  relaciones  é  influencias  en  los  pueblos, 
y  que  entre  unos  y  otros  dieron  no  poco  que  trabajar  al  verdugo  de  Barcelona. 
Roque  Guinart  parece  haber  pertenecido  al  bando  de  los  Niarros,  con  la  particu- 
laridad deque  en  el  dietario  de  aquella  époc'i  de  que  sacamos  esta  noticia,  encon- 
tramos las  siguientes  palabras  que  traducimos  testualmente  del  catalán;  «Los  que  que- 
daron fueron  ladrones  como  el  mismo  Roque  Guinart  y  todos  eran  de  la  parcialidad 
de  los  Niarros^  y  la  misma  justicia  los  protojia  juntamente  con  los  caballeros,  porque 
la  justicia  y  los  caballeros  se  hallaban  divididos  en  dos  parcialidades,  esto  es  Niarros 
y  Cadells  que  tan  atronada  tenian  la  tierra.  Aun  las  mujeres  y  nifios  se  hallabaa  di- 
vididos en  estos  dos  bandos.» 
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— Coníiásoos  francamcníe  que  tenia  formado  de  vos  un  juicio  físico 
muy  distinto,  y  que  la  realidad  os  es  algo  mas  lisonjera  que  la  ilusión. 
Tocante  á  las  precauciones  que  en  raí  habéis  presumido,  veo  por  el 
contrario  que  mejor  pudiera  yo  atribuíroslas  á  vos,  que  parece  via- 
jáis con  un  arsenal  de  repuesto.  ¿Temíais  alguna  celada  de  mi  parte? 
Hicisteis  mal,  Roque.Guinart;  cuando  yo  empeño  mi  palabra,  la  cumplo 
hasta  á  los  bandidos. 

—Yo  no  temia  celada  de  vos,  caballero,  tenéis  harto  interés  en  estar 
bien  conmigo  para  que  queráis  que  me  indisponga  con  vos.  Mas  yo 
vivo  de  continuo  envuelto  en  las  redes  de  una  prolongada  celada,  y 
aun  cuando  tengo  ofrecido  á  quien  me  salve  mas  dinero  que  ofrece  el 
gobierno  á  quien  me  prenda,  no  obstante  debo  vivir  prevenido  siem- 
pre contra  los  que  quieran  jugar  con  ambas  parles  por  la  santa  inten- 
ción de  recojer  ambos  premios.  Nuestro  oficio  ecsije  grandes  precaucio- 
nes, caballero,  y  muchos  desembolsos. 

—Ya  os  he  dicho  que  al  dejar  la  espada  habia  tomado  el  oro.  Sa- 
cad vuestras  cuentas  y  acabemos. 

-^Guardaos  vuestro  oro,  señor  caballero,  que  á  querer  yo  el  vues- 
tro, indudablemente  le  hubiese  tenido  en  mis  manos  antes  de  que  vos 
hubiesais  llegado  á  este  sitio.  La  cuenta  está  ya  cerrada,  el  trato  he- 
cho, con  sola  la  diferencia  que  yo  pago  por  adelantado  revelándoos  un 
secreto,  y  vos  me  indemnizareis  mas  adelante  con  un  dia  de  vuestra 
vida,  durante  el  cual  haréis  aquello  que  yo  os  indique,  con  tal  que 
no  comprometa  á  vuestro  honor  ni  á  vuestros  amores. 

— Sepamos  pues  el  secreto;  para  lo  demás  tenéis  mi  palabra 
empeñada. 

—Sentaos  pues,  y  preguntad  lo  que  queréis  saber. 

— Quiero  saber  si  con  efecto  don  Juan  de  Toledo  oculta  algún  hecho 
de  su  vida. 

— Le  oculta,  y  si  queráis  saber  por  qué  le  oculta,  os  diré  que  por 
vergüenza  y  remordimiento, 

— Mas  ¿cuál  es  el  hecho  de  su  vida  que  así  pesa  sobre  su  conciencia. 

— La  deshonra  de  una  mujer. 

Tamarit  hizo  un  brusco  movimiento  sobre  su  asiento:  esperaba  la 
revelación  de  un  crimen,  pero  nunca  pudo  suponer  que  este  crimen  de- 
gradara á  un  tiempo  el  honor  y  el  valor  de  un  hombre.  El  diputado  mi- 
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litar,  que  como  buen  español  profesaba  á  las  mujeres  el  respetuoso 
aféelo  de  un  caballero  andante,  conceptuaba  que  el  deshonrar  á  una 
mujer  era  la  mas  infame  de  las  infamias  y  la  mas  cobarde  de  las 
cobardías.  Para  calcular  el  mal  efecto  que  debia  causar  en  él  la  noti- 
cia del  crimen  del  de  Toledo,  es  necesario  tener  presente  que  en  Espa- 
ña los  tipos  como  Don  Juan  Tenorio,  han  sido  mirados  en  todos  tiem- 
pos con  el  desprecio  que  se  merece  el  que  atenta  impunemente  aun  ser 
débil,  que  apenas  opone  la  resistencia  de  sus  lágrimas  á  las  agresiones 
de  la  perfidia  y  de  la  seducción. 

—¿Creéis,  prosigió  Roque  Guiñar  t,  que  Don  Juan  de  Toledo  no  tiene 
motivos  bastantes  para  esconder  á  todo  el  mundo  su  secreto?  ¿Creéis 
que  cuando  éste  llegue  á  noticia  del  conde  de  Santa  Coloma,  el  virey, 
que  no  deja  de  ser  un  noble,  no  apreciará  muy  distintamente  al  hom- 
bre que  destina  para  esposo  de  su  hija? 

—¿Pero  cómo  justificar  este  delito,  como  arrancar  la  máscara  tras 
la  cual  esconde  su  libertinaje  el  de  Toledo? 

Yo  no  me  he  comprometido  á  tanto,  señor  de  Tamarit:  habéis  mos- 
trado ardientes  deseos  de  conocer  el  secreto,  y  le  conocéis  ya.  Hasta 
aquí  llega  rigurosamente  mi  empeño;  sin  embargo  queria  daros  algu- 
nos  datos  mas  y  ellos  tal  vez  os  pongan  en  camino  de  arrancar  esa 
máscara  que  tanto  estorba  á  vuestros  proyectos.  De  mí  se  deciros  que 
como  me  hallara  en  vuestro  caso,  me  seria  tan  fácil  hacer  caer  esta 
máscara  como  despojar  mi  rostro  de  la  que  le  encubre  en  este  momento. 

—Decidme  cómo— dijo  don  Francisco  de  Tamarit. 

— Si  yo  os  refiero  la  historia  de  esta  seducción,  de  fijo  os  bastará 
pronunciar  un  nombre  delante  de  Don  Juan  para  que  éste  venda  in- 
voluntariamente su  secreto.  Hay  impulsos  del  corazón  que  salen  for- 
zosamente á  la  cara,  y  habéis  de  ver  cuan  fácilmente  si  vos  os  tomáis 
el  trabajo  de  pronunciar  un  nombre  en  presencia  del  de  Toledo,  él  os 
ahorrará  otro  tanto  del  camino  que  os  proponéis  recorrer. 

— Si  es  así,  referidme  esta  historia,  y  yo  juro  que  el  seductor  encon- 
trará prontamente  su  castigo  y  la  víctima  su  venganza. 

—Este  cabalmente  es  el  motivo  que  tal  vez  me  obligue  á  callaros 
una  parte  del  secreto  que  poseo.  Mas  si  empeñáis  vuestra  palabra  de 
retardar  esta  venganza  hasta  el  dia  que  yo  os  prefije,  lo  sabréis  todo  y 
obrareis  con  entera  libertad  sobre  Don  Juan. 

31 
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— Si  mi  palabra  es  indispensable,  lenedla  desde  esle  momento  por 
empeñada . 

•—Pues  tened  entendido  que  habéis  de  retardar  la  venganza  del  se- 
ductor hasta  pasado  eldia  del  primer  Corpus.  Hasta  cumplirse  este  pla- 
zo la  persona  de  Don  Juan  de  Toledo  debe  seros  sagrada,  la  persona 
¿oís?  Por  lo  que  toca  á  sacar  partido  del  secreto  para  mejorar  de 
esta  manera  la  suerte  de  vuestros  amores,  sois  libre  desde  esle  mo- 
mento. 

—Empeñada  como  está  mi  palabra,  solo  os  pido  que  no  tardéis  en 
mitigar  la  curiosidad  que  me  abrasa. 

— Oid  pues.  El  dia  del  Corpus  de  1638,  Don  Juan  de  Toledo  se 
encontraba  fuera  de  Barcelona. 

—Lo  sé,  en  Francia— dijo  Tamarit  interrumpiendo  la  relación  del 
bandido. 

— Pues  sabéis  mal — repuso  éste— Don  Juan  de  Toledo  no  se  hallaba 
en  Francia,  se  hallaba  en  Cataluña,  en  un  pueblo  que  llaman  Oristá, 
donde  en  otro  tiempo  se  alzaba  un  caserón  perteneciente  á  una  familia 
cuyo  recuerdo  va  enlazado  con  una  historia  bien  desgraciada  y  bien 
pública  en  Cataluña. 

Tamarit  hizo  un  movimiento  de  sorpresa  mezclado  de  enojo.  Des- 
graciada era  en  efecto  y  harto  pública  en  Cataluña  la  historia  que  se  le 
traia  ala  memoria;  mas  público  era  asimismo  que  Roque  Guinart  ha- 
bla sido  el  autor  de  los  terribles  incendios  y  sucesivas  desgracias  so- 
brevenidas ala  familia  de  los  Rochas,  y  se  hacia  incomprensible  aque- 
lla especie  de  piedad  que  el  verdugo  demostraba  para  con  la  víctima. 

— ¿Sabéis,  dijo,  que  se  necesita  mucha  impudencia  para  recordar  un 
hecho  que  mas  de  una  vez  debe  haber  traído  la  idea  del  cadalso  á  la 
memoria  de  Roque  Guinart? 

Por  debajo  de  su  careta  negra  vióse  sonreír  al  bandido  que  con- 
testó: 

—Estos  son  misterios  muy  largos  de  contar.  Id  á  lo  que  os  im- 
porta y  dejad  á  Roque  Guinart  el  cuidado  de  velar  por  su  cabeza. 
Si  en  el  mundo  se  descubriera  todo  lo  que  está  oculto,  soy  de  opi- 
nión de  que  ni  aun  los  milagros  habrían  de  hacérsenos  estraños.  Don 
Juan  de  Toledo  habitó  esta  casa,  que  os  he  designado,  algunos  pocos 
días,  tal  vez  uno  no  mas,  pero  el  preciso  para  ver  4  una  joven  que 
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ora  e!  mas  bello  capullo  de  un  verjel  espléndido  y  el  mas  puro  timbre 
en  que  fundaba  su  orgullo  una  familia  de  la  primera  nobleza.  Si  oye- 
rais al  seductor  os  diria  que  verla  y  amarla  fué  en  él  lo  mismo.  Yo 
estoy  en  el  caso  de  deciros  que  en  él  fué  lo  mismo  verla  y  codiciarla. 
En  su  penetración  conocerá  de  sobras  Don  Francisco  de  Tamarit  que  la 
una  cosa  difiere  bastante  de  la  otra. 

—Sois  muy  metafísico  en  vuestras  palabras  para  ser  bandido — dijo 
irónicamente  el  diputado  militar. 

— No  tal,  establezco  una  simple  diferencia  entre  un  sentimiento  puro 
y  una  pasión  innoble,  y  esto  nadie  podrá  comprenderlo  mejor  que  don 
Francisco  de  Tamarit,  de  quien  es  fama  que  sabe  amar  y  respetará  las 
bellas  que  requiere  de  amores.  Pero  dejemos  metafísicas  á  un  lado  y 
vamos  á  nuestro  hombre.  Estábamos.. . 

— Guando  D.  Juan  de  Toledo  avistó  y  codició  á  doña  Isabel  de 
Rocha. 

—¿Y  quién  os  ha  dicho  que  se  trate  aquí  de  dona  Isabel? 

—Me  habláis  de  una  familia  que  únicamente  tenia  una  hija,  de  una 
casa  en  que  habitaba  una  sola  joven;  por  lo  que  toca  á  su  nombre  no- 
torio es  en  todo  Cataluña. 

—Pues  bien  ¿qué  mas  queréis  saber?  Pronunciad  el  nombre  de  esta 
joven  en  presencia  de  D.  Juan  de  Toledo,  y  su  turbación  os  referirá 
todo  lo  que  vos  habéis  adivinado  desde  este  momento. 

— Pero  ¿y  las  pruebas? 

— Ya  os  lo  he  dicho,  D.  Francisco,  las  pruebas  de  estos  crímenes 
no  existen  nunca.  Se  perpetran  en  la  oscuridad  de  la  noche,  se  ocultan 
por  los  seductores  en  el  archivo  de  sus  escándalos,  y  las  víctimas,  que 
son  los  únicos  testigos  de  ellas,  mueren  comunmente  de  dolor  anega-^ 
das  en  el  llanto  de  su  deshonra. 

—Como  murió  doña  Isabel  de  Rocha. . 

Guinart  miró  fijamente  al  diputado,  y  dijo  luego: 

—Cabal,  como  murió  doña  Isabel  de  Rocha.  Mas  por  lo  mismo  que 
estas  pruebas  nunca  se  encuentran,  las  gentes  honradas  acostumbran 
á  creer  iá  sus  iguales  bajo  la  palabra  que  al  efecto  empeñan,  y  cuando 
esto  no  basta ,  siempre  se  proporciona  una  ocasión  oportuna  en  que 
Dios  permite  que  el  remordimiento  haga  traición  al  hombre  que  se 
siente  criminal . 
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—Habéis  puesto  á  Dios  en  vuestros  labios.  ¿Acaso  el  bandido  Roque 
Guinart  cree  eu  él? 
—¿Qué  si  creo?  Completamente,  caballero. 

— Pues  si  creéis  en  su  justicia  es  fácil  que  vuestros  dias  no  sean  muy 
tranquilos. 

— Puede  ser,  pero  con  todo  os  repito  que  creo  en  la  justicia  de  Dios; 
y  tengo  una  fé  tan  ciega  en  ella  que  volviendo  á  nuestro  asunto ,  qui- 
zás me  empeñe  desde  ahora  en  designaros  el  dia  preciso  en  que  Dios 
os  pondrá  en  el  caso  de  hallar  una  prueba  ostensible  contra  vuestro 
rival. 

A  cada  palabra  del  bandido  aumentaba  la  confusión  del  diputado. 
Aquella  mezcla  informe  de  crimen  y  de  justicia,  de  cinismo  y  de  fé,  de 
brutalidad  y  de  cultura,  era  con  efecto  incomprensible  para  todo  hom- 
bre que  no  poseyera  el  hilo  de  aquella  historia  verdaderamente  es- 
traordinaria.  A  Tamarit  no  se  le  ocurrió  siquiera  poner  en  duda  las 
palabras  del  malandrín,  pero  no  por  esto  su  curiosidad  disminuía, mas 
á  mas  cuando  el  capitán  leia  como  en  un  libro  los  sentimientos  ocultos 
de  su  rival  y  acababa  de  comprometerse  indirectamente  á  prefijarle  el 
preciso  instante  en  que  D.  Juan  de  Toledo  debia  venderse  á  si  mismo. 

La  admiración  de  Tamarit  se  traslucía  visiblemente  en  su  semblante, 
y  Guinart  comprendió  perfectamente  que  desde  el  instante  en  que  sus 
palabras  encontraban  en  Tamarit  la  credulidad  que  de  él  se  prometía, 
podia  adelantar  impunemente  toda  suerte  de  revelaciones,  que  desde 
luego  por  muy  asombrosas  que  fueran  no  habían  por  esto  de  ser  me- 
nos creídas.  Y  en  tanto  era  así,  en  cuanto  el  diputado  militar  fué  el 
primero  en  anticiparse  á  exigir  de  Roque  Guinart  el  cumplimiento  del 
semi-empeño  que  había  contraído. 

— Puesto  que  vuestra  ciega  fé  ó  vuestro  impío  orgullo  os  hace  creer 
inspirado  de  Dios  para  revelar  el  dia  de  su  justicia  ¿queréis  designar- 
me cuándo  será  que  la  cólera  divina  herirá  al  culpable? 

—El  dia  del  castigo  no  me  es  posible  prefijároslo,  pero  sí  os  prefi- 
jaré, como  os  he  dicho  antes,  el  dia  en  que  ese  hombre  mismo  se  qui- 
tará á  sí  propio  la  máscara. 

— ¿Cuándo  será? 

—Oíd.  El  dia  en  que  sepáis  que  entra  una  novicia  en  el  antiguo 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Pedralbes,  aquel  dia  acudid  á 
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aquel  templo  y  observad  bien  á  vuestro  rival.  Cuando  salgáis  de  allí, 
sabréis  todo  lo  que  deseáis  y  mas  de  lo  que  pudierais  presumir.  Yo 
estaré  allí  y  vos  mismo  podréis  decirme  si  he  cumplido  ó  no  mi  pala- 
bra, y  si  me  engañaba  ó  no  cuando  me  atreví  á  hablaros  nada  menos 
que  en  nombre  de  Dios. 

—¿Estaréis  allí? — esclamó  estupefacto  el  de  Tamarit. 

—Estaré— contestó  resueltamente  Roque  Guinart. 

La  admiración  del  diputado  crecía  cada  vez  mas.  ¿Qué  tenia  que 
ver  D.  Juan  de  Toledo  con  una  profesa  de  Pedralbes,  y  qué  relaciones 
podrían  mediar  entre  una  profesa  de  Pedralbes  y  un  bandido  pregona- 
do? Lo  primero  parecía  estrafío,  pero  lo  segundo  era  absurdo  á  todas 
luces.  De  pronto  una  idea  mas  estrafía  y  mas  absurda  que  todo  esto,  ó 
que  á  lo  menos  tal  debió  parecerle  al  diputado,  vino  á  herir  la  imagi- 
nación de  este  último. 

— Escuchad — dijo  á  su  incomprensible  interlocutor. — ¿Esta  novicia 
sería  acaso 

Tamarit  no  se  atrevió  á  concluir  la  frase.  Iba  á  decir  ¿Seria  acaso 
doña  Isabel  de  Rocha?  cuando  se  le  ocurrió  que  esta  desgraciada  cria- 
tura se  hallaba  enterrada  en  la  Iglesia  de  PP.  Franciscanos,  en  cu- 
ya Rasílica  había  examinado  mas  de  una  vez  la  preciosa  escultura 
que  cerraba  el  sepulcro  de  la  infortunada  joven.  Roque  Guinart  com- 
prendió la  idea  oculta  del  diputado,  y  soltando  una  carcajada  que  tenia 
algo  de  siniestra,  dijo: 

—Los  muertos  no  salen  de  las  sepulturas  sino  cuando  Dios  quiere 
que  sean  instrumento  de  la  venganza  de  los  vivos.  Los  muertos  son  unos 
grandes  vengadores;  mas  por  esta  vez  bastará  conmigo,  es  decir,  con 
un  vivo,  que  no  por  esto  desdeña  ni  renuncia  á  sacar  partido  de  los 
muertos. 

—Es  decir  que  vos  sois  el  instrumento  de  una  venganza. . . 

— No;  soy  esta  venganza  misma  que  busca  instrumentos  para  que- 
dar satisfecha. 
— ¿De  modo  que  me  consideráis  como  uno  de  esos  instrumentos? 
— Si  vuestro  destino  así  lo  quiere,  no  os  resistáis  á  lo  que  el  desti- 
no mande,  que  su  razón  tendrá  para  ello. 

— Siendo  así  ¿os  creéis  el  vengador  de  los  Rochas?  ¿Tenéis  con  ellos 
a  Igun  interés? 


—No  tal,  toe  creó  simplemente  el  vengador  elegido  por  lá  justicia  di- 
vina, y  cumplo  su  voluutad.  ünicamenle  que  siendo  el  ultraje  mucho, 
cuando  en  oíros  casos  hubiera  bastado  una  espada,  en  este  ha  sido  ne- 
cesario uii  rayo.  Yo  soy  el  rayo  de  los  hombres.  Ya  sabéis  que  tío  hay 
hombre  en  Cataluña  que  no  se  santigüe  al  oir  pronunciar  mi  abor- 
recido nombre. 

— ¿Y  habéis  consagrado  vuestra  vida  á  esta  venganza? 

—La  he  consagrado  con  decidido  empeño. 

*— Se  me  ocurre  tentar  fortuna  en  la  nigromancia. 

—No  os  comprendo. 

—Vais  á  entenderme  perfectamente.  Por  mas  que  encubráis  el  ros- 
tro^ dislingo  perfectamente  vuestras  facciones,  por  mas  que  ocultéis 
un  nombre,  creo  conocer  el  vuestro;  digo  mal  creo,  le  conozco.  jOh! 
si,  le  conozco. 

—Lo  veo  muy  difícil,  pero  en  todo  caso  tanto  peor  para  vos. 

— ¿Con  que  no  negáis  que  vuestro  nombre  de  Roíjue  Guinart  es  un 
nombre  supuesto? 

—Es,  como  si  dijéramos,  un  nombre  de  combate,  una  bandera  para 
mis  gentes.  Habéis  acertado. 

—Y  si  se  os  llamara  por  el  nombre  de  Don  Pedro  Luís  de  Rocha 
¿volveríais  la  cabeza  á  donde  este  nombre  sonara? 

-Estoy  por  deciros  que  no,  caballero.  Don  Pedro  Luís  de  Rocha 
ha  muerto. 

— No  ha  muerto  puesto  que  escribe  cartas  al  canónigo  don  Pa- 
blo de  Claris. 

—Pero  estas  cartas  no  llevan  fecha,  y  yo  por  mi  oficio  puedo  ad- 
quirírmelas de  todos  tiempos  para  utilizarlas  en  aquel  que  me  conven- 
ga. Pudiera  enseñaros  muchas  cartas  de  esta  naturaleza,  y  si  vierais 
lo  que  dicen  y  los  nombres  de  los  que  firman  al  pié,  estoy  seguro  de 
que  ya  no  estrañariais  ver  llamar  á  este  puesto  al  mismo  virey  de  Ca- 
taluña. Soy  un  bandido  muy  previsor;  esta  circunstancia  es  indispen- 
sable en  nuestra  carrera. 

Guinart  hablaba  en  este  tono  entre  irónico  y  formal  que  emplean  co- 
munmente los  que  ni  aun  quieren  tomarse  el  trabajo  de  negar  rotun- 
damente un  absurdo.  Tamarit  se  encontraba  indeciso  en  su  oposición, 
pero  como  lo  interesante  para  él  era  descubrir  el  secreto  de  su  ritál. 
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y  este  secreto  le  poseía  ya,  renunció  á  investigar  por  mas  tiempo  á  un 
hombre  que  parecía  hecho  á  propósito  para  no  decir  una  palabra  mas 
de  las  que  se  hubiera  propuesto.  Una  úUima  duda  le  asaltó. 

—Contestadme,  Roque  Guínart — dijo— ¿tenéis  algún  motivo  para 
haberníe  llamado  especialmente  á  este  sitio,  en  lugar  de  haber  confia- 
do vuestro  secreto  al  hombre  que  me  ha  dado  esta  cita? 

— Tengo  este  motivo,  ó  mejor  tengo  para  ello  dos  motivos. 

—¿Se  pueden  saber? 

—Nada  mas  fácil:  el  uno  es  que  como  vos  habéis  dicho,  se  trataba 
de  mi  secreto,  y  yo  no  acostumbro  á  fiar  mis  secretos  ligeramente  y 
sin  saber  á  quién  y  para  qué. 

—Sin  embargo  me  los  habéis  confiado  sin  conocerme. 

—Os  conocía  por  vuestro  nombre  y  vuestro  nombre  es  una  garan- 
tía en  Cataluña. 

—El  bandido  Roque  Guínart  ¿se  ha  propuesto  adularme? 

—La  íidulacion  no  conduce  sino  al  ridículo  del  adulador.  Si  no  hu- 
biera estado  convencido  de  vuestras  prendas,  no  me  hubiera  dirigido  á 
vos,  Os  he  prestado  un  gran  servicio,  porque  aguardo  de  vos  otro  igual. 
El  favor  no  os  lo  he  hecho,  os  lo  he  vendido.  Y  porque  estoy  en  mi 
derecho  al  reclamar  el  precio  de  este  servicio,  es  por  lo  que  os  digo; 
He  cumplido  cuanto  por  mi  parte  he  prometido,  falta  ahora  que  vos 
cumpláis  de  la  manera  que  ofrecisteis. 

—Decid  cómo,y  veréis  cual  cumple  sus  empeños  el  diputado  Tamarit. 

— El  dia  último  del  mes  de  marzo  acudiréis  puntual  al  punto  que 
se  08  designe. 

—Y  ¿qué  es  lo  que  debo  hacer  en  aquel  sitio? 

-Oiréis  hablar  de  un  objeto  que  por  fuerza  deberá  seros  muy  caro, 
y  obrareis  en  conformidad  á  lo  que  oigáis. 

—¿Obraré  libremente? 

—Tan  libremente  como  vais  á  salir  de  manos  de  Roque  Guínart,  lo 
cual  no  deja  de  ser  un  caso  bastante  raro.  Estoy  seguro  que  de  ciento 
á  quien  se  lo  refiráis,  uno  solo  no  ha  de  creeros. 

— ¿Creéis  que  se  me  tenga  en  tan  poco  buena  opinión? 

—Creo  que  se  me  tiene  á  mí  en  la  peor  del  mundo. 

—¿Con  razón  ó  sin  ella? 

— Decidlo  vos  mismo,  pero  os  aconsejo  que  osinchneis  á  lo  primerOf 
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—Debo  suponer  que  nuestra  entrevista  ba  terminado. 

— Es  cierto,  pero  no  olvidéis  que  no  ha  terminado  vuestro  compromiso. 

— Para  poseer  el  secreto  de  D.  Juan  de  Toledo  he  jugado  el  todo 
por  el  todo:  el  dia  último  de  marzo  acudiré  á  donde  se  me  llame.  In- 
terinamente soy  libre. 

— Libre  en  todo  menos  en  vuestra  venganza.  Esta  no  puede  empezar 
hasta  el  dia  8  de  junio. 

—Hasta  el  dia  8  de  junio... 

—Cabal,  hasta  el  dia  siguiente  del  Corpus  que  recae  en  el  dia  7  de 
aquel  mes. 

—Adiós  pues,  Roque  Guinart. 

— Adiós,  señor  D.  Francisco  de  Tamarit. 

El  malandrín  tendió  su  mano  al  diputado  en  señal  de  última  despe- 
dida, pero  Tamarit  sin  hacer  caso  de  esta  franca  invitación,  se  embozó 
en  su  ancha  capa  y  se  dirigió  á  la  puerta  sin  pronunciar  una  sola  pa- 
labra mas.  Sin  duda  el  bandolero  fué  sensible  al  desaire ,  pues  dijo 
entre  dientes  viendo  partir  al  diputado: 

—Es  mucho  lo  que  cambian  los  hombres:  en  otro  tiempo  me  hu- 
biera cortado  la  mano  que  un  noble  no  hubiera  querido  estrechar 

Ahora  compadezco  al  pobre  diputado,  y  me  rio  de  esa  humanidad  tan 
estúpida  y  tan  enfatuada  que  quiere  establecer  condiciones  en  las  ge- 
rarquias  sociales.  La  cuna...  hermosa  palabra  y  mas  hermoso  sueño... 
La  cuna  de  un  noble...  ¿Quién  dijera  que  muchas  veces  debe  conver- 
tirse en  cadalso  de  un  criminal.. .? 

Pronunciadas  con  amarga  ironía  estas  palabras,  Roque  Guinart  lle- 
vó nuevamente  á  sus  labios  su  silbato  de  plata,  cuyo  agudo  chillido  fué 
contestado  al  parecer  desde  la  profundidad  de  los  abismos.  Luego  salió 
del  umbral  de  la  puerta  é  hizo  seña  á  Santa  Cilia  y  su  esposa,  al  er- 
mitaño y  á  María  para  que  entraran  en  la  humilde  cabana  que  apenas 
podia  contener  el  volumen  de  cinco  personas  reunidas. 

— Pedro— dijo  el  primero  á  Santa  Cilia— nuestro  hombre  acepta  el 
lodo  por  el  todo:  el  dia  último  de  marzo  acudirá  á  la  cita.  Lo  demás 
á  vuestro  cargo  queda:  no  perdáis  la  ocasión. 

—Hoy  mismo  saldré  con  mi  gente  para  los  Piríneos,  en  donde  os 
aguardo,  Roque  Guinart.  La  sola  presencia  de  Tamarit  levantará  en 
masa  á  los  condados  y  al  Ampurdan. 
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—Así  lo  creo.  Y  vos,  P.  Antonio  ¿habéis  examinado  á  María?  ¿Qué 
ni  e  decís  sobre  ella? 

—María— contestó  balbuceando  el  buen  anciano— no  se  encuentra 
en  el  caso  de  comprender  mis  instrucciones,  pero  yo  no  me  atrevo  á 
negarrije  en  la  secundacion  de  vuestros  planes  sobre  ella  cuando  re- 
cuerdo el  particular  afecto  que  el  Señor  sintió  por  los  pobres  de  es- 
píritu. 

—¿Con  qué,  profesará  en  Pedralbes? 

—Se  cumplirá  la  voluntad  de  Dios— dijo  solemnemente  el  anciano 
eremita. 

—Y  la  mia— pensó  interiormente  el  bandido,  que  creia  haber  des- 
lumhrado al  ermitaño. 

María  se  aproximó  á  su  hermano  á  quien  contempló  con  sus  gran- 
des ojos,  murmurando  la  frase  de  costumbre  en  ella,  que  parecía  ser  el 
resumen  desús  facultades  orales: — Capitán  Guiñar t... 

El  P.  Antonio  sintió  sobre  su  coraron  pesar  una  mano  de  hierro:  el 
peligro  de  María  le  parecía  superior  á  todas  las  fuerzas  de  que  pudiera 
echar  mano  para  alejarle.  Compadeció  por  tanto  á  la  pobre  niña,  y 
prometió  en  su  interior  abreviar  su  suplicio  ej  mayor  tiempo  posible. 
El  bandido  devolvió  la  mirada  de  su  hermana  con  otra  mirada  llena  de 
compasión.  Era  una  cosa  bien  particular  por  cierto:  compadecía  y  esti- 
maba á  María  idiota,  y  hubiera  asesinado  implacable  y  fríamente  á  Isa- 
bel dotada  de  razón.  Cuando  el  hombre  empieza  á  definir  mala- 
mente la  palabra  honra,  es  capaz  de  todos  los  absurdos  y  de  todos  los 
crímenes. 

Roque  Guinart  llamó  en  seguida  á  la  buena  Ana  que  le  contemplaba 
con  sus  ojos  azorados,  y  la  dijo: 

—Cuidareis  de  esta  mujer— señalando  á  María — y  cí)mo  me  ha  re- 
ferido vuestro  esposo  que  vuestra  posición  es  muy  humilde,  y  yo  no 
quiero  que  sufra  privación  alguna,  ahí  tenéis  dinero  con  que  re- 
galarla. *• 

Y  arrojó  encima  de  la  mesa  un  puñado  de  monedas  de  plata.  Ana 
se  iba  á  arrojar  sobre  aquella  cantidad  que  constituía  para  ella  un  tesoro 
pero  asoslumbrada  á  ver  pasar  todo  el  dinero  que  veía  á  las  manos  de 
su  marido,  se  detuvo  de  pronto,  como  un  niño  que  se  halla  bajo  la  in- 

Quencia  de  un  terrible  pedagogo.  Pedro  se  apercibió  de  este  moví- 
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miento  y  recogiendo  el  dinero  de  encima  la  mesa  lo  puso  en  manos  de 
su  mujer  diciéndola: 

—Toma,  este  dinero  no  es  de  tu  marido,  telo  da  el  capitán  Guinart 
para  atender  con  él  al  encargo  que  se  te  ha  hecho,  y  como  cumplas 
fielmente  con  sus  encargos,  aumentará  sus  dádivas. 

Lá  pobre  mujer  no  cabia  en  sí  de  alegría:  el  encargo  que  se  le  ha- 
bía hecho  era  muy  sencillo:  reducíase  á  cuidar  de  una  idiota  durante 
algunos  días,  conduciéndola  todas  las  mañanas  á  la  ermita  del  Buen 
Remedio  y  ocultándola  en  lo  posible  á  las  gentes.  Y  para  esto  no  mas 
la  daban  espontáneamente,  sin  preceder  súplica  ni  seguir  querella,  mas 
dineros  que  la  pobre  mujer  pensó  nunca  ver  reunidos  en  poder  Suyo. 
La  Virgen  á  quien  tanto  habia  orado,  había  obrado  sin  duda  aquel 
milagro  en  favor  de  sus  hijos. 

La  noche  estaba  muy  adelantada  y  el  motivo  de  la  reunión  de  tanta 
gente  en  lugar  por  lo  común  tan  solitario,  habia  cesado  ya.  En  el  es- 
tremo del  camino  de  los  cipreses  apareció  una  gigantesca  forma  hu- 
mana: era  Bigotazos  que  terminada  su  centinela  venia  á  juntarse  con 
su  capitán  y  á  prevenirle  que  dentro  de  poco  el  camino  tendría  sus 
peligros.  Roque  Guinart  hubo  de  comprenderlo  así  y  se  dispuso  á  partir. 
Abrazó  á  María,  dijo  algunas  palabras  al  oido  de  Santa  Cilia,  y  aiTOJó 
una  moneda  de  oro  en  el  cepillo  del  santuario  que  le  presentaba  el  pia- 
doso cenobita,  que  nunca  se  olvidaba  de  su  Santa  Patrona. 

— Tomad,  buen  ermitaño — le  dijo — sois  un  escelen  le  varón,  un 
complaciente  religioso ,  y  os  prometo  que  en  cuanto  me  ahorquen  de 
orden  del  virey  de  Cataluña,  os  he  de  buscar  para  que  subáis  conmi- 
go la  escalera  del  cadalso.  Veremos  entonces  si  sabréis  hacerme  es- 
capar de  las  garras  del  demonio. 

Esta  chanza'brutal  no  mereció  contestación  alguna  por  parte  de  los 
circunstantes  que  estaban  todos  harto  preocupados  con  asuntos  propios. 
Únicamente  un  corazón  se  heló  de  espanto  y  una  mano  tembló  con- 
vulsivamente: pero  nadie  hizo  ca^o  de  la  idiota  que  sin  duda  carecía 
para  todos,  menos  para  el  P.  Antonio  desús  cinco  sentidos.  Guinart  em- 
pezó á  echar  su  embozo  al  rostro  porque  empezaba  á  caer  una  lluvia 
menuda  y  fria  y  desapareció  entre  los  senderos  estraviados  del  monte, 
precedido  del  fiel  bandido,  que  durante  las  caminatas  peligrosas  prece- 
día á  su  capitán  como  los  perros  de  caza  que  delante  de  su  amo  olfa- 
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lean  el  rastro  de  las  piezas.  Pedro  de  Sania  Cilia  vio  partir  á  los  dos 
malandrines,  y  cuando  perdió  el  rumor  de  sus  pasos,  dijo  dando  á  su 
voz  esa  inflexión  irónica  propia  de  las  gentes  de  pasiones  violentas  y 
reconcentradas: 

— ¡Máquinas,  nada  mas  que  máquinas!...  He  aqui  un  hombre  que 
ha  recibido  una  afrenta  y  habla  de  venganzas... Sin  embargo,  pudien- 
do  tomarla  de  todo  un  pueblo,  se  contenta  con  tomarla  de  un  hombre 
solo.  Y  esos  entes  se  llaman  terribles...  Lo  terrible  está  por  venir,  y 
lo  que  está  por  venir  no  lo  preveis  vosotros.  Siempre  Dios  da  poder  á  ' 
las  gentes  débiles  de  corazón.  Y  son  bandidos,  y  tiembla  el  Principado 
de  Cataluña  al  oir  pronunciar  el  nombre  de  Roque  Guinart... .  Pues 
digo  ¿qué  será  cuando  se  sepa  que  ha  habido  un  hombre  bastante 
para  servirse  de  Roque  Guinart,  del  terror  de  Cataluña,  como  de 
un  instrumento,  de  una  arma,  que  se  tira,  que  se  rompe  después 

del  combate? Id,   hombres  máquinas,   yo  os  ensenaré  á  tomar 

venganzas. 

Y  este  hombre  fatídico,  cuya  hiél  fuera  bastante  á  emponzoñar  el 
mundo,  lió  alrededor  del  brazo  la  colorada  manta  y  sé  echó  so- 
bre las  huellas  de  los  dos  bandidos.  Ana  le  vio  partir  con  lágrimas 
en  los  ojos:  ni  un  recuerdo  habia  merecido  á  su  esposo,  ni  ella  ni  sus 
hijos... 

Mientras  tenia  lugar  esta  escena  muda  de  dolor,  el  P.  Antonio  de- 
cia  á  María:  • 

— Es  preciso  ganar  á  toda  costa  esta  mujer.  ¿Tenéis  dinero  con  qne 
tentar  su  codicia? 

—Hubiera  tenido  que  quitárselo  á  mi  hermano,  y  esta  acción  me 
repugnaba  tanto  mas,  en  cuanto  cometía  dos  robos  á  la  vez,  pues 
robando  á  Roque  Guinart  hubiera  robado  del  mismo  modo  á  sus 
víctimas. 

—El  Señor  nos  deparará  un  camino:  esta  mujer  es  desgraciada  como 
vos  y  dos  mujeres  desgraciadas  se  entienden  fácilmente.  Ganaos  su  vo- 
luntad ya  que  no  podéis  comprar  su  discreción. 

Ana  se  acercó  á  entrambos  interlocutores  y  previno  al  P.  Antonio, 
que  pues  era  muy  intempestiva  hora  para  ponerse  en  camino  dos  mu- 
jeres solas,  aguardaría  al  cercano  día  orando  en  la  capilla  del  santua- 
rio. £1  cenobita  consintió  en  ello,  y  la  pobre  noiadre  y  la  pobre  niña  en- 
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traron  juntas  en  aquel  sagrado  recinto  donde  aquel  mismo  dia  habían 
encontrado  igual  consuelo  sus  corazones  igualmente  lacerados.  El  pia- 
doso anciano  se  retiró  á  la  habitación  contigua,  despidiéndose  de  las 
dos  mujeres  con  estas  palabras  harto  oportunas. 
— La  paz  del  Señor  sea  con  los  corazones  atribulados. 
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CAPITULO  XXI. 


EL  RELOJ  DE    LOS  ROCHAS. 


A  Y  en  Barcelona  una  culle  llamada  calle  Ancha,  y  que  por 
el  presente  no  es  tal  ancha.  No  diremos  quesea  muy  an- 
gosta, ni  que  en  otros  tiempos  pudiera  llevar  con  orgullo 
su  nombre;  pero  sí  que  en  los  nuestros  tenemos  calles  mas 
anchas  que  la  calle  ancha,  lo  cual  les  acontece  comun- 
mente á  todos  los  pueblos  que  tienen  calle  de  este  título  y 
son  no  pocos  ciertamente.  En  fin,  mas  ó  menos  ancha  ó 
angosta,  quedamos  que  en  Barcelona  hay  una  que  se  lla- 
ma calle  Ancha. 

En  dicha  calle  habita  como  nuestros  lectores  saben  ya, 
el  marqués  de  Villafranca  y  su  agraciado  hijo  Don  Juan 
de  Toledo.  Otra  vez  en  uno  de  los  capítulos  de  esta  nove- 
la hemos  estado  en  esta  casa,  mas  nuestra  visita  tuvo  lu- 
gar humildemente  de  puertas  afuera,  mientras  por  esta  vez  el  lector 
tendrá  la  satisfacción  de  subir  veinte  y  cuatro  anchos  escalones  de  pie- 
dra y  penetrar  por  la  blasonada  puerta  de  tan  noble  morada.  Esto  no 
le  sacará  probablemente  de  ningún  apuro,  pero  á  lo  menos  tendrá  el  gus" 
to  de  admirar  el  conjunto  de  riquezas  que  atesora  el  palacio  del  gene- 
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ral  de  las  galeras  castellanas,  que  de  sus  viajes  á  todas  las  naciones 
habia  aporíado  preciosidades  de  las  naciones  todas.  Allí  había  amon- 
tonado Persiasus  lapices,  China  sus  mas  bellas  porcelc ñas, .  Ve- 
necia  sus  cristales  mas  transparentes,  India  sus  raas  preciosas  flores, 
Italia  sus  esculturas  mas  preciadas  y  España  los  cuadros  de  sus 
mas  célebres  pintores.  Y  con  todo  y  reunir  el  palacio  tantas  ma- 
ravillas, todavía  su  joven  señor  estaba  descontento  de  su  lujo  y  ele- 
gancia, y  encargaba  á  todos  los  fabricantes  de  Europa  apuraran  los 
recursos  de  su  industria  para  decorar  los  salones  del  palacio  que  en 
breve  debia  compartir  con  doña  Leonor  de  Queralt.  No  hay  que  decir 
que  cotidianamentellegaban  al  futuro  esposo  nuevas  remesas  de  pre- 
ciosidades, y  que  aun  los  particulares  mismos  se  desprendían  de  cier- 
tos objetos  preciosos  que  alhagaban  simplemente  su  curiosidad  para 
llevárselos  al  joven  don  Juan  que  daba  sin  regatear  por  ellos  cuanto  al 
dueño  le  pluguiera  pedir. 

Digí  mes  en  honor  de  la  verdad  que  este  trabajo  tenia  sumamente 
ocupado  y  mohino  al  de  Toledo.  Ahí  es  nada  decorar  una  casa  de 
modo  que  nada,  absolutamente  nada  encuentre  á  faltar  ni  el  ojo  de 
h  nauj^r  coqueta,  ni  el  deseo  del  poltrón  mas  sibarítico...  En  su  vida 
nuestro  galán  doncel  se  habia  hallado  mas  seriamente  ocupa- 
do; por  fortuna  el  plazo  espiraba  y  Don  Juan  casado  con  la  hija  del  m^ 
rey  podía  descansar  de  sus  graves  tareas... 

una  mañana,  era  á  principios  del  mes  de  mayo,  se  hallaba  todavía 
don  Juan  en  su  mullida  cama,  cuando  vinieron  á  anunciarle  que  pe- 
dia por  él  un  hombre  desconocido  con  ánimo  de  venderle  el  objeto  mas 
precioso  que  indudablemente  se  encontrada  en  el  palacio.  El  soñoliento 
novio  comenzó  por  mandar  al  diablo  al  comprador  y  al  lacayo  que 
así  interrvimpia  el  descanso  tan  necesario  á  su  cuerpo  y  á  su  ocupada 
imaginación;  pero  satisfecho  el  primer  impulso,  tentóle  la  curiosidad 
con  mas  fuerza  que  el  sueño,  y  abandonó  la  blanda  comodidad  de  su 
lecho  con  todos  los  honores  de  catafalco  de  tres  pisos.  Mas  como  buen 
petrimetre  no  salió  de  la  estancia  antes  de  haber  acicalado  el  cuerpo,  y 
haber  abandonado  la  cabeza  en  manos  de  un  ayuda  de  cámara  que 
se  la  convirtió  en  nutrido  bosque  de  ensortijados  rizos.  Hecho  lo  cual 
y  retorcido  el  largo  bigote  que  daba  á  su  rostro  una  espresion  de  pi- 
cardía suma,  espresion  que  por  regla  general  bate  en  brecha  el  oora- 
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zon  de  las  mujeres,  dio  orden  para  que  entrara  hasta  el  salón  el  ven- 
dedor de  aquella  estupenda  maravilla  que  como  nunca  visla  se  le  ha- 
bía anunciado. 

Entró  con  efecto  un  hombrecillo  de  figura  ruin,  con  la  cabeza  me- 
dio embutida  dentro  de  las  espaldas,  faz  bastante  grosera,  pero  ani- 
mada por  dos  ojillos  vivos  y  traviesos  que  se  movian  sin  cesar  dentro 
de  sus  órbitas.  Pies  y  manos  tenia  descomunales,  y  á  pesar  de  venir 
envuelto  en  una  ancha  capa,  se  adivinaba  debajo  de  ella  una  bien  dise- 
ñada jiba  que  le  daba  toda  la  apariencia  de  un  bufón  de  mala  luz.  De- 
bajo de  la  susodicha  capa,  que  no  por  ser  ancha  era  larga,  antes  bien 
no  le  pasaba  una  línea  á  las  rodillas,  ocultaba  un  bulto  bastante  vo- 
luminoso que  sostenía  con  la  mano  izquierda,  mientras  ocupaba  la  de- 
recha con  una  gorra  de  pieles  con  que  barría  el  suelo  cada  vez  que 
hacia  una  reverencia,  que  era  muy  á  menudo, 

Don  Juan  de  Toledo  no  pudo  contener  la  risa  en  presencia  de  aquel 
hombrecillo  de  tan  mala  pinta,  y  aun  llegó  á  suponer  si  sería  él  mismo 
la  alimaña  que  por  estraordinario  se  le  ofrecía  en  venta.  En  aquellos 
tiempos  todavía  era  costumbre  de  algunos  nobles  el  mantener  aquellos 
entes  groseros  é  insolentes  que  se  llamaban  bufones,  y  que  ridiculiza- 
ban por  igual  su  dignidad  y  la  de  sus  señores. 

Terminado  el  acto  de  las  cortesías  y  no  terminada  aun  la  risa  de 
D.  Juan,  dijo  éste  entre  formal  y  zumbón: 

— ¿Sois  vos  el  vendedor  de  maravillas? 

—Servidor  de  vuecelencia— dijo  el  hombrecillo  ,  y  por  esta  vez  á 
poco  da  consigo  en  el  suelo  á  fuerza  de  hacer  tantas  cortesías. 

— ¿Y  qué  gran  cosa  venís  á  ofrecerme? 

— Un  prodigio  del  arte  que  no  le  encontraréis  en  palacio  alguno,  ni 
aun  en  el  de  nuestros  reyes. 

Y  diciendo  estas  palabras  dejó  la  gorra  sobre  un  taburete,  se  libi-ó 
de  su  capa  y  mostró  lo  que  debajo  de  ella  Iraia. 

La  maravilla  era  un  reloj  de  sobremesa  por  cima  del  cual  se  osten- 
taba  

¿Qué  dirían  nuestros  lectores? 

Un  mono;  un  mono  prodigio  del  arte  y  al  cual  solo  le  faltaba  el  mo- 
vimiento para  creerle  importado  de  África. 

Don  Juan  solió  una  carcajada  tan  eslrepilosa  que  hubo  de  apretarse 
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la  cintura  para  no  reventar  en  consecuencia.  Pero  el  vendedor  de  ma- 
ravillas no  se  asustó  ni  inquietó  por  tan  poco.  Tomó  su  reloj  con  am- 
bas manos  y  fué  á  colocarlo  encima  de  una  mesa  sin  decir  una  pala- 
bra. Luego  sacó  del  bolsillo  una  larga  llave  y  empezó  á  dar  cuerda  á 
la  máquina.  El  reloj  señalaba  las  doce  menos  un  minuto.  Terminada 
la  operación,  el  hombrecillo  llamó  al  de  Toledo,  y  sin  despegar  los 
labios  le  hizo  una  seña  como  diciendo: — Gallad  y  observad  cuidado- 
samente. 

Acercóse  con  efecto  el  de  Toledo  y  aguardó  á  ver  las  maravillas  de 
la  maravilla.  Durante  un  minuto  el  absoluto  silencio  era  turbado  tan 
solo  por  la  monótona  vibración  del  péndulo.  Al  cabo  de  un  momento 
entrambas  saetas  se  colocaron  debajo  del  número  12  y  una  campanada 
argentina  sonó  otras  tantas  veces.  Hasta  aquí  el  reloj  del  hombrecillo 
no  hacia  ni  mas  ni  menos  que  todos  los  relojes  conocidos:  andaba ,  se- 
ñalaba y  tocaba: 

Cuando  de  pronto  percibióse  en  el  salón  una  armonía  dulce  y  sonora 
que  salia  de  la  caja,  una  armonía  producida  por  un  instrumento  oculto 
muy  conocido  hoy  dia  con  el  nombre  de  caja  de  música,  pero  en  rea- 
lidad sorprendente  para  los  que  vivieron  hace  mas  de  dos  siglos.  El  de 
Toledo  sintió  menos  impulsos  de  risa  y  mayores  impulsos  de  curiosi- 
dad. El  reloj  sm  ser  una  maravilla,  era  una  rareza  sumamente  rara. 

Don  Juan  miraba  al  hombrecillo  y  el  hombrecillo  miraba  á  don  Juan 
como  diciéndole:— Todavía  falta  algo.— En  esta  clase  de  objetos,  siem- 
pre es  lo  mejor  el  algo  que  falla.  Lo  bueno  por  lo  regularse  guarda  pa- 
ra lo  último. 

Con  efecto,  al  cabo  de  un  muy  breve  rato  de  música,  el  mono  en  que 
remataba  la  complicada  máquina  empezó  á  dar  síntomas  de  vida:  su 
cuerpo  pareció  primero  sujeto  á  la  inQuencia  del  galvanismo,  meneó 
luego  la  cabeza,  rechinó  los  dientes,  se  rascó  alternativamente  am- 
bas manos,  é  hizo  otra  porción  de  verdaderas  monerías.  Era  realmen- 
te una  sorpresa  bien  combinada,  un  juguete  sorprendente,  una  cosa 
que  hoy  pasara  por  una  preciosidad  del  arte  mecánico  y  que  entonces 
merecía  muy  bien  el  dictado  de,  maravilla.  Don  Juan  de  Toledo  se  ha- 
llaba encantado. 

— ;Magnífico!  ¡Sorprenden  te  I  ¡Lindísimo! —Estas  eran  lasesclaraa- 
ciones  que  salían  de  sus  labios. 
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El  hombrecillo  contemplaba  al  galán  con  cierto  aire  de  triunfo,  des- 
quitándose de  las  pullifas  que  antes  habia  merecido  del  futuro  novio 
de  doña  Leonor.  Al  fin  y  al  cabo  el  mono  fué  paralizando  sus  mo- 
vimientos hasta  quedar  en  la  misma  postura  que  guardaba  durante  su 
quietismo.  Don  Juan  no  cesaba  de  admirar  el  prodigio  y  de  ponderar- 
le: aquello  era  mejor  que  cuanto  poseía  en  el  palacio  y  habia  visto  en 
los  palacios  de  los  demás. 

—¿No  os  lo  dije  yo?— decia  el  mercader.— Este  reloj  os  lo  envidia- 
rá Felipe  IV  para  su  palacio  del  Buen  Retiro:  no  tiene  igual  en  el  mun- 
do: su  constructor  murió  de  gozo  el  mismo  dia  de  haberlo  rematado. 
De  sus  manos  ha  pasado  á  los  primeros  personajes  de  Europa  y  hasta 
los  reyes  han  hecho  proposiciones  para  adquirirle. 

El  hombrecillo  á  fuer  de  buen  vendedor  se  hallaba  al  parecer  dis- 
puesto á  ensartar  sobre  el  tal  reloj  todas  las  mentiras  que  le  sujiriera  su 
imaginación  de  mercader. 

— No  quiero  ponderaros— prosiguió— la  escelencia  de  su  máquina 
y  la  seguridad  de  su  marcha:  tiene  cincuenta  años  de  construcción  y 
ninguno  de  sus  dueños  se  acuerda  de  haberle  visto  discrepar  un  segundo. 
Con  él  por  el  contrario,  se  han  rejido  los  horarios  de  Milán,  Londres, 
Lisboa,  Madrid,  París,  y  últimamente  de  la  mitad  de  este  Principado. 
Es  una  halaja  regia  que  llevada  á  Constanlinopla  podia  valerme  los 
honores  de  Bajá  ó  de  Visir. 

Seguramente  el  mercader  no  habia  hecho  su  aprendizaje  en  Cata- 
luña, pues  por  dar  salida  y  buen  acomodo  á  su  mercancía  se  halla- 
ba dispuesto  á  mentir  como  un  gascón  ó  un  charlatán  de  los  puentes 
del  Sena. 

— Menos  ponderaciones,  buen  hombre— dijo  Don  Juan — y  sepamos 
cuánto  pedis  por  esta  halaja. 

— Vuecelencia  se  hará  cargo  de  que  una  halaja  como  la  presente, 
que  no  tiene  rival  en  el  mundo,  que  será  visitada  y  llamará  la  atención 
de  la  nobleza  toda,  que  llevada  á  las  ciudades  de  la  China. . . 

— Señor  mercader,vea  si  me  dice  cuanto  quiere  por  ella,  y  se  aca- 
bó el  negocio:  pronto.  ^ 

— Es  al  decir,  mi  joven  señor  marqués,  que  este  reloj  opera  este 
sorprendente  espectáculo  cada  vez  que  dan  las  doce,  ya  sean  del  dia, 
ya  sea^n  de  la  noche;  que  para  naoyer  el  resortejse  toma  esta  llave.., 
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— Pero  lo  que  yo  os  pregunto  es  ciíahtó  sea  ét  valor  dé  éke  pór- 
tenlo. ¿Queréis  que  le  llame  así  y  acabemos? 

—El  valor... El  valor  de  un  objeto  es  dependienle  de  las  circunstan- 
cias que  en  él  concurren.  Hay  que  atender... 

— ¿Cuánto  va,  seor  mercader,  que  os  mando  pagar  él  tal  valor  por 
mis  lacayos  en  una  buena  mano  de  palos?  ¿Os  habéis  propüéslo  bur- 
laros de  mi  paciencia?  Pues  como  acabe  de  perdería. . . 

—Perdonadme,  poderoso  señor,  si  provoqué  vuestro  enojo.  Loque 
Vuecelencia  desea  saber  es  cuánto  pido  yo  por  esta  hataja...  Una  mi- 
seria, señor  marqués,  nada  mas  que  mil  ducados. 
'  — Seor  mercachifle  ¿se  os  figura  que  los  marqueses  roban  el  di- 
nero por  las  calles,  ó  que  estamos  en  aquellos  tiempos  en  que  el  pa- 
trimonio de  los  nobles  pasaba  á  moros  y  judíos?  • 

— Poderoso  señor  ¿tal  podéis  pensar  de  ese  pobre  diablo  que  no  de- 
sea sino  ocasiones  en  que  serviros? 
,  —Y  en  que  sacarme  por  un  objeto  doble  de  su  valor. 
^^|--¿Qué  es  doble,  señor  marqués?  ünahalaja  como  esa,  una  precio- 
sidad nunca  vista,  una. . . 

— ¿Volvemos  á  las  andadas?  Ea,  acabemos  de  una  vez,  os  doy  por 
el  reloj  quinientos  ducados. 

— Ilustrísimo  señor,  no  creo  que  pretendáis  arruinarme.  Añadid  al- 
go mas  á  la  escasísima  oferta  que  me  habéis  hecho.  Vuecelencia  no 
puede  desear  la  miseria  de  un  pobre  diablo. 

—No  tan  pobre  cuando  posee  relojes  por  los  cuales  pide  niil  diicááos. 

— Poderosísimo  señor,  no  penséis  que  os  engañe  por  esto:  soy  como 
h^  dicho  un  pobre  diablo  que  á  duras  penas  puedo  atender  á  mi  sub- 
sistencia: el  venir  esta  alhaja  á  mis  manos,  es  debido  á  una  casualidad 
que  os  referiré  luego  y  será  por  via  de  complemento  de  gratitud  á  los 
mil  ducados  que  estoy  seguro  me  mandareis  entregar  por  mi  reloj. 
Calculad  que  como  yo  pudiera  trasladarme  con  él  nada  mas  que  hasta 
Roma,  estoy  seguro  de  que  el  Padre  Santo  lo  habla  de  adquirirá  cual- 
quier precio  para  ádornal*  con  él  el  mas  precioso  salón  del  Vaticano.  Si 
por  el  contrario  pudiera  presentarme  al  virey  de  las  Aíi  til  las... 

— Su6n  iiombre,  guarde  sus  ponderaciones  para  mejor  ocasión  y  diga 
^í  quiere,  vender  su  reloj  sin  tantas  esplicaciones.  ifó  puedo  leñér  íáñ 
buen  gusÍQ  como  éi  Padre  Santo  v  el  (jiran  turco. 
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—Por  Ifi  misma  razón  vuecelencia  no  se  negará  4  darme  los  mil  du- 
cados que  pido,  De  otro  modo  me  veria  precisado  á  llevárselo  al  conde 
de  Sania  Coloma,  cuya  hija'eslá  enamoradísima  de  mi  reloj,  y  ha  re- 
suelto obíenqrl^  á  Iqda  costa.  Dios  se  lo  pague  á  la  buena  señorita  que 
comprando  sin  regatear  hace  vivir  á  los  pobres  mercaderes. 

La  embestida  era  demasiado  directa  para  que  el  joven  marqués  pu- 
diera desviar  el  golpe.  ¿Qué  diria  su  futura  esposa  al  saber  que  por 
unos  pocos  cientos  de  ducados  la  habia  privado  de  una  alhaja  de  tan  . 
esquisito  gusto  y  por  ella  tan  apetecida?  Indudablemente  el  mercader 
había  tocado  la  cuerda  sensible.  Cierto  que  todo  junio  no  podia  pasar 
de  ser  una  superchería,  pero  el  asunto  era  muy  delicado  para  un  hom- 
bre galante  ,  y  en  la  dura  alternativa  de  pasar  por  un  enamorado 
mezquino  ó  contar  mil  ducados  por  precio  de  un  reloj,  se  decidió  por 
lo  último. 

Con  efecto,  el  apuesto  y  rico  doncel  contó  una  buena  porción  de  mo- 
nedas de  oro  que  puso  en  manos  del  hombrecillo,  el  cual  las  hizo  de- 
sa  parecer  dentro  de  i^na  escarcela  de  grosera  piel  que  sin  duda  no  es- 
tuvo hecha  para  rellenarse  de  tal  metal.  A  todo  esto  las  cortesías  del 
mercader  aumentaban  prodigiosamente  en  cantidad  y  en  calidad. 

—Sois— dijo  el  mercader—un  escelente  caballero,  y  por  lo  mismo 
quiero  que  el  trato  tenga  cumplido  efecto  por  ambas  partes:  os  he  pro- 
metido la  historia  de  cómo  este  reloj  vino  á  mis  manos,  y  seria  roba- 
ros el  dinero  dejaros  en  esfa  duda. 

—Con  tal  que  la  historia  sea  tan  divertida  como  el  reloj,  bien  valen 
ambas  cosas  juntas  mil  ducados. 

—La  historia  no  es  muy  divertida  que  digamos,  pero  de  todos  mo- 
dos es  curiosa;  y  sobre  todo,  tratos  son  tratos. 

— Pues  que  ya  ós  habéis  cobrado  el  reloj,  podéis  contarme  cuando 
gustéis  la  historia. 

—Voy  áello.  A  un  caballero  de  ilustre  cuna  como  la  vuestra,  no 
hay  que  preguntar  si  ha  corrido  terreno  y  si  ha  visto  mundo.  Supop- 
go  que  Vuecelencia  ha  viajado  mas  que  el  sol;  pero  quizás  nunca  hía 
vislo  ni  ha  oido  hablar  siquiera  de  un  pueblecito  escondido  en  la  dió- 
cesis de  Vich  y  que  llaman  Oristá. 

M*  oír  esíe  nombre  miró  don  Juan  cara  a  cara  al  hombrecillo  cuya 
espresion  fisionómica  eia  un  verdadero  libro  en  blanco.  La  palabra 
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Oristásaliade  sus  labios  como  pudiera  salir  cualquiera  olra  de  las  mu- 
chas miles  que  están  inscritas  en  los  diccionarios  geográficos  univer- 
sales de  nuestros  dias . 

—He  estado  en  el  pueblo  que  me  citáis— dijo  el  de  Toledo  sin  per- 
der nada  de  su  calma. 

—Es  una  aldeuela  de  ninguna  importancia,  cuya  mayor  parle  de 
moradores  se  mueren  de  hambre  desde  que  se  ha  eslinguido  la  familia 
de  los  Rochas. 

El  marqués  se  estremeció  involuntariamente:  el  nombre  de  los  Ro- 
chas resonaba  lúgubre  en  su  oido,  como  en  el  oidodel  sentenciado  á 
muerte  resuena  la  vibrante  campanilla  de  la  paz  y  caridad.  El  hom- 
brecillo prosiguió: 

—Los  Rochas  tenian  una  casa  solar  en  Orislá:  el  último  varón  D.  Pe- 
dro Luís  de  Rocha  se  hallaba,  según  decian,  en  las  campañas  de  Francia, 
de  donde  regresaba  alguna  que  otra  vez,  y  siempre  traia  alguna  halaja 
preciosa  para  su  hermana  doña  Isabel,  á quien  queria  entrañablemente. 

El  nombre  de  Dofia  Isabel  produjo  en  el  de  Toledo  un  efecto  muy 
parecido  al  del  nombre  de  los  Rochas,  pero  esta  vez  el  sacudimiento 
fué  mas  brusco,  y  el  joven  se  levantó  del  sillón  como  impulsado  por 
un  resorte  de  acero,  dejándose  luego  caer  abrumado  en  su  asiento, 
murmurando  por  lo  bajo: 

— Está  de  Dios  que  este  recuerdo  me  persiga  por  todas  partes. 

El  mercader  referia  su  historia  con  la  mas  fria  indiferencia ,  pare- 
ciéndose á  uno  de  esos  entes  que  relatan  las  habilidades  de  los  autó- 
matas mecánicos,  y  que  al  parecer  son  mas  autómatas  aun  que  los 
objetos  que  esponen  para  embabiecar  á  los  bobos  y  á  los  chiquillos. 
Prosiguió  por  tanto  sin  hacer  caso  del  efecto  de  sus  palabras: 

— En  una  de  sus  visitas,  que  sin  duda  hacia  á  hurtadillas  de  sus 
jefes,  trajo  á  su  hermana  doña  Isabel  este  regalo,  que  tuvo  aquella  en 
mucho,  pues  puede  decirse  era  la  única  distracción  de  aquel  corazón 
tan  puro  encerrado  entre  las  cuatro  paredes  de  un  caserón  sombrío  y 
melancólico,  donde  vivia  en  la  compañía  única  de  su  madre,  matrona 
que  pasaba  la  mitad  del  dia  rezando  y  la  otra  mitad  llorando.  Nadie 
ha  descubierto  aun  el  motivo  de  sus  lágrimas,  ni  se  sabe  por  quién 
rogaba  á  Dios  con  tan  constante  empeño. 

A  medida  que  el  hombrecillo  adelantaba  en  surelaciou^  dÚG  Tole- 


DE  CATALUÑA:  m 

do  parecía  sumido  en  un  estupor  mas  profundo:  pareciá^que  fas  me- 
morias pesaban  como  un  mundo  sobre  su  cabeza.  El  mercachifle  que 
al  contrario  iba  dilatando  sus  ojillos,  fijaba  en  el  marqués  una  mira- 
da aguda,  una  de  esas  miradas  que  leen  al  parecer  en  los  puntos  mas 
recóndilos  del  corazón,  allí  donde  se  ocultan  los  secretos  íntimos  y  se 
forman  los  remordimientos  mas  atroces.  Aquella  mirada  vendía  á  un 
hombre,  pero  afortunadamente  para  nuestro  cuentista,  el  de  Toledo  no 
parecía  estar  en  disposición  de  apreciar  lo  que  pasaba  en  los  demás; 
harto  tenia  que  hacer  para  esplicarse  lo  que  pasaba  en  él  mismo.  El 
hombrecillo  se  detuvo  un  momento  como  para  calcular  el  efecto  desús 
palabras,  y  prosiguió: 

—Pasóse  algún  tiempo  durante  el  cual  nadie  supo  de  D.  Pedro  Luís 
de  Rocha:  durante  este  tiempo  murió  la  piadosa  y  afligida  madre,  y 
pocos  días  después  la  siguió  á  la  tumba  su  joven  hija,  víctima  de  una 
enfermedad  que  nadie  se  tomó  el  trabajo  de  calificar.  En  esta  familia 
de  los  Rochas  todo  es  misterioso.  De  doña  Isabel  he  podido  saber  úni- 
camente lo  que  sabe  todo  el  mundo,  es  decir,  que  era  muy  bella,  y 
esto  lo  colijo  de  la  estatua  de  mármol  que  cubre  su  sepulcro.  Ya  sa- 
bréis, un  sepulcro  que  existe  en  la  iglesia  de  PP.  Franciscos,  frente  el 
palacio  del  conde  de  Santa  Coloma. 

—Sí,  conozco  la  iglesia,  conozco  el  sepulcro... —murmuró  D.  Juan 
con  voz  sombría. 

—Lo  que  es  el  monumento  no  tiene  co^  particular— continuó  el 
hombrecillo  con  la  mayor  indeferencia. — x\unque  en  verdad  el  tal  se- 
pulcro me  ha  dado  mucho  en  que  pensar,  porque  tiene  unas  cosas  tan 
estrañas...  Yo  soy  un  hombre  muy  rudo,  pero  se  me  ha  puesto  por  la 
cabeza  que  allí  hay  otro  misterio.  Verbigracia  ¿qué  querrá  decir  aque- 
lla rosa  caída  sobre  la  piedra  y  aquel  ramo  de  espinas  que  han  puesto 
en  la  mano  de  la  joven?...  Ello  ha  de  tener  su  esplicacion,  y  sin  em- 
bargo el  encontrarla  me  ha  dado  mucho,  mucho  que  discurrir.  Vue- 
celencia que  tiene  una  penetración  tan  delicada,  quizás  pudiera  decirme 
¿qué  significan  esas  espinas  y  esa  rosa?... 

— Significan— dijo  con  ronco  acento  el  de  Toledo — que  la  raza  mas 
perjudicial  al  mundo  es  la  de  los  curiosos  tontos. 

El  hombrecillo  hizo  una  profunda  reverencia  mas  respetuosa  que  to- 
das las  anteriores  y  prosiguió: 
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•:r-Y()\vaji}ps  k^^^^^  mi  reloj.  W[uertf^  y  enterr?i5la  dpfía Isa- 

bel d]^  ,PfifJ}?.?  9!  fliablQ  guiso  acabar  sus  proezas  j  comisionó  paraelio 
y^^Q  p,ms^\^\l\^e^  i^^s  espartos,  á  Roque  fiuin^rt,  que  si  lip  es  el 
á\'0o  ei)  p.er^Qna  puede  ep  cambio  dar  lecciones  al  diablo  mismo.  En 
una  noche  pl  solar  de  los  Hpchas  fué  arrasado...  jOh!  los  bandidos  de 
Roque  Qf|ÍBar(  son  hombres  que  lo  entiepden...  Primero  prenden  el 
fue^o,  luego  comienza  el  saqueo,  de  esta  manara  las  llamas  borran  las 
huellas  de  los  malandrines.  Ello  es  verdad  que  para  llevar  ^  cabo  sus 
hazañas  tienen  que  andar  sobre  ascuas  y  tizones;  pero  esto  les  prepara 
para  cuando  lleguen  las  penas  del  infierno,  á  que  mas  pronto  ó  ma^ 
tarde  irán  á  parar.  Vuecelencia  no  sabe  lo  que  son  los  bandidos  de 
Boque  Guinart;  Dios  guarde  á  vuecelencia  de  tener  que  saberlo  ^unca. 
.^  T-Don  Juan  de  Toledo  nunca  ha  temido  á  los  bandidos — contentó  el 
jóveíi  marqués,  y  anadió  por  lo  bajo:— y  sin  embargo  estoy  por  creer 
qiie  los  muertos  nae  asuslan. 

Él  rnercachifle  saboreó,  por  decirlo  así,  estas  palabras  deD.  Juan, y 
continuó  el  relato  diciendo : .         , 

.— Tpdo  esto  lo  he  sabido  yo  mas  posteriormente,  pero  vamos  á  có- 
mo vino  el  reloj  á  poder  mió.  ün  dia  me  encontraba  yo  en  un  mesón 
aislado  cerca  de  Barcelona;  venia  de  ajustar  algunas  cuentecilas  con 
cierros  parroquianos  de  aquellos  que  olvidan  demasiado  pronto  jo  que 
deben,  y  me  encontraba  con  algún  dinero.  En  erpropio  mesón  se  hos- 
pedaba desde  aquella  marrana  un  buen  hombre,  uu  inválido  que  se 
había  dejado  un  brazo  en  los  fosos  de  Salses.  El  pobre  hombre  no  tenia 
con  que  regresar  á  su  tierra,  de  la  que  distaba  muchas  leguas  sí  era 
propia  el  habla  en  que  se  espresaba,  y  en  la  cual  procuró  darmp  á 
comprender  si  queria  prestarle  algunos  ducados,  dándome  en  prenda 
ja  alhaja  que  acabo  de  venderos.  Mostróme  sus  maravillosos  secretos, 
y  sorprendido  por  ellos,  como  lo  ha  sido  vuecelencia,  lo  que  empezó 
por  pn  empeño  acabó  por  ser  una  venía.  El  precio  de  lo  que  yo  di  por 
ello  nc)  nac^^^^^^  caso,  pero  vuestra  grandeza  comprenderá  fácilmente 
que  uii  pobre  (fiablo  como  yo  en  afgo  debe  ganar  su  mísera  existencia. 
Conlé  los  ducados,  y  se  los  di  á  mi  hombre  á  cambio  de  su  reloj :  me- 
dia hora  después  el  maldito  mutilado  contaba  con  ambas  manos  su  di- 
nero; el  inválido  de  Salses  era  un  truan  de  la  partida  de  Roque 


—Entonces,  este  reloj  no  os  pertenece,  este  reloj  ha  sido  robado— 
dijo  el  de  Toledo. 

,r~Robado  puede  haber  sido, pero  indiidabiemente  me  pertenece;  di- 
go, me  pertenecía  antes  de  pertenecer  á  Vuecelencia,  que  {Tuede  dis- 
frutarlo tranquilo  y;  sin  ningún  escrúpulo  de  conciencia.  Cuando  supe 
algún  tiempo  después  iodo  lo  que  os  hé  contado,  hice  pi'ppósilo  de 
volver  el  reloj  á  su  dueño,  pero  como  nádíe  se  na  presentado  á  recla- 
mar la  herencia  de  los  Rochas,  he  podido  sacar  en  limpio  que  esta  he- 
rencia era  una  cosa  abandonada;  y  como  yo  he  oido  decir  á  un  hom- 
bre de  leyes,  que  las  cosas  abandonadas  por  sus  dueños  son  dfel  pri- 
mero que  las  ocupa,  de  aquí  que  este  reloj  sea  mió;  d¡gó,'seá  dé  Vue- 
celencia que  me  ló  ha  comprado.  Esta,  poderosísimo  señor,  es  la 
historia  de  la  hataja  que  he  vendido  á  Vuecelencia  y  que  repilo  hu- 
biera comprado  á  doble  precio  S.  M.  D.  Felipe  IV  nuesiro  rey,  cuya 
vida  guarde  el  cielo,  para  adornar  con  ella  el  mas  rico  salón  del  büéñ 
Reliro. 

Terminó  el  hombrecillo  su  relato,  y  por  via  de  punto  final  hizo  otra 
cortesía  mas  humilde  que  todas  sus  predecesoras,y  es  mucho  ponderar 
sí  el  pavimento  no  se  hundió  en  parte  para  dar  paso  á  la  cabeza  del 
mercader. 

El  de  Toledo  quedó  abismado  en  sus  pensamientos,  pensamientos 
bieh  tristes  sin  duda,  si  es  cierto  qué  en  el  rostro  se  espeja  el  alma; 
pues  el  del  galán  marqués  revelaba  un  profundo  pesar  y  abatimiento, 
cosa  bastante  inusitada  en  él,  pues  yá  heinos  dichoqüe  la  melaritíolíaen 
el  de  Villafranca  era  una  ráfaga  muy  pasajera,  mas  pasajera  qiae  aque- 
llas nubes  que  empujadas  por  el  viento  ósólií-écen  ínomeotáneámente 
el  fulgente  disco  del  diurno  astro. 

Reinó  el  silencio  en  la  estancia:  el  jiboso  mercachifle  conápfendió  que 
su  visita  estaba  cnmpletamenté  terminada,  pero  aun  permaneció 'tín 
momento  en  el  salóh,  Contemplando,  al  pai-etíer  con  satisfacción  surtía,  él 
abatimiento  de  Dóii  Juan.  Sus  ojillos  de  víbora  brillaron  coil  fulgor 
inusitado  iluminados  por  una  espfesion  diabólica.  Lüegó  tantéíiíido 
su  repleta  ésóáfcela  y  dando  á  Su  íisononaía  la  picaresca  cápt^sion  qiie 
ciaract^i'lza  á  rauchbs  gibosos,  se  despidió  dltíieUdo  eñ  sentido  bastante 
irónico:' 

-^VüébéTCüciáiüe  dispense  si  hé  lurbááó  isu  saéfii6';^1até  és^tíiíttdá  i&'üy 
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precioso  y  tranquilo.  Ya  se  ve,  cuando  aun  no  se  han  cumplido  los 
treinta  años,  se  goza  de  una  arrogante  apostura,  un  hermoso  titulo 
y  una  mas  hermosa  fortuna,  se  va  en  busca  del  porvenir  sin  volver 
la  vista  á  lo  pasado.  Dicen  que  el  pasado  siempre  es  hermoso...  Mal 
dicho.  El  pasado  únicamente  es  hermoso  para  los  viejos  y  para  las 
mujeres;  para  los  jóvenes  como  vos  el  pasado  es  una  borrasca  que  se 
aleja,  y  el  porvenir  una  risueña  aurora  que  se  levanta.  ¿Quién  tu- 
viera veinte  y  nueve  años  y  una  conciencia  tranquila  como  la  vuestra?... 
Don  Juan  se  irguió  al  oir  estas  palabras  como  si  un  enemigo  hubiera 
eslampado  en  su  rostro  una  infamante  bofetada,  y  de  sus  ojos  salie- 
ron rayos  dirijidos  contra  el  mercachifle.  Este  que  vio  la  tempestad 
muy  cercana,  creyó  que  lo  mas  prudente  era  acojerse  á  cubierto  y 
como  en  aquella  estancia  parecía  que  iba  á  desatarse  la  tormenta  con 
la  mayor  furia,  escusóse  por  la  décima  vez,  hizo  diez  cortesías  que  fueron 
las  últimas  de  mil  y  una  que  habia  hecho  desde  su  llegada,  y  andan- 
do siempre  de  espaldas  tropezó  con  la  puerta,  que  á  ofrecer  un  poco 
píenos  de  resistencia  le  deposita  en  el  suelo  cuan  largo  era. 
.  Los  lacayos  vieron  le  salir  de  palacio  y  le  acompañaron  con  sus  riso- 
tadas hasta  la  puerta,  risotadas  á  que  el  hombrecillo  contestaba  haciendo 
sonar  las  monedas  de  oro  de  su  escarcela,  y  murmurando  por  lo  bajo: 

— Reid,  reid,  miserables  lacayos:  lo  cierto  es  que  en  cien  años  de 
vivir  como  unos  perros  de  vuestro  caprichoso  dueño,  no  llegareis á  jun- 
tar la  mitad  del  capital  que  yo  he  hecho  mió  con  vender  una  alimaña 
que  me  han  dado  para  el  caso  y  contar  una  historia  apócrifa,  que  no  la 
inventara  Miguel  de  Cervantes. 

Y  diciendo  estas  palabras  traspasó  la  última  puerta,  bajó  los  veinte  y 
cuatro  escalones,  y  se  encontró  en  el  arroyo  de  la  calle  Ancha  con  un 
reloj  menos  y  muchos  escudos  mas  que  á  la  subida.  Sin  duda  esta 
idea  le  tendría  lleno  de  gozo,  y  como  el  hombre  era  cristiano  viejo  á 
no  dudar,  cieyóse  obligado  á  dar  gracias  á  Dios  por  los  favores 
que  de  él  tenia  recibidos.  Tal  debemos  á  lo  menos  colegirlo  del 
rumbo  que  emprendió  y  que  visiblemente  conduela  á  la  Iglesia  de 
PP.Religiosos  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes.  El  templo  de  lailustre 
Palronade  la  ciudad  condal  se  hallaba  opacamente  iluminado  por  esa 
luz  mística  que  reina  siempre  en  los  santuarios  católicos  y  que  tan  fa- 
,  yoRblemeiíle  dispone  el  ánimo  al  recogimiento  y  á  la  oración,  Núes- 
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tro  hombre  se  arrodilló  con  efecto,  y  algo  murmuraron  sus  labios  por 
lo  bajo,  mientras  por  debajo  de  su  capa  buscaban  sus  manos  alguna 
cosa  que  aquella  ocultaba.  ¿Contarla  nuevamenle  sus  ducados?  Si  así 
era,  procedía  en  su  operación  con  grande  silencio,  pues  á  pesar  del 
absoluto  que  reinaba  en  el  templo,  no  se  percibió  en  lo  mas  mínimo 
ese  rumor  tan  particular  y  simpático  que  produce  el  oro  al  deslizarse 
de  una  mano  cayendo  sobre  otras  piezas  del  mismo  metal. 

Al  cabo  de  un  buen  rato  de  este  registro  secreto,  el  hombrecillo  que 
se  hallaba  sentado  junto  á  uno  de  esos  altos  bancos  que  antigua- 
mente habia  en  las  Iglesias  y  de  los  cuales  quedan  aun  varios  ejem- 
plares, ecsaminó  en  derredor  su  yo  para  descubrir  si  era  objeto  de  algu- 
na mirada  imprudente  y  sospechosa,  y  cuando  estuvo  seguro  de  que 
ninguna  alma  viviente  de  las  que  poblaban  escasamente  la  Iglesia  te- 
nia puesta  en  él  su  atención,  lo  cual  por  otra  parte  hubiera  sido  un  trabajo 
bien  poco  agradable,  asomó  por  debajo  la  capa  una  de  sus  anchas  ma- 
nos y  depositó  debajo  del  banco  una  porción  de  papeles  cuidadosamente 
doblegados,  que  hizo  desaparecer  en  dicho  sitio  con  el  mayor  disimulo, 
valiéndose  para  encubrir  sus  secretas  mañas  de  la  capa,  que  aunque 
corta  todo  lo  tapa.  Oró  un  breve  instante  mas,  y  luego  haciendo  con 
la  mayor  devoción  la  señal  de  la  cruz,  desocupó  aquel  sitio. 

Sin  embargo  no  por  esto  desocupó  la  Iglesia.  Su  gratitud  era  muy 
grande,  sus  pecados  muchos,  ó  sus  oraciones  muy  largas,  pues  una 
á  una  fué  recorriendo  todas  las  capillas,  y  en  todas  ellas,  ó  bien  en  su 
humilde  y  arrodillada  postura,  ó  bien  puesto  de  pié  en  actitud  de  besar 
los  pies  ó  las  manos  de  los  santos,  ó  bien  en  ademan  de  arrojar  carita- 
tivamente una  limosna  en  el  cepillo  de  los  altares,  introdujo  sus  pape- 
litos,  de  que  llenó  lodos  los  escondrijos  de  la  iglesia. 

Era  ciertamente  una  cosa  bien  particular  el  empoño  demostrado  por 
este  hombre  y  el  disimulo  con  que  llevaba  á  cabo  su  obra.  Si  ecsami- 
naba  los  manteles  del  altar,  ciertamente  no  faltaba  un  papelilo  debajo 
de  los  manteles,  si  al  descuido  levantaba  un  candelero,  debajo  del  can- 
delero  parecía  uno  de  los  papelitos,  y  hasta  dentro  del  bonete  de  un 
cura  que  celebraba  el  Santo  Sacrificio  se  encontró  otro  de  los  consabi- 
dos papeles,  repartidos  con  tanta  profusión  como  cautela. 

Y  lo  mas  particular  de  todo  era,  que  al  poco  ralo  de  desocupar  un 
puesto  el  hombrecillo,  no  faltaba  uq  devoto  cjue  cubriera  precisameqi^ 
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con  sus  pies  el  sitio  que  aquel  cubriera  con  los  suyos.  Algunos  minu- 
tos después  de  este  relevo,  el  papelito  sijilosamente  depositado  había 
desaparecido:  era  una  escena  de  escamoteo  que  hubiera  hecho  favor 
al  primer  físico  nigromante  de  nuestros  dias.  Por  lo  visto  el  tal 
hombrecillo  tenia  muchos  modos  de  vivir  entre  conocidos  y  des- 
conocidos. 

Terminada  esta  operación  volvió  á  sus  genuflecsiones  y  salió  del 
templo.  Su  paso  era  acelerado,  su  ojo  vivo,  todo  su  continente  res- 
piraba satisfacción  y  complacencia.  Dio  la  vuelta  á  una  porción  de  ca- 
lles y  callejuelas,  y  llegó  por  último  delante  de  una  casa  de  modesta 
apariencia  donde  moraba  uno  de  los  abogados  de  Barcelona^tan  célebre 
por  su  ciencia  como  por  su  travesura  y  ardiente  patriotismo.  El  hom- 
brecillo se  echó  puerta  adentro  y  restregándose  las  manos  dijo: 

— Si  mi  principal  no  está  satisfecho  de  mí  y  no  saca  buenos  hono- 
rarios de  su  cliente  el  señor  de  Tamarit,  quedará  probado  que  en  este 
mundo  los  ingratos  abundan  mas  que  los  buenos  servidores.  Por  for- 
tuna no  soy  ningún  tonto,  y  me  prometo  pasar  una  vejez  algo  mas 
cómoda  de  lo  que  le  es  dable  esperar  á  un  pasante  de  letrado... 
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CAPITÜLO  XXII. 


LA    COKRESPONDENCIA  KEAL. 


ESDB  aquel  dia  en  que  Pedro  de  Santa  Ciliahabiaburlado  la 
vijilancia  del  conde  de  Santa  Coloma  y  hecho  fracasar  los 
planes  de  su  hijo  concertados  con  el  de  Toledo  para 
perder  al  de  Tamarit,  el  virey  de  Cataluña  había  puesto 
su  casa  en  perpetua  vela  y  observación,  como  si  se  trata- 
ra de  guardar  una  fortaleza  ó  una  cárcel.  Y  en  verdad  que 
algo  habia  de  lo  uno  y  de  lo  otro. 

Fortaleza  era  para,  el  conde,  cárcel  era  para  doña 
Leonor.  El  primero  habia  llegado  á  concebir  serias  inquie- 
tudes. Por  mucho  que  fuera  su  orgullo  y  confianza  en  sí 
mismo,  por  muy  ciego  cumplidor  que  fuese  de  las  órdenes 
del  conde-duque,  no  dejaba  por  esto  de  ser  catalán  y  no 
podia  ocultarse  lodo  lo  que  deseara  el  carácter  de  sus  com- 
patriotas. Indudablemente  reinaba  en  Cataluña  la  mayor  fermentación^ 
los  pueblos  se  hacían  de  cada  dia  mas  remolones  en  la  obediencia,  y 
aun  cuando  el  volcan  no  habia  estallado  del  todo,  no  obstante  arroja- 
ba humo,  y  esto  siempre  es  un  malísimo  precedente.  Además  no  po- 
dia dudar  de  que  se  ie  miraba  con  mal  ojo,  conocíanle  muchos  por  el 
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renegado,  y  aun  cuando  al  pasar  por  la  calle  los  paisanos  se  quitaban 
reverentemente  el  sombrero,  no  dejaba  de  conocer  qne  el  miedo  y  no 
la  afición  producía  estas  demostraciones, y  alguna  vez  no  dejaba  de  sor- 
prender ciertas  miradas  furtivas  de  que  era  blanco  y  que  nada  bueno 
dejaban  augurar. 

No  paraba  aquí  todo:  una  cosahabia  que  le  tenia  sumamente  preo- 
cupado, un  incidente  que  de  dia  le  embargaba  toda  su  atención,  que 
de  noche  le  quitaba  el  sueño.  Se  trataba  de  uno  de  esos  enemigos  ocul- 
tos, sordos,  á  los  cuales  no  se  aniquila  porque  son  impalpables,  contra 
los  cuales  no  hay  defensa,  porque  son  invisibles,  y  que  sin  embargo 
hacen  daño,  muchísimo  daño. 

Hacia  algún  tiempo  que  el  conde  tenia  conocimiento  de  la  propaga- 
ción y  circulación  de  ciertas  proclamas  é  impresos  altamente  temibles 
y  perjudiciales  á  la  causa  del  de  Olivares,  impresos  en  que  un  ingenio, 
ora  satírico,  ora  severo,  se  dirigía  al  pueblo,  unas  veces  poniendo  en 
ridículo  á  las  autoridades  castellanas  ó  partidarios  de  estas,  otras  veces 
pintando  con  sangrientos  colores  el  estado  de  Cataluña,  otras  veces  por 
último  animando  descaradamente  á  los  nacionales  para  lanzarse  á  la 
rebelión.  El  conde  tomó  á  empeño  el  descubrir  el  origen  de  esta  temi- 
ble guerra,  pero  cuanto  mas  ardiente  era  su  deseo,  mas  se  estrellaba 
contra  el  misterio  en  que  su  autor  se  ocultaba.  No  ignoraba  que  estos 
impresos  circulaban  con  profusión,  pocas  gentes  del  pueblo  de- 
jaban de  leerlos;  mas  nunca  pudo  sospechar  siquiera  la  proceden- 
cia, que  hubiera  atajado  á  toda  costa  y  con  eslremado  rigor.  Cuanto 
mayor  era  el  afán  de  los  naturales  por  hacerse  cargo  del  contenido 
de  esos  impresos,  mas  crecía  el  odio  del  conde  hacia  su  autor,  pero 
mas  crecía  al  propio  tiempo  el  atrevimiento  del  autor  que  llegó  á 
introducir  ejemplares  de  estos  impresos  hasta  en  los  mismos  aposentos 
del  conde. 

El  modo  de  verificarse  este  reparto  era  ciertamente  incomprensible: 
ninguno  sabia  cómo  llegaba  á  sus  manos  el  impreso,  pero  es  lo  cierto 
que  uno  lo  recibía  bajo  pliego,  que  otro  se  lo  encontraba  metido  dentro 
de  su  propia  faltriquera,  y  que  frecuentemente  parecían  ejemplares 
en  los  sitios  mas  escondidos  de  las  iglesias,  donde  era  ya  costumbre  en 
muchos  el  ir  á  recogerlos,  operación  que,  sea  dicho  en  honor  á  la  ver- 
dad, $e  hacia  coa  el  mayor  disimulo  para  evitar  sospechas  que  hu- 
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hieran  poíiido  traer  funestas  consecuencias.  A  la  verdad,  habia  lo  ne- 
cesario para  aburrir  al  conde. 

El  virey,  hagámosle  justicia,  no  temia  á  los  catalanes:  sabia  de  so- 
bras que  estos  nada  intentarían  sino  se  ponianal  frente  las  autoridades 
populares,  y  por  lo  que  á  éstas  hace,  estaban  vigiladas  de  muy  cerca 
para  que  sus  proyectos  hostiles  pudieran  ser  coronados  de  fruto  alguno. 
Y  cuando  decimos  vigiladas  de  muy  cerca,  emitimos  una  creencia  par- 
ticular de  Santa  Coloma:  quizás  éste  reducia  su  vigilancia  á  alguna  de 
aquellas,  y  descuidaba  otras  no  menos  temibles  en  un  caso  dado.  El 
virey  estaba  en  la  confianza  de  que  leduciendo  á  la  impotencia  a  cua- 
tro hombres,  la  tranquilidad  de  Cataluña  estaba  asegurada:  esos  cua- 
tro hombres  eran  Claris,  Tamarit,  Vergós  y  Serra.  Esta  confianza  no 
era  del  todo  infundada;  pero  el  de  Santa  Coloma  era  muy  pobre  diplo- 
mático para  asegurarse  de  estos  personajes,  pesadilla  de  sus  dias  y  de 
sus  noches. 

Ya  hemos  visto  como  en  un  impulso  de  cólera  habia  escrito  á  la  corte 
pidiendo  amplias  facultades  para  proceder  sin  contemplación  contra  los 
que  é!  creia  enemigos  de  la  tranquilidad  pública:  la  corte  no  habia 
coníeslado  aun,  y  Santa  Coloma  acusaba  de  débil  al  conde-duque,  de 
quien  decia  carecer  de  voluntad  propia.  ¿Y  quién  decia  esto?  Precisa- 
mente el  hombre  cuya  misión  en  el  mundo  se  reducia  á  servir  de  ciego 
instrumento  al  favorito  de  Felipe  IV. 

No  hay  por  qué  hacer  notar  que  la  pragmática  real  aprobatoria  del 
plan  del  genei'al  Spínola  sobre  alojamientos,  habia  sido  pésimamente  re- 
cibida por  el  pueblo:  cierto  que  los  soldados  eran  acomodados  bien  ó 
mal  en  casa  de  sus  patrones,  pero  el  virey  sabia  de  sobras  que  estos 
hablan  pasado  de  la  indiferencia  al  desvío,  y  que  del  desvío  al  odio  y 
á  la  mala  voluntad  faltaba  tan  solo  un  paso  muy  breve,  que  muchos 
pueblos  habían  recorrido  en  gran  parte. 

Tampoco  se  le  ocultaba  al  conde  que  corrían  el  país  hombres  de 
malísimo  aspecto  y  peor  agüero  ;  y  por  poco  hecho  que  estuviera  en 
revoluciones,  no  podia  ignorar  que  así  como  de  la  baba  de  la  tierra 
removida  por  la  lluvia  nacen  los  insectos,  así  de  la  escoria  de  los 
pueblos  agitada  por  los  traslornadores  brotan  ciertos  entes  mas  temi- 
bles, mucho  mas,  que  los  mismos  revolucionarios.  Esos  entes  son  como 
los  cuervos;  acuden  siempre  donde  hay  ó  debe  haber  horrores. 


-La  Santa  Hermandad  por  su  parte  no  habia  podido  menos  de  anun- 
ciar al  virey  que  muchos  de  los  bandidos  del  Principado  habian  aban- 
donado sus  naturales  guaridas,  y  alternaban  familiarmente  en  muchos 
puntos  con  los  hombres  del  pueblo,  que  protegían  su  fuga,  cuando  no 
les  ocultaban  en  sus  propias  casas.  De  Roque  Guinart  se  sabia  que  ha- 
bia estado  varias  veces  en  Tayá  y  en  Alella,  y  tocante  á  Sania  Cilia 
habia  llevado  su  atrevimiento  hasta  penetrar  en  distintas  ocasiones 
dentro  de  los  muros  mismos  de  Barcelona.  Sin  embargo,  como  el  tal 
Santa  Cilia  era  procedente  de  Mallorca  y  tenia  pocos  conocidos  en  la 
ciudad,  le  habia  sido  sumamente  difícil  á  la  Santa  Hermandad  hacer 
caer  la  presa  en  las  redes  que  le  habian  sido  tendidas.  Santa  Cilia  te- 
nia el  don  de  ocultarse  y  de  estar  siempre  donde  no  se  le  buscaba. 
El  último  parte  de  los  cuadrilleros  de  la  Santa,  participaba  á  las  au- 
toridades superiores  de  Barcelona  que  se  observaba  cierto  movimiento 
de  gentes  hacia  el  Pirineo,  movimiento  desusado  y  que  llamaba  un 
tanto  la  sagaz  atención  de  la  Hermandad. 

«¿Todos  estos  motivos  reunidos  eran  muy  suficientes  para  que  Santa 
Coloína  tomara  todas  aquellas  precauciones  que  la  prudencia  aconseja 
á  un  hombre  que  está  encargado  y  es  responsable  de  la  tranquilidad 
de  la  provincia  mas  importante  de  España  en  aquella  época.  Por  esto 
hemos  dicho  que  el  palacio  del  conde  tenia  algo  de  fortaleza. 

Cárcel  ya  hemos  insinuado  que  lo  era  para  doña  Leonor.  La  pobre 
joven  habia  tenido  la  flaqueza  de  espontanear  sus  amores;  habia  ha- 
blado con  el  corazón  en  la  mano,  como  vulgarmente  se  dice,  y  esta  es 
una  imprudencia  que  por  lo  regular  siempre  sale  cara  á  las  mujeres. 
Y  luego  hay  quien  las  acusa  por  su  fingimiento...  Si  una  mujer  su- 
piera fingir  los  sentimientos  que  no  siente,  es  muy  probable  que  su 
condición,  socialmente  hablando,  mejorara  sobremanera.  Nunca  he- 
mos podido  simpatizar  con  los  autores  que  escriben  mal  de  la  mujer 
por  sistema:  sabemos  que  las  hay  buenas  y  las  hay  malas:  cuando  se 
nos  habla  de  alguna  de  esta  última  clase,  siempre  se  nos  ocurre  pre- 
guntar ¿qué  hombre  la  ha  pervertido?. . . . 

Dona  Leonor  habia  declarado  su  pasión  por  Tamaril,  lo  dispuesla 
que  se  hallaba  á  sacrificarlo  todo  por  ese  hombre,  y  las  ningunas  sim- 
patías que  para  esposo  le  inspiraba  el  de  Toledo;  quiso  mostrarse 
franca  para  que  fueran  piadosos  con  ella,  y  logró  tan  solo  aumentar 
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los  rigores  de  su  posición.  Dice  el  refrán  que  un  hombre  prevenido  va- 
le por  dos,  y  como  Santa  Goloma  lo  estaba  por  su  propia  bija,  creyíj 
del  caso  ante  todo  renovar  por  completo  la  servidumbre  de  ésta,  es  decir, 
rodearla  de  cancerberos,  trocando  por.  dueñas  adustas  y  pajes  tontos, 
lasjóvenes  camareras  y  listos  pajecillos  de  Doña  Leonor.  En  esto  el  vi-^ 
rey  se  portaba  como  un  padre  de  comedia  de  Lope  de  Vega,  pero  nadie 
ignora  que  el  fecundo  ingenio  se  limitó  á  copiar  ecsactamente  las  cos- 
tumbres de  su  tiempo.  La  hija  del  conde  no  salia  del  palacio  sino  para 
ir  á  misa  á  la  vecina  Iglesia  de  San  Francisco,  y  aun  este  corto  trecho 
que  separaba  el  palacio  del  convento,  recorríalo  en  silla  de  manos  cer- 
rada herméticamente  y  escoltada  por  el  ojo  lince  de  alguna  desús 
dueñas.  En  la  iglesia  hacíanla  subir  á  una  de  las  tribunas  resguar- 
dada con  espesas  celosías,  y  aun  así  ponían  en  sus  manos  un  enorme 
libro  de  oraciones  para  que  sus  ojos  no  se  distrajeran  con  los  objetos 
profanos  que  á  su  alrededor  íe'^ían  lugar,  entre  los  cuales  la  precau- 
ción sospechaba  que  pudiera  encontrarse  el  doncel  de  aquella  enamo- 
rada doncella. 

Doña  Leonor  resistía  valerosa  esas  pruebas  y  aun  salia  triunfante 
de  ellas.  La  animaba  una  esperanza,  creía  que  su  amado  y  el  canó- 
nigo Claris  la  arrancarían  un  día  ú  otro  de  aquel  insufrible  cautive- 
rio, y  contaba  los  días  que  en  él  pasaba  hora  por  hora,  minuto  por  mi- 
nuto. ¡Pobre  niña!...  ¿Qué  hubiera  sido  de  ella  á  adquirir  el  horrible 
convencimiento  de  que  esta  última  esperanza  era  ilusoria  como  tantas 
otras  que  había  concebido?... 

Por  decentado  que  el  plan  del  conde  seguido  con  su  hija  había  á9r 
do  unos  resultados  enteramente  contrarios  á  los  propuestos.  Ninguno  mas 
que  el  cautivo  adora  su  libertad.  Dona  Leonor  cautiva  de  su  padre,  de 
su  hermano  y  de  su  amante,  rompía  con  el  pensamiento  las  paredes  de 
su  encierro,  y  su  corazón,  para  el  cual  el  rigor  de  familia  no  ha  podido 
aun  descubrir  prisiones,  vagaba  en  un  espacio  de  luz  y  amores  entre  el 
cual  se  destacaba  la  figura  del  de  Tamarít.  Era  una  lucha  entre  la 
fuerza  y  el  amor;  pero  desgraciadamente  para  la  hija  del  vírey,  en 
esta  lucha,  como  enlodas,  siempre  se  rompe  la  cuerda  por  lo  mas  del- 
gado. Y  lo  mas  delgado,  ó  sea  el  mas  débil,  no  era  ciertamente  el 
conde  de  Santa  Coloma. 

La  enamorada  joven  no  podía  dudar  del  porvenir  que  la  aguardaba 
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si  su  aman  le  no  acudía  en  su  ausilio,  ausilio  que  debia  ser  pronto,  muy 
pronto,  pues  de  otro  modo  todo  sacrificio  hubiera  sido  tardío.  Sin  em- 
bargo, pasábanse  los  dias,  las  semanas  sin  recibir  la  mas  mínima  noti- 
cia consoladora,  la  mas  débil  voz  de  ¡ánimo!  Y  la  pobre  languidecía 
en  su  estancia  y  su  belleza  empezaba  á  velarse  por  el  tormento  interior 
que  la  devoraba.  Para  un  rostro  surcado  conlinuadamente  de  lágrimas, 
cada  dia  que  transcurre  deja  las  huellas  de  un  ano.  Doña  Leonor  era  la 
flor  que  necesita  aire,  luz,  ventilación,  y  quieren  aclimatarla  en  el  fon- 
do de  un  calabozo  donde  no  la  besa  un  solo  rayo  de  sol,  donde  no  la 
baña  una  sola  gola  del  matutinal  rocío,  donde  no  la  mece  un  solo  hálito 
del  záfiro  déla  tarde... 

No  se  crea  que  este  incidente  familiar  preocupara  poco  al  conde, 
harto  preocupado  en  los  asuntos  públicos:  de  manera  que  entre  unas 
y  otras  cosas  estaba  en  un  continuo  estado  de  irritación,  que  insensi- 
blemente lo  hizo  degenerar  en  cruel.  A  nesar  délo  cual,  nosotros  que 
no  tenemos  motivo  alguno  para  temer  las  esplosiones  de  su  mal  hu- 
mor, penetraremos  sin  reparo  alguno  en  su  despacho,  hasta  el  cual  nos 
franquearán  paso  los  hombres  de  armas  de  la  calle  y  los  hombres 
de  librea  del  interior.  Empujamos  por  tanto  la  entornada  mampara, 
alzamos  una  espesa  cortina,  y  hétenos  dentro. 
-Se  halla  el  condesenfado  en  un  alto  sitial  y  su  persona  cuasi  desa- 
parece detrás  de  los  inmensos  rimeros  de  papel  amontonados  á  guisa 
de  oficina.  La  mitad  de  estos  papeles  eran  quejas  de  los  soldados  con- 
tra los  paisanos,  la  otra  mitad  eran  quejas  de  los  paisanos  contra  los  sol- 
dados. En  el  estado  en  que  las  cosas  hablan  llegado,  es  preciso  decir 
que  unos  y  otros  tenían  mas  razón  que  la  que  necesitaban  para  estar 
querellosos,  pues  si  violencias  cometían  los  unos,  en  igual  moneda  pa- 
gaban los  otros,  consola  la  diferencia  que  lo  que  en  unos  era  traición, 
en  otros  era  venganza.  Cual  de  las  dos  cosas  era  peor,  no  lo  sabemos  no- 
sotros; por  ahora  nos  conteníamos  con  decir  que  ambas  son  indudable- 
mente bien  malas. 

Al  otro  lado  del  bufete  del  condese  hallaba  sentado  un  personaje  de 
edad  mas  que  madura,  alto,  flaco,  calva  la  frente  y  rigurosamente  vesti- 
do de  negro.  Llevaba  al  cuello  un  gran  cordón  de  oro  del  que  pendía  una 
medalla  con  losatributos  de  la  justicia,  y  con  su  mano  derecha  empuña- 
ba wn  allobc^slon  con  riquísimo  pufío  v  borlas  de  aquel   mismo  melal. 
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'Este  personaje  era  el  Dr.  D.  Miguel  Juan  Magarola,  Regente  de  la 
Audiencia  de  Barcelona.  La  conversación  que  sostenía  con  el  virey  lo- 
iaba  al  parecerá  su  término.  Era  el  Regente  un  buen  jurisconsulto,  que 
tenia  entre  los  dedos  todas  las  leyes  romanas  y  canónicas,  y  aun  aque- 
llas municipales  que  se  rozaban  simplemente  con  los  litigantes  en  pleitos 
civiles  ordinarios,  que  de  muy  antiguo  se  fallaban  por  una  lejislacion 
privativa  del  Principado;  pero  tocante  á  justiciar  querellas  de  naturales 
por  desmanes  de  castellanos,  el  tal  regente  Miguel  Juan  de  Magarola  ofre- 
cía algunos  puntos  descubiertos  por  donde  se  introducía  frecuentemente 
la  crítica  de  los  paisanos.  Orgulloso  y  satisfecho  de  su  deslino  y  no  pu- 
diendo  caberle  duda  de  que  no  se  sostendría  en  él  sino  en  tanto  que  sir- 
viera íielmenle  los  deseos  del  conde-duque,  lo  cual  no  era  una  gran  fi- 
delidad para  el  país,  no  tuvo  el  suficiente  valor  ni  la  independencia 
bastante  para  oponerse  á  ciertas  ecsijencias  que  menguan  poderosa- 
mente el  prestigio  que  siempre  debe  acompañar  á  los  sacerdotes  de 
la  ley.  La  independencia  en  política  es  la  cualidad  mas  estimable  en 
el  majistrado:  esta  es  la  verdad  que  no  supo  comprender  Don  Miguel 
Juan  de  Magarola  (1). 

En  el  momento  en  que  regente  y  virey  aparecen  ante  nosotros,  el 
primero  está  en  el  uso  de  la  palabra. 

—Digo  á  Vuecencia,  Sr.  conde,  que  todos  los  dias  se  producen  que- 


(1)  Aprovechamos  esta  ocasión  para  consignar  el  testimonio  de  nuestro  respeto  y 
simpatías  hacia  el  Ecsmo.  Sr.  Don  Nicolás  Peñalver,  dignísimo  Regente  actual  de  es- 
ta Audiencia,  que  en  uno  de  los  luminosos  discursos  con  que  anualmente  inaugura 
los  tribunales,  demostró  con  tanta  copia  de  razones  como  belleza  de  formas  oratorias, 
que  los  funcionarios  del  orden  judicial  deben  vivir  completamente  ágenos  á  la  polí- 
tica y  en  plena  independencia  de  la  personalidad  délos  gobernantes.  ElSr.  de  Peñal- 
ver es  uno  de  los  mf;j¡slrados  que  mas  honran  á  líspaQa,  y  de  él  puede  decirse  co- 
mo de  muy  pocos,  que  ha  sabido  conseguir  de  los  catalanes  el  respeto  que  se  debe 
á  la  alta  nutoridad  que  ejerce  y  el  cariño  que  se  merece  el  varón  sabio,  justo,  ama- 
ble, bueno  con  todos  y  para  todos. 

Al  Regente  Sr.  de  Peñalver  debe  grandes  reparaciones  el  edificio  del  Tribunal  su- 
perior de  Cataluña,  y  la  legislación  y  la  propiedad  del  Principado  el  arreglo  del 
Archivo,  que  indudablemente  no  tiene  igual  en  nuestra  patria. 

El  Sr.  de  Peñalver,  que  es  un  distinguido  historiador  y  escritor  correcto  y  profun- 
do, ha  tenido  la  amabilidad  de  ofrecernos  algunas  raras  noticias  para  nuestra  obra, 
d(?  lo  cqal  le  estamos  profnnííatpente  reeonooido.v, 
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rellaíí  de  esfa  naturaleza,  y  que  los  paisanos  las  enlabian  á  prelesto 
de  que  no  son  oidos  en  el  tribunal  de  vuecencia. 

— Y  yo  os  digo,  Sr.  Regente,  que  si  vuestra  señoría  tuviera  mas  cui-^ 
dado  y  velara  mas  la  conducta  de  los  letrados  de  Barcelona  y  de 
Gataluflía  entera,  esto  no  sucedería,  y  digo  también  á  vuestra  señoría  que 
yo  no  quiero  que  suceda. 

*^Seüor  conde,  sois  harto  ilustrado  para  ignorar  que  en  esta,  como 
en  todas  las  cosas,  querer  no  es  lo  mismo  que  poder. 

—Pues  yo  he  de  indicaros  un  medio  que  indudablemente  os  ha  de 
producir  grandes  resultados. 

— Aguardando  estoy  con  impaciencia  oir  este  medio. 

—Pues  escuchad.  Aun  cuando  los  paisanos  se  quejan,  ha  de  saber 
Vueseñoría  que  no  se  quejan  los  paisanos.  Esta  distinción  no  es  muy 
propia  de  un  hombre  de  armas  ¿no  es  cierto?  Es  una  argucia  mas 
usual  entre  vuestras  gentes  de  toga;  pero,  Sr.  Regente,  en  esta  tierra 
avispan  á  las  autoridades  que  es  un  primor.  Digoos  pues,  Sr.  Magarola, 
que  los  paisanos  no  se  quejaran  de  los  castellanos  si  en  mal  hora  no 
encontrasen  apoyo  en  muchos  hombres  que  dependen  de  vos.  Quiero 
daros  á  entender  con  esto,  que  desde  las  universidades  hasta  los  par- 
ticulares ninguno  me  representaría  con  lo  que  han  llamado  sus  des- 
venturas, si  no  hubiera  jurisconsultos  y  asesores  que  han  aconsejado 
hacerlo  así.¿Me  vais  comprendiendo  algo  mejor,  señor  Regente?... 

—Voy  comprendiéndoos;  pero  me  falta  saber  qué  es  lo  que  ecsijis 
de  mi  en  este  punto,  Sr.  conde. 

— Pues  si  me  comprendéis  es  bien  fácil  de  adivinar  lo  que  ecsijo  de 
vos.  Ecsijo  en  nombre  del  Rey,  de  su  primer  ministro  y  del  servicio 
detestado,  que  hoy  mismo  paséis  una  ordena  todos  los  togados  de  Ca- 
taluña prohibiéndoles  queden  consejo  ó  favor  á  los  que  reclaman  con- 
tra pretendidas  demasías,  privándoles  también  el  que  puedan  asistir 
á  las  juntas  de  paisanos  contra  soldados, 

— Con  lodo,  Sr.  virey,  los  letrados  estañen  el  mundo  para  dar  con- 
sejos y  celebrar  juntas:  privarles  de  esto  es  atentar  contra  su  profe- 
sión, que  siempre  ha  sido  muy  respetada. 

—Sois  demasiado  escrupuloso,  Sr.  Magarola,  y  no  es  ciertamente  ésta 
la  circunstancia  que  en  estos  momentos  debe  adornar  á  los  altos  fun- 
cionarios que  ocupan  sus  desliaos  por  gracia  del  conde-duque  de  Oü" 
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vai-es.  Greedme,  ios  abogados  tienen  interés  en  que  se  promuevan  liti- 
jios  y  se  hagan  reclamaciones,  como  los  médicos  tienen  interés  en  que 
haya  enfermedades.  Haced  lo  que  os  digo,  y  veréis  como  encontra- 
remos remedio  al  mal  que  nos  aqueja.  Y  sobre  todo,  Sr.  Regente,  así 
lo  ecsije  el  servicio  de  S.  M.  Don  Felipe  IV,  y  esta  y  no  otra  debe  ser 
la  conducta  de  sus  leales  servidores.  No  creo  que  me  pongáis  en  el  caso 
de  recordar  al  ministro  que  el  destino  de  regente  de  esta  Audiencia 
no  puede  ser  conferido  sino  á  un  magistrado  de  absoluta,  absolutí- 
sima confianza. 

Santa  Coloma  sabia  de  antemano  el  efecto  que  habia  de  producir 
esta  amenaza  indirecta:  el  de  Magarola  se  creyó  destituido  si  replicaba 
una  palabra  mas,  y  procuró  rehabilitarse  á  los  ojos  del  conde,  para  lo 
cual  se  apresuró  á  decir: 

—El  Sr.  Don  Dalmacio  de  Queralt  conoce  sobradamente  mi  celo 
por  la  causa  de  S.  M.  y  del  Ecsmo.  Sr.  conde-duque  de  Olivares  pa- 
ra que  nunca  se  sospeche  de  mí  que  he  dejado  de  hacer  cuanto  con- 
tribuyera al  mejor  servicio  del  Rey  y  del  reino.  Si  V.  E.  cree  útil  que 
tal  disposición  se  adopte. .. 

—Lo  creo  mas  que  útil,  lo  creo  indispensable. 

—Pues  descuide  V.  E.  que  se  hará  del  mismo  modo  que  ha  dicho. 
¥  bien  mirado,  tapando  las  bocas... 

— Es  fácil  que  no  haya  gritos.  Esto  es  precisamente  lo  que  yo  trato 
de  conseguir,  porque  si  así  no  fuera,  no  saben  todavía  en  este  país  hasta 
donde  llega  la  enérgica  justicia  del  virey.  Con  que,  quedamos  quedes- 
de  mañana  estará  prohibido  a  los  abogados  asesorar  y  escribir  deman- 
da alguna  contra  los  tercios:  vais  á  ver  como  de  este  modo  se  queda- 
rán todos  satisfechos  y  amigos. 

— Vuecelencia  lo  cree  así  y  yo  no  me  atrevo  á  ponerlo  en  duda.  ¿Se 
os  ofrece  algo  mas,  amigo  conde? 

— Nada,  sino  que  Dios  guarde  muchos  años  á  Vueseñoría.  ¿Tenéis 
alguna  nueva  de  Santa  Coloma  de  Parnés? 

— Ninguna  por  ahora:  el  oidor  que  fué  á  dicho  punto  prosigue  sus  dili- 
í^encias,  mas  los  obstáculos  en  que  tropieza  de  continuo  hacen  muy  lettto 
él  procedimiento  judicial.  Le  oficiaré  diciendo  que  apresure  lo  posible. 

— No,  dejad  que  la  tramitación  siga  su  natural  curso:  la  justicia 
no4ebe  precipitarse  nunca. 
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„  — Dígolo  porque  el  pueblo  solicita  que  cuanto  antes  se  le  ecsima  del 
gravamen  de  alojar  al  oidor  y  a  los  de  su  comitiva. 

— El  pueblo  deSanla  Coloma  de  Parnés  es  muy  poco  amigo  de  alo- 
jamientos por  lo  visto.  No  hagáis  caso,  cuantos  mas  favores  haréis  á 
ciertas  gentes,  mas  ingratos  descubriréis  entre  ellas .  Yo  pude  haber 
hecho  arrasar  este  pueblo,  me  contento  con  enjuiciarlo,  y  sin  embar- 
go se  me  viene  con  quejas.  Por  fuerza  abogado  hay  de  por  medio:  vais 
á  ver  como  dentro  de  poco  se  han  concluido  todas  estas  quejas  y  pues- 
to en  claro  todos  estos  hechos. 

— Y  preguntóos,  Sr.  conde,  si  los  jurisconsultos  se  niegan  á  obedecer 
¿qué  haremos  en  este  caso? 

—¿Negarse  a  obedecer?  He  aquí  una  cosa  que  nunca  se  me  hubiera 
ocurrido.  ¿Negarse  á  obedecer?...  ¿Con  que  hay  en  Cataluña  juriscon- 
sultos capaces  de  negarse  á  obedecer?. . .  Y  ¿qué  haremos  en  este  caso? 
Sr.  Regente,  nunca  desde  que  ejerzo  mando,  asi  en  España  como  en  el 
estranjero,  se  me  ha  ocurrido  la  idea  de  que  pudiese  haber  quien  me 
desobedeciera;  os  diré  mas,  nunca  se  me  ha  desobedecido.  Faltaba  ver 
como  los  letrados  catalanes  daban  el  ejemplo. 

Pronunció  el  conde  estas  palabras  con  tan  amarga  ironía,  que  el 
mismo  Magarola  se  estremeció  pensando  en  el  terrible  sentido  que  en- 
cerraban. Quizás  por  esto  mismo,  queriendo  atenuar  el  mal  efecto  de 
su  pregunta,  dijo: 

— Yo  estoy  seguro,  Sr.  conde,  de  que  los  letrados  de  Cataluña  no 
desoirán  mi  voz. 

— Decid  mejor  que  no  desobedecerán  vuestras  órdenes,  vuestras  ór- 
denes que  podéis  decirles  recibisteis  de  mi  autoridad.  Y  ténganlo  en- 
tendido de  una  vez,  estoy  decidido  acortar  abusos,  aun  cuando  para  ello 
hubiera  que  cortar  otras  cosas.  Soy  responsable  á  Olivares  de  la  tran- 
quilidad de  Cataluña,  y  Cataluña  estará  tranquila  de  grado  ó  á  la 
fuerza. 

Inclinóse  el  regente  en  señal  de  asentimiento  y  tendió  la  mano  al 
conde  en  señal  de  despedida,  Santa  Coloma  le  acompañó  hasta  la 
puerta  del  gabinete  y  volvió  á  sentarse  en  su  mesa  de  despacho. 

—Este  Magarola— dijo— tiene  muy  poco  nervio:  será  preciso  escri- 
bir sobre  él  á  Olivares.  Por  lo  que  toca  á  todas  estas  reclamaciones... 
se  hará  justicia.  Ya  se  yo  que  murmuran  de  mí  sin  miramiento. . .  ¿Qué 


DE  CATALUÑA.  2T7 

le  hemos  de  hacer?  Mandar  á  guslo  de  todos  seria  un  trabajo  superior 
á  los  doce  de  Hércules.  Sin  embargo— añadió  con  sardónica  sonrisa — 
confesemos  ingenuamente  que  el  conde-duque  apura  mucho  á  mis  com- 
patriotas. ¡Pobre  conde  de  Olivares  el  dia  en  que  le  falte  el  conde  de 
Santa  Coloma!.. 

Semejante  idea  no  pasaba  de  ser  una  jaclanciosa  pretensión  del  vi- 
rey,  quii  se  tenia  á  sí  mismo  en  mucho  mas  do  lo  que  en  realidad  va- 
lia. Apuradamente  Sania  Goloma  era  el  hombre  mas  iniUil,  pomo  de- 
cir mas  perjudicial,  en  el  Principado,  pues  ni  era  bástanlo  diplomáti- 
co para  contemporizar  con  lacorle  y  con  los  catalanes,  ni  bástanle  pre- 
visor para  adivinar  por  la  pública  efervescencia,  que  la  tranquilidad 
del  país  era  un  estado  interino  con  el  cual  no  podía  contarse  por  mu- 
cho tiempo,  ni  baslanle  fuerte  para  contener  por  medio  de  la  violen- 
cia lo  que  la  violencia  debia  dar  por  resuüado  temprano  ó  tarde.  Su 
plan  político  y  militar  se  reducía  é  enmudecer  las  voces  peligrosas  y  á 
quitar  de  en  medio  los  hombres  de  mayor  influjo,  después  de  lo  cual 
tenia  la  orgullosa  jactancia  de  creerse  mas  fuerte  que  toda  una  pro- 
vincia. Mas  claro:  Santa  Goloma  quería  estínguir  el  luego  echando  por 
encima  algunos  cubos  de  agua,  y  no  sabia  conocer  que  el  agua  impor- 
tunamente arrojada  en  una  llama,  aumenta  el  fuego  en  lugar  de  dis- 
minuirlo. Y  el  conde  le  aumentó  de  tal  manera  que  el  incendio  parecía 
tan  inevitable  como  horrible. 

Ya  que  se  creyó  alejado  por  un  momento  de  los  asuntos  políti- 
cos, quiso  intervenir  y  acordarse  un  tanto  de  sus  asuntos  domés- 
ticos. Ajitó  una  vibrante  campanilla,  y  dijo  á  uno  de  sus  pajes,  que  se 
presentó  en  la  puerta: 

—Decid  á  doña  Leonor  que  la  estoy  aguardando  en  este  sitio. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  pareció  doña  Leonor  en  el  umbral  del 
aposento.  La  hija  del  conde  no  era  ya  la  hermosa  joven  llena  de  ju- 
ventud, de  vida  y  de  belleza,  no  era  la  altiva  matrona  de  mirada  fiera, 
no  era  la  enamorada  niña  de  tierna  espresion,  no  era  la  esbelta  joven 
cuyo  elástico  cuerpo  ondulaba  como  el  gracioso  balanceo  de  una  pal- 
ma... No;  doña  Leonor  de  Queralt  era  la  flor  sin  colores  y  sin  aroma, 
era  una  de  aquellas  camelias  blancas  que  el  huracán  derriba  del  tallo 
y  que  faltas  de  jugo  secan  sus  hojasy  tornan  de  ese  color  amarillo  que 
adquieren  comunmente  las  flores  agostadas.  Los  sedosos  bucles  de  su 
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cabellera  no  se  ensorlijan  alrededor  de  su  cuello  alabastrino,  sus  la- 
bios rojos  y  húmedos  antes,  no  parecen  ya  corales  que  gotean  el  agua 
de  los  mares,  y  los  dos  ojos  brillantes  que  animaban  su  hermoso  ros- 
tro se  hallan  velados  por  la  opaca  nube  de  las  lágrimas.  Para  doña 
Leonor  no  han  pasado  anos,  pero  han  pasado  penas,  y  éstas  marchi- 
tan á  las  mujeres  con  muchísima  mayor  rapidez  que  la  acción  des- 
tructora del  tiempo.  Bien  hicimos  en  llamarla  otra  vez  ¡Pobre  niña! 

¡Pobre,  sí,  muy  pobre!...  ¿Qué  la  importa  á  doña  Leonor  su  ilustre 
nombre  que  resuena  majestuoso  pronunciado  con  respeto  en  todos  los 
palacios  de  España,  si  es  el  nombre  de  Tamarit  el  único  que  produce 
en  sus  oidos  anjélica  armonía?  ¿Qué  la  importa  á  doña  Leonor  el  faus- 
to que  la  rodea,  si  en  todas  partes  busca  huellas  de  Tamarit, y  Tama- 
rit no  parece  en  ninguna  parte?  ¿Qué  la  importa  á  doña  Leonor  de  la 
gallardía  y  gentileza  de  su  futuro  esposo,  de  sus  pingües  rentas,  de  su 
escudo  hasta  el  infinito  acuartelado,  si  esta  gallardía,  gentileza,  renta 
y  escudo,  y  todo  desaparecían  detrás  de  una  ilusión  que  constantemente 
la  recuerda  la  imagen  de  Tamarit?...  Todo  esto  que  leemos  nosotros 
en  los  ojos  y  en  la  frente  de  doña  Leonor,  no  sabia  ó  no  podía  leerlo 
su  inexorable  padre,  si  este  nombre  merece  el  que  sacrifica  una  hija 
al  desmedido  orgullo  de  una  preocupación  de  raza. 

A  la  vista  de  doña  Leonor,  el  conde  de  Sania  Coloma  se  revistió  de 
un  ademan  mas  severo  aun  del  que  en  él  era  costumbre,  lo  cual  es 
mucho  decir:  empresa  bien  inútil:  para  asustar  á  la  candida  paloma  no 
necesita  el  milano  ahuecarse  por  parecer  una  águila.  La  desamparada 
niña  temblaba  de  puro  miedo  ante  el  autor  de  sus  dias*  ¡Qué  gloria 
para  unpadrel... 

Y  no  se  crea  ciertamente  que  pertenezcamos  á  la  secta  de  los  eman- 
cipadores: pertenecemos  á  la  secta  de  los  padres  qne  quieren  ser  por 
sus  hijos  amados  y  respetados,  pero  no  temidos. 

—Os  he  mandado  llamar—dijo  el  conde—  porque  el  día  de  vuestra 
boda  se  aproxima,  y  me  parece  que  no  permitiréis  que  os  conduzcan 
al  altar  como  se  conduce  un  reo  al  suplicio.  En  otro  tiempo  una  tijera 
insinuación  de  vuestro  padre  habría  equivalido  para  vos  á  una  orden 
irreplicable;  hoy  mi  deseo  encuentra  fuerte  obstáculo  en  vuestro  pe- 
cho, y  la  autoridad  paternal,  si  no  es  menospreciada,  no  es  á  lo  menos 
obedecida.  Mas  como  se  haga  inevitable  que  mi  voluntad  se  cumpla  y 


no  prevalezca  la  de  una  niña  loca,  mal  imbuida  por  un  hidalgüelo,  un 
revolucionario,  un  cualquiera,  os  digo  por  última  vez  que  renunciéis 
á  ese  hombre,  ó  sin  salvaros  á  vos,  le  perderéis  miserablemente  á  él. 

Doña  Leonor  que  al  oir  los  insultos  dirigidos  á  su  amado  habia  le- 
vantado fieramente  la  cabeza,  como  el  amigo  que  recoge  el  guante  que 
se  arroja  á  otro  amigo  que  se  halla  ausente,  se  limitó  á  contestar  á  su 
padre. 

—Señor  conde,  cuando  Dios  da  á  la  mujer  pasiones  superiores  á 
ella  misma,  la  mujer  sufre,  lucha  y  muere,  pero  no  vence.  Todo 
lo  que  puede  exigirse  de  ella  es  que  conserve  puro  el  honor  de  su  fa- 
milia. 

—Discursos  de  jóvenes...— dijo  el  conde. — De  lodos  modos  ha  lle- 
gado la  hora  en  que  cada  cual  ocupe  su  verdadero  sitio,  y  habéis  de 
saber,  doña  Leonor,  que  vuestro  padre  no  renuncia  al  suyo.  Y  tened 
entendido  que  este  sitio  trato  de  conservarle,  siquiera  vuestro  padre 
tuviera  que  acordarse  para  ello  de  que  es  virey  de  Cataluña. 

— No  puedo  creer  que  S.  M.  os  haya  dado  poderes  para  mandar  en 
un  corazón  donde  apenas  mando  yo  misma. 

—Pero  me  ha  dado  poderes  para  ejercer  sobre  él  un  verdadero  do- 
minio, poniendo  en  mis  manos  al  hombre  que  posee  sus  llaves.  Ya  os 
he  dicho  antes  que  vuestra  terca  obstinación  solo  producirá  conflictos 
para  este  hombre,  y  ya  que  el  caso  ha  llegado  de  que  nos  hablemos 
sin  enigmas,  sabedlo  de  una  vez:  en  vuestras  manos  está  la  suerte  de 
Tamarit. 

— *No  os  comprendo,  padre  mió... 

— Pues  es  muy  fácil.  No  debéis  ignorar  que  vuestro  en  mal  hora 
amante  pertenece  á  esa  raza  turbulenta  de  catalanes,  que  todo  lo  sar- 
orifican  á  un  capricho  que  llaman  fueros,  fueros  que  no  existen,  por- 
que si  un  rey  los  dio,  otro  rey  los  ha  suprimido.  ' 

—Yo,  padre  mió,  no  entiendo  de  fueros  sino  de  amores,  y  lo  que  m 
me  es  dable  comprender  es  el  enlace  de  un  cosa  con  otra. 

— Este  enlace  se  esplica  del  siguiente  modo.  Tengo  amplios  pode- 
res del  ministro  universal  para  conservar  la  tranquilidad  del  Princi- 
pado: el  diputado  Tamarit  intenta  turbar  esta  tranquilidad,  y  lo  in- 
tenta de  manera  que  nada  mas  fácil  para  el  virey  de  Cataluña  que 
interponer  entre  su  hija  y  el  amante  de  su  hija  los   insolventables 
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obsláculos  de  una  prisión,  un  destierro,  ó  algo  quizás  mas  seguro  aun- 
que mas  sangriento. 

Dona  Leonor  se  estremeció  convulsivamente:  empezaba  á  compren- 
der lo  que  nunca  quisiera  penetrar. 

— Ya  veis— continuó  su  padre — que  la  suerte  de  vuestro  pretendi- 
do amante  se  halla  en  vuestras  manos:  si  obedeciendo  las  órdenes  de 
vuestro  padre  renunciáis  á  locas  quimeras  y  dais  la  mano  de  esposa 
á  Donjuán  de  Toledo,  el  dipuíado  proseguirá  su  camino  vijilado  siem- 
pre poi'  el  ojo  sagaz  de  mi  justicia.  Por  el  contrario,  estad  segura  que 
si  despreciáis  mis  consejos,  no  he  de  tratar  ciertamente  con  blandura 
al  atrevido  que  desprecia  á  un  tiempo  mi  autoridad  de  padre  y  mi 
autoridad  de  virey.  Escojed  vos  misma. 

— Pero,  padre  mió,  mi  casamiento  con  Don  Juan  es  un  perjurio, 
es  un  sacrilegio.  ¿No  sabéis  que  mi  fé  se  halla  empeñada  con  olro 
hombre?..  Hablaisrae  de  timbres  y  de  honores...  No  hay  honra,  señor 
conde,  para  el  hombre  ó  la  mujer  que  fallan  á  sus  juramentos,  y  no 
concibo  como  vos  que  en  tanto  estimáis  la  vuestra,  queréis  cimentar- 
la sobre  una  acción  tan   fea. 

—  Doña  Leonor,  yo  no  os  pido  consejos  ni  perdones;  os  pido  simple- 
mente una  resolución. 

—Esta  resolución  hace  mucho  tiempo  que  está  tomada,  y  no  es  por 
cierto  hoy  la  primera  vez  en  que  os  diga,  que  voluntariamente  solo 
daré  mi  mano  á  Don  Francisco  de  Tamarit.  Ved  aquí,  padre  mió, 
mi  resolución. 

— Esíais  equivocada,  Doña  Leonor  de  Querait;  voluntariamente  y 
muy  voluntariamente  os  enlazareis  á  Don  Juan  de  Toledo,  cuando  os 
diga  que  ó  bien  este  enlace  se  verifica  antes  de  la  festividad  del  próc- 
simo  Corpus,  ó  bien  hoy  mismo  es  reducido  á  prisión  Don  Fran- 
cisco de  Tamarit  y  juzgado  por  delito  de  alta  traición  á  su  Rey  y 
señor  Don  Felipe  IV. 

Una  amenaza  hecha  por  un  hombre  que  nunca  las  dirigía  en  balde, 
no  hizo  temblar  la  fe  pero  sí  el  valor  de  la  joven  desvalida  y  sin  aiñ- 
paro.  No  ignoraba  por  cierto  Doña  Leonor  que  en  la  situación  de  Es- 
paña, un  acusado  de  alta  traición  tenia  contados  los  dias  de  su  ecsi«- 
tencia,  y  tampoco  ignoraba  que  sin  acusar  de  injusto  á  su  padre,  el 
de  Tannarit  podía  muy  bien  ser  castigado,  sino  con  razón,  con  justicia  ó 
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apariencia  de  ella.  En  las  pocas  enlrevistas  que  la  hija  del  conde  ha- 
bía tenido  á  hurtadillas  con  el  dipulado  militar,  ningún  misterio  había 
hecho  éste  con  aquella  de  sus  proyectos  sobre  Cataluíía.  Recordaba 
muy  bien,  para  mayor  tormento,  las  palabras  que  en  la  última  cita  ha- 
bia  pronunciado  Tamarit  con  ese  acento  firme  que  en  él  no  daba  lu- 
gar á  duda,  ni  siquiera  á  esperanza  alguna:  «Si  la  división  continúa 
entre  Castilla  y  Cataluña,  entonces  es  muy  probable  que  el  conde  de 
Santa  Coloma  nunca  otorgará  la  mano  de  su  hija  al  que  le  tiene  de- 
clarada una  guerra  implacable,  una  guerra  que  no  puede  acabar  sino 
con  uno  de  los  combatientes. » 

Y  esa  idea  la  aflijia  sobremanera,  porque  entreveía  en  ella  la  perpe- 
tración de  un  hecho  tanto  mas  inminente  en  cuanlo  lo  que  para  el  conde 
era  un  crimen  para  el  de  Tamarit  era  una  hazaña.  De  lodos  modos, 
lo  cierto  ei"a  que  el  diputado  militar  se  hallaba  amenazado  del  mayor 
peligro  que  habiacorrido  en  su  vida,  y  que  el  deslino  fatal  ponía  su  suerte 
en  manos  déla  mujer  que  por  él  hubiera  dado  su  ecsistencia.  Si  á  costa 
de  su  vida  Doña  Leonor  hubiera  podido  librar  á  Don  Francisco  de  es- 
te peligro,  lodo  lo  hubiera  sacrificado  á  su  amanle;  pero  era  forzoso 
que  éste  fuera  herido  en  su  corazón  ó  en  su  cabeza,  es  decir,  en  sus 
amores  si  Doña  Leonor  se  resignaba  á  ser  esposa  del  de  Toledo,  ó  en  su 
libertad  y  quizás  en  su  vida  si  se  negaba  á  esa  ecsijencia.  Dura  era 
la  alternativa:  la  hija  del  conde  buscaba  razones  para  d^rcidírse  por 
uno  ú  otro  empeño,  y  únicamente  encontraba  lágrimas  para  llorarlos 
entrambos.  Y  sin  embargo,  Don  Dalmacio  apremiaba  y  su  futura  suer- 
te debía  resolverse  desde  aquel  instante  mismo. 

La  pobre  niña  buscaba  una  evasiva  cualquiera,  pero  buscaba  inútil- 
mente: se  encontraba  en  la  situación  de  aquellos  reos  condenados  á 
muerte  que  no  pueden  hacerse  cargo  de  su  mísero  deslino,  y  que  cuan- 
to mas  se  aproxima  la  terrible  hora,  mas  frenéticas  vueltas  dan  en- 
torno de  su  calabozo,  buscando  una  salida  por  entre  las  macizas  pare- 
des que  no  dan  paso  ni  aun  á  la  luz  ó  al  aire. 

De  pronto  se  le  ocurrió  una  idea,  unaideaá  que  se  abrazó  con  trans- 
porte, no  porque  fuera  en  sí  una  gran  salida,  sino  porque  ninguna 
persona  se  agarra  á  un  clavo  hecho  ascua  sino  aquel  que  se  está  aho- 
gando. Doña  Leonor  se  creyó  salvada,  decimos  mal,  creyó  haber  sal- 
vado al  hombre  que  amaba  tanto. 

S6 
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—¿Habéis  resuelto  lo  que  mas  os  conviene?— -pregunlóla  Don  Dal- 
macio. 

—He  resuelto  que  nada  en  esle  mundo  hará  que  vuesíra  hija  come- 
ta un  sacrilegio  subiendo  al  arasanta  en  compañía  del  hombrea  quien 
no  ama,  porque  el  juramento  que  á  el  la  uniera  ofenderia  á  Dios,  ase- 
sinarla á  un  hombre  y  causarla  indudablemente  la  desgracia  de  olro. 
Sienlo,  padre  mió,  que  rae  pongáis  en  el  caso  de  hablaros  un  lenguaje 
queme  repugna,  que  tal  vez  es  impropio  de  una  mujer,  y  que  indu- 
dablemente lo  es  de  una  hija,  pero  os  empeñáis  para  ponerme  en  el 
caso  de  fallar  á  mi  conciencia,  y  á  pesar  mió,  esla  se  subleva.  Para 
arrancarme  mi  consentimiento,  que  nunca  me  haréis  dar,  me  amena- 
záis con  la  desgracia  del  hombrea  quien  amo;  padre  mió,  esto  no  es 
propio  de  un  hombre  fuerte  que  tiene  subyugada  á  una  débil  mujer. 
Con  todo,  Dios  no  consiente  que  la  iniquidad  se  lleve  á  cabo,  y  propor- 
ciona á  la  mujer  débil  una  arma  poderosa  para  defenderse.  El  hombre 
en  cuya  persona  me  amenazáis,  eslá  fuera  de  vuestro  alcance,  está  á 
salvo  de  los  tiros  de  vuestra  venganza. 

—¿Que  decís?— esclamó  el  virey  sallando  de  su  silla  como  un  tigre 
que  vé  escapársele  su  presa. 

—Digo  que  ya  una  vez  habéis  tratado  de  prender  á  Don  Francisco 
de  Tamarit  y  que  hubisteis  de  fracarir  en  esle  plan;  digo  que  Don 
Francisco  de  Tamarit  se  halla  revestido  del  carácter  de  diputado  mi- 
litar por  Calalufía,  y  que  bajo  esle  concepto  es  inviolable.  Vuestras 
amenazas  por  lo  tanto  están  destituidas  de  fundamento,  y  yo  pue- 
do arrostrar  todos  los  peligros  de  vuestra  cólera,  puesto  que  ninguno 
de  ellos  alcanza  al  hombre  cuyo  amor  me  arrojáis  en  cara  como  una  in- 
famia. Estoy  muy  tranquila  por  lo  que  á  él  loca,  padre  mió,  ahora 
descargad  en  mí  vuestra  furia:  no  es  lo  mismo  que  yo  padezca  por  su 
causa,  ó  que  él  padezca  por  la  mia. 

Y  aquella  mujer,  aquellaniña  siempre  tan  tímida,  tan  débil  siempre, 
se  creyó  fuerte  para  arrostrar  los  peligros  de  la  desencadenada  tem- 
pestad que  veia  formarse  sobre  su  cabeza,  y  robustecida  por  su  puro 
amor  desafió  resueltamente  al  destino.  Con  todo,  su  naturaleza  hubo 
de  hacer  un  esfuerzo  sobrehumano  y  aunque  vencedora  en  la  lucha, 
sacó  en  el  alma  una  herida  profunda.  Por  primera  vez  desobedecía  re- 
siieUamente  á  su  padre,  por  primera  vez  hablaba  un  lenguaje,  cada 
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una  de  cuyas  palabras  abrasaba  sus  labios  al  salir  por  ellos.  Sucedió 
en  Doña  Leonor  lo  que  sucede  á  aquellos  furiosos  combalienles  que  en 
el  calor  del  combate  no  se  duelen  de  los  golpes  que  reciben,  pero  que 
al  cabo  de  un  rato  se  resienten  de  la  sangre  perdida  y  caen  junto  al  ca- 
dáver del  gladiador  vencido. 

Por  lo  que  hace  al  Conde  de  Sania  Goloma,  el  enojo  le  tenia  mudo. 
Aquello  era  una  rebelión  en  regla,  una  rebelión  que  le  privaba  de  una 
hija  y  de  un  hombre  cuya  pérdida  habia  jurado,  aunque  para  ello  hu- 
biera de  infringir  todas  las  leyes  y  provocar  en  Cataluña  la  mas  san- 
grienta revolución.  Cierto  que  la  inviolabilidad  del  diputado  se  inter- 
ponía entre  su  despecho  y  la  víctima  de  él,  pero  ya  una  vez  rota  la 
valla  del  respeto  y  de  las  consideraciones,  su  hija  se  habia  de  casar 
con  el  de  Toledo  y  Tamarit  habia  de  sentir  su  venganza,  aun  cuando 
doña  Leonor  espirara  al  pié  del  altar,  y  aun  cuando  fuera  menester 
arrancar  á  su  amado  del  seno  mismo  de  la  asamblea  magna  de  Cata- 
luña. Tales  votos  formulaba  en  su  interior,  cuando  por  fin  rompiendo 
el  silencio  del  enojo,  dijo  con  acento  alterado: 

—Soy  conde  de  Sania  Coloma,  señor  de  villas  y  lugares,  Grande  de 
España,  general  de  los  ejérciíos  de  Felipe  IV  y  virey  de  la  mas  vasla 
provincia  de  la  monarquía,  tengo  mas  cuarteles  en  mi  escudo  que  ten- 
drían unidas  las  dos  casas  mas  nobles  de  la  nación  española,  y  cuando 
el  monarca  se  dirige á  mi  persona  me  da  el  íralamienlo  áeaUernos{\); 
pues  bien,  renunciaría  a  mi  nombre,  á  mi  título,  á  mi  hacienda,  á  mi 
bastón  de  mando  y  á  mi  nobleza,  resignándome  á  andar  por  las  calles 
de  Barcelona  como  el  mas  humilde  de  los  pordioseros,  si  antes  de  poco 
no  lavaba  la  impune  mancha  que  vos,  mi  hija,  habéis  arrojado  en  mis 
blasones.  Despreciáis  mis  amenazas,  temeréis  mis  hechos.  ;Ay  de  vos! 
|Ay  del  de  Tamarit! 

Y  diciendo  estas  palabras  agí  (ó  violentamente  una  campanilla.  En 
el  umbral  del  apos(?nlo,  pero  no  de  la  puerla  por  donde  había  enírado 
doña  Leonor,  apareció  uno  de  los  secretarios  del  conde  con  un  pliego 
en  la  mano. 

—Mi  general— dijo— un  correo  eslraordinario  que  acaba  de  llegar 

(1)  Álter  aos  es  el  tralamiento  que  daba  por  lo  regular  el  monarca  á  los  víreyes, 
y  quiere  decir,  otro  yo. 
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de  la  corle  reventando  caballos  para  ganar  horas,  ha  Iraido  ese  pliego 
para  V.  E.  Trae  las  armas  del  Rey  nuestro  señor,  y  dice  en  el  sobre, 
iii'genlisimo. 

El  secretario  entregó  el  paquete  al  conde,  quien  lo  tomó  con  mano 
convulsiva,  y  respondió : 

— Buscad  por  todas  parles  al  doctor  D.  Gabriel  de  Berard  y  al  ca- 
pitán de  mis  guardias:  prevenid  á  los  alguaciles  y  cuadrilleros  de  la 
Santa  Hermandad  que  estén  preparados  para  obedecer  á  la  primera 
orden  que  reciban,  y  avisad  á  los  cuarteles  para  que  los  soldados  se 
pongan  es  la  misma  noche  sobre  las  armas. 

—El  señor  conde  ¿ha  tenido  confidencias  de  alguna  intentona  de  los 
barceloneses? — dijo  el  secretario. 

— No,  pero  hoy  mismo  quiero  impedir  radicalmente  que  esta  inten- 
tona se  lleve  nunca  á  efecto.  Id  y  cumplid  con  lo  que  os  he  encargado. 
Se  trata  del  servicio  de  S.  M.  y  deS.  E.  el  conde-duque. 

Al  oir  el  secrelario  el  título  del  omnipolente  ministro ,  pidió  al  de- 
seo ligereza  y  desapareció  por  donde  había  entrado.  Santa  Goloma 
volvió  á  quedar  solo  con  su  hija.  Doña  Leonor  no  atinaba  verdadera- 
mente á  darse  una  esplicacion  de  lo  que  estaba  pasando.  Las  órdenes 
que  acababa  de  oir  le  quitaban  toda  esperanza,  pero  al  mismo  tiempo 
le  parecía  imposible  que  así  se  atropellaran  todas  las  leyes  nada  mas 
que  para  salisíacer  una  venganza  personal.  Sin  embargo,  no  dejaba  de 
conocer  el  peligro,  y  lo  que  es  peor  no  atinaba  con  el  medio  de  con- 
jurar la  tempestad.  En  semejaníe  estado  apeló  al  último  recurso  de  las 
mujeres  desvalidas,  las  lágrimas;  pero  el  conde  era  inflexible,  y  esta- 
ba por  otra  parle  muy  habituado  á  las  lágrimas  de  su  hija.  Por  este 
lado  ninguna  compasión  pudiera  esperar:  su  sentencia  y  la  de  Tama- 
rit  estaban  firmadas. 

Elvirey  parecía  gozarse  en  ese  abatimienlo,  preludio  por  lo  regular 
de  las  rendiciones  á  discreción;  y  seamos  francos,  lo  que  había  hecho 
doña  Leonor  era  mas  de  lo  que  puede  pedirse  á  un  hombre,  y  por 
consiguiente  mas  de  lo  que  puede  esperarse  de  una  mujer.  Santa  Co- 
loma contempló  á  su  hija  con  fría  calma,  \  luego  duramente  sarcástico 
la  dijo: 

—Supongo  que  doña  Leonor  de  Queralt  no  dudará  ya  de  que  el 
virey  de  Cataluña  puede  obrar  conforme  plazca  á  su  voluntad,  supongo 
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que  no  dudará  tampoco  de  que  D.  Francisco  de  Taiiiaiil  se  halla 
entre  mis  manos,  y  supongo  por  último  que  pues  tan  celosa  está  de  este 
hombre,  no  permitirá  que  algún  dia  la  sombra  de  su  amado  venga  á 
atormenlarla  en  sueños,  que  indudablemente  habrían  de  ser  muy  fú- 
nebres. Decidme,  doña  Leonor,  si  me  equivoco. 

La  hija  del  conde  permaneció  en  profundo  silencio  :  las  palabras  se 
habían  agotado  y  hasta  las  lágrimas  empezaban  á  encontrar  resistencia 
para  la  salida.  Cuando  se  ha  llorado  mucho,  hasta  la  naturaleza  pa- 
rece negar  por  mas  tiempo  este  desahogo  tan  grato  al  alma  dolorida. 

— Pues  ni  una  malapalabra  de  respuesta  osmerezo—prosiguioel  conde 
—debo  suponer  que  estáis  en  un  todo  conforme  con  mis  ideas.  Cierta- 
mente obráis  con  prudencia  suma,  pues  os  ahorráis  en  vida  un  remor- 
dimiento. Dentro  de  un  mes  por  lo  tanto  tendrá  lugar  la  boda;  seréis 
marquesa  de  Villafranca  y  deberéis  á  vuestro  enlace  vuestra  felicidad. 

— ¿Y  Don  Francisco  será  libre?. . . 

Tal  fué  la  pregunta  de  Doña  Leonor,  pregunta  que  salió  de  sus  la- 
bios con  ese  acento  débil  y  resignado  que  equivale  á  una  demanda  de 
capitulación  ó  al  reconocimiento  de  una  derrota.  Desde  el  momento 
en  que  ima  mujer,  sea  la  que  fuere,  entra  en  tratos  para  un  asunto, 
toda  la  desventaja  está  de  su  parte:  la  mujer  que  quiera  asegurarse  una 
obediencia  pasiva,  es  preciso  que  anle  todo  se  convenza  de  la  necesi- 
dad de  mandar  en  déspota.  Una  mujer  que  pone  condiciones,  es  una 
mujer  que  transige,  y  el  enemigo  que  transige,es  como  el  atleta  del 
circo  que  ha  doblado  ya  una  rodilla  anle  su  enemigo. 

Aplicando  estas  ideas,  que  tenemos  por  baslante  ecsactas  y  que  rara 
vez  fallan,  los  amores  de  Tamarit,  ó  el  écsilo  de  ellos  al  menos,  ha- 
bían perdido  cincuenta  por  ciento  de  probabilidad  de  buenos  resultados: 
por  lo  visto,  el  conde  hirió  el  lado  sensible  de  su  hija,  y  si  esta  se  dio 
á  partido,  causa  bastante  hubo,  y  las  cuatro  quintas  partes  délas  mu- 
jeres del  mundo  hubieran  resistido  apenas  la  mitad  que  nuestra  de- 
solada joven.  Ciertamente  las  cosas  deben  apreciarse  con  antecedentes 
y  consecuentes,  y  en  verdad  que  sí  asi  se  hiciera,  habríamos  de  ver  que 
no  cupo  mengua  en  Francisco  I  de  Francia  al  rendir  su  espada  nada 
menos  que  á  un  Carlos  I  de  España:  rindiéndose  salvaba  las  vidas 
de  todo  un  ejército,  y  rindiéndose  Doña  Leonor  salvaba  la  vida  á  un 
amante,  cosa  que  indudablemente  da  que  pensar  lanío  y  mas  que  esos 
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rebaños  armados  que  viven  de  casualidad  y  mueren  muchas  veces  por  ca- 
pricho. De  lodos  modos  iba  á  quedar  probado  una  vez  mas  que  un  aman- 
te puede  muy  bien  salvarse  bajo  la  garantía  del  diputado,  pero  que  ra- 
ramente un  diputado  puede  confiar  en  las  garantías  de  una  amante. 
Este  es  el  mundo,  y  si  cada  uno  tuviera  el  don  de  preveer  los  suce- 
sos, la  humanidad  bebiera  á  grandes  sorbos  en  una  copa  de  hiél  que 
llaman  el  desengaño.  Dios  nos  libre  de  inferir  á  Doña  Leonor  el  agra- 
vio de  creerla  perjura  ni  veleidosa,  no;  pero  desde  luego  afirmamos 
que  si  el  de  Tamarit  hubiera  debido  verificar  la  elección,  en  vez  de 
asegurar  su  libertad,  hubiera  dicho:— luchemos  con  ventaja  ó  sin  ella, 
el  mérito  de  una  victoria  consiste  en  los  peligros  del  combate. 

Desde  el  instante  en  que  Doña  Leonor  preguntaba  ásu  padre  si  el 
de  Tamarit  seria  libre  caso  de  entregar  ella  su  mano  al  de  Toledo, 
adivinó  Don  Dalmacio  que  era  preciso  cambiar  de  rumbo,  pues  el 
derrotero  de  la  amenaza  le  habia  ya  conducido  al  apetecido  puerto  de 
a  salvación  de  su  orgullo.  Así  es  que  cuanto  un  momento  antes  se 
habia  mostrado  iracundo  y  brutal,  que  no  por  hablar  con  sus  hijas  los 
hombres  pueden  dejar  de  ser  brutales  é  iracundos,  otro  tanto  procuró 
después  mostrarse  afable  y  cariñoso. 

—¿Preguntáis,  Doña  Leonor,  si  Don  Francisco  quedará  libre  por 
mi  parte?  ¿Quién  lo  duda?  Yo  no  quiero  ningún  mal  á  Tamarit,  sino 
en  cuanlo  Tamarit  no  os  quiere  ningún  bien.  Quedad  sin  temor,  hija 
mia,  pues  tenéis  mi  palabra. 

—¿Y  retirareis  la  orden  que  habéis  dado  para  que  se  lomen  las  es- 
traordinarias  medidas  que  os  he  oido  dictar? 

— No  tal,  Doña  Leonor:  Tamarit  no  es  el  único  hombre  temible  de 
Barcelona  y  la  salud  del  estado  requiere  altas  y  trascendentales  dispo- 
siciones. Vos  no  sabéis,  hija  mia,  la  tremenda  responsabilidad  que 
pesa  sobre  las  gentes  de  gobierno,  vos  no  sabéis  que  en  Cataluña 
se  conspira  de  dia  y  de  noche,  que  los  tiros  de  tantos  conspiradores 
amenazan  únicamente  á  vuestro  padre,  que  quizás  verga  un  dia  en 
(|ue  os  encontréis  sola  en  el  mundo,  porque  vuestro  padre  habrá  muer- 
to probablemente.  ¿Sabéis  á  manos  de  quién?  A  manos  de  este  hom- 
bre que  dice  amaros,  á  manos  de  los  sicarios  que  adiestra  contra  mí, 
á  manos  de  esos  rebeldes  que  capitanea  el  hombre  por  quien  pudisteis 
ofender  á  vuestro  padre.  ¡Ohl  no  lo  siento  por  mí,  Doña  Leonor;  por 
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VOS  lo  siento  que  quedaríais  sola  en  el  mar  del  mundo  sin  saber  á  dón- 
de volver  los  ojos  que  no  presenciarais  horrores,  sin  saber  donde 
pusierais  la  mano  que  no  os  flaqueara  el  apoyo,  sin  saber  á  donde 
volvierais  los  ojos  que  no  encontrarais  un  rostro  enemigo.  Doña  Leonor, 
lo  sabéis  (an  bien  como  yo:  entre  Don  Francisco  de  Tamaril  y  la  hija 
del  conde  de  Santa  Coloma  hay  una  valla  insuperable... 

-^No  me  la  ha  escondido  mi  araanfe,  padre  mío. 

— Pues  bien  ¿que  pretendiais  entonces?  ¿Qué esperabais,  qué  os  pro-* 
meliais  de  ese  hombre? 

— No  sé,  padre  mió;  pero  le  amaba  tanto... 

— ¿Hubierais  acaso  podido  olvidar  lo  que  debéis  á  vuestro  nombre 
y  al  m¡o,  hasta  el  punió  de  dar  vuestra  mano  al  asesino  de  vuestro  pa-^ 
án'í  ¿O  hubierais  llevado  vuestra  liviandad  hasta  el  eslremo  de  consli* 
KMros  volunlariamente  en  querida  de  ese  hombre? 

Por  toda  respuesta  Doña  Leonor  se  estreraíció  horrorizada. 

— Hacéis  bien  en  estremeceros,  hija  mia,  porque  cualquiera  que  hu- 
biera sido  la  suerte  de  vuestro  padre,  nunca  hubiera  faltado  un  ven- 
gador para  el  puro  nombre  de  los  Santa  Coloma.  Y  cuando  suraza  se 
hubiera  estinguido,  cuando  las  ideas  de  honor  hubieran  desaparecido 
totalmente  de  España  y  hubiera  faltado  el  último  brazo  y  la  última  da- 
ga de  un  noble  para  lavar  con  sangre  el  ultraje  inferido  á  mis  blasones; 
¿no  calculasteis  que  el  mayor  vengador  de  mi  afrenta  serian  vueslros 
propios  remordimientos?  ¡  Oh!  contra  estos,  hija  mia,  no  hay  decir,  yo 
le  amaba;  lo  que  se  dice  es,  yo  me  he  perdido.  Y  se  llora,  y  se  deses- 
pera, y  se  muere,  sí,  lodo  esto  se  hace,  pero  dolorida  el  alma,  aver- 
gonzada la  frente,  que  se  baja  confusa  en  presencia  de  las  gentes  hon- 
radas. 

Por  horribles  y  apasionadas  que  fueran  las  palabras  del  Conde,  en 
el  fondo  tenian  una  gran  dosis  de  verdad;  un  cuadro  puede  muy  bien 
ser  horrible  y  no  apartarse  en  nada  de  la  verdad  natural:  Doña  Leo- 
nor bien  quería  interiormente  rebatirse  aquellos  poderosos  argumen- 
tos que  como  otras  tantas  losas  sepulcrales  calan  sobre  sus  amores; 
pero  la  razón  se  negaba  al  deseo,  y  la  pobre  recordaba  tristemente  que 
ya  en  tiempos  mejores,  si  nara  su  amor  habían  corrido  nunca  buenos 
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tiempos,  las  lágrimas  yloá^uspiros  de  los  dos  amantes  eran  su  única 
conversación  del  porvenir.  Luego  su  padre  no  la  engañaba,  luego  su 
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pasión,  cuando  no  importara  la  inmediata  desgracia  de  Tamarit,  era 
ana  planta  venenosa  que  únicamente  producía  frutos  de  deshonra... 

¡Pobre  don  Francisco!..  Sus  ilosionescorrian  una  borrasca  estrema- 
damenle  peligrosa.  Mas  seamos  sinceros  ¿podia  exijirse  á  Doña  Leo- 
nor que  discurriera  mas  de  lo  que  discurria,  que  llorara  mas  de  lo 
que  lloraba,  que  hiciera  mas  de  lo  que  hacia?  Senos  dirá  que  cuando 
el  amor  da  lugar  a  discurrir  prueba  que  es  un  amor  de  pocos  quila- 
tes. El  amor  puro  no  discurre,  dicen  algunos,  Doña  Leonor  discurrió, 
luego  peguémoslas  contra  Doña  Leonor  porque  ha  discurrido.  Esto  di- 
rían muchos  hombres  que  tienen  la  jactancia  de  llamarse  filósofos  del 
corazón  humano;  lo  cual  no  les  impedirla  ciertamente  que  en  caso  con- 
trario reformaran  por  completo  su  opinión,  y  declamasen  contra  Doña 
Leonor  liviana  haciéndola  un  cargo  grave  de  la  particularidad  de  no 
haber  discurrido.  Bien  es  verdad  que  entonces  se  llamarían  filósofos 
moralistas.  Nosotros  llamados  á  dirimir  prácticamente  esta  cuestión, 
nos  abstenemos  de  dar  un  voto  definitivo;  lo  que  sí  diremos  es  que  la 
hija  del  conde  amaba  á  Tamarit  tal  vez  algo  mas  que  han  amado  nun- 
ca á  nadie  los  que  disputan  si  el  amor  discurre  ó  deja  de  discurrir;  lo 
cual  no  impedia  que  el  galán  de  esta  doncella  hubiera  preferido  mo- 
rir cien  veces,  arrastrando  en  la  ruina  á  su  amada,,  que  renunciar  á 
ella  por  un  solo  minuto  de  su  vida.  Y  esto  que  sucedía  á  nuestros  dos 
enamorados,  sucedería  probablemente  asimismo  ala  mayoría  de  los  de 
igual  clase,  lo  cual  sabemos  de  propia  observación  y  nos  induce  á  creer 
que  en  estas  cuestiones  de  amoríos,  la  mujer  tiene  por  lo  regular  mas 
sentido  común  que  el  hombre,  éste  en  cambio  tiene  un  poco  mas  de 
egoísmo  que  la  mujer.  Si  tal  vez  nos  equivocamos,  lo  hacemos  en  per- 
juicio del  mas  fuerte  con  ventaja  del  mas  débil,  y  esto  siempre  nos  ser- 
viría de  mérito  delante  de  ellas,  aunque  nos  valga  una  repulsa  por 
parle  de  ellos. 

Volviendo  á  nuestros  personajes,  el  Conde  tuvo  el  buen  tacto  suficien- 
te para  comprender  que  escenas  de  esta  naturaleza  no  deben  prolon- 
garse demasiado:  Doña  Leonor  no  replicaba,  luego  discurría  favorable- 
mente, justa  deducción  que  hizo  el  virey  y  que  le  valió  tenerse  así  mis- 
mo por  un  tal  cual  orador.  Verdad  que  ningún  padre  deja  de  estar  elo- 
cuente cuando  traía  del  porvenir  de  sus  hijai.  Santa  Goloma  podia  ha- 
ber errado  el  medio,  pero  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad  obraba  con 


DECATAIUÍ^A.  W 

buena  intención;  era  cruel  con  su  hija^  pero  creia  esla  crueldad  nece- 
saria, como  aquellos  maestros  que  creían  labrar  la  ventura  de  sus  dis- 
cípulos iniciándoles  por  medio  del  sistema  del  terror  en  ciertas  ciencias 
harto  elevadas  para  el  pobre  cacumen  de  ciertos  muchachos.  Ya  lo  he- 
mos dicho;  el  virey  quería  indudablemente  á  Dofía  Leonor:  solamente 
que  cuando  trató  de  buscarla  un  marido,  cosa  que  en  todos  tiempos  ha 
dado  mucho  que  hacer  al  cariño  de  los  padres,  desde  la  cumbre  de  su 
orgullo  alzó  la  vista  hacia  arriba  en  lugar  de  tenderla  hacia  abajo:  la 
desgracia  de  la  doncella  estribó  en  que  arriba  se  encontraba  D.  Juan 
de  Toledo  en  lugar  de  D.  Francisco  de  Tamarit.  En  el  siglo  XVII  y  en- 
tre los  cortesanos  de  Felipe  IV  nada  tenia  de  particular  que  el  de  Santa 
Coloma  se  enamorara  del  de  Víllafranca  algo  mas  que  se  había  enamo- 
rado su  hija.  El  vastago  del  general  de  las  galeras  castellanas  era  buen 
mozo,  rico  y  noble,  tres  circunstancias  que  podían  muy  bien  deslum- 
hrar á  un  padre  en  aquellos  tiempos,  pues  en  los  nuestros  de  filosofis- 
mo no  dejarían  de  producir  un  efecto  bastante  parecido. 

intimamente,  el  padre  procuró  consolar  á  la  hija  lo  mejor  que  su- 
po, endulzó  la  voz  lo  mas  que  pudo,  y  dijola: 

— Vamos,  Dona  Leonor,  vuestro  padre  vela  por  vos,  y  creed  lo, 
nunca  se  es  desgraciado  por  seguir  los  consejos  de  un  padre;  volved  á 
vuestra  estancia  y  enteraos  de  los  presentes  que  para  vos  ha  remili- 
do  vuestro  futuro  esposo;  son  dignos  de  una  reina. 

Doña  Leonor  lanzó  un  suspiro:  aquellos  présenles  eran  un  tormen- 
to para  ella,  pues  eran  por  decirlo  así  el  pacto  de  su  unión  con  el  ri- 
val de  su  amado.  Hay  una  opinión  vulgar  que  supone  mi  y  felices  á 
las  mujeres  que  lucen  muchas  joyas  y  gastan  sojerbios  trenes.  Si  el 
hombre  tuviera  el  don  de  leer  en  las  profundidades  del  corazón  de  sus 
hermanos,  había  de  modificar  muchas  de  sus  opiniones:  el  hombre  es 
el  ser  mas  propenso  á  engañarse.  ¡Cuántas  veces  las  galas  del  Irage 
son  un  disfraz  para  encubi'ir  las  deformidades  del  cuerpo,  del  mismo 
modo  que  muchas  veces  las  sonrisas  del  rostro  son  el  antifaz  de  las 
penas  del  alma!... 

Santa  Coloma  que  lo  veia  todo  bajo  el  prisma  de  su  orgullo,  creyó 
que  remitir  á  su  hija  á  que  se  ocupara  de  brocados  y  perlas  era  una 
distracción  perfectamente  escogida  para  el  caso  especial  en  que  se  en- 
contraba Doña  Leonor:  no  diremos  que  en  algunas  ocasiones  este  en- 
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sayo  no  produzca  sus  buenos  resultados;  mas  por  esla  vez  prometió 
darlos  pobrísimos.  El  Conde  continuó  sin  embargo: 

— Id,  liija  mia,  hay  entre  ellos  trages  de  riquísimo  brocado  y  man- 
tos con  encajes  de  Fiandos,  sartas  de  perlas  que  no  las  tiene  mas  grue- 
sas ningún  mercader  de  Oriente,  y  brazaletes  de  diamantes  cuyo  peso 
ha  asombrado  al  lapidario.  Pero  lo  que  mas  os  llamará  la  atención 
seguramente  es  un  precioso  reloj,  estupendo  capricho  de  la  maquina- 
ria. Es  una  invención  tan  sorprendente  y  perfectamente  elaborada  que 
á  no  reconocer  su  procedencia,  lo  calificara  de  sortilegio  el  Sanio  Ofi- 
cio. Pues  ¿qué  diríais  que  ha  puesto  el  artífice  en  él?  Un  mono,  hija 
mia,  un  mono  feo  como  todos  ellos,  pero  gracioso  como  ninguno. 

Ante  la  idea  del  mono,  por  muy  honda  que  fuera  la  tristeza  de  Do- 
fía  Leonor,  no  pudo  menos  que  dejar  vagar  una  sonrisa  en  sus  labios, 
bien  así  como  en  los  días  nebulosos,  asoma  un  pálido  rayo  de  sol  que 
apenas  besa  la  cumbre  de  las  montañas.  La  hija  del  Conde  que  en  su 
interior  creia  haber  hecho  por  su  amante  el  mayor  de  los  sacrificios 
que  pueden  hacerse  para  salvar  la  libertad  y  tal  vez  la  vida  de  un 
hombre,  se  levantó  pausadamente  de  su  sillón,  y  dijo  en  tono  resuello. 

— Voime,  padre  mió,  y  me  llevo  vuestra  palabra  de  quenada  in- 
tentareis con  el  señor  de  Tamarit:  vos  en  cambio  tenéis  la  mia  que 
cumpliré  por  mucho  que  me  cueste.  Mas  si  algún  dia  mi  esposo  sor- 
prende alguno  de  mis  suspiros,  si  descubre  en  mi  rostro  huellas  de 
recientes  lágrimas,  decidle  á  Don  Juan  de  Toledo  que  no  trate  de  inves- 
tigar la  causa,  que  no  ma  pregunte  por  quién  gimí),  por  quién  lloro: 
dáspues  á¿  las  revelaciones  que  os  he  hecho  á  vos,  que  le  he  hecho  á 
él  mismo,  ningún  derecho  tiene  á  interrogarme;  yo  soy  quien  soy,  y  sa- 
bré cumplir  como  se  debe  con  lo  que  debo  á  él  y  con  lo  que  rae  debo 
ámí  misma.  Que  no  me  hable  del  pasado,  este  pasado  es  esclusiva- 
menle  mió,  y  yo  le  guardo  en  el  vaso  de  oro  donde  se  recogen  los  res- 
tos de  las  ilusiones  perdidas. 

Y  diciendo  estas  palabras  salió  de  la  estancia  bella  de  dolor  y  su- 
blime en  su  resignación.  El  conde  la  vio  partir  satisfecho:  tenia  dos 
molivos  para  estarlo,  primero  el  haberse  hecho  obedecer  de  su  hija 
en  un  asunto  que  presentaba  bastante  mal  aspecto,  y  segundo,  haber 
labrado  aunque  á  la  fuerza,  la  felicidad  de  su  hija.  Verdad  es  que  la 
felicidad  no  pasa  de  ser  un  objeto  que  cada  uno  entiende  á  su  manera. 
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y  que  entre  el  modo  de  entenderla  de  don  Dalmacio  y  dona  Leonor 
habia  alguna  imporlanle  diferencia. 

Quedóse  solo  el  virey,  y  creyó  muy  oportunamente  que  después 
de  haber  arreglado  sus  asuntos  domésticos  era  muy  juslo  que  aten- 
diera á  los  negocios  del  eslado.  El  paquete  que  le  habia  entregado 
su  secretario  estaba  aun  encima  la  mesa:  el  conde  fuéá  romper  la  ne- 
ma y  se  apercibió  del  escudo  de  armas  de  España,  que  por  su  configu- 
ración no  pudo  dudar  eslar  hecho  con  el  sello  privado  de  Felipe  IV. 
Indudablemente  el  rey  escribía  al  lugar-tenionle,  y  como  de  esto 
no  se  ofrecían  muchos  ejemplos,  la  curiosidad  del  alter  nos  le  hizo 
desdoblar  rápidamente  el  pliego  y  recorrer  con  la  mayor  avidez 
su  conlenido.  A  medida  que  adelantaba  en  su  lectura,  la  espresion  de 
la  mas  grata  complacencia  suslituia  en  su  rostro  á  la  de  la  sorpresa  que 
retrató  en  un  principio.  Esta  complacencia  llegó  á  sor  tan  viva  y  em- 
bargó al  conde  de  tal  manera  que  insensiblemente  fué  levantando  la 
Toz  hasta  leer  fuertemente  el  siguiente  párrafo,  queesplica  muy  bien 
el  por  qué  de  su  contentamiento. 

«Os  apoderareis  pues  de  la  persona  del  diputado  Tamarit,  dispo- 
niendo su  prisión  con  lodo  secreto  y  recato,  y  ordenando  que  le  tra- 
ten bien,  ordenareis  también  que  se  escuse  toda  comunicación  con  él, 
poique  cause  mayor  temor  la  prisión:  encargareis  que  no  se  admita 
ningún  recado  que  se  envié  de  parte  de  la  diputación,  notificándose 
a  los  ministros  de  ella  á  quien  tocare,  no  le  asistan  ni  socorran  con 
ningún  dinero  ni  otra  cosa.  Igual  conducta  seguiréis  con  Pablo  deCla* 
riá,  si  fue>e  reducido  á  prisión  por  lo  resultante  de  las  informaciones- 
de  los  jueces  del  breve  Apostólico,  queme  decis  están  instruyendo  dili- 
genlemen!e  contra  el  diputado  eclesiástico.  Os  concedo  cuanto  habéis 
pedido  para  responder  de  la  tranquilidad  del  Principado:  sois  respon- 
sable de  ella  ante  mi  trono  y  á  la  nación  entera. » 

Esta  carta  iba  firmada  por  el  monarca  y  era  precisamente  el  con- 
junto de  las  esperanzas  del  conde,  que  ya  hemos  visto  en  otra  ocasión 
como  se  dirigió  á  la  corte  pidiendo  amplios  poJerespara  prender  á  al- 
gunos de  los  hombres  de  mayor  influencia  en  Cataluña.  Santa  Coloma 
era  tan  poco  político  y  tan  mal  diplomático,  que  fiaba  la  seguridad  de 
la  provincia  de  su  mando  en  lo  mismo  que  precisamente  debia  atraer 
la  tempestad  sobre  su  cabeza.  Sea  de  eslo  lo  que  fuere,  lo  cierto  es 


«H  .  ^OS  FUEROS 

que  el  virey  se  creyó  desde  aquel  momento  destinado  por  el  soberano 
á  establecer  en  Cataluña  el  sistema  del  terror. 

Por  de  pronto  aplaudió  interiormente  las  medidas  que  había  dicta- 
do pocos  momentos  antes  relativas  al  movimiento  de  tropas  y  corche- 
tes para  dar  el  golpe  de  gracia  á  las  inmunidades  del  Principado,  gol- 
pe de  gracia,  que  le  pareció  tanto  mas  inevitable  en  cuanto  loque  has- 
ta entonces  fué  cálculo  de  su  persona,  pasaba  á  ser  orden  de  la  perso- 
na del  rey.  Era  pues  cosa  decidida  la  prisión  de  los  diputados  Claris  y 
Tamarit,  y  de  los  miembros  del  consejo  de  ciento  Francisco  Juan  de 
Vergós  y  Leonardo  Serra. 

Sin  embargo,  locante  á  alguno  de  estos  creyó  sentir  algo  parecido 
al  remordimiento.  Su  hija,  su  pobre  hija,  la  triste  dona  Leonor,  se  ha- 
bia  retirado  en  la  confianza  de  que  ningún  peligro  amagaba  al  dipu- 
tado militar,  bajo  cuya  promesa  se  habia  resignado  á  la  suerte  que  el 
conde  la  deparaba.  Luego,  si  el  conde  mandaba  prender  al  de  Tama- 
rit podia  suceder  una  cosa  y  debía  inevitablemente  suceder  otra,  esto 
es,  debía  suceder  que  el  conde  fallara  á  su  palabra,  y  podía  sncerler 
que  doña  Leonor  se  creyera  por  lo  mismo  relevada  de  la  suya;  ambas 
cosas  eran  bastantes  desagradables  para  Santa  Coloma,  sobre  lodo  la 
última. 

Mas  como  nunca  fallan  disculpas  ó  escusas  cuando  se  trata  de  atenuar 
el  mal  efecto  de  los  gritos  de  la  conciencia,  el  conde,  que  tampoco  era 
estrechísimo  en  la  suya,  procuró  buscar  una  salida  para  ambos  obs- 
táculos; y  como  el  que  busca  alguna  está  seguro  de  encontrarla  como 
jsepa  buscarla  bien,  tranquilizóse  merced  al  siguiente  cálculo,  que  si 
no  era  muy  justo,  era  en  cambio  muy  conveniente  para  él.  No  hay 
cosa  mas  temible  que  la  distinción  de  lo  justo  y  de  lo  útil. 

—Mi  palabra  está  empeñada,  no  hay  duda — decía  el  conde— pero 
tampoco  hay  duda  de  que  yo  no  podia  empeñar  la  palabra  deS.  M. 
El  rey  es  quien  manda,  yo  obedezco;  hasta  aquí  nada  tengo  que  echar- 
me en  cara  delante  de  nadie.  Desobedecer  la  orden  del  rey  seria  lo  mis- 
mo que  declararme  en  rebeldía  contra  Felipe  IV.  Yo  soy  el  brazo  y  él 
es  la  cabeza:  mi  palabra  me  obliga  simplemente  hasta  donde  el 
servicio  deS.  M.  no  me  releva  de  ella.  Por  este  lado  estoy  tranquilo. 

Y  aquel  hombre  que  en  todo  llevaba  al  estremo  sus  compromisos  y 
preocupaciones  de  noble  caballero,  se  estaba  engañando  así  mismo 
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para  llegar  á  formarse  la  ilusión  de  que  podia  faltar  impunemente 
á  su  promesa,  promesa  que  le  habia  valido  otra  por  parte  de  su  hija. 
Pero  como  ya  es  sabido  que  la  convicción  es  otra  de  las  cosas  mas 
elásticas  de  osle  mundo,  por  mas  que  regularmente  no  se  nombra  sin 
acompañaila  del  caliíicalivo  fuerte,  Sania  Coloma  que  tenia  vehe- 
mente necesidad  de  convencerse,  se  dio  por  convencido.  Si  en  aquel 
momenlo  una  persona  cualquiera  le  hubiese  dicho  que  la  orden  del 
rey  habia  sido  dictada  á  instancia  suya,  y  que  en  consecuencia  él  y 
no  otro  era  el  responsable  de  sus  consecuencias,  el  conde  se  hubiera 
visto  apurado  para  dar  una  solución  favorable  á  este  argumento.  Pero 
desgraciadamente  para  todos  nadie  hizo  presente  esta  reflecsion,  y 
Sania  Coloma  se  pasó  muy  bien  sin  ella.  En  materias  de  convicción 
no  hay  como  hacer  mucha  fuerza  de  voluntad. 

Quedaba  la  segunda  dificultad  que  vencer,  ó  sea  la  conducta  que 
seguiría  doña  Leonor  al  tener  noticia  de  la  de  su  padre.  Sobre  este 
punto  el  conde  estaba  algo  mas  tranquilo.  Doña  Leonor  estaba  muy 
bien  vijilada,  y  ningún  imprudente  habia  de  participarle  lo  que  el 
virey  pondría  sumo  cuidado  en  evitar.  El  enlace  de  la  cuitada  don- 
cella con  el  noble  galán  debia  efediiarse  dentro  de  un  plazo  muy  bre- 
ve, y  una  vez  casada  dona  Leonor,  poco  le  importaba  al  padre  lo  que 
pudiera  suceder  por  esle  concepto.  La  joven  era  quién  era,  y  el 
conde  estaba  seguro  de  que  su  noble  prole  no  mancharla  por  esta 
parle  sus  blasones. 

Definitivamente  Santa  Coloma  estaba  tranquilo,  plenamente  tranqui- 
lo y  aun  satisfecho.  Como  virey  merecía  la  confianza  soberana,  como 
padre  colmaba  sus  votos  con  respecto  á  su  hija.  Ya  no  le  faltaba  sino 
un  rejimiento  para  el  primogénito  de  su  nombre,  y  esto  estaba  seguro 
de  obtenerlo  con  solo  hacer  una  indicación  al  conde-duque  de  Oli- 
vares. En  verdad  que  la  estrella  del  conde  brillaba  hasta  deslumhrar. 
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CAPÍTULO  xxm. 


LA  AGRESIÓN. 

ON  Francisco  de  Tamarit  ocupaba  en  Barcelona  una  mo- 
clesía  vivienda,  propia  de  un  joven  acoslumbrado  á  muy 
pocas  necesidades,  y  de  un  mililar  español  que  cuando 
quiere  sabe  pasarse  sin  ninguna.  El  mueblaje  de  su  cuar- 
lo  predilecto,  no  tiene  mas  adorno  que  un  arnés  de  guer- 
ra en  brillante  estado,  aunque  no  usado  de  mucho  tiempo, 
y  algunas  armas  sueltas  colgadas  de  las  paredes  entre  al- 
gunos pocos  cuadros,  retratos  de  familia,  personajes  de 
rostro  severo  que  se  desíacaban  sombríos  de  las  blan- 
queadas paredes.  Eran  los  ascendientes  del  dipulado:  ellos 
también  como  Don  Francisco  se  hablan  consagrado  á  la 
defensa  de  .^u  plria;  ellos  ícniLim  hablan  IkLcc'o  fcr 
esos  fueros  tan  preciosos  para  los  catalanes,  ellos  también  hablan  adop- 
tado como  norma  de  su  proceder  la  divisa  de,  todo  por  Cataluña.  Unos 
y  otros  al  morir  habían  recibido  el  juramento  de  sus  sucesores,  unos  y 
otros  hablan  permanecido  fieles  á  sus  juramentos.  Si  la  voluntad  del 
Señor  hubiese  permitido  que  unos  y  oíros  asomaran  fuera  de  los  se- 
pulcros sus  ebúrneos  cráneos,  hubieran  renovado  mas  allá  de  la  tum- 
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ba  el  voló  á  que  se  obligaron  para  loda  su  vida.  Y  en  este  parlicular 
Don  Francisco  de  Taniarit  podia  muy  bien  resistir  la  mirada  de  sus  es- 
forzados y  leales  progenitores.  Verdad  es  que  pocos  pueblos  del  mun- 
do igualan  al  catalán  en  nacionalismo. 

Siendo  costumbre  en  el  dipulado  militar  hallarse  solo,  ó  en  caso 
contrario  acompañado  de  sus  penas  ó  de  su  colega  D.  Pablo  de  Claris, 
baslará  decir  que  Tamarit  está  conversando  intimamente  con  alguno, 
para  que  nuestros  lectores  adivinen  en  este  alguno  al  diputado  eclesiás- 
tico. Así  era  con  efecto,  los  dos  adalides  de  la  causa  catalana  se  ha- 
llaban reunidos  según  su  costumbre,  pero  no  era  esta  sola  el  motivo  de 
la  reunión.  Ilabian  transcurrido  varios  dias  después  de  la  cita  que 
Tamarit  tuvo  con  Roque  Guinart  en  la  ermita  del  Buen  Remedio,  y  en 
verdad  que  el  enamorado  galán  ha  apurado  cuanlos  medios  estaban  á 
su  alcance  para  depurar  la  verdad  de  la  revelación  que  le  habia  sido 
hecha.  Todo  le  inducia  á  creer  que  el  relato  del  bandido  era  fiel  y 
exaclo;  pero  aun  cuando  ninguna  duda  le  cupiera  sobre  esté  particu- 
lar, ninguna  ventaja  habia  sacado  tampoco  de  él  hasla  entonces,  pues 
ninguna  ocasión  propicia  para  ello  se  habia  presentado. 

El  mes  de  mayo  se  hallaba  ya  muy  adelantado,  y  el  lector  no  igno- ' 
ra  que  por  este  tiempo  el  de  Tamarit  habia  comprometido  su  palabra 
de  pasar  al  Pirineo  y  acudir  al  punto  que  de  antemano  le  fuera  desig- 
nado. Si  partia  sin  haber  arreglado  sus  asuntos  particulares,  era  fácil 
que  la  espedicion  encerrara  algún  peligro,  y  en  este  caso  el  diputado 
se  esponia  á  él  sin  haber  sacado  ningún  provecho  de  la  venlaja  que 
indudablemente  tenia  sobre  su  rival.  El  tiempo  apremiaba,  los  dias 
transcurridos  los  habia  empleado  Tamarit  en  asegurarse  de  la  verdad 
del  hecho  que  compromelia  al  de  Toledo,  y  era  preciso  lomar  una  re- 
solución que  aclarara  las  situaciones.  Joven  fogoso,  valiente  y  enamo- 
rado, en  disünlas  ocasiones  se  le  habia  ocurrido  á  Tamarit  echar  en 
cara  su  crimen  al  de  Toledo,  provocar  un  lance  y  dar  venganza  á  la 
ultrajada  víctima  de  su  brutal  apetito;  pero  Roque  Guinart  le  habia 
hecho  prometer  que  demoraría  su  venganza  hasla  pasado  el  día  del  Cor- 
pus,, y  esta  palabra  empeñada  habia  desarmado  al  duelista  y  hecho 
aplazar  sus  proyectos  para  mas  adelante.  Mas  entretanto  podia  Doña 
Leonor  ser  conducida  al  altar  por  el  marquesito,  y  si  esto  se  realizaba 
;,para  qué  necesitaba  entonces  D.  Francisco  de  Tamarit  la  posesión 
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del  terrible  secreto  que  ponia  en  sus  manos  la  suerle  del  hombre  que- 
mas aborrecía  en  el  mundo? 

La  discusión  de  esle  interesantísimo  punto  ocupaba  á  los  dos  ami- 
gos diputados:  Claris  que  no  estaba  enamorado  y  que  se  distinguía 
por  su  buen  discurso  proponía  algunos  medios  conducentes,  pero  no 
poderosos  y  de  resultados  prontos  como  era  menester.  Tamarit,  que  no 
discurria  mal  y  que  se  hallaba  por  otra  parte  aguijoneado  por  las  exi- 
gencias de  su  amor ,  había  intentado  ya  varios  planes  propuestos  por 
su  amigo.  Verbigracia,  le  aconsejaba  éste  dirigirse  por  escrito  al  con- 
de de  Santa  Coloma  revelándole  bajo  el  velo  del  anónimo  el  delito  de 
don  Juan  y  dándole  medios  para  convencerse  de  él ;  pero  este  método 
era  del  todo  gastado:  don  Francisco  lo  había  ensayado  ya ,  y  el  virey 
había  roto  la  carta  sin  acabar  de  leerla ,  llamando  vil  y  bajo  calum- 
niador al  autor  de  ella.  Proponía  asimismo  el  buen  canónigo  llevar  la 
noticia  á  oídos  de  dona  Leonor  para  que  ésta  se  valiera  de  ella  como 
de  una  arma  contra  el  marido  á  quien  tan  á  la  fuerza  se  le  destinaba; 
lenlalíva  inútil  también,  pues  sobre  habérsele  ocurrido  ya  al  desaucia- 
do  amante,  se  había  éste  convencido  de  que  había  pasado  desgraciada- 
mente el  feliz  tiempo  en  que  bajaban  papeles  de  la  ventana  á  la  calle  y 
subían  papeles  de  la  callea  la  ventana.  Escribir  directamente  al  de  To- 
ledo, era  una  cosa  que  repugnaba  al  de  Tamarit,  sise  le  impedia,  co- 
mo hemos  visto,  apoyar  con  la  espada  la  denuncia  hecha  con  la  pluma. 
Francameníe,  el  diputado  sentía  que  este  recurso  repugnaba  ásu  amor 
propio :  arrojar  la  piedra  y  esconder  la  mano  no  es  propio  de  almas 
templadas  en  la  forma  de  la  de  don  Francisco.  Por  otra  parte,  no  había 
que  esperar  gran  cosa  de  las  amenazas  dirigidas  á  don  Juan ,  si  se 
atiende  á  que  lo  mas  natural  era  que  éste  despreciara  las  amenazas, 
puesto  que  ningún  caso  hacia  del  remordimiento.  Convengamos  en  que 
la  situación  de  Tamarit  se  asemejaba  mucho  á  aquel  que  llegara  con 
un  tesoro  á  un  país  donde  no  hubiera  un  bocado  que  llevar  á  la  boca, 
ni  una  gola  de  agua  con  que  apagar  la  sed.  El  diputado  poseía  este  te- 
soro, pero  ninguna  utilidad  por  de  pronto  le  reportaba. 

Pablo  de  Claris  daba  tormento  á  su  imaginación  para  encontrar  un 
recurso  razonable  con  que  brindar  á  su  desesperanzado  amigo  ,  y  éste 
por  su  paite  iba  sintiendo  intentos  de  alropellar  por  todo  y  presentarse 
al  de  Toledo,  dando  al  destino  el  encargo  de  pensar  como  se  desenla- 
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zana  la  entrevista.  En  este  estado  penetró  un  doméstico  en  la  estancia. 

Era  un  anciano  fornido  aun  y  capaz  de  resistir  cualquiera  fatiga, 
que  se  habia  criado  en  el  solar  de  los  Señores  de  Tamarit,  y  que  ama- 
ba como  á  un  hijo  á  don  Francisco  ,  á  quien  servia  de  criado  ,  page, 
lacayo,  escudero  y  mayordomo.  Hacia  muchos  dias  que  el  tal  ómnibus 
de  los  servicios  domésticos ,  el  tal  fénix  de  los  criados,  se  hallaba  in- 
quieto por  su  joven  amo,  cuyo  secreto  no  descubría,  pero  cuya  triste- 
za harto  se  reflejaba  en  su  apesarado  rostro.  Gastón,  que  así  se  llama- 
ba el  buen  hombre,  hubiera  dado  la  mitad  de  su  vida  por  hallarse  en 
el  caso  de  consolar  á  medias  á  don  Francisco,  y  su  vida  eníera  por  con- 
solarle de!  todo :  modelo  de  aquellos  antiguos  criados  á  machamarti- 
llo leales ,  hablaba  ásus  amos  con  respetuosa  veneración  ,  y  recordaba 
á  menudo  con  lagrimasen  los  ojos  las  últimas  palabras  que  le  habia  di- 
rigido el  difunto  padre  de  Tamarit. —  Cuida  mucho  á  mi  hijo,  y  aleja 
de  él  los  peligros  que  le  asalten  en  el  camino  de  la  vida. — Gastón  ju- 
ró hacerlo  y  lo  hizo  mientras  su  joven  amo  le  franqueara  su  corazón; 
mas  desde  el  momento  en  que  tuvo  que  adivinar  lo  que  don  Francisco 
no  quería  decir ,  el  honrado  Gastón  se  perdió  en  absurdas  reflexiones 
y  concluyó  por  averiguar  que  nada  habia  averiguado.  Si  se  hubiese 
tratado  de  quitar  una  eslocada  dirigida  al  pecho  de  Tamarit,  ya  hubie- 
ra sido  muy  distinta  cosa. 

Ahora  no  existen  criados  de  aquel  calibre ,  y  cuando  se  ha  de  re- 
ferir algún  rasgo  célebre  en  los  anales  de  los  fámulos,  hemos  de  re- 
currir á  una  sociedad  que  se  ha  propuesto  premiarlos  como  una  cosa 
que  en  realidad  tiene  un  gran  mérito  ,  pero  de  la  cual  la  historia  de 
tiempos  no  muy  remolos  nos  ofrece  lan  numerosos  como  admirables 
ejemplos. 

Gastón  pidió  permiso  para  hablar,  y  obtenido  anunció  á  su  amo  y  al 
canónigo  Claris ,  que  un  caballero  cuyo  nombre  ignoraba  y  cuyo  ros- 
tro no  habia  podido  i-econocer  por  traerle  cuidadosamente  ocullo  tras 
el  embozo  de  la  capa,  pedia  con  grande  instancia  ver  á  enlrambos  di- 
putados. Como  en  la  situación  de  uno  y  de  otro  ningún  inconveniente 
existia  para  prolongar  unos  cálculos  que  hacia  muchos  dias  se  eslaban 
haciendo,  acordaron  que  el  incógnito  encubierio  podií  pasar  adelante 
en  el  momento.  Gastón  fué  á  trasmitir  la  respuesta,  y  al  poco  ralo  el 
sonoro  rumor  de  las  espuelas  indicó  la  proximidad  del  caballero  ,  que 
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enli'ó  en  la  estancia  precedido  del  fiel  criado,  que  se  retiró  modesta- 
raeote  después  de  haber  dejado  sobre  la  mesa  un  candelero  con  dos  bu- 
jías encendidas.  Por  un  momento  reinó  en  la  sala  el  mas  profundo  si- 
lencio. 

El  recien  llegado  se  mantenía  en  pié:  era  un  hombre  alto,  cuyo  ros- 
tro, como  dijera  muy  bien  Gastón ,  se  hallaba  oculto  entre  las  anchas 
alas  de  su  negro  fieltro  y  el  embozo  de  su  negra  capa ,  por  debajo  de 
la  cual  se  percibían  solamente  las  estremidades  de  sus  gruesas  bolas 
con  largas  espuelas  de  hierro,  y  la  parte  inferior  de  una  ancha  tizona 
que  parecía  reunir  los  honores  de  montante.  Los  dos  amigos  contem- 
plaban, no  con  inquietud  sino  con  curiosidad,  al  embozado,  que  rom- 
piendo el  silencio,  dijo  : 

—Puesto  que  el  señor  canónigo  Pablo  de  Claris  no  se  encuentra  en 
su  casa  cuando  se  le  vá  á  hacer  una  visita  ofrecida ,  justo  es  que  se  íe 
busque  donde  se  encuentra ;  mas  á  mas  cuando  así  se  tiene  ocasión  de 
saludar  al  diputado  Tamarit. 

Y  sin  dar  lugar  á  que  ninguno  de  los  dos  amigos  volviera  de  la  sor- 
presa qne  les  causara  el  sonido  de  aquella  voz  ,  echó  atrás  la  capa  el 
encubierto ,  levantó  el  ala  del  fieltro,  y  mostróles  sus  facciones.  Claris 
y  Tamarit  prorumpieron  en  la  misma  esclamacion.— ¡  Santa  Cilia!... 

Con  efecto,  Santa  Cilia  era  el  recien  venido  á  la  casa  del  diputado 
militar. 

—Santa  Cilia,  sí,  señores— dijo  el  nuevo  interlocutor  con  aquel  to- 
no de  indiferencia  y  aun  de  sarcasmo  que  empleaba  en  algunas  ocasio- 
nes.— Santa  Cilia  el  bandido,  según  dicen  ahora,  el  caballero  don  Pe- 
dro de  Sania  Cilia,  según  decían  antes,  Santa  Cilia  á  secas,  según  de- 
cís vosotros ,  que  tenéis  la  precaución  de  no  prejuzgar  las  cosas  ni  los 
hombres. . 

—¿Se  puede  saber  ahora,  que  es  lo  que  Santa  Cilia  desea  del  canó- 
nigo Claris,  á  quien  dice  visitó  infructuosamente? 

—En  primer  lugar  escusarse  porque  no  se  ha  puesto  antes  en  vues- 
tras manos,  según  os  tenia  ofrecido,  en  segundo  lugar  advertiros  un 
peligro,  en  tercer  lugar  ofreceros  un  medio  para  conjurarlo,  en  cuarto 
lugar  resolveros  una  cuestión  que  seguramente  os  trae  muy  preo- 
cupados. Ved  si  tantos  motivos  reunidos  bastan  á  justificar  mi  presen- 
cía  en  Barcelona. 


—Mucho  prometéis,  Sania  Cilia-^dijo  el  diputado  eclesiástico. 

—El  señor  de  Tamarit  os  dirá  que  cumplo  religiosamente  lo  que 
prometo.  Preguntadle  sino,  como  le  fué  en  la  cita  de  la  ermita  del  Buen 
Remedio.  Supo  mas  que  pedia,  y  por  consiguiente  di  mas  de  lo 
ofrecido. 

— Pues  vamos  á  ver  como  en  esta  ocasión  cumplís  de  la  misma  ma- 
nera—contestó don  Francisco. 

—Id  preguntando  y  quedareis  convencidos.  Únicamente  os  pre- 
vengo que  el  tiempo  urge,  no  para  mí,  sino  para  vosotros.  Dad  fé 
á  lodo  lo  que  os  diga,  y  adoptad  las  precauciones  que  yo  os  aconseje. 

— An(e  todo— dijo  Tamarit— conviene  saber  el  motivo  que  os  im- 
pele á  abrazar  con  tanto  ardor  nuestra  causa. 

— Vuestra  causa  es  la  mia,  y  la  una  no  puede  sostenerse  sin  la  otra. 
Esto  os  eslrañará  sin  duda,  pero  no  olvidéis  que  en  una  cadena  pue- 
de haber  eslabones  de  muchos  metales  y  de  muchas  formas,  y  no 
por  esto  dejar  de  ser  una  cadena.  Y  en  verdad  puedo  deciros,  se- 
ñor de  Tamarit,  que  si  grande  es  vuestro  empeño,  grande  no  menos  es 
el  mió,  que  hace  mas  de  veinte  años  prosigo  con  entera  fé  y  voluntad 
de  hierro.  He  consumido  en  él  los  mejores  años  de  mi  juventud, 
pero  esto  mismo  ha  hecho  que  sucediera  conmigo  lo  que  con  los  ár- 
boles centenarios  que  se  arraigan  hasta  el  punto  de  que  sea  imposible 
separarlos  del  suelo  donde  echaron  el  primer  tallo.  Si  sois  catalán,  sa- 
bréis de  sot)ras  mi  historia:  vos  queréis  vengaros  de  un  hombre  que 
os  arrebata  á  una  querida;  yo  quiero  vengarme  de  muchos  hombres 
que  asesinaron  á  un  hermano  idolatrado.  Para  ello  he  roto  mi  escudo, 
he  manchado  mi  nombre,  y  me  he  vestido  el  trage  de  los  salteadores 
de  caminos.  Sin  embargo,  este  trage  no  era  el  mió:  un  día  he  vesüdo 
ropilla  de  seda,  he  hecho  balancear  majesluosamente  la  pluma  de  mi 
sombrero,  y  los  pavimentos  de  los  palacios  han  crujido  bajo  la  presión  de 
mis  botas  que  traían  ajustadas  espuelas  de  oro.  Eulonces  era. busca- 
do por  muchas  partes,  y  muchas  mujeres  que  hoy  se  desmayan  de 
susto  al  oír  mi  nombre,  me  dispensaban  el  honor  de  coquetear  por 
mi  causa.  Mi  historia  galante  no  se  queda  atrás  de  la  de  vuestro  ri- 
val: conozco  los  pasos  secretos  de  muchas  casas  mejor  que  los  nobles 
señores  que  las  habitan.  Hoy  todo  esto  ha  desaparecido  como  un  sue- 
ño: entre  mi  présenle  y  mi  pasado  hay  un  lago  que  no  se  vadea  ^  un 
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lago  de  sangre.  No  os  horroricéis,  señores,  porque  Sania  Cilia  renun- 
cie á  hacer  el  hipócrila,  conozcámonos  de  una  vez  y  tomad  ejemplo  de 
mi  franqueza.  He  derramado  sangre,  sí,  mucha  sangre;  asusta  el  nú- 
mero de  mis  víctimas  (1);  pero  no  hemos  llegado  aun  al  término  de 
la  jornada.  Seguro  que  ni  vosotros  participáis  de  mis  ideas,  ni  á  mi 
me  importa  cosa  de  las  vuestras,  pero  es  lo  cierto  que  unos  á  otros 
nos  necesitamos  y  que  juntos  conseguiremos  lo  que  en  detalle  preten- 
de cada  uno.  Hace  veinte  anos  que  trabajo  y  he  conseguido  todo  lo 
que  puede  esperar  un  hombre  que  paso  á  paso  camina  hacia  un  obje- 
to que  revelado  de  pronto  parece  una  locura.  Este,  señores  diputados, 
es  Pedro  de  Santa  Cilia  y  Paz:  sabéis  quien  soy  y  á  donde  me  dirijo: 
obrad  como  queráis  conmigo,  pero  creedme,  escrúpulos  á  un  lado;  ha- 
ced lo  que  yo,  ved  en  los  hombres  á  los  instrumentos  de  otros  hom- 
bres, utilizaos  de  esos  instrumentos,  y  no  queráis  saber  de  qué  mate- 
ria están  fabricados. 

Atónitos  escucharon  Claris  y  Tamarit  el  cínico  discurso  de  Santa 
Cilia,  y  á  duras  penas  pudieron  contener  el  instinto  repulsivo  que  sin- 
tieron hacia  un  personaje  que  hacia  gala  de  su  ferocidad  y  de  su  sal- 
vaje venganza.  Con  todo,  muchas  veces  la  necesidad  tiene  forma 
de  ley,  y  el  bandido  podia  ser  muy  útil  á  los  dos  diputados  en  los 
planes  que  animaban  todas  sus  acciones.  Además  ¿  quién  les  erijia 
en  jueces  de  un  hombre  que  hasta  entonces  se  les  habia  mani- 
festado como  el  único  apoyo  esterno,  como  la  única  palanca  para  re- 
mover los  obstáculos  que  se  amontonaban  al  paso  de  entrambos  di- 
putados? 

—Supongo— dijo  Tamarit — que  no  porque  nos  valgamos  de  sus 
instrucciones  ha  de  creer  Santa  Cilia  que  partamos  con  él  compromiso 
alguno.  Os  hago  esta  prevención  porque  hay  suposiciones  que  uno 
siente  puedan  haberse  formado. 

— Suponed  lo  que  queráis,  yo  no  he  de  contradeciros;  pero  os  supli- 
co que  seáis  breve,  tanto  cuanto  podáis,  porque,  os  lo  repito,  os  inte- 

(1)  Hablando  el  verídico  Meló  de  este  personaje,  dice:  «don  Pedro  de  Santa  Cilia  y 
Paz,  cabaUero  de  nación  mallorquín,  hombre  cuya  vida  hicieron  notable  en  Europa 
las  muertes  de  trescientas  personas  que  por  sus  manos  ó  industria  hizo  morir  violenta- 
tamenie,  caminando  veinte  y  cinco  años  tras  la  venganza  de  la  injusta  muerte  de  su 
h  erma  no» 
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resa  mucho  mas  que  á  mí  la  brevedad  que  os  recomiendo.  Preguntad 
lo  que  queráis,  y  seréis  satisfechos. 

—Ante  todo— preguntó  Tamarit—  he  de  saber  qué  uso  puedo  ha- 
cer del  secreto  que  me  reveló  Roque  Guinart,  pues  hasta  ahora  de  nin- 
gún provecho  me  ha  servido.  La  certeza  del  hecho  me  consta,  pero 
mis  amores  no  navegan  por  esto  con  mejor  rumbo. 

— Por  de  pronto,  lo  que  debéis  hacer  es  confiar  vuestros  planes  á 
alguna  persona  de  muchísima  confianza,  pues  indudablemente  estaréis 
algunos  dias  imposibilitado  de  obrar  por  vos  mismo.  Y  esto,  permitid 
que  os  lo  repila,  pronto,  muy  pronto. 

— ¿Aludís  á  mi  palabra  dada  de  pasar  al  Pirineo  el  último  dia  del 
mes  de  marzo? 

— Yo  no  aludo  á  nada,  señor  de  Tamarit,  y  ahora  os  diré  otra  cosa: 
vuestro  viaje  al  Pirineo  no  se  efectuará. 

— Se  conoce,  Santa  Cilia,  que  hace  muchos  años  habéis  dejado  de 
ser  caballero,  pues  se  os  han  olvidado  al  parecer  muchos  deberes  de 
tal.  A  cambio  de  un  secreto,  dije  que  acudiría  puntual  á  una  cita,  y 
no  fallaré  á  ella,  estad  seguro. 

— Sin  querer  rebajar  la  fé  que  se  merece  la  palabra  de  un  Tamarit, 
debo  deciros  que  hay  en  esta  seguridad  con  que  habláis  una  gran  do- 
sis de  confianza  en  vos  mismo;  dosis  exajerada,  creedme,  muy  exajera- 
da.  Yo  que  leo  en  el  porvenir  mejor  que  vos,  yo  que  tengo  dentro  de 
Barcelona  una  policía  mas  sagaz  que  la  del  virey,  yo  soy  quien  os  di- 
go que  no  iréis  al  Pirineo.  Mas  no  por  esto  vuestra  causa  quedará  de- 
samparada; quizás  entonces  la  habréis  mejorado  en  un  dia  mas  que 
os  pudierais  prometer  en  un  año. 

—Enigmas  y  mas  enigmas,  he  aquí  á  lo  que  se  reducen  todas  vues- 
tras palabras,  y  permitid  que  hablemos  sin  rodeos,  yo  no  quiero  enig- 
mas, quiero  realidades.  Órame  amenacéis  con  peligros,  ora  me  alen- 
téis con  esperanzas,  unos  y  otras  deben  verse  y  tocarse,  para  cono- 
cerlos, para  afrontarlos,  para  saber  hasta  donde  deben  temerse,  para 
saber  hasta  donde  puede  esperarse  en  ellas.  Hacedlo  de  esta  manera, 
ú  os  tendré  por  un  farsante  que  quiere  jugar  con  mi  desesperación 
como  se  juega  con  la  cólera  de  un  niño.  Lo  dicho  dicho,  fuera  enigmas, 
y  decidnos  algo  que  nos  interese  de  cerca  y  de  lo  cual  podamos  con- 
vencernos pronto. 


áQi  LOS  FU£aOS 

— Exigente  sois,  señor  diputado,  y  preciso  será  contestaros  para  que 
no  desaparezca  totalmente  á  vuestros  ojos  el  caballero  detrás  de  la 
mala  idea  que  tenéis  formada  del  bandido.  Si  os  digo  á  vos,  D.  Fran- 
cisco de  Tamarit,  que  hoy  mismo,  sin  salir  de  vuestra  casa,  seréis  re- 
ducido á  prisión  y  encerrado  en  la  cárcel,  con  las  mismas  precaucio- 
nes y  con  los  mismos  pocos  miramientos  que  a  mí  se  rae  ten- 
drían ¿empezareis  á  creer  que  no  os  engaño  cuando  os  digo  que  no  iréis 
al  Pirineo? 

Era  tan  poco  esperada  de  Tamarít  esta  noticia,  que  á  pesar  de  estar 
prevenido  en  todo  tiempo  contra  cualquiera  asechanza  del  virey,  miró 
á  Pablo  de  Claris  como  preguntándole,  si  era  posible  que  tamaño  alen- 
lado  se  cometiera. 

—No  miréis  al  señor  canónigo— prosiguió  Santa  Cilia— porque  á 
corla  diferencia  se  halla  en  el  mismo  caso  que  vos,  solo  que  con  él  se 
han  lenido  algunos  miramientos,  dicen  que  por  el  sagrado  cai'ácter  de 
que  se  halla  revestido,  yo  creo  que  por  el  mayor  influjo  que  se  le  su- 
pone entre  el  pueblo.  De  lodos  modos,  los  jueces  del  Breve  Apostólico 
instruyen  en  este  momento  la  información,  y  como  ésta  tenga  el  resul- 
tado que  el  conde  espera,  y  que  indudablemente  tendrá,  el  diputado 
militar  tendrá  un  compañero  de  prisión  en  el  diputado  eclesiástico. 
Creed  en  lo  que  yo  os  digo,  y  aprovechad  el  tiempo  porque  nuestra 
reunión  serádisuella  muy  pronto. 

Tamarit  dudaba  aun,  Clarís  había  perdido  toda  duda.  Al  cabo  de 
ün  ralo  de  silencio,  levantóse  el  prímero  y  fué  en  derechura  á  tomar 
su  capa  y  su  sombrero;  mas  antes  de  recoger  estas  prendas,  detúvole  la 
voz  de  Pablo  de  Claris,  preguntándole: 

— ¿A  dónde  vais,  señor  de  Tamarit? 

—Voy  á  colocarme  entre  el  pueblo  de  Barcelona  y  á  esperar  que  los 
satélites  de  Santa  Coloma  me  arranquen  de  entre  los  barceloneses.  Voy 
á  la  diputación  del  Principado,  voy  á  sentarme  en  mi  sitial  desde  el 
cual  represento  las  inmunidades  de  Cataluña,  y  allí  puesta  la  mano 
sobre  el  libro  de  los  sacrosantos  fueros,  aguardare  á  los  esbirros  del 
virey,aute  los  cuales  arrojaré  al  pueblo  los  pedazos  de  nuestros  códigos 
venerandos;  voy  por  ün  al  palacio  del  tiranuelo  de  Cataluña,  del  or- 
gulloso D.  Dalraacio  de  Queralt,  á  fin  de  que  vea  como  hago  pedazos 
en  su  presencia  la  espada  tantas  veces  teñida  en  enemiga  sangre,  y 
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vea  después  como  arrojo  aquellos  pedazos  á  la  cara  del  funesto  Oliva- 
res, de  ese  hijo  mal  nacido  déla  raza  de  los  Guzmanes,  que  basla  por 
sí  solo  á  manchar  las  glorias  juntas  de  todos  sus  primogenitores, voy.. . 

~A  donde  vais— dijo  con  respetable  acenloPablo  de  Claris  —  es  á 
perderos  sin  necesidad,  y  lo  que  es  peor  á  perder  con  vos  á  vuestra 
cara  patria.  Correréis  a  la  calle  y  alborotareis  al  pueblo,  iréis  al  pala- 
cio de  la  diputación  y  comprometeréis  á  los  diputados,  llegareis  á  la 
casa  del  conde  y  nos  comprometeréis  todos.  Santa  Coloma  que  en  vano 
busca  un  medio  para  establecer  en  Barcelona  el  régimen  del  terror, 
habrá  encontrado  este  medio  á  mano,  y  ¿quién  se  lo  habrá  proporcio- 
nado? vos,  don  Francisco  de  Tamarit,  que  os  avenís  mal  con  el  papel 
de  mártir  de  la  patria,  y  que  sin  embargo  estáis  pronto  á  dar  por 
ella  hasta  la  última  gota  de  vuestra  noble  sangre.  Id  si  queréis  y  per- 
deos, pero  yo  desde  ahora  os  hago  responsable  de  cuanto  suceda. 

—Perded  cuidado— contestó  Santa  Ciiia— no  irá,  porque  el  tiempo 
repilo  que  urge,  y  le  fallan  por  saber  muchas  cosas  que  le  interesan 
sobremanera.  Además  ahogad  todo  rumor  y  mirad. 

Santa  Ciiia  se  dirigió  á  la  ventana  resguardada  por  espesas  celosías,  y 
mostró  á  los  dos  amigos  dos  embozados  de  mala  traza  cuyos  ojos  no 
se  apartaban  un  momento  de  la  puerta  de  la  casa  de  Tamarit. 

—  Estos  dos  hombres— dijo  el  ex-caballero— están  colocados  aquí 
para  impedir  vuestra  salida,  porque  la  misma  razón  que  tenéis  para 
haceros  prender  en  público,  tienen  ellos  para  prenderos  en  secreto. 
Pero  mirad  á  lo  último  de  la  calle:  veis  en  frente  de  la  capillila  em- 
potrada en  la  casa  de  la  esquina,  á  un  hombre  que  reza  al  parecer  con 
singular  devoción  las  oraciones  de  la  noche?  Pues  cuando  este  hom- 
bre haya  desaparecido  y  el  silencio  de  la  noche  se  turbe  con  un  so- 
nido agudo  muy  parecido  al  relincho  de  un  caballo,  estad  seguro  de 
que  antesdediez  minutos  sois  reducido  á  prisión.  Ved  si  tengo  bien  lo- 
madas mis  medidas,  en  la  inteligencia  que  iguales  devotos  que  el  de 
la  esquina  tengo  situados  desde  el  palacio  de  Santa  Coloma  hasta  esla 
casa,  y  desde  esla  casa  hasta  la  cárcel  del  rey. 

— ¿Y  no  teméis— interrumpióle  Claris— que  los  esbirros  os  prendan 
en  esta  propia  estancia? 

— ¿A.  mí?  no.  Hace  veinte  años  que  los  esbirros  no  han  visto  mis 
facciones,  en  este  tiempo  se  han  perdido  las  huellas  de  la  fisonomía 
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del  gentil  caballerito  don  Pedro  de  Santa  Cilia,  de  las  cuales  ni  la  mas 
mínima  se  trasluce  en  la  brusca  faz  de  Santa  Cilia  el  bandido.  Además 
yo  llevo  siempre  mis  papeles  en  regla.  ¿Si  os  dijera  que  traigo  un 
salvo  conducto  del  conde  de  Santa  Coloma,  con  el  cual  hasta  puedo 
pasar  cuando  me  plazca  cualquier  frontera?  Los  hombres  de  mi  pro- 
fesión debemos  vivir  muy  precavidos;  pero  esto  importa  muy  poco  en 
la  cuestión  que  ventilamos.  En  el  supuesto  que  ya  es  un  hecho  de  que 
sois  reducido  á  prisión,  se  os  imposibilita  de  luchar  y  vencer  al  de  To- 
ledo. Ahora  bien,  yo  me  comprometo,  mi  cabeza  ofrezco  en  caso  de 
no  cumplir  mi  palabra,  á  que  seáis  puesto  en  libertad  antes  que  doña 
Leonor  se  haya  enlazado  con  don  Juan  de  grado  ó  ála  fuerza.  Mas  pa- 
ra ello  es  necesario  que  don  Pablo  de  Claris  sustituya  á  vuestra  persona 
en  la  cita  de  los  Pirineos. 

—Y  ¿respondéis  del  écsito? — preguntó  Tamarit. 

— Mi  liberlad  es  indispensable  para  lograrle,  pero  tengo  mujer  y 
dos  hijos;  de  estos  tres  seres  la  mujer  es  la  única  persona  que  me  ama 
en  este  mundo,  los  dos  niños  son  hijos  mios:  no  he  de  deciros  mas,  ya 
sabéis  que  hasta  los  tigres  aman  á  sus  cachorros.  Pues  bien,  escoged 
de  esas  tres  personas  la  que  queráis,  ó  á  las  tres  si  os  place,  y  ellas  os 
sirvan  de  rehenes  y  garantía  de  mi  promesa. 

— Yo  no  necesito  garantías— interrumpióle  Pablo  de  Claris— lo  que 
necesito  es  saber  qué  estoy  llamado  á  hacer  en  la  cita  del  Pirineo. 

— Lo  sabréis.  En  el  Pirineo  se  reunirán  á  últimos  de  este  mes  to- 
dos los  descontentos  de  Cataluña  que  constituyen  una  mina  perfecta- 
mente recargada,  cuya  carga  he  puesto  yo  grano  á  grano  en  mas  de 
veinte  años  de  asiduo  trabajo:  esos  hombres  estarán  allí  congregados 
para  intentar  una  sublevación  en  Cataluña,  sublevación  de  écsito  se- 
guro, si  hay  un  hombre  que  se  ponga  á  su  cabeza.  Que  vosolrps  de- 
seáis esta  sublevación  tanto  y  mas  que  yo  la  deseo,  es  indudable:  el 
motivo  no  es  igual,  pero  los  medios  han  de  ser  los  mismos;  y  en  úl- 
timo resultado,  lo  mismo  tiene  que  mi  venganza  importe  la  indepen- 
dencia de  Cataluña,  como  que  la  independencia  de  Cataluña  facilite 
mi  venganza.  He  empezado  por  decir  que  habíamos  de  hablar  muy 
claramente  y  este  es  el  único  modo  de  entendernos.  El  dia  de  la  vida 
queden  Francisco  de  Tamarit  me  concedió  en  cambio  del  secreto  de 
(Ion  Juan  de  Toledo,  estaba  destinado  Já  animarlcon  su  presencia  los 
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ánimos  de  los  catalanes  congregados  en  el  Pirineo.  La  privación  de  sn 
libertad  !e  impedirá  el  cumplir  su  palabra  y  contribuir  á  la  felicidad 
de  su  patria;  pero  el  canónigo  Claris  puede  cumplir  por  él  y  sacar  to- 
do el  partido  apetecible  de  iantos  elementos  como  encontrará  reunidos. 
Diga  ahora  el  diputado  eclesiástico  si  se  halla  pronto  á  desempeñar  el 
papel  del  diputado  militar. 

El  canónigo  de  Urgel  habia  oido  atentamente  la  proposición  del  es- 
trafío  bandolero ,  proposición  que  le  sumia  en  un  mar  de  confusiones, 
en  un  laberinto  de  dudas,  en  una  continuación  de  incertidumbres.  Ta- 
marit  hubiera  tomado  desde  luego  su  resolución ,  Claris  meditaba  la 
suya,  y  por  su  mudo  recogimiento  podia  comprenderse  lo  mucho  que 
le  tenia  preocupado.  Hay  que  calcular  para  ello  la  distinta  organiza- 
ción de  un  diputado  á  otro.  Tamarit  era  soldado ,  joven  y  estaba  ena- 
morado; Claris  era  sacerdote,  de  edad  madura  y  pasiones  domadas  por 
la  razón.  Uno  y  otro  hablan  consagrado  toda  su  existencia  á  la  salva- 
ción de  la  patria,  pero  no  eran  iguales  los  cálculos  que  uno  y  otro  tra- 
zaban para  conseguir  su  objeto.  El  militar  opinaba  que  todos  los  me- 
dios son  buenos  para  llegar  á  un  fin  noble  y  honroso:  en  este  concepto 
habia  alimentado  constantemente  la  idea  de  que  tarde  ó  temprano  se- 
ria indispensable  promover  un  levantamiento  general  contra  Castilla, 
levantamiento  de  un  éxito  seguro,  pues  no  admitía  duda  que  en  un  mo- 
mento dado,  Cataluña  se  levantaría  como  un  solo  hombre,  en  cuyo  ca- 
so no  hay  tercios  bastantes  para  contener  de  pronto  á  toda  una  pro- 
vincia insurreccionada.  Esto  supuesto ,  tardaba  al  de  Tamarit  oir  el 
primer  golpe  de  la  campana  y  el  primer  grito  de  /  Viafora! 

Por  al  contrario,  el  canónigo  sin  desconocer  el  inminente  peligro  que 
de  una  insurrección  habia  en  Cataluña ,  hubiera  querido  contenerla  á 
cualquier  precio  y  sacrificio ,  prefiriendo  dejar  la  causa  del  derecho  al 
fallo  de  la  justicia  de  los  hombres  llamados  á  hacerla.  Tribuno  del 
pueblo  por  su  elocuencia  persuasiva  é  insinuante ,  nunca  al  hablar  á 
los  catalanes  de  sus  derechos  dejó  de  trazarles  el  cuadro  de  sus  debe- 
res, nunca  al  decirles  que  la  primera  condición  de  los  reyes  es  ser  jus- 
tos, olvidó  decirles  que  la  primera  condición  de  los  pueblos  era  ser  lea- 
les. Asi  es  que  catalán  de  todo  corazón,  se  estremecía  al  pensar  que  la 
historia  pudiera  llamar  rebeldes  á  los  hombres  cuya  agotada  pacien- 
cia diera  por  resultado  un  estallido  sangriento,  porque  Pablo  de  Claris 
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no  se  ocullaba  que  en  semejantes  casos  las  revoluciones  son  honibles 
y  que  rola  una  vez  la  valla,  los  discursos  de  la  auloridad  son  ahogados 
casi  siempre  por  los  gritos  de  venganza.  He  aquí  el  motivo  que  le  ha- 
bla impulsado  a  contener  tantos  y  tantos  principios  de  revolución  co- 
mo habían  estallado  en  el  Principado,  conducta  noble  que  no  supo  com- 
prender el  desatenlado  conde,  que  en  lugar  de  dar  las  gracias  á  un 
hombre  por  voluntad  del  cual  Cataluña  no  se  había  ya  sublevado,  ha- 
cia que  la  corte  le  mirara  como  un  enemigo  furibundo ,  pagándole  en 
rigores  lo  que  él  acreditaba  en  servicios  de  importancia  inmensa. 

El  alma  grande  del  canónigo  de  Urgel  olvidaba  las  injusticias  de  que 
era  blanco,  pero  esto  no  bastaba  para  hacerle  ciego  á  la  evidencia.  La 
revolución  era  inevilable :  indudablemente  no  quedaba  mas  recurso  á 
los  catalanes  de  su  posición  é  influencia  queencaminailapor  buen  sen- 
dero ó  dejarla  que  corriera  como  un  mar  desbordado  ,  que  sin  respeto 
alguno  lo  arrastra  todo  á  su  paso.  Sea  dicho  en  verdad  ,  después  de 
haber  agolado  el  sufrimiento  y  las  súplicas ,  no  le  hubiera  disgustado 
á  don  Pablo  de  Claris  alguna  demostración  enérgica  de  parle  de  los  na- 
turales, que  abriera  los  cerrados  ojos  de  la  corte.  Pero  ¿  qué  es  lo  que 
le  era  dable  esperar  de  lina  conjuración  tramada  por  un  bandido  feroz 
que  como  los  chacales  se  alimentaba  de  sangre ,  secundada  por  otro 
bandido  como  Roque  Guinart  cuyo  solo  nombre  tenia  el  fúnebre  privi- 
legio de  asustar  á  toda  una  provincia? 

Semejante  idea  sublevaba,  el  ánimo  del  diputado  eclesiástico,  que  le- 
jos de  inclinarse  al  parecer  de  Santa  Cilia,  rechazaba  toda  clase  de  par- 
ticipación con  los  malandrines  que  profanaban  el  nombre  de  patria  á 
preteslo  de  defenderla. 

El  bandolero,  que  respetó  el  silencio  de  sus  interlocutores  durante  un 
buen  ralo,  le  interrumpió  diciendo  : 

—La  hora  se  aproxima  y  estoy  seguro  de  que  los  esbirros  han  sali- 
do ya  de  la  casa  del  conde  de  Santa  Coloma.  Urge  una  determinación 
á  la  cual  acomode  yo  mis  ulteriores  acciones.  ¿Qué  es  lo  que  resuelve 
don  Francisco  de  Tamarit? 

^  —Arriesgarlo  todo  por  mi  patria :  la  fuga  es  imposible,  tan  imposi- 
ble como  cobarde.  Me  daréá  prisión-,  espondré  mi  cabeza;  no  importa. 
La  palma  del  martirio  es  el  látigo  que  Dios  pone  en  las  manos  de  las 
víctimas  pava  que  con  él  den  en  el  rostro  á  sus  verdugos.  Quizás  so- 
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bre  ía  sangre  del  mártir  renazca  la  independencia  de  la  patria. 

—¿Y  qué  hará  mienlras  tanto  doña  Leonor  ?  —  dijo  el  bandido  con 
intención  bien  pérfida. 

—Doña  Leonor  —  contestó  Pablo  de  Claris  apresurándose  á  arrojar 
un  poco  de  bálsamo  en  la  herida  de  su  amigo — sabrá  que  hay  un  hom- 
bre que  lodo  lo  ha  arrostrado  por  ella ,  y  por  lo  mismo  lo  arrostrará 
todo  por  este  hombre.  Creedme,  don  Francisco ,  cuando  los  seres  vir- 
tuosos cumplen  con  su  obligación,  hay  un  Dios  en  el  cielo  que  no  de- 
ja de  premiar  las  grandes  acciones.  No  os  puedo  brindar  una  protección 
que  tal  vez  mañana  necesite  para  mí ;  pero  lo  que  si  os  juro  es  que  si 
derraman  nuestra  sangre  ,  cada  una  de  sus  gotas  caerá  como  el  rocío 
fecundante  sobre  los  campos  de  la  patria.  Mi  noble  amigo ,  hay  una 
gran  parte  de  dicha  en  morir  por  el  pais  que  nos  ha  dado  el  ser,  dicha 
que  en  mi  corazón  acibara  la  idea  de  que  sobre  la  tumba  de  las  vícti- 
mas, en  lugar  délos  himnos  de  triunfo  resuenan  mas  comunmente  los 
gritos  de  venganza.  ¡Venganza!  ¿Contra  quién?  Siempre  contra  los 
mismos  que  la  invocan.  Nada  de  venganzas,  señor  de  Tamarit,  no  ha 
habido,  no  hay ,  no  habrá,  no  puede  haber  una  causa  justa  ni  un  va- 
ron  recto  que  necesite  vengadores.  Las  ideas  no  mueren  con  los  hom- 
bres, y  la  idea  que  ha  animado  todos  nuestros  pasos,  lejos  de  encerrar- 
se con  nosotros  en  un  mismo  sepulcro,  flotará  por  cima  de  nuestras  lo- 
sas funerarias  y  larde  ó  temprano  brillará  á  los  ojos  de  todos  con  la  fi- 
jeza y  el  esplendor  del  sol.  No  lo  dudéis:  hijos  desheredados  de  España, 
ésta  acabará  por  hacernos  justicia ,  y  entonces  los  pueblos  venerarán 
nuestros  nombres  que  con  letras  de  fuego  se  destacarán  en  el  gran 
cuadro  de  los  tiempos  para  lección  de  los  que  mandan  y  de  los  que  obe- 
decen. Valor,  don  Francisco ,  olvidad  á  doña  Leonor  para  consagraros 
por  entero  á  Cataluña ;  que  es  mucho  mas  dulce ,  mucho  mas  noble, 
mucho  mas  digno  morir  en  brazos  de  una  madre,  que  vivir  en  los  de 
una  querida.  Diputado  militar  por  Cataluña,  en  nombre  del  Principa- 
do os  lo  mando;  antes  que  ser  hombre,  sed  catalán  1 

El  diputado  eclesiástico  estaba  en  aquel  momento  sublime  de  entu- 
siasmo. Su  elevada  estatura  parecía  lomar  colosales  proporciones ,  sus 
ojos  irradiaban  con  el  sacro  fuego  déla  inspiración,  había  en  sus  pala- 
bras, en  sus  movimientos ,  en  el  metal  de  su  voz  algo  de  Cicerón  diri- 
giéndose á  Catiliua ,  algo  de  la  Madre  de  los  Macabeos  despidiéndose 
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de  sus  hijos.  Con  electo ,  Pablo  de  Claris  reunia  en  tratándose  de  Ca- 
taluña lodo  el  patriotismo  del  primero,  toda  la  fé  de  la  segunda. 

Su  discurso  no  podia  ser  mas  oportuno  para  romper  los  lazos  que 
uuian  á  don  Francisco  de  Tamarit  con  todos  los  afectos  de  este  mundo 
que  no  fueran  su  patria,  su  idolatrada  Cataluña.  Desde  aquel  momen- 
to desapareció  Leonor  de  su  vista,  desapareció  don  Juan  de  Toledo ,  y 
solo  vio  al  Principado  levantando  á  él  sus  brazos  sujetos  con  cadenas, 
alzando  hasta  él  su  rostro  abofeteado  por  una  mano  de  hierro.  ¡Oh  I 
con  que  placer  en  aquel  momento  el  entusiasta  diputado  se  hubiera 
ofrecido  en  holocausto  por  su  querida  Cataluña...  Con  que  noble  im- 
paciencia aguardaba  el  encontrarse  entre  el  numeroso  catálogo  de  las 
victimas...  El  voto  de  Claris  se  habia  colmado;  Tamarit  ya  no  era  mas 
que  catalán... 

Por  lo  que  toca  á  Santa  Cilia  contemplaba  aquel  arrebato  patriótico 
con  aquel  ademan  irónico  propio  de  los  hombres  que  tienen  seco  el  co- 
razón ,  ó  nadando  al  menos  en  hiél  de  pura  venganza.  Sentia  que  ésta 
iba  á  escapársele  de  sus  manos;  aquel  hombre  que  consideraba  á  todos 
los  demás  como  meros  instrumentos,  encontraba  dos  almas  de  temple 
indomable  que  no  se  doblegaban  por  cierto  á  sus  sangrientos  planes 
mal  disfrazados  con  capa  de  la  independencia  de  Cataluña.  Desde  el 
dia  de  la  primera  entrevista  con  Claris  y  Tamarit,  oyó  decir  al  primero 
que  la  salvación  de  Caíaluña  nunca  dependena  de  cabalas  con  bandi- 
dos, y  esto  que  creyó  una  jactancia,  convirtióse  bien  pronto  para  él  en 
una  convicción  que  destruía  todos  sus  propósitos  y  derribaba  el  castillo 
de  sus  sangrientas  ilusiones. 

'  A  lodo  esto  avanzaba  la  noche :  Tamarit  se  acercó  á  la  ventana  y 
descubrió  álos  mismos  dos  centinelas  apostados  delante  de  su  casa  y  al 
mismo  devoto  que  al  parecer  oraba  con  sumo  fervor  ante  la  capilla  de 
la  esquina.  Contemplando  estaba  á  los  guardianes  y  al  vigilante  de  la 
capilla ,  cuando  observó  que  éste  abandonaba  su  puesto  y  desaparecía 
por  entre  un  callejón  contiguo  que  iba  á  perderse  en  una  encrucijada  de 
calles  con  todos  los  honores  de  laberinto.  Al  cabo  de  un  minuto,  el  si- 
lencio de  la  noche  fué  interrumpido  por  un  grito  agudo  que  á  lo  lejos 
podia  confundirse  con  el  relincho  de  un  caballo.  Santa  Cilia  sonrió  fa- 
tídicamente, y  dijo : 

— Seguro  estaba  de  que  mis  corceles  relinchan  bien  á  la  proximidad 
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del 'enemigo.  Aquí  están  los  esbirros ,  dentro  de  unos  pocos  minutos 
don  Francisco  de  Tamarit  dejará  de  pertenecer  al  número  de  los  hom- 
bres. Y  sin  embargo,  con  solo  que  se  asomara  á  esta  ventana  é  hicie- 
ra un  llamamiento  al  pueblo  que  duerme  muy  tranquilo,  sin  presumir 
el  atentado  que  se  comete  á  pocos  pasos  de  él,  en  cinco  minutos  no  que- 
daba un  solo  esbirro  en  esta  calle  y  en  cinco  horas  no  quedaba  uno  en 
toda  la  ciudad 

Terrible  era  la  intención  con  que  Santa  Cilia  lanzaba  este  dardo  al 
diputado  militar ,  pues  nada  mas  cierto  que  si  és!e  hubiera  dado  una 
voz  siquiera  de  ¡socorro!  aun  sin  saber  el  motivo,  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos  en  el  barrio  comenzaba  la  resistencia  y  en  toda  la  ciudad  esta- 
llaba á  renglón  seguido  la  sublevación.  Pero  la  punta  de  la  emponzo- 
ñada saeta  se  rompió  contra  el  escudo  de  la  lealtad  de  Tamarit ,  por 
cuya  mente  resbaló  aquella  idea  como  la  piedra  arrojada  violentamen- 
te sobre  las  olas  del  océano. 

Una  mirada  de  indignación  lanzada  por  Pablo  de  Claris  á  Santa  Ci- 
lia detuvo  la  cínica  pulla  que  éste  tenia  preparada,  mordiéndose  en  su 
lugar  los  labios  hasta  el  punto  de  hacerse  brotar  sangre. 

En  el  esfremo  de  la  calle  se  oyó  rumor  de  pasos  mal  comprimidos 
de  muchas  personas  reunidas:  el  canónigo  miró  por  la  ventana  y 
se  convenció  de  que  eran  los  emisarios  del  virey  que  custodiaban 
una  litera.   Taifiarit  ajitó  una  campanilla  y  se  presentó  Gastón. 

— Quien  quiera  que  fuere— dijo  el  diputado— que  pregunte  por  mí, 
sea  uno  sean  muchos,  soldados  ó  paisanos,  franqueareis  la  entrada  á 
todos.— Gastón  se  retiró  sin  comprender  á  qué  venia  la  orden,  pero  sin 
pedir  esplicaciones  de  ella, 

— Ahora  retiraos— prosiguió  Tamarit  dirigiéndose  á  su  amigo — y 
vos  también,  Santa  Cilia.  No  es  prudente  que  esos  hombres  os  encuen- 
tren en  mi  compañía:  creerían  entonces  que  es  un  acto  de  justicia  lo 
que  visiblemente  no  pasa  de  ser  una  agresión  contraía  inviolable  per- 
sona de  un  diputado,  un  atentado  contra  los  fueros  de  Cataluña,  res- 
pelados  hasta  ahora  por  todos  los  monarcas  españoles. 

Claris  y  Santa  Cilia  siguieron  el  consejo;  mas  antes  de  separarse  el 
primero  de  su  amigo  Tamarit,  estrechóle  con  efusión  entre  sus  bra- 
zos y  humedeció  su  rostro  con  dos  ardientes  lágrimas.  Luego  acordán- 
dose de  que  era  sacerdote,  puso  la  mano  diestra  sobre  la  cabeza 
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del   diputado  mililar,   que  dobló  respeluoso  una  rodilla,  y  dijoí 

—Señor  de  los  pueblos,  dignaos  bendecir  al  que  todo  lo  sacrifica 
por  vueslra  patria:  dignaos  fortalecer  su  ániwo,  y  si  por  tan  sagrada 
causa  pierde  la  vida,  dadle  un  lugar  en  el  cielo  de  vuestros  mártires. 

El  rumor  de  la  calle  se  iba  aproximando,  indudablemente  los  esbir- 
ros se  hallaban  á  diez  pasos  de  la  casa  de  Tamarit.  Claris  dio  un  pos- 
trer abrazo  al  infeliz  joven,  y  éste  sumamente  conmovido  estrechó  la 
mano  del  sacerdote. 

— jYalor!— dijo  el  canónigo. 

Por  toda  'respuesta  el  diputado  mililar  esclamó  con  voz  muy  entera, 
radiante  de  entusiasmo: — ¡Calalufia! 

El  sacerdote  y  el  bandolero  penetraron  en  una  contigua  estancia. 
Tamarit  recobró  toda  su  serenidad  y  aguardó  á  los  esbirros  fijos  los 
ojos  en  la  puerta  de  entrada.  Un  minuto  después  se  abrió  esta  puerta, 
y  lo  primero  que  vio  nuestro  galán  fué  el  azorado  rostro  de  Gastón 
que  espresaba  todos  los  afectos  del  terror  y  del  asombro.  Su  inquieta 
mirada  encontró  la  mirada  tranquila  de  don  Francisco,  que  nunca  al 
parecer  habia  estado  mas  sereno  ni  mas  arrogante. 

—¡Aquí  están  los  que  decíais!— dijo  el  criado,  sin  recordar  que  su 
amo  no  le  habia  hecho  referencia  á  persona  alguna. 

Los  que  según  Gastón  estaban  allí,  no  se  hicieron  aguardar  mucho. 
Entró  primero  en  la  estancia  un  capilande  guardias  ddvirey,  y  en  pos 
del  capitán  algunos  arcabuceros  y  cuadrilleros  déla  Santa  Hemandad. 
Adelantóse  el  capitán  que  traia  en  la  mano  una  orden  desplegada,  y 
pronunció  la  fórmula  de  estilo. 

—En  nombre  de  S.  M.  don  Felipe  IV  y  de  orden  de  S.  E.  el  virey 
de  Cataluña,  servios  entregarme  vuestra  espada. 

Tamarit  contempló  al  capitán  de  hilo  en  hito,  y  dijo: 

—Señor  capitán;  si  no  me  engañan  los  ojos,  ya  otra  vez  viniste  ámí 
con  iguales  intentos  en  el  palacio  del  conde  de  Santa  Coloma.  ¿Tenéis 
presente  lo  que  entonces  contesté  al  insolente  alguacil  que  pronunció 
unas  palabras  muy  parecidas  á  las  vuestras? 

—Conleslasleis— respondió  el  capitán  sin  salirse  de  su  mililar  aplo- 
mo—que como  diputado  mililar  por  Cataluña  erais  inviolable. 

—'Ciertamente,  y  el  alguacil  que  iba  á  tocarme  coü  su  varita,  retiró 
^1  \)iym>t  y  vuestros  soldador .^ludaron  como  debían  al  militar  y  al  di- 
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Í)utaclo,  y  vos  mismo  llevasteis  la  mano  al  fieltro  con  todo  respeto 
Diputado  soy  ahora  como  lo  era  entonces,  ved  pues  si  vuestras 
facultades  han  aumentado,  puesto  que  las  mia§  no  han  disminuido 
ciertamente. 

—Mis  facultades  han  aumentado,  señor  don  Francisco,  ó  mejor  si 
he  de  seros  franco,  yo  lio  entiendo  de  facultades  ni  diputaciones.  Lo 
único  que  sé  es  que  S.  E.  el  virey  me  ha  manifestado  una  orden  de  mi 
rey  y  señor  don  Felipe  IV  para  que  fuera  reducido  á  prisión  el  dipu- 
putado  don  Francisco  de  Tamarit,  que  acto  continuo  me  comisionó 
especialmente  para  ejecutar  esta  orden,  dándome  de  ella  una  copia  au- 
torizada, que  es  la  que  traigo  en  la  mano;  que  he  tomado  la  gente  que 
me  ha  parecido  necesaria  para  dar  el  golpe,  y  que  os  conduciré  á  la 
cárcel  conforme  me  está  mandado,  de  grado  ó  á  la  fuerza. 

Al  oir  estas  palabras,  estuvo  Gastón  muy  tentado  de  descolgar  una 
tizona  y  empezar  á  cintarazos  con  todos  los  recien  llegados.  Pero  su 
amo  hizo  ademan  de  hablar  y  Gastón  no  dio  curso  á  sus  bélicos  arre- 
batos por  no  perder  una  sola  de  las  palabras  de  su  dueño.  Este  re- 
ílexionó  un  momento  breve,  y  dijo  luego. 

—Me  decís  que  sois  portador  de  una  orden  nada  menos  que  del  Rey, 
y  no  es  justo  que  yo  la  obedezca  sino  mé  intimáis  algo  de  sU  conteni- 
do. Si  he  de  obedecer  al  rey,  quiero  saber  lo  que  el  Uéy  manda. 

El  capitán  cuya  diplomacia  distaba  mucho  de  parecerse  á  la  del  mo- 
narca del  Escorial,  no  se  figuró,  ni  era  de  figurarse,  que  su  consigna  le 
impidiera  una  cosa  tan  sencilla  y  procedente  como  que  un  prisionero  se- 
pa en  virtud  de  qué  orden  se  le  prende.  En  su  consecuencia  alzó  1 1 
papel  hasta  los  ojos  y  comenzó  la  lectura  del  documento.  Tamarit  diri- 
gió una  significativa  mirada  á  la  puerta  por  donde  desaparecieran  Cla- 
ris y  Santa  Cilia,  y  rogó  al  capitán  que  leyera  la  orden  despacio  y  en 
voz  bastante  alta,  por  cuanto  no  queria  perder  una  sola  de  sus  palabras. 
El  jefe  de  la  fuerza  leyó  aquello  mismo  que  hemos  oído  leer  á  Santa 
Coloma  cuando  recibió  la  correspondencia  real,  y  luego  continuó: 

«Portante,  el  Excmo.  señor  don  Dalmacio  de  Qucrall,  conde  de 
Santa  Coloma  y  virey  deCataluña,  requiere  al  capitán  de  sus  guardias 
á  quien  la  presente  sea  entregada,  que  conforme  es  la  sobei'ana  volun- 
tad, se  apodere  de  don  Francisco  de  Tamarit,  dipuíádo  miliíar  dé  Ca- 
taluña, el  cual  sea  coaducido  coa  el  msiyor  sigilo  á  la  cárcel  del  rey, 
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entendiéndose  que  el  susodicho  capitán  responde  con  su  cabeza  del  pri- 
sionero hasla  dejarle  en  lugar  seguro,  para  lo  cual  se  le  autoriza  á 
hacerse  acompañar  de  la  fuerza  que  sea  menester,  la  que  se  pondrá  á 
sus  órdenes  tan  luego  como  muestre  la  presente. » 

Terminó  el  capitán  su  monótijna  lectura,  durante  la  cual  el  dipula- 
do  no  apartó  un  momento  los  ojos  de  la  puerta  detrás  de  la  cual  sin 
duda  dos  personas  notables  correspondían  perfectamente  á  su  mudo  len- 
guaje. El  oficial  dobló  cuidadosamente  el  pliego,  escondiólo  detrás  de 
su  coleto  de  ante,  y  dirigiéndose  á  Tamarit. 

—Supongo —dijo— -que  ningún  obstáculo  opondréis  á  que  se  cum- 
pla la  orden  terminante  que  traigo. 

— Basta  que  proceda  del  Rey  para  que  buena  ó  mala  la  acate 
respetuoso  don  Francisco  de  Tamarit.  Pero,  decidme  una  cosa,  ca- 
pitán ¿habéis  creido  que  era  necesaria  mucha  fuerza  para  aseguraros 
de  mi  persona? 

— Traigo  diez  arcabuceros  que  nunca  han  errado  un  tiro,  y  seis  le- 
breles de  la  Santa  Hermandad  capaces  de  dar  caza  á  un  fujilivo,  aun- 
que con  piernas  de  ciervo  corriera  hasta  el  fin  del  mundo.  Ya  veis  que 
es  muy  bastante. 

— Decid  mas,  decid  que  para  desempeñar  este  encargo  os  podíais 
pasar  sin  los  cuadrilleros  y  sin  los  arcabuceros.  Siendo  portador  de  una 
orden  de  Felipe  IV,  vos  solo,  armado  nada  mas  que  de  un  pedazo  de 
papel,  valíais  por  toda  la  Santa  Hermandad  reunida..  Mas  vamos  á 
cuentas,  es  preciso  que  sepáis  que  si  el  diputado  Tamarit  entra  esta  no- 
che en  la  prisión,  es  porque  quiere,  nada  mas  que  porque  quiere.  Ha- 
ceos cargo,  sino,  de  que  en  pisando  el  suelo  de  la  calle,  ó  en  asomando 
la  cabeza  por  esta  ventana,  con  una  sola  voz  que  profieran  mis  labios, 
hay  lo  suficiente  para  que  vos  y  vuestros  diez  arcabuceros  y  vuestros 
seis  cuadrilleros  de  la  Santa  murierais  nada  mas  que  despedezados  á 
manos  del  pueblo.  No  creáis  que  trate  de  verificarlo,  es  una  simple 
observación  que  os  encargo  hagáis  presente  á  vuestro  ilustre  dueño  el 
conde  de  Santa  Coloma. 

— Os  agradezco ,  señor  de  Tamarit,  vuestra  observación,  que  no  de- 
jará de  serme  muy  provechosa  ,  pero  debo  á  mi  vez  preveniros  que 
aunque  por  mi  talento  nunca  es  probable  que  me  elijan  diputado ,  la 
habia  ya  yo  tomado  en  cuenta.  Recordad,  caballero,  que  el  señor  Ck)nde 
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de  Santa  Coloma  ,  á  quien  nunca  le  ha  gustado  andarse  con  ambajes 
ni  indirectas ,  me  ha  prevenido  que  soy  responsable  con  mi  cabeza  de  • 
vuestra  seguridad  ,  y  como  á  todos  nos  gusta  mas  descabezar  que  ser 
descabezados ,  de  ahí  que  con  el  mayor  respeto  del  mundo  os  preven- 
go, que  abajo  traigo  aparejada  una  Hiera  en  la  cual  nos  acomodaremos 
entrambos ,  nada  mas  que  para  hacer  el  tránsito  con  mayor  comodi- 
dad, y  que  al  primer  síntoma  de  acometida  popular,  me  veré  en  la  du- 
ra precisión  de  sepultaros  esta  daga  dentro  del  pecho  ,  lo  cual  creed 
que  ha  de  coslarme  un  gran  disgusto  .  aunque  no  por  esto  dejaré  de 
hacerlo  como  osjo  digo. 

Gomo  se  vé,  el  tal  capitán  cumplía  perfectamente  las  órdenes  del  Rey 
y  del  lugar-teniente:  su  energía ,  su  misma'dureza ,  no  estaban  exentas 
de  cortesía ,  lo  cual  no  impedia  que  echara  algunas  indirectas  por  el 
estilo  de  la  última,  las  cuales  si  no  producían  la  mas  mínima  contrac- 
ción del  rostro  de  Tamarit ,  tenían  aterrorizado  al  pobre  Gastón  ,  que 
en  sus  adentros  había  pensado  sublevar  al  barrio ;  lo  cual  le  hubiera 
sido  muy  fácil  con  solo  propalar  á  gritos  que  los  esbirros  castellanos  se 
llevaban  preso  á  don  Francisco  de  Tamarit.  No  había  remedio  alguno, 
el  diputado  iba  á  ser  conducido  á  la  cárcel  como  un  criminal.  El  capi- 
tán repitió  su  intimación  : 

—Don  Francisco  de  Tamarit,  tened  la  bondad  de  entregarme  vues- 
tra espada. 

— Mi  espada— contestó  el  diputado — ha  sido  blandida  mas  de  una 
vez  contra  los  enemigos  del  rey:  hoy  este  mismo  rev  me  despoja  de 
ella  como  á  un  reo  de  estado.  Malos  consejos  dan  á  S.  M.  Tomad  no 
obstante  mi  espada  ,  á  mí  me  es  enteramente  inútil  puesto  que  no  se 
me  permite  empuñarla  en  defensa  de  mi  patria. 

Y  diciendo  estas  palabras  desciñóse  el  acero  y  lo  entregó  al  jefe  de 
la  escolta.  Luego  volviéndose  á  los  retratos  de  sus  progenitores  que  al 
parecer  le  contemplaban  severos,  dijo  : 

—Padre  mió,  ilustres  ascendientes  del  nombre  de  Tamarit ,  perdo- 
nadme si  acaso  no  hubiese  cumplido  como  buen  catalán. 

Arrojó  á  la  puerta  por  donde  salió  Claris  una  mirada  de  postrer  adiós 
al  canónigo,  y  después  de  dar  un  abrazo  á  su  fiel  Gastón,  que  lloraba 
de  pena,  traspasó  resueltamente  el  umbral  de  la  puerta.  El  capitán  y 
sus  hombres  de  armas  desfilaron  en  pos  del  diputado.  Cuando  hubo 
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salido  el  último,  Pablo  de  Claris  apareció  en  la  estancia,  y  dirigiéndo- 
*  se  á  la  ventana  quiso  presenciar  la  última  escena  de  esta  agresión.  Yió 
entonces  como  Tamarit  era  introducido  en  la  litera  y  conducido  entre 
los  soldados  alineados  en  dos  filas.  Pocos  instantes  después  habian  da- 
do la  vuelta  á  la  calle  y  todo  quedara  en  el  mas  absoluto  silencio.  Sien- 
do bastante  solitario  el  barrio  en  que  habitaba  el  diputado  militar,  y 
estando  ya  muy  cerrada  una  noche  de  invierno ,  ningún  vecino  al  pa- 
recer se  apercibió  de  este  hecho ,  y  por  lo  que  toca  á  las  personas  que 
encontraron  en  su  tránsito  hasta  la  cárcel ,  no  estrañaron  cierlamente 
un  espectáculo  que  se  veía  muy  á  menudo ,  como  lo  era  el  pasear  por 
las  calles  una  litera  custodiada  por  gente  de  tropas,  y  dentro  de  la  cual 
lo  mismo  podía  ir  un  prisionero  que  algún  magnate  de  aquellos  que 
por  precaución  interponían  entre  su  persona  y  la  mala  voluntad  de  los 
paisanos  el  doble  muro  de  los  arcabuceros  castellanos. 

El  canónigo  permaneció  un  momento  sumido  en  la  mas  profunda 
meditación  :  era  indudable  que  la  corte  habia  declarado  al  Principado 
una  guerra  implacable,  y  el  corazón  de  Claris  latió  con  violencia  como 
si  quisiera  responder  briosamente  al  reto  del  funesto  Conde-duque. 
Tentado  estuvo  de  llamar  á  Santa  Cilia  y  valerse  de  este  hombre  ter- 
rible para  conseguir  por  la  fuerza  lo  que  se  les  denegaba  por  el  dere- 
cho. Pero  en  su  acendrado  cariño  por  la  patria,  revestía  á  esta  de  una 
auréola  purísima  como  su  patriotismo,  y  como  ya  dijo  en  otra  ocasión, 
le  repugnaba  en  gran  manera  que  la  suerte  de  Cataluña  tuviese  que 
ser  dependiente  de  cabalas  con  bandidos.  Retiróse  por  lo  tanto  apesa- 
rado de  aquella  estancia  en  donde  tantas  veces  habia  dado  espansion  á 
sus  sentimientos  en  compañía  de  un  hombre  que  participaba  de  ellos, 
un  hombre  de  corazón  verdaderamente  catalán,  que  tal  vez  se  hallaba 
amenazado  de  pagar  con  su  vida  el  hecho  de  haber  sentido  por  su  pa- 
tria el  santo  afecto  que  un  buen  hijo  siente  por  su  cariñosa  madre.  El 
canónigo  salió  de  la  estancia  con  el  corazón  oprimido  ;  quería  y  aun 
debía  tomar  una  resolución  definitiva,  pero  en  aquel  instanle  un  mar 
de  ideas  inundaba  su  mente,  impidiéndole  escoger  entre  ellas  la  mas 
cuerda,  ó  la  menos  desacertada.  En  esta  disposición  de  ánimo  se  retiraba 
maquinalmente ,  cuando  fué  detenido  ligeramente  por  una  mano  respe- 
tuosa. Volvióse  súbitamente  Pablo  de  Claris  y  vio  al  buen  Gastón  que 
teoi^  ^1  rostro  mas  grotescamente  compunjido  que  ideara  un  pintor 


—Se  lo  han  llevado,  señor  canónigo—dijo  con  acento  ahogado  pol- 
las lágrimas  y  el  despecho.— Se  lo  han  llevado,  y  al  partir  me  ha  dado 
un  abrazo  muy  estrecho ,  un  abrazo  de  despedida.  Mi  señor  corre  un 
peligro  grande ,  y  no  he  de  ser  yo  el  siervo  fiel  de  la  casa  de  Tamarit 
sino  libro  á  don  Francisco  ó  me  hago  matar  por  él.  ¿No  es  verdad,  se- 
ñor canónigo,  que  tal  es  mi  obligación? 

Pablo  de  Claris  no  estaba  en  el  caso  de  dar  consejos  en  aquel  mo- 
mento, por  lo  cual  se  limitó  á  contestar : 

— Obrad ,  Gastón,  como  vuestro  buen  celo  os  aconseje:  los  hombres 
fieles  como  vos  siempre  obran  bien.  Únicamente  os  encargo  que  no  os 
comprometáis  inúlilmenle,  porque  quizás  no  esté  lejos  el  dia  en  que  ne- 
cesitemos de  todos  los  amigos  leales  y  decididos. 

Salió  el  diputado  eclesiástico  y  quedóse  Gastón  con  los  ojos  y  la  bo- 
ca abierta,  procurando  descifrar  el  valor  de  las  últimas  palabras  de 
Claris  y  la  inmediata  aplicación  que  pudieran  tener  para  con  su  amo 
que  era  la  nube  que  á  sus  ojos  ocultaba  todos  los  demás  objetos.  De 
esa  distracción  vino  á  sacarle  cierto  rumor  que  oyó  en  la  estancia.  Es- 
tremecióse Gastón  que  creia  encontrarse  solo,  y  al  volverse  encontra- 
ron sus  ojos  la  fria  é  irónica  mirada  de  Pedro  de  Santa  Cilia,  que  se  ha- 
bla cómodamente  arrellanado  en  un  sillón. 

— Paréceme,  huen  hombre— dijo  el  bandido— que  no  os  avenís  muy 
bien  con  las  jugarretas  de  los  castellanos. 

Gastón  miró  á  Santa  Cilia  y  reconoció  en  él  al  personaje  que  algu- 
nos momentos  antes  estaba  en  conversación  con  su  amo.  No  obstante, 
queriendo  obrar  con  prudencia  ,  se  limitó  á  contestar  con  cierta  as- 
pereza. 

—Yo  me  avengo  mal  con  todos  los  que  no  quieren  bien  á  mi  amo. 
Si  pertenecéis  á  los  de  esta  clase,  tanto  peor  para  vos. 

—^Brusco  estáis ,  amigo  mió ,  pero  no  justo  conmigo.  Yo  no  quiero 
mal  al  señor  de  Tamarit,  y  os  aseguro  que  tendré  un  rato  muy  amar- 
go el  dia  aquel  en  que  sepa  que  le  han  cortado  la  cabeza. 

El  fiel  criado  se  estremeció  como  si  á  su  vista  hubiera  aparecido  él 
verdugo  con  el  hacha  levantada. 

—¡Corlar  la  cabeza  á  mi  amo!— dijo— -¿Quién  es  el  guapo  que  en 
Cataluña  se  atreviera  á  tanto? 

—El  mismo  tal  vez  que  en  Barcelona  se  ha  atrevido  á  prender  á  tin 
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diputado  militar  por  Cataluña.  ¿Qué  distancia  media  de  la  cárcel  al 
patíbulo?  Mucha  menos  que  de  la  casa  de  un  diputado  á  la  cárcel  pú- 
blica. 

Gastón  se  sentia  siu  fuerzas  para  luchar,  de  modo  que  desde  luego 
trató  de  rendirse  á  discreción:  el  peligro  que  amenazaba  á  Tamarit  pa- 
recía amenazarle  á  él  propio.  Por  un  momento  discurrió  en  silencio,  y 
el  resultado  de  su  discurso  fué  decir: 

— Y  ello  es  preciso  que  mi  amo  se  salve,  es  indispensable  que  le 
pongan  en  libertad.  Mi  amo  no  puede  morir,  no,  no  puede. 

— Para  ello  seria  preciso  tener  mas  fuerza  que  tiene  el  virey  dentro 
los  muros  de  Barcelona. 

—Y  ¿quién  os  dice  que  á  la  noticia  de  la  prisión  de  mi  amo  no  se 
levante  todo  el  pueblo  de  Cataluña? 

Una  sonrisa  de  satisfacción  vagó  en  los  labios  de  Sania  Cilia:  qui- 
zás sin  pensarlo  habia  dado  con  lo  que  buscaba. 

— No  diré  que  no— dijo— pero  seria  necesario  que  el  movimiento 
partiera  del  esterior,  seria  preciso  que  los  libertadores  se  arrojaran  so- 
bre Barcelona  desde  un  punto  lejano  y  cayeran  dentro  de  la  ciudad  con 
la  fuerza  irresistible  de  la  avalancha  que  destruye  cuanto  halla  á  su 
paso.  Si  así  fuere,  es  indudable  que  esta  formidable  palanca  batiría  una 
á  una  las  piedras  de  la  cárcel. 

— Pero  yo  no  puedo  disponer  de  esa  fuerza  esterior;  yo  no  cuento 
mas  que  con  el  entusiasmo  del  pueblo. 

—Entonces  seamos  claros,  Gastón:  esa  fuerza  la  poseo  yo,  dentro  de 
pocos  días  estará  congregada  en  el  Pirineo  y  puede  ser  mas  formida- 
ble su  empuje  que  el  de  las  inmensas  moles  de  nieve  que  á  menudo  se 
desprenden  de  aquellos  encumbrados  montes.  La  fuerza  esta  será  in- 
contrastable, pero  necesito  una  mano  que  la  remueva  de  su  sitio,  ne- 
cesito una  palanca  que  quiera  lanzarla  sobre  esta  ciudad.  Vamos  á  ver 
¿no  conocéis  á  nadie  que  sin  ser  vuestro  amo  tenga  influjo  entre  los 
catalanes;  alguna  persona  cuyo  nombre  tenga  el  mágico  poder  de  es- 
tremecer los  corazones,  y  que  teniendo  algún  deseo  vehemente  que  sa- 
tisfacer, alguna  venganza  terrible  que  cumplir,  sea  bastante  osado  pa- 
ra jugar  su  cabeza  en  una  revolución?  ¿  No  tenéis  presente  á  ningún 
hombre  que  quisiera  empeñar  el  todo  por  el  todo  y  nos  prestara  un  ju- 
ramento sobre  una  de  esas  memorias  de  sangre  que  no  se  borran  nunca? 
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Calló  Santa  Cilia  y  contempló  á  Gastón  con  la  mirada  del  águila.  El 
buen  doméstico  de  Tamarit  empezó  á  hacer  memoria  para  dar  con  el 
hombre  que  se  le  pedia,  pero  la  memoria  del  criado  se  rebelaba  con- 
tra esta  exijencia. 

-—He  oido  decir  con  mucha  reserva — manifestó  por  último — que 
hay  en  Barcelona  un  jurisconsulto  llamado  Martí... 

—Sí,  un  letrado  que  se  pasa  las  horas  del  dia  escribiendo  proclamas 
en  que  escita  al  pueblo  á  la  rebelión,  un  letrado  que  se  ha  propuesto 
sublevar  á  los  catalanes  mediante  unos  cuantos  papeles,  que  se  distri- 
buyen con  tanto  miedo  como  se  escriben,  y  se  leen  con  tanto  miedo 
como  se  distribuyen.  No  es  este  el  hombre  que  me  conviene:  yo  nece- 
sito quien  esgrima  la  espada  y  no  quien  maneje  la  pluma,  quien  luche 
á  cuerpo  descubierto  y  no  quien  se  esconda  para  decir  lo  que  siente, 
deplorando  no  poder  esconderse  á  sus  propios  ojos  cuando  siéntelo  que 
dice.  Yo  no  necesito  hombres  de  leyes,  sino  hombres  de  armas. 

Gastón  tenia  que  rendirse  al  primer  embate;  el  abogado  Martí  po- 
día ser  muy  útil  á  la  causa  de  Cataluña  escribiendo  libelos  que  eran 
origen  de  un  laberinto  de  dudas  para  el  Conde  de  Santa  Coloma;  pe- 
ro indudablemente  de  ninguna  utilidad  podía  servir  en  la  congrega- 
ción de  los  Pirineos,  pues  aun  su  nombre  era  tan  oscuro  para  la  gene- 
ralidad, como  el  fondo  del  retiro  dentro  del  cual  el  cacumen  de  Martí 
elaboraba  las  pesadillas  del  virey.  No  es  esto  decir,  que  el  abogado  fue- 
ra un  enemigo  bajo  ó  cobarde:  al  contrario,  hacia  la  guerra  en  el  ter- 
reno que  hoy  llamáramos  prensa  periódica,  y  debía  estar  firmemente 
convencido  de  que  el  dia  en  que  se  le  pudiera  justificar  la  verdad  de 
lo  que  públicamente  se  le  imputaba,  es  muy  probable  que  su  cabeza 
no  había  de  estar  sentada  sobre  su  tronco  mas  tiempo  del  necesario  pa- 
ra leer  la  mas  insignificante  y  breve  de  sus  proclamas.  Y  en  verdad 
que  esto  no  lo  hace  un  hombre  pusilánime  y  sin  valor. 

Pero  de  lodos  modos,  ello  es  cierto  que  el  personaje  que  necesitaba 
Santa  Cilia  había  de  reunir  á  un  nombre  popular  una  audacia  temera- 
ria y  un  odio  á  los  castellanos,  basado  en  uno  de  esos  hechos,  que  no 
basta  á  borrar  la  misma  mano  del  tiempo  que  ha  borrado  las  huellas 
de  las  antiguas  montañas  y  se  ha  llevado  entre  los  pliegues  del  hura- 
can  el  último  grano  de  arena  que  revelaba  en  un  punto  dado  la  pri- 
mitiva existencia  de  las  aguas  del  mar. 
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Santa  Cilia  devoraba  á  Gastón  con  la  vista,  Gastón  discurría  y  daba 
tortura  á  su  memoria,  en  cuyo  campo  distinguía  una  figura  vaga,  cu- 
yo nombré  se  le  ocurria  de  veinte  maneras  distintas,  ninguna  de  ellas 
exacta. 

Al  cabo  de  un  rato  hizo  ún  esfuerzo  supremo:  en  tales  casos  los  es- 
fuerzos supremos  consisten  en  darse  una  gran  palmada  en  la  frente.  No 
sabemos  el  influjo  que  sobre  la  memoria  pueda  tener  nna  manotada 
descargada  sobre  el  hueso  frontal,  pero  la  verdad  del  hecho  es  que 
mediante  este  recurso  esclamó  Gastón: 

—Tengo  lo  que  necesitamos. 

Santa  Cilia  abrió  desmesuradamente  los  ojos,  y  demostró  en  todo  su 
rostro  señales  de  la  avidez  con  que  escuchaba. 

— Sí,  prosiguió  el  fiel  criado— puedo  citaros  un  hombre  lleno  de  ju- 
ventud y  de  vida,  un  hombre  conocido  en  Cataluña  toda,  que  ha  ju- 
rado tomar  venganza  de  un  asesinato  horrible,  y  que  estoy  seguro  de 
que  se  vengará. 

—Esto,  esto  es  lo  que  yo  necesito.  Pronto  ¿cómo  se  llama  este  hom- 
bre? ¿dónde  se  encuentra? 

—Se  llama  D.  Guillen  de  Pluvia. 

Por  esta  vez  tocóle  á  Santa  Cilia  el  llevar  la  mano  á  la  frente  con 
involuntaria  furia,  y  esclamar: 

— ¡Necio,  necio  de  mí!  Pensar  que  he  tenido  á  este  hombre  entre 
mis  manos;  que  hace  dos  horas  me  estoy  devanando  los  sesos  para 
encontrarle,  y  que  nunca  se  me  ha  ocurrido  su  nombre,  ni  se  me  hu- 
biera ocurrido  á  no  recordármelo  un  lacayo... 

—¿Os  conviene  D.  Guillen? 

—Tanto,  que  desde  ahora  me  empeño  á  responder  del  éxito.  ¿Sabéis 
si  se  encuentra  en  Barcelona? 

—Varias  veces  he  oido  referir  á  mi  amo  que  D.  Guillen  se  ha  vuel- 
to medio  salvaje  desde  la  muerte  de  su  padre,  y  que  ha  ido  á  habitar 
éntrelas  ruinas  de  su  incendiado  castillo,  donde  pasa  las  horas  al  lado 
de  la  tumba  de  su  padre. 

—He  aquí  el  hombre  á  quien  yo  busco:  necesito  corazones  ulcera- 
dos, y  el  de  Pluvia  por  fuerza  debe  nadar  en  biel  bien  amarga. 

—Con  que  ¿libertareis  á  mi  amo? 

—Le  libertaré,  pero  es  indispensable  que  los  de  dentro  trabajen  con 
el  mismo  empefio  de  los  de  fuera.  ¿Tenéis  valor? 
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—Para  arrostrar  la  muerte  como  se  trate  de  salvar  á  d  Francisco 
de  Taraarit.  ¿Qué  debo  hacer? 

— Preparar  en  secreto  al  pueblo,  escitar  su  entusiasmo,  mantenerle 
en  continua  efervescencia,  y  cuando  llegue  el  dia  de  obrar,  cuando 
oigáis  á  D.  Guillen  de  Fluviá  dar  el  grito  de  ¡alarmal  cuando  veáis 
entrar  en  Barcelona  un  enjambre  de  leones  que  lodo  lo  arrollarán  ásu 
paso,  responded  á  sus  gritos  de  guerra,  armaos  con  los  instrumentos 
que  os  proporcione  el  odio  y  el  deseo  de  venganza,  corred  á  la  cárcel 
y  batid  la  puerta  ferrada,  si  es  que  esta  no  ha  venido  ya  abajo  á  im- 
pulsos de  su  furia.  Corred  entonces  por  las  calles,  gritad,  aullad, 
aturdid  á  las  autoridades  castellanas,  no  sepan  estas  á  donde  acudir 
primero,  y  huyan  de  Barcelona  y  de  Cataluña,  perseguidas  por  el  ince- 
sante clamoreo  del  somaten  de  nuestros  hermanos. 

Decía  Santa  Cilia  estas  palabras  con  acento  conmovido  y  voz  entre- 
cortada. No  de  otro  modo  los  antiguos  tribunos  de  la  plebe  arengarían 
al  pueblo  romano  antes  de  tener  lugar  aquellas  violentas  sacudidas  quQ 
de  una  monarquía  hicieron  una  república,  de  una  república  un  impe- 
rio, y  de  un  imperio,  una  república  y  una  monarquía  hicieron  las  tres 
grandes  plagas  del  mundo  antiguo,  sojuzgado  por  el  águila  de  Roma, 
águila  sangrienta  cuyo  vuelo  fatídico  llevaba  á  todos  los  climas  laopre^ 
sion  y  la  muerte.  Gastón  oia  aquellas  palabras  que  encontraban  tan  fC" 
liz  eco  en  su  corazón,  y  sentía  enardecerse  como  el  caballo  de  batalla  en 
cuyo  oido  resuena  el  clarín  de  guerra. 

— No  faltará  el  pueblo  de  Barcelona  y  Gastón  al  frente  del  pueblo, 
yo  os  lo  juro.  El  solo  nombre  de  Tamarit  pronunciado  al  oido  de  los 
barceloneses  inflama  su  generosa  sangre;  la  noticia  de  su  peligro  les 
lanzará  á  compartirle  ó  á  terminarlo.  A  fé  de  catalán  os  lo  juro:  todos 
acudiremos. 

— Obrad  con  sigilo,  Gastón;  no  nos  venda  una  imprudencia,  pensad 
que  en  Barcelona  hay  mucha  miseria  y  que  el  espionaje  es  muy  bien 
retribuido  por  las  autoridades.  Tamarit  seria  la  víctima  primera  de 
un  paso  en  falso. 

—Perdonad,  que  yo  no  he  de  dirigirme  sino  á  catalanes,  y  el  cata- 
lán no  es  espía  de  sus  hermanos  ni  esbirro  de  sus  enemigos.  Id  tran- 
quilo, que  el  volcan  no  echará  humo  hasta  el  momento  de  la 
erupción. 
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— Pues  quedad  con  Dios,  Gastón,  y  atienda  cada  cual  á  sus  com- 
promisos. Hasta  el  dia  de  la  lucha. 

— Un  momento,  señor  mió— dijo  el  criado-— ¿á  quién  deberá  mi  amo 
su  libertad?  Decidme  vuestro  nombre  para  repetirlo  muy  quedo  al 
oido  de  todos  los  amigos  deTamarit,  que  os  colmarán  de  bendiciones... 

Sonrió  de  una  manera  diabólica  el  bandido,  y  alzándose  de  la 
silla,  dijo: 

— Mi  nombre  interesa  muy  poco  en  el  asunto,  y  tengo  mis  motivos 
para  guardarle  secreto. 

— ¿Hasta  conmigo,  señor  caballero..?... Precavido  sois  en  demasía  y 
como  prudente  desconfiado... 

— Es  muy  cierto,  Gastón;  pero  amigo  mió,  entre  ser  prudente  con 
causa  y  ser  curioso  sin  necesidad,  obto  por  lo  primero. 

Diciendo  estas  palabras,  volvió  á  hundir  Santa  Cilia  el  fieltro  hasta 
los  ojos,  subió  hasta  mas  arriba  de  las  narices  el  embozo  de  la  capa, 
y  se  fué  retirando  pausadamente  seguro  de  no  correr  peligro  alguno, 
que  sus  lebreles  le  hubieran  anunciado  de  lejos  en  el  caso  de  que 
efectivamente  hubiese  ecsistido.  Por  lo  que  toca  á  Gastón,  ó  no  com- 
prendió del  lodo  la  pulla  de  su  interlocutor,  ó  si  la  comprendió  hubo 
de  perdonársela  en  gracia  del  servicio  que  el  hombre  incógnito  trata- 
ba de  prestar  á  su  amo. 

—De  todos  modo¿  —dijo—  á  los  efectos  me  atengo,  sin  mirar 
quien  los  promueve.  Liberte  el  prudentísimo  señor  á  mi  amo,  y  yo 
se  lo  agradeceré  con  toda  mi  alma,  aun  cuando  se  llamara  Roque  Gui- 
nart  ó  Pedro  de  Santa  Cilia. 
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CAPÍTULO  XXIV, 


EL  MENDIGO, 


"uESTROs  lectores  van  á  encontrarse  nuevamente  en  un  sitio 
que  ya  conocen,  la  cabana  de  la  buena  Ana. 

Sin  embargo  bueno  será  decirles  que  la  decoración  ha 
cambiado  bastante.  En  lugar  de  aquella  noche  borrascosa 
nos  hallamos  en  pleno  dia  de  invierno,  uno  de  esos  diasen 
que  elsol  baña  por  completo  á  la  naturaleza,  y  esta  como  en 
agradecimiento  al  sol,  empieza  á  descubrir  alguna  de  aque- 
llas galas  que  durante  tres  meses  ha  encerrado  cuidado- 
samente en  las  entrañas  de  la  tierra.  La  mísera  cabana 
se  alza  sobre  una  alfombra  de  flores  y  lejos  de  impre- 
sionar tristemente  la  vista,  brinda  al  viajero  con  un 
¿pintoresco  sitio  de  descanso  en  que  á  uno  se  le  figura  que 
pasaria  agradablemente  toda  la  vida,  sin  duda  porque  está  seguro  de 
que  no  ha  de  pasar  un  solo  dia.  Esto  acontece  mucho  mas  á  menudo 
de  lo  que  debiera,  y  por  ello  se  pueden  hacer  grandes  cargos  á  la  vo- 
lubilidad humana,  que  continuamente  pasa  de  una  envidia  á  otra.  Cien 
veces  distintas  hemos  oido  á  personas  que  gozaban  todas  las  como- 
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didades  de  la  vida  decir  que  envidiaban  la  suerte  de  aquellos  honrados 
y  laboriosos  trabajadores  del  campo  ó  de  la  ciudad  que  trabajan  do- 
ce horas  al  dia  para  comer  mal,  vestir  peor  y  dormir  repeor  aun;  lo 
cual  no  quiere  decir  que  teniendo  á  mano  irse  á  habitar  una  choza  ó 
buhardilla,  hayan  renunciado  á  sus  ventiladas  habitaciones  de  vera- 
no ó  á  sus  confortables  salones  de  invierno;  que  pudiendo  muy  fá- 
cilmente comer  pan  duro  y  negro,  no  le  coman  blanco  y  tierno;  y  que 
pudiendo  trabajar  la  mitad  de  la  vida,  no  obten  por  los  placeres  del 
dolcefar  niente,  frase  que  no  por  ser  italiana  ha  dejado  de  ser  com- 
prendida y  practicada  en  todos  los  países  del  mundo. 

Mas  volviendo  á  la  cabana  de  la  buena  Ana,  ninguna  duda  nos 
queda  de  que  una  gran  trasformacion  ha  tenido  lugar  entre  sus  mora- 
dores. El  cuadro  que  estos  ofrecen  verdaderamente  no  es  el  triste  cua- 
dro que  anteriormente  hemos  descrito.  Junto  ala  puerta  de  la  cho- 
za la  tierna  esposa  de  Santa  Cilia  contempla  con  maternal  cariño  á 
su  hijo  menor  que  abrigado  en  el  regazo  de  su  madre  se  halla  entre- 
gado al  dulce  sueno  de  la  niñez,  sueño  reparador  de  las  fuerzas,  sue- 
ño feliz,  durante  el  cual  los  niños  sonríen  candorosamente,  como  si  su 
alma  pura,  libre  de  la  grosera  materia,  volara  á  los  espacios  celestes 
y  presenciara  los  inocentes  juegos  de  aquellos  otros  niños  que  murie- 
ron en  la  feliz  edad  en  que  el  ángel  del  Señor  no  habia  desamparado  la 
cabecera  de  su  cuna.  La  buena  Ana  era  feliz  en  aquel  momento,  tan 
feliz  como  puede  serlo  una  mujer  que  haya  concentrado  su  ecsisten- 
cia  en  sus  hijos  y  los  ve  llenos  de  vida,  sonriendo  al  porvenir  y 
deduciéndole  de  las  dulzuras  del  presente.  La  felicidad  es  mas  egoísta 
que  la  desgracia:  cuando  esta  nos  aqueja  ,  siempre  esperamos  librar- 
nos de  ella  y  mejorar  de  estado:  cuando  somos  ó  creemos  ser  felices, 
nos  llegamos  á  convencer  de  que  las  puertas  de  nuestra  casa  se  han 
cerrado  definitivamente  para  los  contratiempos. 

Junto  á  la  amante  madre  se  halla  sentada  María.  Un  rayo  de  sol 
baña  su  rostro  mas  interesante  que  nunca,  puesto  que  ha  sido  des- 
pojado de  aquella  máscara  de  idiotismo  que  pesaba  sobre  la  tierna  y 
débil  criatura  como  la  única  defensa  contra  un  hombre  implacable  que 
de  continuo  tenia  levantado  sobre  su  víctima  el  puñal  de  la  venganza. 
Su  mirada,  esa  cspresion  del  alma  que  revela  los  sentimientos  del  co- 
TOon  coa  la  misma  verdad  que  la  sensación  del  calor  revela  la  presen- 
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Cía  del  fuego,  habia  recobrado  el  brillo  perdido  durante  un  año:  aque- 
lla hermosa  frente  que  un  escullor  hubiera  envidiado  parala  mas  bella 
y  la  mas  purista  de  sus  estatuas,  se  hallaba  libre  de  aquella  nube 
que  formándose  sobre  la  parte  intelectual  de  la  desgraciada  huérfana, 
parecía  descender  á  todas  las  partes  del  rostro  envolviéndolas  en  una 
atmósfera  espesa,  bien  así  como  en  bochornosas  tardes  de  ardiente  es- 
tío los  nubarrones  densos  envuelven  los  paisajes  que  la  vista  distin- 
gue cual  á  través  de  un  cristal  glaseado.  María  estaba  profundamente 
embebida  en  las  lectura  de  un  libro  piadoso,  y  de  cuando  en  cuando 
salía  de  su  ensimismamiento  gracias  á  los  infantiles  juegos  y  caricias 
del  hijo  mayor  de  Santa  Cilia,  que  triscaba  por  el  prado  con  ese  con- 
tentamiento que  produce  en  los  niños  la  sencilla  diversión  de  correr  y 
fatigarse  y  reposar  luego  en  el  seno  de  una  persona  amiga.  María  de- 
volvía al  muchacho  caricia  por  caricia,  y  el  muchacho  volvía  á  sus  car- 
reras, víjilado  por  el  ojo  solícito  de  su  madre  que  le  seguía  á  todas  par- 
tes como  poniéndole  bajo  su  especial  protección. 

Lo  repetimos,  era  un  cuadro  tan  sencillo  como  bello,  animado  por  la 
inocencia,  la  amistad  y  el  amor  mas  puro  y  desinteresado  que  se  co- 
noce, el  amor  de  madre. 

La  causa  de  esta  favorable  mutación  es  María,  que  desde  el  día  desU 
revelación  al  P.  Antonio  en  la  ermita  del  Buen  Remedio,  habita  en  la 
cabana  de  la  buena  Ana  y  distribuye  entre  aquella  desgraciada  fami- 
lia el  dinero  que  su  hermano  la  prodiga  generoso,  ó  mejor  le  pro- 
diga á  sus  cuidadores  para  que  ninguna  cosa  indispensable,  útil  ó  su- 
perfina falte  á  la  que  él  supone  pobre  idiota.  De  modo  es  que  con  el 
dinero  de  María  ha  entrado  en  la  mísera  cabana  todo  lo  necesario  para 
el  sostenimiento  de  sus  moradores ,  la  tierna  madre  ha  dejado  de  ser 
pobre  por  unos  días ,  y  por  lo  tanto  por  unos  dias  ha  sido  feliz  con  la 
felicidad  de  sus  hijos. 

Mas  sobre  este  motivo  culminante  existe  otro  motivo  de  grato  pla- 
cer para  la  buena  Ana;  ha  encontrado  una  amiga,  una  amiga  desgra- 
ciada como  ella,  una  amiga  franca,  leal,  que  le  ha  revelado  los  secre- 
tos de  su  corazón,  cuyas  lágrimas  se  han  confundido  con  sus  lágrimas; 
una  amiga  que  ha  compadecido  sinceramente  su  dolor ,  y  con  la  cual 
ha  tenido  largas  horas  de  gratas  conferencias ,  cosa  que  la  esposa  de 
Santa  Cilia  hacia  muchos  años  que  no  habia  saboreado. 


3||  IOS  FUEROS 

Había  transcurrido  un  buen  rato  (librante  el  cual  los  ojos  de  Ana  no 
se  habían  apartado  de  sus  hijos,  ni  los  de  María  del  libro  que  delante 
tenia  abierto :  en  una  situación  dada  de  l)ienestar ,  hay  en  el  silencio 
un  goce  indefinible ,  goce  que  al  parecer  se  evaporaría  desde  el  mo- 
mento en  que  fuese  alterado  el  silencio  que  predispone  el  alma  á  los 
sabores  internos  gustados  simplemente  por  los  corazones  sensibles.  Por- 
que hay  que  atender  á  que  en  el  mundo  existen  dos  clases  de  alegrías: 
la  alegría  espansiva  ,  bulliciosa ,  que  necesita  del  rumor  del  mundo 
para  perderse  en  él  y  confundirse  entre  las  oleadas  estruendosas  de  la 
humanidad  que  gira  en  raudo  torbellino;  y  la  alegría  pacífica,  tranqui- 
la, que  se  encierra  dentro  del  corazón  como  en  un  santuario  á  donde 
no  llega  la  vista  profana  del  mundo.  Respecto  ala  primera  se  engañan 
frecuentemente  muchos  que  creen  poseerla  y  en  realidad  carecen  de 
ella;  locante  á  la  segunda ,  aunque  rodeada  por  decirlo  así  de  una  at- 
mósfera melancólica ,  es  mas  apetecida  por  los  corazones  puros  ,  que 
encuentran  mas  placer  en  la  dulce  tranquilidad  del  aislamiento,  que 
otros  muchos  entre  las  innumerables  diversiones  con  que  nos  brinda 
una  sociedad  algo  viciada  y  viciosa  ,  y  de  la  cual  bien  mirado  no  son 
mas  que  un  paréntesis  gracioso  en  una  cláusula  de  terrible  significa- 
do. Con  la  primera  muchos  engañan  á  los  demás  y  hasta  se  engañan  á 
sí  mismos,  con  la  segunda  es  muy  difícil,  es  cuasi  imposible.  Nuestras 
protagonistas  gozan  de  la  segunda ,  y  podemos  decir  que  son  felices, 
aun  cuando  no  están  faltas  de  motivos  que  acibaren  su  dicha ;  pero 
después  de  una  grande  y  prolongada  desgracia ,  bien  puede  llamar- 
se dicha  á  un  poco  de  felicidad,  bien  así  como  se  creería  dicho- 
so el  ciego  que  llegara  á  distinguir  aunque  confusamente  los  ob- 
jetos. 

No  queremos  estendernos  en  este  momento  sobre  las  teorías  de  la 
felicidad  :  escribimos  una  novela  y  no  un  tratado  filosófico ;  lo  único 
que  sí  podemos  decir,  es  que  la  dicha  es  la  cosa  mas  generalmente  ape- 
tecida ,  por  la  cual  se  hacen  mas  unánimes  sacrificios,  que  encuentran 
menos  y  que  está  al  alcance  de  mas.  Si  anah'záramos  en  qué  han  he- 
cho consistir  su  dicha  los  hombres  que  se  han  creído  mas  feüces  y  que 
realmente  lo  han  sido,  veríamos  que  el  que  en  este  mundo  no  es  dicho- 
so no  puede  culpar  á  otro  que  á  sí  mismo ,  pues  en  sí  mismo  residían 
los  elementos  de  su  felicidad. 
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Volviendo  á  las  figuras  del  cuadro  que  antes  hemos  bosquejado ,  la 
buena  Ana  fué  la  primera  en  romper  el  silencio. 

—Paréceme,  María — dijo— que  esta  piadosa  lectura  os  escita  pode- 
rosamente la  atención. 

— Es  cierto  ,  Ana :  con  mucha  dificultad  comprenderá  nadie  el  sa- 
bor que  encuentra  un  alma  lacerada  al  empaparse  en  uno  de  estos  li- 
bros consoladores,  cuyas  máximas  caen  como  otras  tantas  gotas  de  ce- 
lestial bálsamo  sobre  las  úlceras  del  corazón.  He  aquí  porque  me  preo- 
cupa tanto  este  libro ,  el  alma  enferma  nunca  se  ve  bastante  satisfecha 
de  remedios. 

— Tenéis  razón ,  amiga  mia ;  un  consuelo  es  la  limosna  mas  grande 
que  pueda  hacerse  á  un  desgraciado. 

—Añadid  á  esto,  mi  buena  Ana,  que  el  consuelo  es  mucho  mas  agra- 
dable después  de  un  año,  mas  de  un  año  ,  de  ^ivir  entre  fieras ,  entre 
monstruos  feroces  que  únicamente  sonreían  cuando  se  ofrecían  á  sus 
ojos  espectáculos  horrendos ,  cuando  daban  ó  afrontaban  la  muerte, 
cuando  la  tempestad  bramaba  sobre  sus  cabezas ,  en  cuya  impetuosa 
voz  nunca  supieron  oír  la  cólera  de  Dios  tronando  sobre  sus  iniquida- 
des. Ya  sabéis  que  durante  mucho  tiempo  he  tenido  que  ocultar  á  es- 
tos hombres  hasta  mi  razón,  es  decir,  he  tenido  que  eclipsar  el  sol  del 
día  de  mi  vida,  y  hasta  los  inapreciables  favores  que  de  mis  manos  re- 
cibían ,  tenia  yo  que  envolverlos  en  el  misterio  del  idiotismo  para  que 
no  me  los  correspondieran  con  la  mas  cruel  de  las  muertes  dada  á  la 
mas  inocente  de  las  víctimas.  Figuraos  por  tanto,  sí  al  cabo  de  un  ano 
de  no  oír  hablar  mas  que  blasfemias ,  de  ver  únicamente  ojos  amena- 
zadores á  mi  alrededor,  de  tener  la  vida  pendiente  del  perfecto  desem- 
peño de  una  farsa  horrible  que  pesaba  sobre  mí  de  una  manera  harto 
brusca  para  que  fuera  sostenible  ,  tengo  ó  no  que  esperimenlar  dulces 
sensaciones  con  la  lectura  de  uno  de  aquellos  libros  escritos  por  hom- 
bres que  nunca  al  parecer  han  aborrecido  á  nadie ,  libros  que  mi  ma- 
dre me  leía  como  espejos  que  eran  de  vidas  tranquilas ,  libros  que 
amortiguando  en  mí  pecho  los  instintos  perversos,  me  han  hecho  per- 
donar los  agravios  del  pasado  y  tener  fé  en  el  porvenir. 

—Tenéis  razón,  María:  un  libro  que  nos  enseña  á  bendecirá  nues- 
tros enemigos,  indudablemente  tiene  que  ser  de  un  gran  consuelo  para 
las  criaturas  desgraciadas.  Y  ¿cómo  se  titula  este  libro  ? 


María  voívió  las  páginas  y  leyó  eo  la  portada  que  tenía  algunos  gra- 
bados abiertos  por  un  buril  bastante  tosco. 

—Se  titula— dijo  después  de  haber  recorrido  esta  portada— la  San- 
ta Biblia. 

El  hijo  mayor  de  Santa  Cilia  que  como  todos  los  niños  era  aficiona- 
do á  las  estampas ,  se  acercó  á  María  y  empezó  á  registrar  el  libro 
hasta  que  dando  con  una  de  ellas,  que  habia  ya  visto  veinte  veces  dis- 
tintas 

— ¿  Qué  significa  esto  ?  —  preguntó  por  la  veinte  y  una  vez  con  esa 
curiosidad  tan  común  en  los  parvulitos. 

—Esto  significa  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  quiso  rodearse  de  ni- 
ños inocentes,  délos  cuales,  según  él,  era  el  reino  de  los  cielos.  Nues- 
tro Señor  es  muy  amigo  de  los  niños  que  quieren  bien  á  sus  padres. 

— Dios  es  bueno— dijo  Ana ,  cuya  cuerda  sensible  era  el  hablar  de 
niños. 

—Los  buenos  muchachos— prosiguió  María  en  el  tono  peculiar  en 
que  se  sermonea  á  las  párvulos— son  los  amigos  de  Jesucristo  y  tie- 
nen en  la  tierra  ángeles  con  espadas  de  fuego  que  les  defienden  de 
sus  enemigos. 

—Y  ¿yo  no  tengo  ángel?  Decídmelo  vos  que  me  habéis  hablado  de 
ellos. 

—Tu  ángel,  niño  hermoso,  allí  le  tienes.— Y  María  señaló  á  la  bue- 
na Ana. 

El  niño  corrió  á  abrazar  á  su  madre ,  y  ésta  agradeció  á  María  con 
una  mirada  aquella  satisfacción  que  la  habia  proporcionado  mediante 
una  suposición  que  encerraba  un  gran  fondo  de  verdad. 

—¿Sabéis— dijo  la  enternecida  madre— que  ha  sido  una  gran  suer- 
te para  mis  hijos  vuestra  venida  á  esta  cabana  ? 

—¿Y  sabéis — contestó  María — que  ha  sido  una  gran  suerte  para  la 
pobre  idiota  el  encontrar  un  corazón  tan  hermoso  como  el  vuestro?  ¿A 
quién  sino  al  cielo  y  á  vos  hubiera  yo  confiado  mi  secreto  ?  Pero  ha- 
blemos de  otra  cosa:  ¿  no  habéis  tenido  noticia  alguna  de  vuestro  ma- 
rido en  este  tiempo  ? 

—Ninguna,  á  bien  que  estoy  muy  acostumbrada  á  ello.  Después  de 
la  noche  de  nuestra  despedida  en  la  ermita  del  Buen  Remedio,  sé  lini- 
camente  que  he  rogado  mucho  por  ^1  y  que  he  pedido  á  Dios  repelí- 
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damente  que  le  apartara  de  la  senda  de  perdición  en  que  se  halla  per- 
dido. Vos  que  sois  tan  buena  y  que  habéis  padecido  tanto,  rogareis  por 
él  cuando  según  la  voluntad  de  vuestro  hermano  os  hayáis  consagra- 
do á  Dios  en  el  monasterio  de  Pedralbes. 

— ¿Y  podéis  creer  que  cuando  mis  oraciones  puedan  algo  junto  al 
trono  del  Señor  tendré  que  rogar  poco  para  que  en  su  inagotable  cle- 
mencia olvide  las  faltas  de  mi  hermano?  ¿Olvidáis  que  soy  la  herma- 
na de  Roque  Guinart,  y  que  cuando  se  pronuncia  en  Cataluña  este 
nombre,  los  hombres  cierran  involuntariamente  las  puertas  de  sus  ca- 
sas, las  mujeres  se  santiguan  y  los  niños  lloran  como  si  vieran  junto  á 
ellos  la  figura  de  algún  monstruo? 

— ¿Nada  habéis  sabido  tampoco  de  vuestro  hermano,  desde  la  noche 
de  nuestra  reunión? 

—El  P.  Antonio,  que  me  protege  con  paternal  cariño,  me  ha  partici- 
pado que  hace  algunos  dias  levantó  la  mayor  parle  del  campo  y  to- 
mó con  los  suyos  el  camino  del  Pirineo,  dejando  á  Bigoíazos  con  al- 
gunos pocos  bandidos  el  trabajo  de  conservar  sus  guaridas  del  Mon- 
seny.  Sin  embargo,  el  buen  ermitaño  me  ha  insinuado  que  para  an- 
tes del  dia  de  mi  profesión  volvería  á  ver  a  Roque  Guinart. 

—Habéis  hablado  de  vuestra  profesión:  ¿no  se  os  ha  indicado  toda- 
vía la  época  de  ella? 

— Para  esto  aguarda  el  P.  Antonio  la  llegada  de  mi  hermano  que 
hasta  entonces  dispone  de  mí. 

— Triste  día  será  aquel  para  la  cabana  de  Ana:  el  ángel  que  la  so- 
corrió saldrá  de  ella,  y  es  fácil  que  nuevamente  la  invada  el  pasado 
dolor  y  la  desesperación  de  otras  veces.  Soy  egoísta,  mi  buena  amiga, 
y  cuando  recuerdo  que  nos  hemos  de  separar  para  siempre,  me  lasti- 
ma vuestra  felicidad  porque  conozco  que  ha  de  traerme  la  desgracia. 
Después  de  esas  horas  tan  plácidas  como  tranquilas,  pasadas  en  com- 
pañía vuestra,  presiento  que  mi  soledad  ha  de  ser  mas  triste,  mis  lá- 
grimas mucho  mas  amargas  que  antes.  Pero  en  fin,  vos  seréis  feliz  y 
esto  será  para  mí  un  consuelo. 

— Ana,  vos  sois  la  única  mujer  en  el  mundo  que  ha  mitigado  los 
dolores  de  mi  alma,  y  ninguna  amistad  es  mas  indisoluble  que  la  na- 
cida de  una  común  desgracia.  No  puedo  deciros  si  los  altos  muros  del 
waveDtQ  de  Pedrftlbeft  mún  bastantes  á  detener  el  progreso  de  djím 
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desdichas;  lo  único  que  puedo  deciros  es,  que  nunca  dejaré  de  velar 
por  vos  y  que  jamás  olvidaré  que  vuestra  generosa  mano  secó  las  lá- 
grimas que  saltaron  sobre  mi  rostro  en  el  templo  después  de  oprimir 
y  escaldar  mi  pecho  durante  mas  de  un  ano.  Mi  alegría  fuera  teneros 
siempre  á  mi  lado,  contemplar  los  bellos  é  interesantes  rostros  de  vues- 
tros hijos,  y  el  rostro  vuestro  mas  interesante  aun,  puesto  que  irradia 
con  los  destellos  del  mas  puro  de  los  cariños.  Vuestra  presencia  y  la  de 
vuestros  hermosos  niños  seria  para  mí  un  dulce  lazo  que  me  uniría  al 
pasado,  una  agradable  memoria  de  este  mundo  que  no  debo  aborrecer 
porque  le  abandone,  y  en  el  cual  sin  embargo  dejo  únicamente  recuer- 
dos horribles  y  memorias  de  sangre. 

—Mas,  desgraciadamente  para  vos  y  para  mí,  desde  vuestra  celda 
de  Pedralbes,  no  divisareis  la  cabana  del  Tibi-dabo,  Confiaremos  en- 
trambas nuestras  quejas  al  viento,  y  el  viento  ó  no  las  trasmitirá, 
ó  las  repetirá  á  nuestro  oido  en  un  idioma  desconocido.  La  dicha 
debe  tener  un  término :  de  otro  modo  temo  que  nos  volveríamos 
malos. 

Esto  decia  aquella  mujer  que  apenas  habia  conocido  en  el  mundo 
unos  pocos  dias  de  sería  felicidad. 

— No  lo  creáis:— respondió  María — figuraos  que  en  [torno  al  monas- 
terio de  Pedraldes  hay  algunas  tierras,  y  que  mi  hermano  agradecido 
á  vuestros  cuidados  os  construye  en  ellas  una  choza,  una  choza  gran- 
de, cómoda,  donde  vos  y  vuestros  hijos  podáis  vivir  tranquilos  culti- 
vando una  pequeña  porción  de  tierra  agregada  á  la  cabana. 

—Todo  esto  es  muy  hermoso,  María,  pero  nada  de  esto  se  ha  he- 
cho para  mí:  vos  contais  con  vuestra  bondad  y  debierais  contar  con  la 
de  los  demás,  y  en  verdad  que  no  es  poca  la  diferencia  que  media  en- 
tre la  buena  María  y  el  feroz  Roque  Guiñar t. 

Pero  María  halagada  por  la  idea  de  recompensar  la  virtud  de  Ana, 
parecía  muy  dispuesta  á  trazarla  un  dibujo  sumamente  grato,  sin 
echar  de  ver  que  cuanto  éste  seria  mas  bello,  otro  tanto  la  realidad 
seria  mas  triste.  María  se  encontraba  en  el  caso  del  poeta  que  escríbe 
un  idilio  ó  de  la  vieja  que  refiere  un  cuento  de  tesoros  encontrados 
por  el  omnipotente  poder  de  un  anillo  mágico;  es  decir,  reunía  en  Pe- 
dralbes cuanto  á  ella  y  á  la  buena  Ana  podia  serles  agradable,  sin  re- 
cordar que  las  varitas  de  los  encantadores  apenas  existían  sino  en  los 
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libros  de  caballería  ó  en  las  comedias  que  se  leían  en  el  palacio  del 
Buen  Retiro. 

—Por  la  mafíana— prosiguió  María — la  campana  del  monasterio  os 
dispertará  en  vuestro  lecho  de  pieles, y  después  que  hayáis  arreglado 
á  vuestros  hijos  y  les  hayáis  dado  á  beber  una  taza  de  leche  tibia  que 
vos  misma  habréis  ordenado  de  la  cabra  mas  blanca  y  mas  sana  de 
vuestro  rebaño,  iréis  al  templo  y  bendeciréis  á  Dios  que  os  habrá  he- 
cho lan  feliz  como  antes  fuisteis  desgraciada.  En  el  templo  oiréis  las 
acordes  voces  de  las  esposas  del  Señor,  y  entre  aquellas  voces  distin- 
guiréis la  mia  que  indudablemente  encontrará  un  agradable  eco  en 
vuestro  corazón.  Al  salir  de  la  iglesia  procurareis  descubrirme  á  tra- 
vés de  las  espesas  celosías  del  coro,  yo  haré  otro  tanto,  y  nuestras  mi- 
radas se  confundirán  en  una  sola  mirada  pura,  que  renovará  miles  de 
juramentos  de  amistad  eterna.  Volvereis  luego  á  vuestra  cabana  en 
cuya  puerta  os  aguardarán  vuestros  hermosos  hijos,  y  juntos  los  tres 
iréis  al  campo,  cuidareis  vuestro  reducido  huerto,  renovareis  la  yerba 
de  vuestro  pequeño  rebaño,  y  luego  os  alcanzará  la  hora  de  la  comida, 
frugal,  parca,  pero  sazonada  por  la  tranquilidad  de  vuestro  ánimo  y 
el  bullicioso  apetito  de  esos  niños  cuyos  sanos  colores  envidiarán  las 
amapolas  del  prado.  Después  de  la  comida  pasareis  al  locutorio  del 
convento,  allí  bajaré  yo  en  alas  del  deseo  de  ver  y  hablar  á  una  per- 
sona querida,  y  cuando  llegue  el  instante  de  nuestra  despedida,  levan- 
tareis en  brazos  á  vuestros  hijos,  en  cuyas  puras  frentes  al  través  de 
las  rejas  depositaré  un  cariñoso  beso.  Os  retirareis  luego  y  cuidareis 
del  manejo  de  vuestra  casa,  y  cuando  por  la  tarde  llegue  la  hora  mis- 
teriosa de  la  caída  del  sol,  saldréis  los  tres  al  campo  y  daréis  gracias  á 
Dios  por  su  misericordia,  implorándola  igual  para  el  siguiente  dia.  Ya 
por  fin  os  retirareis  á  vuestra  cabana,  comeréis  con  buen  apetito  una 
cena  frugal,  y  antes  de  recogeros  besareis  á  vuestros  hijos  en  el  rostro, 
y  los  tres  dormiréis  el  sueño  de  los  justos. 

— ¡Oh !  callad  ,  callad  ,  María  ;  vuestras  palabras  me  hacen  daño, 
queréis  hacerme  feliz  y  me  hacéis  muy  desgraciada. 

Con  efecto,  la  buena  Ana  se  encontraba  en  el  caso  de  aquellos  seres 
reducidos  á  vivir  dentro  de  las  lóbregas  paredes  de  una  cárcel,  á  los 
cuales  se  ponderan  las  delicias  de  una  libertad  tranquila  y  sin  priva- 
ciones. 
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—La  felicidad  —  prosiguió  la  pobre  mujer  —  no  se  ha  hecho  para 
Tiiesira  amiga. 

~¿  Porqué  no  ?  ¿  Olvidáis  que  soy  bástanle  rica  para  converlir  en 
realidad  el  cuadro  que  he  desarrollado  á  vuesíros  ojos  ? 

—Y  ¿habéis  olvidado  vos ,  que  en  este  cuadro  falla  la  principal  fi- 
gura ,  y  que  esta  figura  es  bastante  sombría  para  entristecerlo  lodo? 
¿Olvidáis  que  hay  un  fantasma  que  me  persigue  y  causa  la  desgracia 
(le  mis  hijos  ? 

María  no  acababa  de  comprender  lo  que  Ana  decia :  su  imaginación 
candidamente  poética  habia  trazado  un  idilio ,  y  la  realidad  se  encar- 
gaba de  destruírselo,  como  aquellos  castillos  de  naipes  que  los  niílos 
construyen  á  fuerza  de  paciencia  y  derriba  la  mano  del  primer  atolon- 
drado con  intención  bien  pérfida. 

— No  comprendo  lo  que  queréis  decir  —  espuso  María,  que  en  rea- 
lidad no  comprendía  las  dudas  de  Ana. 

— Es  que  vuestra  imaginación  purísima  no  adelanta  ni  calcula  nin- 
guna de  aquellas  circunstancias  cuyo  recuerdo  ó  vocación  es  una 
mancha  y  un  tormento.  ¿  No  sabéis  acaso ,  que  si  vos  sois  la  víctima 
de  un  hermano,  yo  lo  soy  de  un  marido  ?  Desgraciadamente  este  ma- 
rido no  puede  darme  un  asilo  seguro ;  ha  jurado  lomar  venganza  de 
los  asesinos  de  su  hermano  ,  y  la  está  tomando  de  la  esposa  y  de  sus 
hijos.  ;Ay!  Dios  sabe  que  no  por  mí  me  quejo.  Dios  sabe  que  mi  ma- 
yor tormento  es  el  porvenir  de  las  tiernas  criaturas,  que  están  limpias 
de  sangre ,  y  que  no  obstante  sufren  por  ella.  Vos  al  menos  encontra- 
reis un  asilo  seguro  dentro  del  claustro  ,•  yo  no  tengo  mas  asilo  que  la 
tumba;  y  entonces  ¿qué  será  de  mis  hijos  ?  Considerados  como  un  es- 
torbo por  su  padre,  quizás  los  sacrifique  sin  piedad  á  esa  ¡dea  que 
preocupa  sus  días  y  sus  noches...  ¡  Oh  !  ¡  Que  horror !  ¡Y  yo  no  estaré 
allí  para  defender  á  mis  hijos!. . . . 

La  pobre  madre  temblaba  al  pronunciar  estas  palabras ,  de  sus  ojos 
corría  abundante  llanto ,  y  pálida ,  desencajada,  defirante,  abrazó  es- 
trechamente á  sus  hijos  como  si  en  realidad  trataran  de  arrebatárselos. 
María ,  testigo  mudo  de  esta  escena  dolorosa ,  lloraba  de  pena  y  de 
gozo;  de  pena  por  la  esposa  de  Santa  Gilia,  y  de  gozo  al  ver  cuan  fe- 
liz podía  considerarse  si  se  comparaba  á  aquella  madre  tan  desi^ra- 
clada^ 
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Ana  abrazó  repetidas  veces  á  sus  hijos  y  besó  ardientemente  sus 
rostros  angelicales.  Al  cabo  de  un  rato  se  serenó  su  rostro ,  y  cono- 
ciendo la  triste  impresión  que  producía  en  su  amiga ,  secó  sus  lágri- 
mas y  dijo: 

—Perdonadme  ,  María ,  pero  estos  recuerdos  me  vuelven  loca ,  me 
matan.  Vos  no  conoceréis  nunca  estos  dolores ,  mas  por  lo  mismo  yo 
debía  ocultároslos  y  no  pagar  vuestras  bondades  entristeciéndoos  como 
lo  hago.  Sin  embargo  ¿qué  queréis?  Os  he  seguido  en  vuestra  ideal 
escursion  ,  y  para  lo  bella  que  era  ésta ,  he  encontrado  muy  triste  el 
término  de  esta  jornada.  Figuraos  que  soy  una  niña  que  despierta  de 
un  sueño  alegre  y  se  encuentra  sin  los  brillantes  objetos  que  durante 
él  acarició.  Dejemos  á  un  lado  pensamientos  amargos  y  gocemos  del 
presente ,  del  presente  que  vos  embellecéis  y  hacéis  tan  agradable. 
Desgraciadamente,  quizás  vueslra  estancia  en  esta  cabana  toque  á  su 
término ,  y  en  tal  caso  mucha  será  la  tristeza  que  acompañe  mi  so- 
ledad. 

— No  creo  que  mi  hermano  se  dé  gran  prisa  en  separarme  de  vues- 
tro lado :  presumo  que  su  vida  errante  le  habrá  llamado  lejos  de  nos-? 
otras  y  que  con  dificultad  podrá  conseguir  en  breve  tiempo  lo  que  pre- 
tende de  sus  medios  de  seducción :  cuenta  con  su  oro  para  avasallar- 
lo lodo  ,  y  el  oro  no  domina  aun  en  todos  los  corazones.  Primero  que 
vuelva,  primero  que  haga  uso  de  estos  medios  con  buen  éxito,  es  pre- 
ciso que  se  pase  algún  tiempo ,  mucho ;  creedlo,  amiga  mia.  Además, 
el  buen  P.  Antonio,  que  es  quien  sobre  este  particular  recibe  sus  ins- 
trucciones, aunque  únicamente  obra  según  las  mias,  ninguna  nueva 
ha  recibido  últimamente,  lo  cual  me  da  á  entender  que  Roque  Guinart 
se  halla  embebido  en  sus  asuntos  y  se  olvida  bastante  de  su  hermana 
que  únicamente  es  para  él  un  estorbo  ó  un  instrumento. 

— Y  ¿no  habéis  podido  penetrar,  n¡  vos  ni  el  P.  Antonio,  la  idea  que 
se  lleva  vuestro  hermano  al  encerraros  en  un  claustro  ? 

— Imposible  nos  ha  sido  por  mas  que  hemos  procurado  penetrar  el 
hondo  arcano  que  sin  duda  este  proyecto  encierra.  De  todos  modos  he 
jurado  á  Dios  no  secundar  voluntariamente  idea  alguna  siniestra  ,  y 
cumpliré  mi  promesa. 

—Haréis  bien,  María,  los  proyectos  de  Roque  Guinart  siempre  de- 
ben entrañar  funestas  consecuencias.  Pero,  advertid  María  ¿quién  se- 
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rá  aquel  hombre  que  se  dirige  á  este  sitio  conducido  por  mi  iiijo  ? 
Con  efecto ,  el  hijo  mayor  de  Santa  Cilia  que  continuaba  corriendo 
el  campo  próximo,  venia  acompañando  á  un  hombre  al  parecer  mendi- 
go y  encorvado  bajo  el  peso  de  alguna  grave  dolencia  ó  de  los  anos, 
que  es  la  dolencia  peor.  Aunque  la  cabana  por  lo  solitaria  no  fuera  vi- 
sitada frecuentemente  por  los  pasa geros,  para  quienes  pasaba  desaper- 
cibida ,  no  dejaba  de  cuando  en  cuando  de  llamar  á  sus  puertas  algún 
pordiosero  de  los  que  olfatean  un  hogar  dentro  de  un  bosque  mejor 
que  un  perro  pachón  las  perdices  escondidas  entre  las  malas.  A  pesar 
de  lo  cual,  las  dos  mujeres  que  vivian  muy  sobre  sí,  no  dejaban  de  vi- 
gilar y  examinar  á  los  mendigos  pasajeros,  no  fuese  que  bajo  este  dis- 
fraz que  únicamente  debiera  servir  dé  librea  á  la  desgracia,  se  oculta- 
ra algún  malandrín  cazador  de  lo  ageno,  ó  algún  espía  que  por  el  hi- 
lo quisiera  sacar  el  ovillo ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  que  por  la  cabana 
quisiera  sacar  el  paradero  del  dueño. 

El  mendigo  y  el  niño  continuaban  avanzando  ,  Ana  y  María  conti- 
nuaban atravesando  el  espacio  con  su  mirada  escudriñadora.  De  pron- 
to, María  exhaló  un  grito  sufocado  y  perdió  súbitamente  el  color  de  su 
bello  rostro,  ilna  que  se  apercibió  de  ello,  iba  á  levantarse  para  socor- 
rerla y  averiguar  la  causa  de  aquel  súbito  terror,  cuando  María  la  hi- 
zo disimuladamente  una  seña  para  que  no  se  moviera  del  sitio,  dicién- 
dola  por  lo  bajo  : 

— Este  hombre  es  uno  de  los  bandidos  de  mi  hermano.  Sin  duda  Ro- 
que Guinart  no  se  halla  lejos. 

'' — ¿  Suponéis  que  atraviesa  con  su  banda  este  desierto?— dijo  Ana 
asustada  por  esla  sola  presunción. 

— No,  pero  este  hombre  viene  aquí  á  descubrir  el  terreno  y  á  anun- 
ciar los  peligros  que  pudiera  ofrecer. 

—¿De  modo  que  es  un  espía  ? 

— Un  espía,  sí,  esta  precaución  toma  mi  hermano  cuando  se  aparta 
del  grueso  de  su  compañía.  Os  repito  que  Roque  Guinart  se  halla 
Jiiuy  cerca,  y  que  pronto  le  veremos  llegar.  Tallaferro  es  la  vanguar- 
<lia  de  mi  hermano ,  va  siempre  delante  de  él ,  como  Bigotazos  va 
siempre  á  su  lado.  ¿Qué  me  querrá  mi  hermano? 

— ¿  Teméis  alguna  cosa  de  él  ?  ¿  Pensáis  que  acaso  puede  causaros 
algún  daño?  -i^>  ;jU,w;¿y.  wri 
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—No,  mientras  el  P.  Antonio  no  me  haya  vendido,  lo  cual  es  im- 
posible creer;  mas,  prudencia,  aquí  está. 

María  hizo  un  esfuerzo  sobre  sí  misma  y  en  su  rostro  se  estinguió  la 
llama  del  sentimiento:  se  hubiera  dicho  que  el  hálito  impuro  del  idio- 
tismo habia  soplado  sobre  la  luz  divina  que  irradia  en  los  ojos  de  los 
seres  humanos.  Ana  se  admiró  de  aquella  transformación  que  la  evi- 
denciaba el  horrible  martirio  que  durante  un  año  debia  haber  sufrido 
aquella  alma  tan  bella  y  tan  combatida  por  los  huracanes  del  mundo. 

A  los  pocos  momentos  llegó  el  supuesto  mendigo.  Aun  cuando  su 
rostro  se  hallaba  vuelto  hacia  el  suelo  por  efecto  del  encorbamiento  de 
su  cuerpo,  sus  ojos  que  hacian  traición  á  su  fingido  estado  de  decre- 
pitud, reconocían  con  particular  vivacidad  el  terreno  y  los  circunstan- 
tes. Cuando  reconoció  á  María,  hizo  un  gesto  de  satisfacción  como  di- 
ciendo—aquí es —pero  temeroso  aun  y  deseando  tener  todas  las  ga- 
rantías necesarias  para  los  hombres  de  su  calaña,  dijo  con  gangoso 
acento  y  voz  temblona,  es  decir,  en  ese  tono  peculiar  de  los  mendigos 
vagabundos  tan  típicos  como  abundantes  en  España: 

—Para  un  pobre  desdichado  que  tiene  hambre,  sed  y  frío,  lina  li- 
mosna por  amor  de  Dios... 

María  tuvo  la  precaución  de  no  volver  siquiera  los  ojos  y  parecer 
completamente  estraña  á  cuanto  pasaba  en  su  alrededor,  pues  no  deja- 
ba de  ver  que  tenia  fija  sobre  ella  la  penetrante  mirada  del  bandi- 
do. Ana  por  su  parte,  respondió  con  la  mayor  indiferencia  que  darse 
pueda. 

—Buen  hombre,  la  puerta  de  mi  humilde  cabana  abierta  se  halla: 
si  la  necesidad  os  acosa  entrad  en  ella.  Encima  de  una  mesa  encon- 
trareis un  pedazo  del  negro  pan  que  comen  mis  hijos,  en  un  nicho  de 
la  pared  hallareis  un  jarro  del  vino  que  bebe  mi  esposo;  y  si  la  llama 
del  hogar  no  arde  lo  suficiente,  arrimadla  un  leño  de  los  que  están  á 
mano.  Satisfaced  vuestras  necesidades,  y  sea  todo  por  el  amor  del  Dios 
á  quien  invocáis. 

— A  él  y  á  vos  sean  dadas  gracias,  carítativa  mujer  —dijo  el  men- 
digo continuando  su  hipócrita  papel— entraré  en  vuestra  cabana  y  ha- 
ré uso  de  vuestras  ofertas  nada  mas  que  hasta  donde  lo  exija  la  nece- 
sidad del  cuerpo;  pero  como  no  es  mi  ánimo  molestar  á  persona  algu- 
na, sentiría  que  algún  habitante  de  la  cabana,  que  no  puedo  verenes- 
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te  moíüento,  fuera  menos  caritativo  que  vos  y  acojiera  menos  bien  al 

huésped  importuno. 

Pronunció  el  bandido  estas  palabras  con  tan  marcada  intención,  que 
Ana  no  pudo  menos  de  comprender  su  sentido.  Con  todo,  resuelta  á 
1)0  darse  por  entendida,  respondió  friamente: 

—Yo  no  os  he  ofrecido  mas  de  lo  que  puedo;  entrad  con  entera  se- 
guridad, en  la  cabana  no  hay  nadie,  mi  esposo  se  halla  ausente,  y 
únicamente  moramos  en  ella  mis  hijos  y  yo,  sin  contar  á  esa  pobre 
idiota  que  nos  ha  sido  encomendada  y  de  la  cual  no  habéis  de  esperar 
oposición  alguna.  ¿No  es  verdad,  María? 
La  interpelada  por  toda  respuesta,  pronunció  la  frase  común  en  ella: 
—Capitán  Guiñar t... 

Sonrió  maliciosamente  el  mendigo  é  hizo  un  gesto  harto  brusco  pa- 
ra un  hombre  de  su  aparente  caducidad.  Pero  como  perro  muy  viejo  en 
el  oficio,  no  ignoraba  que  una  ratonera  es  un  mueble  que  lo  mismo  se 
utiliza  contra  los  animales  que  contra  cierta  clase  de  perillanes,  y  co- 
mo una  cabana  en  descubierto  sin  mas  salida  que  la  puerta  de  en- 
trada, se  parece  bastante  á  un  trasto  de  los  susodichos,  prefirió  to- 
mar sus  precauciones  para  lo  que  pudiera  tronar  en  lo  sucesivo ,  ya 
que  por  de  pronto  en  aquel  sitio  el  cielo  se  hallaba  sereno  y  des- 
pejado. 

—Buena  mujer— dijo — ya  que  tan  caritativa  os  habéis  mostrado  con- 
Qiigo,  permitidme  dirigiros  una  última  súplica.  Eldia  convida  á  gozar 
de  los  benéficos  rayos  del  sol,  que  es  un  brasero  tan  caliente  como  sa- 
ludable y  tan  saludable  como  económico.  ¿Por  qué  no  puedo  comer  y 
beber  aquí  fuera  lo  mismo  que  debo  beber  y  comer  allá  dentro.  No 
creo  que  mi  presencia  os  incomode,  procuraré  estorbar  lo  menos  posi- 
ble, y  contemplaré  al  propio  tiempo  las  bellezas  de  este  sitio,  al  que 
según  parece  no  se  puede  llegar  por  ningún  punto  ocullo  á  la  vista  del 
que  aquí  se  situé... 

Tampoco  Ana  dejó  de  comprender  la  malicia  que  encerraba  esta  nue- 
va indirecta,  mas  en  esta  ocasión  no  quiso  desentenderse  de  ella  sin  un 
poco  de  otra  tanta  malicia  por  su  parle. 

—Es  cierto— dijo  con  un  retintín  algo  marcado. — El  que  aquí  se 
sitij^  domina  los  alrededores  todos,  donde  ni  aun  siquiera  el  insecto 
que  vuela  ó  d  reptil  que  se  arrastra  se  esconde  á  la  mirada  del  ob- 
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servador.  Es  un  silio  muy  á  propósito  para  el  que  teme  alguna  embos- 
cada, ó  recela  tener  que  entrar  en  tratos  con  la  justicia. 

— Me  acomoda  por  lo  mismo — repuso  el  bandido— y  os  pido  en  ca- 
ridad que  me  saquéis  aquí  fuera  alguna  cosa  con  que  hacer  boca.  Por 
lo  demás,  no  dejara  de  ser  éste  el  lugar  de  mi  predilección  cuando  no 
tuviera  un  Monseny  ó  un  Pirineo,  y  me  llamara  Roque  Guinart  ó  Pe- 
dro Santa  Cilia. 

Ana  aparentó  no  hacer  caso  de  estas  palabras  y  entró  en  la  cabafía 
de  donde  sacó  un  pan  de  colosales  proporciones  y  una  jarra  de  vino, 
cuyos  objetos  puso  delante  del  mendigo.  Este  tendió  la  vista  á  lo  le- 
jos, recorrió  hasta  la  última  línea  de  donde  aquella^  alcanzaba,  y  se 
creyó  completamente  seguro.  Después  de  lo  cual,  dijo: 

—Pues  señor,  pelillos  y  finjimienlos  á  un  lado:  cumplí  con  mi  eii- 
cargo  y  punto  concluido. 

Dicho  lo  cual,  operóse  en  nuestro  hombre  una  transformación  tan 
rápida  como  asombrosa.  Irguió  Tallaferro  su  elevada  estatura,  arran- 
có del  rostro  parches  y  emplastos,  y  tirando  á  un  lado  el  haraposo  cá- 
poton  en  que  se  envolvía,  descubrió  el  cuerpo  y  en  el  cinto  dos  largos 
pedreñales  y  un  cuchillo  cuyo  pomo  nivelaba  las  culatas  de  aquellos 
y  cuya  punta  rozaba  las  bocas  de  sus  cañones.  Echada  ya  la  capa  al 
loro,  como  decirse  suele,  ó  mejor,  desprovisto  el  toro  de  la  capa,  aco- 
modóse en  el  suelo  lo  mejor  que  pudo  y  empezó  á  manducar  con  una 
lijereza  de  mandíbulas  comparable  únicamente  con  la  lijereza  que  de- 
mostraban sus  manos  para  acompañar  el  jarro  del  suelo  á  los  labios  y 
de  los  labios  al  suelo . 

La  esposa  de  Santa  Cilia  no  se  sorprendió  ciertamente,  pero  hubo 
de  figurar  que  se  sorprendía. 

—¿Qué  es  esto,  buen  hombre?— esclamó— ¿Venís  á  esta  cabafía  con 
malas  intenciones?  ¿Os  habéis  figurado  que  mi  choza  es  escondite  de 
malandrines?  Id  con  Dios,  que  sin  duda  habéis  errado  el  camino. 

— No  por  cierto,  caritativa  pafrona;  he  llegado  á  donde  iba,  é  iba 
á  donde  se  me  había  dirigido  con  muy  buenas  señas.  Tengo  yo  esce- 
lentes  narices  y  mejor  memoria:  por  lo  mismo  creed  que  he  dado  con 
lo  que  buscaba. 

—¿Y  se  puede  saber  qué  es  lo  que  buscáis  con  tanto  empefio  y  ocul-« 
to  t(m  U  pdrfíaf 
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—Bascaba  al  pié  del  alto  Tibi-Dabo  una  cabana  que  se  parece  mu- 
cho á  la  vuestra,  una  mujer  que  pudierais  muy  bien  ser  vos,  y  dos 
niños  que  indudablemente  son  vuestros  hijos.  Buscaba  ademasen  esta 
cabana  á  una  joven  idiola  que  de  algún  tiempo  á  esta  parle  vive  en 
ella,  y  cuando  yo  no  tuviera  ojos,  se  me  diera  á  conocer  por  la  por- 
fiada monotonía  con  que  repite  siempre  unas  mismas  palabras.  Estas 
palabras  son... 

María  tuvo  un  arranque  de  feliz  inspiración:  sin  mirar  á  Tallaferro, 
sin  aparenlar  en  lo  mas  mínimo  prestarle  oido  siquiera,  con  un  mo- 
vimiento de  labios  maquinal,  pronunció  la  frase  de  estilo: — Capilan 
.Guinart. . . 

—Estas  son  las  palabras: — esclamó  el  bandido— por  el  alma  de  Ju- 
das que  no  hay  quien  las  pronuncie  con  mas  dulce  tono.  Aquí  vengo 
buena  mujer,  para  deciros:  heos  ahí  un  soldado  de  Roque  Guinart  lla- 
mado Tallaferro,  que  vale  lo  menos  por  seis  cuadrilleros  de  la  Santa 
y  que  larde  ó  temprano  tendrá  el  gustazo  de  despedirse  del  mundo  desde 
lo  alto  de  la  horca. 

Ana  hizo  un  gesto  de  repugnancia,  su  corazón  puro  se  estremeció 
al  contacto  del  crimen  cínico  y  sin  pudor,  como  aquellos  animales  mo- 
delos de  limpieza,  que  prefieren  la  esclavitud  y  la  muerte  á  manchar 
su  blanca  piel  en  el  sucio  lodo  removido  y  preparado  por  el  ladino 
cazador.  A  pesar  de  lo  cual,  preguntó  al  bandido: 

—¿Y  habéis  abandonado  á  vuestro  capitán  nada  mas  que  para  ha- 
blarnos de  vuestras  proezas?... 

— Mis  proezas  bien  merecían  que  don  Francisco  de  Quevedo  las  pu- 
siera en  copla,  pero  no  es  este  el  motivo  que  aquí  me  trae.  Vais  á  tener 
una  gran  visita,  palrona;  dentro  de  poco  llegará  á  este  punto  el  cé- 
lebre Roque  Guinart,  capitán  de  la  primera  compañía  armada  del 
mundo,  del  cual  en  este  momento  soy  descubierta,  emboscada  y 
vanguardia. 

No  se  habia  María  equivocado:  la  amistad  íntima  de  aquellas  dos 
mujeres  tan  desgraciadas  como  resignadas  con  la  desgracia,  iba  á 
truncarse  de  presente  y  á  convertirse  por  de  pronto  en  recuerdo  de 
mejores  dias.  El  bandido  ni  sabia  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de  aque- 
llas dos  infelices,  ni  á  saberlo  lo  hubiera  comprendido  tampoco.  Cuan- 
do el  corazón  humano  llega  á  encallecerse,  es  incapaz  de  percibir  afee- 
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to  alguno  dulce:  si  dable  fuera  abrir  en  el  una  herida ,  manaría  hiél 
pura  en  vez  de  sangre. 

A  la  noticia  de  la  prócsima  llegada  del  hermano  de  María,  ni  éslanila 
buena  Ana  se  ocultaron  el  motivo  de  su  venida.  Indudablemente  ibaá 
tenerlugar  la  separación  de  las  dos  amigas.  Ana  no  pudo  contener  sus 
lágrímas,  María  estaba  acostumbrada  á  hacerlo,  pero  indudablemente 
el  indeferenlismo  debia  ser  mucho  mas  horroroso  de  fingir  queel  dolor 
es  triste  de  llorar.  Concebimos  que  ha  de  ser  muy  duro  dar  al  ros- 
tro la  espresion  de  un  sentimiento  que  no  abríga  el  corazón,  pero  cien 
veces  mas  duro  tiene  que  ser  el  dar  á  este  rostro  una  espresion  de  im- 
pasibilidad cuando  el  corazón  se  sale  del  pecho  y  el  pecho  estalla  á  im- 
pulsos del  corazón. 

De  nada  de  esto  se  apercibió  el  bandido  que  en  cuestiones  de  cora- 
zón y  de  alma  era  bastante  dudoso  que  entendiera  cosa  alguna,  por  lo 
tanto  se  limiló  á  sus  ocupaciones  gastronómicas,  que  no  desempeñaba 
con  menos  buena  voluntad  aun  cuando  la  comida  por  lo  escesivamente 
frugal  hubiera  hecho  honor  á  uh  rígido  anacoreta.  Al  cabo  de  un  rato, 
la  buena  Ana,  si  no  mas  alegre,  mas  resignada,  sí,  con  una  desgra- 
cia, que  desde  el  primer  diade  su  reunión  con  María  debió  prever  dijo: 

— Si  pertenecéis  á  la  compañía  de  Roque  Guinart,  tal  vez  conozcáis 
la  suerte  de  mi  marido.  , 

— Vuestro  marido  es  un  grande  hombre,  patrona;  tiene  mano  de 
oro  y  corazón  de  hierro,  quiero  decir,  que  pelea  como  un  bravo  y  la 
vista  de  la  sangre  no  contrae  una  sola  línea  de  su  rostro.  Os  aseguro 
que  un  hombre  así  no  tiene  precio,  y  en  verdad  que  junta  su  banda 
con  la  nuestra,  somos  muy  capaces  de  entrar  á  saco  en  tres  dias  el 
Principado  entero. 

—Y  ¿no  tenéis  noticia  alguna  de  su  actual  paradero?— preguntó  la 
inquieta  esposa. 

— Saber  el  paradero  de  Santa  Cilia  es  mas  difícil  que  saber  el  pa- 
radero del  cometa  errante  que  describe  por  la  noche  una  serpiente  de 
plata  en  el  azul  del  firmamento.  Los  hombres  del  calibre  de  vuestro  es- 
poso no  tienen  paradero,  siquiera  porque  la  Santa  Hermandad  no  los 
pare  de  una  manera  harto  desagradable  para  ellos. 

—Me  habían  dicho  si  se  encaminaba  al  Pirineo  en  compañía  de  Ro- 
que Guinart. .... 
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—Esto  se  dice  siempre ,  pero  no  se  cree.  De  mi  lo  menos  os  diráa 
que  estoy  en  Flandes ,  de  mi  capitán  que  está  en  el  Monseny  ,  y  de 
vuestro  esposo  que  ha  entrado  en  Barcelona.  ¿Y  qué?  Todos  se  equi- 
vocan: yo  estoy  aquí,  mi  capitán  estará  aquí  luego,  y  Santa  Cilia  está 
donde  á  él  le  place  ó  le  conviene,  mientras  no  sea  donde  le  buscan.  Es- 
ta es  una  estratajema  como  cualquiera  otra:  los  bandidos  como  nosotros 
no  tienen  sino  dos  paraderos  seguros,  la  horca  y  el  iníierno. 

La  brutalidad  de  Tallaferro  estremeció  visiblemente  á  la  pobre  mu- 
jer de  Santa  Cilia,  y  aun  la  fingida  idiota  hizo  un  brusco  movimiento 
que  neutralizó,  por  si  fuera  observado  ,  con  la  repetición  de  su  acos- 
tumbrada cantilena :— Capitán  Guinart... 

— ¿Sabéis— prosiguió  el  bandido— que  la  conversación  de  esa  ra- 
paza es  muy  agradable?  Lo  que  mas  sobre  todo  sorprende  en  ella  es 
la  novedad.  Y  sin  embargo  ¿  creeriais  que  toda  la  compaíiía  la  echa 
muy  á  menos?  Se  nos  ha  metido  en  la  cabeza  que  fallándonos  María 
ha  de  acontecemos  alguna  desgracia,  y  os  aseguro  que  esta  desgracia 
no  dejará  de  suceder.  Mientras  María  estuvo  en  el  campamento  todos 
nos  creíamos  seguros  y  ni  aun  centinelas  colocábamos  en  los  pasos  y 
desfiladeros ;  á  pesar  de  lo  cual ,  llegada  la  noche  ninguno  dejaba  de 
pegar  el  ojo  con  entera  confianza  ;  mas  desde  que  esta  niña  nos  ha 
abandonado  no  hay  punta  de  roca  en  donde  no  brille  un  mosquete ;  y 
con  todo  ninguno  de  los  camaradas  se  atreve  á  dormir  desnudo.  Antes 
nos  encomendábamos  todos  á  ;la  protección  de  esa  rapaza  y  vivíamos 
tranquilos ,  ahora  nos  encomendamos  á  la  protección  de  nuestras  ar- 
mas ,  íy  vivimos  azorados.  La  pérdida  de  María  es  irreparable  para 
nosotros :  cien  veces  nos  hemos  preguntado ,  pero  ¿  por  qué  motivo 
nuestro  capitán  se  ha  desprendido  de  esa  rapaza  que  nos  aseguraba  á 
todos?  Mas,  ya  se  vé,  como  Roque  Guinart  tiene  establecido  en  su  re- 
glamento que  la  curiosidad  se  paga  con  la  vida ,  nos  hemos  limitado  á 
la  pregunta,  y  esperamos  á  que  él,  si  quiere,  nos  dé  la  respuesta. 

A  pesar  de  los  innumerables  motivos  que  tenia  la  hermana  de  Gui- 
nart para  horrorizarse  á  la  sola  idea  de  los  bandidos,  sintió  en  su  áni- 
mo cierta  vaga  afección  por  aquellos  hombres ,  cuyo  absurdo  terror  la 
revestía  de  circunstancias  sobrenaturales.  Y  María  sabia  de  sobras  que 
las  palabras  de  Tallaferro  no  eran  fingidas ,  y  que  indudablemente  los 
soldados  de  su  hermano  ¿  por  cariño  ó  por  egoísmo  rodeaban  su  m<H 
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moria  con  una  respetuosa  auréola.  Estamos  por  decir  que  los  bandi- 
dos, sin  María  hasta  temian  los  encuentros  con  la  Santa  Hermandad, 
que  antes  era  su  mas  apetecido  pasatiempo.  Es  particular  por  cierto: 
el  hombre  tiene  tanta  necesidad  de  creer ,  que  cuando  por  ignorancia 
ó  maldad  no  cree  en  Dios ,  cree  en  los  mayores  absurdos ;  cuando  no 
quiere  sor  débil  es  tonto.  El  que  no  cree  en  la  medicina  se  hace  curar 
por  el  carpintero ,  el  que  no  cree  en  la  jurisprudencia  consulla  sus 
pleitos  con  el  hortelano  ,  y  para  la  resolución  de  problemas  rentísticos 
el  que  no  cree  en  la  economía,  se  dirige  al  campanero  del  pueblo.  Pe- 
ro donde  se  hacen  mas  notables  estas  anomalías  es  en  los  varones  fuer- 
tes que  no  creen  en  la  Divinidad  y  se  santiguan  al  menor  rumor  sola- 
mente los  sábados  por  temor  de  las  brujas.  Los  bandidos  de  Roque 
Guinarl  que  hubieran  robado  á  Judas  la  bolsa  del  Redentor  y  á  puña- 
ladas se  hubieran  desprendido  del  lucero  del  alba ,  y  juntos  hubieran 
atacado  el  alcázar  de  Segovia  guarnecido  por  todos  los  artilleros  de 
España,  tenían  miedo,  miedo  real  y  efectivo  porque  les  faltaba  el  con- 
curso de  una  mujer  ,  de  una  niña ;  de  un  ser  débil  que  hubiera  huido 
delante  de  un  niño. 

Tallaferro  pareció  haber  satisfecho  su  apetito  y  apagado  su  sed,  le- 
vantóse del  suelo  y  tendió  la  vista  en  derredor.  La  naturaleza  estaba 
tranquila,  era  aquella  hora  de  la  tarde  en  que  todo  al  parecer  descan- 
sa ,  en  que  ni  el  mas  blando  céfiro  estremece  la  hoja  seca  que  apenas 
se  sostiene  en  la  rama ,  en  que  ni  un  solo  pájaro  gira  entre  los  árboles 
en  que  la  vista  no  columbra  un  solo  insecto  en  toda  la  inmensidad  de! 
espacio.  A  pesar  de  lo  cual ,  el  bandido  continuó  inspeccionando  y  de- 
vorando con  la  vista  los  alrededores,  hasta  que  al  cabo  de  un  gran  ra- 
to creyó  distinguir  en  el  monte  dos  figuras  que  se  movían  entre  los 
zarzales  y  que  otro  menos  perspicaz  hubiera  tomado  por  dos  gamos  sil- 
vestres ,  ó  mejor  por  un  gamo  y  un  oso ,  pues  todo  lo  que  la  una  te- 
nia de  ligera,  de  pesada  tenía  la  otra,  todo  lo  que  en  aquella  era  mo- 
vimiento ,  en  ésla  era  quietud  ,  ó  al  menos  grave  pausa.  Por  mas  que 
la  distancia  era  mucha ,  Tallaferro  que  de  día  veía  como  un  pájaro  y 
de  noche  como  un  gato,  hizo  de  su  mano  una  pantalla  para  los  ojos  y 
tendiendo  la  mirada  sobre  aquellos  dos  objetos  que  en  el  monte  se  mo- 
vían, dijo  con  toda  seguridad : 
— Patrona ,  dentro  de  poco  tendréis  el  alio  honor  de  albergar  eu 
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vuestra  choza  al  capitán  Roque  Guinart,  terror  del  llano  y  de  la  mon- 
taña, y  que  muy  en  breve  lo  será  tal  vez  de  las  ciudades  y  de  los  im- 
perios. 

El  bandido  enumeraba  los  fúnebres  títulos  de  su  capitán  con  el  mis- 
mo orgullo  que  un  embajador  los  de  su  soberano. 

— Lo  que  no  puedo  comprender— prosiguió— -es  quién  pueda  ser  el 
pajarraco  que  le  acompaña.  Desde  luego  apostaría  á  que  no  se  trata  de 
Bigolazos ,  digo ,  si  no  se  ha  roto  el  alma  por  esos  pedregales  y  anda 
buscando  los  pedazos  por  debajo  de  las  zarzas.  En  fin ,  sea  quien  se 
fuere ,  estemos  sobre  aviso,  que  según  dice  nuestro  capitán ,  un  hom- 
bre vale  por  diez  sise  halla  prevenido  y  obra  con  la  rapidez  necesaria. 

Insiguiendo  esta  máxima,  nuestro  hombre  se  entró  en  la  cabana, 
cerró  la  mal  unida  puerta  y  á  través  de  sus  rendijas,  pistolas  en  mano, 
se  puso  de  acecho  ,  resuelto  á  hacer  fuego  sobre  cualquiera  que  ame- 
nazara á  su  capitán. 

María,  libre  de  la  presencia  del  bandido  pudo  dirígir  á  la  buena 
Ana  una  mirada  llena  de  dolor:  á  colegir  por  la  unida  y  dolorosa  mi- 
rada que  esas  dos  pobres  criaturas  arrojaron  sobre  el  capitán  de  los 
malandrines ,  cualquiera  hubiera  creido  que  Roque  Guinart  era  el 
verdugo  que  iba  en  busca  de  la  víctima.  A  medida  que  el  tiempo 
transcurría,  los  cuerpos  movedizos  de  la  montaña  iban  tomando  forma 
humana  mas  clara  cada  vez  y  distinguible:  cosa  de  un  cuarto  de  hora 
después  en  los  negros  ojos  de  María  y  en  los  grandes  ojos  azules  de  la 
buena  Ana  aparecía  una  brillante  lágríma  ,  que  la  primera  se  apresu- 
ró á  borrar  porque  delante  de  la  gente  hasta  el  consuelo  del  llanto  la 
estaba  vedado.  Ambas  amigas  comprendieron  que  el  momento  de  su 
separación  había  llegado ,  puesto  qne  Roque  Guinart  venia  acompa- 
ñando al  P.  Antonio,  y  esto  no  debía  efectuarse  sino  es  en  el  día  en  que 
la  hermosa  joven  debía  presentarse  en  el  santuario,  apoyada  de  un  la- 
do en  la  familia  y  de  otro  en  la  Religión. 
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CAPITULO  XXV. 


ADIÓS  ETERNO. 


üN  cuando  el  bondadoso  ermitaño  de  la  pintoresca  ermi- 
ta de  Nues!ra  Señora  del  Remedio  no  fuera  la  persona 
mas  á  propósito  para  escalar  y  descender  montañas  en 
compañía  de  un  joven*  con  musculatura  de  hierro ,  y 
piernas  de  ciervo ,  como  lo  era  Roque  Guinart ,  paso  á 
paso  con  voluntad  y  constancia  se  puede  dar  la  vuelta 
al  mundo,  cuanto  mas  subir  y  bajar  dos  ó  tres  montes, 
sobre  todo  cuando  se  mora  en  un  pais  tan  accidentado 
como  el  de  Cataluña ,  y  se  vive  en  una  choza  levantada 
no  muy  lejos  del  sitio  donde  las  águilas  construyen  sus 
nidos.  Quiere  esto  decir  que  sobre  las  tres  de  la  tarde, 
bandido  y  eremita,  joven  y  anciano  se  reunían  á  la  bue- 
na Ana ,  no  poco  sorprendida  de  la  metamorfosis  obrada  en  el  jefe  de 
los  malandrines.  Roque  Guinart  venia  hecho  un  caballerete  andante, 
si  bien  la  elegancia  de  su  trage  en  nada  disminuía  la  varonil  belleza 
de  aquel  hombre ,  á  quien  desde  un  principio  hemos  dicho  que  menos 
nos  hubiera  sorprendido  encontrarle  pisando  las  alfombras  de  un  pa* 


311 .  im  FüEBOS 

lacio  que  triscando  por  cima  las  peñas  de  los  altos  montes  de  Catalu- 
ña. Ya  para  desembarazar  su  marcha ,  ya  para  libertarse  del  calor 
que  aun  durante  el  invierno  produce  una  marcha  fatigosa  y  larga ,  el 
malandrín  habia  rollado  su  capa  sobre  el  brazo,  circunslancia  que  per- 
milia  ver  sus  calzones  de  terciopelo  negro  acuchillados  de  raso  azul, 
su  jubón  de  finísimo  paño  de  color  de  granate  con  un  ligero  bordado 
de  plata,  su  camisolín  de  rico  encaje  y  su  capita  corla  hasla  la  cintu- 
ra que  llevaba  con  una  gracia  que  envidiara  el  mas  refinado  coqueton 
de  la  corle  de  Felipe  IV.  Al  cinto  traía  espada  y  daga,  á  usanza  de  los 
nobles ,  ambas  con  riquísimo  pomo  de  metal  preciosamente  cincelado^ 
con  engastes  de  ricas  piedras.  Su  cabello  rizado  y  perfumado  caia  en 
ensortijados  bucles  sobre  su  espalda  ,  y  daba  sombra  á  su  rostro  un 
chambergo  de  ligero  fieltro  con  una  cinta  recamada  de  oro  y  una  blan- 
ca pluma  que  ondulaba  graciosamente  mecida  por  el  suave  movimien- 
to de  su  cuerpo.  Sus  bolas  de  ante  arrugadas  por  bajo  de  la  rodilla, 
mejor  pareciande  pulida  cabritilla,  y  ciertamente  requerían  la  cincela- 
da espuela  de  oro  en  que  remataban.  Guinart  estaba  elegante  y  bello, 
y  estamos  seguros  que  en  aquel  talante,  montado  sobre  un  brioso  cor- 
cel negro  como  la  noche,  que  habia  dejado  al  pié  del  monte,  los  mismos 
cuadrilleros  de  la  Sania  Hermandad  le  hubieran  saludado  con  el  mis- 
mo profundo  respeto  con  que  saludaban  los  villanos  á  los  nobles  de 
aquellos  tiempos,  en  que  aun  habia  nobles  y  villanos,  es  decir,  en  que 
los  hombres  valían  masó  valían  menos,  según  que*nacian  de  unos  pa- 
áve»  Q  de  otros.  Esto  no  era  muy  honorífico  que  digamos  para  los 
hombres,  á  quienes  se  hacia  el  obsequio  de  equipararles  con  los  caba- 
llos de  raza  ó  las  frutas  de  un  árbol  acreditado ;  pero  así  les  iba  bien 
á  unos  y  á  otros ;  y  no  seremos  nosotros,  hijos  del  siglo  diez  y  nueve  y 
rinde  cultistas  de  la  aristocracia  del  dii^ero  ,  los  que  podemos  criticar 
ciertas  antiguas  prácticas  de  los  tiempos  de  la  arislocracia  de  sangre. 
La  palabra  progreso  es  una  palabra  que  en  la  práctica  se  ha  definido 
bastante  mal  por  ahora. 

Ya  que  hemos  hablado  del  viandante  joven,  nos  parece  justo  decir 
algo  del  viandante  anciano. 

El  P.  Antonio  trae  un  rostro  bastante  intranquilo,  circunstancia  que 
no  se  ha  escapado  á  la  perspicacia  de  su  compañero  de  caminata,  pe 
ro  que  en  honor  á  la  verdad  debomoí  deeir  que  «ste  ha  atribnidd  a 
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ia  falla  de  costumbre  del  eremita,  á  quien  debia  atrepellar  conside- 
rabiemente  un  viajecilo  de  tres  ó  cuatro  leguas,  recorridas  en  el  llano 
sobre  los  caballos  de  Roque  Guinart,  y  en  el  monte  sobre  el  caballo  de 
los  propios  pies,  que  por  lo  que  toca  al  P.  Antonio  eran  unos  caba- 
llos que  lenian  de  pesados  y  débiles  todo  lo  que  tenían  de  ágiles  y  ro- 
bustos los  del  bandido.  Verdad  es  que  la  edad  del  eremita,  si  la  de- 
bilidad propia  es  un  elemento  negativo,  la  agilidad  de  los  demás  no  es 
ningún  motivo  de  reposo.  Guinart  compadecía  al  P.  Antonio;  tal  vez 
calculaba  que  una  carrera  tan  rápida,  una  jornada  tan  pesada  como  la 
que  hablan  hecho  en  parle,  pues  apenas  se  encontraban  á  la  mitad 
de  ella,  podia  causar  la  muerte  del  achacoso  ermitaño;  pero  ninguno 
de  estos  cálculos  ablandaba  aquella  naturaleza  endurecida:  la  casua- 
lidad habia  puesto  al  P.  Anlonio  en  el  camino  de  Roque  Guinart:  si 
el  buen  anciano  hubiera  ambicionado  riquezas,  si  mal  contento  de  su 
ermita  hubiera  ecsijido  por  precio  de  sus  servicios  convertirla  en  sun- 
tuosa basílica  que  fuera  visitada  por  una  maravilla  por  propios  y  es- 
traños,  desde  luego  el  capitán  hubiera  mandado  sus  lebreles  capaces 
de  llevar  acabo  los  doce  trabajos  de  Hércules,  y  hubiera  vaciado  sus 
arcas,  bastantes  para  operar  doce  trabajos  mas  que  los  doce  de  sus  le- 
breles. El  modesto  anciano  limitó  sus  pretensiones  á  una  corona  de 
plata  para  su  Virgen  y  unas  cuantas  flores  para  el  altar:  el  bandido 
pagó  este  precio  como  hubiera  pagado  otro  mucho  mayor,  y  se  creyó 
dueño  del  eremita.  Ninguna  duda  tiene  que  ejercía  este  dominio  con 
bastante  despotismo;  pero  el  capitán  malandrín  que  tenia  formado  úü 
juicio  bastante  inecsacto  de  los  derechos  y  de  los  deberes  opinó  que 
pues  pagaba  sin  regatear  podia  mandar  sin  contemplación:  si  por  con- 
secuencia de  estos  mandatos  al  P.  Antonio  le  sobrevenía  alguna  des- 
gracia, no  habia  por  esto  de  inquietarse  Roque  Guinart.  La  argumen^ 
tacion  de  su  conciencia  se  reduela  á  lo  siguiente:  yo  compro  un  caba- 
llo; de  este  caballo  que  compro  puedo  hacer  lo  que  quiero,  guardarlo 
regaladamente  en  la  cuadra  ó  reventarlo  sin  piedad  en  la  carrera. 

Digamos  empero  en  honor  de  la  verdad  y  sin  que  esto  sirva  de  dis- 
culpa á  la  conducta  del  bandido,  que  éste  se  equivocaba  de  medio  á 
medio  en  sus  temores.  El  P.  Antonio  sufría,  sí,  pero  sus  sufrimientos 
eran  de  alma  y  no  de  cuerpo.  Resuelto  á  sacrificarse  por  cuantos  acu- 
dían á  él  en  demanda  de  cualquier  servicio,  despreciaba  lu  h\\$m  y 
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afrontaba  la  segura  muerte  con  toda  la  abnegación  del  cristiano  y  el 
valor  del  mártir.  Lo  único  que  á  él  le  tenia  azorado  era  el  écsito 
de  su  empresa . 

Poseedor  de  un  secreto  terrible,  estaba  engañando  á  sabiendas  á  un 
hombre  como  Roque  Guiñar t,  y  si  el  secreto  -ó  el  engaño  se  descu- 
brían antes  de  que  María  entrara  en  el  claustro,  entonces  no  habia  que 
dudar  'del  resultado:  María  seria  la  primera  víctima;  él  la  segunda: 
el  eremita  cuidaba  de  la  primera  y  dejaba  á  Dios  el  cuidado  suyo. 

Por  orden  de  Roque  Guinart  habia  ido  á  Barcelona  y  entregado  una 
carta  á  cierto  personaje  que  habitaba  una  casa  príncipal:  el  ermitaño 
ignoraba  el  contenido  de  la  misma,  pero  pocos  dias  después  recibió  en 
su  ermita  de  manos  de  un  lacayo  muy  galoneado  un  voluminoso  pa- 
quete dentro  del  cual  venia  una  orden  terminante  para  que  la  mujer 
que  acompañara  al  portador  de  aquella,  fuera  admitida  en  el  mo- 
nasterio de  Pedralbes,  sin  mas  requisito  que  la  manifestación  de 
su  voluntad  y  la  seguridad  de  su  educación  cristiana,  por  todo  lo 
cual  debia  responder  el  P.  Antonio  de  Nuestra  Señora  del  Re- 
medio. El  mismo  dia,  y  precedido  sin  duda  del  secreto  aviso,  Roque 
Guinart  compareció  en  la  ermita;  al  dia  siguiente  bandido  y  ermitaño 
tomaron  juntos  la  dirección  de  la  cabana  de  Santa  Cilia,  á  donde  lle- 
gaban, como  hemos  dicho,  á  lastres  de  la  tarde.  Esto  es  todo  lo 
que  sabia  el  P.  Antonio,  si  se  añade  la  terminante  manifestación  del 
bandido  de  que  María  debia  entrar  aquella  propia  noche  en  el  santua- 
rio de  su  destino . 

Los  dos  caminantes  acabaron  de  descender  del  monte,  y  Tallaferro 
convencido  de  lo  inofensivo  del  compañero  de  su  capitán,  acomodó 
nuevamente  el  pedreñal  en  el  cinto  y  salió  á  su  encuentro  para  alejar 
todo  recelo  en  el  ánimo  de  Guinart. 

Quedaba  á  las  dos  amigas  medio  minuto  de  libertad,  el  último  en 
toda  su  vida. 

—¡Valor!— dijo  Ana,  que  á  pesar  del  encargo  sentía  desfallecer  el 
suyo. 

— ¡Esperanza! — contestó  María  fijando  en  el  cielo  una  de  sus  mas 
lánguidas  miradas. 

Aquellas  dos  mujeres  simbolizaron  todas  sus  aspiraciones,  todos  sus 
votos,  todo  su  corazón  en  estas  dos  palabras. 
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Un  instanle  después,  Roque  Guinart,  ei  P.  Antonio  y  Tallaferro  se 
hallaban  junto  á  las  dos  amigas.  El  hijo  mayor  de  Santa  Cilia  corrió 
al  lado  del  célebre  bandolero,  alraido  por  lo  vistoso  de  su  trage  cuyo 
^gual  nunca  habia  visto  el  pobre  niño. 

Roque  contempló  por  un  momento  á  su  hermana  y  creyó  encontrar- 
la algo  desmejorada:  por  mucha  que  fuera  la  sagacidad  de  María  y  su 
práctica  de  fingir' sentimientos  que  nada  eran  propios,  no  así  se  borran 
como  se  quiera  lágrimas  mucho  tiempo  comprimidas  que  al  salir  lla- 
gan los  ojos  y  escaldan  las  mejillas. 

El  P.  Antonio  que  por  anciano  y  por  medio  de  dolores  del  alma 
comprendía  mucho  mejor  que  al  malandrín  los  secretos  del  corazón 
ajeno,  aun  cuando  los  cubra  la  impenetrable  losa  de  un  rostro  que  na- 
da-quiera  revelar,  leyó  en  el  de  María  y  la  compadeció  con  aquella 
compasión  que  el  hombre  virtuoso  guarda  siempre  para  los  seres  des<í 
graciados,  entre  los  cuales  María  ocupaba  un  sitio  bien  preferente.  De- 
bemos advertir  que  el  ermitaño  caminaba  detrás  del  bandido  y  apro- 
vechó esta  circunstancia  para  deslizar  de  sus  labios  al  pasar  por  frente 
de  la  idiota  las  siguientes  palabras: 

— Comprendedme,  y  no  os  resistáis  á  cosa  alguna. — Y  prosiguió 
caminando  sin  volver  siquiera  el  rostro. 

María  se  levantó  pausadamente,  fué  á  mirar  cara  á  cara  á  su  her- 
mano, y  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  buscó  lo  que  mas  pudiera 
parecerse  á  una  sonrisa  y  murmuró  su  acostumbrado  saludo:— Capitán 
Guinart. . . 

El  bandido  pareció  satisfecho  de  esta  acogida  y  besó  á  su  hermana 
en  la  frente.  A  pesar  del  dominio  que  tenia  sobre  sí  misma,  ruborizó- 
se María,  porque  aquel  beso,  aunque  fraternal,  era  depositado  en  su 
tersa  frente  por  un  hombre  manchado  de  sangre.  Roque  Guinart  hacia 
mucho  tiempo  que  ignoraba  lo  que  era  rubor:  ni  le  sentía,  ni  sabia 
conocerle.  Acostumbrado  á  tratar  simplemente  con  sus  brutales  com- 
pañeros ó  con  las  víctimas  de  sus  asaltos  y  encuentros,  los  rostros  que 
de  continuo  se  presentaban  á  él  solo  espresaban  sentimientos  de  feroci- 
dad y  de  terror. 

Respecto  á  la  esposa  de  Santa  Cilia.  ni  nadie  la  habia  dirigido  la 
palabra,  ni  ella  hacia  otra  cosa  que  escuchar  y  observar  temblando, 
una  escena  que  hasta  preveía  á  donde  iba  á  parai*. 

^4 
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]p¡l  bandido,  el  ermitaño  y  las  dos  mujeres  penelraron  en  la  cabatía. 
Ana  depositó  á  su  hijo  menor  en  su  lecho  de  paja  y  mandó  salir  al 
m^yorcilo,  que  obedeciendo  la  orden  se  fué  á  acariciar  las  culatas  (Je 
los  pedreñales  de  Tallaferro,  que  se  habia  aposlado  de  centinela  á  al- 
gunos pasos  de  la  choza  para  prevenir  á  su  capitán  cualquiera  mal  en- 
cuentro. 

Guinart  se  sentó  en  un  banquillo:  el  P.  Antonio  y  las  mujeres  se 
quedaron  de  pié.  No  de  otro  modo  el  reo  se  dispone  á  oir  la  sentencia 
que  contra  él  fulmina  un  juez  inexorable  á  nombre  de  la  ley.  El  bíin- 
^ido  rompió  el  silencio. 

— Buen  ermilafío— dijo— cuando  hace  algunos  dias  me  dijiste  en  el 
Buen  Remedio  que  de  vuestro  cargo  corria  la  instrucción  de  esla  po- 
bre criatura,  que  desea  enconlrar  en  el  claustro  el  reposo  que  el  mun- 
do la  niega,  os  dije  si  creíais  que  pudiera  sacarse  algún  partido  de  !a 
idiota  á  quien  Dios  privara  del  discurso,  para  su  bien  tal  vez. 

La  significativa  espresion  con  que  fueron  pronunciadas  estas  pala- 
bras no  se  escapó  á  ninguno  de  los  tres  oyentes,  antes  en  el  corazón  de 
María  penetraron  como  pudiera  hacerlo  la  punta  del  cuchillo  de  su  her- 
mano. Este  prosiguió. 

— Desde  aquel  dia,  María  ha  estado  á  cargo  vuestro,  pero  la  hora 
de  su  ingreso  en  el  convento  ha  llegado,  y  yo  os  pregunto  si  la  edu- 
canda  se  halla  ya  en  el  caso  que  vos  queríais,  pueslo  que  indudable- 
mente se  halla  en  el  caso  que  quiero  yo. 

— Cuando  vinisteis  á  suplicarme  que  cooperase  á  vuestros  deseos — 
contestó  el  ermitaño— os  hube  de  decir  que  ni  todo  el  oro  del  mundo, 
ni  todas  las  amenazas  j unías  que  pudieran  hacerse  á  un  hombre  me 
harían  cometer  una  profanación.  Quise  asegurarme  de  que  María  po- 
día y  no  se  negaba  k  ser  esposa  de  Dios,  y  de  otro  modo,  estad  seguro 
de  ello,  Roque  Guinart,  en  lugar  de  favorecer  vuestros  planes,  hubiera 
conspirado  para  frustrarlos.  Hubierais  podido  matarme  por  ello,  lo  sé; 
lo  único  que  con  esto  lograrais  hubiera  sido  atraer  sobre  vuestra  ca- 
beza el  castigo  del  Señor  que  no  perdona  á  los  ingratos.  E  ingrato  hu- 
bierais sido  conmigo,  porque  yo  os  he  salvado  la  vida,  Roque  Guinart, 
no  podéis  ignorarlo,  ni  á  querer,  pudierais  olvidarlo. 

—Padre  mió,  lomáis  las  cosas  de  muy  atrás,  y  yo  tengo  muy  poc^ 
tiempo  para  escucharp^* 
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—Y  sin  embargo  me  escuchareis.  Tiempo  después  he  sabido  que  no 
os  faltan  poderosos  resortes  para  cumplir  vuestra  voluntad  que  parece 
soberana,  pero  aun  cuando  un  pobre  ermitaño  viejo  y  achacoso  sea 
un  enernigo  muy  débil,  no  me  habían  de  fallar  fuerzas  para  presen- 
tarme en  el  templo  el  dia  de  la  augusta  ceremonia  y  esclamar  con  voz 
fatídica  ante  todo  el  concurso  reunido.— ¡Sacrilegio!  ¡Sacrilegio!  Y  no 
lo  dudéis,  me  hubieran  creido,  porque  siempre  se  creen  las  palabras 
que  salen  de  las  personas  coronadas,  y  yo  traigo  sobre  mi  frente  la 
corona  de  los  anos,  corona  blanca  que  el  hombre  virtuoso  respeta  co- 
mo si  fuera  de  oro. 

—Os  advierto,  Padre  mió,  que  hace  mucho  tiempo  que  he  renun- 
ciado á  los  sermones — dijo  el  bandido. 

—Lo  creo,  desde  el  dia  aquel  en  que  os  dedicasteis  á  vuestra  pro- 
fesión actual.  Es  muy  sensible  oir  la  palabra  de  Dios  cuando  el  cuerpo 
es  satélite  del  diablo  y  el  alma  corre  gran  riesgo  de  sorpresa  suya, 
Bidme  empero,  y  no  tengáis  recelo.  Dios  quiso  que  á  donde  no  supo 
llegar  vuestra  voz  profana,  llegara  la  voz  de  la  religión.  María  que  no 
se  estremecía  á  impulsos  de  ninguno  de  los  groseros  sentimientos  con 
que  tratabais  de  conmoverla,  se  ha  estremecido  á  impulsos  de  un  sen- 
timiento innato  eri  el  hombre,  y  que  la  idiota  tenia  simplemente  embo- 
tado, encallecido  por  vos,  que  nunca  le  humedecierais  con  el  bálsamo 
de  un  consuelo,  de  una  lágrima  siquiera,  de  una  palabra  oportuna; 
de  un  ademan  tan  solo,  porque  vos  ignoráis  toda  h  fuerza,  todo 
el  poder  que  ejerce  sobre  determinados  corazones  una  mano  tendi- 
da hacia  el  cielo  en  demanda  de  socorro  ó  en  actitud  de  ado- 
ración. 

Quizás  nuestros  lectores  so  liguren  que  Hoque  Guinart  se  había 
dormido  al  arrullo  del  sentimental  discurso  del  P.  Antonio,  y  en  ver- 
dad que  se  equivocaran  de  medio  á  medio.  El  bandido  escuchaba  con 
la  atención  mas  profunda,  y  su  rostro  lejos  de  marcar  el  anterior  fas- 
tidio, demostraba  la  mayor  ansiedad,  estamos  [)or  decir  que  hasta  re- 
velaba el  fanatismo. 

—Proseguid— dijo  sin  ironía  ninguna-^y  perdonadme  si  antes  os 
he  interrumpido. 

Había  en  el  asunto  do  Guiíiarl  algo  sombrío,  algo  «jue  i'evelaíja 
derla  tempestad,  que  uó  por  lo  silencioso  podía  ser  rueños  terrible,  f^l 
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ermitaño  no  necesitaba  el  permiso  del  bandido,  por  lo  cual,  tal  vez  sin 
oirle,  prosiguió: 

—Vais  á  demandarme  cuentas  del  depósito  que  me  confiasteis  y  voy 
a  dároslas.  María  puede  entrar  en  el  convento,  María  cree,  mas  aun, 
María  conoce  perfectamente  los  atributos  de  la  Divinidad.  ¿Queréis 
una  prueba?  La  tendréis;  veréis  por  vuestros  propios  ojos  al  resplan- 
dor de  la  fé  iluminarse  esta  inteligencia  opaca,  y  entonces  desapare- 
cerá vuestra  incredulidad,  entonces  os  avergonzareis  de  vuesira  vida 
y  tal  vez  iréis  un  dia  á  pedir  para  vos  lo  mismo  que  hoy  pedís  para 
María. 

Guiñar t  sonrió  tristemente:  algo  de  escepticismo  habia  en  su  sonrisa 
pero  era  un  escepticismo  sin  impudencia;  era  la  incredulidad  del 
dolor,  la  duda  del  alma  lacerada  que  no  tiene  para  sanarse  el  bál- 
samo de  la  fé.  El  P.  Antonio  que  se  sentía  animado  del  entusiasmo 
religioso,  y  que  en  honor  de  la  verdad  ninguna  falsedad  habia  dicho, 
pues  era  cierto  que  María  únicamente  se  espontaneó  con  él  inspira- 
da por  la  confianza  que  le  merecía  aquel  hombre  modelo  de  las  vir- 
tudes cristianas,  continuó: 

—María,  probad  á  vuestro  hermano  que  mis  palabras  son  ciertas, 
abrid  sus  ojos,  convertidle.  Demostradle  ante  todo  que  creéis  en  Dios. 
María  ¿no  es  verdad  que  creéis  en  el  que  se  sien  la  en  los  cielos?  ¡Decid! 

El  ermitaño  acompañó  este  mandato  con  una  mirada  que  revelaba 
todo  su  pensamiento,  una  mirada  imperativa  que  unida  a! — com- 
prendedme— que  habia  deslizado  en  los  oidos  de  María,  despejaba  la 
incógnita  y  trazaba  á  la  hermana  de  Roque  Guinart  el  camino  que 
debia  recorrer  en  aquella  ardua  prueba.— Comprendedme— habían 
dicho  á  María,  y  María  comprendió. 

A  la  pregunta  que  le  dirigió  el  P.  Antonio  contestó  María  con 
una  actitud  muda  pero  llena  de  elocuencia.  Llevó  los  ojos  al  cielo 
como  buscando  á  la  imagen  de  Dios  detrás  de  las  doradas  nubes,  lue- 
go reflejó  en  su  rostro  un  notable  afecto  de  admiración,  luego  cruzó 
pausadamente  las  manos  y  doblando  la  rodilla  de  una  manera  cuasi 
maquinal,  alzó  las  manos  en  ademan  de  la  mas  respetuosa  súplica. 
El  eremita  habia  dicho  verdad;  la  hermana  del  bandido  creía:  úti- 
camente  el  ser  que  cree  en  Dios  puede  lomar  las  actitudes  que 
María  á  la  sola  insinuación  de  una  revelación  esterna  de  fé. 
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El  P.  Antonio  habia  triunfado:  Guinart  se  lo  espresaba  así  en  una 
mirada  llena  de  asombro. 

—Pues  mas  debéis  admiraros  aun:  María  no  tan  solo  conoce  la 
esencia  de  la  Divinidad  sino  también  sus  atributos. 

— María,  hija  mia — dijo  en  seguida  dirigiéndose  á  la  improvisada 
neóíila,  ¿creéis  en  la  misericordia  de  Dios? 

La  pobre  nina  sin  levantarse  del  suelo  dio  á  su  rostro  una  espresion 
totalmente  distinta.  Hubiérase  dicho  que  estaba  rogando  en  la  íntima 
seguridad  de  ser  oida:  á  la  espresion  del  dolor  resignado  sustituyó  la 
espresion  de  la  confianza,  confianza  enérjica,  profunda,  y  al  mismo 
tiempo  dulce,  tranquila.  Hasta  parecía  que  de  sus  ojos  iban  a  saltar 
lágrimas;  pero  lágrimas  de  aquellas  que  lloradas  fecundan  como  be- 
néfico rocío  el  campo  de  nuestras  dichas.  María  esperaba  en  la  mise- 
ricordia de  Dios,  Guinart  no  se  asombró  como  antes:  él  no  esperaba  si- 
no en  sí  mismo  y  no  comprendió  cuanta  dosis  de  convicción  y  de  le 
cristiana  se  necesila  para  revelar  un  afecto  determinado  con  la  per- 
fección con  que  María  reveló  su  plenísima  confianza  en  la  misericordia 
de  Dios.  El  P.  Antonio  comprendió  bien  lo  que  pasaba  en  el  alma  del 
bandido,  y  resolvió  por  lo  mismo  hacer  la  última  prueba.  Esta  prueba 
debiera  ser  tal  que  impresionara  al  malandrín. 

—Bien,  María, — la  dijo — una  pregunta  mas  y  nos  daremos  por 
convencidos.  Creéis  en  Dios,  lo  habéis  demostrado;  creéis  en  su  mise- 
ricordia que  perdona  los  mayores  delitos  y  redime  á  los  mas  grandes 
criminales  por  medio  del  arrepentimiento.  (Pronunció  estas  palabras 
con  significativo  detenimiento.)  Ahora  bien,  demostradnos  que  creéis 
en  sus  tremendas  justicias. 

Y  dirigió  á  María  una  mirada  terrible  que  fija  al  paso  en  Roque 
Guinart  estremeció  por  un  momento  al  bandido. 

María  obediente  á  la  voz  del  P.  Antonio,  contrajo  horriblemente  sus 
facciones,  que  espresaron  todo  el  rubor  de  la  culpa  y  todo  el  dolor  de 
la  desesperación.  Tendió  los  brazos  al  cielo  y  rechazó  al  parecer  un 
fantasma  espantoso,  se  retorció  luego  como  á  impulso  de  un  estreme- 
cimiento superior  á  sus  fuerzas,  alzóse  como  para  huir  á  la  pena,  y 
á  poco  como  herida  por  el  rayo  de  la  cólera  divina ,  volvió  á  caer 
de  rodillas,  fuerte  únicamente  para  padecer  y  sufrir,  impotente  para 
luchar. 


El  eremita  contempló  al  bandido:  la  doble  prueba  habia  producido 
su  efecto  hasta  cierto  punto.  Guinart  luchaba  indudablemente:  la  ba- 
talla que  en  su  interior  tenia  lugar,  debia  ser  en  realidad  tan  horrible, 
como  aquella  que  se  con  tanta  verdad  acababa  de  representar  la  pobre 
María.  En  la  cabana  reinaba  el  mayor  silencio. 

Guinart  luchaba  consigo  mismo:  hay  instintos  que  se  adquieren  en 
la  niñez  y  que  tarde  ó  nunca  se  estinguen  en  el  corazón  del  hombre: 
estos  instintos  son  los  que  habian  sublevado  en  el  corazón  del  bandido, 
porque  aun  cuando  don  Pedro  Luis  de  Rocha  se  encontraba  muy  apar- 
tado del  punto  de  partida  de  su  ecsistencia,  lo  borrascoso  de  esta  no 
habia  podido  borrar  del  todo  ciertos  principios  grabados  en  el  alma 
con  caracteres  indelebles.  Guinart  se  hallaba  entre  el  cielo  y  el  infier- 
no: tenia  á  su  vista  tres  ángeles  capaces  de  inspirarle  todas  los  virtu- 
des juntas:  los  tres  le  citaban  con  los  brazos  abiertos,  los  tres  hubieran 
caido  de  rodillas  y  hubieran  dado  gracias  al  cielo  en  el  mismo  instante 
en  que  el  malandrín  hubiera  dado  una  leve  muestra  de  sincero  arre- 
pentimiento. 

Pero  en  aquel  momento  crítico  algún  genio  funesto  vino  á  murmu- 
rar palabras  de  venganza  al  oido  de  Guinart  y  la  idea  de  la  enmienda 
tan  diestramente  preparada  por  el  P.  Antonio  como  perfectamente  rea- 
lizada por  María,  pasó  por  la  mente  del  malandrín  con  la  prontitud  de 
la  ráfaga,  sin  dejar  mas  huella  que  en  la  espesa  nube  la  chispa  eléctri- 
ca que  la  ilumina  por  un  brevísimo  instante.  Su  aspecto  de  por  sí  harto 
sombrío  tomó  un  aire  mas  fúnebre  aun,  y  hablando  consigo  mismo: 

—Dios  lo  quiere— dijo — el  único  obstáculo  se  ha  reunido  y  los 
muertos  saldrán  de  sus  tumbas  para  acusar  al  infame. 

Y  luego  añadió  dirigiéndose  al  eremita,  pendiente  de  su  resolución 
en  aquel  momento: 

— Gracias,  P.  Antonio:  María  está  perfectamente  instruida:  habéis 
obrado  un  milagro. 

— Mas  vos  pensáis  continuar  haciéndoos  el  sordo  á  los  consejos  y 
aun  á  las  órdenes  del  cielo  y  de  la  tierra? 

— Yo  soy  una  especialidad  muy  especial.  Padre  mío:  no  uve  parezco  á 
nadie,  y  aun  cuando  os  hé  dicho  varias  veces  que  el  dia  de  mi  aho^- 
cáiñiéütb  os  mandaré  llamar  como  confesor,  de  aquí  para  entonce^- 
pienso  pasarme  sin  consejos. 
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—Ved  que  atraéis  sobre  vuestra  cabeza  la  cólera  del  cielo  que  esta- 
lla para  vos. 

— Muchas  veces  he  vislo  caer  el  rayo,  y  nunca  me  ha  dispensado 
la  gracia  de  tomar  por  blanco  mi  cabeza. 

— Os  mofáis  del  poder  de  Dios  y  esto  puede  coslaros  caro,  Roque 
Guinart. 

—A  mí  todo  me  cuesla  mas  caro  que  á  los  oíros,  porque  lo  pago 
lodo  con  la  vida.  Mas  dejemos  á  un  lado  inútiles  digresiones  y  vamos 
a  lo  que  importa.  ¿María  se  halla  en  disposición  de  seguirnos? 

— Puede  seguirnos,  Roque  Guinarl,  no  lo  dudéis,  y  lo  que  os  ha  de 
sorprenderos  mas  es  que  puede  y  quiere.  Mas  anles  de  partir  con  ella 
para  el  monasterio  de  Pedralbes ,  dejadme  haceros  una  pregunta.  Ig- 
noro vuestros  cálculos  sobre  María ,  pero  desde  luego  colijo  que  el 
empeño  que  en  su  profesión  habéis  adoptado  no  está  exento  de  pro- 
yectos como  vuestros.  Ahora  bien  ¿podéis  jurarme  que  María  no  par- 
ticipa de  vuestras  mismas  ideas  ,  podéis  jurarme  que  la  mancha  de 
sangre  que  colora  la  frente  de  Roque  Guinart  no  brillará  en  la  de  esa 
pobre  criatura ,  y  que  el  claustro  no  será  para  ella  ocasión  del 
delito? 

— Padre  Antonio ,  los  instrumentos  de  la  justicia  no  son  responsa- 
bles de  las  sentencias  de  los  magistrados.  Guando  os  dije  que  en  este 
asunto  ponia  mi  mayor  empeño ,  es  porque  en  él  creo  representar  á  la 
justicia  del  cielo. 

— ¿Y  no  sabéis  que  muchas  veces  llama  el  hombre  justicia  del  cie- 
lo á  lo  que  es  únicamente  venganza  que  el  infierno  inspira. 

— Estas  son  cuentas  puramente  mias.  Yo  ando  con  la  cabeza  descu- 
bierta á  tiempo  que  la  tempestad  ruje  desencadenada ,  y  si  acaso  mi 
conducta  ofendiese  á  Dios,  tiempo  de  sobras  habría  tenido  para  ani- 
quilarme. 

—Todo  esto  no  pasa  de  ser  una  blasfemia  de  5^que  Guinart— dijo 
el  eremita. 

— Ea  ,  acabemos — contestó  resueltamente  el  bandido — tenéis  una 
orden  del  Prelado  para  que  María  ingrese  en  el  monasterio  ,  y  esto  se 
ha  de  verificar  hoy  mismo  ¿lo  entendéis?  hoy  mismo.  Buena  mujer- 
continuó  dirigiéndose  á  Ana— habéis  cumplido  fielmente  el  empeño 
que  os  impusisteis,  y  no  quiero  que  estéis  descontenta  de  mí.  Sois  po-- 
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bre,  y  el  oro  puede  conjurar  todas  vuestras  desgracias.  Tomad ,  y  si 
os  viniere  bien ,  rogad  alguna  vez  por  vuestra  compañera  de  estos 
dias. 

Diciendo  eslas  palabras ,  arrojó  una  bolsa  llena  de  oro  encima  la 
mesa.  La  esposa  de  Sania  Cilia  recogió  aquel  tesoro  y  guardólo  en  un 
viejo  arcon  con  el  mismo  cuidado  con  que  el  ser  desgraciado  guarda- 
rla la  felicidad  ,  si  la  felicidad  fuera  cosa  corpórea  susceptible  de  ser 
encerrada  en  un  arcon  depositado  en  una  cabana  al  pié  del  Tibi-Dnho. 

— Y  ahora — prosiguió  el  bandido — pongámonos  en  marcha,  y  cúm- 
plase la  voluníad  de  Dios. 

Guiñar  I  salió  fuera  de  la  cabana  y  sorpi*endió  á  Tallaferro  que  por 
una  de  las  rendijas  estaba  conlemplando  lo  que  pasaba  en  el  interior. 
A  la  vista  de  su  capitán,  sus  ojos  crispados  por  el  oro  que  aquel  habia 
regalado  á  la  buena  Ana,  adquirieron  una  súbita  espresion  de  terror. 
Habia  sido  sorprendido  en  fragante  delito  de  curiosidad  ,  y  este  delito 


(Ta  severamente  castigado  entre  los  malandrines.  El  capitán  se  acercó 
á  él  con  ademan  impasible,  y  le  dijo  : 

— Seor  curioso  ,  si  porque  estamos  separados  del  campamento  se  le 
figura  que  aquí  no  rige  la  ordenanza ,  se  ha  equivocado  de  medio  á 
medio:  á  donde  quiera  que  Roque  Guinart  dirija  los  pasos,  la  orde- 
nanza de  su  compañía  sigue  con  él.  Vívase  pues  muy  alerta,  porque  es 
muy  fácil  que  si  otra  vez  sucede ,  no  vuelva  á  curiosear  en  toda  su  vida. 

Tallaferro  no  sabia  que  contestar  ,  pero  admiraba  la  clemencia  de 
su  capitán  que  no  le  habia  hundido  todavía  la  daga  dentro  del  pecho. 

— Salga  adelante— prosiguió  Guinart — y  vea  de  emplear  su  curio- 
sidad en  descubrir  los  peligros  del  camino.  Y  tenga  entendido  que  se 
las  ha  con  la  Santa  Hermandad  que  es  tan  curiosa  como  pueda  serlo  el 
seor  Tallaferro. 

—¿Para  dónde  salimos ,  mi  capitán? — preguntó  lleno  de  compun- 
gimiento el  bandido. 

—Para  el  monasterio  de  Pedralbes. 

— ¿Por  el  llano  ó  por  la  montaña? 

—  Por  donde  van  los  hombres  que  tienen  mucho  interés  en  no  ser 
conocidos  de  otros  hombres  para  quienes  es  de  mucho  interés  el  cono- 
cerles: por  el  monte  ,  y  cuidado  con  evitar  encuentros ,  que  nunca  se- 
rian mas  peligrosos  que  esla  larde. 
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Tallaferro,  como  persona  muy  acostumbrada  á  esta  clase  de  ejerci- 
cios, recogió  su  manta,  se  embozó  con  ella  ocultando  cuidadosamente 
sus  armas ,  y  dio  á  todo  su  cuerpo  aquel  aire  de  mendigo  vagabundo 
con  que  le  hemos  visto  llegar  á  la  cabana. 

Mientras  el  capitán  daba  esta  orden,  los  tres  interlocutores  que  ha- 
blan quedado  dentro  de  la  choza ,  embargados  por  el  sentimiento  de 
su  separación ,  no  tuvieron  mas  tiempo  ni  mas  fuerza  que  la  precisa 
para  mirarse  con  penosa  significación  y  encomendarse  la  mas  sijilosa 
prudencia.  Guinart  volvió  á  entrar  en  la  humilde  habitación. 

Tomó  una  de  las  manos  de  María  y  se  dirigió  con  ella  hacia  la  puer- 
ta: en  pos  de  esta  pareja  caminaban  en  silencio  Ana  y  elP.  Antonio,  y 
los  cuatro  personajes  anduvieron  juntos  sin  despegar  los  labios  hasta  el 
pié  del  monte  que  antes  descendieran  el  bandido  y  el  eremita.  Llega- 
dos aquí ,  la  lierna  esposa  de  Santa  Cilla  tocó  ligeramente  el  hombro 
de  Guiñar!,  y  le  dijo  : 

—Voy  á  separarme  para  siempre  de  esta  mujer  ¿  me  permitís  que 
la  dé  el  pos! rer  abrazo? 

Guinart  deluvo  el  paso  y  consintió  en  aquella  despedida,  cuyo  in- 
terés se  escapaba  á  su  alma  empedernida.  Las  dos  amigas  permane- 
cieron contemplándose  por  espacio  de  un  segundo.  Ana  calculó  que  la 
iniciativa  del  abrazo  último  debia  partir  de  ella,  pues  María  á  fuer  de 
idiota  debia  ser  abrazada  sin  poder  abrazar.  Entonces  la  pobre  madre 
circundó  con  sus  brazos  á  la  pobre  niña  ,  depositando  en  su  bella  ca- 
beza mil  besos  á  cual  mas  dulce  y  amoroso.  María  tenia  el  rostro  ocul- 
to en  el  seno  de  Ana ,  y  su  cuerpo  no  hizo  la  menor  contracción ;  pu- 
diera decirse  que  la  esposa  de  Santa  Cilia  abrazaba  una  estatua.  Sin 
embargo ,  sobre  su  seno  resbaló  alguna  cosa  húmeda  y  fria ,  á  cuyo 
contacto  se  estremeció  como  si  hubiera  sido  herida  por  una  chispa  de 
fuego.  María  acababa  de  verter  una  lágrima  ,  una  sola ,  la  única,  que 
su  estado  la  permitía ;  pero  en  cambio  refundió  en  ella  toda  la  amar- 
gura ,  toda  la  pena  de  su  alma.  Aquel  hermoso  grupo  de  la  amistad 
deshízose  por  fin ,  y  entonces  fué  reemplazado  poi*  dos  estatuas  de  do- 
lor, dolor  que  se  revela  ?sleriorraente,  que  tiene  espansion,  desahogo, 
lágrimas,  y  otro  dolor  frió,  seco,  concentrado ,  que  siente  abrasarse  el 
corazón  con  las  lágrimas  que  abrasan  los  ojos  de  los  demás.  Un  dolor 
como  el  de  Ana  hace  entristecer  al  que  le  presencia  ;  un  dolor  como  el 
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ík  María  hace  esíreniecer  al  que  le  adivina.  Al  tomar  la  una  ia  mano 
de  la  otra ,  estrechóla  cada  cual  con  singular  efusión :  era  aquello  un 
juramento  mudo,  pero  indestructible,  da  su  amistad  eterna.  A  todo  es- 
to, ni  una  palabra ,  el  verdadero  dolor  no  las  tiene. 

Roque  Guinart  estaba  impaciente :  queria  llegar  á  Pedralbes,  y  la 
noche  se  le  vendria  encima  antes  quizás  de  su  salida  del  monte. 

— -Anar- dijo—la  jornada  es  larga ,  el  monte  escabroso  y  el  P.  An- 
tonio no  tiene  cosa  alguna  de  gamo  silvestre. 

Sin  proferir  una  sola  palabra,  la  buena  Ana  besó  la  mano  del  P.  An- 
tonio ,  y  vio  alejarse  á  los  tres  viajeros ,  que  pronto  se  perdieron  de 
vista  entre  las  revueltas  del  monte.  Entonces  ,  dando  mayor  rienda  á 
su  pesar ,  dejóse  caer  de  rodillas,  y  esclamó  con  toda  la  efusión  de  su 
alma  : 

— i  Dios  mió !  Con  esta  mujer  me  ha  venido  la  salud  y  el  pan  de 
mis  hijos.  jGran  Dios!  no  desoigáis  los  ruegos  de  una  madre ,  y  caiga 
vuestra  bendicion^sobre  la  pobre  María 
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CAPÍTULO  XXVI. 


EL  CASTILLO  DÉ  PLUVIA, 


Q, 


oR  lo  mismo  que  el  Conde'de  Santa  Coíoma,  insiguienáo 
las  órdenes  del  monarca,  procediera  á  la  prisión  de  Tacaa- 
rit ,  como  k  la  de  Vergós  y  Serra ,  con  el  mayor  sijilo  ,  se 
hubo  de  sorprender  doblemente  al  siguiente  dia  cuando 
desde  la  primera  hora  Avinieron  á  participarle  que  nume- 
rosos ,  aunque  pacíficos  grupos ,  rodeaban  la  cárcel  y  to- 
maban posesión  de  las  principales  plazas  de  la  capital.  In- 
dudablemente el  secreto  se  habia  divulgado,  y  aun  cuan- 
do cí  virey  no  desconociera  que  un  acontecimiento  de  esta 
naturaleza  con  gran  dificultad  puede  tenerse  oculto  mucho 
tiempo  ,  sin  embargo,  esta  rapidez  en  la  publicidad  de  uti* 
hecho  que  habia  tenido  lugar  pocas  horas  antes  en  las  mas 
altas  de  la  noche,  hubo  de  convencerle  de  que  alguno  se  habia  toma- 
do el  trabajo  de  hacer  público  lo  que  él  hubiera  deseado  conservar 
secreto  el  mayor  número  de  dias  posible. 

iSo  podia  caberle  duda  de  que  los  barceloneses  conocían  la  agresión 
de  que  hablan  sido  objeto  los  miembros  del  Consejo  de  ciento  y  el  di- 
pnlaéo  militar,  pues  aparte  las  íideHgoas  noticias  que  sobre  este  pm*- 
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ticular  á  menudo  recibia ,  llegaban  distintamente  hasta  sus  oidos  los 
gritos  del  pueblo  que  discurriendo  en  numerosos  grupos  por  las  ca- 
lles, vitoreaba  largamente  á  sus  autoridades  populares,  desquitándo- 
se así  de  la  mala  pasada  que  les  habia  jugado  el  Conde. 

Santa  Coloma  ne  temia  ala  revolución,  fuera  porque  en  realidad  su 
valor  le  hiciese  cobrar  serenidad  ante  el  peligro  que  afrontó  mil  veces 
con  ánimo  fuerte;  fuera,  yes  lo  mas  seguro,  que  viera  á  la  revolución 
muy  lejos ,  ó  quizás  que  ni  de  lejos  ni  de  cerca  supiera  verla.  Lo  que 
por  de  pronto  le  inquietaba  mas  en  el  asunto,  era  la  conducta  que  ob- 
servarla doña  Leonor  en  el  caso  de  que  descubriera  la  verdad  de  cuanto 
pasaba,  cosa  que  no  ignorándola  nadie  ,  no  era  difícil  lo  supiera  la 
persona  mas  interesada,  ó  poco  menos. 

Nuestro  intento  con  todo  no  es  ocuparnos  por  ahora  del  lugar-te- 
niente de  Felipe  IV :  dejaremos  pues  el  palacio  para  confundirnos  en- 
tre los  que  pasean  las  calles.  Averiguar  quien  fué  el  primero  que  dio 
el  grito  de  alarma  en  Barcelona ,  seria  tarea  muy  ardua;  pero  mucho 
mas  lo  fuera  averiguar  quien  fué  el  primero  que  lo  dio  en  el  campo, 
porque  es  de  saber  que  el  campo  se  hallaba  tan  agitado  como  la  ciu- 
dad, y  lo  mas  raro  del  caso,  sin  que  ni  en  el  campo  ni  en  la  ciudad  se 
supiera  por  quién  ni  para  qué. 

Algunos ,  muy  pocos,  uno  tal  vez ,  referia  que  después  de  la  media 
noche  habia  encontrado  á  un  hombre  de  edad  provecta  llorando  como 
un  chiquillo,  y  que  interpelado  por  su  desesperación ,  dijo  que  habían 
puesto  preso  á  su  amo  el  señor  de  Tamarit.  Otros  dos  ó  tres  referían 
que  al  abrirse  las  puertas  de  la  ciudad ,  á  tiempo  que  la  luz  del  día 
era  aun  bastante  confusa ,  habían  topado  con  un  arrogante  ginete  que 
con  el  fieltro  hasta  los  ojos  y  el  embozo  hasta  las  narices  les  preguntó 
por  el  castillo  de  Fluvíá  ,  retribuyéndoles  las  señas  que  le  dieron  con 
una  monedita  de  plata  y  la  noticia  de  la  prisión  de  los  tres  esforzados 
defensores  de  los  derechos  del  pueblo  y  los  fueros  de  Cataluña.  Otros 
decían  habérselo  referido  personas  á  quienes  se  les  habia  referido  á  su 
vez ,  y  como  en  Cataluña  todo  se  temia  de  los  castellanos ,  y  respecto 
de  ellos  á  todo  se  daba  fe  ciega,  como  les  fuera  perjudicial  ó  les  hiciera 
aborrecibles ,  ninguno  trató  de  dudar  un  solo  minuto  lo  que  por  des- 
gracia era  harto  cierto. 

De  todos  modos  quedaba  un  recurso  por  tentar :  uno  de  los  gru- 
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pos  se  dirigió  á  la  casa  del  diputado,  en  tanto  que  otros  hacían  lo 
propio  con  Serra  y  Vergós :  las  tres  casas  estaban  solitarias  y  ninguno 
supo  dar  razón  de  sus  dueños.  La  duda  hubiera  sido  hasta  ridicula. 

Cundió  de  uno  en  otro  hasta  todos  la  voz  de  la  realidad,  y  todos  se 
escandalizaron,  se  horripilaron,  juraron  todo  lo  jurable,  maldijeron  á 
su  placer  á  los  causantes  del  daño,  gritaron  mucho,  quizás  algún  ami- 
go de  jaranas  á  todo  trance  llegó  hasta  romper  los  cristales  de  la  ven- 
lana  de  un  alguacil ;  pero  aquí  se  quedó  todo  ,  sin  que  fuera  de  temer 
ningún  conflicto  ó  eslralimitacion  á  mayores  escesos. 

Sobrecogidos  por  la  noticia,  sin  plan  alguno  combinado,  y  lo  que  es 
mas,  gritando  todos  sin  que  ninguno  se  tomara  la  molestia  de  hacerles 
callar ,  puede  asegurarse  con  toda  ceiülud  que  la  gritería,  que  por 
otra  parte  tampoco  era  espantosa  ni  aun  temible  siquiera ,  duraría 
simplemente  hasta  que  las  voces  se  pusieran  roncas ,  ó  los  ojos  estu- 
vieran cansados  de  mirar  á  las  rejas  de  la  cárcel. 

Con  efecto,  cuando  unos  y  otros  y  todos  se  hubieron  lamentado  bás- 
tanle ,  acabaron  por  dejarse  de  lamenlar  ,  y  las  cosas  quedaron  como 
antes,  en  aparíencia  á  lo  menos,  pues  en  realidad  el  fuego  no  era  me- 
nos devorador  porque  estuviera  oculto. 

La  diputación  catalana  se  hallaba  también  congregada  ,  mas  como 
en  semejantes  casos  sucede,  la  primera  reunión  no  produjo  ningún  re- 
sultado ;  faltaba  el  mas  fogoso  de  sus  oradores  ,  y  el  mismo  Pablo  de 
Claris ,  que  era  el  alma  de  aquella  reunión ,  parecía  estar  sumamente 
preocupado.  Indudablemente  su  pensamiento  se  hallaba  bien  lejos  del 
salón  de  San  Jorge ,  y  todos  respetaron  aquella  especie  de  distracción 
que  por  fuerza  debía  tener  una  causa  poderosa,  La  mayoría  de  los 
congregados  seguía  a  su  juicio  el  pensamiento  del  canónigo  y  se  tras- 
ladaban con  él  á  la  prisión  de  don  Francisco  de  Tamarit;  y  no  obstan- 
te se  engañaban:  para  seguir  el  pensamiento  de  Claris  era  preciso  ha- 
cer un  poco  mas  de  camino  ,  quizás  cruzar  toda  Cataluña  y  trasladar- 
se á  aquellos  de  sus  confines  limitados  por  montes  donde  las  nieves 
son  eternas.  En  fin  ,  para  no  equivocarnos ,  mejor  es  que  no  prejuz- 
guemos la  dirección  del  pensamiento  que  en  aquel  instante  abrigaba 
el  diputado  eclesiástico. 

La  asamblea  se  disolvió  acordando  representar  enérgicamente  al  v¡« 
rey,  y  en  caso  necesario  dirigirse  directamente  al  monarca ,  proposi- 


cion  qae  aprobaron  unánimemente  todos  los  presentes,  incluso  el  canó- 
nigo Claris,  que  acompañó  su  voto  con  una  sonrisa  de  significaliva  in- 
credulidad, y  pronunció  por  lo  bajo  las  siguientes  palabras : 

— Al  fln  y  al  cabo,  acabaré  por  convencerme  de  que  en  lodo  Cala- 
luña  no  hay  sino  un  hombre  que  vea  claro  en  este  asunto. 

Asi  las  cosas ,  no  olvidarán  nuestros  lectores  que  á  la  primera  hora 
de  aquel  dia ,  salia  por  las  puertas  de  la  ciudad  un  gínete  que  ai  paso 
echó  á  volar  la  noticia  de  las  prisiones  de  la  noche.  Ese  ginete  corrió 
un  rato  el  campo  al  trote  largo  ,  y  tomando  una  vereda  que  suplía  al 
actual  camino  real  de  Sarria ,  llegó  á  este  pueblo  á  la  salida  del  sol,  y 
torciendo  la  dirección,  al  cabo  de  algún  ralo  comenzó  á  ascender  pau- 
sadamente una  colina,  en  cuyo  remate  se  levantaba  en  otro  tiempo  el 
castillo  de  Fluviá.  ¡Pobre  castillo!  Habia  visto  estrellar  contra  sus  mu- 
ros las  armas  agarenas,  habia  resistido  muchos  asaltos  de  gente  eslra- 
ña ,  y  vino  á  terminar  en  ser  pasto  de  llamas  encendidas  por  los  pro- 
pios, i  Pobre  castillo!  repetimos ;  aquellas  puntiagudas  almenas  desde 
cuyo  alto  los  ballesteros  de  Fluviá  habían  desafiado  á  los  ejércitos  in- 
fieles ,  bamboleaban  faltas  de  estribos  y  de  cuando  en  cuando  arroja- 
ban algunas  de  sus  piedras  á  medir  el  profundo  abismo  de  los  fosos. 
Aquellas  caladas  ventanas  desde  las  cuales  ei  noble  varón  vio  cien 
veces  tendida  á  sus  pies  la  altiva  y  pujante  ciudad  de  io.^  Condes ,  se 
iban  desmoronando  rápidamente  como  si  una  mano  invisiblií  se  entre- 
tuviera en  descomponer  aquellos  legados  de  un  arte  que  parece  desco- 
nocido de  nuestros  modernos.  Aquellas  murallas  guardadoras  de  tan- 
tos nobles  adalides  que  pusieron  su  espada  al  servicio  de  la  mas  santa 
de  las  causas ,  la  causa  de  la  independencia  nacional  contra  los  inva- 
sores de  la  patria,  y  por  entre  cuyas  piedras  graníticas  ni  tampoco  pa- 
só la  punta  de  la  mas  fina  cimitarra  berberisca,  ofrecían  ancho  paso  al 
bohemio  erran  te  y  al  haraposo  mendigo,  que  se  deslizaban  á  través  de 
ellas  y  desaparecían  como  sombras  vagas  que  se  desvanecen  junto  á 
las  tapias  délos  cementerios.  ;Pobre  castillo! 

Nuestro  viajero  parecía  ser  buen  práctico  de  aquellos  sitios,  de  ma- 
nera que  aun  cuando  la  muralla  podía  darle  fácil  acceso  al  interior  por 
sus  innumerables  brechas,  prefirió  dar  un  pequeño  rodeo  y  entrar  por 
el  puente  levadizo,  caído  á  la  sazón,  y  cuyas  rolas  cadenas  demostraban 
claramente  los  desmanes  cometidos  por  la  mano  del  hombre,  desmanes 


que  superan  muchas  veces  el  esfuerzo  del  tiempo  mismo,  y  esto  que  el 
tiempo  es  un  maestro  en  destrucción  que  vale  por  dos  ejércitos  de  Ati- 
la.  El  viajero  cruzó  el  puente  que  balanceó  bajo  la  presión  del  potente 
casco  del  caballo:  en  otro  tiempo  la  corneta  del  enano  ó  el  grito  del 
centinela  hubiera  anunciado  su  presencia  en  la  noble  y  militar  morada 
de  los  señores  de  Fluviá,  mas  por  esta  vez  el  silencio  fué  interrumpido 
únicamente  por  el  eco  de  aquellas  soledades,  que  fué  á  morir  en  el  vas- 
to espacio  que  comprendía  la  plaza  de  armas.  Hacia  ella  se  dirigió 
nuestro  ginete ,  pasando  por  cima  de  montones  de  escombros  y  leños 
calcinados ,  espectáculo  que  ninguna  mella  produjo  en  él,  como  no  lo 
produce  en  nadie  la  vista  de  un  objeto  que  se  tiene  enteramente  pre- 
visto y  tomado  en  cuenta.  Verdad  es  que  cuando  los  espectáculos  son 
de  un  género  como  el  que  nos  ocupa  ,  no  hay  prevención  que  baste  á 
neutralizar  los  efectos  de  la  pritnera  impresión. 

El  viajero  se  detuvo  junto  á  una  puerta  blasonada :  aquella  era  la 
habitación  de  los  señores  del  castillo.  Subió  uno  á  uno  los  escalones  de 
las  gradas  y  se  encontró  en  los  salones  principales.  En  el  primero  de- 
bió haber  habido  una  colección  de  retratos  de  la  familia  de  Fluviá:  los 
marcos  debieron  haber  caido  á  impulsos  del  hacha  destructora ,  y 
las  pintadas  telas  completamente  ahumadas  se  hablan  convertido 
en  girones  que  el  viento  azotaba  contra  las  paredes  de  la  es- 
tancia. 

Igual  devastación  reinaba  en  los  demás  objetos:  los  sillones  hablan 
sido  destrozados,  los  viejos  y  esculpidos  arcones  violentados,  los  espe- 
jos rotos,  las  telas  rasgadas:  la  destrucción  y  el  saqueo  hablan  cam- 
peado con  toda  su  salvaje  libertad. 

El  suelo  estaba  cubierto  de  cenizas,  y  nuestro  vajero  reconoció  en 
estas  la  huella  que  habla  dejado  un  pié  que  por  su  configuración  de- 
bia  calzar  altas  botas  de  viaje,  pues  la  planta  era  muy  ancha  y  el  ta- 
lón se  habla  hundido  lo  suficiente  para  dejar  impreso  el  dibujo  de 
las  espuelas.  El  viajero,  cuyo  nombre  ningún  interés  tenemos  para 
ocultar,  era  Pedro  de  Santa  Cilia;  examinó  atentamente  estas  hue- 
llas, y  como  resultado  de  su  minucioso  ecsámen  murmuró  las  siguien- 
tes palabras: 

— Ha  estado  aquí,  no  me  cabe  duda:  después  del  incendio  nadie  sinp 
él  y  yo  ha  pa^to  los  pies  en  este  sitio « 
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Luego  anadió  eu  el  tono  de  la  mas  amarga  complacencia,  valiéndose 
de  aquella  cínica  espresion  común  en  él: 

—Y  por  cierto  que  si  todo  eslo  ha  visto,  y  sabe  llevar  con  orgullo 
el  nombre  de  su  padre,  don  Guillen  de  Fluviá  es  mió  seguramente. 

Las  huellas  marcadas  en  las  cenizas  iban  en  dirección  de  la  puerta  al 
interior  y  del  interior  á  la  puerta.  Era  por  lo  tanto  indudable  que  el 
que  habia  entrado  antes  que  Santa  Cilia ,  habia  salido  antes  de  entrar 
el  bandido.  Otro  tanto  hizo  éste  luego  de  verificada  esta  observación, 
y  cual  si  estuviera  seguro  del  sitio  en  que  debia  estar  la  persona  á 
quien  buscaba,  se  dirigió  resueltamente  á  la  iglesia. 

Era  este  edificio  la  parle  que  mas  habia  sufrido  del  castillo,  pues 
refujiados  en  ella  sus  moradores,  allí  se  trabó  la  postrera,  la  única  pe- 
lea, y  allí  la  soldadesca  dio  mayor  rienda  á  su  feroz  desenfreno.  La 
puerta  habia  caido  hecha  astillas,  el  paso  estaba  libre  y  Santa  Cilia 
avanzó  nave  adentro,  pintada  en  su  rostro  la  mayor  inquietud,  no  por 
lo  que  iba  á  ver,  sino  por  la  respuesta  que  iba  á  recibir,  de  la  cual 
dependía  por  de  pronto  la  consumación  del  proyecto  que  hacia  veinte 
anos  estaba  alimentando. 

Si  triste  era  el  aspecto  del  restante  castillo,  triste  y  horrible  era  el 
interior  de  la  iglesia.  El  fuego  habia  consumido  toda  la  parte  de  ma- 
dera y  ahumado  las  paredes  que  parecían  colgadas  de  tapices  negros. 
Dentro  de  los  nichos  se  mantenían  aun  las  eslátuas  de  los  santos,  mu- 
tiladas, profanadas,  amenazadoras. 

Al  pié  del  principal  retablo  había  una  mancha  enorme,  mancha 
negruzca,  húmeda,  repugnante,  que  ecshalaba  un  hedor  nauseabundo: 
era  una  mancha  de  sangre:  sobre  aquella  misma  piedi'a  habían  caido 
uno  en  pos  de  otro  los  antiguos  servidores  del  castillo,  pocos  en  nú- 
mero, débiles  por  la  edad,  pero  esforzados  lo  bastante  y  valientes  de  so- 
bras para  hacer  de  sus  leales  pechos  un  muro  humano  opuesto  entre  los 
golpes  de  los  salteadores  y  el  corazón  de  don  Antonio  de  Fluviá.  In- 
mediato á  este  punto  se  divisaba  una  cosa  horrible,  los  restos  de  una 
hoguera,  cuya  ceniza  había  conservado  vagamente  las  huellas  de  una 
forma  humana.  En  aquella  hoguera  habia  perecido  el  señor  del  castillo, 
don  Antonio  de  Fluviá,  el  bueno,  el  leal,  el  caritativo,  el  cumplido  ca- 
ballero. 
Imposible  parece  que  ecsislan  hombres  que  se  hayan  propuesto  en  sus 
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hechos  dejar  atrás,  muy  atrás  á  las  fieras  de  los  bosques.  Estas  atat^an 
al  hombre  raras  veces,  y  aun  así,  mas  raras  veces  son  ellas  las  agre- 
soras. A  pesar  de  lo  cual,  hasta  en  la  agresión  son  menos  fieras  que 
algunos  hombres.  El  león,  el  tigre,  la  serpiente  misma  se  valen  contra 
sus  enemigos  de  las  armas  que  la  naturaleza  les  ha  prestado.  El  pri- 
mero desgarra  á  sus  contrarios,  el  segundo  con  menos  nobleza  hace  lo 
propio,  la  tercera  enrosca  á  su  enemigo  y  le  estrangula  violentamente 
entre  sus  anillos  de  hierro.  Pero  los  tres  procuran  dar  al  hombre  la 
mas  breve  muerte  posible,  y  ni  siquiera  su  hambre  satisfacen  hasta 
después  de  la  cesación  del  dolor,  hasta  después  de  terminada  la  vida. 
Son  fieras,  sí,  pero  no  se  ceban  en  los  dolores,  y  por  instinto  su  volun- 
tad es  acabar  á  su  contrario  de  un  solo  golpe. 

Hay  mas:  la  fiera  es  hasta  noble  y  valiente  en  su  agresión;  el  hom- 
bre en  este  punto  es  el  animal  mas  cobarde.  Ni  el  león  niel  ügre  ata- 
can si  no  son  atacados,  como  hemos  dicho;  pero  cuando  eslo  sucede, 
embisten  denodados  lo  mismo  á  uno,  que  á ciento,  que  á  mil.  Eslo  ha- 
cen las  fieras;  veamos  ahora  qué  es  lo  que  hacen  los  hombres. 

El  hombre  embiste  indistintamente  á  su  amigo  y  á  su  enemigo;  y 
hace  daño  al  que  le  tiene  prestados  favores  lo  mismo  que  al  que  le  ha 
inferido  agravios.  El  egoísmo  neutraliza  muchas  veces  los  efectos  de  la 
razón,  hasta  el  punto  de  hacerla  inferior  álos  instintos  del  bruto.  En  se- 
gundo lugar,  el  hombre  no  ataca  al  hombre  voluntariamente,  sino  cuan- 
do está  seguro  del  écsito,  en  cuyo  caso  poco  le  importa  que  el  atacado 
sea  uno  y  los  agresores  diez  veces,  cien  veces  mas  en  número.  Esto 
podría  llamarse  traición,  pero  el  hombre  se  olvida  fácilmente  de  que 
esta  palabra  es  de  las  que  mas  le  disuenan  en  las  tragedias  y  melo- 
dramas. Sin  embargo,  todo  esto  pudiera  perdonarse  al  hombre,  á  re- 
formarse éste  en  otro  punto. 

La  fuerza  domina  á  la  debilidad:  esto  es  de  hoy  y  de  todos  los  tiem- 
pos: el  hombre  fuerte,  lo  primero  que  hace  es  abusar  del  débil.  ¿Quie- 
re darle  la  muerte?  podrá  ser  injusto,  pero  se  la  da.  ¿Se  la  da  acaso, 
como  le  seria  fácil,  de  un  solo  golpe,  asestándole  una  puñalada  en  mi- 
tad del  corazón,  disparándole  un  pistoletazo  entre  ceja  y  ceja?  No,  in- 
venta tormentos,  crea  suplicios;  cuando  el  hierro  no  es  bastante  dolo- 
roso, apela  al  fuego;  cuando  el  fuego  es  impotente  recurre  á  la  sed,  al 
hambre,  á  lodos  los  tormentos  imajinables.  Se  necesita  un  talento  muy 
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cruel,  una  imaginación  muy  fecunda  m  honores,  para  inventar  lodo 
lo  que  el  hombre  ha  inventado  en  el  ramo  de  los  martirios.  No  hace  mu- 
chos días  leímos  do  un  conquislador  que  condenó  á  un  rival  suyo  á 
morir  en  un  encierro  cuajado  de  viveras  y  serpientes,  que  prolonga- 
ron su  agonía  durante  mucho  tiempo:  en  verdad  que  el  autor  de 
esta  tan  feliz  idea  dejaba  muy  atrás  á  los  reptiles  que  le  secundaron 
en  ella. 

Y  no  obstante,  de  todas  las  muertes  bárbaras  que  ha  inventado 
el  mas  bárbaro  ingenio  del  hombre,  ninguna  nos  horroriza  como  la  del 
fuego.  Se  necesila  mucha  maldad,  muchísima,  para  disponer  una  ho- 
guera, tender  encima  á  un  hombre,  y  pegarla  fuego,  acogiendo  con  risas 

de  condenados  /os  aullidos  que  el  dolor  arranca  á  la  víctima Lo 

confesamos;  cada  vez  que  leemos  la  relación  de  un  hecho  de  estanaíu- 
raleza  nos  volvemos  asimismo  crueles,  y  se  nos  figura  que  el  mas  bár- 
baro de  los  castigos  es  poco  para  la  barbaridad  del  delito.  Olvidamos 
que  ai  dictar  esta  sentencia  revelaríamos  una  buena  parte  del  vicio  que 
tratábamos  de  corregir.  Tantees  lo  que  nos  estremece  esa  muerte  dada 
en  el  infierno,  porque  en  fin,  cuando  los  teólogos  nos  han  querido 
dar  una  imagen  de  lo  que  el  infierno  era,  han  recurrido  á  la  idea 
del  fuego. 

En  este  agudo  tormento  espiró  el  padre  de  don  Guillen  de  Fluviá: 
aquellas  frias  cenizas  sirviéronle  de  lecho  funerario,  y  aun  el  alta  bó- 
veda de  la  capilla  parecía  repetir  sus  gritos  de  dolor. 

Santa  Gilia  ni  manifestó  repugnancia  á  la  vista  de  la  mancha  de 
sangre,  ni  horror  al  pasar  por  junto  á  la  horrible  pira.  Aquel  corazón 
estaba  tan  calcinado  como  los  tizones  tibios  aun  de  aquel  hogar  de 
muerte. 

A  todo  esto,  el  bandolero  no  había  dado  con  la  persona  cuyo  en- 
cuenlro  le  había  conducido  al  castillo.  Guillen  de  FJuviá  no  estaba  eu 
la  iglesia,  pero  Santa  Cilia,  por  la  misma  razón  de  la  inseguridad  vo- 
lunlaria  que  nace  en  muchos  de  la  misma  seguridad  de  la  cosa  viva- 
menle  deseada,  dejó  para  examinar  á  lo  último  el  putilo  preciso  don- 
de cuasi  era  segura  la  presencia  de  D.  Guillen.  El  bandido  dirigió  sus 
pasos  hacia  la  espalda  de  la  mesa  del  retablo  mayor  y  distinguió  á  sus 
pies  una  puerta  abierta  que  por  una  escalera  de  piedra  daba  paso 
hasla  el  sarcófago  de  la  familia  de  Pluvia. 
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Santa  Cilia  descendió  aquellas  gradas  con  la  misma  impasibilidad 
con  que  habla  subido  las  de  los  salones,  y  cuando  llegó  al  pié  de  la 
escalera,  se  deluvo  un  momento,  porque  sus  ojos  acostumbrados  á  la 
luz  del  sol  vanamente  querian  rasgar  el  negro  velo  de  aquel  verdade- 
ro imperio  de  las  tinieblas.  Al  cabo  de  un  rato  cerró  los  ojos  al  objeto 
de  distinguir  menos  y  con  el  intento  de  distinguir  mas  en  abriéndolos: 
con  efecto,  al  hacei'lo  así,  vio  á  dos  pasos  de  él  una  puerta,  por  entre 
cuyas  rendijas  creyó  divisar  luz  en  el  interior.  Empujó  esta  puerta,  y 
se  encontró  en  el  salón  de  los  muertos,  donde  sin  embargo  aparte  de 
él  se  encontraba  otro  vivo:  este  otro  vivo  era  el  caballero  D.  Guillen 
de  Fluviá . 

En  otra  ocasión  hemos  visto  á  este  joven  penetrar  en  el  salón  de  San 
Jorge  pidiendo  venganza  contra  los  matadores  de  su  padre:  con  todo, 
fuerza  es  decir  que  está  completamente  desconocido,  aun  para  quien 
entonces  le  hubiera  visto.  D.  Guillen  ha  envejecido  en  pocos  dias  lo 
que  nadie  envejece  en  muchos  años:  las  huellas  del  dolor  en  el  rostro 
del  hombre  son  mas  funestas  que  las  del  tiempo.  Su  hermoso  cabello 
habia  encanecido,  y  empapado  en  sudor  veíase  aplastado  sobre  la  fren- 
te sombreada  por  una  sola  arruga,  profunda  empero  como  la  que  nace 
en  la  frente  del  hombre  de  honor  que  encuentra  la  infamia  en  el  ca- 
mino de  la  vida,  como  la  que  surca  la  frente  del  anciano  padre  que  vé 
morir  á  su  hijo  único.  En  su  rostro  demacrado  se  leia  la  historia  de 
todos  los  tormentos  que  sufría  su  alma,  y  sus  grandes  ojos  inmóviles, 
sin  brillo,  se  hallaban  pertinazmente  fijos  en  un  objeto  que  Santa  Cilia 
no  podia  distinguir,  envuelto  al  parecer  entre  los  blancos  pliegues  de 
un  sudario.  Junto  á  D.  Guillen  se  veia  una  espada  ancha  y  larga,  una 
de  esas  espadas  de  batalla  con  las  cuales  los  hombres  de  nuestros  tiem- 
pos no  describirían  un  círculo  en  el  aire  agarrándose  á  ellas  con  las 
dos  manos.  La  luz  de  una  lámpara  iluminaba  esta  escena  débilmente, 
y  sus  pálidos  rayos  iban  á  perderse  en  las  oscuras  paredes  donde  se 
destacaban  sombríamente  las  figuras  de  piedra  de  los  viejos  sepulcros. 
La  decoración  de  este  sitio  no  podia  ser  mas  fúnebre,  ni  la  figura  de 
D.  Guillen  podía  estar  mas  en  consonancia  con  la  decoración. 

Santa  Cilia  entró  sin  rumor;  el  ruido  de  sus  pasos  moría  en  aquel 
recinto  donde  el  ruido  y  la  luz  parecían  estar  proscritos.  Adelantóse 
con  precaución,  y  quien  hubiera  visto  aquella  negra  figura  deslizarse 
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por  aquella  funeraria  estancia,  le  hubiera  podido  tomar  por  una  som- 
bra fantástica  arrastrando  su  negro  sudario  por  sobre  las  losas  de  las 
tumbas. 

Cuando  se  hubo  colocado  detrás  de  Fluviá,  vio  cual  era  el  objeto  de 
las  consiantes  miradas  del  joven.  Dentro  de  un  sepulcro  abierto  habia 
un  cadáver  horrible,  un  cadáver  que  indudablemente  habia  espirado 
entre  los  indecibles  tormentos  del  fuego.  Hacia  muchas  horas  que  don 
Guillen  contemplaba  inmóvil  aquel  cadáver:  al  entrar  en  la  cripta  se 
habia  propuesto  tomar  una  resolución  suprema,  pero  luego  su  mente 
habia  sido  presa  de  una  especie  de  atonía,  y  el  infeliz  mancebo,  ni 
pensaba,  ni  veia,  ni  sentia,  ni  parecía  siquiera  pertenecer  á  este  mun- 
do. Santa  Cilia  le  estuvo  contemplando  un  momento  en  silencio,  des- 
pués de  lo  cual  púsole  bruscamente  una  mano  en  el  hombro,  á  cuyo 
contacto  volvióse  D.  Guillen,  como  á  nuestro  parecer  se  volverla  una 
estatua  si  por  un  momento  la  fuera  posible  despegar  los  pies  de  su  pe- 
destal de  piedra. 

Sin  embargo,  ni  una  palabra  salió  de  sus  labios,  contemplaba  al 
bandido  como  un  ser  estraüo  que  le  desperlaba  de  un  profundo  sueno, 
y  únicainenle  los  ojos  del  infeliz  joven  parecieron  adquirir  una  vida 
que  al  parecer  fallaba  en  lo  demás  de  su  cuerpo.  Santa  Cilia  rompió 
aquel  silencio  de  muerte  lan  propio  del  sitio  de  muerte  en  que  se  ha- 
llaban. 

—  Cuando  un  joven— dijo— se  halla  junto  al  cadáver  de  su  padre 
vilmenle  asesinado,  y  tiene  ásu  lado  la  invencible  espada  de  sus  abue- 
los, no  hay  que  preguntar  en  qué  piensa  ni  qué  busca:  piensa  y  busca 
vengar  una  infamia,  y  como  esta  venganza  es  justa,  siempre  la  justi- 
cia divina  le  deparará  quien  se  la  proporcione. 

Don  Guillen  quiso  coníeslar  á  esle  i'azonamiento,  pero  las  palabras 
espiraron  en  su  garganta.  Pasaba  con  él  lo  que  acón (ece  á  las  vícti- 
mas de  cierlas  |:iesadillas,  que  quieren  hablar  y  encuentran  la  lengua 
pegada  á  los  labios,  quieren  coi-rer  y  hallan  sus  pies  clavados  en  el 
suelo,  quieren  rechazar  una  visión  y  sienten  alados  sus  bi'azos.  Era 
preciso  sujetar  aquella  naturaleza  atónita  á  un  impulso  rudo  y  galva- 
nizarla por  medio  de  un  esfuerzo  supremo  y  superior  á  los  lazos  que  la 
lenian  rendida.  Santa  Cilia  prosiguió: 

— Hay  desgracias  irreparables:  cuando  el  Señor  interrumpe  el  hilo 
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de  la  existencia  de  un  hombre,  y  le  enyia  la  muerte  dulce,  tranquila, 
en  el  mismo  lecho  donde  murió  su  padre ,  rodeado  de  su  familia  a 
quien  bendice  en  el  postrimer  instante;  la  muerte  es  sentida,  pero  la 
conformidad  religiosa  templa  gran  parte  ole  aquel  sentimiento  que  de 
oiro  modo  destruirla  nueslío  ser.  Cuando  la  justicia  priva  de  la  vida  á 
un  criminal,  y  corta  en  un  segundo  la  ecsistencia  llena  de  robustez,  de 
fuerza,  de  porvenir;  el  criminal  paga  una  deuda  que  de  antemano  sa- 
bia tener  contraída,  y  sus  amigos  ven  en  el  castigo  la  espiacion. 
Pero,  cuando  un  hombre  honrado,  sobre  cuya  frente  descansa  la  do- 
ble corona  de  los  años  y  de  la  virtud,  es  vil  y  cobardemente  asesina- 
do, entonces  no  cábela  resignación  ni  el  cálculo.  Para  el  primer 
caso  son  las  lágrimas,  para  el  segundo  los  raciocinios ,  para  el  ter- 
cero  

— ¡  Las  espadas  I—esclamó  Fluviá  que  no  deseaba  otra  cosa  que 
vengarse  de  los  asesinos  de  su  padre. 

— Las  espadas  precisamente,  no;  es  necesario  que  el  hombre  se 
acomode  á  las  circunslancias.  Pero  volviendo  á  nueslro  caso:  cuando 
la  víctima  tiene  un  hijo,  un  hijo  bravo,  fuerte,  que  siente  circular  por 
las  venas  sangre  de  Fluviá;  entonces  puede  estar  tranquilo,  el  hijo 
larde  ó  temprano  parecerá  de  nuevo  ante  la  tumba  del  padre,  y  qui- 
tando de  encima  del  corazón  el  peso  que  lo  oprimía,  dirá: — Dormid 
en  paz,  padre  mió,  vuestro  hijo  ha  hecho  por  vos  lo  que  vos  hubierais 
hecho  por  vuestro  hijo. 

—¡Os  ha  vengado!— dijo  con  ronco  acento  D.  Guillen,  que  sentia 
un  placer  especial  en  poner  esta  palabra  en  sus  labios. 

—Porque  vuestro  padre— dijo  Santa  Cilia  introduciendo  nuevo  ve- 
neno en  el  corazón  del  joven — os  hubiera  vengado,  no  os  quepa  du- 
da. Hasla  las  fieras  vengan  á  sus  hijos:  Dios  nos  libre  del  león  á  quien 
hubiéramos  degollado  sus  cachorros.  Si  hubiera  llegado  á  noticia  de 
vuestro  padre,  que  asallado  en  vuestro  castillo,  hubieseis  sido  preso  sin 
culpa,  sentenciado  sin  juicio,  y  bárbaramente  quemado  sin  piedad. 
¿  qué  os  figuráis  que  vuestro  padre  hubiera  hecho  ? 

—Hubiera  descolgado  la  espada  de  sus  mayores,  como  yo  lo  he 
hecho,  hubiera  bajado  á  este  sepulcro'  como  yo  he  bajado,  y  sobre  el 
horrible  cadáver  de  su  hijo,  hubiera  jurado  vengarse,  como  yo  lo  he 
jurado  sobre  el  horrible  cadáver  de  mi  padre. 


-rr^y  nadíji  mas?....  En  este  caso  ¿no  habéis  previsto  todavía  lo 
gue  hubiera  sucedido  á  vuestro  padre,  lo  que  os  sucederá  á  vos?  Pues 
Oíd;  cuando  los  asesinos  son  muchos  y  no  se  les  conoce  distintanaenle, 
es  imposible  echar  mano  de  una  espada  y  reñir  con  lodos  á  la  vez. 
Una  espada  se  rompe  fácilmente,  y  cuando  no  se  rompa,  puede  parar 
los  golpes  de  otra,  de  tres,  de  cuatro,  hasta  de  diez  espadas  cuando 
es  manejada  con  buen  puño,  ánimo  muy  sereno  y  voluntad  de  hierro. 
Pero  ¿  qué  signiíica,  qué  vale  una  espada  contra  ciento,  contra  mil, 
contra  las  espadas  de  un  ejército  entero  ?  Nada,  la  venganza  se  frus- 
tra en  tal  caso,  y  el  vengador  ha  logrado  simplemente  reunir  su  ca- 
dáver mutilado  con  el  calcinado  cadáver  de  la]  víctima.  No  es  así  co- 
mo las  venganzas  se  loman,  ved  que  os  lo  digo  yo,  que  hace  mas  de 
veinte  años  que  prosigo  la  mia. 

■r-Y¿qué  es  lo  que  habéis  logrado  en  tanto  tiempo? — preguntó 
Fluviá,  ávido  de  seguir  las  huellas  de  Santa  Cilia. 

—He  logrado  disponerlo  todo  para  un  gran  dia,  que  no  está  lejos 
por  fortuna  mia:  cuando  venza  el  plazo,  esla  venganza  ha  de  asooi- 
brar  á  las  gentes:  por  cada  gota  de  sangre  tomaré  una  vida  y  un  tor- 
rente de  lágrimas.  Y  debo  vengarme  de  muchas  gotas,  D.  Guillen. 

—¿Y  á  quién  vengáis  con  tanto  empeño ?— preguntó  Fluviá  con 
una  indiferencia  que  contrastaba  en  gran  manera  con  su  rostro. 

— ]  Vengo  á  un  hermano !— contestó  el  bandido  trémulo  de  ira  al 
recordar  este  hecho. 

r-Debí  figurármelo.  Yo  no  emplearé  tanto  tiempo  en  vengar  á  mi 
padre.  Un  padre  puede  ser  con  su  hijo  mil  veces  mas  ecsijente  que 
puede  serlo  un  heimano  con  otro.  Vos  habéis  tardado  veinte  años,  y 
yo  no  tengo  calma  para  aguardar  veinte  dias. 

Santa  Cilia  quedóse  conlemplaudo  al  joven.  ¿Si  habría  encontrado 
un  hombre  que  pudiera  darle  lecciones? 

— Veinte  dias— dijo— pasan  mas  rápidamente  que  la  hoja  seca 
arrastrada  por  el  huracán.  En  veinte  dias  nadie  hizo  nada,  ni  vos 
haréis  tampoco. 

— ¿Qué  yo  no  haré?....  Decidme  ¿  habéis  oído  referir  lo  que  ha 
pasado  en  este  castillo  ? 

—Mas  (jue  oírlo  referir  he  hecho,  lo  he  presenciado,  y  puedo  re- 
feríroslo á  vos,  que  no  lo  sabéis  bastante. 
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— Pue.^  bien  ¿cuánto  tiempo  se  detuvieron  los  tercios  de  Spatafora 
delante  de  sus  murallas. 

—Veinte  horas  todo  lo  mas —respondió  Santa  Cilia,  después  de 
hacer  un  rato  de  memoria. 

— ¿  Cuánto  tiempo  emplearon  en  pegar  fuego  al  puente  levadizo  y 
penetrar  á  través  de  sus  escombros  ? 

—La  vigésima  parte  del  tiempo  que  pairaron  delante  de  sus  mura- 
llas. Sobre  cosa  de  una  hora. 

—¿Por  espacio  de  cuánío  tiempo  se  defendió  mi  padre  en  compa- 
ñía de  sus  leales  servidores?. ,.. 

—Los  enemigos  eran  muchos,  los  defensores  pocos;  apenas  pudie- 
ron resistir  por  espacio  de  veinte  minutos. 

—¿En  cuánto  tiempo  murieron  esos  bizarros  criados  que  defendían 
palmo  á  palmo  el  castillo  que  vio  nacer  á  sus  padres  ? 

—En  el  preciso  para  doblar  la  rodilla  á  impulsos  del  dolor  y  sentir 
las  puntas  de  diez  espadas  dentro  del  pecho. 

—Y  cuando  mi  padre  quedó  sin  defensa  ¿  cuánto  tiempo  tardaron 
en  darle  muerte?.... 

—El  tiempo  indispensable  para  armar  una  hoguera  y^arrojarle  en- 
tre las  llamas:  veinte  segundos. 

—Y  al  retorcerse  sobre  las  ascuas  ¿cuánto  tiempo  necesitó  el  dolor 
para  privarle  de  Ja  vida  ? 

—Muy  poco,  el  necesario  para  hacer  una  oración  muy  breve  y  ben- 
decir á  su  hijo,  á  vos,  D.  Guillen. 

—Pues  bien,  sumad  todo  el  tiempo  que  se  empleó  en  cometer  el 
delito,  y  veréis  que  no  asciende  á  la  vigésima  parle  de  lo  que  pido 
para  vengarle:  de  manera  que  soy  veinte  veces  mas  tardío,  mas  cal- 
moso de  lo  que  debiera  ser. 

El  bandido  contemplaba  asombrado  á  aquel  joven  que  quería  ha- 
cer en  veinte  días  mas  que  él  habia  hecho  en  veinte  años,  y  que  aun 
así  se  acusaba  de  emplear  diez  y  nueve  veces  mas  tiempo  del  que 
conceptuaba  preciso  para  terminar  su  obra.  Indudablemente  lo  que  es 
por  esta  vez,  Sania  Cilia  habia  encontrado  al  hombre  que  le  hacia 
falta,  y  al  par  que  bandéela  su  estrella,  se  acusaba  de  no  haber  acu- 
dido anteriormente  á  este  medio,  con  el  cual  era  fácil  regatear  al  plazo 
de  su  venganza  hasta  los  minutos  y  segundos. 
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Con  lodo,  ora  preciso  atraer  á  Fluviá.  aunar  esia  fuerza  á  la  de  San- 
ta Cilia,  y  descargar  de  mancomún  el  golpe  que  deb¡a  herir  irrepara- 
blemenle  álos  causanles  de  su  desgracia.  Una  vez  el  bandido  hubo  es- 
plorado los  senlimienlos  de  don  Guillen  ,  fácil  era  conseguir  su  objeto: 
desde  el  momento  en  que  Santa  Cilia  pusiera  la  apetecida  venganza  al 
alcance  de  Fluviá  ,  éste  no  habla  de  rechazarla,  mas  á  mas  cuando 
con  la  prisa  que  manifesíaba,  no  había  de  venirle  cierlamente  mal  en- 
contrarse hecha  la  mitad  mas  difícil  del  Irabajo.  La  manera  de  hacerla 
proposición  preocupaba  al  caballero  de  antes  ,  bandido  de  presente, 
cuando  el  mismo  hijo  de  don  Antonio  vino  á  sacarle  de  aquel  conflic- 
to. Desde  el  momento  en  que  don  Guillen  habia  encontrado  á  un  hom- 
bre que  le  hablaba  de  venganza,  descendiendo  para  ello  al  fúnebre  re- 
cinto en  que  lenia  lugar  aquella  escena  ,  hubo  de  comprender  que  el 
tal  hombre  era  un  aliado  poderoso  ,  un  hombre  que  no  pertenecía  al 
vulgo  que  sufre  y  calla,  ese  vulgo  que  llevaba  en  palmas,  como  decir- 
se suele,  á  don  Antonio  de  Fluviá ,  y  que  habia  dejado  á  su  hijo  solo, 
abandonado,  devorando  su  dolor  en  el  fondo  de  aquel  derruido  castillo, 
hacia  el  cual  no  ha  muchos  dias  se  encaminaban  todos  los  desvalidos 
'de  la  comarca;  castillo  de  aquellos  pocos  que  citan  como  modelo  y 
ejemplo  los  que  defienden  al  feudalismo  como  una  institución  paternal 
que  alejaba  la  miseria  de  los  villanos ;  á  pesar  de  lo  cual  los  de  abajo 
veian  con  muy  mal  ojo  á  los  de  arriba  ,  cosa  que  en  lodos  tiempos  ha 
sido  achaque  de  los  hombres.  La  humanidad  es  débil,  el  cebo  es  gran- 
de; por  esto  cuando  los  de  abajo  suben  alguna  vez  arriba,  olvidan  fre- 
cuentemeníe  que  salieron  de  abajo. 

Tras  un  buen  rato  de  silencio ,  duranle  el  cual  las  facciones  de  don 
Guillen  se  serenaron  hasía  donde  lo  permitia  su  estado  de  irritabili- 
dad ,  rompió  éste  el  silencio,  diciendo  con  voz  sombría  pero  en- 
lera: 

—Recuerdo  (}ue  no  hace  mucho  me  habéis  dicho  que  una  espada 
por  larga  que  fuere  ,  por  muy  bien  templada,  y  por  diestro  que  sea  el 
tirador,  ó  se  quiebra  ó  nada  vale  para  defenderse  ó  atacar  á  un 
enemigo  cien  veces ,  mil  veces  mas  numeroso.  ¿Sabéis  vos  si  en  esta 
lucha  que  indudablemente  voy  á  emprender,  se  arrojará  todo  un  pue- 
blo armado  y  valiente  hacia  el  sitio  donde  yo  señale  con  la  punía  de 
aquella  espada,  cuyo  acero  habrá  brillado  ya  muchas  vec^s  á  los  ojos 
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de  la  traición  ,  y  cuyo  brillo  durante  el  combate  ha  sido  comunmente 
precursor  de  la  auréola  de  la  victoria  ? 

— Y  decidme,  don  Guillen,  cuando  vos  hagáis  brillar  vuestra  espa- 
da ¿serán  muchas  las  que  se  desenvainarán  por  vuestra  causa? 

— La  haré  brillar  á  los  ojos  de  los  vasallos  del  castillo,  y  ni  uno  so- 
lo dejará  sin  descolgar  el  mosquete  de  su  padre. 

—¡Los  vasallos  del  castillo!...  ¿Y  en  dónde  están  estos  vasallos?  Es- 
calad la  muralla  ,  tended  la  vista  en  derredor ,  buscad  á  esos  vasallos 
en  quienes  ponéis  vuestra  confianza ,  y  no  encontrareis  uno  solo.  Las 
madres  han  tomado  en  brazos  á  sus  pequeños  hijos,  los  mancebos  han 
cargado  sobre  sí  á  los  achacosos  ancianos,  y  todos  han  huido  de  las  ca- 
banas en  cuan  lo  no  les  ha  hecho  sombra  la  bandera  del  castillo.  Atra- 
vesad el  puente  levadizo ,  dirigios  á  esa  falda  de  montaña  donde  los 
vasallos  del  castillo  lenian  sus  hogares  blanqueados :  estos  hogares  no 
existen,  estos  hogares  han  desaparecido  como  una  bandada  de  blancas 
palomas  que  tienden  el  vuelo  á  la  procsimidad  del  milano.  No  respeta 
á  la  cabana  la  ch  usma  estraujera  que  no  respeta  al  castillo ,  y  cuando 
perdisteis  este  último,  os  quedasteis  sin  vasallos ,  señor  de  Fluviá.  Los 
últimos  que  acudieron  al  llamamiento ,  ya  no  existen :  ni  ellos  podían 
vivir  después  de  la  muerte  de  vuestro  padre,  ni  vuestro  padre  hubiera 
dejado  de  perder  la  vida  por  ellos.  No  contéis  con  unos  vasallos  que 
no  existen ,  ni  con  unos  mosquetes  que  han  caído  en  poder  de  los  ita- 
lianos. 

— Haré  mi  causa  pública  éntrelos  nobles  delpais,  y  todos  harán  jus- 
ticia á  la  memoria  de  mi  padre. 

—Los  nobles  del  Principado  harán  justicia  á  la  memoria  de  vuestro 
padre,  pero  no  le  vengarán.  Yo  también  me  dirigí  hace  mas  de  veinte 
años  á  los  nobles  del  Principado  ;  vos  erais  un  niño  entonces.  Todos 
compadecieron  mi  desgracia  ,  pero  una  sola  espada  salió  de  la  vaina, 
esta  espada  está  aquí  presente  ,  era  la  espada  de  don  Antonio  de  Flu- 
viá. Mucho  valia,  pero  era  impotente  para  el  caso  mío,  como  lo  es  pa- 
ra el  caso  vuestro.  Yo,  como  vos ,  necesitaba  la  venganza  de  toda  una 
provincia  contra  un  reino ,  y  contra  todo  un  reino  me  ofrecían  un 
hombre.  No  lo  dudéis ,  os  pasará  á  vos  lo  mismo  que  á  mí  me  ha  pa- 
sado. ¡Los  nobles!....  ¿Qué  es  de  los  nobles  de  Cataluña?  Santa  Colo- 
ma es  el  principal  motor  de  vuestra  desgracia  ,  Jorch  ha  visto  impasi-  , 

47 


»7«  UKS^^KltOS 

ble  la  ruina  de  Santa  Golotúa  de  Parnés ,  Tamarit  y  Vergós  se  hallaii 
en  la  cárcel,  Pablo  de  Claris  se  halla  procesado  por  los  jaeces  del  Bre- 
ve ,  muchos  se  han  encerrado  en  el  fondo  de  sus  castillos  de  miedo 
que  no  les  suceda  otro  tanto  ,  y  los  demás...  los  demás  no  se  moverán 
hasta  el  gran  día. 

— ¿  Y  cuando  será  este  gran  dia?— preguntó  impaciente  el  mancebo, 
que  ardia  en  deseos  de  sangre. 

—Cuando  vos  queráis  —  respondió  fríamente  Santa  Gilia,  que  veía 
asegurados  sus  planes. 

— ;  Mañana !  —  repuso  don  Guillen ,  para  quien  un  dia  de  tardanza 
eí'á  un  afío  de  martirio. 

—¿Mañana?....  Bien  ,  veo  que  no  queréis  perder  el  tiempo  inútil- 
mente; pero  vos  no  ignoráis  que  para  encender  una  hoguera ,  primero 
es  necesario  reunir  el  combustible. 

A  la  idea  de  una  hoguera ,  estremecióse  el  de  Pluvia  y  arrojó  una 
mirada  de  desesperación  al  cadáver  de  su  infeliz  padre. 

—¿Y  he  de  aguardar— dijo-— á  que  esté  reunido  este  combustible , 
en  que  ha  de  arder  todo  un  reino,  según  vos  decís? 

—Según  yo  digo ,  y  según  vos  opináis  también.  Mas ,  perded  todo 
cuidado,  el  combustible  está  reunido  ya. 

—¿Y  qué  es  lo  que  hace  falta  para  que  la  llama  estalle  y  el  incendio 
reine  por  todo? 

— Que  una  mano  robusta  empuñe  la  mecha,  y  un  corazón  muy  en- 
tero pegue  sin  temblar  el  fuego. 

— Mi  corazón  es  tan  entero  para  la  venganza,  que  con  igual  impasi- 
bilidad lo  prendería  al  mundo  entero. 

—Pues  bien,  antes  de  prestar  el  juramento  que  exijiré  de  vos,  quie- 
ro que  sepáis  mi  nombre,  para  que  no  os  retraiga  luego  de  la  empresa. 

—  ¿  Os  lo  he  preguntado  acaso  ?  ¿  Os  he  pedido  garantías  ?  ¿  Os  he 
impuesto  condiciones?  No  lo  creo:  llamaos  como  quiera,  seáis  quien 
fuerais ,  yo  no  he  de  ver  en  vos  sino  al  hombre  que  me  ha  ofrecido 
venganza  de  los  viles,  délos  cobardes  asesinos  de  mí  padre. 

—Os  vengareis,  pero  antes  es  preciso  que  sepáis  á  quién  deberéis  la 
venganza.  Me  llamo  Pedro  Santa  Cilia.  En  otro  tiempo  os  hubiera  di- 
cho don  Pedro  de  Sania  Cilia :  es  que  antes  de  ahora  fui  el  noble ,  y 
ahora  soy  simplemente  el  vengador. 
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f  luviá  no  reveló  el  meiaor  síntoma  de  sorpresa;  el  bandido  compren- 
dió que  aquel  hombre  era  superior  á  cuanto  podia  prometerse  ,  y  que 
la  comunidad  de  sus  venganzas  estaba  llamada  á  dar  resultados  terri- 
bles, tales  como  solo  él  podia  haberlos  concebido. 

—Y  ahora  que  ya  sé  vuestro  nombre  —  dijo  don  Guillen  —  ¿podéis 
tlecirme  dónde  es  el  sitio  de  mi  venganza?  ¿Creéis  que  podáis  revelar- 
me vuestro  secreto  sin  necesidad  de  recibirme  juramento  alguno? 

—Lo  creo,  pues  me  habéis  dado  pruebas  suficientes  de  ser  el  hombre 
a  quien  busco,  don  Guillen  de  Fluviá. 

—Pues  vamos  á  ver  como  me  las  dais  de  que  sois  el  hombre  que  rae 
hacia  falla,  Pedro  de  Santa  Gilia. 

—Escuchad.  Hace  mas  de  veinte  anos  fué  asesinado  mi  herma- 
no, como  ha  sido  asesinado  vuestro  padre;  mi  hermano  para  mí 
lo  era.  todo,  familia,  amigos,  afectos,  todo.  El  dolor  no  es  homicida, 
creedme:  yo  no  morí,  no  pude  morir,  como  vos  no  podréis  tampoco. 
¿No  veis  que  si  el  doíor  fuera  homicida,  dejaría  de  ser  dolor  demasia- 
do pronto?  Yo  era  muy  joven,  mas  que  vos  lo  sois  ahora,  y  os  con- 
fieso mi  debilidad,  lloré  mucho  sobre  el  cadáver  de  mi  hermano,  y  me 
creí  desquitado  con  él  cuando  hube  regado  con  llanto  también  la  cruz 
que  daba  sombra  á  su  modesta  sepultura.  Mas  á  pesar  mió,  sentía  un 
naalestar  que  entonces  no  me  esplicaba,  mis  vijilias  eran  continuas,  y 
si  alguna  vez  mis  ojos  se  cerraban,  aparecíaseme  en  sueños  la  imagen 
d^  mi  hermano  que  me  miraba  con  faz  adusta  y  pronunciaba  en  mi  oí- 
do una  palabra  que  yo  no  comprendía  y  que  hubiera  dado  la  mitad  de 
mi  vida  por  comprender.  Una  noche  la  descifré  por  fin,  la  visión  de 
mi  hermano  pedia  venganza.  Jaré  dársela  como  á  nadie  se  le  hubiese 
dado,  y  desde  aquella  noche  cesó  el  desasosiego,  cesó  la  opresión  de 
mi  pecho,  cesó  la  vijília,  y  el  fantasma  de  mi  hermano  se  me  apareció 
sonriendo  y  cual  si  me  diera  las  gracias. 

Don  Guillen  oía  el  relato  del  bandido  con  aquella  interior  satisfac- 
ción ó  especie  de  indefinible  alegría  que  siente  el  hombre  desdichado 
al  oiría  relación  de  desdichas  tan  grandes  ó  mayores  que  la  suyas. 
Esto  ha  dado  lugar  á  un  refrán  mas  verdadero  de  lo  que  debiera  ser 
para  honra  de  la  humanidad,  cual  lo  es,— mal  de  muchos  consuelo  de 
loAlos,— alo  cual  añadimos  nosotros, — y  de  muchos  que  no  loson. — Y 
esta  opinión  particular,  sobre  la  cual  no  tenemos  pretensión  ninguna  de 
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propiedad,  la  hemos  corroborado  muchas  veces  en  este  mundo.  En 
una  visita  de  duelo  no  se  oye  hablar  mas  que  de  difuntos:  cada  cual 
forma  la  necrología  de  una  interminable  cáfila  de  parientes  que  pre- 
cedieron al  causante  del  duelo,  en  la  poca  envidiable  ocurrencia  de  mo- 
rirse. Si  el  duelo  es  por  un  hijo,  no  falta  quien  ha  perdido  dos,  si  es 
por  un  marido  tómala  palabra  la  viuda  de  terceras  nupcias;  si  es  por 
un  padre,  en  la  imposibilidad  de  que  auno  se  le  hayan  muerto  varios, 
se  arma  un  coro  de  huérfanos  que  no  los  proporcionarla  mas  el  hos- 
picio mejor  surtido.  Y  lodo  se  relata  y  se  escucha  con  una  impasibili- 
dad, con  una  calma,  hasta  con  una  satisfacción,  como  cuando  en  una 
visita  de  novias  las  amiguitas  se  ocupan  de  plumas,  de  encajes  ó  de 
diamantes. 

Santa  Cilia  tenia  calculado  de  antemano  el  efecto  que  sus  palabras 
debian  producir  en  don  Guillen:  no  se  le  escondía  que  el  partido  que 
iba  á  proponer  al  hijo  de  don  Antonio  de  Fluviá  no  era  el  mas  digno 
de  un  noble  que  contaba  entre  sus  progenitores  á  los  hombres  mas  ilus- 
tres de  Cataluña;  pero  sabia  también  que  el  hombre  dominado  por  el 
deseo  de  la  venganza  atrepella  por  todo  y  sigue  fácilmente  la  senda 
que  otro  le  ha  trazado  al  encontrarse  en  su  propia  y  anóipala  situación. 
Por  esto,  Santa  Cilia  prosiguió: 

—Para  llegar  al  colmo  de  mi  venganza,  para  intentarla  siquiera 
¿qué  era  yo,  pobre  joven  sin  amparo  puesto  á  luchar  con  todo  un  rei- 
no? Nada,  un  pigmeo  que  alzaba  la  mano  para  abofetear  á  un  gi- 
gante. En  este  estado,  no  me  qnedaba  mas  que  un  recurso,  romper  el 
escudo  de  mis  padres,  interponer  entre  el  pasado  y  el  presente  un  velo 
de  sangre,  cambiar  mi  espada  y  mis  pistolas  de  batalla  por  el  cuchi- 
llo y  los  pedreñales  de  los  salteadores,  de  los  bandidos.  ¡Oh!  si  hoy  don 
Pedro  de  Santa  Cilia  volviera  al  reino  de  Mallorca,  es  muy  probable 
que  se  avergonzara  de  entrar  en  el  palacio  de  sus  abuelos. 

En  aquel  momento.  Santa  Cilia  no  íinjia:  por  primera  vez  al 
cabo  de  mas  de  veinte  años  volvía  los  ojos  al  pasado  con  emoción. 

—¿Y  yo — preguntó  don  Guillen— he  de  recorrer  los  mismos  pasos 
que  vos  habéis  andado? 

—No  por  cierto,  joven  Fluviá,  vos  encontrareis  la  senda  trillada,  el 
camino  espedito,  y  mientras  conmigo  bajará  el  honor  de  los  Santa  Ci- 
lia, de  las  ruinas  de  este  castillo  por  vos  renacerá  purificado  por  el 
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fuego  y  la  sangre  el  glorioso  nombre  de  Flaviá.  Atended  á  lo  que  hi- 
ce, y  absolvedme  ó  condenadme,  pero  no  retiréis  la  palabra  empeñada. 
Dime  á  la  vida  errante  de  los  bosques  y  cuando  mi  buena  suerte  me 
deparaba  alguno  de  esos  hombres  que  tenian  venganzas  que  cumplir 
y  viciosas  necesidades  que  no  poder  satisfacer,  ó  por  la  fuerza  del  oro 
le  hacia  rico  ó  por  el  convencimiento  de  mi  superioridad  criminal  le 
hacia  mirarme  como  uno  de  esos  seres  sobrenaturales  que  poseen  el  don 
de  atraer  á  los  malvados  en  pos  de  sí,  como  la  serpiente  atrae  al  pajari- 
llo  que  tiene  la  desgracia  de  colocarse  á  distancia  de  su  envenenado 
hálito  y  fascinadora  mirada.  Cual  piedra  á  piedra  se  construye  un 
edificio,  hombre  á  hombre  alisté  una  compañía,  buena  compañía  por 
cierto,  la  única  tal  vez  que  pudiera  competir  con  la  celebrada  de  Ro- 
que Guinart,  aunque  inferior  en  número.  Sin  embargo,  mi  intención 
no  era  salir  á  campaña:  esponer  en  un  dia  el  fruto  de  muchos  años, 
dar  que  hacer  al  verdugo  con  mi  muerte  y  que  reir  al  virey  con  mi 
historia,  no  era  ciertamente  para  un  hombre  del  calibre  de  Santa  Ciliar 
no  me  falta  valor  para  morir,  pero  quiero  morir  vengado.  No  he  de 
hacer  como  ese  hombre  imbécil,  Roque  Guinart,  que  habla  de  ven- 
ganzas, y  al  cabo  de  un  año  de  correr  con  toda  su  compañía  detrás  de 
un  hombre  solo,  esta  es  la  hora  en  que  el  hombre  vive  y  Guinart 
ha  estado  muchas  veces  á  la  muerte.   Además  ¿qué  venganza  es  esta 
que  se  satisface  con  la  vida  de  un  hombre  solo?  Mis  asaltos  han  sido 
siempre  seguros,  y  con  la  parte  que  me  ha  cabido  en  el  bolin,  si  tuvie- 
ra tanta  hambre  de  ambición  como  sed  de  venganza,  pudiera  en  vein- 
te años  haber  comprado  la  mejor  de  las  provincias  de  España  y  ha- 
ber hecho  la  felicidad  de  los  desgraciados  de  todas  las  restantes.  Y 
á  pesar  de  esto,  mi  esposa  y  mis  hijos  vivían  en  la  mayor  miseria,  mi 
esposa  y  mis  hijos  no  tenian  muchas  veces  para  llevar  el  pan  á  la  boca. 
¿Sabéis  porqué?  Porque  mi  venganza  absorvia  mis  tesoros.  Con  estos 
no  solo  he  aumentado  diariamente  el  número  de  mis  compañeros,  sino 
que  he  enlazado  á  mi  venganza  el  mayor  número  de  los  descontentos  de 
Cataluña.  Yo  he  sembrado  de  espías  el  Principado,  yo  sé  mejor  que  el 
virey  mismo  el  movimiento  de  los  ejércitos  reales,  yo  he  distribuido 
dinero  á  los  pobres  por  comprar  su  cooperación  para  mi  causa,  y 
miles  de  hombres,  sin  conocerme  por  mi  nombre  verdadero,  están  acos- 
tumbrados á  ver  en  mí  al  jefe  que  un  dia  debe  conducirlos  al  com- 
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bate;  miles  de  hombres  obedecen  á  mi  voz,  y  hoy  que  están  congre- 
gados en  un  punto  determinado,  necesilo  solamente  una  palanca 
formidable  para  removerlos  de  su  sitio  y  echarlos  sobre  Barcelona 
señalándoles  de  antemano  las  presas  que  han  de  llevar  entre  sus  garras. 
Ahora  bien,  yo  uiio,  si  queréis,  vuestra  venganza  ala  mia,  ala  de  Ro- 
que Guinart,  que  menos  franco  en  la  suya  ha  ocultado  bajo  este  nom- 
bre de  bandido  un  nombre  harto  conocido  en  Cataluña;  y  la  uno  tam- 
bién á  las  venganzas  del  Principado  entero  que  está  bramando  con 
impaciencia  para  tomarla  de  tanta  muerte,  de  tanta  violencia,  de  tan- 
ta opresión  y  de  tanta  venganza  como  la  corte,  ó  mejor  el  Conde- 
Duque,  ha  causado  á  Cataluña.  Necesilo  una  palanca,  y  por  eso  os 
digo  á  vos,  don  Guillen  de  Fluviá,  hijo  de  la  mas  inocente  de  las  víc- 
timas: ¿queréis  salir  de  la  atonía  en  que  la  desgracia  os  ha  sumido, 
queréis  poneros  al  frente  del  mas  invencible  de  los  ejércitos,  queréis 
ser  la  palanca  de  la  emancipación  catalana?  Hablad  ylo  seréis.  Cono- 
céis ya  á  Pedro  de  Santa  Cilia:  si  la  impaciencia  es  aguijón  de  vues- 
tra venganza,  yo  os  pondré  delante  medios  mas  rápidos  que  vuestra 
misma  impaciencia.  ¡Sus!  don  Guillen  de  Fluviá,  subid  á  la  mas  alta 
de  vuestras  derruidas  almenas,  lanzad  con  terrible  acento  el  grito  de 
;  Via  fora!  (1)  y  del  lado  del  Pirineo  una  voz  mas  espantosa  que  el 
trueno,  mas  terrible  que  el  huracán,  os  contestará  al  momento:  ¡Som 
atens'  ¡Somatens  (^y. 

Don  Guillen  no  necesitaba  tantos  estímulos  para  enardecer  su  áni- 
mo: el  juramento  de  que  con  toda  seguridad  le  dispensaba  el  estraño 
bandido  lo  habia  prestado  ante  el  cadáver  de  su  padre  puesta  la  ma- 
no sobre  la  cruz  de  la  espada  de  sus  abuelos.  Este  juramento,  como 
lodos  aquellos  que  se  prestan  á  solas,  después  de  un  detenido  ec- 


(1)  Via  [ora,  según  el  célebre  Meló,  es  el  modo  de  decir  de  que  usan  los  catalanes 
éftsas  ftuiosos  concursos,  y  que  equivale  á  decir  en  castellano:  Sal  de  aquí.  No  es- 
tamos conformes  con  lo  de  furiosos  concursos:  el  Via  fwa  fué  durante  algún  tieui' 
po  el  grito  de  guerra  de  CalaluBa,  que  resonó  cien  veces  con  terror  en  lo  oidos  de 
.«US  enemigos. 

(2)  Som  atens  esh  mismo  que  esíamosjproníoí.  De  aquí  la  palabra  somaten,  de 
origen  catalán.  La  guerra  de  somatenes  es  muy  común  en  Cataluña  y  sin  duda  es  la 
iMftlemida  de^los  efiemigo»  del  reposa  público  en  este  ^m 
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samen,  60  medio  del  mas  profundo  silencio,  era  inviolable,  y  pues 
Fluviá  encontraba  á  mano  los  medios  de  cumplirlo,  no  habia  de  re- 
nunciar á  ellos  por  vanos  escrúpulos,  que  se  disimulaba  bastante  bien 
con  el  pretesto  de  la  libertad  de  Cataluña.  Por  esto,  la  respuesta  de 
don  Guillen  al  razonamiento  de  Santa  Cilia  no  se  hizo  aguardar  mucho 
tiempo.  Tomó  la  espada  invencible  de  sus  mayores,  besóla  con  respeto, 
depositóla  solemnemente  en  el  féretro  mismo  que  encerraba  los  restos 
de  su  padre,  y  doblando  la  rodilla  dijo : 

— Ilustres  progenitores  de  Fluviá :  el  que  sale  de  su  castillo  por  la 
rola  brecha  que  abrieron  en  él  los  asesinos  de  su  padre,  no  merece 
llevar  esla  espada  que  en  todos  tiempos  midió  la  menor  distancia  que 
mediara  siempre  entre  los  sitiadores  y  los  sitiados;  el  que  en  lugar  de 
convocar  á  sus  vasallos  para  romper  lanzas  con  los  profanadores  de 
vuestro  nombre,  os  abandona  en  compañía  de  un  bandido  y  pasa  á 
reunirse  y  tomar  el  mando  de  un  ejército  de  villanos  descontentos,  no 
debe  ceñirse  al  cinto  esta  espada  gloriosa  que  nunca  se  cruzó  sino  con 
las  mas  nobles  espadas  de  Francia  y  de  Italia;  el  que  á  la  vista  del  ca- 
dáver de  su  padre  ha  perdido  los  días  derramando  lágrimas  estériles 
en  lugar  de  cobrar  en  sangre  el  precio  de  la  sangre,  no  debe  blandir 
esta  espada  que  desagravió  tantos  agravios  y  dio  satisfacción  á  tantas 
justas  causas.  Yo  la  conQo  á  vuestra  guarda,  mayores  de  la  casa  de 
Fluviá,  yo  la  depongo  en  este  sitio  que  defendéis  con  vuestra  sola 
memoria.  Si  á  mi  regreso  me  creéis  digno  de  recobrarla,  yo  la  em- 
puñaré de  nuevo  con  orgullo;  mas  si  acaso  me  craeis  indigno  de  re- 
tenerla, alzaos  entonces,  sombras  de  mis  mayores,  y  arrojad  al  in- 
digno de  este  sagrado  sitio. 

Don  Guillen  se  alzó  tranquilo  después  de  este  razonamiento,  y  con 
la  mayor  impasibilidad  dijo  á  Santa  Cilia  : 

—Ya  conocéis  mis  intentos.  ¿  A  dónde  hemos  de  ir  para  vengar  á 
mi  padre  y  á  vuestro  hermano  ? 

—A  la  falda  del  Pirineo:  allí  se  halla  la  mina  cuya  esplosion  esiá 
en  nuestras  manos. 

-^¿De  quién  se  compone  esta  mina,  cuya  fuerza  estremecerá  ai  pri- 
mer iniperio  del  mundo  ? 

—De  todos  los  descontentos  del  pais,  es  decir,  de  los  representantes 
de  lodo  el  pueblo  de  Cataluña. 
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—¿Se  sublevará  este  pueblo  á  la  simple  voz  de  un  joven  que  no 
tiene  mas  título  que  el  asesinato  de  su  padre  ? 

—Así  será ,  si  ese  joven  aplica  con  pulso  firme  á  esta  mina  el  bota- 
fuego que  yo  pondré  en  sus  manos.  \ 

— Mis  manos  empuñarán  ese  botafuego  sin  temblar  ,  aun  cuando  la 
llama  debiera  calcinarlas.  ¿Qué  he  de  hacer? 

— Prescindir  del  asesinato  de  vuestro  padre  y  hablar  á  los  catala- 
nes de  la  prisión  de  tres  hombres  y  del  proceso  de  otro.  Los  presos  son 
don  Francisco  de  Tamarit  y  los  miembros  del  Consejo  de  Ciento  Ver- 
gós  y  Serra.  El  procesado  se  llama  Pablo  de  Claris. 

—Y  cuando  yo  haya  hablado  de  estos  cuatro  hombres  ¿  qué  es  lo 
que  me  resta  hacer  por  mi  causa? 

—Nada  mas  que  señalar  con  una  mano  á  la  ciudad  de  los  Condes, 
y  esclamar  con  potente  voz :  ¡A  Barcelona! 

—Y  entonces 

—Entonces ,  dejadlo  todo  de  mi  cuenta  ,  y  si  en  el  plazo  de  veinte 
dias  que  os  habéis  prefijado,  no  ha  comenzado  vuestra  venganza,  San- 
ta Cilia  bajará  á  esta  misma  tumba  solo  y  desarmado,  y  os  autoriza  á 
partirle  el  corazón  con  esta  propia  espada. 

— ¿Cuando  partimos  al  Pirineo ?— preguntó  Fluviá  poseído  de  una 
febril  impaciencia. 

— Cuando  os  resolváis  á  abandonar  la  noche  de  la  tumbas  por  la  luz 
del  dia. 

Don  Guillen  sin  contestar  siquiera  depuso  un  ardiente  beso  sobre  la 
calcinada  mano  de  su  padre,  y  despidiéndose  con  una  significativa  mi- 
rada de  sus  mayores,  tomó  la  lámpara,  y  seguido  de  Santa  Cilia  ascen- 
dió los  escalones  de  la  cripta  sin  que  su  cuerpo  revelara  la  menor  agi- 
tación ,  sin  que  su  planta  denotara  la  mas  ligera  inseguridad.  Cuando 
hubieron  puesto  los  pies  en  la  capilla ,  el  joven  Fluviá  por  un  movi- 
miento maquinal  arrimó  la  lámpara  á  la  mancha  de  sangre ,  diciendo: 
—  Aquí  cayeron  los  últimos  defensores  de  mi  padre :  teníais  razón, 
los  de  Fluviá  ya  no  tienen  vasallos. 

Luego  dio  algunos  pasos  y  se  detuvo  ante  aquel  lecho  de  ceniza,  que 
había  sido  de  fuego  para  don  Antonio  de  Fluviá. 

—Aquí  murió  mi  padre— dijo— ó  mejor ,  aquí  fué  vil  v  traidora  y 
cobardemente  asesinado  mí  padre 
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E.^Ion  (ios  horrihle.-í  recihMilo.^  esocó  eV  joven  sin  que  su  rostro  se 
contrajera  en  lo  mas  mínimo,  sin  que  sus  ojos  se  humedecieran  con  una 
sola  lágrima.  En  su  actual  estado,  estos  dos  hechos  constituian  simple- 
mente dos  razones  poderosas  para  su  conducta,  y  los  recordaba  con  la 
frialdad  del  ergotista  que  ha  encontrado  un  poderoso  argumento  con 
que  aplaslar  el  dia  siguiente  á  su  contrario. 

Con  la  misma  serenidad  examinó,  cual  si  por  primera  vez  lo  hicie- 
se ,  el  interior  de  la  iglesia  y  todas  y  cada  una  de  las  dependencias  del 
castillo.  Santa  Cilia  sentía  una  bárbara  complacencia  al  culcular  con 
su  profundo  conocimiento  del  corazón  humano ,  cuan  terribles  habían 
de  ser  las  represalias  de  un  hombre  á  quien  lasóla  idea  de  la  vengan- 
za habia  devuelto  la  tranquilidad  perdida.  Fluviá  estallando  de  cólera 
dentro  del  panteón  de  su  familia ,  era  mucho  menos  temible  que  Flu- 
viá recorriendo  con  serena  mirada  todos  los  destrozos  que  el  enemi- 
go habia  causado  en  su  caslillo. 

— Debéis  saber — dijo  al  cabo  de  un  rato — que  los  saqueadores  se 
llevaron  hasla  el  último  de  mis  caballos. 

—Si  acabáis  de  dar  la  vuelta  encontrareis  alado  á  las  rejas  de  vues- 
tra habilacion,  aparte  del  mió,  un  potro  cordobés  hijo  de  la  tempestad, 
mas  veloz  que  el  ciervo  de  los  bosques  y  mas  resistente  que  el  camello 
del  desierto. 

Con  efecto,  junto  ala  misma  reja  donde  Santa  Cilia  habia  atado 
su  caballo,  una  mano  discreta  habia  hecho  lo  propio  con  un  bizarro 
animal  de  magníllca  eslampa,  que  escarbaba  el  suelo  con  un  casco  tan 
bien  tallado  como  potente. 

Don  Guillen  recogió  al  paso  una  larga  capa  y  un  ancho  sombrero, 
ó  iba  á  hacer  lo  propio  con  sus  pistolas,  cuando  el  bandido  le  dijo: 

— Es  inútil:  en  el  arzón  de  vuesira  silla  encontrareis  dos  armas 
cuya  boca  nunca  ha  permanecido  sorda  á  la  presión  del  galillo. 

El  joven  obedeció  porque  estaba  resuelto  á  no  apartarse  de  los  con- 
sejos de  aquel  hombre,  que  bueno  ó  malo,  cosa  que  no  se  queria  to- 
mar el  trabajo  de  discutir  ,  aparecía  á  sus  ojos  revestido  de  gigan- 
tescas proporciones.  Subió  por  tanto  á  caballo  después  que  desató  la 
fuerte  rienda,  y  á  paso  lento  tomó  la  dirección  del  puente  levadizo.  Al 
cruzar  por  debajo  del  arco  tropezaron  sus  ojos  con  los  trozos  del  escu- 
do de  piedra  que  el  fuego  habia  derribado  y  se  hiciera  pedazos  al  hrus- 
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ca  nhorftte  del  duró  suelo.  Esta  visla  oprimió  su  corazón  por  untno- 
mento,  mas  recobrando  luego  su  serenidad,  volvióse  á  Sania  Cilia 
y  le  dijo: 

— Andad  á  mi  lado,  compañero;  ambos  somos  iguales,  que  al  tin 
y  al  cabo  tan  caballero ,  ó  tan  poco ,  es  el  que  toma  venganza  de  que 
je  hayan  roto  el  escudo,  como  el  que  para  vengarse  rompió  el  suyo 
por  sus  propias  manos . 

— Yueslro  escudo  y  el  mió— dijo  el  bandido— andan  por  el  lodo:  al- 
gún dia  venga  quizás  en  que  se  remonten  á  la  altura  de  antes,  pero  si 
hemos  de  llegar  á  este  punto,  es  preciso  que  peguemos  con  sangre  los 
pedazos  que  hay  esparcidos  por  el  suelo. 

Y  ambos  prosiguieron  en  silencio  su  caminata.  Andaban  aun  por 
entre  el  mal  cortado  camino  del  monte,  cuando  sobre  la  muralla  del  de- 
sierto castillo  aparecieron  dos  figuras  de  siniestro  aspecto,  que  negligen- 
temente apoyaban  sus  callosas  manos  en  las  anchas  bocas  de  sus  enor- 
mestrabucos.  Vieron  á  los  dos  ginetes  llegar  sin  tropiezo  al  llano,  y 
dijo  entonces  uno  de  los  atalayas  al  otro. 

— En  el  llano  no  hay  quien  iguale  la  carrera  de  esos  dos  valientes 
animales:  nuestra  guardia  se  ha  terminado. 

— Lo  que  es  el  castillo — dijo  el  otro  interlocutor — no  merece  la  pe- 
na de  registrarse;  cree,  amigo  mió,  que  allí  donde  han  andado  una 
vez  sola  las  manos  de  los  tercios  de  Italia,  es  inútil  el  ojo  de  los  ban- 
♦  didos  de  Santa  Cilia. 
ü   . — Al  Pirineo,  pues, —dijo  el  primero. 

—Al  Pirineo— añadió  el  segundo— y  si  de  aquí  allá  hay  con  que 
ganarse  la  vida,  nadie  nos  ha  mandado  que  nos  dejáramos  morir 
de  hambre. 
k  Y  desapareciendo  de  aquel  sitio,  vióseles  salir  luego  por  una  de  las 
brechas  del  muro  y  descender-  departiendo  mano  á  mano  acerca  el  mo- 
do mas  espedito  de  ganarse  la  vida  mediante  un  comercio  en  que  en- 
traban bajo  la  garantía  de  su  pellejo  por  todo  capital.  Habían  llega- 
do al  pié  de  la  montana  y  estaban  escogiendo  el  mejor  camino  para 
emprender  su  viaje  al  Pirineo,  para  donde  estaban  citados,  cuando 
llegó á  sus  oídos  el  prolongado  sonido  dealgunos  clarines  que  por  allí 
cerca  daban  su  voz  al  viento.  Por  de  pronto  temblaron  nuestros  dos 
malandrines  como  ©I  conejo  que  oye  cerca  los  ladridos  de   los   Ipbrp- 
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les,  mas  luego  hubieron  de  conocer  por  la  índole  de  la  tocata,  que  no 
se  trataba  de  tropas  en  marcha,  ni  de  batida  por  los  cuadrilleros ,  gra- 
cias á  lo  cual  depusieron  todo  lemor  hasta  el  punto  de  envolver  las  ar- 
mas entre  los  pliegues  desús  rolladas  mantas,  y  se  encaminaron  hacia 
donde  las  trompetas  indicaban  llamar  á  la  gente.  Cerca  era :  á  la  vuel- 
ta de  un  recodo  que  hacia  el  monte,  un  enjambre  de  chiquillos,  mu- 
jeres y  curiosos  rodeaban  á  un  alguacil  que  escoltado  por  dos  corchetes 
y  anunciado  por  un  trompetero  real  se  disponía  á  hacer  la  lectura  de  un 
papel  que  tenia  en  sus  largas  y  alguacilescas  manos.  Pártase  del 
principio  de  que  los  malandrines  nunca  han  temido  á  los  alguaciles, 
gracias  sin  duda  á  que  pocos  serán  en  la  historia  los  alguaciles  que  ha- 
yan preso  á  algún  malandrín:  estos  y  aquellos  son  las  dos  puntas  de  un 
ángulo,  que  cuanto  mas  se  prolonga  á  mayor  distancia  se  encuentran. 

Sin  temor  pues,  los  dos  foragidos  de  la  compañía  de  Santa  Cilia  se 
acercaron  al  numeroso  grupo,  á  tiempo  que  el  golilla,  imponiendo 
silencio  á  la  multitud,  comenzaba  su  lectura,  que  contenia  los  si- 
guientes términos: 

«A todos  los  habitantes  del  Principado  de  Cataluña,  oid.  Por  cuan- 
to los  crímenes  perpetrados  por  el  famoso  bandido  Roque  Guinart  y 
su  cuadrilla  tienen  aterrorizado  todo  el  país ,  hasta  el  punto  de  ser  in- 
dispensable estirparlos  á  toda  costa,  y  por  cuanto  ninguno  hasta  ahora 
ha  podido  haber  al  mencionado  Guinart ,  ni  siquiera  dar  señas  de  su 
persona  ó  paradero;  por  tanto  es  la  soberana  voluntad  del  Rey  'nues- 
tro señor,  y  por  mándalo  suyo  hace  público  su  Escelencia  don  Dal- 
macio  deOueralt,  conde  de  Santa  Goloma,  virey  de  este  país,  que  á  todo 
aquel  que  muerto  ó  vivo  presente  al  susodicho  Roque  Guinart  ó  pro- 
porcione medios  fáciles  y  seguros  para  apoderarse  de  su  persona, 
le  sean  entregados  dos  rail  ducados  en  oro,  y  el  bandido  será  conduci- 
do á  Barcelona  para  ser  ahorcado  y  descuartizado,  y  que  sirva  de  es- 
calamiento á  picaros  que  sigan  tan  criminal  camino. » 

ün  murmullo  de  aprobación  general  acogió  la  lectura:  el  golilla 
satisfecbo  de  sí  mismo  como  si  aquellos  aplausos  hubieran  sido  tribu- 
tados ásu  persona  y  méritos,  se  pavoneó  un  instante,  y  luego  con  aire 
de  autoridad  dijo: 

— ¡Silencio!  la  lectura  no  ha  acabado,  respétese  mi  autoridad  pa- 
Wnal  pero  enérgica. 
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Y  blandiendo  la  elástica  varita,  con  la  arrogancia  de  un  rey  que  em- 
puña un  cetro,  continuó  leyendo: 

)>De  parte  del  Rey  nuestro  señor  requiero  por  lo  tanto  á  las  justicias 
de  lodos  los  pueblos,  ausilien  al  portador  del  presente  edicto,  en  cu- 
ya persona  obedecerán  á  la  persona  de  S.  M.  don  Felipe  IV. » 

Aquí  el  alguacil  hizo  una  breve  pausa,  y  esclamó  con  arrogancia  có- 
mica:—;  Via  el  Rey! 

El  golilla  estaba  en  la  íntima  persuasión  de  que  en  aquel  momento 
se  vitoreaba  á  sí  propio. 

O  porque  así  lo  comprendieran  los  naturales,  ó  por  la  causa  que 
fuere,  únicamente  respondieron  al  vilor  los  chiquillos  que  se  hallaban 
en  el  ceniro  del  corro,  que  siempre  oslan  pronlos  para  aprovechar 
cualquiera  ocasión  en  que  mover  ruido.  El  alguacil  hizo  un  gesto  de 
satisfacción,  y  desde  la  altura  de  su  vitoreada  autoridad,  terminó  la 
lectura  con  las  siguientes  palabias: 

»Pado  en  nuestro  palacio  de  Barcelona  á  los  veinte  y  ocho  dias  del 
mes  de  marzo  del  año  del  nacimienlo  del  Señor  mil  seiscientos  cua- 
renta.—Don  Dalmacio  de  Qnerait,  conde  de  Santa  Coloma  y  virey  del 
Principado  deCalalura. » 

Una  breve  pero  atronadora  silba  acogió  el  nombre  del  virey,  que  co- 
mo hemos  dicho  era  malísimameníe  querido  en  Cataluña.  El  algua- 
cil tembló,  no  se  sabe  si  de  cólera  ó  de  miedo,  y  para  hacer  algo  que 
se  pareciera  ajusticia,  repartió  irnos  cnanlos  varillazos  á  los  chicue- 
los,  que  se  largaron  del  sitio  riéndosele  en  sus  barbas.  El  grupo  se  ha- 
bía disuelto,  y  el  golilla  enire  satisfecho  y  mohino  se  retiró  seguido 
de  sus  corchetes  y  del  trompetero,  quededia  en  día  encontraba  menos 
atractivos  en  su  oficio. 

— Seréis  testigos— dijo  el  golilla  á  los  hombres  de  su  séquito— de  la 
enerjía  con  que  he  tratado  á  esos  bellacos. 

Una  piedra  mas  que  regular  que  pasó  violentamente  por  su  lado 
rozándole  las  orejas,  le  obligó  á  abreviar  el  discurso  y  á  emprender  la 
retirada  á  paso  de  alguacil,  quj  es  un  andar  mas  lijero  que  el  paso 
gimnástico. 

Un  momento  después,  en  el  sitio  ocupado  antes  por  el  corro  de  los 
curiosos  se  enconlraban  únicamente  los  dos  malandrines  del  servicio  de 
Sania  Cilia.  Contemplábanse  mutuamente  y  en  la  igualdad  de  la  mi- 
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rada  de  entrambos  se  vislumbraba  que  uno  y  olro  abrigaban  un  pen- 
samiento igual ,  y  que  uno  y  otro  recelaban  de  revelarlo  el  primero- 

— Dos  mil  ducados — dijo  al  fin  uno  de  ellos. — Muchos  años  y 

muchos  encuentros  se  necesitan  para  juntar  un  capital  como  este.  Esto 
sin  contar  con  las  eventualidades  de  cáñamo  que  son  un  gravamen  ter- 
rible en  nuestro  oficio. 

—  Y  bien  mirado  —  contestó  el  colega  del  preopinante  —  el  caso  es 
que  nosotros  no  hemos  jurado  fidelidad  á  Roque  Guinart  sino  á  Pedro 
de  Santa  Cilia,  y  que  sin  escrúpulo  alguno  de  conciencia  pudiéramos 
ganar  esta  suma  sin  riesgo  por  parle  nuestra. 

— Lo  que  es  descubrir  el  paradero  de  Roque  Guinart— dijo  el  pri- 
mero— es  bien  fácil  ciertamente  ,  y  ponerle  en  manos  de  la  justicia  no 
habria  de  sernos  mas  dilicil  que  vendernos  á  uno  de  nosotros  mismos. 
Mas,  como  en  este  mundo  la  acción  mas  ¡nocente  es  censurada  por  los 
que  no  la  comprenden  y  el  hombre  mas  de  bien  no  está  libre  de  pica- 
ros y  de  envidiosos ,  temo  que  nuestros  enemigos  se  -han  de  cebar  en 
nuestra  conducta,  si  acaso  nos  tienta  el  diablo  por  delatar  al  capitán 
Guinart. 

—De  todos  modos,  dos  mil  ducados  dineros  son,  y  si  el  virey  de  Cata- 
luña tenia  alguna  firma  de  S.  M.  en  un  indulto  en  blanco,  repito  y  re- 
petiré siempre,  que  á  mí  ningún  código  me  ha  impuesto  la  obligación 
de  morir  de  hambre. 

Y  esto  diciendo,  nuestros  malandrines  prosiguieron  su  camino  pro- 
curando hacer  memoria  de  los  pasos  que  hablan  dado  algunos  de  sus 
antiguos  camaradas  para  delalai*  secretos  de  esta  naturaleza  ,  y  for- 
mando interiormente  cien  castillos  á  cual  mas  suntuoso  que  lenian  por 
base  la  cantidad  de  dos  mil  ducados. 
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CAPITULO  xxvn. 


LAS  BODAS. 


O  se  hablaba  de  o  Ira  cosa  en  Barcelona  que  de  las  bodas 
de  la  joven  y  bella  hija  del  conde  de  Santa  Coloma  y  del 
apuesto  y  bizarro  marquesito  de  Villafranca ,  y  de  la  pro- 
fesión en  el  monasterio  de  Pedralbes  de  una  hermosa  don- 
cella ,  oriunda  de  una  de  las  primeras  familias  de  Catalu- 
ña; aunque  ninguno  precisaba  á  punto  fijo  cual  de  las  ca- 
sas nobles  del  Principado  se  desprendía  de  una  hija  para 
consagrarla  á  Dios.  Lo  que  sí  se  aseguraba  es  que  la  pro- 
fesa era  un  portento  de  hermosura ,  y  que  sin  duda  en  su 
familia  los  tesoros  debian  abundar  como  en  ninguna  otra, 
ó  mas  tal  vez,  por  cuanto  se  hacían  en  el  viejo  monasterio 
preparativos  tan  suntuosos  como  no  se  hicieran  para  la 

profesión  de  la  viuda  de  un  rey,  en  aquel  tiempo  en  que,  las  viudas  de 

los  reyes  tenían  por  costumbre  pasar  desde  un  trono  á  un  claustro ,  lo 

cual  no  á  todas  debia  venir  igualmente  bien. 
Para  una  y  otra  ceremonia  habían  sido  invitadas  cuantas  personas 

notables  encerraba  Barcelona,  y  aun  no  pocas  de  los  vecinos  lugares, 
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con  la  diferencia  de  que  para  las  bodas  invitaban  los  padres  délos  no- 
vios,  Conde  de  Santa  Coloma  y  don  García  de  Toledo,  lo  cual  bastaba 
para  que  la  mayoría  de  las  familias  catalanas  se  retrajeran  de  la  asis- 
tencia, con  gran  contentamiento  de  los  hombres  que  tenían  esta  ocasión 
de  desairar  al  virey,  y  mucha  pena  por  parte  de  las  damas,  que  per- 
dían una  ocasión  para  lucir  sus  ricos  trages ,  ocasiones  que  ya  menu- 
deaban poco  en  Barcelona ,  y  que  por  lo  mismo  era  necesario  aprove- 
darlas  sin  tantos  escrúpulos ,  so  pena  de  que  los  fastuosos  trages  se 
apolíllaran  en  las  esculpidas  arcas  ,  lo  cual  á  juicio  de  las  señoras  era 
lo  mas  impolítico,  mas  impopular  y  mas  anti-nacional  que  darse  pue- 
da. Por  su  parte  los  padres ,  hermanos  y  maridos,  que  eran  de  muy 
distinto  parecer,  procuraban  rechazar  los  femeninos  ataques,  y  conso- 
laban á  sus  hijas,  hermanas  y  esposas  con  la  esperanza  de  ir  á  Pedral- 
bes,  donde  la  fiesta  prometía  ser  tan  suntuosa  ó  mas  que  las  bodas  de 
la  hija  del  virey.  Al  fin  y  al  cabo ,  siendo  la  cuestión  principal  lucir  el 
vestido  de  los  días  solemnes ,  lo  mismo  tenia  lucirle  en  una  boda  que 
en  un  entierro ,  pues  en  los  tiempos  á  que  nos  referimos,  todavía  no  se 
habia  introducido  la  costumbre  de  comprar  un  vestido  para  cada  fies- 
ta, lo  cual  podrá  ser  un  gran  socorro  para  la  industria,  pero  es  un  sa- 
queo de  bolsillos  ,  para  los  cuales  el  paso  del  carnaval  es  mas  terrible 
que  el  paso  de  Alila  por  las  verdes  campiñas  de  Italia.  En  fin ,  supri- 
mamos este  renglón ,  en  gracia  á  nuestras  amables  lectoras  que  frun- 
cen el  ceño  y  á  las  cuales  se  me  figura  oír  como  murmuran  por  lo  ba- 
jo: poco  mas  ó  menos,  lo  mismo  sucedería  entonces  que  ahora. 

Mas  dejando  á  un  lado  el  solitario  monasterio  de  Pedralbes,  ocupé- 
monos especialmente  délas  bodas,  para  cuyo  acto  solo  se  aguardaba  la 
carta  en  que  el  conde-duque  de  Olivares  aceptase  el  padrinaje  de  los 
novios,  cosa  solicitada  del  virey,  y  á  que  el  ministro  omnipotente  ha- 
bia accedido  según  ya  de  público  se  sabia  ,  lo  cual  bastó  para  que  los 
catalanes  se  acabaran  de  retraer  de  su  asistencia  al  solemne  acto.  Esto 
empero  ,  no  dejaban  de  ocuparse  de  la  situación  del  palacio  respectivo 
de  los  futuros  esposos. 

Decia  la  murmuración,  que  en  todo  .halla  donde  hincar  el  diente, 
que  doña  Leonor  se  hallaba  en  una  especie  de  reclusión,  que  tenia  por 
objeto  ocultarla  cuanto  tenia  lugar  en  Barcelona,  y  muy  especialmente 
la  prisión  del  diputado  Tamarit.  Decíase  también  que  el  novio  andaba 
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un  poco  infínif>ío,  y  (\iw  rtllimainenU»  hahian  aparecido  con  niayorfre- 
cuencia  en  su  roslm  las  huellas  de  aquella  írisíeza  quede  vez  en  cuan- 
do sombreaba  su  persona  :  es!o  ,  se  anadia  ,  lo  observan  los  curiosos 
cuando  el  de  Toledo  mueslra  las  raras  habilidades  de  un  estraiiísimo 
reloj  que  tiene  por  remale  el  mono  mas  mono  de  lodos  los  monos  de  la 
monería. 

Y  á  propósilo  de  este  mono  ,  queremos  indicar  lo  que  de  él  se  dice 
entre  el  pueblo  bajo  de  liarcelona  .  y  aun  ha  llegado  á  los  caseríos  y 
aldeas  del  llano.  ¿No  se  le  ha  ocurrido  á  alguno  que  el  marqués  de  Vi- 
llafranca  tenia  al  diablo  en  su  casa  bajo  la  forma  de  uno  de  aquellos 
animalejos  oriundos  de  Teluan?....  El  tal  absurdo  no  deja  de  ser  de 
regular  calibre,  pero  ¿qué  absurdo  no  prohija  un  pueblo  dominado 
por  la  ignorancia  ?  Si  en  nuesíros  tiempos  iiuslrados  no  falta  quien  dé 
crédito  todavía  á  los  cuentos  de  brujas  y  aparecidos  ¿qué  tiene  de  par- 
ticular que  mas  de  dos  siglos  hace  se  creyera  en  la  existencia  del  dia- 
blo, que  se  metamorfoseaba  enmono  por  el  gusto  de  hacer  cuatro  mue- 
cas á  los  mirones?  ¿Quién  se  tomaba'el  trabajo  de  combatir  esta  preo- 
cupación? Nadie  :  y  así  fué  que  los  cuentos  de  aquelarres  ,  de  caver- 
nas encanladas ,  de  magos ,  de  brujas,  y  de  lodo  lo  que  puede  inventar 
la  necedad  y  la  superstición,  eran  escuchados  con  religioso  silencio,  re- 
pelidos con  miedo  mas  que  regular  ,  y  creídos  como  capítulos  evanjé- 
licos  por  lodos  aquellos  que  del  evangelio  hablan  y  por  los  evangelios 
juran  sin  saber  en  que  consisten  esos  divinos  libros.  Lo  cierto  es  que 
el  vulgo  vivia  en  la  íntima  persuasión  de  que  la  familia  de  Toledo  es- 
taba dada  á  los  diablos ,  lo  cual  hacia  que  al  marqués  padre  le  fallara 
poco  para  que  el  enojo  le  hiciera  dar  á  ellos.  Por  lo  que  al  hijo  loca, 
continuaba  moslrando  el  reloj  á  los  curiosos  amigos,  por  mas  que  á  ca- 
da sesión  de  monería  fuera  agregada  una  espresion  de  tristeza,  circuns- 
tancia que  divulgada  entre  el  vulgo  ,  hizo  discurrir  en  público  á  un 
hombrecillo  palizambo  ycorcobado,  que  la  tristeza  del  doncel  provenia 
de  que  todas  las  veces  en  que  el  diablo  hacia  sus  habilidades  .  recor- 
daba á  don  Juan  el  pacto  infernal  que  ligaba  á  la  familia  de  Toledo  con 
la  familia  de  Salanás  y  comparsa.  Absurdos ,  nada  mas  que  absurdos: 
pero  absurdos  que  causan  mucho  daño.  porqiyB  ningún  pueblo  es  mas 
temible  en  su  desenfreno,  y  está  mas  dispuesto  á  desenfrenarse,  que  un 
pueblo  supersticioso. 
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El  conde  do  Sania  Coloma  debia  es'ar  ííalisfooho  por  tocar  al  íérrai- 
no  do  sus  mas  ardientes  \olos.  Esto  empero,  un  vago  temor  inquieta- 
ba su  ánimo:  don  Dalmacio  oslaba  trisle,  y  es  que  empezaba  á  encon- 
trar muy  ruda  la  carga  de  su  mando.  Mientras  el  daño  amenaza  de  le- 
jos ,  es  poco  lemido  ,  poro  desde  el  momenlo  en  que  el  riesgo  se  hace 
inminente ,  se  apercibe  por  primera  vez,  ó  por  primera  vez  se  teme. 
Concurria  además  una  circunslancia  para  aumenlar  la  intranquilidad 
del  conde.  Mientras  los  sinsahoroí  de  familia  le  obligaron  á  luchar  con 
su  hija,  el  conde,  que  era  un  buen  padre,  aunque  equivocaba  los  me- 
dios de  acredilarlo,  atendió  menos  á  la  causa  pública  que  á  sus  asun- 
tos domésiicos;  mas  desde  el  momenlo  en  que  estos  asuntos  se  simpli- 
ficaban ,  en  que  ya  le  faltaban  pocos  momentos  para  creerse  padre 
complelamenle  feliz ,  receló  que  el  mando  del  Principado  había  de  al- 
terar su  tranquilidad  ,  porque  nunca  como  en  los  tiempos  favorables 
para  la  vida  privada  se  sienten  mas  los  sinsabores  (\\]q  atormentan  la 
vida  pública. 

•Oh!  si  el  conde  pudiera  deponer  ese  codiciado  baslon  de  virey  que 
quema  sus  manos  cual  si  fuera  de  hierro  candente:  si  pudiera  hacerse 
superior  á  los  halagos  de  su  vanidad  y  á  las  exigencias  de  su  orgullo, 
si  pudiera  romper  los  lazos  que  le  unen  al  duque  de  Olivares  y  unen 
su  suerte  á  la  suerte  del  valido;  con  qué  placer  se  entregaría  por  ente- 
ro á  sus  hijos  y  gozaría  de  la  dicha  que  de  pronlo  vislumbraba  en- la 
tranquila  condición  de  una  vida  privada,  embellecida  por  la  fortuna  y 
prolongada  hasla  la  mayor  ancianidad  por  los  cuidados  de  unos  hijos 
tan  amorosos  como  agradecidos,  tan  agradecidos  como  felices... 

i  Pobre  conde  I  indudablemente  no  era  feliz.  Tenia  presen  I  i  míenlos 
bien  amargos ,  y  el  presenlimienlo  podrá  ser  oiro  absurdo,  pero  es  un 
absurdo  que  causa  mucho  daño,  porque  amarga  ios  días  y  las  noches, 
porque  es  un  enemigo  mas  inseparable  que  nuestra  propia  sombra, 
porque  nos  mala  interiormente  con  un  puñal  que  de  conlinuo  aguza- 
mos con  nueslros  propios  temores. 

En  esta  disposición  de  ánimo  los  tres  principales  interesados,  habia 
llegado  el  dia  pnitijado  para  las  bodas.  Yadesde  la  víspera  se  ocupaban 
los  mejores  lapiceros  de  la  ciudad  en  adornar  la  basílica  de  San  Fran- 
cisco, tenida  por  una  de  las  mas  notables  de  Barcelona  ,  no  solo  por  la 
hermosura  de  s\i  grandiosa  fábrica  .  sino  por  el  empeño  con  que  las 
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primeras  familias  del  reino  habían  enriquecido  este  lemplo',  que^n  la 
ciudad  de  los  Condes  había  fundado  en  persona  el  Sanio  Patriarca  de 
la  Orden.  La  mayor  parle  de  las  capillas  eran  propiedad  de  las  íami- 
lias  nobles  que  á  la  sombra  de  las  imágenes  de  sus  celestiales  patro- 
nes ,  erijian  los  marmóreos  sepulcros  en  que  los  hijos  encerraban  las 
cenizas  de  los  padres,  calculando  de  antemano  que  otros  hijos  tan  pia- 
dosos como  ellos  harían  á  su  vez  otro  tanto  con  las  suyas.  En  fin  ,  de- 
jando á  un  lado  la  arqueología,  vamos  á  nuestro  asunto  que  es  lo  que 
importa. 

Acababa  de  cerrar  la  noche ,  y  los  curiosos  invadían  el  espacio  ue 
mediaba  entre  la  puerta  del  palacio  del  conde  y  la  del  convento  de 
San  Francisco  ,  pues  aun  cuando  hemos  dicho  que  el  pueblo  veía  con 
muy  malos  ojos  cuanto  tenia  relación  con  Santa  Goloma ,  esto  no  im- 
pedía que  en  aquellos  tiempos ,  como  en  los  nuestros ,  la  curiosidad 
pudiera  tanto  ó  mas  que  la  política.  Además ,  en  ningún  autor  hemos 
encontrado  que  no  se  pueda  tener  opinión  muy  libre,  y  al  mismo  tiem- 
po ver  pasar  un  suntuoso  cortejo  nupcial.  En  tanto  es  así,  en  cuanto  los 
guardias  del  virey  á  duras  penas  podían  abrir  calle  entre  la  multitud 
para  dejar  espedíto  el  paso  de  la  iglesia  al  palacio. 

A  mayor  abundamiento ,  algún  imprudente  ó  mal  intencionado  ha- 
bía corrido  la  voz  de  que  doña  Leonor  de  Querall  iba  al  altar  violen- 
tada por  su  padre  que  se  había  negado  á  conceder  su  mano  á  cierto 
personage ,  cuyo  nombre  se  callaba  ó  se  erraba  de  medio  á  medio  por 
los  que  suplen  las  cosas  que  ignoran  con  un  idealismo  que  haría  honor  al 
poeta  menos  concienzudo.  Quien  hablaba  del  duque  de  Cardona,  quien 
del  barón  de  Rocafort ,  quien  del  marqués  de  Sentmanat ,  quien  del 
desgraciado  Pluvia,  ninguno  de  don  Francisco  de  Tamarit,  que  á  so- 
las con  sus  pesares ,  estaba  con  todo  bien  lejos  de  sospechar  hasta  qué 
punto  era  desgraciado  en  aquel  momento. 

Así  es  que  la  atención  general,  y  la  de  las  mujeres  en  particular,  es- 
taba concentrada  en  doña  Leonor ,  cuyo  rostro  macilento  ó  alegre  iba 
en  breve  á  ser  objeto  de  los  comentarios  de  cincuenta  mil  lenguas  y  el 
blanco  de  cien  mil  ojos.  La  boda  estaba  prefijada  para  las  siete  de  la 
noche;  las  siete  estaban  al  caer  y  la  muchedumbre  se  apiñaba  con  sin- 
gular empeño. 

Pocos  momentos  antes  de  la  hora  señalada,  los  arcabuceros  abrieron 
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calle  para  el  limo.  D.  García  Gil  Manrique ,  obispo  de  Barcelona,  que 
seguido  de  sus  pajes  y  familiares  se  dirigia  al  templo  para  ejercer  el 
cargo  de  ministro  celebrante  en  aquella  augusta  ceremonia.  No  era 
don  García  natural  del  país ,  pero  su  carácter  dulce  y  su  bondadoso 
corazón  le  habían  atraído  el  respeto  y  cuasi  el  cariño  de  sus  diocesa- 
nos. Así  fué  que  á  su  paso,  quitáronse  la  gorra  los  villanos,  y  las  mu- 
jeres y  los  niños  se  arrodillaron  para  recibir  su  paternal  bendición  que 
el  buen  prelado  distribuía  con  buenísima  voluntad. 

—Es  castellano—decían  algunos  refiriéndose  á  él— pero  es  un  buen 
hombre.  Así  fueran  todos  ellos. 

—Seguro  está  —  contestaba  otro  —  que  si  el  gobierno  estuviera  en 
manos  de  don  García,  nos  cantaría  otro  gallo  muy  distmto. 

El  que  así  hablaba,  poco  podía  presumir  que  este  cálculo  ó  deseo 
había  de  verse  cumplido  antes  de  poco. 

—A  mí  me  parece— añadía  un  tercero— que  el  obispo  no  acude  de 
muy  buena  gana  á  la  ceremonia. 

—Ya  se  vé— se  adelantaba  á  decir  otro  interlocutor— como  el  rene- 
gado es  un  déspota,  le  habrá  amenazado  á  don  García  con  escribírselo 
al  de  Olivares,  que  tiene  tanto  respeto  por  las  cosas  santas  como  por 
las  leyes  de  los  pueblos. 

—Vamos,  está  visto,  el  obispo  no  va  de  buena  gana  al  templo.  Es- 
to es  que  el  vírey  le  violenta. 

— Así  luego  los  soldados,  ni  respetan  á  los  sacerdotes,  ni  reverencian 
siquiera  las  divinas  formas  del  Sacramento. 

— Dicen  que  el  obispo  de  Gerona  ,  si  no  contienen  sus  escesos ,  está 
decidido  á  lanzar  sobre  ellos  la  escomunion. 

Todas  las  mujeres  presentes  y  oyentes  hicieron  la  señal  de  la  Cruz.  En 
aquel  tiempo  la  escomunion  era  aun  el  arma  mas  poderosa  de  la  Iglesia. 

— Son  unos  herejes. 

—Unos  condenados. 

—Y  Olivares  el  primero 

—Y  Santa  Coloma  mas  que  todos. 

—Lo  que  estrafío  es  que  el  Santo  Oficio  no  tome  cartas  en  el  asun- 
to, y  esto  que  á  muchos  habrá  tostado  con  menos  culpa. 

—Toma ,  el  Santo  Oficio ,  desde  que  los  concelleres  le  hicieron  ver 
cuantas  eran  cinco^  quiere  bastante  mal  á  los  catalanes. 
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—-Tan  buenos  serán  los  del  Sanio  Oficio  como  el  ministro. 

—Y  el  ministro  como  el  virey. 

—Mala  enfermedad  en  lodos  ellos. 

—Amen— respondió  el  coro  entero  desde  lo  mas  profundo  de  los 
corazones  de  sus  individuos. 

No  hay  que  decir  que  esta  conversación  era  sostenida  á  menos  de 
media  voz ,  c  interrumpida  cada  vez  que  la  proximidad  de  un  solda- 
do ó  de  una  persona  desconocida  podia  comprometer  á  los  dignos 
miembros  que  tomaban  parte  en  ella.  Mientras  las  tales  palabras  se 
cruzaron ,  el  obispo  don  García  salvaba  la  distancia  que  le  separa- 
ba del  convento  ,  y  llegaba  á  la  puerta  principal  de  la  iglesia  donde 
era  aguardado  por  el  Guardian  y  algunos  PP.  Franciscos  que  le 
escoltaron  hasta  el  presbiterio.  Colocado  el  prelado  en  sn  sitio ,  y 
mientras  llega  el  resto  de  la  comitiva ,  salgámonos  á  la  plaza  y  oiga- 
mos las  variadas  conversaciones  de  los  honrados  menestrales  que  la 
pueblan. 

— Ved— decia  uno  de  ellos — al  P.  Guardian  de  San  Francisco  :  no 
parece  sino  mas  señor  que  el  mismo  obispo. 

—Como  que  el  P.  Guardian— contestó  un  anciano  de  blanca  cabe- 
llera— tiene  derechos  adjudicados  que  bien  elevan  su  cayado  abacial  al 
nivel  de  la  mitra  de  don  García.  ¿  Quién  sino  el  P.  Guardian  de  San 
Francisco  ha  dado  albergue  á  reyes  ?  ¿  Quién  sino  él  conserva  en  su 
poder  las  llaves  de  oro  que  cierran  las  urnas  funerarias  de  una  porción 
de  reyes  y  magnates  que  duermen  el  sueíio  eterno  bajo  las  bóvedas  de 
la  basílica  franciscana?  El  P.  Guardian  de  San  Francisco  tiene  mucho 
que  dar  y  muy  poco  que  pedir. 

— ¿Y  dónde  dejais — añadió  una  vieja  beata— el  jubileo  de  la  Por- 
ciúncula? 

—Creo  que  para  este  jubileo— dijo  un  picaresco  mozalbete— el  Pa- 
pa ha  consentido  que  las  mujeres  entren  en  la  clausura  de  los  Padres, 
¿Es  cierto  esto,  abuela  ? 

— Cierlísimo,  señor  Bachiller  en  picardía:  las  mujeres  entramos  en  la 
clausura  de  San  Francisco  el  día  del  jubileo  no  mas,  ¿entendéis?  no  mas 
el  dia  del  jubileo.  ¿  Y  sabéis  porqué?  Porque  dígase  lo  que  se  quie- 
ra ,  yo  no  puedo  creer  que  el  jubileo  se  gane  no  visilando  el  claustri- 
llo que  edificó  el  Seráfico  Patriarca ,  y  las  dos  capillas  que  en  otro 
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lieuipo  fueron  celdas  de  los  primitivos  huéspedes  del  hospital  de  San 
Nicolás  (1). 

—Grandes  preferencias  goza  el  tal  convento— replicó  el  mozo  que 
era  el  socarrón  mas  frió  déla  capital. 

—Muy  grandes — repuso  el  mas  anciano  de  sus  interlocutores — y 
á  haber  estado  vuesa  merced  en  esta  ciudad  cuando  vino  el  Rey 
nuestro  señor,  hubiera  visto  al  guardián  de  San  Francisco  recibirle  el 
juramento  de  guardar  los  fueros  del  país.  Y  lo  mismo  puede  exijir  de 
S.  M.  el  guardián  tocanteá  las  leyes  de  Sicilia,  Ñapóles,  Jerusalen,  Cer- 
deña,  Córcega  y  Mallorca.  Y  no  ha  hecho  entrada  pública  en  Bar- 
celona un  solo  monarca,  que  no  haya  jurado  lo  que  os  he  dicho  en  ma- 
nos del  P.  Guardian  de  este  conven'o. 

— Pues  si  yo  me  encontrase  en  su  puesto — contestó  el  estudiantino 
socarrón — á  fé  que  no  dejarla  de  recordar  su  juramento  á  cierta  per- 
sona que  parece  tenerlo  bas!anle  olvidado.  ¿íle  dicho  algo?... 

Miró  el  anciano  con  receloso  temor  al  mancebo :  Santa  Coloma  tenia 
Barcelona  plagado  de  espías,  y  con  esta  clase  de  gentes  ni  antigua- 
mente, ni  ahora,  hay  que  irse  con  palabras  ambiguas.  El  anciano  se 
disponía  á  desentenderse  del  tal  en(o,  cuando  la  vieja  de  antes  vi- 
no á  encaminar  la  conversación  á  su  primitivo  giro,  diciendo: 

— i A.y!... Bendito  sea  el  santo  varón  que  insUtuyó  tales  guardianes, 
y  bendito  el  rey  que  les  dio  facultades  tan  peregrinas.  Sin  el  bueno  del 
Guardian  de  San  Francisco  y  del  sei'mon  que  en  la  última  visita  general 
de  encarcelados  predicó  al  conde  de  Santa  Coloma  y  á  los  magistrados 
de  la  Audiencia,  que  hasta  los  alguaciles,  dice,  lloraban  lágrimas  como 
avellanas,  todavía  mi  hijo  andaría  entre  jueces  y  escribanos,  por  si  di- 
jo ó  no  dijo  de  S.  M.  lo  que  era  ó  lo  que  dejaba  de  ser.  Pero  ya  se  ve, 
como  ese  escelen  te  P.  Guardian  tiene  un  pico  de  oro,  que  no  puede  oír- 

(t)  Con  efecto,  el  primitivo  convento  habla  sido  fundado  por  el  propio  San  Fran- 
cisco de  Asís  en  el  hospital  de  San  Nicolás  de  Barcelona,  sitio  no  muy  distante  del 
mar,  cedido  al  Santo  por  los  magistrados  de  Barcelona  en  1211.  En  1232  el  rey  don 
.Taime  I  concedió  al  Síndico  Apostólico,  Guardian  y  Religiosos  del  Hospital  y  con- 
vento de  San  Nicolás,  todo  el  terreno  per  francum  Álodium  hasta  la  orilla  del  raar. 
contribuyendo  no  poco  con  cuantiosas  dádivas  á  la  nuevc^  fábrica  ,  que  fué  digna  de 
su  real  protector.  En  el  nuevo  convento  se  incluyó  el  claustro  y  dos  celdnohos  del 
untiguo  ,  que  conveilidovS  en  capillas  derribó  un  golpe  de  mar  y  fueron  reconstruidos 
poslerioi  mente  con  grandiosidad  y  lujo- 
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sele  sin  que  el  corazón  se  derrita  coino  manteca  al  fuego,  amigos,  no 
despegó  los  labios  para  pedir,  que  ya  tenia  concedida  la  petición. 
Dios  se  lo  pague  al  P.  Guardian  y  al  Rey  que  le  concedió  tan  gratos 
derechos. 

La  vieja  hacia  referencia  á  una  especial  costumbre  consignada  en 
una  Real  Pragmática  espedida  por  los  monarcas  de  Aragón  y  que  es- 
tuvo vigente  hasta  el  año  1715.  Por  ella  se  mandó  que  el  guardián 
de  San  Francisco  de  Barcelona  fuese  procurador  especial  de  los  en- 
carcelados en  las  Reales  Cárceles,  debiendo  asistir  por  sí  ó  por  medio 
de  otro  religioso  en  su  nombre,  á  la  visita  que  la  real  audiencia  pasa 
todos  los  sábados  á  los  presos.  En  las  visitas  generales  que  tres  veces 
al  año  pasaban  los  Reyes  por  sí  mismos,  y  en  su  ausencia  los  capitanes 
generales  con  toda  la  real  audiencia,  asislia  el  P.  guardián  de  San 
Francisco  ,  que  predicaba  á  dichos  ministros  un  sermón  sobre  la  mi-, 
sericordia  que  se  debe  guardar  con  los  infelices  encarcelados,  y  'á  pe- 
tición del  mismo  religioso  quedaban  libres  algunos  presos  en  cada 
una  de  estas  visitas. 

— Pues  no  digo— prosiguió  á  su  vez  el  anciano— cuando  el  mo- 
narca celebró  corles  en  Barcelona,  con  que  entereza  el  tal  Guardian  le 
hizo  presente,  que  cortes  generales  con  asistencia  de  la  Real  persona 
no  podian  celebrarse  sino  en  el  convento  de  San  Francisco.  Y  no  hu- 
bo mas,  sino  que  allí  se  celebraron  ^'con  una  pompa  tal  que  por  unos  dias 
quedó  la  iglesia  convertida  en  templo  de  la  Majestad  divina  y  alcázar 
de  la  Majestad  humana.  No  hay  título  honorífico  que  no  pueda  mostrar 
el  convento  de  San  Francisco  de  Barcelona. 

— Desde  hoy— dijo  maliciosamente  el  mancebo — podrá  registrar 
en  sus  crónicas  la  honra  que  le  ha  dispensado  el  Señor  Conde  de  San- 
ta Coloma.  Ya  veis,  preferir  San  Francisco  á  la  Catedral...  Es  cosa  de 
que  don  García  Gil  Manrique  esté  celoso. . . 

— El  convento  de  San  Francisco— contestó  la  beata— es  una  escep- 
cion  de  la  regla,  que  al  fin  y  al  cabo  fundó  la  catedral  un  hombre 
y  el  convento  un  santo.  Y  véase  como  los  señores  Reyes  y  Príncipes  le 
acogieron  para  descansaren  él  después  de  muertos,  vistiendo  muchos 
el  hábito  del  Seráfico  patriarca.  No  hay  en  el  mundo  iglesia  que  posea 
tan  innumerable  riqueza  de  sepulcros. 

Con  efecto,  el  convento  de  PP.  Franciscos  era  una  verdadera  ga- 
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iería  fúnebre  de  monarcas  y  gente  de  sangre  real  Allí  desde  el 
aüo  1291  estaba  enterrado  el  cadáver  del  Rey  don  Alfonso  111  de  Aragón 
el  liberal;  desde  1301  el  de  doña  Constanza,  hija  de  Manfredo  y  esposa 
de  aquel  rey  don  Pedro  IV  que  hizo  ondear  en  Sicilia  las  cruces  ara- 
gonesas y  las  barras  catalanas;  desde  el  año  1300  el  del  infante  don 
Jaime,  conde  de  ürgel;  desde  1335  el  de  don  Alfonso  IV  de  Aragón  el 
benigno;  desde  el  año  1320  el  de  don  Federico,  nieto  del  Rey  don  Jai- 
me II  e\  justo;  desde  1370  el  del  infante  don  Pedro,  hijo  del  monarca 
ceremonioso;  desde  1322  el  de  doña  María  de  Aragón,  esposa  de  don 
Jaime  II;  desde  1327  el  del  propio  Rey  don  Jaime;  desde  1406  el  de 
doña  Sibilia,  esposa  del  rey  don  Pedro;  desde  1427  el  de  doña  Leonor 
reina  de  Chipre ;  y  además  se  hallaban  allí  enterrados,  sin  constar  la 
fecha,  el  de  doña  Isabel,  condesa  de  ürgel;  el  de  doña  Juana,  condesa 
de  Prades;  el  de  doña  Juana,  condesa  de  Módica;  el  de  don  Luis  conde 
de  Palomacio;  el  del  conde  de  Prades,  y  después  de  Ampurias,  don  Ra- 
món Berenguer,  infante  de  Aragón  hermano  de  Alfonso  IV,  y  el  de  doña 
Blanca,  infanta  de  Sicilia,  sin  otros  muchos  magnates  de  las  primeras 
familias  y  órdenes  del  reino. 

Se  conoce  por  lo  tanto  que  no  sin  cálculo  del  orgullo ,  el  conde  de 
Santa  Coloma  había  escogido  aquella  iglesia  para  teatro  de  las  bodas 
de  su  hija,  pues  como  el  rey  hubiera  debido  casarse  en  alguna,  sin 
duda  por  lo  noble  escogiera  la  de  San  Francisco  de  Asis. 

Mas  de  las  siete  eran  cuando  en  la  puerta  de  palacio  aparecieron 
multitud  de  pajecillos  con  hachas  encendidas,  á  cuya  vista  los  arca- 
buceros con  mayor  empeño  despejaron  la  calle  abierta  entre  el  con- 
curso, y  el  concurso  con  mayor  empeño  también  se  agolpó,  y  com- 
primió, y  estrujó  para  no  perder  de  vista  una  sola  persona,  un  solo 
Irage  de  los  de  la  comitiva.  Hubo  aquello  de  chillar  los  muchachos,  de 
trabarse  de  palabras  las  mujeres  con  los  hombres  por  si  les  tocaba 
estar  mas  adelante  ó  mas  atrás;  pero  al  fin  todo  se  apaciguó  cuando 
los  pajecillos  de  los  hachones  salieron  de  la  puerta  del  palacio  y  fue- 
ron á  escalonarse  de  trecho  en  trecho  hasta  la  puerta  del  templo. 

Al  cabo  de  un  ralo  empezó  á  desfilar  la  comitiva  y  todas  las  cabe- 
zas se  volvieron  al  lado  de  la  casa  de  Santa  Coloma,  como  campo  de 
espigas  que  barre  el  huracán  en  una  misma  dirección.  Abría  la  marcha 
un  piquete  de  guardias  del  conde  coa  su  uniforme  de  gran  gala,  recien 
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pulimentada  la  gola  y  esmeradamente  bruñido  el  casco:  cuando  llegaron 
á  la  puerta  de  la  iglesia,  los  guardias  se  abrieron  en  dos  filas  y  permane- 
cieron hechos  unas  estatuas  apoyadas  en  las  astas  de  sus  largas  alabardas- 
En  pos  de  los  guardias  desfilaron  los  pajes  y  escuderos  de  las  dos 
familias  de  Queralt  y  de  Toledo,  llevando  al  pecho  las  armas  entrela- 
zadas de  Villafranca  y  de  Santa  Coloma.  Esta  doble  fila  que  cuasi 
ocupábalo  largo  de  la  mitad  de  la  calle,  penetró  en  la  iglesia  colocán- 
dose al  pié  del  presbiterio.  Nuevos  pajecillos  con  antorchas  precedian 
al  joven  y  apuesto  don  Juan,  que  caminaba  al  lado  de  su  padre,  ro- 
deado de  todos  los  principales  caballeros  de  la  nobleza  castellana  resi- 
dentes en  el  Principado.  Por  lo  que  toca  á  funcionarios  públicos  cata- 
lanes, únicamente  habia  en  la  comitiva  el  Regente  d^  la  Audiencia  y 
el  juez  Berard. 

El  gallardo  novio  vestia  pantalón  de  punto  de  seda  color  de  perla 
con  zapato  de  raso  carmesí  con  sobrepuestos  blancos  de  la  misma 
tela  ribeteados  de  oro,  calza  y  jubón  de  raso  blanco  con  bordados  de 
oro,  y  perlas:  airosa  capa  á  la  española  de  terciopelo  azul  celeste  re- 
camada de  plata,  y  un  sombrero  de  finísimo  castor  blanco  con  una  lar- 
ga pluma  sujeta  con  una  riquísima  presilla  de  brillantes.  El  tahalí  de 
que  pendía  la  espada  era  imposible  distinguir  de  que  tela  estaba  forma- 
do, tanta  era  la  pedrería  de  que  estaba  cubierto,  el  acero  tenia  em- 
puñadura de  oro  cincelado,  y  con  el  valor  de  los  encajes  del  bajo  pan- 
talón, mangas  y  camisolín  se  hubiera  podido  vestirá  un  pueblo  de  cien 
vecinos.  No  hay  porqué  ocultarlo:  don  Juan  estaba  bello,  y  mas  de 
una  mujer,  á  df^spechosuyo,  dejaba  su  corazón  prendido  entre  los  lar- 
gos y  perfumados  rizos  de  su  negra  cabellera. 

Don  García  de  Villafranca,  padre  del  apuesto  mancebo,  vestia  un 
severo  trage  de  terciopelo  negro  cruzado  al  pecho  por  la  gran  banda  de 
Almirante  de  Castilla.  Contemplaba,  como  todos,  la  belleza  de  su  hijo 
y  se  sentía  feliz  como  padre. 

Los  demás  caballeros  de  la  comitiva  lucian  ricos  trages  de  competen- 
cia y  ostentaban  en  sus  pechos  las  principales  condecoraciones  del  reino. 
En  pos  de  ellos  caminaba  una  numerosa  faíanje  de  pajes  y  escuderos, 
decorados  con  los  acuartelados  escudos  de  sus  señores. 

Los  mirones  de  la  plaza  echaron  su  cuarto  á  espadas  con  referencia 
á  todos  y  cada  uno  de  los  acompañantes. 
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—Arrogante  mozo  es  el  novio — decía  una  muchacha  de  veiníe  flori- 
dos abriles.— Tiene  un  bigote  que  le  da  u  aire  muy  gachón. 

—Ya  se  ve,  como  es  noble  y  rico,  tiene  el  privilegio  de  que  todas  las 
mujeres  le  llcámen  hermoso— contestó  un  villano  que  picaba  de 
buen  mozo. 

—Estáis  equivocado,  señor  mió;  don  Juan  es  agraciado  porque  lo 
es ,  y  no  por  oira  cosa.  Esto  no  quila  que  yo  no  le  recibiera  por 
marido  aunque  fuese  doblemente  bello,  doblemente  noble,  y  doblemen- 
te rico. 

Aquella  mujer  deciaen  lal  momento  lo  que  mas  lejos  tenia  de  su  co- 
razón y  de  su  pensamiento.  Pero  la  fábula  de  la  zorra  y  las  uvas  se 
escribió  para  todos  los  tiempos,  y  especialmente  para  las  mujeres  que 
fingen  despreciar  loque  mas  envidian. 

En  otro  corro  la  conversación  recíiia  acerca  del  marqués  de  Vi- 
llafranca,  segundo  protagonista  del  cuadro. 

— Muy  grave  trae  el  rostro  don  García.  Afé  que  su  suerte  navega 
viento  en  popa  como  las  galeras  que  ha  montado  el  almirante. 

— No  tiene  nada  de  particular:  lodo  el  mundo  sabe  lo  que  sabe, 
y  nadie  quisiera  cambiar  su  pobreza  por  la  opulencia  infernal  del 
marqués. 

— ¿Será  verdad  que  los  de  Villafranca  han  vendido  su  alma  al  dia- 
blo, según  se  asegura? 

— Es  tan  verdad  como  que  todos  esos  señores  van  á  la  iglesia  para 
un  casamiento. 

—Yo  sé  de  quien  no  me  dejará  mentir  que  ha  visto  al  demonio  en  su 
casa  bajo  la  figura  de  un  mono. 

Veinte  personas  por  lo  menos  que  oianesla  conversación,  hicieron  de- 
votamenle  la  señal  de  la  cruz. 

— Allí  va  el  regente  Maga  rola — decía  mas  abajo  un  hombre  del  cam- 
po bastante  bien  puesto.  — Ha  prohibido  á  los  abogados  hacerse  cargo 
de  las  querellas  de  los  paisanos  contra  la  tropa.  Ya  se  ve,  como  á  él 
no  le  incííndian  las  cosechas  ni  lo  saquean  los  corlijos,  le  importa  muy 
poco  de  loque  sobrevenga á  los  pobres  labradores. 

— Dejad — respondía  un  compadre— ocasión  vendía  en  que  las  pa- 
gue juntas.  El  lal  majistrado  tiene  unas  balanzas  de  justicia  muy  cas- 
tellanas, ptíro  lay  del  di  a  en  que  se  haga  juslíeia  para  lodos!  No  le 
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valdrá  ai  Magarola  ser  catalán:  los  renegados  no  Üenen  patria.  Y  sino 
veréis  la  que  se  arma  con  el  renegado  número  uno. 

— Menos  pico,  compadre,  que  por  estos  andurriales  las  aves  de  pico 
,  se  venden  á  cuartos.  Obre,  si  quiere,  y  calle. 

Junto  á  la  iglesia  se  encontraba  un  grupo  de  jóvenes  menestrales 
recien  llegados  apenas  de  las  campañas  de  Francia,  á  donde  fueron 
tan  forzados,  como  el  que  va  por  fuerza  á  donde  cree  que  en  jus- 
ticia no  debiera  ir.  Trajeron  del  vecino  reino  mucha  bilis  catalana,  y 
se  pasaban  la  noche  jugando  á  conspiraciones  y  el  dia  pensando  en  que 
por  la  noche  debian  ir  á  conspirar.  ' 

—Mira  al  juez  Berart— dijo  uno  de  ellos  señalando  aun  caba- 
llero de  fúnebre  aspecto. — Parece  que  no  las  tiene  todas  consigo. 

— Y  hace  muy  perfectamente,  pues  desde  que  se  sabe  que  él  es 
quien  anduvo  los  principales  pasos  de  la  prisión  de  Tamarit,  aconse- 
jando al  conde  lo  que  después  se  ha  visto  haber  sucedido,  no  falta 
quien  se  haya  propuesto  torcerle  el  pescuezo  como  él  ha  torcido  la  vara 
de  la  justicia.  Y  como  en  mis  manos  caiga—dijo  por  lo  bajo— una 
manotada  no  mas,  y  requiescat. 

— Pero  de  don  Francisco  ¿que  es  lo  qué  se  sabe? 

—Se sabe  que  su  vida  está  en  peligro.. . 

Estas  palabras  pronunció  misteriosamente  al  oido  de  los  interlocu- 
tores cierto  personaje  envuelto  en  una  ancha  capa,  el  cual  desapareció 
entre  la  muchedumbre  antes  que  volvieran  de  su  asombro  aquellos  á 
quienes  iban  dirigidas. 

Un  movimiento  igual  al  que  se  obró  en  el  concurso  cuando  laapa- 
'  ricion  de  don  Juan  de  Toledo,  designó  la  salida  de  doña  Leonor. 
Doce  pajecillos  mas  jóvenes,  mas  agraciados  y  mas  elegantemente 
vestidos  que  los  precedenles,  caminaban  delante  de  la  novia,  cuya  cifra 
traianal  pecho  bordada  de  piala  sobre  un  escudocon  fondo  azul  celeste. 
A  la  luz  de  las  antorchas  que  los  pajecillos  Iraian,  distinguióse  perfec- 
tamente á  la  hija  del  conde  que  caminaba  entre  su  padre  y  su  her- 
mano, cojida  al  brazo  del  primero. 

Iba  vestida  con  un  trage  de  lisú  de  plata  con  tornasoles  azules,  y  un 
finísimo  manió  de  encaje  sembrado  de  estrellas  de  oro  caia  hasta  sus 
pies  sujeto  al  peinado  por  medio  de  cinco  herretes  de  preciosas  pie- 
dras. Doña  Leonor  estaba  bella,  sí,  porque  el  dolor  no  es  baslanle  po- 
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deroso  para  afear  el  rostro  de  una  jó  ven  de  pocos  años  en  el  cual  la  na- 
turaleza ha  prodigado  sus  mas  interesantes  dones.  Pero  aquella  pom- 
pa, aquellas  galas  se  avenían  muy  mal  con  el  dolorido  semblante  de 
la  futura  marquesa  de  Villafranca.  No  de  otro  modo  al  parecer,  los 
antiguos  adornaban  á  las  víctimas  en  el  acto  de  conducirlas  al  sa- 
crificio. 

Estremada  era  la  palidez  de  doña  Leonor  y  su  paso  tan  vacilante 
que  indudablemente  no  pudiera  llegar  á  la  iglesia  vecina  á  no  apoyar- 
se, como  hemos  dicho,  en  el  virey,  que  harto  sabedor  de  la  borrasca 
que  en  aquel  momento  corriael  corazón  de  su  hija,  procuraba  neutrali- 
zarla con  su  rostro  que  parecía  sereno,  á  no  descubrirse  de  un  modo 
manifiesto  los  esfuerzos  que  hacia  para  parecerlo.  Santa  Coloma  ves- 
lia  el  trage  de  los  generales  del  Rey  católico,  y  con  la  mano  dere- 
cha empuñaba  el  alto  bastón  de  mando  con  puño  y  borlas  de  oro, 
distintivo  de  la  alta  autoridad  que  ejercía  en  Cataluña  en  nombre  de 
Felipe  IV. 

Al  otro  lado  de  doña  Leonor  caminaba  su  hermano,  tendiendo  la 
provocativa  mirada  por  cima  la  multitud ,  y  atusándose  el  bigote  de 
la  manera  mas  impertinente  que  darse  pueda.  El  vizconde  de  Santa 
Coloma  era  un  gentil  mancebo,  no  hay  duda,  pero  su  gentileza  era 
empalagosa  para  los  que  no  estaban  á  la  altura  de  ella,  es  decir, 
para  los  que  no  eran  tan  empalagosos  como  él. 

Sin  embargo,  no  culpemos  al  hijo,  no  culpemos  tampoco  al  padre; 
culpemos  al  tiempo  en  que  vivieron.  ¿Qué  culpa  tenia  el  mancebo  de 
que  al  tener  uso  de  razón  le  dijeran:  eres  rico  y  serás  conde;  si  quie- 
res hacer  honor  á  tu  nombre,  aprende  á  tirar  la  espada  y  duérmete  so- 
bre los  laureles  que  la  suerte  ha  arrojado  en  tu  cuna?... 

En  pos  de  doña  Leonor  caminaban  las  damas  de  la  primera  nobleza, 
que  por  un  obsequio  especial  á  la  hija  del  conde  vestían  los  colores  de 
la  novia ,  y  cerraba  la  marcha  otro  piquete  de  guardias  ,  que  como  el 
primero  se  detuvo  en  la  puerta  del  templo. 

Al  paso  de  doña  Leonor  formáronse  mil  comentarios  acerca  su  pali- 
dez ,  y  todos  venían  á  herir  al  conde ,  á  quien  llamaban  padre  cruel  y 
verdugo  de  los  corazones.  Este  es  generalmente  el  resultado  que  ofre- 
cen á  los  ojos  del  público  las  combinaciones  de  familia  en  materia  de 
casamientos.  Santa  Coloma  creía  que  lodo  el  mundo  envidiaba  la  suer- 
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te  de  su  hija,  y  todo  el  mundo  la  compadecía.  Verdad  es  que  el  virey 
nunca  había  contado  con  el  parecer  de  los  villanos,  cuyo  favor  ó  con- 
tra en  este  punto  le  importaba  muy  poco. 

Tan  luego  como  hubo  pasado  el  cortejo,  retiráronse  los  mirones  que 
no  tenían  la  paciencia  necesaria  para  aguardar  el  final  de  la  ceremo- 
nia ,  y  como  en  tales  casos  sucede,  y  en  este  caso  debía  especialmente 
aguardarse ,  los  mas  se  fueron  renegando  del  virey  y  de  los  nobles  y 
autoridades  castellanas ,  porque  achaque  es  de  los  pueblos  miserables 
criticar  sin  piedad  á  los  que  derraman  lujosamente  sus  tesoros ,  sin 
comprender  que  el  lujo  de  las  clases  altas  ,es  el  pan  del  mayor  número 
de  las  clases  bajas. 

En  fin,  nosotros  que  ninguna  necesidad  tenemos  de  aguantar  el  se- 
reno de  la  calle  aguardando  á  que  regrese  la  comitiva ,  desfilaremos 
detrás  de  los  últimos  pajecillos  de  las  últimas  damas,  y  penetraremos 
por  entre  la  doble  hilera  de  los  guardias  en  la  magnífica  basílica  de 
San  Francisco  de  Asís  de  Barcelona. 
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CAPÍTULO  XXVIII. 


DOS  FANTASMAS. 


interior  del  templo  de  San  Francisco  de  Asis  presentaba 
un  golpe  de  vista  hernaoso.  En  el  retablo  principal  ó  altar 
mayor  brillaban  á  centenares  los  cirios  y  blandones,  y  no 
menos  esplendentes  de  luz  se  ostentaban  las  veinte  y  tres  ca- 
pillas abiertas  en  ambos  lados.  Decimos  mal  veinte  y  tres 
capillas,  pues  si  bien  tantas  eran  en  número,  una  de  ellas 
debia  caminarse  del  número  de  las  resplandecientes.  Era 
una  capilla  sombría,  oscura,  en  cuyo  interior  cerrado  por 
una  labrada  verja  de  hierro,  apenas  penetraba  la  luz,  gra- 
cias á  las  espesas  colgaduras  que  decorábanlas  paredes 
del  templo.  El  público,  que  en  buen  orden  habia  invadi- 
do la  nave  principal  y  las  capillas  laterales,  no  habia  po- 
dido penetrar  en  aquella  que  llama  nuestra  atención,  cuyo  paso  hemos 
dicho  estar  impedido.  Por  esto  mismo  escita  quizás  mas  particular- 
mente nuestra  atención,  y  al  distraer  por  un  momento  nuestras  mira- 
das, que  la  ceremonia  reclama,  divisamos  entre  las  sombras  de  la  capi- 
lla un  sarcófago  que  nos  es  conocido  y  en  el  cual  descansa ,  según  el 
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epitafio,  el  último  de  los  Rochas.  Nadie  ha  cuidado  de  la  capilla,  ni  por 
devoción  de  los  vivos  ni  por  miramiento  á  los  muertos.  El  polvo  hace 
mucho  tiempo  que  destruye  los  dorados,  y  la  polilla  roe  impunemen- 
te las  primorosas  esculturas  de  que  uñ  día  debía  envanecerse  el  artis- 
ta que  las  labrara.  Mas,  como  de  todo  el  mundo  es  sabido  el  abando- 
no de  la  capilla  de  los  Rochas ,  njnguno  ha  parado  las  mientes  en  un 
hecho  de  tan  poca  importancia  como  fácil  esplicacion.  La  familia  de  los 
Rochas  se  habia  estinguido  :  nada  tiene  de  particular  que  lo  accesorio 
siga  á  lo  principal,  y  por  lo  mismo  que  á  la  capilla  cupiera  la  suerte  del 
palacio. 

Al  pié  del  altar  mayor,  don  García  Gil  Manrique  sentado  en  un  do- 
rado sillón  de  alto  respaldo  y  rodeado  de  sus  pajes  y  familiares,  aguar- 
daba á  que  los  novios  terminaran  sus  oraciones  que  separadamente 
hacían,  prosternados  en  elegantes  y  cómodos  reclinatorios  forrados  de 
terciopelo  carmesí.  El  cortejo  mientras  tanto  hacia  que  hacia,  y  no  ha- 
cia nada. 

Difícil  nos  seria  adivinar  por  quién  oraban  en  aquel  momento  aque- 
llos dos  jóvenes  que  se  encontraban  en  el  trance  sin  duda  mas  crítico 
de  la  vida.  Quizás  don  Juan  se  despedía  de  su  borrascoso  pasado,  qui- 
zás dona  Leonor  renunciaba  para  siempre  á  su  risueño  porvenir.  Qui- 
zás á  pesar  suyo ,  próxima  á  dar  la  mano  á  un  hombre  á  quién  no 
amaba,  pero  con  el  cual  estaba  segura  de  cumplir  su  deber,  se  presen- 
taba tenazmente  ante  su  vista  la  imagen  de  otro  hombre ,  que  perse- 
guía á  doña  Leonor  con  algo  parecido  al  remordimiento;  porque,  sea- 
mos justos,  doña  Leonor  habia  dicho  al  de  Tamarit:— O  vuestra  ó  de 
Dios— y  sin  embargo,  en  aquel  mismo  instante  iba  á  dar  la  mano  de 
esposa  á  un  hombre  que  se  llamaba  don  Juan  de  Toledo.  ¡Ay!  ¡Pobres 
los  que  so  van!  La  memoria  suple  muy  mal  las  distancias  largas  y 
prolongadas,  y  un  solo  dia  de  cárcel  equivale  á  un  año  de  ausencia  al 
otro  lado  de  los  mares.  La  puerta  de  la  prisión  es  una  losa  tan  pesada 
como  la  del  sepulcro,  y  en  ella  podría  inscribirse  lo  que  Dante  nos  di- 
ce de  la  mansión  terrible:  Renunciad  á  toda  esperanza. 

Don  Juan  terminó  primero  :  las  oraciones  de  los  hombres  acostum- 
bran á  ser  mas  breves  que  las  de  las  mujeres.  Sin  embargo ,  ni  el  uno 
ni  el  otro  de  los  novios  cambió  de  postura  hasta  lanío  que  el  prelado 
se  levantó  de  su  asiento ,  indicando  ser  llegado  el  momento  de  la  so- 
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iemoe  befldicioa.  Puestos  en  pió  y  en  medio  del  absoluto  silencio  que 
acompaña  siempre  á  los  aclos  sublimes  de  la  Religión,  don  Juan  y  do- 
ña Leonor  tendiéronse  múluamenlc  la  mano  derecha.  Temblaba  la  de 
doña  Leonor  como  esas  hojas  secas  que  en  invierno  permanecen  en  las 
puntas  de  las  ramas  y  estremece  el  cierzo  produciendo  un  rumor  seco 
y  monótono.  La  de  don  Juan  no  titubeaba  mas  que  litubearia  la  de 
una  estatua  de  piedra.  El  obispo  don  García  pronunció  la  sagrada  fór- 
mula y  dio  la  bendición. 

Todo  habia  concluido.  D.  Juan  y  doña  Leonor  estaban  unidos  por 
uno  de  aquellos  lazos  que  solo  la  muerte  puede  destruir. 

Hallábase  el  de  Toledo  cogido  aun  á  la  mano  de  su  esposa ,  auando 
de  pronto  sus  ojos  distraídos  un  momento,  se  fijaron  en  aquella  capilla 
que  ya  una  vez  habia  producido  en  él  una  emoción  terrible:  esla  capi- 
lla era  la  capilla  oscura,  la  capilla  de  los  Rochas. 

Fuera  ilusión  de  la  oscuridad,  fuera  oscitación  de  su  mente  trastor- 
nada siempre  al  solo  nombre  de  aquella  desgraciada  familia,  D.  Juan 
creyó  ver  detrás  del  sepulcro  de  doña  Isabel  un  fantasma  que  le  devo- 
raba con  la  vista,  un  fantasma  cuyos  ojos  relucían  en  las  sombras,  co- 
mo los  de  aquellos  salvajes  animales  cuya  mirada  se  pudiera  confun- 
dir fácilmente  con  esos  fuegos  fatuos  que  de  noche  se  presentan  sobre 
las  tumbas.  Ese  fantasma  es  el  que  perseguía  tenazmente  en  todas  par- 
tes á  nuestro  galán  marqués. 

Don  Juan  no  acertaba  á  quitar  los  ojos  de  aquella  capillíi,  y  tan  vio- 
lenta fué  la  oscitación  de  su  terror,  que  contrayendo  convulsivamente 
su  mano,  lastimó  ligeramente  la  de  su  esposa  que  exhaló  un  débil  queji- 
do: este  dolor  instantáneo  la  volvió  á  la  vida,  que  desde  la  pronuncia- 
ción del  fatal  si ,  parecía  abandonada  de  todo  afecto  esterno  ,  concen- 
trándose todas  sus  sensaciones  al  corazón  que  nadaba  en  el  amargo 
piélago  del  dolor.  El  quejido  de  la  nueva  marquesa  borró  de  la  mente 
de  don  Juan  la  idea  del  fantasma  que  aterrorizaba  su  pensamiento, 
pero  lo  borró  ligeramente  y  para  volver  muy  pronto,  porque  no  así  co- 
mo se  quiere  se  arrojan  del  pensamiento  las  tenaces  ideas  que  el  re- 
mordimiento engendra.  Todo  esto  pasó  en  menos  tiempo  del  que  se 
necesita  para  esplicarlo,  aunque  ninguno  á  escepcion  de  dona  Leonor, 
dejó  de  observar  como  se  velaba  el  rostro  del  nuevo  esposo  con  una  de 
esas  nubes  pasajeras,  en  él  tan  frecuentes.  • 
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Terminada  la  ceremonia,  don  Juan  dio  la  mano  á  dona  Leonor,  y 
ambos  descendieron  las  escaleras  del  presbiterio  ,  seguidos  de  todas  las 
parejas  de  damas  y  caballeros  que  habían  acudido.  La  noble  esposa 
caminaba  con  los  ojos  fijos  en  el  suelo,  se  senlia  avergonzada  de  su 
obra,  temia  que  la  gente  loda  leyera  en  su  frente  la  declaración  de  su 
perjurio,  y  tal  vez  por  lo  mismo  que  era  irremediable  el  daño  hubie- 
ra preferido  cien  veces,  á  su  creer,  volver  al  dia  en  que  su  padre  la 
amenazó  con  perseguir  de  muerte  al  señor  de  Tamarit,  en  cuya  des- 
gracia le  pareciera  ahora  menos  sensible  de  envolverse:  al  fin  y  al  cabo 
menos  malo  fuera  morir  de  un  solo  golpe  seco,  mortal  instantánea- 
mente* que  perder  con  lentitud  la  vida  roido  el  corazón  por  el  cáncer 
de  los  dolores  íntimos  del  alma.  Foresto  temia  que  aquel  pueblo,  idó- 
latra de  la  persona  cuya  ecsislencia  había  acabado  de  envenenar  pa- 
ra siempre  en  aquel  momento,  viniera  á  señalarla  con  el  dedo,  cual  á 
los  culpables  se  señala,  y  á  gritarla  colérico  en  su  oído.— ¿Que  has 
hecho  del  amor  puro,  inmenso,  ardiente  de  don  Francisco  de  Tamarit? 
Le  has  vendido  por  un  Ululo  d^i  marquesa  y  has  tenido  aun  la  audacia 
de  figurarle  que  hacías  un  servicio  al  hombre  que  asesinaste. 

¿Y  si  el  vendido  amante  se  presentara  de  repente  ante  la  perjura  ama- 
da? ¿Sí  atropellando  á  la  muchedumbre  y  á  los  guardias,  viniera  á 
detener  los  pasos  de  la  comitiva,  y  arrancando  á  doña  Leonor  de  los 
brazos  de  don  Juan,  dijera  ante  todo  el  mundo:— Vedla,  es  la  mujer 
que  con  mas  serenidad  ha  mentido  á  hombre  alguno,  es  la  mujer  que 
tiene  palabras  mas  falsas  y  lágrimas  mas  engañadoras... — O  si  aca- 
so, agena  al  bullicio  de  la  fiesta,  al  pisar  con  iniranquila  planta  el 
dintel  de  la  nupcial  estancia,  tropezara  con  el  frió  cadáver  de  un 
hombre,  interpuesto  como  un  obstáculo  invencible  entre  el  pasado  y 
el  porvenir,  ¿cómo  no  caer  herida  morlal mente  sobre  el  cuerpo  de  aquel 
hombre  que  tenía  derecho  de  partir  con  ella  hasta  la  marmórea  al- 
mohada del  estrecho  sepulcro?... 

¡La  muerte!...  Hay  momentos  en  la  vida  en  que  la  muerte  es  el  úni- 
co punto  sereno  descubierto  en  un  cielo  borrascoso,  la  palmera  del  de- 
sierto hacia  cuya  sombra  camina  el  fatigado  viajero  con  una  lentitud 
que  desespera...  Doña  Leonor  la  hubiera  aceptado  como  un  beneficio 
en  aquel  instante.  ¡Qué  boda  tan  alegre  para  una  dama  noble  y  bella, 
que  apenas  hí  abierto  al  sol  d^l  mundo  las  hojas  de  su  puro  cáliz... 
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Si  en  aquel  momenlo  el  conde  de  Sania  Colonia  hubiera  podido  son- 
dear los  arcanos  del  corazón  de  su  hija,  eslamos  seguros  de  que  maldi- 
jera su  obra  proseguida  anles  con  lanío  empello. 

No  era  menos  profundó  ni  menos  ne^^'o  el  abismo  del  corazón  de  don 
Juan.  Aun  cuando  de  mas  de  un  año  á  aquella  parle  estuviera  muy 
acostumbrado  á  dominar  las  emociones  que  traspiran  al  rostro,  con  lodo, 
á  duras  penas  pudo  vencer  la  que  le  poseia  en  aquel  momenlo.  Al 
cruzar  la  nave  espaciosa,  pasó  por  delante  de  la  oscura  capilla  con  el 
recelo  del  niño  que  atraviesa  el  sitio  desde  el  cual  le  han  amedrentado, 
con  el  ojo  azorado  del  viajero  que  cruza  el  espeso  bosque  donde  una  vez 
ha  sido  asalladirpor  bandidos.  Involunlariamenle  volvió  lavislaála 
capilla  como  atraído  por  una  fuerza  superior,  ni  mas  ni  menos  que  las 
avecillas  fascinadas  por  la  corriente  magnética  de  la  serpiente,  quieren  y 
no  pueden  desviar  los  ojos  del  temible  reptil  que  se  arrasíra  enire  los 
zarzales:  á  los  ojos  de  don  Juan,  el  fantasma  estaba  allí,  allí  siempre, 
arrojando  fuego  por  las  pupilas  y  abiertos  los  labios  para  divulgar  un 
secreto  bochornoso  y  sangrienlo. 

En  aquel  momento  don  Juan  se  sintió  débil  porque  se  reconoció  cul- 
pable, dos  veces  culpable,  una  en  el  pasado  y  otra  en  el  presente;  en  el 
presente,  si,  porque  culpa  hay  en  darla  mano  de  esposo  auna  mujer  que 
no  nos  ama,  que  no  puede  amarnos,  de  la  cual  ecsijimos  un  imposi- 
ble que  no  puede  cumplir.  ¿Y  con  qué  derecho  don  Juan  de  Toledo 
podia  decir  á  doña  Leonor  de  Queralt--¡01vida!-'¿Por  ventura  no 
sabia  mejor  que  otro  hombre  alguno  el  joven  marqués,  que  hay  cosas 
que  no  se  olvidan  nunca,  ya  por  lo  agradables  ya  por  lo  terribles,  cosas 
escritas  en  las  páginas  del  corazón,  unas  veces  con  letras  de  oro  y  otras 
veces  con  letras  de  hierro?  ¿Por  ventura  no  sabia  también  que  cuando 
se  quieren  olvidar  ciertas  cosas  cuyo  recuerdo  nos  hace  daño,  nunca 
faltan  fantasmas  que  se  alcen  amenazadores  detrás  de  los  sepulcros,  que 
caminen  delante  de  nosotros  durante  el  dia,  que  se  aparezcan  al  pié 
del  solitario  lecho  durante  la  noche?... 

Don  Juan  no  podia  mandar  aquello  que  fijamente  sabia  ser  impo- 
sible de  cumplir.  Una  vez  casado  con  doña  Leonor  ante  Dios  y  ante  los 
hombres ,  se  apercibió  en  breves  momentos  por  la  vez  primera ,  de  que 
por  su  parle  en  este  enlace  habia  entrado  quizás  por  mucho  menos  el 
amor  y  por  mucho  mas  el  orgullo.  La  hija  del  conde  era  una  flor  que 
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faltaba  en  su  verjel,  un  cuadro  deque  no  podía  prescindir  su  galería;  pú- 
sole por  precio  su  mano,  como  un  anticuario  acaudalado  se  arruina  por 
lina  espada  que  no  pincha  ni  corla  ,  ó  por  los  restos  de  un  objeto  de 
quien  nadie  hizo  caso  mientras  fué  nuevo  y  se  mantuvo  entero. 

Tal  era  la  disposición  de  ánimo  de  los  dos  protagonistas  de  aque- 
lla solemne  escena:  si  el  uno  al  otro  hubieran  debido  darse  cuenta  de 
sus  sentimientos,  indudablemente  uno  y  otro  hubieran  callado  mucho 
mas  que  no  hubieran  tenido  la  franqueza  de  referir.  Es  que  con  mucha 
dificultad  las  personas  casadas  revelan  de  sus  hechos  de  solteras  aque- 
llos que  causan  remordimienlo. 

Ambos  esposos  aparecieron  en  el  umbral  de  la  iglesia  seguidos  de 
lodos  los  convidados,  y  en  aquel  momento  las  músicas  ocultas  en  el 
palacio  del  conde  poblaron  el  aire  con  sus  alegres  sones,  que  ya  no 
debian  interrumpirse  bástalas  altas  horas  de  la  noche.  El  pueblo  que 
habia  invadido  la  iglesia  se  retiró  con  el  mayor  orden,  y  los  Padres 
del  Convento  se  dieron  buena  prisa  en  hacer  apagar  las  luces,  pues  el 
conde  regalaba  al  convenio  cuanta  cera  se  habia  encendido  para  la 
bendición  nupcial. 

Envuelto  en  tinieblas  el  vasto  templo,  tuvo  lugar  una  escena  muy 
parecida  á  otra  que  hemos  descrito  al  principio  de  nuestra  historia. 

Por  detrás  del  mausoleo  de  doña  Isabel  de  Rochase  alzó  una  cosa  que 
llamaríamos  spmbra  ó  fantasma,  si  no  estuviéramos  seguros  de  que 
las  sombras  no  son  cuerpos  y  de  que  los  fantasmas  solo  se  aparecen  á  los 
ojos  del  miedo.  Lo  que  llama  nuestra  atención,  y  tal  vez  llamó  algu- 
nos momeníos  antes  la  de  don  Juan  de  Toledo,  era  un  hombre,  un  hom- 
bre de  elevada  estatura,  envuelto  por  completo  en  los  anchos  pliegues 
de  una  larga  capa  negra.  Adelantó  algunos  pasos,  y  colocando  pausa- 
damente •una  mano  sobre  el  frió  mirmol  de  la  tumba,  murmuró  con 
voz  sombría: 

— Hete  aquí  que  este  hombre  ha  hecho  ya  otra  víctima.  Y  ni  aun 
siquiera  le  ha  detenido  la  idea  de  que  junto  á  él  yacia  el  cadáver  de  mi 
hermana...  Todo  acabó:  el  cadáver  recobrará  la  vida,  y  los  muertos 
clamarán  por  venganza  desde  los  sepulcros. 
'Diciendo  estas  palabras  sacó  del  bolsillo  una  pequeña  llave  y  abrió 
la*  verja  de  la  capilla,  que  volvió  á  cerrar  tras  sí.  Luego  con  la  cabe- 
za baja  y  andando  consuma  pausa  se  dirigió  ala  puerta,  sin  que  por 
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ésta  vez  de  otra  capilla  alguna  se  destacara  una  segunda  sombra  que 
recorriera  fielmente  las  huellas  de  la  primera.  Decididamente  Bigo- 
lazos no  liabia  acompañado  en  esta  ocasión  á  Roque  Guinart.  Mucho 
deberla  pesarle  al  malandrín  abandonar  á  su  capitán  en  un  peligro, 
mas  así  lo  dispuso  Roque,  y  Bigotazos  no  era  hombre  que  se  hiciera 
repetir  dos  veces  una  misma  orden  tratándose  de  asuntos  del  servicio. 

Al  llegar  al  umbral  de  la  puerta  de  la  iglesia,  el  capitán  Guinart 
se  perdió  entre  la  muchedumbre  que  aun  quedaba  en  la  plaza. 

Mientras  tanto  sucedíanse  sin  interrupción  en  el  palacio  del  conde 
los  brindis ,  los  cantos  y  las  danzas.  El  lujo  secundando  á  las  artes 
habla  abocado  allí  todos  sus  recursos ,  y  en  medio  de  aquel  océano  de 
cabezas  jóvenes  y  viejas,  bonitas  ó  feas,  todas  con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios ,  era  difícil,  muy  difícil,  parar  la  atención  en  el  rostro  de  los  dos 
recien  esposos  hasta  el  punto  de  adivinar  si  aquella  arruga  que  cuasi 
de  un  modo  imperceptible  surcaba  su  frente ,  provenia  de  fatiga ,  de 
pesar,  ó  de  fastidio.  Una  cabeza  entre  mii  es  una  lancha  en  el  mar,  en 
quien  nadie  pone  interés  como  no  se  la  vea  zozobrar,  y  aun  así  cou 
riesgo  de  que  la  tripulación  pierda  la  vida. 

Cruzábanse  en  todas  partes  las  conversaciones  ,  volaban  por  los  ai- 
res hiriendo  uno  y  otro  oido  multiplicadas  chanzas,  discretas  las  me- 
nos, indiscretas  las  mas,  al  por  menor  las  verdaderamente  chuscas ,  al 
por  mayor  las  sosas  é  indijestas.  Los  viejos  hablaban  de  política ,  los 
mozos  de  queridas,  las  damas  jóvenes,  viejas,  solteras,  casadas,  her- 
mosas ó  feas,  hablaban  indistintamente  de  modas. 

Mas ,  como  quiera  que  casados  don  Juan  y  doña  Leonor ,  nos  im- 
porte á  lodos  muy  poco  de  las  fiestas  nupciales ,  si  el  lector  gusta 
de  venir  á  tomar  el  fresco ,  nosotros  vamos  á  respirar  libremente  el 
aire  que  nos  faltaba  así  en  la  iglesia  como  en  el  palacio.  He  aquí  por- 
que saliendo  de  éste ,  doblamos  á  mano  izquierda  y  ascendiendo  una 
suave  cuestecita ,  nos  encontramos  en  la  plataforma  de  la  muralla  del 
mar,  sitio  el  mas  ápropósito  para  nosotros,  pues  rara  es  la  noche  don- 
de en  él  no  tomen  el  fresco  todos  los  amantes  de  las  blandas  brisas 
perfumadas  por  las  aromas  fuertes  del  Mediterráneo,  que  besa  hume- 
deciéndolas las  plantas  de  la  ciudad  condal. 

Y  á  fé  que  privilegio  de  autor  se  necesita  para  detenerse  á  deshora 
en  dicho  sitio ,  pues  desde  que  la  guerra  de  Francia  dio  á  conocer  la 
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facilidad  con  que  era  invadido  un  puerto  y  una  escuadra  débil  des- 
truia  una  población  fuerte  ,  son  vigiladas  rigurosamente  murallas  y 
playas,  y  ninguno  después  de  las  oraciones  que  ya  han  tocado,  osa  po- 
ner el  pié  en  el  muro  erizado  de  cañones ,  ni  acercarse  de  veinte  bra- 
zas á  las  rocas  de  la  playa,  por  temor  á  una  rociada  de  mosquetería, 
mas  temible  que  un  abordaje  en  tierra  de  infieles. 

Ahora  bien,  tomando  la  izquierda  de  la  muralla  y  un  poco  masaba- 
jo  del  palacio  del  conde  se  divisa  el  esterior  de  otro  palacio,  suntuosa- 
mente decorado ,  pero  cuyos  salones  brillantemente  iluminados  apenas 
son  recorridos  por  dos  ó  tres  ancianos  lacayos  y  una  ó  dos  dueñas  mas 
ancianas  aun  ,  á  juzgar  por  su  rostro  de  pergamino  ,  su  voz  de  caña 
rajada  ,  su  talle  arqueado  ,  su  boca  despoblada  como  un  monasterio 
suprimido ,  sus  gafas  puestas  para  no  ver ,  y  sus  rosarios  de  gruesas 
cuentas  pendientes  del  lado  para  no  rezar.  Verdad  es  que  si  por  esta 
descripción  hemos  de  venir  en  cuenla  de  la  edad  de  las  dueñas ,  ten- 
dremos que  las  dueñas  de  este  palacio  tienen  exactamente  la  misma 
edad  y  el  mismo  físico  de  todas  las  dueñas  brujas  desde  Celestina  has- 
ta nuestros  dias.  Bien  hace  don  Francisco  de  Quevedo  en  esgrimir 
contra  ellas  el  afilado  acero  de  su  aguda  crítica. 

Este  caserón  era  el  palacio  que  habitaban  los  marqueses  de  Villa- 
franca  ,  cuya  servidumbre  de  pajes  y  doncellas  se  habia  trasladado  al 
de  Santa  Coloma  para  recibir  las  órdenes  de  su  nueva  señora. 

Frente  por  frente  de  este  palacio  y  al  lado  de  la  muralla  daba  la 
centinela  un  soldado  castellano  ,  apoyado  tranquilamente  en  su  mos- 
quete y  la  cabeza  fuera  de  la  barbacana,  en  actitud  de  querer  penetrar 
los  misterios,  ó  en  realidad  las  emboscadas,  que  pudiera  ocultar  y  fa- 
vorecer la  oscuridad  de  la  noche.  Entonaba  el  mosquetero  á  media 
voz,  para  distraer  el  frió,  el  sueño,  y  tal  vez  el  recelo,  uno  de  los  aires 
de  su  pais  natal ,  y  quizás  aquella  melodía  semejante  á  una  playera 
árabe,  le  trasladaba  en  alas  del  deseo  á  orillas  del  caudaloso  Guadal- 
quivir ,  ó  al  pié  de  uno  de  aquellos  pomposos  naranjos  que  dan  som- 
bra á  la  vega  de  la  oriental  Granada.  Esta  ilusión  de  patria  le  ensi- 
mismó por  un  instante ,  miraba  sin  ver ,  ó  mejor  veia  cosas  muy  dis- 
tintas de  las  que  miraba.  Al  cabo  de  un  rato  su  pecho  exhaló  un 
gemido  :  era  un  suspiro  de  amor  (al  vez  ,  (¡ue  su|)licaba  á  los  vientos 
llevaran  hasta  los  campos  de  Andalucía. 
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El  pobre  mozo  había  sido  arrancado  al  seno  de  su  familia,  y  trasla- 
dado á  un  país  donde  eran  malísimamenle  vistos  los  uniformes  de  log 
tercios  del  Rey.  ¿Qué  culpa  tenia  él  de  que  así  fuera?  ¿Había  provo- 
cado acaso  la  guerra  de  Francia  ?  ¿  Había  inspirado  ó  aconsejado  los 
desaciertos  del  Conde-Duque?  ¿Habia  dicho  al  gobierno  de  Madrid, 
respela  ó  no  respetes  los  Fueros  de  Cataluña?  ¡Lástima  grande  que  en 
todas  estas  contiendas  de  gobernantes  y  gobernados  se  confundan  tan 
refcuen  temen  le  los  justos  y  los  pecadores! 

Nuestro  buen  mosquetero  interrumpió  de  pronto  su  canto ,  pues  pa- 
recióle haber  oído  á  sus  pies  el  ruido  que  produce  una  piedra  que  res- 
bala sobre  otra ,  y  como  no  es  muy  común  á  orillas  del  mar  que  las 
piedras  resbalen  por  sí  solas ,  abrió  los  ojos ,  cerró  la  boca  para  com- 
primir el  aliento,  y  preparó  el  mosquete  á  lodo  evento,  porque  la  con- 
signa era  terminantísima.  Miró  ,  escudriñó  y  volvió  á  mirar ,  y  con 
efecto ,  sus  ojos  avezados  á  la  oscuridad  distinguieron  entre  las  rocas 
una  masa  negra  que  se  rebullía  y  avanzaba  pausadamente  hacia  la 
muralla.  Las  sombras  de  la  noche  no  le  permitieron  descifrar  á  punto 
fijo  la  naturaleza  de  este  objeto  movible ,  pero  el  discurso  natural  le 
enseñó  que  pues  los  brutos  no  acostumbran  á  pasearse  por  las  rocas  á 
orillas  del  mar ,  ni  los  cetáceos  salen  á  tomar  el  fresco  en  las  playas  de 
Barcelona ,  ni  los  pajarracos  dejan  las  puntas  de  los  campanarios  por 
los  peñascos  que  baten  las  olas,  al  menos  en  esta  parle  del  mundo  co- 
nocido ;  lo  mas  natural  era  que  el  bullo  negio  fuese  un  hombre  ;  y  si 
con  efecto  un  hombre  era,  para  nada  bueno  podía  desobedecer  una  or- 
den que  nadie  ignoraba  y  era  hecha  guardar  rigurosamente  por  los 
centinelas.  El  nuestro  preparó  el  arma ,  y  gritó  : 

—¿Quién  vive? 

El  mas  absoluto  silencio  respondió  á  esta  intimación  :  únicamente  se 
oia  á  lo  lejos  el  estruendo  de  la  música  en  el  palacio  del  virey. 

El  centinela  estuvo  observando  atentamente  por  espacio  de  medio 
minuto.  El  bulto  negro  se  iba  aproximando  á  las  murallas. 

— ¿  Quién  vive  ?— gritó  por  segunda  vez  el  soldado  tendiendo  por 
esta  vez  el  mosquete. 

El  mismo  silencio  respondió  á  esta  intimación :  la  masa  negra  se  en- 
derezó de  repente ;  al  mosquetero  ya  no  le  cupo  duda  de  que  se  tra- 
taba de  un  hombre,  un  hombre  que  despreciaba  lasialimacioues  de  los 
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ctíritinelas ,  por  consecuencia  precisa  un  hombre  malo.  Por  esta  vez  el 
soldado  sopló  la  mecha^  y  acercándola  al  cebo  del  mosquete,  esclamó 
con  fuerte  voz,  clavándose  en  el  sitio  : 

*i<^¿Quién  vive?.. —Y  concentró  todo  su  ser  en  los  ojos  y  en  los 
oidos.  Quería  oir  algo  ó  ver  mejor. 

Nada  oyó  de  la  parte  del  mar,  sino  el  andar  sordo  y  seco  del  estra-^ 
fio  personaje ,  el  cual  reconocía  evidentemente  el  sitio.  El  mosquetero 
buscó  la  puntería  con  la  mayor  serenidad,  y  cuando  el  rondador  de  ro- 
cas estuvo  á  tiro  seguro,  el  centinela  hizo  fuego  con  pulso  firme. 

Rugió  la  detonación  en  el  silencio  de  la  noche  y  la  llama  de  la  pól- 
vora iluminó  por  un  momenlo  la  oscuridad.  Era  un  hombre,  un  hom- 
bre vestido  de  negro:  la  momentánea  iluminación  no  permitió  ver 
mas,  pero  en  este  mismo  rápido  instante,  el  centinela  oyó  al  pié  del  mu- 
romna  voz  fuerte  que  decia~íGracias!— y  sin  tener  tiempo  para  oir  ni 
para  ver  mas,  sintió  la  hoja  de  un  cuchillo  penetrar  en  su  pecho,  y  dos 
robustos  brazos  alzándole  por  encima  de  la  barbacana  le  dejaron  caer 
como  una  masa  inerte  sobre  las  rocas.  El  infeliz  no  tuvo  tiempo  sino 
para  lanzar  uno  de  aquellos  grítos  de  dolor  ,  que  jamás  se  borran  del 
oido  del  que  una  vez  los  escuchó. 

Al  ruido  déla  detonación,  acudieron  instantáneamente  al  punto  don- 
de había  sonado  gran  número  de  soldados  del  inmediato  cuerpo  de 
guardia  y  de  las  patrullas  que  recorrían  esteriormente  la  fortificaciofi. 
Estos  fueron  los  que  encontraron  moribundo  al  buen  centinela  entre 
las  rocas.  El  soldado  herido  retirlo  el  lance  del  mejor  modo  que  su 
estado  le  permitía. 

Mas  vanamente  se  preguntó  á  los  demás  centinelas:  nó  habían  vis- 
to á  ningún  hombre;  vanamente  con  faroles  y  con  antorchas  fueron  ba- 
tidas las  rocas  una  á  una;  el  agresor  había  desaparecido  sin  dejar  hue- 
lla de  su  rastro;  el  fantasma  se  había  desvanecido. 

No  hay  que  decir  que  esta  ocurrencia  llamó  á  los  balcones  á  todos 
los  vecinos  de  la  muralla,  inclusos  los  lacayos  y  dueñas  del  palacio  de 
Villafranca,  que  se  encomendaron  á  todos  los  santos  del  cielo  temiendo 
que  estallaba  una  revolución  y  que  ellos  iban  á  ser  lasprímeras  víctimas. 
De  manera  que  cuando  volvieron  los  soldados  con  la  nueva  de  que  todo 
se  reduda  á  un  centinela  asesinado  por  úñente  invisible é  impalpable, 
que  d^sapareeiárde  entre  las  rocas  como  una  gola  de  aguaarrojada  sobre 
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un  puñado  de  arena,  todos  fueron  de  opinión,  después  que  la  convicción 
de  la  segundad  personal  les  quilo  el  miedo,  dejándoles  en  cambio  el 
uso  délas  facultades  mentales,  deque  en  esto  indudablemente  se  distin- 
guía la  mano  del  diablo,  único  que  á  su  leal  saber  y  entender  podia 
operar  tales  eclipses,  por  lo  cual  opinaban  que  en  lugar  de  dar  parte 
al  virey,  se  pusiera  el  caso  en  conocimiento  del  Santo  Oficio. 

Mas  sin  duda  los  soldados  creyeron  del  caso  no  hacer  una  cosa  ni 
otra,  y  retirando  el  cadáver  de  su  compañero,  dejaron  en  paz  á  las 
rocas,  que  indudablemente  no  eran  responsables  del  homicidio.  Se  dró 
parte  ala  Santa  Hermandad,  esta  hizo  como  que  hacia  alguna  cosa,  y 
después  de  cerciorarse  y  hacer  cerciorar  al  señor  Corregidor  y  al  Juez 
de  que  el  cadáver  parecía  de  un  muerto,  dispusieron  todos  juntos,  por 
interina  providencia,  que  fuera  enterrado  donde  era  costumbre  enterrar 
á  los  que  morián  de  mano  airada.  Los  cuadrilleros  registraron  cien 
casas,  mandaron  cerrar  diez  tabernas,  y  ya  que  no  dieron  con  el  ase- 
sino, arrestaron,  ya  mas  de  la  media  noche,  á  un  muchacho  que  dor- 
mía al  raso  por  no  tener  casa  ni  hogar ,  y  á  un  prójimo  á  quien  le  dio 
la  gana  de  dar  una  serenata  á  su  novia  en  noche  en  que  los  murciéla- 
gos déla  Santa  no  estaban  para  bromas  amatorias. 

Mas  ello  es  que  nosotros  no  creemos  en  fantasmas  y  que  el  pobre 
centinela  habia  visto  a  un  hombre  de  carne  y  hueso.  ¿Qué  sehabia  he- 
cho este  hombre?  Vamos  á  decírselo  para  que  ninguno  crea  que  nos  va- 
lemos de  poderes  sobrenaturales  para  hacer  andar  á  los  personajes  de 
nuestra  historia ,  los  cuales  si  andan  es  por  sus  pies ,  si  hablan  es  por 
su  boca,  y  todo  lo  hacen  al  igual  de  los  hombres  de  carne  y  hueso. 

Retrocedamos  de  nuestra  relación  lo  preciso  para  que  nos  espli- 
quemos  la  presencia  del  hombre  negro  en  la  playa.  Cuando  el  cen- 
tinela de  la  muralla  consagraba  á  su  patria  un  recuerdo  que  semejaba 
una  despedida,  á  estar  menos  embargado  por  aquellas  dulces  ideas  hu- 
biera indudablemente  echado  de  ver  una  pequeña  lancha  de  corlante 
quilla,  que  divisible  apenas  sobre  la  superíicie  del  mar,  avanzaba  oscura 
y  silenciosa  hasta  las  rocas  á  impulso  de  cuatro  remos,  manejados  por 
otros  tantos  vigorosos  brazos.  En  la  popa  de  esta  lancha  venia  senta- 
do un  hombre  negro,  el  cual  sin  dejar  que  la  embarcación  tocara  tierra 
ni  S8  detuviera  un  instante,  aprovechando  una  de  las  bordadas  de  los  re- 
deros que  aproxii^^aron  el  bote  á  la  rocas,  saltó  desu  puestocomo  uoafle . 
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cha  que  abandona  el  arco,  y  cayó  tendido  en  la  arena,  aunque  ahogando 
hasta  la  respiración  para  no  ser  descubierto.  Entonces  arrastrando  el 
cuerpo  por  entre  las  peñas  con  riesgo  de  desollarse  rostro  y  manos,  llegó  á 
un  punto  determinado  que  sin  duda  era  el  de  su  destino,  pues  levantán- 
dose de  pié,  permaneció  en  esta  actitud  á  pesar  de  haber  sido  atisbado  por 
el  centinela  que  daba  ya  el  segundo  ¿quién  vi  ve?...  Despreciando  el  pe- 
ligro, comenzó  un  trabajo  que  cualquiera  hubiese  calificado  de  temera- 
rio. Con  hercúlea  fuerza  trató  de  remover  una  roca,  y  aun  cuando  este 
trabajo  pareciera  superior  á  las  fuerzas  de  un  hombre,  la  roca  rodó 
fácilmente  y  descubrió  la  entrada  de  un  camino  subterráneo  por  don- 
de desapareció  á  tiempo  que  cumpliendo  el  centinela  con  su  consigna, 
hacia  fuego  sobre  el  arriesgado  rondador.  Acto  continuo  tuvo  lugar  el 
asesinato  del  soldado,  y  mientras  éste  se  descolgaba  por  los  aires,  el 
asesino  se  descolgaba  de  la  muralla  ayudado  de  su  fuerte  cuchillo,  cu- 
ya punta  rajó  la  piedra,  medio  de  evasión  muy  empleado  por  los  de- 
sertores del  ejército.  El  fugitivo  cayó  junto  al  boquete  por  donde  de- 
sapareciera el  de  la  lancha,  y  haciendo  rodar  sobre  la  indicada  aber- 
tura la  misma  roca  que  al  parecer  habia  sido  desgajada,  dio  por  ter- 
minada su  comisión  y  se  echó  al  mar  nadando  entre  dos  aguas  hasta 
alcanzar  la  barquilla,  que  le  recibió  hecho  una  esponja  empapada  en 
agua  salobre.  El  nadador  se  arropó  con  una  manta  y  tendiéndose  en 
el  fondo  del  barco,  quedó  muy  en  breve  dormido.  Sin  duda  era  tan 
duro  de  cuerpo  como  de  alma. 

Por  lo  que  toca  al  hombre  negro  que  desapareció  de  entre  las  rocas 
y  al  cual  el  nadador  enterró  al  parecer  en  vida,  sacó  de  entre  los  plie- 
gues de  la  capa  de  donde  le  traia  oculto,  un  farol  encendido,  y  echó  á 
andar  caverna  adentro  con  planta  segura  y  mirada  que  parecía  pe- 
netrar los  secretos  de  las  tinieblas.  El  camino  por  donde  avanzaba  dis- 
taba mucho  de  ofrecer  los  obstáculos  que  eran  de  esperar,  atendida 
su  especial  y  rústica  entrada.  Era  por  el  contrario  un  corredor  per- 
fectamente abierto,  unas  veces  entre  la  roca,  otras  veces  entre  la  tierra, 
otras  veces  entre  la  piedra,  pero  asaz  largo  y  asaz  recto  para  que  el  atre- 
vido invasor  pudiera  calcular  al  poco  rato,  que  por  fuerza  debia  haber 
atravesado  la  muralla  esterior  de  Barcelona,  encontrándose  dentro  de 
la  ciudad,  aunque  ciertamente  en  sitio  donde  ninguno  sospecharla  la 
ecsistencia  de  un  hombre.  Acortó  en  este  estado  el  paso,  y  discurrió 
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por  un  monienlo,  después  del  cual  su  resolución  eslaba  ya  tomada, 
y  continuó  avanzando  hasta  que  descubrió  una  escalera  que  ascendió 
pausadamente  contando  uno  á  uno  los  escalones,  y  parándose  en  el 
que  hacia  veinte  y  cuatro,  á  pesar  de  que  la  tal  escalera  proseguia  y 
parecía  por  lo  alta  la  escala  de  Jacob. 

Otra  vez  procuró  guardar  el  mas  absoluto  silencio,  y  ocultando  nue- 
vamente el  farol,  procuró  ver  algunacosa  por  entre  las  ocultas  rendijas 
ó  grietas  de  la  pared  en  apariencia  gruesa  como  la  de  un  espeso  muro. 
Miró  y  nada  vio. 

—No  hay  nadie— dijo — de  otro  modo,  según  las  indicaciones  que 
se  me  han  dado,  la  luz  penetraría  aunque  débilmente  hasta  es- 
te sitio. 

Sin  embargo,  por  precaución,  que  muchas  necesitaba  su  situación 
crítica,  produjo  algún  rumor  en  el  muro.  Llevó  la  capa  rollada  á  la  al- 
tura de  la  cara  en  actitud  de  parar  un  golpe  y  tiró  de  su  puñal  con  la 
mano  derecha,  resuelto,  caso  de  ser  descubierto,  á  atropellarpor  todo 
y  abrirse  paso  derramando  sangre  hasta  perder  la  última  gola  de  la 
suya.  A  pesar  de  lo  cual,  y  de  haber  aumentado  el  ruido,  ningún  in- 
cidente estraño  vinoá  turbar  su  inquietud,  muy  parecida  k  la  quietud 
de  las  tumbas,  en  una  de  las  cuales  al  parecer  se  hallaba  encerrado.  Si 
de  esto  dependía  su  seguridad,  indudablemente  seguro  se  hallaba. 

— Bien  surtió  el  cálculo — murmuró  entre  dientes — todos  han  salido  á 
los  balcones  de  la  muralla  para  ver  donde  paraba  mi  persona,  y  mi 
persona  está  mucho  mas  cerca  de  lo  que  se  figuran,  y  lo  estará  aun 
mucho  mas. 

Sacó  nuevamente  el  farol ,  arrimólo  á  la  pared  ,  y  empujó  sin  duda 
un  resorte  oculto ,  pues  la  puerta  giró  sobre  sí  misma  y  nuestro  hom- 
bre se  encontró  en  una  pequeña  estancia  completamente  oscura,  que 
reconoció  á  la  luz  de  su  benéfico  farol. 

—Aquí  es — dijo — el  tal  Pedro  conoce  mejor  los  palacios  de  Barce- 
lona que  el  arquitecto  que  los  ha  edificado.  Este  es  el  oratorio  de  no- 
che para  doña  Leonor,  aquí  vendrá  antes  de  recogerse.  Dice  Pedro  que 
las  almas  laceradas  necesitan  orar  y  que  por  esto  la  esposa  de  D.  Juan 
no  dejará  de  acudirá  este  sitio.  Venga  por  lo  que  viniere  como  venga, 
V  lea  por  lo  que  leyere  como  lea. 
El  gabinetito  ú  oratorio  de  noche  para  doña  Leonor  eslaba  muy  sen 
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cillamente  adornado.  Era  un  cuarto  muy  pequeño  en  cuyo  fondo  ha- 
bía una  preciosa  imagen  de  la  Virgen  Dolorida.  Al  pié  de  es!a  imagen 
un  reclinatorio  primorosamente  esculpido  á  estilo  góiico  y  con  cojines 
de  terciopelo  granate,  y  del  lecho  con  un  cordón  de  seda  colgaba  una 
lámpara  de  piala ,  no  encendida  ,  como  lo  estaba  el  resto  del  palacio, 
porque  á  ninguno  de  los  lacayos  ni  de  las  dueñas  á  pesar  de  sus  afios, 
pudo  ocurrírsele  que  una  novia  de  pocas  horas  pensara  en  oraciones 
ni  oratorios  ai  poner  la  planta  por  primera  vez  en  el  palacio  nupcial. 
¡Puros  cálculos  de  gente  grosera!....  Doña  Leonor  padecía  mucho  en 
su  interior ,  y  la  oración  era  el  único  bálsamo  que  en  aquel  momento 
podia  mitigar  los  dolores  de  su  sensibilidad  rudamente  herida.  El 
hombre  negro  decia  muy  bien :  doña  Leonor  visüaria  aquella  misma 
noche  el  oralorio  privado. 

Encima  del  reclinatorio  había  puesto  un  libro  de  oraciones  primoro- 
samente encuadernado :  el  atrevido  personaje  abrió  este  libro  y  bus- 
cando el  capítulo  de  las  oraciones  de  noche  ,  depuso  entre  sus  páginas 
una  esquela ,  que  merced  á  nuestra  doble  vista  de  autores  podemos 
muy  bien  leer.  Dice  así :  «Doña  J^eonor:  habéis  sido  víctima  de  una 
traición  infame.  Don  Francisco  de  Tamarit  se  halla  duramente  en- 
carcelado hace  muchos  días.  El  hombre  á  quien  estáis  unida  para 
siempre,  siente  pesar  sobre  su  conciencia  el  mas  agudo  remordimiento. 
Si  queréis  saber  á  qué  época  de  su  vida  se  refiere  el  crimen  que  ator- 
menta sus  días  y  sus  noches ,  pronunciad  delante  de  él  el  nombre  de 
doña  Isabel  de  Rocha :  don  Juan  es  el  autor  de  su  muerte;  doña  Isabel 
es  la  primera  victima  de  vuestro  esposo,  vos  sois  la  segunda.  Pero  una 
y  otra  hallareis  vengadores  antes  de  poco.  Dios  no  quiere  que  el  cri- 
men triunfe  de  la  virtud.  Si  dudáis  de  la  verdad  de  lo  que  se  os  dice 
en  esta  carta,  se  os  autoriza  para  enseñarla  á  vuestro  esposo,  y  por  la 
impresión  que  cause  en  él,  calculad  la  verdad  que  entraña.  Déos  no 
obelante  valor  el  pensar  que  vuestro  suplicio  será  muy  breve :  Dios 
no  quiere  demorar  por  mas  tiempo  su  justicia. » 

Colocada  esta  carta  en  el  sitio  dicho,  nuestro  hombre,  que  estaba 
muy  seguro  de  que  en  todo  el  palacio  no  había  mas  que  viejos  me- 
drosos, y  aun  estos  asomados  á  los  balcones,  empezó  á  cruzar  las  es- 
tancias con  ligero  paso  hasta  ganar  la  escalera.  Una  vez  en  ella,  se  pre- 
cipitó, mejor  que  bajó  los  escalones,  y  cogiendo  de  improviso  eatre  sus 
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brazos  al  portero  ,  único  hombre  capaz  de  resistir  que  estaba  velando 
en  todo  el  palacio,  le  hizo  dar  violenlamente  dos  vueltas  sobre  si  mis- 
mo y  le  arrojó  en  seguida  contra  el  suelo  á  diez  pasos  de  la  puerla. 
Alzóse  prontamente  el  cancerbero  y  con  voz  estentórea  llamó  á  los  de- 
más criados ,  á  la  guardia ,  al  ejército  lodo  de  la  guarnición  ;  pero  el 
fugitivo  habia  ganado  la  suficiente  distancia,  y  en  mucho  menos  tiem- 
po del  que  se  necesita  para  referirlo,  habia  desaparecido  entre  los  nu- 
merosos grupos  que  al  pié  del  palacio  del  virey  saboreaban  los  acor- 
des de  la  orquesta.  A  los  gritos  del  portero  acudieron  soldados  y  cua- 
dril !eros,  pero  ninguno,  inclusos  los  criados  del  piso  principal ,  dieron 
crédito,  ni  podían  racionalmente  darlo,  k  la  suposición  de  que  el  fugi- 
tivo fuera  el  hombre  á  quien  buscaban  al  otro  lado  de  la  muralla. 

— Tu  ¿  le  has  visto  entrar  ?  —  preguntaba  uno  de  los  de  la  casa  al 
asendereado  conserje. 

—No  tal ,  pero  le  he  visto  salir— contestaba  éste— y  mas  que  visto, 
lo  he  sentido,  y  aun  lo  siento. 

—Pues  amigo ,  para  que  hubiese  salido  ,  era  preciso  que  antes  hu- 
biese entrado— objeíó  gravemente  un  cuadrillero. 

Este  argumento  satisfizo  á  todos,  y  en  especial  á  los  lacayos  del  piso 
principal  que  habían  balconeado  mas  de  lo  lícito, 

— ¿Y  estabas  bien  dispierlo?  ¿Respondes  de  que  por  la  puerla  no  ha 
entrado  el  hombre  que  dices? 

— Respondo  y  aseguro  y  juro  y  perjuro,  aun  cuando  debiera  morir- 
me co  este  mismo  instante. 

-  Siendo  así,  ó  el  fugitivo  es  un  fantasma,  ó  tú  te  has  acordado  de- 
mií?ado  que  hoy  eran  las  bodas  de  nuestro  señor. 

=-¿Y  quién  nos  dice  que  no  sea  un  fantasma?— contestó  persignán- 
dose una  de  las  dueñas.— ¿Acaso  no  ha  desaparecido  de  entre  las  ro- 
íais? Pues  no  veo  mas  difícil  que  lo  escupa  una  pared  al  interior ,  ya 
que  en  el  esterior  una  roca  lo  ha  sorbido. 

Este  argumento  era  concluyente  también  ,  al  monos  entre  dueñas  y 
lacayos.  Por  último ,  consullailo  el  lance  á  un  familiar  de  la  Inquisi- 
ción que  acertó  á  pasar  por  dicho  sitio  ,  se  ofreció  á  consultarlo  al  diá 
siguiente  con  el  Inquisidor  mayor  de  Aragón,  que  se  hallaba  acciden- 
talmente en  Barcelona  ,  prometiendo  que  si  era  necesario  mandaría  el 
Sanio  Tribunal  á  un  padre  grave  que  ecsorcizara  la  casa  y  sius  mora- 
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dores.  A  lo  cual  lodos  se  allanaron  de  buena  voluntad ,  y  mejor  que 
todos  los  cuadrilleros,  que  aunque  interiormente  creían  en  brujos  y 
aparecidos  cuasi  tan  poco  como  el  familiar  de  la  Inquisición,  se  avinie- 
ron admirablemente  con  no  registrar  el  palacio  ,  que  podia  albergar, 
si  no  fanlasmaSjhombres  de  carne  y  hueso ,  que  para  los  de  igual  cla- 
se es  mucho  peor. 

Resolvióse  pues  por  unanimidad  de  votos  que  en  el  palacio  del  mar- 
qués de  Villafranca  habia  duendes  y  aparecidos  y  trasgos  y  endriagos 
y  dragones  alados ,  y  todo  lo  sobrenatural  que  ha  inventado  la  secta 
de  la  brujería.  No  hay  que  decir  que  en  cuanto  esta  noticia  llegó  á 
oídos  del  pueblo,  encontró  un  eco  grandísimo;  el  pueblo  estaba  íntima- 
mente convencido  de  que  en  el  palacio  de  los  de  Toledo  se  albergaba 
el  diablo,  y  nada  de  particular  tenia  que  el  diablo  quisiera  rodearse  de 
los  suyos  y  tratar  de  cuando  en  cuando  asuntos  de  familia.  Por  esto  á 
la  noticia  de  que  la  Inquisición  entendería  en  el  negocio,  mas  de  cuatro 
guiñaron  maliciosamente  el  ojo ,  y  dijeron : 

— Gomo  el  Santo  tribunal  entienda  imparcialmente  del  asunto,  nada 
tendrá  de  estrano  que  al  primer  día  veamos  al  Sr.  'Almirante  y  á  su 
hijo  con  una  vela  en  la  mano,  arrodillados  ante  la  puerta  de  la  Catedral, 
hacer  pública  confesión  de  sus  pecados. 

— No  lo  veréis  vosotros — contestó  un  hombrecillo  patizambo  y  cor- 
cobado,  cuya  voz  chillona  debe  sernos  seguramenfe  conocida.— Sise 
tratara  de  algún  Moneada,  Rocabertí,  Foxá  ó  Rocafort ,  si  se  hubiera 
de  purificar  la  casa  de  algún  Tamarit;  Fluviá  ó  Claris,  desde  luego  no 
solo  se  daría  por  hallado  el  diablo,  sino  que  ya  pudiéramos  disponer- 
nos para  verlos  en  el  quemadero ;  pero  se  traía  de  un  amigo  del  virey 
y  del  poderoso  Conde-Duque;  y  amigos,  la  Inquisición  ha  podido  mu- 
cho con  los  mismos  reyes,  pero  nada  puede  contra  Olivares. 

—Y  pensar  que  porque  es  castellano  puede  tener  impunemente  al 
diablo  en  su  casa..... 

—Y  recibir  duendes  y  fantasmas  a  todas  horas  del  día  y  de  la  no- 
che... Perdóneme  el  Santo  Oficio,  pero  el  diablo  lo  mismo  es  diablo  en 
la  casa  de  un  marqués  qne  en  la  casa  de  un  ajusticiado.  Sí  señor ,  y 
mucho,  y  allá  lo  veremos  en  su  dia,  señores  inquisidores, 

— Compañero ,  con  la  Inquisición ,  chílon. — dijo  un  docto  llevando 
los  dedos  á  los  labios  para  mejor  cerrarlos. 
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— ¡Ghilon!  i  chiton !-— repitió  la  turba  del  grupo  que  se  fue  disper- 
sando poco  á  poco  y  ordenadamente. 

Mientras  ían(o  el  fugitivo ,  á  salvo  de  sus  perseguidores ,  pudo  lle- 
gar felizmenle  á  una  casa  de  grandiosa  apariencia ,  cuya  escalera  su- 
bió con  la  arrogancia  de  un  dueño  que  paga  muy  bien  á  sus  criados,  ó 
de  un  huésped  que  acredita  muchos  favores  del  dueño. 

Ün  lacayo  le  precedió  con  un  velón  en  la  mano  desde  el  último  tra- 
mo y  le  acompañó  hasta  una  estancia  contigua  al  jardin.  Allí  arre- 
llenándose cómodamente  sobre  un  sillón  junto  a  la  alta  y  esculpida  chi- 
menea de  mármol  negro 

— ¿Ha  vuelto  mi  escudero? — preguntó  al  lacayo  que  se  mantenía  á 
respetuosa  dislancia. 

—Sí  señor,  y  abajo  en  el  hogar  se  está  contemplando  los  preparati- 
vos déla  cena,  que  al  parecer  no  le  disgustan. 
—Dile  que  suba  al  momento. 

Saludó  el  lacayo,  y  á  los  pocos  minutos  resonó  en  la  escalera  una 
planta  pesada  con  calzado  mas  pesado  que  la  planta. 

— ¿Se  puede  entrar?— balbuceó  una  voz  aguardentosa  y  bronca  á  la 
parte  de  afuera. 

Y  al  mismo  tiempo  se  dibujó  en  la  puerta  la  atlética  figura  de  Bigo- 
lazos,  metamorfoseado  en  el  escudero  mas  terrible  y  amenazador  del 
vasto  ramo  escuderil.  Entró  respetuoso  procurando  dará  sus  maneras  el 
aire  menos  grosero  posible ,  atendiendo  á  que  los  criados  dicen  á  veces 
quién  es  el  amo.  Ni  se  atrevía  á  pisar  por  no  hacer  ruido,  ni  á  mover 
los  brazos  por  temor  de  no  romper  alguno  de  los  objetos  que  los  espe- 
jos parecían  aproximar  á  su  persona.  Su  señor,  ó  mejor  su  capilan  Ro- 
que Guinart,  apenas  pudo  contener  la  risa. 

— Vamos  á  ver,  señor  escudero,  entéreme  de  cómo  ha  pasado  todo- 
dijo  el  capitán  de  los  malandrínes. 

— Señor — contestó  Bigotazos  bajando  la  voz  cuanto  pudo — ha  ido 
como  debia  ir  y  van  siempre  vuestras  órdenes.  En  primer  lugar  trepé 
á  la  muralla  pegado  como  una  sombra,  y  hacia  cinco  minutos  que 
yo  ya  os  había  visto  cuando  al  necio  del  centinela  se  le  ocurrió  echa- 
ros el  primer  ¿quién  vive?  Por  lo  demás,  no  bien  hubo  pronunciado 
el  tercero  cuando  volaba  sin  aliento  por  los  aires,  y  yo  me  descolgaba 
bien  ó  mal  del  muro  abajo.  Zambullime  luego  en  el  agua  y  alcancé  á 
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Dado  á  los  remeros  de  don  Pedro  (esle  don  Pedro  era  Santa  Cilia  á  quien 
para  mayor  dignidad  de  su  posición  creyó  Bigolazos  del  caso  dar  Irala- 
mienlo)  que  son  dos  muchachos  capaces  de  dar  empuje  ala  barca  de  Ca- 
ronle  por  muy  atestada  que  eslé  de  condenados.  Llegamos  á  la  orilla 
opuesta,  cambié  de  trage,  di  para  beber  á  los  muchachos,  y  me  volví  á 
esta  casa,  donde  nos  hospedan  como  unos  barones. 

—Como  lo  que  somos,  señor  escudero  ¿lo  tiene  entendido?  como  lo 
que  somos,  ni  mas  ni  menos. 

—Tenéis  razón;  se  me  olvidó  que  por  ahora  os  llamáis  don  Pedro 
Luis  de  Rocha.  Valiente  nombre  habéis  escogido,  aun  cuando,  á  decir 
verdad,  es  del  único  noble  que  no  vendrá  á  reclamaros  el  suyo.  Bim 
hicimos  ceniza  la  última  letra  de  su  fe  de  pila. 

Bigolazos  aludia  al  incendio  del  solarde  los  Rochas,  y  se  qucdómuy 
sorprendido  viendo  qu3  una  hazaña  tan  estupenda  recordada  con  mas 
gracia  de  lo  que  el  bandido  se  creia  capaz,  produjo  en  su  capitán  muy 
diverso  resultado  del  que  esperó. 

— Aprenda  el  señor  escudero— dijo  GuinaVtcon  un  arranque  de  or- 
gullo y  altanería  que  nunca  habia  observado  en  él  el  raalandrin — 
aprenda,  dijo,  á  no  querer  saber  mas  de  lo  que  le  digan,  y  á  no  pro- 
fundizar lo  que  no  entiende.  Responda  únicamente  á  lo  que  le  pre- 
gunten, y  cuando  su  capiían  le  diga:  soy  barón ;  esté  á  lo  que  le  di- 
gan; crea  y  calle. 

El  malandrín  se  mordió  los  labios,  no  de  ira  por  la  repulsa,  sino  de 
ira  porque  temió  haber  sido  indiscreto. 

—¿Se  ofrece  algo  al  señor  barón?— preguntó  tímidamente  el  apren- 
diz de  escudero. 

— ¿Ua  vuelto  á  casa  el  señor  don  Antonio?  (Bigolazos  hizo  un  gesto 
negativo)  Avisadme  en  cuanto  llegue. 

Bigolazos  hizo  una  profunda  leverencia,  y  se  retiró  con  las  mismas 
precauciones  con  que  habia  entrado. 

Quedó  solo  Roque  Guinart,  y  después  de  haber  permanecido  un  mo- 
mento en  actilud  reflexiva,  se  levantó  y  se  contempló  al  espejo  con  el 
cuidadoso  afán  de  una  mujer  coqueta  que  teme  recibir  un  desengaño 
del  cristal.  Pasó  la  mano  por  su  cabellera  naturalmente  ensortijad-^,  ar- 
reglándola cuidadosamente,  atusó  en  seguida  el  bigole  largo,  fino  y 
lustroso  como  el  cabello  de  una  mujer,  apretóse  el  talle,  estiró  el  pié  y 
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reconoció  detenidamente  sus  mano^:  era  una  verdadera  revista  de  co- 
misario pasada  á  sí  mismo.  Sin  duda  no  le  disgustó  la  inspec- 
ción, pues  asomando  en  sus  labios  una  sonrisa,  dijo  entre  irónico  y 
formal: 

—Puede  pasar.  No  diré  que  mi  oficio  quite  años,  ni  embellezca;  pe- 
ro con  un  poco  de  acicalamiento  todavía  don  Pedro  Luis  deRochapue- 
de  disimular  bastante  bien  á  Roque  Guinart.  Saldré  bien  de  mi  empe- 
llo, porque  Dios  está  conmigo.  ^ 

Y  volvió  á  sentarse  y  á  discurrir,  acariciando  dislraidamenlela  em- 
puñadura de  su  daga  de  caballero. 


^ym^m^ 
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CAPÍTULO  XXIX 


PEDRALBES. 


1  nuestos  lectores  quieren  ponerse  al  corriente  del  por  qué 
de  la  presencia  y  metamorfosis  de  algunas  personas  en 
sitio  y  estado  impropio  de  ellas  ciertamente,  preciso  es 
que  retrocedamos  hasta  la  tarde  aquella  en  que  Roque 
Guinart  y  el  P.  Antonio  fueron  por  María  á  la  cabana  de 
la  buena  Ana,  emprendiendo  hs  Ires  primeros  el  cami- 
no que  por  el  monte  conduela  al  monasterio  dePédralbes. 
El  camino  de  la  choza  al  convento  fué  asaz  monótono 
y  silencioso,  pues  cada  uno  de  los  tres  personajes  iba  em- 
bebido en  sus  pensamientos.  Aun  doraba  el  sol  las  pin- 
iorescas  llanuras  de  Barcelona  cuando  los  caballos  de,  los 
viajeros  atravesaban  uno  de  los  dos  portales  flanqueados 
de  fuertes  torres,  que  dan  entrada  al  Real  Monasterio,  que  para  gloria 
de  Dios  y  de  sus  santos,  fundaron  los  reales  consortes  don  Jaime  II  de 
Aragón  y  dona  Elisenda  de  Moneada.  Pocos  golpes  de  vista  mas  pin- 
torescos puede  desear  la  imaginación  mas  lica  en  paisajes.  A  un  lado 
la  inmensa  falda  de  la  condal  ciudad,  regio  manto  sembrado  profusa- 
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mente  de  (esmeraldas  quo  la  nalunileza  tendió  á  los  pies  de  la  sobera- 
na de  los  mares.  Grupos  de  pequeños  pero  numerosos  pueblos  se  ele- 
van sobre  esta  verde  alfombra,  bellos  florones  de  una  corona  envidia- 
da por  lodos  los  reyes  del  mundo  y  preferida  por  el  gran  Carlos  \ 
d  la  laurea  diadema  délos  Césares.  Frente  por  frente  del  alto  San  Pedro 
Mártir,  el  balcón  del.  Valles,  se  ve  el  majestuoso  Monjuich  (1)  balcón  del 
Mediterráneo,  sobre  el  cual  algunos  años  después  debia  posar  Felipe  V 
una  corona  de  hierro.  En  la  falda  de  este  vasto  panorama  que  tiene 
por  cerca  al  norte  algunos  de  los  mas  altos  montes  de  Cataluña,  entre 
ellos  el  Tibi-Dabo,   y  al  Sur  se  humedece  en  las  olas  de  un  mar  siem- 
pre tranquilo  (2);  se  alza  ennegrecido  por  el  tiempo,  suntuoso  por  su 
capacidad,  gracioso  por  su  forma,  severo  por  su  objeto,  el  monasterio 
de  Pedralbes,  alcázar  de  aquellas  soledades  (3)  que  ve  tendidas  á  sus 
pies,  como  las  chozas  de  los  vasallos  bajo  las  sombras  de  los  feudales 
castillos,  siete  casas  para  uso  de  los  sacerdotes  asistentes,  y  un  peque- 
-  ño  convento  de  PP.  Franciscos,  que  lo  habitan  en  número  de  siete,  in- 
cluso el  confesor  de  las  religiosas  (4).  Hoy  dia  ha  desaparecido  la  so- 
ledad, el  desierto  se  ha  poblado,   las  siete  casas  de  los  clérigos  y  el 
convento  de  los  franciscanos  se  hallan  ocupadas  por  gente  de  buen 
humor  que  veranean  alegremente  en  aquel  punto,  las  torres  guarda- 

(1)  Monjuich,  llamado  así,  segan  unos  por  adulteración  de  Monsjovis,  á  cansa  de 
un  templo  que  se  dice  haber  sido  erijido  antiguamente  en  su  cima  en  honor  á  Júpi- 
ter, y  segnn  oíros  abreviación  de  monte  de  la  Judería,  por  suponerse  que  en  algún 
tiempo  se  establecieron  allí  losjudíos  de  Barcelona,  que  en  esta  ciudad  como  en  la  ma- 
yor parte  de  lasde  Europa,  vivian  en  barrios  especiales.  El  castillo  ha  tomado  el  nom- 
bre de  la  montaña. 

(2)  El  Mediterráneo  raras  veces  es  azotado  por  la  tempestad  en  estas  costas,  y  si 
en  el  puerto  de  Barcelona  hay,  harto  á  menudo  por  desgracia,  averias  y  siniestros  de 
consideración,  es  culpa  de  la  construcción  viciosa  de  aquél,  que  parece  imposible  no 
haberse  remediado  ya  en  taolísimos  años. 

(3)  Antes  de  ser  considerado  Pedralbes  como  un  sitio  de  recreo,  fué  elejido  para 
monasterio  por  su  absoluta  y  pintoresca  soledad,  pues  doña  Elisenda  edificó  el  monas- 
terio en  terreno  del  manso  Pedralbes^  cuyos  mas  próximos  vecinos  eran  los  fif  Sarria, 
pueblo  que  en  1327  ,  época  de  la  apertura  del  monasterio,  apenas  era  conocido 
sino  por  su  capilla  de  San  Vicente  Mártir,  de  la  cual  se  llama  San  Vicente  de  Sarria. 

(4)  Así  lo  dispuso  la  regia  fundadora  doíía  Elisenda  de  Araíjon.  antes  de  ser  reina 
ijoña  Elisenda  de  Moneada. 

«  m 
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doras  del  sagrado  recinto  se  desmoronan  pausadamente  piedra  tras  pie- 
dra ,  una  mano  profana ,  obedeciendo  un  mandato  estúpido ,  ha  blan- 
queado el  interior  del  templo  desde  el  arranque  de  las  capillas  hasta  loa 
rosetones  de  las  naves:  únicamente  se  han  conservado  del  modo  debi- 
do los  bellísimos  cristales  de  colores  de  las  góticas  venlanas  y  la  torre 
del  campanario,  que  se  eleva  sólida,  esbelta,  elegante  junto  á  la  puer- 
ta de  entrada.  El  tiempo  lo  destruye  todo,  y  el  hombre  en  clase  de  des- 
tructor se  esfuerza  para  dejar  muy  atrás  al  tiempo. 

El  hombre  procura  borrar  y  perder  la  memoria  de  la  última  letra 
del  alfabelo  de  los  sentimientos,  y  cuando  su  comodidad,  no  su  devo- 
ción, su  recreo,  no  su  penitencia,  le  lleva  al  sitio  de  Pedralbes,  al 
cruzar  el  dintel  de  la  iglesia  que  piadosa  y  humildemente  pisaron  tan- 
tos reyes,  tantos  infantes,  príncipes,  magnates,  sabios  y  varones  justos, 
procura  calcular  por  minutos  y  segundos  el  tiempo  que  las  cenobitas 
emplearán  en  entonar  su  salmodia,  y  reniega  de  ellas  cuando  el  canto 
es  largo,  como  si  pudiera  echarse  en  cara  á  una  religiosa  que  pase  en 
el  coro  las  horas  que  otros  pasan  en  paseos,  teatros,  festines,  ó  aquello 
que  mas  les  acomoda.  Dejemos  que  cada  uno  viva  como  quiera,  sin 
causar  perjuicio  á  los  demás,  y  respetemos  las  obras  de  nuestros  ma- 
yores, que  indudablemente  podían  sernos  maestros  en  muchas  cosas, 
entre  ellas  en  buscar  y  encontrar  fácilmente  esta  felicidad  tras  la  cual 
en  vano  corremos  desalentados. 

A  Pedralbes  pues,  como  decíamos  antes,  llegaron  Roque  Guinart, 
María  y  el  P.  Antonio:  este  último  propuso  comenzar  por  entrar  en  la 
iglesia:  e!  bandido  propuso  y  obló,  por  comenzar  llamando  á  la  puer- 
ta del  loculorio.  Como  las  proposiciones  de  Roque  Guinart  eran  órde- 
nes inapelables,  el  eremita  se  arrimó  al  torno  y  pidió  por  la  madre 
abadesa  para  la  cual  traía  un  pliego  del  reverendísimo  general  de  la 
orden  franciscana.  La  tornera  trasmitió  el  recado  al  interior,  y  á  los 
pocos  momentos  decía  al  P.  Antonio: 

—Pasad  al  locutorio  particular  de  la  madre  abadesa^  está  al  estre- 
mo del  locutorio  general  de  las  religiosas. 

Dióla  gracias  el  ermitaño,  y  con  sus  compañeros  de  viaje  subió  unos 
cuantos  escalones  que  en  la  parte  eslerior  separan  el  torno  del  locuto- 
rio. A  los  pocos  momentos  apareció  al  otro  lado  de  la  reja  la  superiora 
del  coavento. 
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El  Irage  de  las  monjas  de  Pedralbes  es  cuasi  igual  al  de  la  mayoría 
de  las  religiosas  de  las  demás  órdenes,  con  la  parlicularidad  de  ser  su 
loca  amarilla,  color  que  de  pocos  años  á  esla  parle  se  las  ha  autori- 
zado para  trocar  en  blanco,  en  virtud  de  providencia  recaída  en  una 
solicitud,  donde  entre  otras  razones  alegaban  la  de  mayor  limpieza  en 
las  tocas  blancas  sobre  las  amarillas,  en  cuyo  coloramienlo  la  econo- 
mía hacia  entrar  por  mucho  el  azafrán  desleído.  En  fin,  esta  es  cues- 
tión de  trage  que  importa  muy  poco  para  nuestro  caso. 

Después  que  recíprocamente  se  cambiaron  algunos  saludos,  el  P.  An- 
tonio paso  en  manos  de  la  abadesa  un  pliego  cerrado  y  sellado  con  las 
armas  del  general  de  la  orden:  tomólo  respetuosamente  la  superiora, 
y  leyó  primero  para  sí,  y  luego  en  voz  alta,  lo  siguiente: 

«  La  abadesa  y  comunidad  del  real  monasterio  de  Pedralbes  admi- 
tirán en  clase  de  novicia  á  la  sola  presentación  de  esla  orden,  á  doña 
María  de  ***,  cuya  profesión  se  haga  el  dia  que  prefije  su  hermano 
portador  de  la  presente.  Del  nombre  de  la  nueva  profesa  únicamen- 
te se  enlerará  la  madre  abadesa,  la  cual  lo  guardará  secreto,  hasta 
tanto  que  Nos  la  relevemos  de  él.  La  volunlad  de  doña  María  nos 
consta,  y  acerca  su  aptitud  relevámosla  de  acreditarla  hasta  de  aquí  á 
un  año,  en  virtud  de  las  facultades  que  en  Nos  residen.  Tendreisloasi 
entendido  y  se  cumplirá  en  virtud  del  vo'ode  santa  obediencia  que  to- 
dos tenemos  hecho.  La  paz  de  Dios  sea  con  lodos.  Dado  en  Barcelona, 
donde  accidentalmente  nos  encontramos  á  los  15  días  de  marzo  del  año 
del  nacimiento  del  Señor  1638.— El  general  de  la  orden  franciscana.)) 

En  virtud  de  esta  orden  terminante  las  puertas  del  convenio  se 
abrieron  para  María,  que  se  dejó  conducir  como  un  autómata,  pero  un 
autómata  de  aquellos  á  quienes  no  le  pesa  seguir  el  rumbo  que  se  les 
indica.  Antes  de  cerrarse  tras  ella  para  siempre  la  pesada  puerta  del 
convento,  que  se  interpone  como  una  losa  funeraria  entre  el  mundo  y 
el  claustro,  Hoque  Guinart  se  aproximó  á  su  hermana,  y  depositando 
un  casto  beso  en  la  frente,  dijola  estas  palabras  en  la  seguridad  de  no 
ser  comprendido,  y  mas  como  desahogo  de  un  sentimienlo  que  verda- 
deramente le  aíligia. 

—Queda  en  paz,  hermana  mía:  todo  lo  he  sacrificado  á  lí,  pero  ya 
la  obra  toca  á  su  término. 

María  se  conmovió:  bandido  ó  no  bandido,  aquel  hombre  era  su 
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hermano  y  la  compadecía.  Cierto  que  hasta  entonces  habia  equivocado 
el  medio  de  hacerla  feliz,  pero  lodo  se  lo  perdonaba  la  pobre  en  gra- 
cia del  tranquilo  é  inespugnable  refugio  que  ahora  la  deparaba. 

Mientras  el  capitán  malandrín  se  distraía  un  momento  para  ocultar 
una  emoción  de  que  ante  los  hombres  se  avergonzaba,  como  si  la  sen- 
sibilidad del  alma  fuera  un  delito,  el  P.  Antonio  puso  disimulada- 
mente en  manos  de  la  abadesa  otro  pliego  cerrado  que  traía  asimismo 
el  blasón  del  generalato  de  la  orden.  Este  movimiento  acompañó  de 
las  siguientes  palabras  rápidamenle  pronunciadas  á  media  voz  : 

— Silencio  y  discreción:  el  general  se  dirige  á  vos  sola,  nada  mas 
que  á  vos.  Ayudadme  y  ayudadla. 

La  abadesa  comprendió  muy  bien  que  en  todo  aquello  habla  oculto 
un  gran  misterio,  pero  tenia  sobrado  talento  para  comprender  que  los 
misterios  dejaran  de  serlo  si  pudieran  divulgarse  á  lodo  el  mundo.  Por 
ahora,  los  únicos  que  á  su  modo  de  ver  le  comprendían  eran  el  P.  An- 
tonio y  el  general  de  la  orden,  luego  era  fácil  de  entender  que  para  los 
demás  debía  permanecer  oculto.  Escondió  dlsimuladamenle  el  pliego 
en  su  limosnera,  y  lomando  suavemente  á  María  de  la  mano  la  intro- 
dujo en  el  vestíbulo  del  sagrado  recinto. 

Rechinó  la  puerta  sobre  sus  macizos  ejes  y  el  claustro  quedó  sepa- 
rado del  mundo  cual  si  hubieran  interpuesto  el  velo  del  olvido. 

María  y  su  hermano  permanecieron  un  momento  clavados  los  ojos 
en  la  puerta  cual  si  se  buscaran  mutuamente  á  través  de  ella,  después 
de  lo  cual  la  combatida  niña  cayó  desfallecida  en  brazos  de  las  reli- 
giosas, como  el  pobre  náufrago  que  rendido  de  cansancio  se  deja  caer 
sin  fuerzas  al  tocar  en  la  salvadora  playa. 

El  malandrín  volvióse  al  ermitaño,  y  poniendo  en  sus  manos  un  bol- 
sillo, le  dijo. 

— Vuestro  papel  ha  terminado;  habéis  cumplido  como  bueno  y  yo 
os  remunero  como  honrado.  De  hoy  mas  haceos  cuenta  de  que  no 
me  habéis  visto  en  vuestra  vida ,  olvidaos  de  que  habéis  tenido  re- 
laciones con  Roque  Guinart,  y  os  saldrá  mejor  la  cuenta.  Por  mi  parle 
renuncio  á  volveros  á  ver;  pero  os  repito  lo  que  ya  os  dije  un  dia: 
cuando  mi  destino  me  lleve  á  la  horca,  obtendréis  el  privilegio  de  oir 
mi  última  confesión,  recojer  mi  último  suspiro,  y  dar  cuenta  del  últi- 
mo horrible  gesto  que  Roque  Guinart  haya  hecho  encima  del  cadalso. 
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Oyó  atentamente  el  ermitaño,  y  después  de  un  buen  rato  de  refle- 
xión, contestó  gravemenle. 

—Acepto  vuestro  oro,  porque  no  para  mi  sino  para  la  Virgen  debe 
aprovecharse.  Yo  lo  repartiré  entre  los  pobres,  y  ellos  bendecirán  sin 
conocerla  la  mano  que  les  socorra.  Quizás  sean  las  únicas  bendicio- 
nes que  os  hayáis  sabido  atraer  en  vuestra  vida.  Por  lo  demás,  poco 
trabajo  ha  de  costarme  hacer  que  no  os  he  conocido  nunca,  y  aun  os 
advierto  que  así  seria  en  realidad,  si  Roque  Guinart  no  hubiera  citado 
al  ermitaño  junto  al  lecho  de  muerte.  Os  he  ayudado  á  hacer  una 
buena  obra;  he  recibido  el  precio  en  la  satisfacción  de  mi  conciencia, 
y  mas  os  debo  yo  á  vos  que  vos  pensáis  acreditar  de  mí.  Seguid  en 
paz  vuestro  camino:  quizás  un  día  la  sangre  y  el  crimen  os  horroricen 
y  penséis  desviaros  de  él:  asi  se  lo  quedo  rogando  á  Dios.  Mas  cuando 
no  sea  este  el  desenlancede  vuestra  vida  bandolera  ¡guay!  no  nos  vol- 
vamos á  ver,  porque  entonces  ha  de  ser  muy  horrible  recibir  la  última 
confesión  de  un  hombre  como  vos,  cuando  entre  el  crimen  y  el  arre- 
pentimiento el  penitente  no  puede  disponer  de  mas  tiempo  que  el  pre- 
ciso para  recorrer  el  corto  trecho  que  media  de  la  cárcel  al  cadalso. 
Con  todo,  llamadme  y  me  tendréis  á  vuestro  lado,  feliz  si  salvo  una 
vez  vuestra  alma,  como  una  vez  he  salvado  vuestro  cuerpo. 

Y  sin  aguardar  respuesta  del  capitán,  se  dirigió  á  una  de  las  puer- 
tas del  sagrado  recinto,  y  penosamente,  sin  miedo  a  la  noche  y  sin  te- 
mor á  los  ásperos  senderos  que  debia  recorrer,  tomó  el  camino  de  la 
montaña,  lleno  el  pensamiento  de  sombrías  memorias. 

¡  Pobre  ermitaño!  A  la  vuelta  de  su  avanzada  edad  cargar  sobre  sí 
tan  rudo  secreto...  Con  mucho  menos  habíalo  suficiente  para  doblegar 
una  existencia  mucho  mas  robusta  que  la  suya.  Sin  embargo,  el  padre 
Antonio  se  había  propuesto  morir  por  sus  semejantes,  y  entre  los  mu- 
chos martirios  que  un  hombre  de  fé  puede  imponerse,  creyó  acerta- 
damente que  ninguno  era  mas  fructífero  que  el  de  servir  á  la  huma- 
nidad tan  doliente  como  caprichosa  con  sus  médicos,  tan  exijenle  como 
débil,  tan  molesta  como  desagradecida. 

Hoque  Guinart  quedó  un  momento  pensativo  discurriendo  sobre  las 
palabras  del  eremita,  que  sin  duda  le  habían  impresionado  vivamente; 
mas  al  poco  rato  dibujóse  en  sus  labios  aquella  melancólica  sonrisa  que 
comunmente  caracterizaba  su  fisonomía ,  y  dijo  con  cierta  amargura: 
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— Tiene  razón  el  buen  anciano,  pero  ya  es  farde  para  volverse 
airas;  Roque  Guinart  no  puede  vender  á  Pedro  de  Rocha. 

Tomó  entonces  la  dirección  de  las  caballerizas  del  convenio,  y  en  la 
puerla  encontró  al  fiel  Rigo lazos  que  tenia  de  las  riendas  á  dos  ca- 
ballos. 

—  ¿Se  han  cumplido  todas  mis  órdenes?— preguntó  con  el  acento 
propio  del  que  está  acostumbrado  á  darlas. 

—Todas— respondió  el  raalandrin,  como  hombre  que  está  muy  sa- 
tisfecho de  su  obediencia. 

—¿Has  prevenido  á  don  Antonio  López  mi  llegada  á  Rarcelona  para 
la  noche  de  hoy? 

—Vuestra  llegada  tal  vez  no ,  pero  le  he  dicho  que  hoy  estarla  en 
8U  casa  el  señor  don  Pedro  Luís  de  Rocha. 

—¿Y  que  ha  contestado?— continuó  el  capitán,  queponia  grande  in- 
terés en  esta  conversación. 

— Ha  contestado  que  se  alegrarla  muchísimo  de  ver  á  don  Pedro 
después  de  tan  larga  ausencia,  y  ha  mandado  regalar  espléndidamen- 
te á  su  escudero.  Yo,  para  no  desairar  el  noble  apellido  de  mi  nuevo 
amo,  me  he  portado  como  quien  sabe  ya  lo  que  es  tratar  con  personas 
de  alta  catadura ,  es  decir ,  he  comido  ricos  guisados  sin  estrailarlos  y 
he  bebido  precioso  vino  sin  lamerme  los  bigotes. 

Roque  Guinart  no  quiso  saber  mas;  montó  á  caballo,  picó  la  espue- 
la y  tomó  con  Rigotazos  el  camino  de  Rarcelona. 

Todo  esto  parecerá  raro  al  lector,  y  sin  embargo  nada  hay  mas  na- 
tural. La  opinión  de  que  don  Pedro  Luís  de  Rocha  habia  muerto ,  no 
tenia  mas  fundamento  que  su  desaparición;  pero  en  aquellos  tiempos 
en  que  España  tenia  nobles  y  soldados  en  la  mayor  parle  de  las  nacio- 
nes de  Europa,  la  desaparición  de  un  hombre  podia  indicar  que  habia 
muerto ,  ó  podia  indicar  simplemente  que  habia  desaparecido.  Verdad 
es  que  las  circunstancias  especiales  que  concurrían  en  la  historia  últi- 
ma de  la  familia  de  (os  Rochas,  inclinaba  la  opinión  hacia  lo  terrible, 
pero  esta  misma  opinión  quedaba  plenamente  destruida  desde  el  mo- 
mento en  que  don  Pedro  Luís  de  Rocha,  que  contaba  con  algunos  ami- 
gos en  Rarcelona,  se  presentara  en  público  desmintiendo  de  este  modo 
la  noticia  de  su  muerte. 

Por  loque  loca  á  Roque  Guinart,  era  tan  conocido  por  su  nombre 
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como  desconocido  por  su  persona:  ya  hemos  dicho  en  otra  ocasión  que 
al  capitán  malandrin  ninguno,  fuera  de  sus  satélites,  le  habia  visto  de 
cerca  que  pudiera  dar  sus  seíias  como  no  íuese  á  Dios.  Podia  por  lo 
tanto  presentarse  sin  temor  en  Barcelona ,  como  una  traición  de  sus 
propios  afdiados  no  le  vendiera  ,  cosa  que  no  era  imposible  .  pero  que 
tampoco  era  fácil,  pues  Guinart  vivia  muy  sobre  aviso  y  Bigotazos  te- 
nia jurado  descabezar  al  tunante  que  intentara  siquiera  semejante  bri- 
bonada. 

¿\  qué  venia  pues,  se  nos  dirá,  que  Roque  no  se  atreviera  á  pene- 
trar en  Barcelona ,  y  aun  espusiera  su  vida  antes  que  darse  á  conocer 
en  la  ciudad?  Venia  á  que  su  venganza  ,  que  estimaba  en  mas  que  la 
existencia,  estribaba  principalmente  en  su  riguroso  incógnito ,  pues 
desde  el  momento  en  que  se  diera  á  conocer  como  Rocha  se  imposibi- 
litaba de  obrar  como  Guinart. 

Mas  el  plazo  de  su  venganza  tocaba  á  su  término,  y  al  móvil  de  to- 
das sus  acciones  interesaba  ahora  recobrar  su  noble  apellido  y  penetrar 
en  los  círculos  y  salones,  cuyas  puertas  solo  se  abren  al  paso  de  los 
pies  que  están  acostumbrados  á  pisar  alfombras. 

Esto  es  cuanto  podemos  decir  en  este  asunto:  estendernos  á  mas  se^ 
ria  comprometer  el  interés  de  la  acción. 

El  malandrin  ó  el  noble ,  llámesele  como  se  quiera ,  seguido  de  su 
nuevo  escudero,  se  dirigió  á  la  ciudad  condal,  y  llegado  á  ella  se  apeó 
en  la  casa  de  don  Antonio  López  ,  tirando  con  hidalga  arrogancia  la 
brida  de  su  caballo  á  un  lacayo  que  se  presentó  á  tenerle  el  estribo. 
Subió  la  escalera  como  un  noble  convencido  de  su  importancia,  es  de- 
cir, sin  disimular  el  ruido  de  sus  talones  y  espuelas ,  y  no  bien  el  amo 
de  la  casa  apareció  en  el  umbral  del  salón,  cuando  don  Pedro  con  to- 
da la  cordialidad  de  un  amigo  y  el  atolondramiento  de  un  calavera,  se 
arrojó  en  brazos  de  don  Antonio  y  éste  en  los  de  aquél,  como  dos  bue- 
nos camaradas  que  han  comido  mas  de  una  vez  en  una  misma  mesa, 
que  han  bebido  en  un  mismo  vaso ,  han  dormido  bajo  un  mismo  te- 
cho, y  corrido  junios  mas  de  una  arriesgada  aventura. 

—  Amigo  don  Pedro— dijo  el  hospedador  al  huésped — ¿cómo  tanto 
tiempo  ausente  de  Barcelona?  ¿De  dónde  venís  tras  luengos  años  de 
ausencia ,  después  que  aquí  os  teníamos  muerto  y  enterrado  por  com- 
pleto? 
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—Vengo  de  Italia ,  señor  don  Antonio ,  á  dónde  me  ha  llamado  la 
fama  de  aquel  pais  en  todas  partes  citado. 

— ¿Habéis  ido  á  reñir  con  los  italianos  óá  requebrar  á  las  italianas, 
amigo  mió? 

—Se  ha  hecho  de  todo:  en  Venecia  he  tenido  que  hacer  hablar  á  la 
espada;  en  Roma  ha  bastado  que  hablara  la  lengua,  en  Milán  ha  ha- 
bido de  todo.  Sucede  en  Italia  lo  que  en  todas  partes  del  mundo ,  los 
borrachos  beben,  los  enamorados  suspiran ,  los  duelistas  se  balen ,  los 
piadosos  rezan,  y  lósateos  blasfeman.  ¿Creéis  que  en  España  no  sucede 
otro  tanto? 

—Siempre  loco,  don  Pedro:  está  de  Dios  que  jamás  sentéis  la  cabe- 
za. Genio  y  figura 

—Hasta  la  sepultura.  Así  dice  el  refrán ;  pero  el  refrán  no  habla 
conmigo,  que  vengo  muy  transformado. 

—¿Y  qué  vientos  os  han  impelido,  que  así  os  habéis  deslizado  desde 
el  Tíber  al  Llobregat? 

—  Ahí  veréis ,  pues  va  de  refranes ,  como  os  habéis  equivocado  al 
aplicarme  uno.  Hubierais  dicho  mucho  mejor ,  v.  g. :  que  cuando  el 
diablo  estuvo  cansado  de  hacer  daño,  se  hizo  ermitaño. 

— ¿  Traíais  de  tomar  algún  hábito  religioso ,  ó  de  pasar  á  hospeda- 
ros en  alguna  de  las  ermitas  desocupadas  de  Monserrat? 

— No  tanto,  precisamente;  pero  vengo  áser  padrino  de  una  persona 
que  trata  de  hacer  algo  parecido. 

— ¿Sois  padrino  en  una  profesión  ?  Pues  haced  que  el  ahijado  no  se 
os  parezca  ,  porque ,  con  franqueza ,  habia  de  hacer  un  pobre  i'eli- 
gioso. 

— El  ahijado  no  es  ahijado,  es  ahijada.  Una  parienta,  sola  en  este 
mundo,  y  rica,  que  tiene  vocación  y  entra  en  un  convenio. 

— ¿  Y  vos  la  heredáis  sin  duda  ?  Es  una  fortuna  tener  parientes  de 
esta  naturaleza. 

—Mucho —dijo  el  malandrín  con  acento  si  es  no  es  ironice- 
Herencias  como  estas  deseo  yo  á  mis  buenos  amigos. 

— ¿  Y  dónde  profesa  esa  buena  parienla  que  busca  unos  padrinos 
tan  amables  y  buenos  mozos? 

—Donde  profesan  en  Cataluña  las  señoras  que  tienen  parientes  de 
mi  calibre;  en  el  real  monasterio  (|e  Pedralbes 
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— ¡  Calle !  ^;  Se  trata  tal  vez  de  cierta  profesión  como  nunca  se  haya 
visto  que  trae  reviiella  la  milad  del  Principado? 

— Si  la  profesión  nunca  visla,  como  vos  decís,  ha  de  tener  lugar  en 
Pedralbes,  indudablemente  de  esta  se  traía. 

— ¡  Y  vos  sois  el  padrino  I  Cuánto  me  alegro!  Tendremos  sitios  de 
preferencia  para  lodos.  Digo,  apenas  es  fortuna 

— Los  tendréis  en  tanlo  mas ,  en  cuanto  no  solo  rae  obliga  á  vos  la 
amistad  y  el  franco  hospedaje  que  pienso  deberos ,  sino  también  por- 
que os  suplico  invitéis  á  vuestra  esposa  por  si  se  digna  aceptar  el 
cargo  de  madrina  en  la  ceremonia. 

—¡Madrina  mi  esposa!...  ¡Madrina  en  una  profesión  mas  hablada 
que  la  de  una  reina !...  Es  un  honor  que  acepto  en  su  nombre,  y  en  el 
mismo  y  en  el  mió  propio  os  doy  las  gracias.  Se  van  á  morir  de  envi- 
dia la  milad  de  las  damas  castellanas. 

—Si  es  efectivamente  un  obsequio  ,  á  vuestra  familia  le  locaba  de 
derecho,  ya  que  por  desgracia  ningún  individuo  de  lamia  puede  ejer- 
cerlo. 

—¿Ninguno  os  queda  de  vuestros  parientes?...  Ciertamente  es  una 
desgracia  para  un  hidalgo  de  vuestra  importancia. 

—¿Qué  queréis?  los  aires  de  mi  casa  solar  son  funestos.  He  aquí 
porque  nunca  he  tratado  de  alzar  nuevamente  el  edificio  de  entre  las 
ruinas. 

—¿Y  nada  habéis  adquirido  de  la  estraña  causa  que  pudo  llevar  á 
vuestra  hermana  al  sepulcro? 

— Nada :  pobre  y  delicada  flor  que  abrió  su  cáliz  en  el  fondo  de  una 
sombría  morada ,  murió  sin  duda  por  falta  de  un  rayo  de  sol  que  vi- 
vificara aquella  naturaleza  abatida  por  la  melancolía.  Por  lo  demás  es 
muy  difícil  saber  de  qué  muere  una  joven  de  diez  y  ocho  años,  que  se 
cria  junto  á  su  madre  y  no  sale  de  su  casa  sino  para  asustar  á  las  tór- 
tolas del  bosque  próximo. 

— Dijese  por  ahí,  que  era  una  muchacha  hermosa  como  una  pintu- 
ra de  Murillo. 

— Bonita  era,  algo  parecida  á  la  noble  profesa  que  apadrinaré  en 
Pedralbes. 

— En  Pedralbes,  sí,  volvamos  á  eso.  ¿Supongo  que  me  autorizáis 
para  convidar  en  vuestro  nombre  á  todas  las  gentes  principales"^ 

^ 
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—Convidad  á  quien  gusleis,  cuanta  mas  gonle  principal  mojor.  Con- 
vidad sobre  lodo  á  los  nobles  de  Casulla  que  se  encuentren  en  la  pro- 
vincia, sin  prescindir  del  virey  ni  de  los  Villaírancas:  es  preciso  que 
aprendan  á  juzgar  á  los  catalanes  y  á  recliíicar  la  opinión  de  avaros  y 
descorteses  en  que  nos  tienen.  Convidad,  sí,  convidad  á  lodo  el  mun- 
do; pero  no  convidéis  en  mi  nombre  por  ningún  concepto  ¿ois?  por  nin- 
gún concepto.  Es  una  circunslancia  indis|)ensable  que  ninguno  sepa 
por  ahora  la  vuelta  mia.  pues  de  mi  riguroso  incógnito  depende  la  sa- 
tisfacción ,  mas  que  de  mi  vida ,  de  mi  honra.  Cuento  con  vuestro  si- 
lencio ¿no  es  verdad? 

— Todos  los  tormentos  de  la  Inquisición  no  me  arrancarán  vuestro 
nombre  de  mis  labios. 

Era  don  Antonio  un  hombre  de  buen  humor,  circunstancia  que  no 
le  impedía  ser  formal  en  locando  á  puntos  de  honra.  Guinart  podia  con- 
tar con  la  discreción  de  este  hombre;  al  llamar  á  la  hospitalaria  puerta 
de  don  Antonio,  sabia  de  antemano  esta  circunstancia. 

Ofrecióse  á  la  señora  de  la  casa  el  madrinaje  de  la  profesa,  que 
aceptó,  como  aceptan  siempre  las  mujeres  cualquiera  ocasión  ó  pues- 
to en  que  aparecer  una  línea  mas  altas  que  las  demás  de  su  clase,  y  se 
empezaron  los  preparativos  para  la  fiesta.  Decíase  entre  las  señoras, 
que  la  futura  religiosa  de  Pedralbes  llevaría  en  el  acto  de  consagrarse 
áDios  mas  riquezas  en  joyas  que  ninguna  reina  tenia  en  sus  ricas  ar- 
cas; decían  entre  los  caballeros  que  en  pos  de  la-  profesión  tendría  lu- 
gar un  banquete  que  eclipsaría  el  de  las  bodas  de  Camacho,  descrito 
últimamente  por  Miguel  de  Cervantes,  y  finalmente,  decíase  entre  lodos 
que  la  profesa  era  un  pórtenlo  de  hermosui-a  y  el  padrino  un  persona- 
je incógnito  mas  noble  que  los  Girones  y  los  Guzraanes  y  mas  rico  que 
losl^ermasy  los  Osunas.  Por  de  contado  se  le  adjudicaron  los  títulos  de 
lodas  las  primeras  casas  solariegas  de  España   entera. 

Nosotros  no  podemos  equivocarnos  sobre  este  particular,  y  por  lo 
mismo,  mientras  dejamos  á  Roque  Guinart  en  Barcelona  que  se  ocupa 
én  amontonar  el  postrer  combustible  para  la  hoguera  de  su  venganza, 
trasladémonos  á  Pedralbes  donde  María  aguarda  el  día  solemne  de  sus 
místicos  desposorios.  La  pobre  huérfana  vaga  por  los  jardines  del  monas- 
terio y  se  recrea  al  escuchar  el  canto  del  ruiseñor  hospedado  entre  los 
frondosos  árboles,  y  el  suave  murmurio  de  las  aguas,  que  después  de 


haber  ?5Ído  fuenles  de  nieve  se  desalan  en  conientes  de  cristal  y  cascadas 
de  perlas.  Aquel  silencio  profundo,  aquella  soledad  absoluta  tienen  un 
encanto  indecible  para  la  pobre  joven,  que  consulta  á  su  corazón  y  le  en- 
cuentra en  perfecta  consonancia  con  aquellos  lóbregos  pero  pintorescos 
lugares.  Desde  ellos  divisa  á  Barcelona:  la  condal  ciudad  envía  de 
cuando  en  cuando  en  el  silencio  de  la  noche  sus  rumores  al  monaste- 
lio;  el  mundo  bulle  y  María  se  halla  perfectamente  bien  lejos  de  ese 
mundo  al  cual  no  aborrece,  mas  tampoco  concede  sus  simpatías,  y  mu- 
cho menos  sus  amores.  Verjel  en  uno  de  cuyos  rincones  pasó  la  vida, 
al  ir  á  coger  la  primera  flor  se  clavó  una  espina:  la  herida  había  lle- 
gado hasta  el  corazón,  allí  donde  las  enfermedades  no  tienen  mas  re- 
medio que  el  tiempo  y  la  fe  religiosa.  María  no  odiaba  á  nadie,  pero 
dislaba  mucho  de  poder  bendecir  á  nadie  tampoco;  y  un  corazón  sin 
sentimientos,  un  corazón  que  no  percibe  las  sensaciones  del  odio  ni  de 
la  amistad,  condenado  á  no  amar  ni  aborrecer,  saliendo  de  un  pasa- 
do sangriento  para  entrar  en  un  negro  porvenir,  es  una  especialidad  so- 
cial, ó  mejor,  una  rareza,  una  planta  exótica  mal  fecundada  por  el  sol 
del  mundo  y  el  ambiente  de  sus  Babilonias. 

He  aquí  porque  María  se  encontraba  bien  en  el  claustro:  tenia  cuan- 
to era  de  apetecer  á  una  niña  como  ella,  es  decir,  espacio  donde  correr, 
aire  puro  que  respirar,  agua  limpia  en  que  contemplarse  y  flores  bellas 
para  depositar  en  sus  puros  cálices  besos  mas  puros  aun. 

Dos  días  después  de  su  ingresion,  aun  María  no  había  sido  objeto  de 
pregunta  alguna;  únicamente  la  dijeron  las  palabras  mas  precisas  para 
designarla  su  método  de  vida,  y  luego  la  dejaron  sola,  respetando  un 
instinto  para  el  cual  la  idiota  revelaba  particular  tendencia.  Cuando 
pudieron  creer,  así  es  de  juzgar,  que  las  gotas  amargas  de  aquel  sen- 
timiento dolorido  habían  filtrado  una  auna  fuera  del  corazón  de  la  jo- 
ven, la  Abadesa  del  convento  se  dirigió  á  ella  para  esplorar  el  estado 
de  su  alma  y  su  vocación  por  una  vida  que  necesita  tanta  abnega- 
ción como  desprendimiento,  tanta  virtud  como  resignación,  tanto  va- 
lor como  esperanza.  ^ 

Si  para  nuestros  lectores  no  ha  pasado  desapercibido  un  movimien- 
to del  P.  Antonio  en  el  acto  de  despedirse  de  María  en  Pedralbes,  re- 
cordarán que  disimuiadamente  deslizó  un  pliego  en  manos  de  la  supe- 
riora  del  Monasterio.  Este  pliego  contenia  algunas  revelaciones  concer- 
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nientes  á  María,  entre  otras  su  verdadero  nombre  y  la  necesidad  en 
que  estuvo  de  ocullar  su  razón,  aunque  sin  descubrir  el  motivo.  To- 
do esto  bajo  la  responsabilidad  del  mas  estrecho  sigilo,  hasta  tanto  que 
á  Dios  pluguiera  que  la  verdad  fuera  descubierta. 

Con  estos  antecedentes  acercóse  la  Abadesa  á  María,  llamándola  por 
su  nombre  de  doña  Isabel. 

La  joven  volvió  su  inteligente  y  dulce  mirada  hacia  la  superiora  en- 
tre temerosa  y  confiada  por  aquel  descubrimiento. 

— ¿Sabéis  quién  soy? — preguntó  con  el  acento  del  mas  sensible 
candor. 

— Lo  sé,  hija  mia,  y  sé  también  que  en  el  mundo  habéis  derramado 
muchas  lágrimas. 

— Supongo  que  aun  cuando  sepáis  quién  soy,  no  me  arrojareis  de  es- 
te santo  asilo... 

— Para  permanecer  en  él  tenéis  el  título  de  la  desgracia.  La  casa  del 
Señor  es  el  hospital  de  los  dolores  del  alma. 

—Vuestras  palabras  me  consuelan  porque  me  tranquilizan  res- 
pecto al  porvenir.  Vos  no  sabéis  lo  que  yo  he  padecido  al  lado  de  un 
hombre. 

— ;De  un  hombre!...— esclamó  la  Abadesa,  próxima  a  escandalizar- 
se por  tan  ingenua  confesión. 

— No  tengáis  recelo,  señora,  este  hombre  me  ha  respetado,  era  mi 
hermano,  y  sobre  sus  muchos  crímenes  no  ha  querido  añadir  el  mas  mons- 
truoso de  ellos.  Es  una  historia  sangrienta,  señora;  el  P.  Antonio  la  co- 
noce toda,  porque  ha  oído  mi  confesión. 

— ¿Y  os  ha  absuelto?--preguntó  la  religiosa  para  desterrar  el  úl- 
timo escrúpulo  de  su  conciencia. 

— Hizo  mas:  me  dijo  que  de  los  desgraciados  era  el  reino  de  los  cie- 
los. Yo  soy  muy  desgraciada,  señora... 

—¿Conserváis  algún  resto  de  odio  hacia  los  causadores  de  vuestra 
desgracia  ? 

t — Ya  no;  pero  es  cierto  que  lo  he  alimentado  y  terrible.  Aborrecí  á 
un  hombre,  a  un  hombrea  quien  no  conozco,  pero  que  indudablemente 
es  el  causador  de  mi  pena.  ¿Creeríais  que  á  ese  hombre  debo  que  en  vida 
se  me  haya  erigido  una  sepultura  en  cuyo  fondo  se  supone  que  descan- 
sa mi  cadáver?..  ¡Oh!  caballero  se  titulaba,  pero  yo,  señora,  le  declaro 
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elmascobardeé  infame  de  todos  los  hombres.  ¿No  es  verdad,  madre 
mia,  que  se  necesitaser  muy  vil  para  seducir,  digomal,  para  violentar 
á  una  pobre  mujer  que  solo  se  defiende  con  sus  lágrimas... 

—¿Habéis  sido  la  querida  de  este  hombre?— preguntó  la  abadesa 
en  lono  de  cuasi  reconvención. 

— ¡Yo!!!— esclamó  María,  y  el  rubor  y  la  indignación  que  se  pintaron 
en  su  rostro  hicieron  inútiles  las  demás  palabras. 

Tranquilizóse  la  superiora  y  procuró  tranquilizar  asimismo  á  María. 
Cuando  lo  hubo  conseguido,  dijo: 

— ¿Y  decís  que  no  aborrecéis  á  este  hombre?  ¿Decís  que  no  le  guar- 
dáis odio  ninguno? 

—Ninguno:  he  oido  maldecir  mucho  y  he  visto  que  todos  los  maldi- 
cientes eran  desgraciados.  Encuentro  mas  dulce  el  perdonar,  y  perdono, 

— ¿Son  estos  todos  los  odios  que  habéis  alimentado  en  vuestra  vida, 
doña  Isabel? 

— No,  madre  mia;  he  tenido  que  confesarme  de  un  odio  mas  crimi- 
nal: he  aborrecido  á  mi  hermano. 

—¡A  vuestro  hermano!  ¡Odiar  al  hombre  que  era  carne  de  vuestra 
propia  carne,  sangre  de  vuestra  propia  sangre!... 

— ¿Qué  queréis,  señora,  este  hombre  era  otro  de  los  causadores 
de  mi  desgracia,  era  el  verdugo  de  mi  martirio,  que  ha  durado  mas 
de  un  año. 

—¿Tanto  os  odiaba  á  su  vez  este  hombre  para  causaros  sin  motivo 
tales  tormentos? 

—Me  amaba  como  un  hermano  y  por  mí  hubiera  derramado  su  úl- 
tima gota  de  sangre,  lo  cual  no  impedia  que  continuamente  tuviera 
pendiente  sobre  mi  cabeza  el  puñal  de  su  venganza.  Durante  mas  de  un 
año  he  estado  á  punto  de  morir  á  cada  dia,  á  cada  hora,  á  cada  ins- 
tante. Ved  si  habré  debido  sufrir  y  si  he  redimido  á  buen  precio  un  de- 
lito que  no  había  yo  cometido. 

—Me  llenáis  de  confusiones,  doiía  Isabel;  si  tanto  os  amaba  \nestro 
hermano  ¿cómo  os  trataba  tan  cruelmente?  ^ 

—Todo  lo  comprenderíais  si  yo  pudiera  revelaros  un  secreto  que  no 
rae  pertenece,  es  decir,  el  nombre  de  mi  hermano. 

—Este  nombre  es  bien  público  en  Cataluña;  vuestro  hermano  se 
llama  don  Pedro  Luís  de  Rocha. 


— Cíeríameníe,  señora;  pero  tiene  además  oU*o  noinke  que  suena 
en  el  oído  de  un  modo  mas  lúgubre. 

—Y  ¿porqué  no  podéis  descubrir  esle  nombre  á  una  amiga  que  os 
quiere  bien  y  desea  consolaros? 

— Porque  lemo  que  el  secreto  deje  de  serlo,  y  en  la!  caso  las  conse- 
cuencias serian  horribles. 

— Dudáis  de  mi  discreción. . .  —dijo  la  Abadesa  medio  ofendida  me- 
dio estimulada  por  la  curiosidad. 

—No  dudo,  señora;  pero  sabéis  que  muchas  veces  por  muy  bajo 
que  se  pronuncie  una  palabra,  la  oye  el  vienlo  antes  que  la  persona  á 
quien  va  dirigida,  y  como  el  viento  la  llevase  á  cualquier  otro  oido, 
mi  hermano  morirla  sin  remedio.  ¿Queréis  que  sea  fralricida,  señora? 

—Pero  vos  amáis  entonces  á  vuestro  hermano,  á  pesar  de  los  mar- 
tirios á  que  os  ha  sujetado. 

— No  le  amo,  ni  lo  que  es  mas,  puedo  amarle  tampoco.  Le  he  abor- 
recido una  vez,  y  aun  dudo  de  lo  que  por  él  siento  ahora. 

—Y  sin  embargo,  no  queréis  que  muera,  ni  aun  siquiera  que  corra 
ningún  peligro... 

—No  por  mi  vida,  aun  cuando  mis  martirios  debieran  empezar  nue- 
vamente y  durar  tanto  como  mi  vida. 

— ¿Y  decís  estar  convencida  del  cariño  que  vuestro  hermano  os  pro- 
fesa á  pesar  de  todo. 

—Y  estoy  convencida,  porqué  lo  he  visto,  lo  he  tocado,  y  no  puede 
caberme  duda  de  ello. 

— ¿Gomo  tampoco  os  la  cabe  de  que  muchas  veces  ha  eslado  incli- 
nado á  daros  la  muerte? 

—A  cada  instante,  y  mas  que  inclinado,  resuelto,  ¡Oh!  hubiera  sido 
inútil  aguardar  compasión  de  él.  No  la  tiene  de  nadie. 

La  pobre  abadesa  no  sabia  como  aclarar  tantos  enredos.  La  vague- 
dad y  la  inconeccion  de  las  palabras  de  María  la  hicieron  temer  que  el 
P.  Antonio  se  hubiese  equivocado,  y  que  en  lugar  de  una  mujer  cuer- 
da que  se  hace  la  loca,  la  hablan  dado  á  guardar  una  mujer  loca  que 
parecía  cuerda.  A  pesar  de  lo  cual,  como  la  Abadesa  no  era  confesora 
de  María,  hubiera  debido  renunciar  á  sus  investigaciones,  si  un  poco 
de  curiosidad  acompañada  de  buena  intención  no  la  hubiera  movido 
á  descifrar  un  secreto  por  el  cual  se  sentía  interesada. 
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— Vamos  á  ver,  doña  Isabel — dijo— yo  sé  que  hasta  el  présenle  ha- 
béis ocultado  vuestro  nombre,  conozco  la  familia  á  que  pertenecéis,  os 
tengo  lodo  el  afecto  que  una  hermana  siente  por  su  hermana  menor 
desgraciada;  pues  bien,  creedme,  yo  sé  lo  que  es  la  vida  del  claustro, 
y  antes  de  consagraros  á  Dios,  pensad  que  es  muy  duro  esconder  un 
pensamiento  á  las  companeras  de  clausura  que  continuamente  tienen 
la  vista  fija  en  vos,  y  que  pueden  interpretar  malamente  vuestros  sen- 
timientos. Yo  soy  superiora  del  monasterio,  puedo  creer  en  vuestra 
inocencia,  puedo  respetar  vuestro  secreto;  pero  no  puedo  impedir  que 
sobre  él  se  formen  malos  pensamientos,  y  vos  no  sabéis  cuan  triste  es 
servir  de  pábulo  á  la  maledicencia.  Las  mujeres  somos  débiles,  doña 
Isabel,  y  yo  no  podré  defenderos  como  quisiera,  si  no  puedo  decir  á  la 
comunidad;  ese  secreto  que  esconde  nuestra  hermana,  yo  ¡e  poseo;  y  pue- 
do asegurar  á  Dios  ya  lodos  que  nada  tiene  que  echarse  en  cara. 

María  no  podia  redargüir  estas  razones,  la  superiora  tenia  de  su 
parte  laesperiencia,  y  María  que  no  por  su  juventud  dejaba  de  apre- 
ciar los  azares  de  la  vida,  como  quien  ha  sido  educada  en  lá  desgra- 
cia, comprendía  que  si  es  muy  duro  ocultar  un  secreto  de  muerte  á 
una  compañía  de  bandoleros,  no  menos  duro  y  mucho  mas  difícil  es 
esconderlo  á  una  comunidad  de  religiosas,  que  aisladas  del  mundo, 
tienen  por  fuerza  que  contraer  el  hábito  de  escudrinar  el  rostro  de 
aquellas  personas  con  quienes  se  hallan  en  continua  relación.  En  este 
caso,  María  tenia  que  ser  muy  desgraciada,  pues  se  adivina  fácililll'nle 
que  debe  serlo  dentro  de  una  clausura  todo  aquel  que  por  carador 
ó  por  cualquiera  circunstancia  de  su  vida  tiene  que  renunciar  á  lafran- 
queza  comunicativa,  á  la  espansion  amistosa,  sin  la  cual  no  se  concibe 
la  posibilidad  de  que  muchas  personas  vivan  bajo  un  mismo  techo, 
coman  un  mismo  pan  y  se  preparen  para  dormir  en  una  misma  sepul- 
tura. María  preveía  todo  esto,  y  presentía  que  la  vida  claustral  no  ten- 
dría tal  vez  para  ella  lodo  el  atractivo  que  se  liabia  Usurado.  ¿Eslaba 
condenada  á  ser  infeliz  toda  su  vida?  Tal  vez.  ¿Quién  puede  sondear  tos 
secretos  de  la  providencia?... 

Además,  la  superiora  hablaba  en  un  tono  tan  amable,  parecía  sentir 
por  ella  lauta  compasión,  que  la  pobre  uiíia  pensaba  que  ningún  incon- 
veniente había  para  declarar  á  una  religiosa  sensible  lo  que  antes  ha- 
bía declarado  á  una  buena  madre.  Verdad  es  que  entre  la  hermana  de 
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Roque  Guinart  y  la  esposa  de  Pedro  de  Sania  Cilia  ecsistia  la  comuni- 
dad de  la  desgracia,  que  engendra  las  mas  prontas  y  fieles  amistades; 
pero  en  cambio  la  Abadesa  representaba  una  mujer  consagrada  á  la 
práctica  délas  virtudes  cristianas,  y  entre  todas  estas  virtudes  las  mas 
apreciables  y  gratas  al  Señor  son  el  perdón  de  las  faltas  y  la  compasión 
de  las  desgracias. 

¡Falta!... ¿Y  de  qué  falta  debia  acusarse  María?  ¡Oh!  no  eran  las  su- 
yas propias  las  que  la  repugnaba  confesar,  eran  las  de  su  hermano: 
lemia  que  al  decir— soy  la  hermana  del  mas  terrible  de  los  bandidos, 
.  del  mas  abominado  de  los  hombres— -estas  palabras  abrasaran  sus  labios 
y  horrorizaran  á  la  persona  que  las  escuchase.  ¡La  hermana  de  Roque 
Guinart  companera  de  las  esposas  del  Señor!...  Tanto  valia  decir  que 
el  milano  se  habia  introducido  en  la  cárcel  de  las  inocentes  palomas. 

Con  todo,  era  preciso  tomar  una  determinación:  descubrirse  á  la  aba- 
desa á  trueque  de  no  ser  objeto  de  horror  para  el  convento ,  ó  conde- 
narse á  ser  para  toda  su  vida  el  blanco  de  las  sospechas  de  sus  com- 
paneras, que  era  como  dejarse  matar  lentamente  á  alfileretazos.  En  lu- 
cha consigo  misma,  María  decidió  arrostrar  el  todo  por  el  todo ,  abrir 
su  corazón  á  la  abadesa,  y  tomarla  por  escudo  contra  los  infortunios 
que  pudieran  sobrevenirla.  La  pobre  joven  no  sabia  que  Pedralbes, 
monasterio  de  fundación  real ,  solo  admitía  en  el  número  de  sus  reli- 
giosas á  aquellas  doncellas  ó  matronas  que  descendían  de  sangre  no- 
ble no  empañada  con  hecho  alguno  que  pudiera  mancillar  el  nombre 
de  una  familia.  ¡Y  hasta  que  punto  no  habia  enlodado  Roque  Guinart 
el  escudo  de  los  Rochas!.. . 

La  confesión  de  María ,  iba  á  establecer  inmediatamente ,  sin  pen- 
sarlo ella,  una  línea  divisoria  entre  la  compañera  de  los  bandidos  y  las 
religiosas  de  Pedralbes,  línea  divisoria  imposible  de  borrar  en  aquellos 
tiempos  en  que  todavía  habia  penas  infamantes,  y  la  vergüenza  de  los 
culpables  era  muchas  veces  el  único  patrimonio  de  sus  inocentes  y 
honrados  sucesores.  ¡  Cuan  la  mengua  para  la  humanidad  que  toleró 
siquiera  por  un  dia  la  vinculación  de  la  infamia  en  las  familias!... 

María  iba  á  hablar ,  y  sus  palabras  iban  á  destruir  indudablemente 
lodos  los  proyectos  de  su  hermano  ,  iban  á  derribar  aquel  castillo  so- 
berbio de  la  venganza  que  don  Pedro  Luís  de  Rocha  habia  encargado 
á  Roque  Guinart  cimentar  con  hierro  v  sangre.  En  dos  dias  de  conven- 
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to ,  la  pobre  niña ,  libre  de  la  terrible  influencia  de  su  hermano  ,  cuya 
vista  estremecía  aquel  ser  débil  robustecido  en  apariencia  por  la  des- 
gracia ,  habia  discurrido  mucho  y  aprendido  á  lomar  resoluciones  su- 
premas. Abrió  por  tanto  los  labios  y  se  dispuso  á  hacer  la  terrible  re- 
velación con  el  miedoso  temblor  de  un  penitente  que  va  á  confesar  uno 
de  aquellos  delitos  que  desquita  la  justicia  al  precio  de  la  vida. 

Mas  cuando  iba  á  pronunciar  la  primera  palabra ,  vio  acercarse  á 
una  religiosa  ,  que  afanosamente  se  dirigía  hacia  la  superiora. 

—Madre  abadesa— dijo — el  hermano  de  esa  señorita  acaba  de  lle- 
gar al  silio,  y  aguarda  á  vuestra  reverencia  en  el  locutorio. 

Cada  una  de  estas  palabras  cayeron  sobre  María  como  otros  tantos 
sellos  que  la  fatalidad  imponía  á  sus  labios. 

—Está  visto— esclamó— cuando  las  cosas  están  destinadas ,  deben 
cumplirse. 

— Mas  tarde,  luego— dijo  la  abadesa — me  comunicareis  este  secreto 
que  ibais  á  revelarme  ¿no  es  cierto? 

— Jamás,  jamás,  señora:  dejad  que  se  cumpla  la  justicia  de  Dios.  No 
me  creáis  nada:  ¿acaso  no  os  han  dicho  que  tratabais  con  una  idiota? 
Pues  bien,  olvidad,  olvidad  lo  que  ha  pasado;  ¡ojalá  pudiera  olvidado 
yo  tan  fácilmente!... 

Y  sin  aguardar  respuesta  alguna  de  la  abadesa,  echó  acorrer  por  las 
anchas  y  enramadas  calles  del  jardín  dirigiéndose  precipitadamente  al 
coro  de  las  religiosas  para  rogar  á  Dios  la  diera  fuerzas  con  que  olvidar 
el  pasado  y  resistir  el  porvenir.  La  superiora  se  dirigió  al  locutorio 
particular  que  tenia  y  tiene  aun  al  estremo  del  locuíorio  público,  y  al 
atravesar  con  su  mirada  la  doble  reja  vio  al  otro  lado  ú  la  persona  que 
preguntaba  por  ella,  quede  pié,  y  con  muestras  del  mayor  respeto  á  la 
santidad  del  lugar,  estaba  aguardando.  La  abadesa  le  invitó  á  tomar 
asiento,  y  Guinart  lo  hizo  en  un  ancho  sitial  de  cuero  con  enormes  cla- 
vos dorados. 

—Señora— dijo  en  seguida— tengo  el  honor  de  presentarme  á  vos 
para  indicaros  que  los  preparativos  de  la  profesión  de  mi  hermana  es- 
tán ya  terminados,  y  solo  falla  que  designemos  de  común  acuerdo  el  día 
de  la  ceremonia.  Nuestra  determinación  será  comunicada  al  Prelado 
de  la  diócesis,  que  me  dispensa  la  alta  honra  de  recibir  por  sí  mismo 
los  votos  de  la  profesa  Por  lo  demás ,  dejo  á  cargo  vuestro  la  decora- 
se 
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cion  del  tómplo  que  deseo  sorprenda  á  lodo  el  mundo:  quiero  sedas, 
oro,  luces,  flores,  lo  que  es  menesler  para  una  princesa  de  sangre  real. 
No  reparéis  en  el  gasto:  tendréis  en  abundancia  tesoros  que  derramar, 
y  como  Dios  nos  manda  que  dejemos  una  parle  de  nuestras  alegrías 
para  los  pobres,  tomad  este  bolso  y  distribuid  sus  monedas  entre  los 
comarcanos.  Enjuguen  todos  sus  lágrimas  aquel  dia,  y  acostúmbrense 
á  ver  en  el  monasterio  de  Pedralbes  al  dispensador  de  todos  los  bienes, 
al  consuelo  de  todas  las  desgracias. 

Un  hombre  que  se  espresa  en  estos  términos  ¿cómo  puede  ser  malo 
á  los  ojos  de  una  Abadesa?  La  pobre  señora  recogió  el  bolsón  con  las 
mayores  muestras  de  reconocimiento,  y  su  buen  corazón  empezó  á  gus- 
tar por  anticipado  las  inefables  dulzuras  de  la  caridad.  Al  propio  tiem- 
po calculó  la  religiosa  las  peligrosas  consecuencias  que  pudiera  crear 
la  fé  ciega  en  las  palabras  cuerdas  de  una  persona  falla  de  sentido. 
Cervantes  habia  dado  ya  cuenta  de  un  hecho  de  esta  naturaleza,  y  cuan- 
do Cervantes  lo  dijo,  mas  de  cuatro  chascos  habría  oido  referir  por  el 
estilo.  Nosotros  hemos  visto  á  un  loco  que  hablaba  admirablemente 
de  todo,  mientras  no  le  tocaban  al  Patriarcado  de  las  Indias,  de 
cuya  dignidad,  á  su  decir,  se  hallaba  revestido  por  derecho  divino. 

La  superiora  ni  por  un  momento  dudó  de  la  buena  fé  de  su  interlo- 
cutor: ¿cómo  podia  ser  malo  un  hombre  que  consagraba  á  Dios  una  her- 
mana suya,  que  favorecía  con  largueza  á  los  monasterios,  que  con- 
li'ibuia  poderosamente  al  esplendor  del  culto,  y  que  se  proponía  reme- 
diar la  miseria  de  toda  una  comarca?. . .  Decididamente,  aun  cuando 
María  no  estuviera  loca,  no  la  cabía  duda  de  que  desgracias  incógnitas 
habían  alterado  su  discurso,  en  particular  cuando  se  trataba  de 
su  hermano.  Así  fué,  que  una  vez  fijado  el  dia  de  la  ceremonia,  y 
disponiéndose  Guinart  para  la  despedida,  le  detuvo  por  un  momento, 
diciéndole: 

— Oidme,  caballero:  ¿habéis  esperímentado  alguna  vez  alteración  en 
las  facultades  intelectuales  de  vuestra  hermana? 

Clavó  el  bandido  sus  ojos  en  la  Abadesa  con  espresion  tan  terrible, 
que  aquella  so  estremeció  involuntariamente  porque  creyó  haber  re- 
velado su  conocimiento  de  un  secreto  guardado  con  sumo  inlerés  por  una 
familia  noble  y  poderosa.  Por  esto,  deseando  caplarse  nuevamente  la 
gracia  de  aquel  caballero  tan  poderoso  como  espléndido,  á  pesar 
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dé  SUS  estremecedoras  miradas,  dio  de  sus  palabi'as  las  esplicaeiones 
siguienles: 

•^Dispensad  mi  absurda  suposición,  caballero,  pero  he  creído  notar 
en  vuestra  hermana  cierta  inconecsion  de  ideas,  cierta  inverosimilitud 
en  sus  juicios,  que  me  habían  hecho  sospechar  la  presencia  de  una  en- 
fermedad terrible,  muy  terrible,  caballero. 

—Oídme,  señora — dijo  con  voz  sombría  el  malandrín— ¿no  es  Dios 
verdadero  el  que  pronunció  aquellas  palabras:  Bienaventurados  los  po-* 
bres  de  espíritu,  pues  de  ellos  será  el  reino  de  los  cielos?... 

—Con  efecto,  caballero,  esto  dijo  aquel  Dios  que  es  todo  piedad,  lo- 
do clemencia;  pero,  queréis  con  esto  suponer... 

—Nada,  señora;  quiero  suponer  únicamente  que  mí  hermana  nece- 
sita un  asilo  seguro  en  este  mundo,  y  que  cuando  vuestra  suposición 
fuese  ecsacta,  tendríais  doble  motivo  para  querer  y  aun  lespeíar  á  la 
mujer  que  Dios  llamó  bienaventurada.  Tenedlo  presente,  señora. 

Y  saludando  profundamente  se  dirigió  hacia  la  puerta,  bajó  una  pe- 
queña escalera,  y  montando  en  un  caballo  que  contenia  por  la  rienda 
el  escudero  Bigolazos,  tomó  el  camino  de  Barcelona,  que  en  pocos  días 
había  recorrido  varias  veces.  No  bien  capitán  y  soldado  hubieron  de- 
saparecido tras  la  torre  de  groseras  piedras  que  defiende  la  puerta  del 
Sur,  asomó  por  la  puerta  del  Norte  un  anciano  ermitaño  que  parecía  ren- 
dido de  cansado  y  de  congoja.  Y  asi  como  el  peregrino  aviva  el  paso  á 
vista  de  la  ciudad  santa,  y  cae  prosternado  ante  la  piedra  insigne  que 
cubre  el  glorioso  sepulcro  cuyo  recuerdo  fué  bastante  en  otros  tiempos 
para  levantar  á  la  Europa  y  dejarla  caer  sobre  el  Asía,  del  mismo  mo- 
do nuestro  fatigado  viajero  entró  como  pudo  en  la  iglesia  de  Pedral- 
bes,  y  cayó,  mejor  que  se  dejó  caer,  sobre  las  duras  losas  del  pavi- 
lííenlo.  En  esta  suplicante  postura  descansó  algunos  minutos,  si  des- 
cansar es  estarse  de  rodillas  tras  un  viaje,  si  no  largo,  penoso;  y  poca 
rato  después  se  encontraba  hablando  con  la  superiora  del  monasterio, 
sentado  precisamente  en  el  mismo  sillón  que'  un  momento  antes  opri- 
mía  con  el  peso  de  su  cuerpo  el  señor  don  Pedro  Luís  de  Rocha ,  en 
Barcelona,  Roque  Gumarl,  en  el  Monseny. 

Interesante  debió  ser  la  conferencia  si  por  su  duración  debiera  cal- 
cularse, pues  cerca  estaba  la  caída  de  la  tarde  cuando  el  P.  Antonio, 
que  no  era  otro  el  ermitaño,  emprendía  la  ascensión  de  las  raontafias 
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que  conducían  á  su  devoto  santuario.  Por  su  parte  la  abadesa,  no  bien 
abandonó  el  locutorio,  llamó  á  María,  y  vivamente  conmovida  la  dijo: 

— Hija  mia,  acabo  de  saber  parle  de  vuestra  historia  que  me  ha  re- 
ferido el  P.  Antonio  vuestro  prolector.  Sé  que  vuestro  encierro  en  es- 
te convento  es  debido  á  un  cálculo  de  la  venganza  de  vuestro  hermano, 
que  os  ha  considerado  como  un  instrumento  suyo.  Dentro  de  tres  dias 
tendrá  lugar  vuestra  profesión;  preciso  es  por  lo  tanto  que  antes  de  tres 
dias  sepamos  qué  papel  tenéis  destinado  en  esta  sangrienla  historia. 
Tened  cuidado  que  el  religioso  voto  no  sea  inocente  causa  del  sacrile- 
gio. Ignoro  aun  el  nombre  de  vuestro  hermano  ;  terrible  debe  ser  cuan- 
do el  P.  Antonio  lo  ha  callado;  sea  el  que  fuere,  tened  gran  cuenta  de 
vos  misma,  de  vuestras  palabras,  de  vuestras  miradas,  de  vuestros  mo- 
vimientos, porque  un  movimiento,  una  mirada,  una  palabra  vuestra 
pueden  traer  algún  crimen  ,  y  el  crimen  puede  traer  la  maldición  de 
Dios  sobre  nuestras  frentes. 

—Madre  mia,  permitidme  daros  tan  dulce  nombre:  baci  mas  de  un 
año  que  vanamente  procuro  indagar  los  pensamientos  vengativos  de  mi 
hermano;  hace  muchos  dias,  desde  que  supe  qne  iba  á  ser  encerrada 
en  un  convento,  me  ocupo  en  buscar  el  motivo,  la  relación  que  mi  clau- 
sura tenga  con  su  venganza:  mas  por  desgracia  no  atino  con  lo  que  bus- 
co, y  me  desespero  y  confundo. 

—Y  cuando  conocierais  los  planes  sangrientos  de  vuestro  herma- 
no ¿los  secundaríais? 

— Jamás. 

—¿Me  lo  juráis? 

—Por  lo  que  haya  de  mas  amado  en  la  tierra  y  de  mas  santo  en  el 
cielo.  Y  ahora  permitidme  dirígiros  una  pregunta.  Si  algún  dia  sa- 
béis de  mi  historia  todo  lo  que  os  falta  saber,  si  antes  ó  después  de  mi 
entrada  solemne  en  el  monasterio  descubrierais  el  preciso  nombre  con 
que  es  conocido  mi  hermano,  si  conocierais  en  compañía  de  qué 
clase  de  gentes  he  vivido  durante  mucho  tiempo  ¿me  arrojaríais  de 
vuestra  casa? 

— A  mi  vez  debo  deciros  lo  que  dijisteis  vos  hace  poco ,  jamás :  la 
Virgen  patrona  escelsa  de  este  monasterio  es  saludada  todos  los  dias 
con  los  dulces  nombres  de  refugio  de  pecadores  y  consuelo  de  los  afli- 
gidos. Ved  pues  si  harán  los  siervos  lo  que  no  hace  la  soberana. 
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Respiró  María  con  mayor  desahogo,  como  si  la  hubieran  quitado  un 
enorme  peso  de  encima  del  corazón.  Y  bien  mirado  ¿qué  peso  mas 
enorme  que  el  de  la  duda  cuando  ésla  recae  sobre  la  suerle  futura  de 
la  vida  entera?  ¿Acaso  respira  el  reo  que  por  minutos  aguarda  la  sen- 
tencia de  su  vida  ó  de  su  muerte?  ¿Acaso  respira  el  jugador  que  ha 
impuesto  sobre  un  naipe  el  valor  en  oro  de  su  total  fortuna  ?  ¿  Acaso 
respira  el  pundonoroso  comerciante  en  las  horas  de  tempestad,  mien- 
tras ve  luchar  entre  las  olas  el  buque  que  conduce  su  tesoro,  y  con  su 
tesoro  su  honra ,  su  tranquilidad ,  su  buen  nombre  y  el  de  sus  hijos? 
Pues  bien,  María  tenia  comprometido  algo  mas  que  todo  es'o  en  la 
contestación  que  iba  á  recibir  de  la  abadesa.  Si  ésta  la  rechazaba  y  si 
por  tal  motivo  su  hermano  venia  en  conocimiento  de  la  publicidad  de 
su  secreto  y  del  engaño  porque  había  pasado  buenamente  durante  mas 
de  un  ano,  indudablemente  la  venganza  de  Roque  Guinart  habia  de 
recaer  por  entero  sobre  la  pobre  María.  La  respuesta  de  la  superiora 
la  tranquilizó  algún  tanto,  y  la  dio  valor  para  hacer  otra  pregunta, 
de  la  cual  pendía  toda  su  tranquilidad. 

— Gracias ,  señora — dijo — sois  buena  en  todo  y  voy  á  haceros  mi 
ultima  súplica.  Si  descubrís  el  todo  del  secreto  y  os  horrorizáis  ai  sa- 
ber quién  es  el  hombre  que  habrá  apadrinado  mi  profesión  ¿he  de  te- 
mer que  este  nombre  saldrá  alguna  vez  de  vuestros  labios? 

—Lo  guardaré  dentro  de  mi  corazón  como  un  secreto  que  no  me 
pertenece  y  que  es  tanto  mas  sagrado  en  cuanto  importa  ó  puede  im- 
portar la  felicidad  ó  la  desgracia  de  una  de  mis  hermanas. 

—¿Sea  cuál  fuere  aquel  nombre? — preguntó  María  con  un  resto  de 
temor. 

— Sea  cual  fuere — contestó  resueltamente  la  abadesa. 

—Aunque  mi  hermano  se  llamara.. .  — Y  María  se  detuvo:  iba  á  fi- 
jar el  porvenir  de  su  vida. 

—¿Se llamara  cómo ?...  —  dijo  la  religiosa  temblando  á  pesar  suyo 
ante  aquella  revelación. 

—Se  llamara...  Roque  Guinart— contestó  María  con  voz  apenas  per- 
ceptible y  palideciendo  de  un  modo  espantoso. 

La  abadesa  se  estremeció  como  si  estuviera  enfrente  del  bandido, 
pero  luego  lijó  su  mirada  inteligente  y  compasiva  en  la  pobre  niña  que 
no  se  atrevía  á  alzar  los  ojos  del  suelo,  y  levantándose  de  su  asiento, 
cojió  dulcemeule  la  mano  de  María,  diciéudola : 
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—Sí,  hija  mia,  aunque  se  llamara  íloque  Guinart.  Yo  no  soy  juez 
de  hombres,  y  creo  que  únicamenle  es  infalible  la  juslicia  de  Dios. 

María  se  arrojó  á  las  plantas  de  la  superiora ,  y  confió  al  silencio  y 
á  las  lágrimas  la  espresion  de  una  gratitud  para  la  cual  no  hallaba 
palabras.  La  buena  religiosa  la  levantó  estrechándola  en  sus  brazos,  y 
el  último  rayo  del  sol  poniente  iluminó  aquel  hermoso  grupo  de  la 
amistad,  compuesto  por  la  imagen  de  la  desgracia  y  la  figura  de  la 
compasión. 


-^x^ 
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CAPÍTULO  XXX. 


LA  PROFESIÓN. 


[AN  transcurrido  tres  dias :  estamos  en  el  30  de  marzo 
de  1640. 

El  camino  que  de  Barcelona  conduce  al  pueblo  de  Sar- 
ria y  la  vereda  que  de  Sarria  conduce  al  monasterio  de 
Pedralbes  se  hallan  recorridos  por  multitud  de  carrozas, 
dentro  de  las  cuales  van  medio  sentados  medio  tendidos 
los  principales  señores  de  Barcelona  y  sus  cercanías.  Las 
damas  de  la  primera  nobleza  iban  del  todo  envueltas  en 
sus  velos  de  riquísimos  encajes ,  y  con  sus  abanicos  de 
pluma  primorosamente  pintados  deí'endian  bastante  mal 
el  rostro  de  las  agresiones  del  sol  y  del  polvo ,  dos  incon- 
venientes que  ha  tenido  el  viajar  en  todos  tiempos  y  eda- 
des. Los  jóvenes  y  apuestos  caballeros  desafiaban  ambos 
rigores  montados  en  briosos  corceles ,  y  luciendo  su  destreza  en  la 
equitación  corrían  á  los  estribos  de  una  y  otra  carroza ,  poniendo  al 
paso  sus  cabalgaduras  para  cambiar  algunas  palabras  con  las  damas, 
á  las  cuales  hablaban  con  el  sombrero  en  la  mano ,  de  manera  que  en 
los  mas  ricos  y  elegantes^  la  preciosa  pluma  barría  el  empolvado  sue- 
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lo  de  la  carretera.  Pero  ninguno  de  aquellos  caballeros  se  hubiera 
atrevido  á  hablar  con  el  sombrero  puesto  á  una  señora  ,  lo  cual  nos 
confirma  en  la  idea  de  que  por  los  tiempos  de  Felipe  IV  la  proverbial 
galantería  española  estaba  un  poco  mas  en  boga  que  en  los  nuestros. 
Y  esto  que  en  el  siglo  XIX  los  caballeros  debieran  hablar  siempi'e  á  las 
damas  sombrero  en  mano,  siquiera  por  no  acercarse  á  ellas  con  esa  ri- 
dicula proeminencia  que  se  coloca  en  la  cabeza  y  se  llama  sombrero  de 
copa  alta. 

Las  carrozas  avanzaban  lentamente  gracias  al  mal  eslado  del  cami- 
no ,  y  sobre  lodo  vencían  con  gran  dificullad  la  cuesta  de  Pedralbes 
que  aun  hoy  dia  es  un  mal  paso,  que  parece  imposible  no  se  haya  me- 
jorado en  gracia  de  la  mucha  gente  que  en  verano  busca  salud  ó  re- 
creo en  aquel  pintoresco  y  agradable  sitio.  Pues  con  decir  que  ahora 
está  pésimo,  figúrense  nuestros  lectores  que  lal  eslaria  entonces. 

A  medida  que  los  convidados  llegaban  al  monasterio  eran  recibidos 
por  don  Antonio  López  y  varios  de  sus  amigos,  que  conduelan  del  bra- 
zo á  las  damas  hasta  el  interior  de  la  capilla,  donde  subian  en  una  de 
las  vastas  tribunas  ó  galerías  que  se  hablan  levantado,  una  con  desli- 
no á  las  damas  y  otra  con  destino  á  los  caballeros,  y  otra  mas  peque- 
'fía  en  el  centro  y  espacio  que  ocupa  el  coro  para  las  autoridades  del 
Principado  y  sus  familias.  En  el  presbiterio  y  al  lado  de  la  Epístola  se 
habia  levantado  un  estrado  con  dosel  para  el  obispo  don  García ,  y  en 
el  lado  opuesto  otro  estrado  para  los  padrinos.  La  ceremonia  se  habia 
fijado  para  comenzar  á  las  diez  en  punto. 

Las  ennegrecidas  paredes  de  la  vasta  y  esbelta  nave  habían  desapa- 
recido bajo  los  severos  pliegues  de  los  damascos  carmesíes ,  sobre  los 
cuales  caian  inmensas  guirnaldas  de  flores  artificiales  y  se  veían  bor- 
dados de  oro  y  colores  los  escudos  de  las  armas  de  Aragón,  ó  sean  las 
primitivas  barras  de  Cataluña.  En  el  aliar  mayor  ardían  largos  blan- 
dones de  pura  cera  en  candelabros  de  maciza  plata ,  y  las  imágenes 
del  retablo  se  hallaban  cuasi  ocultas  tras  los  ramilletes  gigantescos  de 
bellas  flores  cogidas  en  los  deliciosos  verjeles  del  convenio. 

Todo  respiraba  fiesta  y  alegría,  las  campanas  doblaban  rápidamen- 
te en  lo  alio  de  la  hermosa  torre ,  y  su  sonido  de  bronce  sufocaba  de 
cuando  en  cuando  los  dulces  acentos  del  órgano,  ese  inslrumenlo  he- 
cho á  propósito  para  dispertar  en  el  alma  con  sus  variados  acentos  to- 
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(ias  las  sensaciones  á  que  obedece  el  corazón  humano ,  desde  la  inefa- 
ble dicha  hasta  el  terror ,  desde  el  dulce  sentimiento  del  corazón  tran- 
quilo hasta  el  terrible  grito  de  la  conciencia  mortificada  y  temerosa 
del  final  juicio.  Indudablemente  se  habia  dado  exacto  cumplimiento  á 
las  órdenes  de  Roque  Guinart,  y  si  hubiese  profesado  una  reina  no  po- 
día adornarse  con  mas  lujo  la  suntuosa  iglesia  del  real  monasterio  de 
Pedral  bes. 

Si  bella  y  rica  era  la  decoración  interior,  bello  y  rico  era  el  conjun- 
lo  á  la  parte  de  fuera.  Desde  la  puerta  de  la  iglesia  hasta  la  puerta  de 
entrada  al  sagrado  recinto  del  convento  y  sus  dependencias  se  halla- 
ban tendidos  á  doble  hilera  los  escuderos  del  padrino,  tantos  en  núme- 
ro y  tan  ricamente  ataviados  que  pudieran  eclipsar  la  servidumbre  de 
un  soberano.  Dos  cosas  sin  embargo  observábanse  en  ellos ,  la  una 
la  repararon  los  caballeros,  la  otra  las  damas.  La  de  los  caballeros  fué 
que  por  mucho  que  los  curiosos  y  aficionados  examinaron  al  paso  el 
blasón  del  señor  de  aquel  vasto  enjambre  escuderil,  ninguno  de  aque- 
llos pudo  descifrar  á  qué  noble  familia  pertenecía  ,  lo  cual  traia  á  to- 
dos muy  inquietos  y  con  deseos  de  averiguar  quién  era  el  nombre  del 
padrino  de  las  místicas  bodas.  Mas  dio  la  casualidad  de  que  cuantos 
«e  reunieron  para  comunicarse  el  fruto  de  su  curiosidad ,  habían  sido 
invitados  por  la  esposa  de  don  Antonio  López  en  calidad  de  madrina, 
y  como  una  invitación  para  Pedralbes  en  este  día  era  la  aspiración  ge- 
neralizada entre  las  gentes  de  buen  tono,  ninguno  se  cuidó  de  saber  el 
nombre  del  padrino,  figura  de  segundo  orden,  ni  mas  ni  menos  que  la 
figura  de  la  profesa,  puesto  que  entonces  como  ahora  ,  lo  que  buscaba 
la  alta  sociedad  era  reunirse,  y  el  motivo  de  la  reunión,  una  vez  con- 
seguida esta,  era  un  objeto  secundario ,  muy  secundario  para  los  con- 
vidados. Que  se  supiera  ó  ignorara  el  nombre  del  padrino,  en  nada  al- 
teraba los  encantos  de  la  jornada ,  mas  á  mas ,  cuando  por  los  hechos 
justificaba  su  nobleza  y  tesoros,  y  se  sabia  entre  los  jóvenes  del  círcu- 
lo mas  escogido,  que  esta  justificación  seria  plenísima  por  medio  de  un 
banquete  que  tendría  lugar  aquella  misma  larde ,  para  el  cual  se  ha- 
bia comprometido  á  lodos  los  mejores  cocineros  de  Barcelona  y  se  ha- 
bían saqueado  las  mas  célebres  bodegas  de  Cataluña.  Ahora  bien,  con 
tales  antecedentes  ¿qué  persona  de  buen  tono  se  ha  atrevido  nunca  á 
poner  ea  duda  la  nobleza  del  que  convida  y  paga?.. 
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Además ,  no  hacían  falta  otros  motivos  quo  por  olio  lado  asevma- 
ran  la  nobleza  del  caballero  incógnito:  el  apadrinar  h  una  mnjer  que 
debia  ser  noble  en  el  mero  hecho  de  ser  admitida  en  Pedralbes ,  el 
desempeñar  este  cargo  en  compañía  de  la  esposa  de  don  Antonio  Lo- 
pQz ,  caballero  muy  reputado  en  la  ciudad ,  la  asistencia  á  la  ceremo- 
nia de  las  principales  autoridades  del  Principado ,  todo  daba  á  enten- 
der el  valimiento  del  padrino,  acerca  del  cual  estaban  todos  muy  tran- 
quilos. 

La  observación  de  las  damas  no  era  heráldica  ni  importante ,  pues 
se  reducía  á  que  los  escuderos  del  padrino  no  eran  del  todo  bien  cab- 
rados para  guardar  proporción  con  la  hermosa  librea  que  llevaban,  ni 
tampoco  desempeñaban  el  servicio  con  la  galantería  observada  gene- 
ralmente por  los  domésticos  de  los  nobles  de  aquella  época ,  digna  ri- 
val de  la  de  Luís  XIV  en  Francia.  Sin  embargo ,  los  escuderos  eran 
muchos,  su  librea  muy  lujosa,  y  en  verdad  que  no  pocas  de  las  señQ- 
rítas  invitadas  creyeron  que  el  padrino  podría  hacer  un  escelente  espo- 
so en  unas  bodas  no  tan  místicas  como  las  que  iban  á  presenciar,  mas 
á  mas  cuando  la  voz  pública  aseguraba  que  el  tal  caballero  tenia  te- 
soros para  comprar  un  reino. 

Vagando  en  un  mar  de  conjeturas ,  unos  le  suponían  algún  oapita»- 
nole  enriquecido  de  pronto  en  otro  de  los  saqueos  de  las  tierras  dé 
Francia;  otros  aguardaban  ver  en  él  á  alguno  de  esos  viejos  nobles 
encerrados  todo  el  ano  en  el  fondo  de  sus  sombríos  castillos  ocupados 
en  contar  y  repasar  los  doblones  heredados  de  sus  mayores.  Todo  eran 
opiniones  heterogéneas,  pero  en  lo  que  unánimemente  se  uniformaban 
era  en  que  el  tal  padrino  debia  ser  muy  l^eo ,  muy  viejo ,  ó  muy  brus- 
co. Pronto  sin  embargo  se  aclararon  las  dudas. 

Pocos  minutos  antes  de  las  diez  llegó  á  la  puerta  del  monasterio  la 
carroza  del  obispo  ,  que  directamente  fuá  á  sentarse  en  su  estrado  del 
presbiterio;  y  uq  momento  después  un  escudero  vestido  de  gran  gal^, 
con  un  Irage  cuya  riqueza  no  bastaba  á  disminuir  la  mala  impresión 
de  su  avinagrado  rostro,  anunció  que  á  pocos  pasos  seguía  el  carrua- 
je del  esperado  y  debatido  padrino. 

Con  efecto,  al  volverse  todas  las  cabezas  hacia  la  puerta  de  Barce- 
lona ,  vieron  torcer  el  camino  una  suntuosa  carroza ,  de  la  cual  des- 
cendió primero  la  esposa  de  don  Antonio  López ,  y  en  seguida  un 
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gentil  caballero  que  no  podia  ser  otro  que  el  padrino  aguardado. 
Roque  Guinart  estaba  arrogan  temen  le  bello^  y  severa  aunque  ele- 
gante y  lujosamenle  vestido.  Parecía  que  para  este  acto  hubiese 
guardado  la  mas  simpática  de  sus  sonrisas  y  el  mas  noble  de  sus  ade- 
manes. Veslia  un  trage  completamente  negro  con  un  sencillo  bordado 
de  oro ,  y  al  verle  caminar  con  la  mano  izquierda  puesta  en  la  empu- 
ñadura de  su  espada ,  y  sosteniendo  con  la  derecha  su  finísimo  som- 
brero con  plumas  negras ,  erguida  con  gracia  la  cabeza  y  saludando 
corlesmente  á  cuantos  encontraba  al  paso ,  desvaneciéronse  las  dudas, 
y  los  pareceres  de  todos  los  inteligentes  le  declararon  uno  de  los  mas 
apuestos  caballeros  incógnitos  de  España. 

Entraron  los  padrinos  en  la  iglesia  y  tras  ellos  cuantos  convidados 
habían  permanecido  fuera  hasta  entonces. 

Dieron  las  diez  en  el  reloj  del  convento,  y  abrióse  la  puerta  del  fon- 
do de  la  iglesia  a  cuyos  lados  se  encontraban  los  padrinos. 

Al  otro  lado  de  esta  puerta  se  encontraban  las  religiosas  de  Pedral- 
bes  formando  un  doble  semicírculo  en  cuyo  centro  había  dos  personas, 
la  abadesa  del  monasterio  y  María.  Avanzaron  ambas  hasta  el  dintel, 
y  la  joven  se  juntó  á  sus  padrinos ,  mientras  la  puerta  del  fondo  vol- 
vió á  cerrarse  como  dividiendo  al  mundo  del  claustro.  Había  llegado 
el  momento  supremo  para  tod(»s . 

María  avanzaba  tímida  y  pausadamente,  como  si  aquella  aglomera- 
ción de  miradas  dirigidas  á  un  mismo  punto ,  que  era  su  persona ,  la 
sujetaran  á  las  baldosas  de  la  iglesia  que  pisaba  con  planta  pesada  co- 
mo de  hierro.  Y  era  cierto ;  todos  contemplaban  á  María ,  y  todos  de- 
mostraban tal  satisfacción  en  ello,  que  probablemente  durante  la  cere- 
monia entera  no  pensaban  hacer  otra  cosa.  Verdad  es  que  con  dificul- 
tad pudiera  darse  en  lo  humano  una  figura  mas  simpática.  Figúrense 
nuestros  lectores  una  imagen  de  la  dulzura  ,  den  á  su  hermoso  rostro 
uno  de  esos  tintes  de  timidez  que  tan*  bien  sientan  á  las  mujeres ,  ro- 
deen su  cara  con  un  marco  de  ébano ,  ó  sea,  con  una  cabellera  de 
negros  y  ensortijados  bucles  que  caían  hasta  sobre  la  espalda,  vistan 
esta  figura  con  un  trage  de  damasco  blanco  que  dibujaba  perfecta- 
mente su  talle  flexible  y  elástico  como  las  ramas  de  una  palma,  envuel- 
van el  todo  en  un  velo  blanco  que  dejaba  ver  este  conjunto  de  perfec- 
ciones como  á  través  de  una  nube  vaporosa ,  y  se  tendrá  una  idea 
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bastante  exacta  del  aspecto  que  presentaba  la  lieroina  de  la  fiesta. 

AI  verla,  ninguno  pudo  contener  un  movimiento  de  admiración ,  y 
mas  de  un  artista  dejándose  arrastrar  de  sus  sentimientos  por  todo  lo 
bello ,  deploró  que  aquel  hermoso  rostro  debiera  encerrarse  dentro  las 
sombrías  paredes  del  claustro ,  y  que  aquella  abundante  y  sedosa  ca- 
bellera debiese  desprenderse  en  breve  de  la  mujer  que  parecía  estar  he- 
cha á  propósito  para  adornarse  con  ella. 

Estas  observaciones  las  hicieron  generalmente  los  hombres ;  por  lo 
que  toca  alas  mujeres,  también  por  esta  vez  dirigían  sus  observaciones 
con  rumbo  opuesto.  En  los  primeros  la  impresión  era  producida  por 
la  belleza  de  María ,  en  las  segundas  por  la  riqueza  de  su  trage.  Por- 
que es  de  saber  que  la  novicia  llevaba  sobre  sí  mas  joyas  que  se  en- 
cierran en  las  arcas  de  una  reina.  Costumbre  antigua  es  adornar  con 
soberbias  galas  á  las  mujeres  que  renuncian  al  mundo  para  encerrarse 
en  el  claustro,  y  aun  cuando  la  noble  calidad  de  muchas  monjas  de 
aquella  época  permitia  ver  todos  los  días  á  doncellas  de  riquísimas  fa- 
milias en  el  acto  de  tomar  el  hábito  prendidas  con  cuantas  piezas  com- 
ponían el  joyel  de  la  casa  paterna  ;  con  todo  nunca  se  había  visto ,  ni 
se  tenia  noticia  en  Cataluña,  de  quien  poseyera  tan  inapreciables  teso- 
ros en  preciosidades  que  abarcaban  todos  los  productos  mas  costosos 
del  reino  mineral.  A  pesar  de  lo  cual,  María  no  estaba  mas  orgullosa 
ni  llevaba  su  trage  con  mas  altanería  que  una  pobre  aldeana  su  saya 
de  estameña. 

Cuando  hubo  llegado  al  presbiterio,  prosternóse  sobre  unos  cojines 
de  terciopelo  y  comenzó  la  ceremonia. 

No  tratamos  de  relatar  los  pasos  de  la  rúbrica  de  esta  clase  de  fun- 
ciones; dejemos  á  María  que  tranquilamente  profese,  y  saliéndonos  del 
templo  deshagamos  el  camino  de  Barcelona,  y  bastante  cerca  de  la  ciu- 
dad encontraremos  una  blasonada  carroza  que  avanza  á  paso  mucho 
mas  lento  del  que  pudiera  prometerse  cualquiera  de  las  cuatro  muías 
de  su  tronco,  digno  de  ocupar  cualquiera  vacío  en  las  reales  caballeri- 
zas. Dentro  de  esta  carroza  venia  el  virey  de  Cataluña  y  su  hijo  po- 
lítico el  Marqués  de  Yillafranca,  que  como  todo  el  mundo  elegante  y 
noble  se  dirigían  á  Pedralbes.  ¿Y  cómo  doña  Leonor  no  hacia  lo  propio 
en  compañía  de  su  padre  y  esposo?  Porque  doña  Leonor  tiene  una  afec- 
ción que  ñola  permite  abandonar  el  palacio  donde  habita  y  que  se  ha 
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Hcoslumbrado  ya  á  mirar  como  una  liiiúba.  En  pocos  dias  de  esposa  han 
pasado  por  sobre  su  frente  años  de  amargura,  la  encina  ha  sido  rajada 
y  doblegada  por  el  rayo  de  la  desgracia,  por  el  huracán  de  la  melan- 
colía. Desde  que  ha  pueslo  los  pies  en  el  palacio  imperial,  su  tristeza  ha 
degenerado  en  mal  crónico  del  corazón,  mal  que  ni  aun  aciertan á  ali- 
viar los  consuelos  de  la  oración,  pues  tedas  las  veces  que  doña  Leonor 
penetra  en  su  oratorio  reservado,  la  espantosa  palidez  que  la  envuel- 
ve hace  mas  notable  la  hinchazón  sanguinolenta  de  sus  ojos,  secos  ya 
de  tanto  derramar  lágrimas,  escaldados,  sin  brillantez,  sin  ese  fuego 
propio  de  los  bellos  ojos  españoles  y  que  ha  hecho  que  los  poetas  los 
llamaran  luceros  de  la  mañana. 

Doña  Leonor  es  desgraciada  y  don  Juan  no  es  muy  feliz,  porque  á 
sus  antiguos  remordimientos  se  junlan  sus  remordimientos  nuevos, 
porque  él  no  tenia  queja  ni  habia  recibido  agravio  de  la  hija  del 
conde  para  hacerla  espiar  en  su  compañía  delitos  que  no  habia 
cometido. 

Don  Juan,  quizás  por  aparentar  lo  que  no  siente,  continúa  en  parle 
su  vida  de  antes,  es  decir,  vive  en  el  gran  mundo,  al  cual  parece  haber 
renunciado  su  esposa.  Esta  ha  vestido  las  tocas  de  viuda  antes  que  las 
galas  de  novia;  y  es  que  todo  lo  ha  descubierto,  la  prisión  de  Tamarit, 
el  secreto  de  Toledo,  lodo,  todo,  porque  una  mano  oculta  se  ha  en- 
tretenido en  desgarrar  la  última  de  sus  ilusiones. 

A  pesar  de  lo  cual,  devora  en  el  silencio  sus  lágrimas  y  languidece  y 
muere  sin  que  salga  de  sus  labios  una  queja.  Es  la  víctima  resignada. 

Volviendo  á  la  carroza  del  virey,  cuyas  ocupaciones  le  han  impedido 
salir  de  Barcelona  á  tiempo  de  presenciar  la  religiosa  ceremonia  desde 
su  principio,  hemos  de  decir  que  andaba  á  paso  tan  lento  que  el  conde 
se  impacientaba  por  la  tardanza  y  api'emiaba  al  cochero,  el  cual  repar- 
tía sendos  latigazos  á  los  animales  del  tronco,  que  ni  por  estas  avan- 
zaban mucho  mas  camino.  De  suerte  que  tardaron  mas  de  una  hora 
en  llegar  al  punto  donde  torciendo  á  la  izquierda  del  camino,  se  en- 
cuentra el  que  desde  Sarria  conduce  á  Pedralbes. 

Los  naturales  del  país  conocen  ya  esta  vereda,  pero  para  los 
que  no  se  hallan  en  este  caso  debemos  decir ,  que  á  cosa  de  unos  qui- 
nientos pasos  después  de  haber  torcido  la  senda  se  encuentra  una  es- 
pecie de  garganta,  formada  por  las  paredes  cortadas  á  pico  y  perpen- 
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encuentran  paso  los  carruajes,  de  manera  que  cualquier  desplome  ó  en- 
torpecimiento detiene  aun  hoy  en  diaei  paso  á  los  que  no  tienen  la  su- 
ticiente  resolución  ó  las  buenas  piernas  necesarias  para  hacer  á  pié  el 
camino,  cosa  de  la  cual  estaban  muy  distantes  los  dos  altos  personajes 
de  la  carroza.  Por  fin  las  muías  que  tiraban  de  esta  parecieron  salir  de 
su  paso  grave  y  entraron  en  un  (role  regular  que  sostuvieron  hasta  el 
comenzamiento  de  la  mencionada  garganta.  Aquí  era  sin  embargo 
donde  debia  encontrarse  la  dificultad  mayor.  No  bien  la  carroza  habia 
embocado  en  el  estrecho  sendero  con  dirección  á  Pedralbes,  se  encon- 
tró con  otro  pesado  vehículo  proveniente  del  estremo  opuesto  con  di- 
rección á  Barcelona.  Era  imposible  qne  las  dos  carrozas  cruzaran  á  un 
tiempo,  pues  una  sola  ocupaba  cuasi  por  completo  el  ancho  del  cami- 
no: una  de  las  dos  por  lo  tanto  debia  retroceder. 

En  este  estado  y  previos  unos  momentos  de  deliberación,  el  cochero 
de  Santa  Coloma  se  puso  en  pié,  y  desde  lo  alto  de  su  asiento  con  ho- 
nores de  campanario,  intimó  á  su  colega  del  pescante  opuesto,  hicie- 
ra paso  alvirey  de  Cataluña. 

No  se  lo  hizo  repetir  el  auriga  contrincante,  y  se  dispuso  á  cumpli- 
mentar una  orden  que  aunque  espedida  por  un  cochero,  al  fin  y  al  ca- 
bo no  dejaba  de  ejercer  funciones  gubernativas,  que  si  el  conde  con  su 
autoridad  conducía  al  Principado,  el  cochero  con  su  látigo  condu- 
cía á  la  autoridad  del  conde.  Y  por  cierto  que  enlre  conductor  y  con- 
ductor estamos  por  decir  que  el  del  carruaje  lo  entendía  en  su  oficio 
algo  mejor  que  el  de  la  política  calalana^  qne  volcaba  ,muy  á  menudo 
y  tenia  el  pulso  muy  débil  para  tan  pesadas  riendas. 

Mas  el  grande  inconveniente  estribaba  en  que  no  era  lo  mismo  que- 
rer obedecer  que  obedecer  positivamente,  pues  la  carroza  habia  entrado 
un  buen  trecho  en  la  garganta  y  esla  era  lo  bastante  estrecha  para  que 
la  pesada  máquina  no  pudiera  dar  la  vuelta,  ni  lo  intenlara  siquiera.  Se 
hacia  por  lo  tanto  preciso  ir  retrocediendo  hasla  la  cima  del  camino 
en  que  éste  se  dobla  por  lo  menos,  y  la  tal  operación  era  sumamente 
difícil,  tratándose  de  un  carruaje  que  ha  de  retroceder  cuesta  arriba 
una  senda  mas  desigual  y  llena  de  baches  que  los  erizados  picos  de 
una  monlaña.  Con  todo,  el  cochero  obedeciendo  mandó  hacer  oiro  tan- 
to á  lo8  lacayos,  y  juntos  acometieron  la  grandiosa  empresa. 
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A  lodo  esto  <?e  ¡mpacienlaba  don  Juan  y  mucho  mas  el  cmáe^  cuya 
ausencia  podia  atribuirse  á  desairo,  pues  de  antemano  se  sabia  q\\e 
acudida  toda  la  nobleza  calalana,  por  lo  cual  algún  mal  inlencionado 
propaló  la  voz  de  que  ni  Sania  Coloma  ni  otro  alguno  de  su  familia 
asistiría  á  un  acto,  al  cual  sehabiadado  un  carácter  semi-provincial  en 
oposición  á  las  bodas  de  la  hija  del  conde  que  tuvieron  una  fisonomía 
puramente  castellana.  El  virey  trataba  de  desvanecer  esta  sospecha 
que  pudiera  perjudicarle  estraordinariamenle,  porque  harto  sabia  que 
el  catalán  se  habia  de  indignar  lo  mismo  que  por  la  opresión  por  el  de- 
saire; y  ya  hemos  dicho  que  al  fin  y  al  cabo  el  conde  habia  cobrado 
algún  recelo  á  los  naturales,  aun  cuando  este  recelo  no  tuviera  por 
principal  elemento  su  conduelo  como  auloridad.  El  virey  calculaba  la 
hora,  y  empezaba  á  temer  que  su  llegada  coincidiría  con  la  terminación 
de  la  ceremonia.  Hele  aquí  una  buena  ocasión  perdida  para  unhombre 
que  quería  hacerse  popular,  lo  cual  no  le  impedía  reducirá  prisión  álos 
representantes  del  pueblo. 

La  carroza  contraria,  dentro  de  la  cual  no  iba  persona  alguna , 
retrocedía  con  harta  dificultad,  y  cuanlas  mas  eran  las  intimacio- 
nes del  cochero  del  conde,  menos  sabían  lo  que  se  hacían  aquellos  que 
sacaban  el  carruaje  del  atolladero.  Mal  humorado  el  conduclor  de  San- 
ta Coloma  sacudió  un  despiadado  lalígazo  á  los  caballos  que  empezaban 
á  retroceder,  pero  estos  que  sintieron  el  dolor,  encabrí  I  árense  de  pron- 
to, arrojaron  contra  el  suelo  los  lacayos,  y  dando  unos  cuantos  pasos 
sin  dirección  dieron  en  un  escollo  y  la  máquina  violentamente  sacudi- 
da vino  al  suelo,  haciéndose  en  parte  pedazos  al  chocar  contra  bis  ro- 
cas del  camino.  Rompiéronse  con  el  golpe  los  tirantes  de  los  caballos, 
y  los  animales  libres  de  traba  y  carga  echaron  lá  andar  á  todo  escape 
perseguidos  por  los  lacayos  y  el  cochejo,  que  de  esta  manera  desam- 
pararon disimuladamente  el  sitio.  En  verdad  que  nunca  se  ha  deteni- 
do de  una  manera  mas  discreta  la  carroza  de  lodo  un  virey. 

Asomó  el  conde  la  cabeza  fuera  de  la  portezuela,  y  al  ver  lo  que  pa- 
saba se  desahogó  en  imprecaciones  contra  los  malos  cocheros,  los  ma- 
los lacayos ,  los  malos  caballos  y  los  malos  carruajes.  Pero  todo  esto 
no  sacaba  el  suyo  del  atolladero,  y  como  el  de  Santa  Coloma  no  encon- 
traba conveniente  para  su  dignidad  llegar  á  pié  hasta  el  mismo  sitio 
donde  sus  inferiores  hablan  llegado  en  carroza ,  ordenó  á  uno  de  los 
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lacayos  se  dirigiera  corriendo  hasta  Pedralbes  y  diera  parte  de  lo  ocur- 
rido á  S.  E.  Hízose  asi  con  efecto ,  y  no  bien  empezó  á  cundir  la  noti- 
cia entre  los  escuderos  del  padrino,  pues  la  demás  gente  se  hallaba  en 
la  iglesia,  empezaron  á  andar  en  todas  direcciones  haciendo  como  que 
hacían  alguna  cosa,  pero  en  realidad  no  haciendo  nada,  como  no  fuera 
guiñarse  el  ojo  maliciosamente  los  unosá  los  otros.  No  sabemos  cuanto 
tiempo  hubiese  durado  este  estado  crítico  á  no  haber  comparecido  Bi- 
gotazos,  que  echándolas  de  mayordomo  ó  de  escudero  mayor  dirigió  un 
sin  fin  de  improperios  á  sus  subordinados  por  la  torpeza  que  demos- 
Iraran  en  no  darle  parte  de  lo  ocurrido  inmediatamente,  á  fin  de  que  el 
virey  no  hubiera  debido  aguardarse  un  solo  instante,  lo  cual  no  impi- 
dió que  él  empleara  varios  en  un  discurso  en  que  las  interjecciones 
eran  muchas  masque  lascomas  y  los  puntos.  Por  fin,  llamando  á  cua- 
tro de  sus  mas  robustos  hombres  hizo  que  cargaran  con  dos  sillones  de 
mano  y  fueran  en  busca  de  S.  E.  y  su  noble  yerno. 

Partieron  en  efecto  los  cuatro  jayanes  precedidos  por  el  lacayo  del 
conde.  Durante  el  camino,  uno  de  aquellos  volvió  la  cabeza  hacia  su 
compañero  de  la  espalda ,  y  le  dijo  con  el  acento  y  gesto  mas  gitanesco 
qut^  darse  pueda  en  hombre  alguno. 

—¿Sabes  que  el  lance  es  de  los  mas  chistosos  que  se  han  visto  nun- 
ca? Dos  hombres  de  la  cuadrilla  de  Roque  Guinart  conduciendo  en  si- 
lla de  manos  al  virey  de  Cataluña...  Por  vida  mia,  que  si  en  lugar  de 
encontrarnos  en  la  falda  de  un  monte  nos  halláramos  al  borde  de  al- 
í»nno  de  aquellos  abismos  tan  comunes  en  nuestro  campamento  de 
Monseny ,  daríanme  tentaciones  de  contar  cuantos  tumbos  necesita  dar 
un  virey  para  hacerse  pedazos  la  cabeza  contra  la  punta  de  las  pe- 
ñas.... Y  de  esta  manera,  muerto  el  perro...  ¿pues?  muerta  la  rabia; 
muerto  el  conde,  no  mas  cuadrilleros. 

El  compañero  de  carga  fué  de  la  misma  opinión ,  y  se  propuso  te- 
nerla presente  en  su  lugar  y  caso. 

Entre  los  portantes  de  la  otra  silla  la  conversación  habia  tomado  un 
sesgo  muy  distinto. 

—¿Has  visto  á  la  idiota? — decia  el  jayán  de  la  trasera  al  delantero. 

—La  he  visto,  y  sin  creer  que  por  ser  dama  y  monja  no  sea  guapa 
moza ,  estoy  por  decir  que  se  ha  puesto  muy  pálida  y  se  la  han  hin- 
chado eslraordinariamenle  los  ojos.  Pensar  que  el  capitán  Guiñar!  se 
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haya  desecho  de  esla  muchacha Vamos,  es  querer  muy  poco  á  su 

gente;  porque  al  fin  y  al  cabo,  el  hábilo  del  robo  y  de  la  muerle  no  le 
ha  hecho  á  uno  lan  impío  que  no  pueda  tener  sus  creencias  ,  y  yo  ,  es 
un  decir,  tenia  fé  en  la  idiota  y  no  se  pasaba  dia  en  que  no  la  pidiera, 
bien  un  bálsamo  para  curar  todas  las  heridas,  bien  una  armadura  im- 
penetrable á  las  balas  de  los  mosquetes  y  á  las  puntas  de  las  espadas, 
bien  un  unto  para  hacerme  invisible  á  la  Santa  Hermandad  cuando 
fuera  á  echarme  la  mano...  En  fin  una  porción  de  aquellas  frioleras  de 
que  se  debe  proveer  un  hombre  de  una  profesión  tan  delicada  como  la 
nuestra. 

— Y  ella  nos  queria  bien  y  estaba  muy  satisfecha  de  nuestro  trato. 
Ya  se  vé ,  bien  mirado  era  el  ídolo  de  la  compañía ,  y  no  así  como  se 
quiere  se  ejerce  un  poder  absoluto  sobre  unos  hombres  de  nuestra  ca- 
lidad. Verdad  es  que  no  era  muy  exijente  en  sus  órdenes. 

— ¿  Te  acuerdas  con  que  gracia  decia  á  cada  momento :  Capitán 
Guinart...  Está  claro,  con  protectores  de  esta  naturaleza,  no  es  estrano 
que  el  capitán  se  haya  librado  siempre  de  la  Santa  Hermandad.  Vere- 
mos como  le  irá  de  aquí  en  adelante. 

En  estas  y  en  otras  semejantes  pláticas ,  llegaron  las  dos  literas  al 
sitio  donde  se  hallaba  la  carroza  del  virey ,  y  un  cuarto  de  hora  des- 
pués ,  el  noble  suegro  y  el  no  menos  noble  yerno  llegaban  á  la  puerta 
del  monasterio  de  Pedralbes.  Con  todo,  era  ya  tarde,  y  la  multitud  de 
gente  que  salia  del  templo  pudieron  indicarles  muy  bien  que  la  cere- 
monia habia  concluido.  El  conde  mandó  interiormente  al  diablo  á  todos 
los  cocheros  torpes  y  renegó  de  todos  los  caminos  escabrosos ,  lo  cual 
no  fué  bastante  para  que  dispusiera  la  recomposición  del  de  Pedralbes, 
el  cual  continuó  y  continúa  aun  siendo  de  los  peores  de  España,  que  es 
ya  mucho  ponderar. 

A  pesar  de  su  tardanza,  el  virey  y  el  marqués  quisieron  penetrar  en 
el  templo  para  lo  cual  les  fué  abierto  paso  entre  el  genlío. 

Al  cruzar  el  dintel  de  la  puerta ,  don  Antonio  López ,  por  encargo 
délos  padrinos,  salió  á  cumplimentará  los  altos  convidados,  que  se  es- 
cusaron  por  su  involuntaria  tardanza.  Sin  embargo  ,  no  habia  termi- 
nado todo  hasta  el  punto  de  que  los  recien  llegados  no  pudieran  cuan- 
do menos  saludar  á  la  nueva  profesa.  Se  hallaba  ésta  despojada  ya  de 
sus  galas ,  y  al  rico  vestido  y  á  las  brillantes  joyas  habia  sustituido  el 
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grosero  sayal  y  la  amarilla  toca:  sus  cabellos  habían  caído*  y  toda  su 
cabeza  se  hallaba  envuelta  en  la  capilla,  que  únicamente  dejaba  en 
descubierto  su  hermoso  rostro,  mas  pálido  aun  que  de  costumbre,  pe- 
ro mas  bello ,  si  cabe ,  que  de  ordinario  era.  Hay  bellezas  á  las  cuales 
sienta  mejor  la  palidez  que  la  viveza  de  colores.  María  era  el  tipo  de  la 
resignación  y  de  la  dulzura,  y  tal  vez  sea  preocupación  mal  entendida, 
pero  á  ningún  pintor  se  le  ha  ocurrido  emplear  mucho  bermellón  en  la 
pintura  de  testas  que  deban  revelar  cualquiera  de  estos  dos  sentimien- 
tos. ¿Acaso  la  resignación  no  presupone  dolores?  ¿Acaso  la  dulzura  no 
es  una  planta  que  crece  en  un  invernáculo  misterioso  en  el  cual  nun- 
ca penetra  el  sol  del  mundo  y  de  sus  groseras  pasiones?  Las  plantas 
que  florecen  lejos  del  sol  producen  comunmente  flores  de  colores  muy 
pálidos;  además,  cuando  se  trata  de  simbolizar  al  candor  ¿  no  se  echa 
mano  del  blanco  lirio? 

La  hermana  del  bandido  había  pronunciado  sus  votos  y  permanecía 
á  los  píes  del  prelado  que  la  dirigía  sentidas  palabras  acerca  la  santi- 
dad de  la  vida  claustral.  A  entrambos  lados  veíanse  los  padrinos,  Ro- 
que Guínart  frío ,  impasible ,  reconociendo  á  los  circunstantes  con  su 
mirada  de  águila,  y  la  esposa  de  don  Antonio  López,  un  poco  engreída 
del  distinguido  papel  que  estaba  desempeñando.  Detrás  de  este  grupo 
formaban  en  dos  semicírculos  algunos  caballeros  de  la  primera  noble- 
za, patronos  de  las  capillas  de  Pedralbes,  á  quienes  se  había  reservado 
aquel  sitio  de  preferencia,  y  unas  pocas  religiosas  aguardaban  á  que  se 
retirase  el  último  de  los  convidados  para  llevarse  á  María  hasta  de- 
trás de  aquella  puerta,  que  ya  ni  cadáver  debía  volver  á  traspasar. 

Réstanos  decir ,  que  ni  el  mas  mínimo  incidente  desagradable  había 
turbado  el  orden  de  la  ceremonia ,  de  manera  que  así  la  superiora  co- 
mo la  propia  María  empezaban  á  tranquilizarse  de  los  temores  que  en 
un  principio  sintieron.  Apuradamente,  Roque  Guínart  no  era  un  ban- 
dido de  ^  mala  fama  entre  las  gentes  de  Iglesia,  pues  público  se 
había  hecho  en  el  Principado,  que  jamás,  ni  él  ni  hombre  alguno  de 
su  bando ,  había  estendído  sus  ensangrentadas  manos  sobre  objeto  al- 
guno sagrado.  La  abadesa  ,  que  era  una  buena  señora ,  que  se  creía 
muy  segura  de  bandidos  detrás  de  las  altas  paredes  y  macizas  puer- 
tas del  convento,  llegó  hasta  creer  que  Roque  Guínart  no  pasaría  de 
ser  un  capitán  partidario  de  aquellos  cuya  fama  aumenta  el  vulgo 
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merced  á  los  cuentos  de  las  viejas  y  á  las  consejas  del  miedo.  No  se 
crea  que  absolviera  al  bandido ,  pero  encontraba  á  Roque  Guinart 
menos  feroz,  mucho  menos,  que  su  imaginación  le  diera  á  compren- 
der. Verdad  es  que  en  Cataluña  lo  mas  común  era  figurarse  á  los 
bandidos  en  general  y  á  éste  en  particular,  con  cabeza  de  condenado 
y  uñas  de  tigre,  de  lo  cual  estaba  muy  lejos  nuestro  héroe.  Estamos 
seguros  de  que  si  hubiera  sido  posible  tomar  de  la  mano  á  la  mitad 
délos  hombres  del  campo  y  de  la  montaña  de  Cataluña  y  colocarlos 
frente  á  frente  del  célebre  bandido,  diciéndoles:  «Apoderaos  de  él, 
éste  es  el  terrible  Roque  Guinart: »  ninguno  hubiese  disimulado  su  in- 
credulidad y  la  gran  mayoría  se  hubiera  echado  á  reir  diciendo ;« Yo 
he  visto  de  lejos  al  hombre  de  quien  habláis  :  tenia  lo  menos  tres  pal- 
mos mas  de  altura ,  unos  ojos  que  brillaban  en  la  oscuridad  como  los 
del  lobo  de  los  bosques,  y  aun  jurarla  que  le  vi  algo  parecido  á  un  as- 
queroso rabo. ))  No  hay  como  el  miedo  para  relatar  mentiras  con  toda 
serenidad. 

María  conocia  muy  bien  á  su  hermano  y  estaba  bien  segura  de  que 
este  nohabia  renunciado  voluntariamente  álos  cálculos  que  sobre  aque- 
lla profesión  tenia  formados,  y  por  lo  mismo  al  ver  que  la  ceremonia 
tocaba  á  su  término,  no  podía  esplicarse  la  tranquilidad  que  demostra- 
ba Roque  Guinart,  en  cuyo  rostro  no  se  leía  la  mas  mínima  espresion 
de  contrariedad  ó  impaciencia.  Mas  la  sublimidad  del  acto  acabó  por 
absorver  todos  los  pensamientos  de  María,  que  tras  la  desecha  borras- 
ca de  su  vida,  tocaba  ya  con  la  mano  al  puerto  de  salvación. 

No  bien  el  conde  de  Santa  Coloma  y  su  yerno  penetraron  en  la  iglesia, 
conmovióse  Guinart  como  si  una  chispa  eléctrica  hubiera  recorrido  lodo 
su  cuerpo,  tornó  lívido  su  rostro  y  su  mirada  se  dilató  de  una  ma- 
nera espantosa  cual  si  concentrara  en  él  toda  su  ecsistencia.  Santa  Colo- 
ma se  hallaba  rodeado  de  caballeros  que  se  esmeraban  en  deplorar  el 
accidente  de  su  viaje,  don  Juan  de  Toledo  se  encontraba  en  el  centro  de 
un  corro  de  jóvenes  calaveras  que  por  toda  conversación  le  ponderaban 
la  estremada  belleza  de  la  profesa,  sobre  la  cual  aguardaban  su  inteli- 
gente voto.  Sin  embargo,  sentía  un  malestar  que  le  impedia  hacerse 
cargo  de  las  muchas  y  cínicas  pullas  de  aquellos  colegas  de  aventuras 
para  los  cuales  no  hay  sitio  respetable  ni  lugar  sagrado.  Bien  hubiera 
querido  no  parecer  ridículo  delante  desús  amigos,  pero  hay  situacio- 
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í^nes  dadas  en  la  vida  en  que  los  chistes  espiran  en  los  labios  y  la  ima- 
ginación se  niega  á  obedecer  á  la  voluníad.  Don  Juan  se  hallaba  dis- 
traído, tenia  los  ojos  fijos  en  la  joven  que  conlinnaba  vuelta  de  espal- 
das, él  por  su  parte  continuaba  avanzando  maquinalinente. 

La  mayor  parle  de  los  convidados  habían  vuelto  á  entrar  en  el  templo, 
unos  acompañando  á  los  rocíen  llegados,  pues  nunca  faltan  cortesanos 
á  los  poderosos;  otros  movidos  de  la  curiosidad,  pues  sin  conocer  el 
origen  ó  fundamento,  corrían  voces  entre  ellos  de  que  faltaba  ver  aun 
lo  mas  sorprendente  del  acto.  No  hay  que  decir  que  cuando  se  anun- 
cia una  sorpresa  final,  la  curiosidad  del  hombre  aumenta  de  un  modo 
estraordinarío,  á  lo  cual  se  debe  sin  dúdala  opinión,  cien  veces  fraca- 
sada, de  que  lo  bueno  se  guarda  siempre  para  lo  último. 

Cuando  don  Juan  de  Toledo  estuvo  cerca  de  Guinart,  sintió  éste  por 
algunos  momentos  una  turbación  que  lo  hizo  desaparecer  todo  de  su  vis- 
ta. La  sangre  se  le  arrebalaba  en  la  cabeza inyeclándole  ojos  y  mejillas, 
y  de  repente  se  le  replegaba  al  corazón  cuyos  latidos  podían  contarse  á 
simple  vista,  aun  al  través  de  la  ropilla.  Su  mirada  espantosamente 
íija,  abarcaba  á  María  y  al  deToledo,  que  se  hallaba  solamente  á  cua- 
tro pasos  de  distancia,  y  su  planta  se  hallaba  enclavada  en  aquel  sitio 
como  la  de  una  estatua  de  piedra  puesta  de  pié  sobre  la  losa  de  un  se- 
pulcro. Nadie  sin  embargo  reparó  en  él:  un  padrino  es  una  persona 
muy  secundaría  en  una  profesión. 

Santa  Coloma  y  su  cortejo  se  habían  reunido  al  de  Toledo  en  la 
primera  grada  del  presbiterio  junto  á  la  reja  de  hierro  que  separa  este 
recinto  de  la  nave  principal  de  la  Iglesia.  María  había  obedecido  hasla 
entonces  como  un  autómata. —Arrodillaos— la  decían,  y  se  arrodillaba; 
— levantaos— la  decían  luego,  yseponia  de  pié.  Como  la  intención  del 
conde  y  de  su  yerno  no  podía  dudai'se  que  era  la  de  dirigir  ala  profesad 
cumplido  de  costumbre,  el  maestro  de  ceremonias  suplicó  á  María  se 
sirviera  levaníarse  para  recibir  las  felicitaciones  de  aquellos  personajes. 
En  la  suposición  de  que  así  sería,  todo  el  concurso  se  había  agrupado 
á  la  verja  para  contemplarla  mas  de  cerca. 

María  se  levantó  pausadameníe,  y  al  dar  la  vuelta  sobre  sí  misma 
para  recibir  aquellos  obsequios  que  tan  poco  la  interesaban,  tropezó  con 
el  rostro  de  su  hermano,  en  cuyos  ojos  creyó  ver  brillar  toda  la  fero- 
cidad del  tigre  queíjcaprocsirnaásu  presa,  mienli-as  vagaba  en  sus  la- 
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,  biosuna  sonrisa  de  salisfaccion,  pero  fúnebre,  horrible,  mas  espantosa 
en  él  que  cuanlas  maldiciones  pudieron  salir  de  su  boca. 

La  pobre  niña  comprendió  queen  aquel  instante  mismo  se  estaba  rea- 
lizando el  plan  de  que  ella  era  instrumento,  veía  el  brazo  levantado,  y 
ni  sabia  á  donde  iba  á  caer,  ni  menos  cómo  debia  obrar  para  destruir 
el  golpe.  ¿Quién  era  la  víctima?  ¿En  qué  debia  revelarse?  ¿Quién  es- 
taba detrás  de  ella?  ¿Cuál  era  el  plan  de  su  hermano?  lié  aquí  el  cúmu- 
lo de  cuestiones  que  se  agolparon  á  su  memoria,  que  obstruyeron  mo- 
mentáneamente su  razón,  que  se  propuso  infructuosamente  resolver  en 
la  vigésima  parle  del  tiempo  que  se  necesita  para  detallarlas;  es  decir, 
en  el  tiempo  preciso  para  ver  á  su  hermano,  detener  un  instante  la  ac- 
ción de  su  cuerpo  y  terminar  la  vuelta,  viniendo  á  encontrarse  frente  á 
frente  con  sus  dos  ilustres  felicitantes.  Roque  Guinart  la  cpgió  dulce- 
mente la  mano  y  adelantó  un  paso  con  María. 

Don  Juan  de  Toledo  habia  adelantado  ya  el  resto  del  camino:  el 
conde  contemplaba  estupefacto  aquella  infracción  de  las  i  eglas  de  la  eti- 
queta. 

Medio  minuto  después  resonó  un  grito  espantoso ,  y  el  yerno  del 
conde,  colocado  cara  á  cara  con  la  joven  religiosa,  tendió  los  brazos  co- 
mo rechazando  una  visión  horrible,  quiso  cerrar  los  ojos  y  no  pudo, 
quiso  huir  de  aquel  sitio  y  no  supo  levantar  la  planta,  y  trémulo,  so- 
llozando, palideciendo  de  una  manera  increíble,  cayó  de  rodillas  es- 
clamando:—¡Perdón!  Sí,   yo  fui,   yo  fui  el  culpado ¡Perdonl 

¡perdón! 

Y  cayó  desvanecido  en  los  brazos  de  algunos  caballeros  que  corrie- 
ron hacia  él  á  la  vista  de  esta  verdadera  sorpresa. 

No  hay  que  decir,  si  hubo  ó  no  hubo  confusión  en  la  iglesia.  Por  de 
pronto,  el  obispo  suplicó  á  las  monjas  que  se  llevaran  á  María  acto  con- 
tinuo, lo  cual  verificaron  las  madres  medio  muertas  de  susto;  y  la  jo- 
ven profesa  que  veía  descorrido  lodo  el  velo  y  se  encontraba  con  que  á 
pesar  de  lodos  sus  juramentos  y  propósito  habia  sido  insirumenlo  obe- 
diente de  la  feroz  venganza  de  su  hermano  ,  apenas  cruzó  el  dinte  I 
de  aquella  puerta  que  debia  cerrarse  para  siempre  tras  ella,  fué  aban- 
donada de  todo  el  valor  que  hasta  entonces  habia  venido  en  su  ayu- 
da, y  la  hubiera  ahogado  el  dolor  á  no  encontrar  desahogo  en  el  rau- 
dal de  amargas  lágrimas  que  brotó  de  sus  ojos  azorados. 
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^^  En  el  inslante  mismo  en  que  el  terror  arrancaba  al  caballero  la  con- 
fesión de  su  crimen,  Roque  Guinart  sintió  vehementes  impulsos  de 
abalanzarse  á  él  y  hundirle  su  daga  en  la  garganta;  mas  reaccionándose 
al  pronto  dio  á  su  rostro  unaespresion  de  afable  solicitud,  y  con  voz  li- 
geramente trémula  ordenó  lo  conveniente  para  que  don  Juan  fuese  tras- 
ladado á  Barcelona  en  una  cómoda  litera,  encargando  especialmente  á 
Bigotazos  su  escudero,  que  hiciera  fiel  relación  á  doña  Leonor  de 
cuanto  habia  pasado  con  su  marido.  A  pesar  de  las  seguridades  que  da- 
ban los  facultativos  allí  reunidos,  de  que  el  accidente  de  don  Juan  no 
presentaba  gravedad  ninguna,  pues  se  reducía  á  un  simple  vahido  pro- 
ducto de  una  alucinación  del  momento,  el  conde  de  Santa  Coloma  pi- 
dió que  arrimaran  su  carroza,  porque  dijo^  deseaba  acompañar  á  su 
yerno  hasta  el  palacio  de  Villafranca,  y  escusándose  de  su  parte  en  el 
banquete  por  el  imprevisto  fracaso  que  todos  acababan  de  presenciar. 

Lo  que  en  realidad  habia  es  que  para  el  conde  se  hallaba  ya  ras- 
gada una  gran  parte  del  velo,  y  su  corazón  paternal  empezaba  á  sen- 
tir algo  parecido  al  remordimiento.  ¡Pobre  doña  Leonor!  ¿Porqué  el 
conde  no  procuró  antes  de  sacrificarla  averiguar  las  causas  que  tan  á 
menudo  velaban  el  rostro  al  de  Toledo  con  tintas  bien  sombrías  por 
cierto?  ¿Por  qué  Santa  Coloma  no  trató  de  averiguar  que  es  lo  qué  habia 
de  verdad  antes  del  enlace  que  diariamente  recibía  en  las  cartas  de  su 
hija,  en  las  cuales  se  le  revelaba  ya  el  crimen  de  su  futuro  yerno. . .?  ¿Por- 
qué?... Porque  el  maldito  orgullo  del  virey  le  hizo,confundir  la  felicidad 
con  el  fausto  y  la  ostentación,  y  ni  aun  siquiera  el  amor  de  padre  le  ilu- 
minó para  ver  claro  en  el  laberinto  del  corazón  humano.  Ahora  se  ar- 
repiente tal  vez...  Arrepentimiento  tardío  que  no  secará  una  sola  de 
las  lágrimas  que  á  raudales  deberán  verterse,  que  no  conjurará  la  mas 
mínima  de  las  desgracias  que  se  agrupan  en  el  horizonte  de  la  vida 
de  Doña  Leonor* 

Sobre  el  desvanecimiento  de  don  Juan  se  hicieron  tantos  comentarios 
cuantos  eran  los  convidados:  únicamente  el  padrino  de  la  ceremonia 
pareció  no  dar  importancia  alguna  al  suceso,  y  suplicó  á  sus  favorece- 
dores se  dignasen  acompañarle  á  la  mesa  dispuesta  bajo  una  grandiosa 
Rienda  de  campaña  improvisada,  donde  muy  pronto  el  efecto  de  la 
sorpresa  se  evaporó  como  el  humo  de  los  manjares  ó  el  espíritu  de  los 
licores.  Roque  Guinart  hacia  los  honores  con  una  amabilidad  y  fine- 
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za  propias  del  mas  aristocrático  cortesano,  de  modo  que  aun  cuando  de 
cuantos  se  hallaban  sentados  á  la  mesa,  únicamente  don  Antonio  Ló- 
pez conocía  su  nombre,  con  lodo,  únicamente  opinaron  las  damas  que 
el  anfitrión  era  un  cumplido  y  muy  apuesto  caballero,  en  tanto  que  ni 
uno'solo  de  los  de  esta  clase  trató  de  disputártela  supremacía  de  la  bo-  , 
dega,  á  juzgar  por  las  abundantes  muestras  espuestas  y  sujetas  al 
análisis  de  los  inteligentes  comensales. 

Réstanos  decir  solamente  que  cuando  el  lance  se  hizo  público  en  la 
ciudad,  el  pueblo  bajo  opinó  doctoralmente  que  á  don  Juan  le  había  da- 
do un  soponcio  á  causa  de  que  desde  que  tenia  pacto  con  el  diablo  éste 
le  martirizaba  cruelmente,  en  especial  mientras  el  marqués  permanecía 
en  alguna  iglesia.  Esto  tenia  todas  las  trazas  de  un  absurdo,  pero  lo 
cierto  es,  que  el  tal  absurdo  cada  día  tomaba  mas  incremento,  y  que 
algún  mal  intencionado  se  complacía;;en  propalarlo  ocultamente,  lo  cual 
daba  malísimos  ratos  al  de  Villafranca  que  conocía  perfectamente  las  con- 
secuencias del  fanatismo  popular,  aun  cuando  su  hijo  se  riera  de  aque- 
llos temores,  que  no  recelaba,  ni  siquiera  comprendía. 

Aquella  misma  noche  Roque  Guiñar t  pareció  á  la  hora  acosjum- 
brada  en  la  casa  de  su  amigo  don  Antonio,  acompañado  soljimenle  del 
formidable  Bigotazos.  Por  lo  que  toca  al  restante  enjambre  cíe  pajes  y 
escuderos,  deque  tanta  profusión  habia  demostrado  por  ií^  manana, 
se  habían  marchado  del  mismo  modo  que  habían  venidt),  es  de- 
cir, sin  que  nadie  supiera  su  dirección,  como  nadie  tampQOP  conocía 
su  procedencia. 

El  malandrín  se  encerró  con  su  escudero,  y  la  conferencia  duró 
largo  ralo.  Ignoramos  lo  que  en  ella  se  trató;  únicamente  poiIen)os 
decir  que  al  separarse  ya,  junto  á  la  puerta,  Bigotazos  de(íi4  á  UQ'- 
que  Guinart: 

—liemos  gastado  cerca  de  dos  mil  ducados  en  la  fiesta,  pm  ílQ  (la 
habido  mas  medio  para  detener  su  marcha  que  volcar  la  carroza,  la 
cual  ha  salido  en  muy  mal  estado  del  atolladero.  ¿Creéis  que  me  he 
escedído  á  las  facullades  que  me  disteis? 

— No  por  cierto  ¡ira  de  Dios!  Dos  mil  ducados...  ¿Oué  son  dos  mil 
ducados  cuando  se  consigue  el  objeto  áque  se  ha  sacrificado  la  ecsísten- 
cia  y  hasta  el  honor?..  Hemos  pagado  con  oro,  mí  fiel  Bigotazos,  pero 
cobraremos  en  sangre. 
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CAPÍTULO  XXXI. 


BL  VINO  DE  DON  JUAN 


RES  dias  después  de  los  sucesos  que  acabamos  de  referir, 
se  hallaban  reunidos  en  uno  de  los  salones  de  la  an- 
tigua casa  de  don  Antonio  López,  los  principales  caba- 
lleros que  hablan  asistido  á  la  ceremonia  de  la  profe- 
sión ,  ceremonia  que  habia  dado  que  hablar  duranle  dos 
dias,  es  decir,  doble  de  lo  que  en  una  ciudad  populosa  co- 
mo Barcelona  se  habla  del  hecho  raas  nolable  acontecido 
en  Europa  toda. 

Don  Antonio,  como  esposo  de  la  madrina,  habia  que- 
rido obsequiar  k  sus  amigos  con  un  espléndido  banquete, 
porque  en  aquellos  tiempos,  lo  mismo  que  los  nuestros, 
la  gasíronomía  hacia  el  gasto  en  lodos  los  acontecí  míenlos 
dealguna  importancia.  Seria  curioso  escribirla  hisloria  de  los  banquetes 
célebres,  y  recoger  las  palabras,  las  promesas,  los  bi'indis  que  se  han 
chocado  de  un  cabo  á  olro  de  miles  de  mesas  á  cuyo  alrededor  se  han 
reunido  amislosamenle  hombres  quemienlras  comían  con  la  mano  de- 
recha, hubieran  querido  con  la  izquierdayanzar  un  dardo  al  corazón 
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(Ip  sih  vaciaos,  por  debajo  los  mantelos  ,  so  enliendo.  La  cosUimbre  de 
celebrarlo  lodo  en  (orno  de  una  mesa  y  pueslo  on  alto  la  copa  y  ro- 
teando espumoso  y  embriagador  líquido,  le  viene  á  la  humanidad  de 
muy  antiguo.  Baltasar  se  hizo  célebre  por  sus  festines,  y  íleliogábalo 
hubiera  gastado  en  comilonas  la  mitad  de  su  imperio.  La  gastronomía 
es  por  lo  visto  uno  de  los  caracteres  mas  distintivos  de  la  naturaleza  hu- 
mana: los  romanos,  este  pueblo  admirado  de  todos  los  pueblos  que  le 
han  sucedido  en  la  historia,  eran  tan  aficionados  á  los  placeres  de  la 
mesa  que  en  los  intermedios  de  sus  banquetes,  salpicados  de  de- 
clamación, canto  y  baile,  servian  á  los  convidados  dulces  pero  efi- 
caces vomitivos,  con  la  gastronómica  idea  de  dar  mas  dilatación  al 
estómago. 

De  esta  manera  no  es  estrano  que  los  autores  de  la  fábula  mitoló- 
gica colocaran  en  el  cielo  repostero  y  encargado  de  la  bodega:  la 
gastronomía  entre  los  gentiles  era  de  origen  divino.  El  decano  y  pa- 
dre de  todos  los  dioses  paganos  debió  ser  el  mayor  gastrónomo  que 
mientan  las  historias,  pues  no  de  otro  moJo  se  comprende  que  Satur- 
no se  almorzara  sus  propios  hijos,  y  que  por  equivocación  se  zam- 
pase un  enorme  peñasco  lomándolo  por  otro  de  aquellos.  No  sa- 
bemos resolver  si  se  necesitan  mas  tragaderas  para  creerlo  que  para 
comerlo. 

La  invitación  de  don  Antonio  no  tenia  el  carácter  oficial  de  la  de 
Roque  Guinart;  así  es  que  en  lugar  de  dirigirse  á  las  principales  da- 
mas y  primeras  autoridades  del  país,  se  redujo  á  los  conocidos  jóvenes 
7  calaveras  de  Barcelona,  pues  aun  cuando  don  Antonio  d3sde  casa- 
do habia  renunciado  por  complel;o  á  la  vida  airada  de  los  veinte  y 
cinco  años,  sin  embargo,  no  le  disgustaba  de  cuando  en  cuando  rodearse 
de  sus  antiguos  camaradas,  y  referir  proezas  de  un  color  verde  tornaso- 
lado, historias  íntimas  de  aquellas  que  únicamenlese  refieren  cuando  los 
humos  del  vino  nos  hacen  espansivos  y  comunicativos.  Sabido  es  que 
el  vino  es  el  peor  guardador  de  secretos. 

A  eso  pues  de  las  cinco  de  la  larde,  y  con  entera  proscripción  de  to- 
da dama,  inclusa  la  madrina  de  la  profesión,  se  hallaban  sentados  al- 
rededor de  una  mesa  opíparamente  servida,  unos  doce  caballeros  en 
quienes  el  apetito  compite  con  el  buen  humor.  No  hace  mucho  que  el 
banquete  ha  comenzado,  pero  entre  caballeros,  y  caballeros  á  quienes 
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los  afíos  no  han  hecho  todavía  desconfiados,  basta  que  una  vez  sola 
la  copa  haya  sido  llevada  á  los  labios  de  todos  á  un  mismo  tiempo, 
para  que  reine  la  coidialidad  y  la  espansion  enire  ellos  y  se  crpan  to- 
dos mas  amigos,  al  menos  mientras  duran  los  brindis,  que  si  junios 
hubieran  corrido  los  mayores  peligros,  ó  desde  la  niñez  hubieran  lo-^ 
dos  sacado  fondos  de  una  misma  bolsa,  lo  cual  [probaría  un  grado 
de  amislad  muy  próximo  al  sublime,  y  superior  tal  vez  k  la  de  Pila- 
des  y  Ores  les. 

Enlre  el  número  de  eslos  caballeros  reunidos  alegrcmenle,  es  inú- 
til decir  que  encontramos  á  don  Antonio  López,  pero  no  es  inútil  di- 
gamos que  frente  á  frente,  y  en  ambos  eslremós  de  la  mesa,  divididos  por 
todo  el  largo  de  ella,  se  encontraban  Roque  Guinart  y  don  Juan  díB 
Toledo.  El  primero  daba  muestras  de  ser  el  mas  cumplido  bebedor  y 
el  mas  chistoso  comensal.  A  juzgar  por  la  frecuencia  con  que  hacia 
Tenar  las  copas  y  por  la  imperturbabilidad  con  que  vaciaba  la  suya  den- 
tiro  el  cuerpo,  se  le  pudiera  lomar  por  uno  de  esos  monstruosos  toneles 
^ue  parecen  sin  fondo,  según  que  engullen  mas  vino  que  al  pare- 
cer puede  producir  una  comarca.  Y  es  lo  particular  que  la  aficionci- 
lla  al  buen  mosto  es  comunicativa  como  una  enfermedad  contagiosa, 
de  modo  que  los  convidados  de  don  Antonio  estaban  cargando  eslraor- 
dinariamenle  las  nubes  para  que  no  se  hiciera  muy  temible  la  teñí  - 
pesiad.  Es  decir,  que  aun  cuando  la  comida  no  ha  mucho  que  ha 
empezado,  en  cambio  los  comensales  están  suficientemente  alegres 
para  que  les  falte  muy  poco  hasta  llegar  al  período  de  las  confesiones 
íntimas,  non  plus  ultra  de  las  alegrías  de  buen  tono. 
*  La  presencia  de  don  Juan  de  Toledo  en  aquel  sitio  tiene  una  espH- 
t^cion  muy  natural :  después  del  accidente  que  le  desvaneció  eri  la 
iglesia  de  Pedralbes,  se  habia  hecho  conversación  en  Barcelona  de  és- 
te estráno  suceso ,  que  cada  uno  comentario  á  su  modo,  y  ninguno  fa- 
vorablemente á  don  Juan.  Este  hubo  de  observar  que  enlre  sus  habi- 
tuales amigos  empezaba  á  declararse  una  especie  de  despego  ,  que  nb 
bastaba  á  hacerles  disimular  ni  su  noble  título  de  marqués ,  ni  aun  su 
inmediato  parentesco  con  el  virey  del  Principado.  Su  amor  propio 
ófeiliido,  ya  por  lo  del  accidente,  ya  por  sus  consecuencias  ,  qiilso 
vindicarse  de  las  sospechas  que  habia  dejado  concebir,  y  como  de  so- 
bras sabia  la  índole  de  sus  camaradas ,  todois  mueho  mas  (^laVértó 


qm  dan  Juan,  creyó  que  ningún  medio  mas  fácil  para  conjurar  el  pe- 
ligro que  salirle  al  encuenlro ,  dar  esplicaciones  de  lodo  y  resistir  el 
chubasco  de  pullas  que  por  fuerza  le  aguardaba,  cuando  dijera  que  se 
habia  desvanecido  por  la  eslraordinaria  semejanza  de  una  profesa  con 
una  mujer  víctima  de  su  seducción.  Porque  al  fin  y  al  cabo  ¿qué  sig- 
nificaba en  una  reunión  de  jóvenes  de  buen  humor  una  seducción  mas 
ó  menos?  Si  cada  uno  de  los  que  miraban  con  mal  ojo  á  don  Juan  hu^ 
hieran  debido  de  sufrir  igual  pena  por  idéntico  delito,  indudablemenle 
«nos  á  otros  hubieran  tenido  que  perdonarse,  cuando  no  se  desprecia- 
ran todos  á  lodos.  Es  bien  segiu'o  que  cada  uno  de  ellos  habia  formado 
del  delito  de  don  Juan  un  juicio  mas  desventajoso.  Mas  desventajoso, 
decimos,  á  su  modo  de  vor;  por  nuestra  parle,  creemos  que  la  seduc- 
ción es  el  crimen  mas  punible  y  mas  vergonzoso ,  pues  prueba  tanta 
dureza  de  alma  como  cobardía.  Se  necesita  no  tener  corazón  para  in- 
sinoarse  pérfidamente  en  el  de  una  joven  inesperla  y  crédula  ,  y  con 
mano  firme  y  tranquila  sonrisa  servirla  una  copa  de  licor  envenenado. 

¿Y  cuando  la  seducción  no  es  seducción,  sino  que  es  violencia?  En- 
tonces miente  con  lodo  descaio  el  que  siendo  reo  de  este  crimen  se  lla- 
ma á  sí  mismo  caballero,  y  no  hay  verdugo  bastante  innoble  para  ar- 
rojar en  el  fango  un  escudo  de  armas  tan  envilecido. 

A  pesar  de  lo  cual,  como  no  es  es!a  la  opinión  de  lodos,  y  el  siglo  de 
Felipe  IV  no  fué  el  mas  moral  de  Europa ,  don  Juan  de  Toledo  creyó 
de  su  deber,  si  habia  de  dar  alguna  satisfacción  á  su  buen  nombre 
puesto  en  lela  de  juicio  por  una  debilidad  de  ojos  y  de  piernas ,  pues 
nunca  pudiera  presumirse  que  sus  amigos  llamaran  remordimiento  á 
los  causantes  de  su  desmayo  ,  referir  la  verdad  y  recobrar  su  honrosa 
fama  con  los  mismos  medios  por  los  cuales  debia  perderla  el  hombre 
que  efectivamente  se  hubiera  mantenido  honrado. 

Cierto  que  esta  revelación  ruborizaba,  á  pesar  suyo,  al  galán  mar- 
qués y  aun  compromelia  un  lanío  su  tranquilidad  doméstica  ,  si  como 
era  muy  fácil  traspiraba  del  seno  de  la  amistad  al  dominio  del  piibli*^ 
co ;  pero  sobre  que  su  esposa  esiaba  enterada  del  lance  por  algún  en-p- 
vidioso  poseedor  del  secreto  de  don  Juan  ,  éste  prefería  arrostrar  por 
este  lado  las  consecuencias,  sean  las  que  fueren,  á  suportar  esa  especie 
de  iniliferencia  glacial  que  adoptan  los  que  han  sido  amigos  nuestros 
cuando  no  se  aire  ven  á  decirnos  .*  no  me  mires  mas  á  la  cara. 
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La  apreciacioü  del  mundo  galante  la  sabia  de  anlemauo  el  de  Tole- 
do: ti  mundo  se  había  de  reir  á  espensas  de  la  víctima,  y  todo  lo  mas 
llamarían  picaruelo  al  travieso  doncel :  esto  no  satisfacía  los  impulsos 
de  su  corazón,  pero  sí  satisfacía  las  exijencias  de  su  amor  propio.  Ade- 
más ,  se  habia  jurado  á  sí  mismo  no  revelar  el  nombre  de  la  mujer 
víclima  suya,  y  esto  le  tranquilizaba  algún  tanto ,  pues  creía  que  este 
sacriíicío  le  indemnizaba  de  toda  deuda  ó  responsabilidad  con  el  pasa- 
do. Pues  que  ¿es  poco  desprendimiento,  es  poca  modestia  para  un  ge- 
neral en  lides  de  amor ,  ocultar  el  sitio  donde  se  ha  ganado  una  bata- 
lla y  el  nombre  del  enemigo  á  quien  se  ha  vencido?  Cierto  que  hay 
victorias  mas  nobles  y  menos  nobles,  pero  al  fin  y  al  cabo ,  cuando  se 
gana  una  acción ,  nadie  pregunta  al  vencedor  con  que  armas  ha  pe- 
leado. 

Con  tales  disposiciones,  figúrense  nuestros  lectores  si  don  Juan  acep- 
taría gustoso  la  invitación  de  don  Antonio  López.  Despidióse  á  eso  de 
la  una  de  su  esposa  con  una  frialdad  que  revelaba  la  ausencia  com- 
pleta del  amor  debajo  de  aquel  techo  conyugal,  y  entre  inquieto  y  se- 
reno, entre  tranquilo  y  receloso  llegó  á  la  casa  del  anfitrión.  Animá- 
ronle en  la  escalera  las  risotadas  de  los  concurrentes  que  se  percibían 
distintamente  desde  el  zaguán,  y  juzgó  que  siempre  es  útil  para  el  que 
tenga  que  hacer  alguna  confidencia ,  encontrar  confesores  de  buen  hu^ 
mor.  Entró ,  saludó,  rió  como  los  demás,  fué  el  segundo  en  sentarse  á 
la  mesa  y  el  primero  en  levantar  la  copa  hasta  los  labios  y  sorber  sin 
pestañear  su  contenido. 

Es  de  notar  que  para  los  doce  comensales  habia  seis  escuderos  de 
servicio ,  y  que  detrás  del  sillón  de  don  Juan ,  el  formidable  Bigotazos 
no  sollaba  un  momento  nna  preciosa  ánfora  de  cristal  y  oro,  repleta  de 
un  sabroso  licor  capaz  de  hacer  subir  la  sangre  á  la  cabeza  del  con- 
vidado de  piedra.  A  pesar  de  lo  cual,  don  Juan  no  cesaba  de  beber  ni 
Bigotazos  de  escanciar.  El  Ganímedes  no  era  muy  simpático  que  di- 
gamos ;  pero  el  de  Toledo  sentía  que  el  vino  le  envalentonaba  y  bebía 
valor  á  todo  pasto,  sin  reparar  en  la  persona  del  copero. 

De  modo  es  que  en  ambos  estreñios  de  la  mesa ,  dos  hombres  ene- 
migos implacables  el  uno  del  otro ,  bebían  á  quien  mas  puede ,  el 
nno  para  olvidar ,  y  el  otro  para  no  olvidarse  :  el  primero  ahogaba  en 
el  licor  su  remordimiento,  el  otro  encendía  en  su  llama  el  fue- 
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gü  de  su  vtíügauza.  Aiubos  á  dos  eran  culpables  ,  y  Dios  solo  pudie* 
ra  decidir  cual  de  ellos  debía  parecer  con  mas  temor  ante  su  justicia 
divina. 

Ya  hemos  dicho  que  lodos  los  convidados  se  hallaban  bastantemen- 
te alegres :  sin  embargo  no  se  crea  que  por  esto  uno  solo  de  ellos  hu- 
biera perdido  la  cabeza  ni  corriera  peligro  de  ello.  Únicamente  don 
Juan  parecía  empeñarse  en  beber  mas  que  todos. 

Siendo  como  eran  jóvenes  aun  los  comensales  de  don  Antonio ,  no- 
bles de  antigua  sangre,  ricos  de  oro  modeino,  y  apuestos  de  continen- 
te, no  es  estraño  que  saliera  la  conversación  á  amores,  y  se  sostuviera 
en  este  terreno  bastante  tiempo.  De  los  amores  se  pasó  á  los  lances,  de 
los  lances  á  las  batallas,  de  las  batallas  á  la  política  y  de  la  política  al 
desvanecí  míen  I  o  de  don  Juan  en  Pedral  bes.  ¿  Qué  es  lo  que  tiene  que 
ver  la  una  cosa  con  la  otra?  No  lo  sabemos  :  los  temas  de  las  conver- 
saciones de  sobre  mesa  se  parecen  á  las  vistas  de  los  panoramas,  cam- 
bian á  cada  momento  sin  enlace  ni  preparación.  En  ellas  hace  un  gran 
gasto  la  palabra  á  propósito ,  y  estos  apropósitosson  muchas  veces  tan 
poco  á  propósito  que  no  es  didcil  hablando  de  caballos  v.  g,  :  llamar 
á  propósito  un  cliascarrillo  sobre  bailes  de  máscara,  funciones  de  igle- 
sia ,  comedias  caseras ,  sombreros  redondos ,  costillas  á  la  papillot ,  ú 
otra  cosa  tan  á  propósito  como  estas. 

El  giro  de  la  conversación  recayó  en  don  Juan  de  la  manera  siguien- 
te, merced  á  varios  á  propósitos.  Se  hablaba  de  si  el  conde-duque  en- 
tendía ó  no  el  manejo  de  los  negocios  de  estado ,  cuando  á  uno  de  los 
concurrentes  se  le  ocurrió  decir : 

—Corre  la  voz  de  que  los  ingleses  no  verían  con  disgusto  la  eman- 
cipación de  Portugal,  por  cuyo  punto  nos  tienen  envidia. 

Y  dijo  otro  al  azar  : 

—No  me  habléis  de  los  ingleses ,  es  decir,  no  me  habléis  de  ningún 
hombre  que  no  beba  vino. 

— A  propósito — saltó  un  tercero — parece  que  nuestro  amigo  don 
Juan  no  quiere  parecerse  en  esto  á  los  ingleses. 

—Será  para  dar  mas  fuerza  á  sus  piernas,  que  de  cuando  en  cuan- 
do flaquean— añadió  con  sorna  un  tercero. 

—Cuidado ,  amigo  mío ,  que  los  desfallecimientos  en  las  iglesias  á 
hora  en  que  ya  no  se  distribuye  la  comunión,  son  bastante  compróme- 
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á  Pedralbes  en  gracia  de  Dios.  ¿Teníais  hecho  algún  voto? 

— Poco  á  poco ,  señores— obje:ó  Roque  Guinarl — que  hay  muchas 
maneras  de  caer  en  este  mundo.  Una  embarcación  lo  mismo  se  va  á 
pique  por  poco  lastre  que  por  mucho.  Quiero  decir  que  al  amigo 
marqués  lo  mismo  podia  fallarle  algo,  que  sobrarle. 

En  cualquiera  otra  ocasión ,  don  Juan  de  Toledo  hubiera  necesilado 
mucho  menos  para  subir  en  cólera  :  no  era  su  carácter  el  de  aguanlar 
pailitas  por  el  estilo,  pero  después  de  la  determinación  que  habia  he- 
cho antes  de  asistir  al  banquete,  y  máxime  después  que  los  humos  del 
vino  habían  subido  un  lanío  á  su  cabeza  ,  creyó  que  la  casualidad  le 
preparaba  aquella  escelente  ocasión  en  que  vindicarse  anle  sus  amigos. 
•í'é»-Pues  señor— dijo— nadie  lo  acierta.  Lo  que  produjo  en  mí  aquel 
vahído  fué  simplemente  una  semejanza. 

—¡Una  semejanza !— esclamó  don  Antonio— ¿Y  entre  quién  existía 
esa  desfallecedora  semejanza? 

—Entre  la  joven  profesa,  y  un  muerto— continuó,  haciendo  un  visi- 
ble esfuerzo  para  pronunciar  es  las  palaibras. 

Una  carcajada  general  acogió  el  símil  que  el  de  Toledo  acababa  de 
hacer  público  entre  sus  amigos. 

—No  os  riáis,  señores — continuó. — Esta  semejanza  existe,  y  si  vos- 
otros todos  hubierais  examinado  el  rostro  de  la  profesa,  y  yo  os  remi- 
tiera á  compararle  con  el  de  cierta  escultura  que  decora  cierto  sepul- 
cro, habíais  de  reíros  menos  y  temblaríais  mas. 

— ¿Y  quién  debia  producir  en  nosotros  ese  temblor?  ¿La  escultura? 
Es'á  visto  que  os  hacéis  el  héroe  del  convidado  de  piedra. 

— El  convidado  de  piedra  infundió  pavor  en  un  hombre  tan  entero 
como  cualquiera  de  nosotros,  señores. 

-í^Es  que  aquel  hombre— dijo  Roque  Guinart— no  tembló  ante  el 
convidado  de  piedra,  sino  porque  la  estatua  de  don  Gonzalo  era  la  ani- 
maciou  de  sus  crímenes.  Y  cuando  Dios  permite  que  los  mármoles  se 
animen,  es  porque  ha  llegado  el  día  de  su  justicia. 

El  de  Toledo  tendió  la  copaá  Bigotazos,  y  éste  la  colmó  de  espumo- 
so vino :  el  marqués  la  apuró  de  un  solo  sorbo. 

--rTeneis  mucha  razón,  caballero;  pero  si  yo  os  dijera  que  á  mí  me 
ha  sucedido  alguna  cosa  parecida,  mas  horrible  tal  vez. . . 
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Sin  saber  porque ,  todas  las  risas  próximas  á  estallar  espiraron  en 
las  garríanlas.  El  lance  comenzaba  á  ser  grave. 

—Mas  horrible,  sí  señores— con linuó  don  Juan— porqne  al  fin  y  al 
cabo,  ádü  Juan  Tenorio  vio  animarse  una  estatua;  yo  he  vislo  animar- 
se un  cadáver.  Lo  he  visto  ¿oís  bien?  lo  he  visto,  y  lo  he  locado ,  y  yo 
tengo  en  un  rincón  de  mi  conciencia  ciertas  cosas,  ni  mas  ni  menos  que 
don  Juan  Tenorio  podia  tener  las  suyas.  Y  si  yo  os  dijese  á  quien  se 
parecía  la  profesa  de  Pedralbes,  quizás  no  os  reiríais  tanto,  y  si  oá  di-í- 
jera  las  relaciones  que  mediaron  conmigo  y  el  original  de  este  páreei- 
do,  os  rierais  menos,  y  al  saber  como  terminaron  aquellas,  no  os  ríe» 
rais  nada. 

El  marqués  apuró  otra  copa :  se  conocía  que  el  vino  le  repugnaba, 
á  pesar  de  lo  cual  vació  el  vino  en  el  cuerpo. 

—Amigo  Villafranca— dijo  olro  de  los  comensales-^ lodo  esto  tiene 
trazas  de  ser  muy  entretenido ,  y  por  lo  mismo  mucho  mejor  hicierais 
en  referirnos  lo  que  hay,  que  en  tenernos  pendientes  de  esos  misterios 
que  como  no  se  conviertan  en  realidades ,  únicamenle  sirven  para 
amedrentar  á  las  mujeres  y  entretener  el  sueílo  de  los  chiquillos.  Una 
media  confianza  es  lo  mismo  que  una  copa  á  medio  llenar ,  un  duelo 
sin  sangre,  ó  una  comedia  sin  desenlace.  Contad  lo  que  haya,  y  luego 
se  lo  escribiremos  á  Quevedo  para  que  prosiga  con  ello  el  diálogo  de 
los  muertos. 

Don  Juan  fijó  en  torno  suyo  una  mirada  sin  espresion  :  había  bebi-i 
do  mucho  y  tenia  un  vino  Inste.  Once  comensales  tenían  fijos  en  él  los 
ojos ,  diez  con  espresion  de  curiosidad  manifiesla ,  uno  con  particular 
inlerés.  Roque  Guinart  no  miraba  fijamente  á  nadie ,  pero  sus  ojos  se 
dirígian  oblicuamenle  al  de  Toledo,  como  la  pantera  que  guarecida  por 
un  zarzal  atisba  á  su  presa  antes  de  arrojarse  encima  de  ella. 

Reinó  por  unos  instantes  el  mas  absoluto  silencio :  la  imaginación 
del  marqués  resbalaba  por  una  pendiente  á  que  se  sentía  arrastrado  á 
pesar  suyo.  Volvióse  á  Bigolazos ,  hízose  llenar  la  copa  ,  llevóla  á  los 
labios,  y  en  cuanto  los  hubo  humedecido  en  el  líquido,  apartó  con  furia 
el  vaso  y  lo  estrelló  en  mil  pedazos  contra  el  suelo.  Todos  los  circuns- 
tantes se  miraron  unos  á  otros  aterrados ,  á  escepcion  de  Roque  Gui- 
nart, que  sonreía  con  diabólica  espresion.  Don  Juan  paseó  por  cima  d© 
todos  una  imrada  orgullosa,  y  dijo  en  seguida  : 
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— ;Sea!  ¿Todo  lo  queréis  saber?  Pues  bien,  lo  sabréis  todo ,  todo,  y 
os  reiréis  mucho ,  muchísimo  ;  no  de  mí  sino  de  ella ,  de  la  niña,  de  la 
estatua,  de  la  profesa,  del  cadáver,  de  la  sombra...  Mucho,  mucho  nos 
reiremos ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja! 

Y  su  estridente  carcajada  resonó  lúgubremente  en  el  salón  ,  y  estre- 
meció á  la  mayoría  de  los  concurrentes.  Uno  de  estos,  dijo  ; 

—Basta  ,  señores ;  don  Juan  no  se  halla  en  el  caso  de  referir  nada: 
¿no  veis  que  con  el  vino  ha  perdido  la  cabeza?  ¡A  otra  cosa! 

— No  tal ,  caballeros — esclamó  Guinart  con  voz  sombría. — Dejad 
que  don  Juan  diga  lo  que  sepa:  no  queráis  oponer  obstáculos  á  la  jus- 
ticia de  Dios.  El  plazo  va  á  cumplirse ,  caerá  la  máscara  ,  y  del  reloj 
del  crimen  oculto  se  está  escapando  el  último  grano. 

Estas  palabras  de  Roque  Guinart  impresionaron  de  tal  manera  al 
gastronómico  concurso,  que  ninguno  de  los  comensales  se  atrevió  á 
menearse.  Todos  aguardaban  la  revelación  de  alguna  cosa  terrible,  y, 
seamos  francos,  lo  terrible  siempre  despierla  algo  parecido  á  la  curio- 
sidad en  el  pecho  de  los  hombres  que  no  tienen  miedo.  Callaron  por 
tanto  todos,  y  escucharon :  el  banquete  habia  cambiado  de  fisonomía. 

Don  Juan  oprimido  por  su  lúgubre  carcajada  se  habia  dejado  caer 
en  un  sillón :  el  silencio  de  sus  amigos  le  tornó  á  la  animación  que  ha- 
bia perdido.  Levantóse  pausadamente,  y  estos  echaron  de  ver  que  la 
espresion  de  su  rostro  habia  cambiado,  como  sien  un  minuto  hubieran 
transcurrido  diez  años. 

— He  dicho¡sea!— murmuró—y  será.  Alguno  de  vosotros,  señores, 
¿ha  estado  alguna  vez  en  la  iglesia  de  San  Francisco? 

La  pregunta  era  inútil,  en  el  templo  de  San  Francisco  habían  estado 
todos.  Una  afirmación  general  fué  la  respuesla. 

— Pues  bien— continuó— hay  en  la  iglesia  de  San  Francisco  una  ca- 
pilla siempre  oscura  ,  siempre  lóbrega  :  el  día  de  mis  bodas  estaba  del 
mismo  modo  que  siempre,  y  parecía  la  entrada  de  una  tumba:  lo  ten- 
go muy  presente,  porque  esta  capilla  es  mi  remordimiento. 

— ¡La  capilla  de  los  Rochas!.... — dijo  olro  de  los  comensales  con  el 
interés  que  inspiraba  cuanto  tenia  relación  con  esta  familia. 

— La  misma.  En  esta  capilla  hay  un  sepulcro,  en  este  sepulcro  una 
estatua,  debajo  la  estatua  un  cadáver,  y  este  cadáver....  este  cadáver 
salió  del  sepulcro  para  tomar  el  velo  de  las  religiosas  de  Pedralbes. 
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Once  cai'cajadas  acogieron  estas  palabras;  pero  de  las  once ,  imioa- 
mente  una  parecía  espontánea,  la  de  Roque  Guínart.  Las  demás  salie- 
ron como  forzadas,  y  resonaron  lúgubremente  bajo  las  artesonadas  bó- 
vedas del  salón. 

—ün  cadáver  que  profesa  en  un  convento...-— dijo  el  capitán  délos 
bandidos— es  una  cosa  chistosa  ciertamente. 

Don  Juan  dirigió  una  sombría  mirada  á  Guiñar  I ,  y  luego  como  si 
la  pulla  del  malandrín  hubiera  resbalado  sin  herirle  por  cima  de  su 
resolución  inalterable,  prosiguió  sin  inmutarse  : 

—El  cadáver  á  que  me  refiero  tuvo  un  dia  vida ,  juventud  y  belle- 
za,  y  se  llamaba  doíía  Isabel  de  Rocha.  Pues  bien ,  hace  un  año  dona 
Isabel  de  Rocha  era  un  retrato  viviente  de  esa  joven  que  todos  vimos 
profesar  no  ha  muchos  dias. 

Don  Antonio  López  fijó  sus  ojos  en  Roque  Guinart,  interrogándole  al 
parecer  sobre  la  parte  que  le  cabia  en  todo  esto,  y  es  que  empezaba  á 
ver  claro  en  el  misterio  de  que  se  habla  rodeado  su  amigo,  y  buscaba 
que  este  le  tendiera  un  hilo  para  salirse  de  aquel  laberinto.  Guinart 
resistió  aquella  mirada  y  contestó  con  otra  que  parecía  decir  :  aguar- 
daos y  lo  sabréis  lodo. — Don  Juan  de  Toledo  se  habia  callado  de  pronto. 
— Pero  ¿nos  podréis  espiicar— dijo  uno  de  los  comensales  al  marqués 
— que  relación  (^csi^te  entre  el  parecido  de  dos  mujeres  y  vuestro 
desvanecimiento? 

Don  Juan  hizo  llenar  nuevamente  otra  copa,  bebió  parte  de  su  con- 
tenido, y  sus  ojos  se  inflamaron  de  un  modo  eslraño.  Luego  dijo: 

—Puedo,  y  lo  diré:  la  mujer  enterrada  era  mi  víctima;  la  religiosa 
mi  remordimiento. 

En  el  rostro  de  Roque  Guinart  se  dibujó  la  mas  completa  alegría. 
Don  Antonio  empezó  á  temblar  por  el  desenlace  de  esta  cuestión  tan  en 
mal  hora  promovida;  quiso  levantarse,  pero  una  mirada  suplicante  del 
bandido  le  detuvo  en  su  sillón;  quiso  hablar,  pero  oirá  mirada  amena- 
zadora de  Roque  le  corló  la  palabra  l^^slaba  escilada  la  curiosidad 
general,  y  ya  queden  Juan  habia  levantado  una  punta  del  velo,  era 
preciso  desgarrarlo  del  todo.  Se  habia  pronunciado  la  palabra  víctima, 
y  era  necesario  conocei*  el  ciímen.  Por  fuerza  este  crimen  debia  ser 
un  poco  escandaloso  habiendo  mujer  de  por  medio,  y  este  escándalo 
es  cosa  que  no  siempre  abunda  para  entretener  á  los  ociosos. 
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—Tenemos— dijo  otro  de  los  comensales  mas  aírevidos— que  doña 
Isabel  de  Rocha  fué  vuestra  víclima,  es  decir,  vuestra  querida. 
Contadaos  como  fué  esto,  y  constituidos  en  galante  tribunal  de  amores 
los  que  aquí  estamos,  doctores  en  la  materia,  os  absolveremos  ódecla^ 
raremos  culpable. 

•— jBravo!  ¡Bien  dicho!  jque  se  esplique  el  reoí—esclamaron  mu- 
ehos-  Guinart  no  despegó  los  labios,  ni  don  Antonio  apartó  de  él 
los  ojos, 

—Si  esta  mujer  hubiera  sido  mi  querida — prosiguió  don  Juan— no 
tendria  porque  acusarme.  Me  acuso  ahora ,  porque  yo  fui  quien  á  vi- 
va fuerza  robé  un  amor  que  no  me  pertenecía,  yo,  quien  abusé  de 
su  debilidad,  yo  que  traia  espada  al  cinto  y  daga  al  alcance  de 
mi  mano. 

Y  luego,  como  si  quisiera  salir  pronto  de  este  paso,  empezó  á  relatar 
lo  siguiente  con  indecible  velocidad  de  dicción,  cual  si  quisiera  hablar 
sin  calcular,  sin  premeditar,  sin  pensar  en  el  fin  de  la  historia;  al  igual 
de  aquellos  quesabiendo  fijamente  que  van  á  morir,  apresuran  el  pa- 
so. Los  convidados  hechos  todo  oidos,  procuraron  no  perder  una  sola 
de  las  palabras  de  don  Juan. 

—  Volvía  yo^dijo— de  las  campañas  de  Francia,  y  el  dia  del  Cor- 
pues  acerté  á  pasarlo  en  un  pueblo  que  se  llama  Oristá.  Allí  tenia  su 
casa  solar  la  familia  de  los  Rochas.  Doña  Isabel  era  invisible  para  lodo 
el  mundo,  pues  las  ventanas  de  su  casa  jamás  se  abrían  para  dar  paso  á 
su  lindísima  persona.  Mas  precisamente  la  procesión  del  lugar  pasaba 
por  debajo  sus  balcones,  doña  Isabel  se  asomó  en  uno  de  ellos,  yo  la 
vi,  y  juré  hacerla  mia  á  lodo  trance.  En  la  casa  no  había  mas  guardia- 
nes qué  una  doncella  algo  entrada  en  años>  y  un  escudero  que  ejer- 
cía las  veces  de  conserje  y  tenia  en  su  poder  todas  las  llaves.  Hacerme 
querer  de  doña  Isabel  era  imposible,  renunciar  yo  á  ella,  después  que 
la  hube  visto,  mas  imposible  aun;  resolví  comprarla,  y  la  compré  aun 
lacayo^  al  escudero  que  os  he  dicho.  Con  cien  ducados  adquirí  dos  lla- 
ves, y  con  una  mordaza  y  un  puñal  lo  que  no  hubiera  adquirido  por  lo- 
do el  oro  del  mundo.  ¡Oh!  yo  era  muy  ducho  en  estas  hazañas:  había 
aprendido  todos  los  medios  en  Francia^  y  hecho  la  práctica  en  Italia  y 
Portugal.  Al  dia  siguiente  salí  para  Barcelona,  seguro  de  que  ninguno 
me  habia  conocido^  á  escepcion  del  lacayo  que  por  su  propio  in- 


teres  ha  callado  hasía  ahora.  Después  de  esto  han  bajado  al  sepulcro 
en  poco  tiempo  los  úlliaios  descendientes  de  esa  familia:  lodo  se  ha 
eslinguido,  todo,  menos  mi  remordimiento,  precisamente  aquello 
en  que  yo  nunca  creyera.  Ahora  bien,  en  Dios  y  enmi  alma  juro 
que  la  profesa  de  Pedral  bes  ss  parece  á  doña  Isabel  de  Rocha  co- 
mo se  parece  una  persona  á  la  reproducción  de  ella  misma  en  un 
espejo. 

—A  los  ojos  de  vueslro  remordimiento —dijo  don  Anlonio  sin  apar- 
lar  la  visla  de  Roque  Guinart. 

— A  los  ojos  de  vueslro  doseo—dijo  un  joven  cínico  que  en  todo 
es'o  no  veia  mas  que  una  mujer  bonila  y  una  pasión  salisfecha. 

— A  los  ojos  de  vueslro  miedo... —dijo  el  úllimo  Roque  Guinart, 
lanzando  sobre  don  Juan  la  envenenada  sacia  del  ridículo. 

El  joven  Marques  se  estremeció  como  el  poderoso  cuadrúpedo  que  se 
siente  mordido  por  un  reptil;  venia  preparado  á  (oda  clase  de  repro- 
ches, no  al  mas  mínimo  insulío.  Calló  sin  embargo,  y  borró  de  su 
frente  una  arruga  que  siíbilamenle  habia  nacido  en  ella. 

—¿Y  es  esto  todo?— preguntó  un  joven  que  todavía  no  podia  com- 
prender de  qué  tomaba  origen  el  remordimiento  de  don  Juan. 

—¿Os  parece  poco?— respondió  Roque  Guinart. — Con  efecto  ¿que 
quiere  decir  entre  una  docena  de  nobles  caballeros  como  los  que  esta- 
mos reunidos  aquí,  una  mujer  seducida?  Nada,  quiere  decir  simple- 
mente que  hay  mujeres  muy  desgraciadas...  y  hombres  muy  cobardes. 
SeñoiTS,  un  brindis  á  la  salud  de  don  Juan  de  Toledo,  marqués  de  Vi- 
llafranca,  asesino  de  doña  Isabel  de  Rocha. 

Don  Anlonio  temblaba  como  un  azogado,  no  de  miedo  ;vive  Dios! 
sino  porque  veia  la  tempestad  desencadenarse  entre  sus  amigos,  y  no 
podia  conjurarla. 

Por  lo  que  loca  a  don  Juan  de  Toledo,  al  primero  de  los  in- 
sultos que  le  fueron  dirijidos  sintió  que  inslanláneamenle  inflamaba  su 
rostro  un  siibilo  calor  muy  distinto  del  causado  por  el  vino.  Era  el  ca- 
or  de  la  vergüenza  que  amenazaba  producir  un  incendio.  Ya  lo  hemos 
dicho,  don  Juan  tenia  una  gran  dosis  de  valor  personal,  y  el  suficieníe 
mal  juicio  formado  de  la  palabra  honor  para  fiará  la  fuerza  ó  á  la  des- 
treza en  las  armas  la  resolución  de  aquellos  problemas  que  la  sociedad 
ha  sido  impotente  hasta  ahora  para  lusolver.  Habia  sido  insultado  en 
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público,  y  no  era  hombre  para  dejar  impune  un  insulto.  Perma- 
neció un  momento  en  silencio,  y  contempló  á  Guinart  que  con  la 
copa  en  la  mano  parecía  reirse  y  repetir  las  insolentes  palabras  de  su 
terrible  brindis. 

Don  Juan  rió  también,  pero  con  risa  histérica  y  convulsiva:  no  se 
hallaba  ya  bajo  la  influencia  del  licor,  había  recobrado  plenamente  el 
uso  de  la  razón,  y  por  esto  mismo  era  mucho  mas  temible  el  desen- 
lace de  aquella  escena  entredós  hombres  á  quienes  todos  comprendie- 
ron dividía  un  odio  implacable,  uno  de  aquellos  odios  que  solo  se  redi- 
men ó  lavan  con  sangre.  Bigolazos  echó  de  ver  que  el  marqués  ya  no 
pedia  vino,  y  disimuladamente  se  arrimó  á  su  amo  por  si  hubiera  me- 
nester de  sus  servicios.  Al  fin  don  Juan  se  puso  en  pié,  y  dijo: 

— Caballeros,  lo  habéis  oido,  el  padrino  de  la  profesa  me  acaba  de 
llamar  asesino  y  miedoso.  Cuando  tal  se  habla  al  heredero  del  marqués 
de  Villafranca  ¿cual  creéis,  señores,  que  debe  ser  su  conducta?  ¿Debe 
desafiar  al  insultador,  ó  bien  debe  matarle  como  un  perro? 

Los  circunstantes  trataron  de  distraer  este  incidente  y  esplicar  estas 
palabras  en  un  sentido  distinto  del  que  tenian,  pero  ni  el  marqués  ni 
el  bandido  pensaban  darse  á  partido,  antes  bien  de  un  cabo  á  otro  de 
la  mesa  se  lanzaban  las  mas  provocadoras  miradas. 

—Poco  apoco,  señor  don  Juan — interrumpió  Guinart— podéis  desa- 
fiarme si  os  place,  y  no  me  haré  repetir  dos  veces  la  invitación;  tocante 
á  lo  de  matarme  como  á  un  perro,  ya  es  mas  difícil;  los  perros  muer- 
den; y  yo  soy  muy  bastante  para  desarmar  á  vuestros  sicarios  y  apa- 
learos á  vos,  heredero  del  marqués  de  Villafranca,  con  el  plano  de  la 
hoja  de  vuestra  espada  de  palo. 

—Tendría  sumo  gusto  en  probarlo  ahora  mismo:  será  un  espectá- 
culo al  que  estos  señores  no  estaban  invitados,  y  que  por  lo  mismo  reú- 
ne á  la  novedad  los  atractivos  de  la  sorpresa. 

—Pues  nada  mas  fácil,  si  os  empeñáis  en  ello. 

— Me  empeño:  quiero  tener  el  gusto  de  saber  si  vuestro  acero  es 
tan  largo  como  vuestra  lengua. 

Guinart  llevó  la  mano  á  la  empuñadura  de  la  espada  ,  pero  recobró 
su  calma  gracias  á  ciertas  palabras  que  Bigotazos  deslizó  en  su  oido, 
mientras  retiraba,  por  disimular,  una  enorme  cabeza  de  jabalí ,  con  la 
cual  tenia  la  suya  bastantes  puntos  de  semejanza. 


CivuuavV  Wvó \a  mawo  d  \a  em^uñoiíVuTa  de  su  espada,  ipevo  Tetoibíó  su  tdVwa 
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Al  ver  que  su  adversario  se  detenía,  donf  Juan  que  habia' imitado  su 
movimiento  agresivo,  detúvose  también  y  dijo  : 

—¿Habéis  cambiado  de  resolución?  En  este  caso ,  permitidme  que 
os  lo  diga,  tenéis  la  lengua  mas  larga  que  la  espada. 

Mordióse  los  labios  Roque  Guinart ,  y  quizás  en  su  interior  profirió 
alguna  blasfemia  horrible  por  via  de  desahogo. 

— Os  dejo  pensar  como  querais—dijo  á  su  vez — mas  ved  que  no  es 
este  el  sitio  mas  á  propósito  para  ventilar  nuestras  cuentas.  Y  porque 
bien  mirado  yo  soy  el  retado,  caballero,  á  mí  me  toca  designar  el  dia, 
la  hora,  las  armas  y  el  sitio. 

— Pues  id  designando  estos  pormenores ,  porque  estoy  pronto  á  se- 
guiros donde  y  como  queráis.  ¿Guando  será  el  duelo? 

— Tengo  que  arreglar  algunas  cuentas  particulares,  y  no  puede  efec- 
tuarse antes  de  tres  dias. 

—Dentro  de  tres  dias  estaré  con  vos :  únicamente  la  muerte  puede 
detenerme.  ¿Qué  hora  elegís? 

— Elijo  la  media  noche—respondió  el  capitán  después  de  haber 
pensado  algunos  instantes. 

— ¿Que  arma  elegís?— continuó  pregun lando  don  Juan,  que  hubie- 
ra dado  un  año  de  su  vida  por  hacer  pasar  tres  dias  en  un  minuto. 

— La  única  arma  propia  de  dos  caballeros :  la  espada.  Si  las  espa- 
das se  rompen,  haremos  puñales  con  los  pedazos. 

—Me  place  que  penséis  en  todos  esos  pormenores.  Falta  designar  el 
sitio  que  creáis  mas  á  propósito. 

— ¿Estáis  resuello  á  comparecer  donde  quiera  que  yo  os  emplace? 
¿Tenéis  bastante  corazón  para  ello? 

— Tengo  el  suficiente  para  bajar  con  vos  á  las  profundidades  de  la 
tierra,  y  mataros  aunque  fuese  en  el  mismo  infierno. 

—Entonces  dentro  de  tres  dias,  á  la  media  noche,  espada  en  mano, 
os  aguardo  en  las  ruinas  del  palacio  de  los  Rochas. 

Don  Juan  no  pudo  contener  un  movimiento  de  horror,  cual  si  le 
hubieran  propuesto  batirse  dentro  de  alguna  tumba.  Tornóse  lívido, 
dudó  un  momento ,  y  estuvo  á  punto  de  reusar.  Greia  batirse  con  un 
hombre,  y  le  proponían  un  combate  con  su  remordimiento. 

—¿Dudáis?...  ¿Os  estremece  la  ¡dea  de  encontraros,  ó  poderos  en- 
contrar con  el  espectro  de  vuestra  víctima?... 
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-^Si  falto  á  la  cita—dijo  don  Juan,  á  quien  el  nuevo  insulto  habia 
devuelto  toda  su  entereza— maíadrae  á  palos:  os  autorizo  para  ello. 

En  el  rostro  del  malandrín  apareció  una  sonrisa  de  satisfacción  cual 
si  en  aquel  momento  sintiera  ya  deslizarse  su  espada  á  fondo  en  el  co- 
razón de  su  adversario.  Los  circunstantes  no  hablan  vuelto  aun  de  su 
asombro ,  ünicaraente  don  Antonio  comprendía  las  consecuencias  que 
forzosamente  debia  tener  (3l  lance ,  pues  era  el  único  que  tenia  noticia 
exacta  de  la  recíproca  posición  de  entrambos  contendientes.  Sin  em- 
bargo ,  un  deber  de  amistad  le  obligaba  á  guardar  un  secreto  que  no 
le  perlenecia  ,  y  aunque  procuró  hacer  sobrehumanos  esfuerzos  para 
disuadirlos  de  su  sangriento  empeño,  nunca  salió  de  sus  labios  el  nom- 
bre de  don  Pedro  Luís  de  Rocha,  que  tampoco  hubiera  detenido  las 
forzosas  circunstancias  de  un  duelo  indudablemente  previsto  por  este 
último,  y  al  cual  no  renunciarla  tampoco  don  Juan  de  Toledo  que  ha- 
bia sufrido  en  público  una  de  aquellas  afrentas  que  el  honor  borra 
únicamente  con  sangre.  ¡  Cálculos  humanos !  Para  limpiar  una  man- 
cha, estenderla  por  medio  de  aquel  líquido  que  siempre  deja  huellas 
de  su  presencia. 

El  resto  de  los  concurrentes  deploró  en  su  interior  que  tuviera  tan 
brusco  desenlace  un  banquete  comenzado  bajo  lan  buenos  auspicios; 
pero  en  honor  de  la  verdad  sea  dicho,  pusieron  un  interés  muy  esca- 
so en  impedir  sus  consecuencias.  No  es  de  estraííar :  en  el  galante  rei- 
nado de  Felipe  IV  no  era  bien  mirado  de  los  hombres  á  la  moda  ,  el 
noble  que  por  un  quítame  allá  esas  pajas  no  tiraba  del  acero  y  em- 
prendía á  eslocadas  con  el  lucero  del  alba.  Entonces  no  habia  de  esla 
clase  de  entes  liamados  duelislas:  la  razón  es  muy  sencilla,  desde  el 
instante  en  que  lodo  el  que  llevaba  espada  al  cinto  se  batía  por  un 
igual,  la  regla  se  generalizaba ,  y  los  duelistas  dejaban  de  ser  una  es- 
cepcion  y  por  consecuencia  ya  no  formaban  círculo  aparte  de  los  de- 
más hombres.  Los  duelos  y  los  lances  á  cuchilladas  no  se  contaban, 
pues  hombre  habia  que  pudiera  numerarlos  anualmente  por  los  diasó 
mejor  noches,  que  componen  el  período  de  doce  meses. 

'Quiere  (?slo  decir,  que  si  bien  el  banquete  se  interrumpió,  como  no 
podía  monos ,  cada  comensal  se  retiró  á  su  casa  muy  iranquilo ,  ó  con 
esa  tranquilidad  que  nace  de  la  coslumbrc  y  de  afronlar  todos  los  días 
iguales  peligros.  Ninguno  de  ellos  áabia  si  antes  de  llegar  á  su  casa, 
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por  s¡  una  tapada  le  pidiera  atisiüo  conira  un  impriidente  ,  ó  por  si  un 
hidalgo  le  mirara  recio  ó  torcido  ,  había  de  sucedcrle  algo  parecido  á 
lo  que  dentro  de  tres  dias  shcederiaenlré  don  Juan  de  Toledo  y  el  in- 
cógnito caballero  de  los  insuKos. 

Casualidad  ó  intento ,  los  últimos  que  salieron  del  salón  fueron  don 
Juan  de  Toledo  y  Roque  Guinart.  El  primero  tendió  la  mano  con  en- 
tereza al  segundo,  y  estrechándosela  fuertemente  díjole  con  intención 
bien  marcada : 

— Supongo,  caballero,  que  para  nuestro  caso  son  enteramente  inú- 
tiles los  testigos  de  costumbre. 

—Veo  con  satisfacción  que  me  comprendéis— contestó  el  bandido— 
y  que  es  inútil  deciros  que  nuestro  duelo  es  á  muerte. 

— Pues...  hasta  dentro  de  tres  dias  etí  las  ruinas  del  palacio  de  los 
Rochas. 

—En  las  ruinas  del  palacio  de  los  Rochas,  dentro  de  tres  dias.  No 
fallaré. 

Y  aquellos  dos  enemigos  implacables  se  lanzaron  por  toda  despedida 
una  de  aquellas  miradas,  que  equivalen  á  una  amenaza  de  muerte  ,  á 
un  juramento  de  odio  eterno,  ineslinguible. 
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CAPÍTULO  xxxn. 


EL  PIRINEO. 


^  UE  palabras  fueron  aquellas  que  Bigolazos  deslizó  al  oido 
jf  de  Roque  Guinart,  y  tuvieron  el  májico  poder  de  aplacar 
momenláneamenle  la  furia  de  aquel  hombre  que  vivia 
tan  solo  para  su  venganza  ?  Unas  palabras  bien  sencillas 
por  cierío:  dijole ,  ó  por  mejor,  recordóle  que  don  Pedro 
de  Sania  Gilia  estarla  aguardando  en  el  Pirineo.  Con 
efecto,  nuestros  lectores  no  habrán  olvidado  que  el  Pirineo 
^  era  el  punto  de  reunión  que  se  hablan  dado  todos  los  des- 
coníenlos  del  pais,  y  que  acumulado  en  aquel  sitio  todo  el 
'•a'^.\  combustible  de  la  revolución  ,  debia  parlir  de  allí  la  pri- 
?  7  ¿^  mera  chispa  de  aquel  incendio  que  al  estallar  debia  des- 
f  ]  I  quiciar  á  España  y  dar  nueva  dirección  á  los  destinos  de 
Europa.  El  mes  de  marzo  habia  espirado  ;  pero  habia  sido  aplazada  la 
cüa  sin  que  por  esto  se  enfriara  aquel  hervidero  de  pasiones ,  antes 
bien  la  ebullición  subia  de  punto  y  el  eslallido  prometía  ser  horroroso. 
Roque  Guinart  no  podia  desistir  de  su  empeño,  ni  faltar  á  su  pala- 
bra: habia  contraído  un  compromiso  solemne  con  Santa  Cilia,  éáte  ha- 
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bia  arriesgado  por  ól  su  ecsistencia,  y  abandonarle  en  el  momenlo 
crílico  del  peligro,  hubiera  podido  traducirse  por  cobardía,  deslealtad 
ó  traición.  El  bandido  no  quería  pasar  por  ninguno  de  estos  tres  cali- 
ficalivos. 

Guinart  tenia  además  otro  motivo  poderoso  para  ir  en  busca  de  Sania 
Cilia.  Por  muy  seguro  que  estuviese  de  malar  áD.  Juan  de  Toledo,  no 
tenia  de  ello  el  convencimienío  que  se  necesita  para  derrotar  las  dudas 
engendradas  del  deseo.  Si  en  el  lance  que  iba  á  tener  lugar  dentro 
tres  dias,  el  bandido  sucumbía  bajo  los  golpes  de  su  adversario,  que  no 
dejaba  de  ser  fuerte  y  diestro,  faltábale  eslendor  su  teslamento  de  san- 
gre, legar  una  herencia  de  muerte  al  único  hombre  capaz  de  acep- 
tarla y  de  llevarla  á  cabo.  Cierto  que  Santa  Cilia  entendía  la  venganza 
de  una  manera  mucho  menos  caballeresca  que  Roque  Guinart,  pero 
éste  se  hizo  el  cálculo  de  que  si  el  marqués  se  libraba  de  los  golpes  de 
su  espada,  seria  porque  Dios  le  tenia  destinado  á  morir  bajo  los  golpes 
de  un  puñal .  Por  lo  regular,  en  todas  estas  venganzas  célebres  y  no 
por  ser  célebres,  menos  criminales,  de  que  nos  hablan  las  historian, 
sale  á  relucir  la  voluntad  ó  el  dedo  de  Dios  invocado  por  aquellos  que 
le  están  insul  lando  á  cada  paso. 

Por  todos  estos  motivos,  aquella  misma  noche  despidióse  el  capitán 
malandrín  de  la  esposa  de  D.  Antonio  y  de  éste  mismo,  y  tuvo  el  buen 
sentido  de  no  recordar  siquiera  el  desagradable  episodio  de  una  co- 
mida comenzada  bajo  tan  alegres  auspicios.  El  Sr.  de  López  compren- 
dió perfectamente  que  D.  Pedro  Luis  de  Rocha  tenia  motivos  mas  que 
bastantes  para  haber  aprovechado  el  mas  mínimo  pretesto  al  efecto  de 
vengar  en  el  de  Toledo  la  deshonra  de  su  hermana:  tocar  á  esta  cues- 
tión, eran  poner  el  dedo  en  una  llaga  enconada  que  por  fuerza  debía 
brotar  sangre.  Acompañó  por  tanto  á  su  amigo  hasta  el  pié  de  la  es- 
calera, y  despidióse  de  él  deseándole  toda  suerte  de  felicidades,  y  exi- 
giendo de  su  amistad  que  como  saliera  con  bien  del  lance  pendiente^ 
había  de  darle  noticias  suyas  acto  continuo,  aunque  para  ello  fuera 
necesario  leventar  tantos  caballos  como  leguas  distaba  Oristá  de  Bar- 
celona. 

Al  pié  de  la  escalera,  el  formidable  Bigotazos  teniendo  de  las  rien- 
das á  dos  briosos  corceles,  se  estaba  dedicando  á  la  interesante  ocupa- 
ción de  examinar  las  pistolas  de  las  fundas,  que  magistralraente  reco- 
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nocía  y  depositaba  luego  en  los  arzones  con  el  ademan  satisfecho  de  un 
estudiante  que  oculta  un  queso  y  un  pellejo  de  moscatel  en  las  pro- 
fundidades de  las  alforjas  de  su  derrengado  mulo. 

El  capitán  montó  á  caballo,  hizo  lo  propio  el  escudero,  y  ambos 
picaron  de  espuela,  saludando  Guinart  por  última  vez  á  D.  Antonio  y 
probando  disimuladamente  Bigotazos  si  su  enorme  chafarote  salia  con 
facilidad  de  la  vaina. 

De  esta  manera  salieron  de  la  ciudad  por  aquel  sitio  donde  poco 
tiempo  después  debia  elevarse  la  Puerta  nueva,  y  á  donde  abocaba,  al 
igual  que  hoy,  entre  otros  el  camino  de  Francia.  Hablan  dado  algu- 
nos pasos  camino  adentro,  cuando  al  galope  tendido  vinieron  á  juntár- 
seles dos  ginetes  que  segura  menle  debian  formar  parte  de  la  pequeña 
comitiva.  Por  lo  que  toca  á  Roque  Guinart  ni  siquiera  volvió  la  cabeza; 
Bigotazos  en  cambio  desque  oyó  el  rumor  de  los  caballos',  detuvo  el 
suyo  y  por  un  movimiento  de  prudencia  instintiva  puso  su  mano  de- 
recha en  las  fundas  de  las  pistolas  aguardando  á  que  se  le  reunieran  los 
ginetes.  A  poca  distancia  de  ellos,  sacó  por  completo  el  arma  del  arzón 
de  la  silla,  y  amartillándola  tranquilamente.,  tendió  el  brazo,  y  dijo 
estas  dos  palabras;— Santa  Cilia. 

'*^Los  dos  ginetes  no  se  detuvieron,  pero  uno  de  ellos  respondió  á  me- 
dia voz: — Roque  Guinart... 

—Son  de  los  nuestros— murmuró  el  escudero,  y  con  calma  depositó 
la  pistola  en  su  sitio. 

''■  Los  tres  dieron  espuela  á  sus  potros  y  alcanzaron  al  capitán  que  se 
había  adelantado  de  algunos  pasos.  Roque  volvió  entonces  la  cabeza, 
y  viendo  á  los  recien  llegados,  que  no  eran  sino  los  dos  bandidos  que 
hemos  visto  salir  del  castillo  de  Fluviá  en  pos  de  don  Guillen  y  de 
Santa  Cilia,  les  preguntó,  mientras  estimulaba  á  su  corcel  con  las  ace- 
radas puntas  de  sus  altas  espuelas: 

— ¿Qué  noticias  habéis  recibido  de  vuestro  jefe  desque  nos  sepa- 
ramos? ¿Estará  allá  donde  nos  dirigimos? 

— Hace  cerca  de  un  mes— contestó  uno  de  los  bandidos — que  no 
sale  del  Pirineo:  allí  nos  aguarda  seguramente. 

La  comitiva  volvió  á  quedar  silenciosa.  Marchaba  al  frente  de  ella 
Bigotazos  registrando  los  contornos  y  puesta  la  mano  en  la  culata  de 
sus  pistolas,  pronto  á  hacer  fuego  aun  contra  las  hojas  de  los  árboles 
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como  las  azoíase  ci  viento.  En  pos  seguia  Roque  Guinart,  mudo,  som- 
brío como  en  él  era  de  costumbre  encontrándose  solo:  hubiera  dado  de 
buena  gana  la  mitad  de  su  existencia  por  tener  en  aquel  instante  el 
don  de  provesr  de  alas  á  sus  corceles  y  de  hacer  transcurrir  tres  dias 
en  el  mas  breve  plazo  de  la  infinita  subdivisión  del  tiempo. 

Todo  su  afán  era  estar  en  Oristá,  y  si  don  Juan  de  Toledo  faltaba  á 
la  cita,  el  malandrín  se  había  de  apesarar  mas  que  un  rey  al  perder 
su  trono  por  un  ejército  que  llegase  tarde  al  sitio  del  combate.  Pero  so- 
bre este  particular  estaba  Roque  plenamente  tranquilo:  no  era  don 
Juan  de  Toledo  para  dejarse  abofetear  en  público  ni  en  privado,  sin 
requerir  la  espada  y  lavar  con  sangre  esa  mancha  que  un  insulto  im- 
prime en  la  frente  de  un  nobie,  ó  siquiera  de  un  hombre.  Verdad  es 
que  las  manchas  de  esta  naturaleza  al  lavarse  con  sangre  se  estienden 
mas  que  se  borran,  pero  esto  lo  opinamos  nosotros,  y  nosotros  no  so- 
mos un  noble  de  los  caballerescos  y  galantes  tiempos  de  Felipe  IV,  hués- 
ped leal  de  un  palacio  cuyos  jardines  se  habían  convertido  en  circo 
ensangrentado  de  aquellos  modernos  gladiadores. 

En  pos  de  Roque  Guinart  caminaban  los  dos  bandidos  de  Santa  Ci- 
lia,  á  una  muy  regular  distancia,  que  Bigoíazos  atribuía  á  respeto  por 
su  capitán ,  deferencia  que  les  agradecía  en  el  alma ,  y  que  quizás  no 
le  tuviera  tan  tranquilo  á  saber  el  origen  que  tenia ,  ó  á  poder  oír  las 
palabras  que  en  voz  sumamente  baja  cambiaban  aquellos  dos  malan- 
drínes que  tenían  el  alma  de  Judas  y  combinaban  los  medios  para  imi- 
tarle en  los  hechos,  sin  temor  á  lo  del  ahorcamiento,  por  ser  ésta  una 
idea  á  la  cual  de  mucho  tiempo  se  hallaban  ya  acostumbrados. 

El  rumor  de  las  pisadas  de  los  caballos  ahogaba  sus  palabras ,  y 
únicamente  aproximándonos  mucho  á  ellos  podemos  recoger  de  su 
conversación  las  palabras  siguientes ,  que  repelimos  al  lector  en  voz 
tan  baja  como  han  sido  pronunciadas. 

—¿Y  no  hay  cuidado  de  que  por  parte  nuestra  nos  sobrevenga  al- 
gún percance?  El  virey  es  muy  renegado 

— Por  echar  el  guante  á  Roque  Guinart,  pondria  él  enhbertad  á  lo- 
dos los  bandoleros  del  Principado,  incluso  á  nuestro  jefe. 

En  esto  el  malandrín  andaba  errado  :  Roque  Guinart  no  era  sino  el 
segundo  objeto  privilegiado  de  la  persecución  del  conde ;  el  primero 
era  indudablements  don  Pedro  de  Santa  Cilia.  Es  que  conocía  el  pasa- 
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(lo  del  uno  é  ignoraba  el  del  olio ,  temia  al  primero  y  despreciaba  al 
segundo,  como  se  desprecia  á  uno  de  esos  ladrones  vulgares  cuya  vida 
es  una  continua  pugna  entre  el  delito  y  la  horca ,  que  al  fin  sale  ven- 
cedoi'a. 

A  (odo  esío  iban  pasando  horas  y  asomaba  ya  la  luz  del  alba  tras 
el  horizonte  de  los  mares  que  nuestros  caminantes  divisaron  desde  lo 
alto  de  los  cerros  que  ocultan  cuidadosameníe  Calelia  á  los  ojos  del 
viajero  que  dirigiéndose  por  este  lado  á  Francia,  se  despide  en  él  de  la 
vista  del  tranquilo  Mediterráneo,  vista  siempre  igual  y  monótona,  pe- 
ro siempre  agradable  y  simpática  al  corazón,  como  quiera  que  Dios  en 
ella  no  ha  puesto  mas  límite  que  el  espacio  ,  el  único  dique  digno  de 
cortar  la  mirada  del  rey  de  la  creación. 

Nueslros  viajeros  no  estaban  fatigados  porque  montaban  tan  buenos 
caballos,  pero  los  caballos  por  contraria  razón  debian  estar  revenladí- 
simos  precisamente  por  servir  de  máquina  de  locomoción  á  unos  gi- 
nelcs  en  quienes  el  deseo  por  lo  visto  era  mucho  mas  veloz  que  las 
piernas  de  los  potros ,  y  es  mucho  ponderar ,  pues  estos ,  como  decirse 
suele,  bebian  los  vientos. 

Al  fin  y  al  cabo,  Bigolazos  que  en  todo  estaba  tratándose  del  servi- 
cio de  su  capitán ,  calculó  prudentemente  que  ó  bien  la  cabalgata  se 
detenía  en  Calelia  para  dar  un  respiro  y  un  pienso  á  los  caballos ,  ó 
bien  cj'a  muy  probable  que  estos  se  negaran  á  conducir  por  mas  tiem- 
po á  sus  g¡neles,en  especial  al  paso  que  les  habían  hecho  lomar  y  ha- 
bían sostenido  durante  nueve  leguas  largas  de  camino.  Con  efecto ,  el 
leal  escudero,  hincó  la  espuela  y  sin  demandar  venia  de  su  amo,  se 
dirigió  á  la  puerta  de  la  posada  ,  que  con  decir  que  era  española  y  de 
los  tiempos  de  don  Quijote,  puede  cualquiera  colegir  qué  alhaja  se- 
ria para  un  viajero  rendido  de  fatiga  que  necesita  comida  ,  quietud  y 
buen  lecho ,  tres  cosas  las  mas  difíciles  de  encontrar  entonces  en  una 
venta  de  la  patria  del  Cid ,  que  como  soldado  español  debió  ser  muy 
frugal  en  sus  comidas  y  tan  parco  como  duro  en  su  sueño.  Guinart  si- 
guió á  Bigolazos,  y  los  dos  bandidos  de  Santa  Cilia  siguieron  á  Roque 
Guinart :  el  escudero  había  echado  pié  á  tierra  y  sostenía  el  estribo  a 
su  capitán,  que  se  apeó  con  loJala  gracia  del  mas  consumado  ginele  y 
toda  la  mala  cara  de  un  soldado  mal  humorado  y  muy  mal  dispuesto 
á  ser  interrogado  por  persona  alguna. 
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— El  mejor  cuarto  de  la  posada  para  mi  Gapilan— -dijo  Bigolazos  al 
flemáíico  mesonero — el  pienso  mas  fresco  y  mas  abundante  para  mis 
cuatro  caballos ,  y  los  tres  jarros  de  vino  mas  fuerte  para  mi  y  para 
estos  des  compadres  que  son  capaces  de  beberse  las  bodegas  del  infier- 
no. Con  que  ea  ,  posadero  de  Barrabás  ,  despache  pronto ,  que  no  so- 
mos nosotros  gente  de  mandar  dos  veces  una  misma  cosa. 

Por  mas  sorna  y  bellaco  que  fuese  el  posadero  ,  no  creyó  prudente 
avenluiarse  en  cuestiones  con  un  huésped  de  tan  mala  catadura  como 
buena  pompa  escuderil,  y  juzgando  que  era  mucho  mejor  recibir  sus 
dineros  que  sus  palos,  quitóse  cortesmente  la  gorra,  y  tomando  uu 
candil  mugriento  que  daba  la  luz  precisa  para  descubrir  las  sombras, 
invitó  á  Roque  Guinart  que  trepara ,  mejor  que  subiera ,  por  una  se- 
mi-escalera  angosta ,  oscura  ,  sucia  y  resbaladiza ,  al  cabo  de  la  cual 
encontraron  un  camaranchón,  digno  término  de  tan  comprometida 
aventui'a.  Reconocióle  Guinart  de  una  sola  ojeada  y  vio  que  tenia  una 
venlana  sobre  un  gran  palio ,  en  el  cual  acababa  de  aparecer  Bigota- 
zos  que  después  de  haber  desensillado  sus  caballos  venia  cargado  con 
dos  enormes  pares  de  pistolas  que  por  precaución  habia  quitado  de  las 
fundas,  no  fuera  que  con  sus  propias  armas  les  hicieran  guerra. 

El  escudero  vio  a  su  amo  en  la  ventana  y  se  colocó  al  pié  de  ella 
como  centinela  avanzada  que  conoce  muy  bien  la  eslratejia  del  ene- 
migo. El  capitán  seguro  de  que  velaba  su  infatigable  lebrel ,  volvióse 
al  posadero  y  pidió  recado  de  escribir.  Obedeció  nuestro  buen  hombre 
y  oyósele  en  breve  subir  las  escaleras  de  madera,  depositando  luego 
encima  de  una  mesa  temblona ,  verdadero  cuartel  general  de  lodo  gé- 
nero de  polillas ,  un  pliego  de  papel  de  un  color  baslante  dudoso  y  un 
tintero  de  cuerno,  llamado  tintero  sin  i'azon  ninguna,  pues  representa- 
ba la  ausencia  absoluta  de  todo  lo  que  fuera  tinta.  A  pesar  de  lo  cual, 
Guinart  tomó  asiento  enfrente  del  desvencijado  mueble ,  y  con  pulso 
trémulo  por  la  ira,  escribió  las  siguientes  líneas  : 

ff Señor  don  Juan  de  Toledo:  estamos  en  la  madrugada  del  primer 
dia;  pasado  mañana  á  la  media  noche  os  recuerdo  el  empeño  de  vues- 
tra palabra :  espada  en  mano  os  aguardo  en  el  solar  de  los  Rochas.  Sé 
muy  bien  que  estas  cosas  no  se  recuerdan  á  un  caballero  ;  pero  como 
desdo  que  tengo  noticia  de  la  conducta  del  marqués  de  Vi llafranca  hi- 
jo, dudo  mucho  que  leseáis,  temo  que  vuestra  memoria  haya  sufrido 
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algún  brusco  ataque.  A  las  doce  de  la  noche  en  punió:  pienso  llegar 
aníes  que  vos. — El  padrino  de  la  profesa  de  Pedralbes. » 

Este  billete  era  un  nuevo  insulto  al  galán  marqués  ;  pero  Guiñar  I 
temia  que  don  Juan  se  retrajera  del  duelo  á  instigación  de  sus  amigos, 
y  particularmente  de  don  Antonio  López ,  y  se  propuso  echar  en  cada 
uno  de  aquellos  tres  dias  un  nuevo  tizón  en  la  horrible  hoguera  de  su 
cólera  provocada  por  tantos  insultos.  De  este  modo  estaba  seguro  de 
que  el  de  Toledo  no  faltarla  á  la  cila. 

Cerró  por  tanto  el  billete,  púsole  la  dirección  con  todos  sus  detalles, 
y  llamó  desde  la  ventana  á  Bigotazos. 

Levantó  el  bandido  la  cabeza  á  tiempo  que  asimismo  habia  levan- 
tado el  brazo  empinando  una  bola  de  lo  añejo  con  cuyo  contenido  da- 
ba gusto  al  paladar,  merced  á  sendas  y  repelidas  libaciones ;  de  modo 
es  que  desviando  la  boca  con  el  movimiento  ,  cayó  el  líquido  sobre  la 
gola  y  de  la  gola  sobre  el  coleto  ,  en  el  cual  dejó  unos  surcos  amora- 
tados de  muy  mala  vista.  Profirió  el  escudero  una  blasfemia  de  bas- 
tante calibre  ,  y  para  no  perder  tiempo  en  rodeos  para  él  inútiles  ,  su- 
bióse sobre  un  banco  de  piedra,  apoyó  sus  dos  manos,  vaciadas  al  pa- 
recer en  hierro,  en  el  alféizar  de  la  ventana,  y  dando  á  lodo  su  cuerpo 
un  hercúleo  movimiento  de  abajo  arriba ,  se  encontró  dentro  del  ca- 
maranchón haciendo  puerta  de  la  ventana.  No  lo  estrañó  el  capitán 
que  estaba  acostumbrado  á  ser  servido  con  mucha  velocidad ,  aunque 
sin  reparar  en  los  medios,  y  volviéndose  al  forzudo  soldado,  le  dijo : 

— Si  no  me  engaño,  desde  junto  k  Barcelona  nos  vienen  siguiendo 
dos  hombres  que  deben  hospedarse  en  este  propio  mesón. 

— Es  cierto,  mi  capitán,  dos  de  esos  bribones  de  Sania  Ciliaque  sir- 
ven á  pluma  y  á  pelo,  es  decir,  qi^e  lo  mismo  deslizan  una  embarca- 
ción á  fuerza  de  remo,  que  revientan  un  caballo  á  fuerza  de  espuela. 
Hombres  que  no  son  carne  ni  pescado,  mitad  marineros  y  mitad  mon- 
tañeses; unos  bandidos  despreciables  que  ignoran  el  manejo  de  una  es- 
pada, y  ni  siquiera  saben  lo  que  quiere  decir,ordenanza.  Por  cierto  que 
cuanto  mas  lo  pienso,  mas  inverosímil  y  cstraño  se  me  hace  que  San- 
ta Gilia  fie  en  esta  clase  de  canalla.  El  mejor  dia  le  venden,  y  si  no 
lo  han  hecho  ya,  es  seguramente  porque  ninguno  habrá  querido 
entrar  en  tratos  con  tan  malos  bichos.  Estoy  por  librarme  de  ellos, 
mi  capitán. 
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— De  eslo  me  encargo  yo  desde  ahora  mismo:  bien  mirado,  los  dos 
podemos  llegar  sin  tropiezo  alguno  al  Pirineo.  Hemos  andado  la  peor 
parle  del  camino.  De  aquí  al  término  de  nuestro  \iaje  no  hay  mas 
temor  que  el  de  los  ladrones;  estos  sabrán  respetarme  de  grado,  y  en 
cambio  nos  garantizan  la  ausencia  de  [odo  cuadrillero,  yes  lo  que  me 
imporla.  Con  que,  mi  buen  Bigotazos,  toma  esta  carta  y  entrégala  á 
esos  dos  hombres  para  que  la  lleven  á  su  dirección.  Por  lo  demás,  afíá- 
deles  que  pueden  permanecer  donde  mas  les  acomode,  pues  ni  yo  ni 
su  capitán  tenemos  necesidad  de  sus  servicios.  Masprevenles  asimismo, 
que  si  hoy  al  medio  dia  no  ha  sido  entregada  esta  carta  á  don  Juan 
de  Toledo,  á  mi  regreso  he  de  ahorcarles  por  los  pies  y  hacer  que  los 
desuellen  á  palos.  Ténganlo  así  entendido  y  en  marcha  cuanto  antes. 
Bigotazos  dio  media  vuelta  con  aire  militar,  y  por  esta  vez  fué  á  ba- 
jar por  la  escalera,  gracias  a  que  esta  se  encontraba  mas  cerca  de  la 
cocina  donde  creia  hallar  á  los  compañeros  de  viaje.  El  atlético  ma- 
landrín no  quería,  cuando  habló  de  librarse  de  sus  colegas,  referirse 
á  ese  modo  de  librarse  de  ellos  discurrido  por  su  capiían.  No  desapro- 
baba el  plan  de  Guinart,  pero  el  suyo  propio  era  mas  seguí'O,  y  sobre 
todo  de  un  écsito  mas  duradero:  reducíase  á  hacer  fuego  sobre  ellos 
á  quema-ropa,  dejando  á  los  enterradores  el  encargo  de  limpiar  el 
camino  de  tamaños  entorpecimientos.  Y  lo  hubiera  hecho  mucho  mejor 
que  lo  decía,  porque  sobre  tener  Bigotazos  un  corazón  mas  duro  que 
el  hierro  de  su  gola,  hacia  algún  tiempo  que  creia  ver  y  observar 
en  sus  dos  companeros  ciertos  misterios  de  no  muy  buen  agüero.  Aun 
mas:  el  dia  de  la  profesión  en  Pedralbes,  violes  hablar  con  un  cuadri- 
llero de  la  Santa  de  una  manera  mas  íntima  y  confidencial  de  lo  que 
se  permite  el  lobo  con  el  perro.  Verdad  que  esto  pudieran  hacer  los  ma- 
landrines por  un  refinamiento  de  disimulo;  pero  Bigotazos,  que  era 
incapaz  de  disimular  hasta  tal  punto,  tenia  la  costumbre  de  pen- 
sar mal,  y  cuanto  tenia  de  valor  personal,  oí ro  tanto  tenia  de  ma- 
licioso. 

El  formidable  escudero  entró  en  la  cocina  y  preguntó  al  patrón  por 
sus  compañeros  de  viaje. 

Hace  un  momento  que  han  salido  de  este  sitio  y  entrado  en  la  cua- 
dra después  de  haberse  almorzado  una  fritada  de  callos  digna  de  ser- 
virse al  Rey  nuestro  señor,  y  aparado  una  jarra  que  hiciera  renegar  al 
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moro  mas  moro  de  loda  la  morería.  Esla  sí  que  es  vida  regalona,  y  en 
Dios  os  aseguro  que  mejor  quisiera  ser  lacayo  de  un  caballero  que  re- 
gala tan  bien  á  los  suyos,  que  tener  abierta  la  puerta  de  mi  honrado 
mesón  atácanos  bidalguillos  y  á  trajineros  que  solo  hacen  gasto  de  pa- 
ciencia y  pagan  después  en  volos  y  reniegos.  De  un  caballero  como 
vuestro  amo,  lo  que  menos  hay  que  sospechar  que  sea  algún  infante 
que  viaja  de  incógnito  ó  muy  próximo  pariente  de  su  eminencia  el  ^ar- 
bispo  de  Toledo. 

Era  el  ventero,  como  hemos  dicho,  un  solemne  socarrón,  pero  Bigo- 
tazos  estaba  resuelto  á  sacar  parlido  de  lodas  las  circunstancias,  y  no 
perder  un  cabo  de  aquella  soga  con  que  buenamente  tarde  ó  temprano 
trataba  de  ahorcar  á  sus  dos  compañeros  de  viaje. 

— ¿Y  en  qué  conoce  vuesa  merced,  señor  posadero,  que  estos  beli- 
tres de  lacayos  están  a  las  órdenes  de  lodo  un  duque  mi  señor? 

Al  oir  que  hospedaba  en  su  venta  á  lodo  un  duque,  el  mesonero 
creyó  de  su  deber  ofrecer  la  mitad  de  su  banquillo  al  que  parecía  ser 
escudero  mayor  y  confidente  íntimo  de  S.  E.  Bigotazos  tomó  asiento 
con  aire  de  importancia  y  el  mesonero  se  apresuró  á  decir: 

—Nadie  me  ha  dicho  que  vuestro  amo  fuera  un  Duque;  pero  por 
el  porte  y  conversaciones  de  sus  lacayos,  bien  podia  colegirse  que  fue- 
se cuando  menos  el  señor  duque  de  Cardona,  á  quien  en  el  país, 
como  ya  sabréis,  llaman  el  rey  sin  corona. 

— Y  ¿qué  conversaciones  han  tenido  esos  bergantes  que  así  venden 
el  incógnito  del  señor  duque?  Voy  á  armar  con  ellos  una  pelotera,  que 
los  ponga  á  entrambos  de  patitas  en  la  calle.  ¿Habrá  modo  de  compro- 
meter los  altos  secretos  de  estado?  Ahora  mismo... 

El  mesonero  que  creyó  haberse  escedido  en  su  indiscreción,  y  que 
no  quería  perder  la  gracia  nádamenos  que  de  dos  lacayos  de  un  duque, 
que  no  se  negaba  fuese  el  de  Cardona,  y  que  sabia  muy  bien  que  el 
escudei'o  de  un  grande  merece  ser  cuasi  siempre  mas  considerado  que 
su  señor,]  puesto  que  le  dirige  los  itinerarios  y  le  maneja  la  bolsa, 
quiso  enmendar  su  lijereza  y  rectificólo  posible  en  los  siguientes 
términos: 

—Perdone  vuesa  merced,  señor  escudero,  si  he  adelantado  en  mis 
suposiciones  algo  mas  que  me  permitían  los  antecedentes  que  tengo 
sobre  la  calidad  de  vuestro  amo  el  señor  duque  mi  señor.  La  verdad 
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del  hecho  es  que  yo  no  tenia  nigiin  motivo  para  aventurar  congeturas 
do  ninguna  especie,  porque,  al  decir,  vuestros  colegas  escuderiles  no 
se  han  propasado  en  sus  conversaciones,  que  digamos,  lo  mas  mínimo. 
Y  á  ser  en  un  lodo  verídico,  yo  no  he  oido  conversaciones,  sino  algu- 
na que  olra  frase  aislada  de  poca  ó  ninguna  significación.  Pero  ya  se 
ve,  como  es  al  decir,  que  cada  uno  piensa  como  quiere,  y  dice  el  re- 
frán que  por  el  hilo  se  saca  el  ovillo,  yo  he  oido  á  vuestros  escuderos 
hablar  de  conferencias  privadas  habidas  con  el  virey  de  Cataluña,  y  de 
si  el  uno  emplearla  mil  ducados  en  esto,  y  el  otro  mil  ducados  en  aque- 
llo, y  entrambos  parecían  estar  en  relaciones  con  los  primeros  perso- 
najes de  la  provincia,  y  tener  á  su  disposición  las  arcas  Reales;  ya  se 
ve,  ninguna  dificultad  cabía  en  maliciar  que  vuestro  señor  seria  un  pá- 
jaro de  cuenta.  Con  que  ¿se  trata  del  duque  de  Cardona?. . . 

— Del  de  Cardona  precisamente  no;  pero  cerca  le  anda.  Y  mis  dos 
colegas  ¿nada  mas  han  descubierto? 

— Nada,  se  fueron  á  la  cuadra,  y  allí  los  encontrareis  roncando  al 
lado  de  sus  bestias  que  por  lo  visto  están  muy  fatigadas. 

Durante  la  relación  del  ventero,  Bigotazos  parecía  coordinar  sus  ideas. 
Aquella  frente  innoble  parecía  brillar  con  un  rayo  do  inteligencia  ma- 
liciosa. L(3vanlóse  pausadauíenle  y  subió  del  mismo  modo  la  escalera 
que  conducía  al  camaranchón  de  Roque  Guinart.  Empujó  suavemen- 
te la  puerta  y  divisó  á  su  amo  que  se  había  echado  sobre  la  dura  cama 
guardando  la  precaución  do  dormir  puesta  la  mano  en  la  empuñadura 
de  su  daga.  El  escudero  tocóle  ligeramente  en  el  hombro,  y  la  daga 
por  un  movimiento  brusco  salió  de  la  vaina. 

— Mi  capitán,  temo  que  nos  vendan. 

— ¿Quién?— preguntó  Guinart  saltando  de  la  cama. 

— Esos  dos  hombres  que  nos  ha  mandado  Santa  Cilia. 

— Imposible:  Santa  Cilia  tiene  el  mismo  interés  que  yo  en  la  fideli- 
dad de  estos  dos  hombres. 

— Sin  embargo,  mi  capitán,  si  habéis  de  seguir  mis  consejos,  no 
permitiréis  que  vayan  á  Barcelona. 

— Y  á  pesar  de  todo,  irán,  irán  porque  esa  caria  que  aun  veo  en 
tus  manos,  debe  llegar  á  su  dirección. 

—Dejad  que  yo  la  lleve. 

-^y  entonces  ¿quién  me  defenderá  en  el  camino  hasta  el  Pirineo  de 
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las  traidoras  miras  que  pudieran  abrigar  estos  dos  hombros? 

— Dejad  que  parla  uno  solo. 

—En  tal  caso  ¿quién  le  impedirá  consumar  la  traición  que  hubiere 
intentado? 

Bigolazos  se  hallaba  cogido  por  todas  partes:  su  oscura  inteligencia 
no  le  permitía  rebatir  las  lógicas  respuestas  de  su  capitán,  pero  rece- 
loso por  natural,  y  receloso  con  fundamento  después  de  las  indicacio- 
nes hechas  por  el  ventero,  quiso  tentar  la  última  prueba. 

— Es  tan  indispensable— dijo— que  esta  carta  vaya  á  Barcelona 
antes  que  os  reunáis  con  la  compañía  á  nuestro  regreso  del  Pirineo. 
^ '— Es  indispensable,  y  yo  lo  mando  ¿oyes?  lo  mando. 

Bigolazos  sabía  de  sobras  que  cuando  su  capitán  decía  —lo  mando — 
era  inútil  objetar  dificultad  alguna.  Salió  por  tanto  del  aposento  y  des- 
cendió las  escaleras  llevando  con  particular  cuidado  la  mano  al  cinto  del 
cual  había  colgado  los  dos  pai'es  de  pistolas  que  había  sacado  de  las 
fundas  de  las  sillas.  Con  tal  equipo  creíase  Bigolazos  inespugnable,  y 
con  efecto  éralo  regularmente,  y  mas  de  cuatro  cuadrilleros  se  nece- 
sitaban para  que  uno  solo  pusiera  el  pié  dentro  del  círculo  trazado  por 
la  punta  de  la  tizona  del  malandrín.  Convencido  éste  de  su  superiori- 
dad física,  pensó  fiar  á  ella  la  salvación  de  su  capitán,  á  quien  estaba 
seguro  amenazaba  un  peligro  envuelto  en  las  misteriosas  sombras  de 
la  traición.  Involuntariamente  se  acordó  el  bandido  de  María  la  idiota, 
y  alimentando  con  mayor  fanatismo  que  nunca  la  idea  de  que  esta 
mujer  era  el  custodio  sobrenatural  de  toda  la  compañía,  murmuró  por 
lo  bajo: 

—Siempre  lo  he  temido  así;  el  día  en  que  María  nos  faltara,  debían 
comenzar  las  desgracias  para  todos. 

Y  esto  diciendo,  penetró  en  la  cuadra  y  encontró  á  sus  colegas  dur- 
miendo á  pierna  suelta.  Bigolazos  sentía  una  poderosa  tentación  de  le- 
vantar á  entrambos  la  tapa  de  los  sesos;  pero  afortunadamente  para 
ellos  ia  idea  del  servicio  de  su  capitán,  que  había  dicho  lo  mando,  le 
distrajo  de  tan  fúnebre  pensamiento.  Con  todo,  ni  el  uno  ni  el  o!ro  se 
libraron  de  un  soberbio  puntapié,  que  les  aplicó  por  vía  de  desperta- 
dor, y  como  entrambos  gruñeran  y  se  quejaran,  cosa  muy  natural  en 
semejante  caso,  Bigolazos  que  hubiera  dejado  corlarse  los  suyos  por 
armar  pendencia  con  aquellos  dos  hombres; 
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—Ka, — dijo— só  haraganes  ¿esle  es  modo  de  velar  á  su  señor?  En 
pié  los  grandísimos  poltrones  y  agradezcan  á  que  me  encuentro  de  buen 
humor  y  no  les  doy  dos  Iraíos  de  cuero  con  la  vaina  de  mi  lizona. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  se  ofrece?  maese  Bigotazos— dijo  uno  de  ellos 
desperezándose  de  aquel  primer  sueño  interrumpido. 

— Se  ofrece  que  ahora  mismo  vais  á  ensillar  vuestros  corceles  y  á 
partir  paia  Baicelona  á  llevar  esta  carta  de  vuestro  capitán. 

— ¿A  Barcelona?...  Cuidado  que  al  tal  Guinart  le  gusta  aprocsimar 
la  carne  á  la  boca  del  lobo. 

—Lo  que  le  gusía  es  hacer  perder  el  miedo  á  los  que  parece  no  ca- 
recen de  él  enteramente. 

El  Sania  Ciliano  dirigió  á  Bigolazos  una  mirada  de  bien  pérfida  es- 
presion,  y  se  puso  á  ensillar  tranquilamente  su  potro:  su  compañero 
hizo  lo  propio  silbando  un  canto  montañés,  y  Bigotazos  mas  seguro 
cada  vez  de  la  exactitud  del  refrán,  piensa  mal  y  acertarás,  discur- 
ría el  medio  mas  oportuno  para  librarse  de  aquel  par  de  bribones  tan 
luego  como  llevasen  á  su  dirección  la  carta  que  les  habia  entregado. 
Mas  como  desde  el  punto  en  que  se  hallaban  nuestros  dos  mensageros 
debian  torcer  el  camino  á  la  izquiei  da  para  dirigirse  á  Barcelona,  y 
Guinart  con  su  escudero  debia  proseguirle  por  la  derecha  para  llegar 
al  Alto  Pirineo,  nuestro  gigante  echó  de  ver  con  dolor  que  aun  poniendo 
su  larga  espada  al  eslremo  de  su  largo  brazo,  nunca  alcanzarla  a  dos 
hombres  que  partían  galopando  en  dirección  diametralmente  opuesta  á 
la  suya,  cosa  que  á  la  verdad  le  tenia  sumamente  mal  humorado. 

Por  fin,  los  bandidos  montaron  á  caballo  y  saliendo  de  la  posada 
picaron  de  espuela  para  deshacer  el  camino  andado. 

Violes  partir  Bigolazos,  y  pensó  darse  á  todos  los  diablos  calculando 
que  á  pesar  de  llevar  cuatro  pis'olas  al  cinto  y  de  no  errar  tiro  alguno 
á  cien  pasos  de  dislancia,  le  mandaban  no  molestar  á  unos  hombres 
que  por  fuerza  iban  á  jugarle  una  mala  partida. 

Nada  tiene  por  lo  lanío  de  particular  que  con  gesto  avinagrado  se 
fuera  á  ver  á  su  capitán,  diciendo  por  el  camino: 

— Si  hace  algún  tiempo  Roque  Guinart  me  hubiera  permitido  aco- 
gotar al  tal  don  Pedro  de  Santa  Cilia,  no  es  probable  que  ese  par  de 
condenados  vinieran  ahora  á  ponernos  en  un  conflicto.  ¡Voto  á  diez  mil 
demonios!  Cuando  se  es  blando  de  corazón  no  se  toma  esta  carrera.  Y 
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^uego,  si  á  lo  monos  tuviéramos  entre  nosotros  á  la  idiola...  De  fijo  mi 
capitán  no  sabe  lo  que  se  hace.  ¡Pobre  compañía! 

Como  algunos  momentos  antes,  Guinart  se  babia  arrojado  encima 
del  lecho,  pero  esta  vez  no  dormía  ciertamente.  Cuando  divisó  á  su 
mohíno  escudero,  no  pudo  menos  de  sonreírse,  y  luego  le  preguntó  con 
voz  firme  y  enérgica: 

—¿Han  partido  nuestros  hombres? 

—Han  partido,  mi  capitán,  y  Dios  permita  que  los  diablos  se  los 
lleven  por  el  camino  á  ellos  y  á  la  carta. 

— Creo,  señor  Bigotazos,no  haberos  dado  nunca  el  permiso  de  dispo- 
ner de  mis  objetos.  Quiero  que  la  carta  llegue  á  su  destino,  y  llegará. 

—Y  no  haga  el  demonio  que  el  verdugo  nos  dé  la  respuesta  desde  lo 
alto  de  la  horca,  mi  capitán. 

—¿Crees  que  los  caballos  han  descansado  ya  y  están  aptos  para  la 
carrera?— dijo  Roque  cambiando  de  conversación. 

— Sí,  mi  capitán— contestó  Bigotazos,  que  no  veía  la  hora  de  poner 
mas  tierra  entre  Barcelona  y  su  señor. 

— Pues  arma  entonces  las  sillas,  paga  el  gaslo,  y  déjate  de  neceda- 
des: yo  no  te  llevo  á  mi  lado  para  que  me  des  consejos,  me  basta  que 
en  llegando  la  ocasión  des  buenas  cuchilladas,  y  esto  no  hay  que  en- 
cargártelo, mi  buen  soldado,  lo  entiendes  como  un  maestro,  y  lo  obras 
como  un  bravo. 

Bigotazos  se  retiró  vivamente  conmovido  por  este  elogio  de  su  capi- 
tán, á  quien  miraba  como  un  ídolo. 

— Con  un  hombre  como  éste—dijo  yendo  á  la  cuadra— se  puede  re- 
sistir á  la  Santa  Hermandad  mientras  en  las  venas  queda  una  gola  de 
sangre:  ¡Lástima  de  María!  Mandados  por  Roque  Guinart  y  puestos 
bajo  el  amparo  do  la  idiota,  éramos  invencibles.  Y  ahora...  Ahora,  Dios 
dirá. — Y  el  feroz  bandido  hizo  una  mueca  de  resignación,  tan  fea  que 
parece  imposible  pudiera  ser  la  espresion  esterior  de  una  virtud  tan 
hermosa.  Bien  que  digamos,  esta  virtud  era  mejor  en  Bigotazos  un 
pleno  desprecio  de  la  vida. 

Ensilló  los  corceles,  y  segunda  vez  puso  las  pistolas  en  las  fundas : 
en  seguida  llamó  á  su  capitán  y  le  aguantó  el  estribo. 

Pagó  luego  el  total  gasto  con  hidalga  largueza,  y  eu  el  acto  de  mon- 
tar á  caballo  so  detuvo  como  herido  de  una  idea. 
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— ¿Hay  seguridad  en  el  camino?— preguntó  al  mesonero  que  per- 
manecia  á  su  lado  con  el  gorro  en  la  mano. 

—Si  os  he  de  decir  la  verdad,  caballeros— conlestó  el  dueño  del  me- 
són—no  mucha.  A  bien  que  eslo  depende  en  gran  parte  del  camino  que 
sigan. 

— ¿Y  qué  motivo  tenéis  para  recelar  de  la  seguridad  de  los  caminos? 
Nosolros  hemos  preguntado  en  Barcelona  y  nos  han  dado  mil  segurida- 
des, pues  el  Sr.  Virey  cree  que  las  carreteras,  lo  mismo  que  los  bos- 
ques, son  de  continuo  batidos  por  la  Santa  Hermandad,  con  especial  la 
rula  del  Pirineo.  Además,  si  nuestros  informes  no  mienten,  Roque  Gui- 
ñar I  opera  en  dirección  muy  opuesta,  y  de  Pedro  Santa  Cilia  hace  tiem- 
po que  se  han  perdido  las  huellas.  Donde  no  están  estos  dos  hombres 
¿qué  pueden  temer  los  pacíficos  viajeros  que  por  precaución  nada  mas 
andan  armados  hasta  los  dientes?  La  gente  honrada  descansa  en  la 
asidua  vigilancia  de  la  Sania  Hermandad... 

— Pues  descansa  muy  mal— replicó  el  ventero — pues  dicho  sea  intet' 
nos,  y  el  señor  Duque  haga  de  ello  el  uso  que  quiera,  la  Santa  Her- 
mandad maldito  lo  que  vigila  eslos  caminos,  y  menos  el  del  Pirineo. 
Cierlo  que  han  llegado  repelidas  órdenes  del  virey  para  que  se  doble 
la  vigilancia  por  este  punto,  pero  desde  que  de  algunos  dias  á  esta 
parle,  sin  saber  cómo  ni  cuándo,  aparecieron  muertos  tres  cuadrilleros 
y  cundió  la  voz  deque  algunos  feroces  salteadores  se  guarecían  y  me- 
rodeaban por  los  alrededores,  los  soldados  de  la  Santa,  á  quien  les  va 
muy  bien  en  esta  vida,  hacen  que  hacen,  y  parece  que  juegan  á  no  en- 
contrarse nunca  con  ios  foragidos.  Yo  no  os  diré  que  estos  pertenezcan 
al  brutal  Roque  Guinart  ó  al  feroz  Pedro  Santa  Cilia,  á  quienes  Dios 
confunda  y  los  demonios  se  almuercen;  pero  lo  que  si  digo  es  que  ro- 
ban y  matan,  dos  cosas  en  que  hay  que  atenerse  al  resultado  y  no  á 
los  autores.  Después  délo  que  os  he  dicho,  haced  lo  que  mas  os  cua- 
dre; yo  me  lavo  las  manos  y  tengo  tranquila  mi  conciencia  de  posade- 
ro. Poned  toda  la  conüanza  en  vuestras  armas,  porque  con  las  de  la 
Santa  no  contéis...  ni  esto. 

Bigotazos  no  perdió  una  sola  de  estas  palabras,  y  volviéndose  á  su 
capitán,  díjole  con  aire  muy  cómico: 

— Ya  lo  oís,  señor  duque,  no  contemos  hallar  un  solo  cuadrillero,  y 
eu  cambio  es  muy  fácil  que  topemos  de  manos  á  boca  con  alguno  de 
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los  satélites  del  brutal  Roque  Guinart,  brutal,  señor  duque,  brutal, 
maese  el  posadero  así  lo  ha  dicho.  ¿Qué  hacemo»? 

El  capitán  por  toda  respuesta  hincó  en  su  corcel  la  espuela  y  á  buen 
paso  salió  de  la  posada. 

Bigotazos  muy  satisfecho  de  su  última  agudeza,  imitó  el  movimiento 
de  su  capitán,  y  aunque  mas  tranquilo  tocante  á  la  seguridad  del  ca- 
mino, repitió  entre  desconfiado  y  sombrío;  dos  afectos  en  él  muy  co- 
munes; 

— No  importa,  de  todos  modos  mejor  quisiera  á  la  idiota  presente 
que  á  los  cuadrilleros  alejados. 

Pocos  instantes  después,  capitán  y  escudero  dejaban  atrás  las  últi- 
mas casas  de  Calella,  deliciosas  moradas  que  respiran  limpieza  y  bien- 
estar, y  que  por  aquellos  tiempos  en  que  todavía  los  pueblos  no  ha- 
bían sufrido  la  inecsorable  ley  del  hilo  arquitectónico,  parecían  vistas 
de  lejos  una  bandada  de  blancas  paviotas  tendidas  sobre  las  arenas  de 
la  playa.  Hoy,  el  compás  y  la  réglela  pesan  de  un  modo  cruel  so- 
bre los  edificios,  los  cuales  se  alinean  ni  mas  ni  menos  que  un  batallón 
de  reclutas  á  quienes  se  enseñan  los  primeros  rudimentos  del  ejerci- 
cio- Hemos  de  confesar  nuestra  opinión  anliarquilectónica  sin  duda: 
no  nos  gusta  en  los  pueblos  del  campo  esta  apariencia  innecesaria  de 
ciudad,  esa  regularidad  monótona  que  hace  de  una  aldea  otra  prisión 
social  mas  estrecha,  mas  oscura,  mas  incómoda  que  los  grandes  cen- 
tros de  población.  Tendremos  mal  gusto,  pero  tal  como  es  nos  lo 
guardamos  y  estamos  muy  contentos  de  él. 

Dennos  un  paisaje  como  el  que  recorría  nuestro  capitán  malandrín, 
es  decir,  un  paisaje  en  que  la  naturaleza  luzca  sus  galas  para  todos 
los  gustos  y  obedezca  al  parecer  á  todas  las  sensaciones.  Dennos  una 
pradera  esmaltada  por  la  verdura,  y  al  lado  mismo  una  selva  frondo- 
sa en  que  los  zarzales  se  erizen  como  para  impedir  el  paso  al  temera- 
rio viajero  que  quiera  penetrar  el  misterio  de  los  bosques.  Dennos  un 
manso  arroyuelo  que  se  desale  tranquilamente  por  sobre  un  lecho  de 
arenas  finísimas  como  pequeñas  perlas,  y  mas  allá  una  alta  y  espumo- 
sa catarata  que  con  un  sombrío  estruendo  se  precipite  sobi-e  las  en- 
hiestas peñas,  que  parecen  desafiar  su  cólera,  impotente  para  removerlas 
de  su  sitio.  Dennos  una  llanura  salpicada  de  flores  por  cuyas  veredas 
crucen  veloces  los  cariuajes  que  hacen  de  todos  los  pueblos  un  pueblo 
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hermano  por  sus  relaciones  familiares  y  continuas,  y  á  un  cstremo  de 
esa  llanura  un  monte  escarpado  donde  resuene  melancólicamente  la 
flauta  del  pastor  que  convoca  á  sus  esparramadas  ovejas  y  las  condu- 
ce al  aprisco,  situado  junto  ala  morada  de  una  familia,  que  apenas  co- 
noce de  la  civilización  mas  que  las  mácsimas  de  eterna  salud  que  tra- 
dicionalmente  ha  recibido  en  su  educación  cristiana.  Dennos  finalmen- 
te una  quinta  donde  se  puedan  dar  bailes  y  festines  y  ahogar  la  me- 
lancolía entre  el  bullicio;  pero  dennos  también  junto  á  este  palacio  de 
Sardanápalo  una  modesta  casita,  oculta  á  las  miradas  de  los  hombres 
por  un  grupo  de  modestos  árboles,  donde  lejos  del  mundo  podamos 
apoyar  la  cabeza  abrasada  sobre  la  fresca  yerba  que  titila  aun  bajo 
el  peso  del  aljófar  matutinal.  A  esío  llamamos  paisaje  campestre;  á 
vivir  en  un  sitio  así  llamaríamos  vivir  en  el  campo,  y  no  á  embutirnos 
en  una  covachuela  en  el  centro  de  una  población  que  ecsije  de  nuestra 
condescendencia  todos  los  sacrificios  que  nos  impone  una  gran  ciudad, 
sin  indemnizarnos  poco  ni  mucho  de  las  incomodidades  á  que  por  ser 
pequeña  nos  obliga  á  cada  instante. 

Roque  Guinart  y  Bigotazos  atravesaron  durante  muchas  horas  algunos 
paisajes  de  esta  naturaleza,  deteniéndose  únicamente  cuando  los  jadeantes 
caballos  amenazaban  dar  con  ellos  y  los  ginetes  enelsuelo,  en  cuyo  caso 
entrábanse  puerta  adentro  de  la  primera  venta  que  hallaban  á  mano, 
en  la  cual  tenia  lugar  una  escena  bastante  parecida  á  la  de  Calella. 
Lo  mas  particular  era  que  en  todas  partes  les  infundían  pavor  por  los 
peligros  del  camino  desamparado  de  la  Santa  Hermandad,  y  únicamen- 
te en  Figueras,  el  posadero,  que  curioso  como  todos  los  de  su  oficio, 
interrogó  al  escudero  de  su  noble  huésped  para  saber  hacia  donde 
tomaba  la  dirección  el  señor  duque  en  saliendo  de  la  villa,  al  oír 
que  la  rula  era  con  rumbo  al  Pirineo,  con  intención  de  penetrar  en 
Francia,  guiñó  el  ojo  con  maligno  ademan,  y  dijo: 

— No  hay  cuidado,  no,  si  vuestro  amo  es  catalán  y  va  al  Pirineo  no 
haya  temor  de  que  corra  peligro  alguno  ;  parece  que  de  algunos  días 
áesta  parte  es  mucha  la  genle  que  se  dirige  al  mismo  punto:  será  que 
huyendo  d^l  calor  vayan  en  busca  del  frío. 

— También  podria  ser— contes'ó  Bigotazos— que  cansados  del  frió, 
fueran  en  busca  del  calor. 

El  socarrón  del  ventero  que  podía  habérselas  con  ventaja  al  que  ar- 
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mó  de  caballero  á  don  Quijote  de  la  Mancha,  guiñó  el  ojo  y  torció  el  ges- 
to, cosa  que  traducida  al  habla  \ulgarqueria  decir:— ya  estoy  al  cabo, 
la  cosa  marcha  y  acabará  magníficamente. 

Despachado  el  último  pienso  por  los  caballos  y  con  menos  miramiento 
por  su  estado  de  debilidad,  ya  que  nuestros  viajeros  locaban  al  tér- 
mino de  su  caminata,  salieron  capilan  y  escudero  de  Figueras,  y  en 
breve  se  encontraron  en  la  falda  de  un  soberbio  monle  que  se  disliguia 
perfectamente  de  sus  vecinos  como  una  linea  de  fornidos  gigantes  so- 
bresale por  encima  de  otra  línea  de  encojidos  enanos. 

Habían  llegado  al  término  de  su  viaje:  delanle  de  ellos  se  erizaban 
majestuosos  los  monles  Pirineos. 

Renunciamos  á  piular  la  admiración  que  causa  esla  cordillera  al 
que  pone  por  primera  vez  la  planta  en  aquellas  peñas  que  clernamen- 
le  conservan  las  nieves  del  invierno,  y  en  cuyo  corazón  el  del  hombre 
se  empequeñece  al  contemplar  la  magnificencia  de  Dios. 

Aquellos  pintorescos  paisajes  de  la  ::  uiza  con  cuya  lectura  nos  he- 
mos entusiasmado  lautas  veces,  los  tenemos  en  Calaluña.  Sí,  en  el  Pi- 
rineo, en  esla  línea  divisoria  que  la  mano  del  Señor  ha  trazado  entre 
dos  pueblos,  en  esla  muralla  natural  grandiosa,  que  desde  el  origen  de 
los  tiempos  viene  como  despreciando  las  impotentes  balidas  de  los 
hombres  que  destruyen  las  obras  de  sus  hermanos  sin  poder  remover 
los  cimientos  de  la  mas  endeble  que  en  un  inslanle  consiruyó  el  po- 
der de  Dios  por  sola  la  espresion  de  su  volunlad;  en  el  Pirineo  en  fin, 
no  faltan  prados  esmaltados  sirviendo  de  alfombra  á  inaccesibles  ro- 
cas, entre  cuyos  pelados  vericuetos  apenas  se  atreve  á  poner  el  pié 
el  gamo  silvestre;  no  faltan  hermosos  bosques  entre  cuyas  ramas  ento- 
na el  ruiseñor  sus  enamorados  cantos,  mientras  llegada  la  noche  el 
lobo  cerval  aulla  corriendo  por  enfre  los  duros  riscos  que  nada  le 
ofrecen  con  que  saciar  su  hambre  voraz;  no  fallan  terribles  avalanchas 
que  con  pavoroso  estruendo  se  estrellan  en  las  puntas  de  las  peñas, 
ni  lagos  helados  sobre  cuya  tersa  superficie  busca  el  pájaro  aquel  áto- 
mo de  trigo  que  le  depara  el  Señor  aun  en  los  sitios  donde  la  natura- 
leza es  mas  pobre  y  mas  triste;  no  faltan  horribles  y  ocultos  precipi- 
cios en  cuyo  fondo  se  oye  rujir  la  espumosa  catarata,  ni  tampoco 
aquellos  rústicos  puentes  que  atraviesa  el  pastor  suspendido  un  instan- 
te entre  el  cielo  y  el  abismo,  gracias  á  los  leños  no  pulidos  que  crujen 
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bajo  sus  pies;  no  fallan  por  ú|limo  zagales  con  zamarras  de  pieles 
apenas  curlidas  que  conducen  rebaños  de  lijeras  cabras,  ni  chozas  que 
apenas  guarecen  al  viajero  de  la  intemperie;  ni  por  cima  de  lodo  falla 
el  águila  real  que  batiendo  sus  potentes  alas,  viene  á  posarse  sobre  el 
pico  mas  alto  que  parece  querer  arrebatar  á  los  aires  amarrado  á  sus 
garras  de  hierro. 

Esto  es  el  Pirineo,  es  decir,  esto  es  una  pálida  sombra  de  estos  mon- 
tes, es  su  perspectiva  á  muchas  leguas  de  distancia  y  contemplada  por 
el  ojo  del  hombre,  tan  pobre  para  apreciar  la  maravillas  de  la  natura- 
leza, como  pobre  y  seca  es  su  pluma  para  describirlas. 

Roque  Guinart  y  Bigotazos  no  conocian  precisamente  el  sitio  de  la 
reunión,  pero  calculaban  que  siendo  muchos  los  que  se  encontrarían 
sin  duda  en  su  caso,  alguno  se  tomaría  el  trabajo  de  guiarles,  pues  dar 
una  cita  simplemente  para  el  Pirineo,  equivalia  á  no  dar  la  tal  cita, 
puesto  que  en  la  estension  del  Pirineo  un  hombre  ni  mil  no  hacian  mu- 
cho mas  bullo  seguramente  que  uno  ó  mil  peces  esparramados  dentro 
las  tranquilas  aguas  del  Mediterráneo.  El  malandrín  adelantó  sin  cui- 
dado, mas  por  aquel  sitio  el  camino  era  tan  angosto  y  su  corcel  es- 
tada tan  poco  acostumbrado,  que  se  decidió  por  echar  pié  á  tierra,  mo- 
vimiento que  imitó  el  fiel  Bigotazos  incorporándose  de  las  riendas  de 
entrambos  caballos.  Habian  andado  cosa  de  un  cuarto  de  hora,  cuando 
á  la  vuelta  de  un  recodo  encontraron  á  un  hombre  que  tenia  trazas  de 
haber  pasado  en  su  inmóvil  postura  las  mas  de  las  horas  del  dia,  pues- 
to que  al  lado  conservaba  aun  los  restos  de  su  comida.  A  primera 
vista,  cualquiera  le  hubiera  tomado  por  un  mendigo  vagabundo,  pero 
ni  el  sitio  en  que  se  encontraba  era  el  mas  á  propósito  para  recoger  li- 
mosnas, pues  probablemente  se  pasaban  años  sin  que  por  él  cruzara 
alma  viviente,  ni  era  una  gran  recomendación  para  inspirar  lástima  su 
larga  carabina  asomando  bajo  la  bigarrada  manta  que  rollada  ha- 
bla puesto  en  el  suelo. 

Guinart  se  hallaba  tan  preocupado  en  sus  asuntos  particulares  que 
ningún  caso  hizo  de  aquel  encuentro. Bigolazos  en  cambio,  que  todo  lo 
atisbaba  y  estaba  en  todo,  sacó  una  pistola  y  amartillóla  á  todo  evento. 
El  hombre  del  Pirineo  vio  esta  acción,  y  se  sonrió  diciendo: 

— No  te  tomes  este  trabajo,  amigo  mió;  si  yo  tratare  de  ofender  al 
espitan  Gqinart,  qo  le  hubiere^  aguardado  en  este  sitio,   en  donde  ^i  se 
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le  qaisifííM  mal,  probablemente  nosejp  hubiera  sacado  iloso  <Ií»  Io?^ 
certeros  liros  de  laníos  muchachos  como  le  han  escollado  en  el  monte. 
Mira... 

Y  al  decir  esto,  indicó  con  la  mano  á  Bigolazos  algunos  hombres  de 
no  muy  buen  semblante,  que  carabina  en  mano  alisbaban  á  loa  cami- 
nantes de  lo  alto  de  unas  peñas,  posición  inespugnable  y  desde  la  cual 
hubieran  podido  abrasarles  á  balazos.  A  pesar  deque  el  argumenlo  no 
tenia  réplica,  Bigolazos  murmuró  algunas  palabras  entre  sombrío  y  re- 
celoso, y  no  por  esto  volvió  la  pistola  á  la  funda  del  caballo. 

Guinart  que  habia  detenido  el  paso,  volvióse  al  hombre  del  Pirineo 
cual  si  para  él  empezara  la  escena  en  aquel  momento. 

— Me  has  citado  por  mi  nombre— dijo— ¿conociérasme  anles  de 
ahora,  ó  te  han  apostado  adrede  en  mi  camino? 

—Capitán,  os  conocía  por  vuestras  hazañas — contestó  el  hombrecon 
toda  la  respetuosa  admiración  del  crimen — pero  la  gloria  no  me  habia 
traído  los  rasgos  de  vuestra  fisonomía.  Sin  embargo,  mi  capitán,  por- 
que yo  lambien  tengo  capitán;  sin  embargo,  digo,  Pedro  Santa  Cilia 
hace  tres  días  nos  dijo  á  la  mayor  parle  de  los  compañeros  de  la  cua- 
drilla que  nos  apostásemos  en  estos  desfiladeros,  y  que  al  ver  á  un 
arrogante  mozo  como  vos,  sospechásemos  ser  Roque  buinart,  pero  que 
la  sospecha  llegara  á  ser  realidad  cuando  viéramos  que  en  compañía 
áuya  caminaba  un  hombre  cuyas  señas  no  pueden  mentir  y  convienen 
perfectamente  á  vuestro  compañero. 

—Soldado— dijo  el  formidable  ma'dnurin,  que  en  las  mas  mínimas 
éspresiones  queria  establecer  la  debida  diferencia  á  favor  de  su  capitán. 

Roque  Guinart  sin  hacer  caso  de  este  juego  de  palabras  apreciativas 
litnitóse  á  preguntar: 

-^Y  cuando  encontrareis  á  estos  dos  hombres  ¿qué  es  lo  que  debíais 
decirles  de  parte  deSan?a  Cilia? 

— Debia  decirles:  tened  la  bondad  de  doblar  esla  revuelta,  andad 
cosa  de  unos  quinientos  pases,  áeguid  guiados  por  el  rumor  de  una 
catarata,  y  cuando  descubráis  la  montaña  de  espuma  que  forma  al 
chocar  contra  las  primeras  rocas  del  precipicio,  seguid  todavía:  detrás 
de  esta  catarata  se  eáconde  una  casita,  mejor  diré  una  choza:  cuando 
lleguéis  á  ella,  mi  misión  estará  concluida  y  empezará  la  vuestra. 

Guinart  no  quiso  saber  mas,  así  fué  que  sin  volver  respuesta  ni  dar 
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¿iquiera  las  gracias  á  su  guia,  siguió  las  indicaciones  que  se  le  habiau 
dado  y  desapareció  iras  la  revuelía,  embebido  siempre  en  los  mismos 
pensamienlos:  estos  pensamienlos  le  conducían  á  las  ruinas  del  palacio 
de  Oristá,  donde  espada  en  mano  aguardaba  á  un  hombre  de  cuya  sangre 
tenia  hambre  y  sed.  Bigotazosque  no  tenia  pensamientos,  pues  el  ins- 
tinto de  defensa  de  su  capitán  suplia  en  él  ó  embargaba  el  cálculo,  ca- 
minaba á  pocos  pasos  de  distancia,  dirigiendo  su  tosca  mirada  á  todos 
los  puntos  que  le  parecían  sospechosos,  y  mas  de  una  vez  estuvo  ten- 
tado de  hacer  fuego  á  ciertos  grupos  armados  que  de  improviso  corona- 
ban las  crestas  de  algunos  montecillos,  estúpida  idea  á  que  renunció 
calculando  que  allí  no  tenia  á  susdoscien'os  hombres  para  empeñar  un 
combate,  y  que  el  menor  hecho  agresivo  podia  atraer  sobre  su  capi- 
tán los  tiros  de  aquellos  montañeses,  cuyas  largas  carabinas  raramente 
desviaban  sus  balas  una  línea  mas  abajo  de  la  puntería. 

Las  senas  dadas  por  el  malandrín  eran  complelamenle  exactas:  á  los 
quinientos  pasos  que  anduvieron  ambos  caminantes,  percibieron  cla- 
ramente el  rumor  de  la  catarata,  avanzaron  guiados  por  él,  distin- 
guieron sus  espumosas  aguas,  y  dando  un  pequeño  rodeo  divisaron  la 
pequeña  choza  ,  que  sin  duda  habia  abandonado  algún  cabrero  para 
evitar  los  rigores  del  crudísimo  invierno. 

En  la  puerta  de  esta  choza  habia  dos  hombres:  al  uno  le  reconoció 
perfectamente  Roque  Guinart;  era  Santa  Cilia. 

Su  compañero  paseaba  vivamente  agitado:  de  cuando  en  cuando  se 
detenia  y  tendía  sombríamente  la  mirada  por  todo  el  vasto  espacio  que 
se  descubría  á  sus  ojos,  y  se  volvía  á  Santa  Cilia  con  muestras  de  la 
mas  indecible  impaciencia. 

Este  hombre  era  don  Guillen  de  Pluvia,  para  cuya  venganza  las  ho- 
ras eran  días  y  los  días  años  de  reíardo. 

Santa  Cilia  se  apercibió  de  Roque  Guinart,  subió  á  un  pequeño  pro- 
montorio y  colocando  la  mano  como  una  visera  por  cima  de  los  ojos, 
^e  cercioió  de  que  aquella  era  la  persona  aguardada.  Entonces  por  un 
movimienlo  esponíáiico  y  sin  duda  muy  premedilado ,  amartilló  sus 
dos  pistolas,  y  las  dispaió  ai  aire  con  un  pequeño  intervalo  déla  milad 
á¿  un  minulo. 

Millares  de  ecos  repiücron  las  dos  detonaciones,  llevando  su  rumor 
hasta  las  mas  profundas  concavidades  del  monte,  que  ora  parecía  bra- 
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mar  con  enojo,  ora  quejarse  dolorido.  El  silencio  de  la  naturaleza  se 
habia  turbado,  y  las  fieras  amedrentadas  y  turbadas  en  su  reposo,  hu- 
yeron veloces  á  esconderse  en  las  cavernas  que  abandonai'an  confiadas 
en  la  soledad  raramente  alterada  de  aquellos  sitios. 

—¿Qué  es  lo  que  habéis  hecho?— preguntó  Fluviá.— ¿Que  signifi- 
can estas  dos  detonaciones?  ¿Qué  ha  sucedido? 

— Ha  sucedido — respondió  Santa  Gilia— que  el  hombre  á  quien 
aguardábamos  ha  llegado  ya,  y  por  consiguiente  que  el  plazo  de  la 
venganza  está  tocando  á  su  término. 
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CAPÍTULO  XXXIIl. 


LA  CON JUE ACIÓN. 


L  mismo  dia  de  la  llegada  de  Roque  Guinart  al  Pirineo, 
cuando  el  sol  al  atravesar  el  meridiano  doiaba  asi  el  fondo 
1^  de  los  valles  como  las  cumbres  de  las  montañas,  sucedía 
en  una  vasta  estension  del  Pirineo  lo  que  quizás  no  habia 
sucedido  nunca  en  aquel  sitio  desde  el  origen  de  los  si- 
glos. Todos  los  estrechos  caminí  tos,  lodos  los  ocultos  sen- 
deros se  hallaban  recorridos  por  bandadas  de  hombres 
mas  ó  menos  numerosas,  de  mas  ó  menos  buen  talante, 
que  partiendo  de  cien  puntos  distintos  se  dirigían  no  obs- 
tante á  un  centro  común.  Todos  esos  hombres  llevaban  ge- 
neralmente el  trage  característico  de  los  campesinos  cata- 
lanes ;  sin  embargo ,  algunos  se  encontraban  tan  mal  con 
él,  que  fácil  era  adivinar  en  ellos  á  hombres  que  podían  pertenecer  in- 
dislinlamenle  á  muchas  y  varias  clases,  pero  que  indudablemente  no 
pertenecían  á  la  de  las  gentes  del  campo.  Esas  cuadrillas  llevaban  to- 
das un  guia  algunos  pasos  adelantado,  y  cuando  este  guia  se  encon- 
traba con  alguno  de  sus  colegas,  cambiaba  con  él  algunas  palabras,  y 
entonces  las  dos  comitivas  se  confundían  en  una  sola,  caminando  unas 
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veces  eü  medio  del  mas  tenebroso  silencio,  como  hombres  que  meditan 
en  secreto  algún  crimen ,  ó  bien  enlre  algazara  y  broma  como  niños 
que  no  comprenden  el  peligro  y  le  conjuran  á  fuerza  de  gritería  y 
detórden.  Ninguno  de  estos  hombres  se  habia  presentado  á  la  cita  sin 
una  arma. 

¿De  dónde  venian?  ¿i  dónde  iban?  ¿Quién  les  habia  convocado?  Hé 
aquí  unas  preguntas  bien  difíciles  de  contestar,  si  se  hubieran  de  pre- 
cisar exactamente.  Venian  de  todos  los  puntos  de  Cataluña :  cada  uno 
habia  partido  solo  de  su  casa ,  habia  encontrado  luego  un  amigo  ó  un 
yecino  que  seguía  la  misma  dirección,  caminó  en  su  compañía ,  á  esta 
.  pareja  unióse  otra  á  la  cual  habia  sucedido  otro  tanto ,  y  en  un  mo- 
mento dado,  todos  aquellos  radios  convergentes  que  partían  de  una  lí- 
nea tan  dilatada  como  la  frontera  de  Aragón  y  de  Valencia ,  abocaron 
al  centro  común ,  ó  sea  el  Pirineo ,  enlre  cuyo  laberinto  de  veredas, 
campos ,  precipicios ,  bosques  y  montañas  se  desvanecieron  unos  tras 
otros,  como  esos  fantasmas  de  teatro  que  se  hunden  por  escotillón  ó  se 
abren  paso  por  enlre  una  doble  puerta  con  resorte.  ¿  A  dónde  iban  ?  A 
depositar  en  la  mina  común  del  odio  y  descontento  público  el  grano  de 
pólvora  de  su  venganza,  y  el  hilo  tenue  de  la  sulfúrea  mecha  á  la  cual 
una  mano  atrevida  debía  prender  el  fuego  destructor.  Esla  niina  debía 
cargarse  en  el  Pirineo,  pero  al  estallar  debía  cambiar  la  faz  de  lodo  un 
Principado,  y  estremecer  en  sus  cimientos  á  la  monarquía  española. 
Verdad  es  que  la  cargaba  todo  un  pueblo,  y  que  el  punto  amenazado 
empezaba  á  bambolear. 

¿Quién  les  habia  convocado?  En  semejantes  casos,  ninguno  convoca, 
y  lodos  sin  embargo  acuden.  ¿Convoca  nadie  á  los  cuervos  que  acuden 
á  enjambres  en  el  sitio  donde  se  ha  dado  una  batalla  sangrienta  ?  No 
por  cierto;  su  instínio  les  índica  donde  hay  para  ellos  un  festín  desan- 
gre ,  y  tienden  el  vuelo  unos  en  pos  de  oíros,  y  nunca  equivocan  el  lu- 
gar del  banquete.  Pues  otro  tanto  sucede  á  los  pueblos :  tienen  estos  un 
instinto  especial  cuando  se  trata  de  sacudir  una  opresión  injusta ,  de 
modo  que  un  rumor  vago,  una  indicación  ligera,  basta  para  que  la  ci- 
ta circule  de  un  confín  á  otro,  y  los  jóvenes  al  igual  de  los  ancianos 
emprendan  la  caminata,  empuñando  la  larga  carabina  que  en  sus  ma- 
nos susliluye  al  bordón  del  piadoso  peregrino. 
..Con  lodo ,  para  la  cita  del  Pirineo  habia  mediado  una  convocatoria 
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mas  especial  y  direcla.  Hombres  desconocidos  habían  recorrido  el  país 
en  (odas  direcciones  y  pendraban,  ya  en  los  pueblos  ya  en  las  granjas 
á  cambiar  una  palabra  con  sus  moradores  ,  después  de  lo  cual  fueron 
los  primeros  en  lomar  el  camino  de  aquellos  montes  que  dividen  á  Es- 
paña de  Francia.  Era  de  nolar  que  enlre  la  inmensa  muKilud  convo- 
cada, la  mayor  parle  perlenecia  á  las  genles  del  campo,  y  que  los  emi- 
sarios facililaban  á  los  mas  necesilados  la  canlidad  necesaria  para  el 
viaje ,  y  á  los  indefensos  un  arma  mas  ó  menos  fuerle  ó  noble  con  que 
evitar  los  malos  encuentros ,  ó  hacerles  frenle  al  menos.  De  manera 
que  cuando  resonaron  en  las  cavidades  del  monle  los  dos  disparos  de 
Sania  Cilia,  apareció  un  verdadero  ejércilo,  indisciplinado,  compuesto 
de  elementos  de  todos  géneros,  pero  equipado  para  el  combale,  y  cuyo 
choque  debia  ser  terrible  en  el  primer  impulso.  A  este  ejércilo  solo  le 
fallaban  jefes. 

Hallábase  el  sol  en  aquel  período  de  su  carrc  ra  que  lodo  parece  in- 
flamarlo y  entrarlo  á  fuego.  í'na  muchedumbre  inmensa  se  hallaba 
reunida  en  una  hondonada  dispuesla  por  la  naturaleza  á  guisa  de  anfi- 
teatro, de  modo  que  en  breve  espacio  se  hallaban  lodos  comprendidos, 
y  podían  oirse  todos  perfectamente  unos  á  otros  los  acusadores  discm*- 
sos  que  con  el  breve  y  corlado  lenguaje  del  hombre  que  respira  ven- 
ganza sin  duda  se  iban  á  pronunciar  en  aquel  sitio,  con  una  elocuencia 
que  tal  vez  no  fuera  retórica,  pero  que  indudablemente  impresionaba  de 
una  manera  enérgica  y  terrible.  La  elocuencia  natural ,  la  entonación 
de  las  impresiones  dadas,  destruyen  en  un  momento  ó  al  líienos  de- 
muestran la  impotencia  de  lodos  los  preceptos  retóricos  y  cuentos  ora- 
torios. Indudablemente  Leónidas  en  las  Termopilas  y  la  Madre  de  los 
Macabeos  despidiéndose  de  sus  hijos ,  debieron  de  estar  mucho  mas 
elocuentes  que  Demóstenes  con  ser  el  primei'o  de  los  oradores  griego» 
y  que  Cicerón  con  ser  el  modelo  que  se  cita  de  enlre  los  romanos.  La 
única  regla  oratoria  que  no  falla  nunca  es  la  del  sentimiento  escitado 
por  una  justa  causa.  Basta  no  obstante  de  retóricas,  y  vamos  á  loque 
nos  importa. 

Cuando  tiene  lugar  una  de  esas  asambleas  populares  en  que  el  nu- 
mero de  los  vocales  se  cuenta  por  miles,  es  muy  difícil  seí5alar  el  prin- 
cipio de  la  discusión :  comienza  esta  en  todos  los  grupos  y  continúa 
promoviendo  una  confusa  algarabía,  hasta  lanío  que  ó  cansadas  de 
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gritar  las  voces  se  debílilan  ,  ó  se  deja  oir  una  voz  mas  fuerte  que  to- 
das y  eclipsa  las  del  cónclave  entero ,  privilegio  que  de  muy  antiguo 
vienen  gozando  las  voces  potentes ,  especie  de  cañonazos  que  de  cuan- 
do en  cuando  dominan  el  rumor  de  la  fusilería  de  la  discusión. 

Quiere  decir  que  en  el  Pirineo  hablaban  lodos  reunidos ,  lo  cual 
basta  para  demostrar  que  ninguno  entendía  ni  siquiera  lo  que  á  su  la- 
do hablaban  los  compañeros :  la  cosa  prometía  acabar  en  un  conflicto 
á  gritos  ,  que  es  el  mas  ruidoso  y  el  menos  temible  de  los  conflictos. 
Por  lo  regular ,  en  tales  casos  el  que  mejor  obra  es  el  que  mas  calla. 
De  un  pueblo  que  grita  hay  que  temer  muy  poco ,  pero  hay  que  te- 
mer mucho  de  un  pueblo  que  no  grita  cuando  tiene  motivos  mas  que 
suficientes  para  gritar. 

No  sabemos  cuanto  hubiera  durado  aquella  algarabía  ,  si  un  suceso 
al  parecer  muy  natural,  y  que  sin  duda  debia  parecer  muy  estraordi- 
naríoá  los  conjurados,  no  hubiera  venido  á  imponerles  silencio,  al  me- 
nos en  cuanto  cabe  que  lo  guarden  tantos  hombres  reunidos  y  provis- 
tos de  tantas  quejas  que  esponer  y  tantos  agravios  que  reparar.  Este 
suceso  era  bien  insignificante  por  cierto  á  primera  vista. 

Entre  las  muchas  peñas  cubiertas  de  conjurados ,  una  sola  había 
permanecido  desierta  ;  de  modo  que  en  aquella  vasta  asamblea  cele- 
brada al  aire  libre ,  la  peíia  esta  podía  representar  el  papel  de  tribuna 
de  los  oradores.  Ya  fuera  convención  tácita  de  los  concurrentes ,  ya 
que  alguno  les  indicase  la  conveniencia  de  no  ocupar  aquel  sitio  al  pa- 
recer privilegiado,  ello  es  que  la  peña  había  sido  respelada ,  y  que  to- 
das las  miradas  se  dirigían  hacia  ella  como  aguardando  que  en  su  ci- 
ma sucedería  alguna  cosa  estraordínaria. 

Ya  los  senderos  habían  vuelto  á  quedar  desiertos  y  se  había  pasado 
un  buen  ralo  sin  que  ningún  nuevo  personaje  hubiera  aumentado  el 
número  de  los  conjurados ,  cuando  aparecieron  cuatro  hombres  sobre 
la  peña,  á  quienes  espontáneamente  reconocieron  todos  por  los  jefes  de 
la  conjuración.  De  estos  cuatro  hombres,  el  uno  no  merecía  de  ningún 
modo  este  dictado ,  pues  no  era  otro  que  el  formidable  Bigotazos, 
quien  constituido  como  siempre  en  sombra  de  su  capitán,  se  había  en- 
cargado de  vigilar  por  él  en  un  punto  lan  desconocido  y  escabroso  co- 
mo el  Pirineo  y  entre  aquel  enjambre  de  gentes  que  de  aliados  podían 
convertirse  muy  fácilmente  en  enemigos. 
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Loíí  olroí  Ires  porsonajos  oran  PíhIi-o  do  Sania  Cilia.  Roquonuinarl  y 
don  Guillen  de  Flaviá.  Este  úllimo  había  adoptado  una  espresion  de  fie- 
reza lan  indomable,  que  á  conjeliirar  de  las  pasiones  de  los  hombres  [)or 
su  fisonomía,  indudablemente  parecía  el  mas  cruel  de  sus  companeros. 
Pues  que  ¿acaso  la  sed  de  venganza  no  nos  hace  desconocer  á  los  ojos 
de  aquellos  mismos  á  quienes  en  oíros  tiempos  fuimos  simpáticos  por 
nuestra  dulzura  y  amabilidad  ?  Don  Guillen  había  sufrido  un  cambio 
terrible ,  verdad  es  que  la  herida  abierta  en  su  corazón  era  horrorosa. 

Pedro  de  Santa  Cilia  eslendió  el  brazo  en  ademan  de  hablar ,  y  en- 
tonces el  silencio  se  hizo  profundo,  solemne. 

Y  con  efecto,  solemne  y  augusto  era  aquel  momento  en  que  un  pue- 
blo iba  á  juzgará  otro  pueblo,  en  que  los  oprimidos  iban  á  ser  jueces 
de  los  opresores.  Santa  Cilia  dirigió  la  vista  á  todas  partes,  y  con  gra- 
vedad suma  dijo : 

— Amigos,  hermanos  mios,  el  juicio  empieza,  la  hora  de  tomar  «na 
resolución  ha  llegado:  póngase  cada  uno  la  mano  en  el  corazón,  y  sin 
pasión  de  ningún  género  deje  que  la  conciencia  se  espreso  y  quede  lue- 
go tranquila.  Jueces  naturales  del  gobierno  castellano,  en  presencia  de 
Dios  que  nos  está  mirando,  en  medio  de  esta  salvaje  soledad  muosfra 
de  su  grandeza,  bañados  por  el  sol  que  nos  alumbra,  emblema  de  la 
verdad,  acusemos,  pesémoslas  acusaciones,  fallemos,  obremos,  yon  lo- 
do hagamos  justicia. 

Entonces  desde  una  pena  inmediata  alzó  la  voz  un  anciano  de  ve- 
nerable aspecto,  alto,  fornido  aun,  y  radiando  eu  torno  de  su  cabeza  la 
aureola  de  una  magnífica  cabellera  blanca,  corona  natural  que  el  |Se- 
ñor  ha  querido  ciñeran  los  hombres  viejos  para  que  se  hicieran  respe- 
tar de  los  jóvenes.  Adelantóse  hasta  la  punta  mas  saliente  y  apoyándose 
en  su  carabina,  se  espresó  del  siguiente  modo: 

— Habéis  hablado  de  juicio  y  voy  á  tomar  parte  en  la  acusación, 
habéis  hablado  de  Dios  y  quiero  empezárosla  por  los  ultrajes  que  se  le 
han  hecho.  Yo  represento  al  pueblo  de  Riu  de  Arenas,  amigos  mios, 
y  nunca  podré  olvidar  la  noche,  la  horrible  noche  aquella,  en  que  pe- 
netrando el  tercio  de  Moles  pueblo  adentro  saqueó  nuestra  iglesia,  ro- 
bando nuestros  cálices  y  vasos  de  plata,  y  no  respetando  siquiera  las 
hostias  sacratísimas  que  en  una  cajuela  de  plata  encerradas  guardá- 
bamos.¿Sabeis  que  hicieron  de  ellas?  ¡Las  quemaron!  Horror  causa 
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el  decirlo;  ¿que  seria,  amigos  mios,  el  ejecutarlo?  ¿Un  grito  de  repro- 
bación resonó  de  un  cabo  á  olro  del  partido,  grito  que  resuena  aun 
en  nuestros  corazones,  grito  que  á  la  posteridad  trasmitirán  los  ecos 
de  nuestras  montañas.  Ante  tamaña  profanación  ,  desfallecido  de 
dolor  y  temblando  de  cólera,  el  obispo  de  Gerona  no  ha  mucho  lanzó 
el  anatema  de  la  Iglesia  contra  los  incendiarios  y  saqueadores  de  Riu 
de  Arenas;  y  yo,  vecino  de  este  infortunado  pueblo,  clamo  ante  todos: 
¡Venganza  contra  Leonardo  de  Moles  el  sacrilego! 

—¡Venganza!  repitió  la  Asamblea  poseída  del  mas  indecible  furor  al 
oir  el  reíalo  de  aquel  sacrilegio  horrible. 

— Yo— dijo  un  joven  de  mirada  fogosa  y  penetrante — yo,  hijo  de 
Castellón  de  Ampurias,  acuso  á  don  Juan  de  Arce  y  á  los  suyos  de 
que  pasando  por  este  pueblo  acuchillaron  tan  bárbaramente  una  ima- 
gen de  Cristo  que  la  rompieron  pies  y  brazos.  Y  no  seríamos  catala- 
nes, ó  los  catalanes  de  hoy  serian  muy  indignos  de  los  catalanes  de  ayer, 
célebres  por  su  piedad,  si  no  hiciéramos  con  ciertos  hombres  lo  que 
ciertos  hombres  han  hecho  con  Dios.  ¡Venganza  contra  Juan  de  Arce, 
cuya  espada  se  ha  vuelto  contra  Jesucristo! 

—¡Venganza!  repitió  la  Asamblea  poseída  cada  vez  mas  de  odio  im- 
placable.—¡Venganza  contra  Juan  de  Arce! 

— Hermanos  mios— prosiguió  otro  de  los  rústicos  oradores — los  que 
á  mi  lado  se  encuentran,  hijos  y  vecinos  son  de  los  pueblos  de  Moya, 
Manlleu,  Batana,  Tona,  Sena,  Taradell,  Santa  Eugenia,  San  Julián 
de  Allariba,  San  Hipólito,  Roda,  Torelló,  Cabreras,  Esquirol  y  Rupit. 
¿Sabéis  á  que  han  venido?  díganlo  sus  enlutadas  vestimentas,  ya  que 
el  ojo  del  hombre  no  puede  entrever  el  luto  de  los  corazones.  Vienen 
contra  el  conde  de  Fuenclara  y  su  compañía,  y  os  dicen,  si  es  verdad  que 
el  dia  del  castigo  ha  llegado :  ¡Venganza  contra  los  que  sin  ley  ni  dere- 
cho, y  en  menoscabo  de  nuestras  constituciones  y  fueros  han  empo- 
brecido el  país  á  copia  de  ecsacciones  y  usurpaciones;  venganza  con- 
tra los  que  sin  respeto  de  Dios  ni  de  los  hombres  han  forzado  á  las 
doncellas,  han  deshonrado  á  las  casadas,  han  herido  en  el  alma  y  en 
el  cuerpo  á  muchos  y  han  dado  ignominiosa  é  injusta  muerte  á  no  po- 
cos por  el  delito  de  no  consentir  en  su  miseria  y  en  su  oprobio.  Este 
es  el  Conde  de  Fuenclara,  tales  son  ios  suyos...  ¡Venganza  conlraello^! 
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Ün  murmullo  de  indignación  acompañado  de  un  movimiento  de  ira 
mal  enfrenada  recorrió  los  diferentes  grupos  de  aquel  congreso  al  aire 
libre:  el  mar  de  las  pasiones  iba  encrespándose  y  mujia  con  impacien- 
cia. La  tempestad  comenzaba  á  azotarle,  y  en  su  desencadenamiento 
prometia  devorarlo  lodo.  El  mar  de  los  odios  populares  es  tanto  ó  mas 
temible  que  aquel  que  eternamente  bale  nuestras  playas. 

Restablecida  la  calma  se  adelantó  de  otro  grupo  un  personaje  y  se 
espresó  del  modo  siguiente: 

—Compatriotas  mios:  yo  hablo  en  nombre  del  condado  de  Cerdaña 
y  de  los  lugares  de  Sureda,  Palafurgell,  Maurellas  y  Colibre.  Mis  acu- 
saciones van  encaminadas  contra  un  personaje  mas  elevado  aun  que  el 
conde  de  Fuenclara;  hablo  del  barón  de  Lizaga,  el  Comisario  general 
de  la  caballería  castellana,  y  con  mas  sus  capitanes  y  maestres  de 
campo.  Por  ellos  y  sus  tercios  hemos  visto  talados  nuestros  campos, 
incendiados  nuestros  pueblos,  saqueadas  nuestras  casas,  y  para  colmo 
de  ignominia  y  de  crueldad,  cuando  nos  hemos  presentado  á  reclamar 
lo  que  era  nuestro,  esclusivamente  nuestro,  nos  han  precisado  á  com- 
prárselo y  han  puesto  nuestras  riquezas,  joyas  y  ropas  en  pública  al- 
moneda. Sin  dinero  para  comprarlas,  tuvimos  que  pasar  por  la  cruel 
vergüenza  deque  se  las  llevasen  los  que  nos  hablan  despojado  de  nues- 
tros dineros,  y  tal  nos  han  tratado,  que  únicamente  fuerzas  tenemos 
para  reclamar  la  venganza  que  nos  es  debida  por  precio  de  la  dicha 
que  nos  ha  sido  hurlada.  ¡Venganza  pues  contra  el  barón  Lizaga,  ven- 
ganza contra  los  satélites  de  sus  iniquidades! 

Otro  amenazador  murmullo  acogió  estas  palabras:  la  marea  subia 
rápidamente  y  amenazaba  romper  los  naturales  diques.  Y  sin  embar- 
go faltaba  todavía  decir  mucho,  si  aquel  mar  do  odios  debia  escupir 
todos  los  motivos  que  tenia  el  pueblo  para  eslar  descontento. 

Un  hombre  que  por  su  trage  se  conocia  ser  otro  de  los  industriales 
de  Cataluña,  que  en  ramo  de  fabricación  ha  estado  adelantada  en  to- 
dos tiempos,  se  hizo  paso  entre  los  grupos,  y  aumentó  la  indignación 
popular  con  los  siguientes  términos: 

—No  bastaba  sin  duda  á  los  malos  españoles  profanar  nuestros  al- 
tares, deshonrar  nuestras  mujeres,  apropiarse  nuestras  riquezas  y  la- 
lar  nuestros  campos:  decretada  nuestra  muerte,  debían  echar  mano  de 
lodos  los  suplicios  y  se  han  fijado  en  el  peor  de  ellos,  en  la  miseria. 
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Después  que  han  eslerilizado  nuestras  tierras,  se  esfuerzan  en  desiruir 
nuestra  industria.  Los  cabos,  tan  indisciplinados  como  las  tropas  que 
mandan,  se  han  apoderado  sin  resistencia  de  nuestros  pasos  y  puertos 
en  tiempo  de  contrabandos,  y  se  han  grangeado  tantos  ducados  con 
ese  criminal  tráfico,  que  so  pretesto  de  reprimir  el  delito  han  llenado 
sus  almacenes  de  ropas,  que  no  otro  origen  que  el  delito  tenian.  En  va- 
no los  diputados  han  hablado,  en  vano  las  autoridades  del  pais  han  re- 
clamado contra  este  abuso;  en  vano  hemos  rogado  todos,  hemos  hecho 
presente  nuestras  quejas  y  hemos  pedido  justicia.  Las  quejas  se  las  ha 
llevado  el  viento  de  la  lisonja  que  en  torno  al  monarca  producen  sus  fa- 
voritos, los  ruegos  han  sido  vanos,  y  nuestras  lágrimas  en  lugar  de 
ablandar  los  corazones  los  han  endurecido  mas  y  mas  en  nuestra  des- 
gracia. La  industria  muere,  nuestros  brazos  ociosos  buscan  en  vano  el 
mango  del  arado  que  ya  no  surca  la  tierra,  el  industrial  no  trabaja 
cuando  el  labrador  no  siembra,  y  el  labrador  no  siembra  cuando  las 
espigas  doradas  deben  venir  al  suelo  bajo  los  cascos  de  los  caballos. 
Vengan,  si  tan  necesario  es ,  soldados  belicosos ;  pero  jamás  soldados 
mercaderes.  Amigos  mios:  ¡Venganza  contra  los  que  en  los  pasos  y 
en  los  puertos,  en  lugar  de  proteger  nuestra  industria  la  aniquilan  y 
la  matan! 

En  pos  del  industrial  que  se  quejaba  del  contrabando,  tonn)  la  pala- 
bra un  arcabucero  forzoso  de  la  jornada  de  Leucala,  y  en  seguida  un 
gastador  no  voluntario  de  la  jornada  de  Salses.  En  fin,  no  hubo  des- 
mán que  no  se  refiriera,  ni  pueblo  que  no  clamara  venganza.  Aquel 
grito  supremo  debia  ser  bastante  á  despertar  á  la  corte  de  su  letargo, 
pero  la  corle  dormía  el  sueno  de  la  muerte,  porque  quizás  el  Señor 
habia  dispuesto  que  aquella  fuese  la  última  hora  para  las  glorias  es- 
pañolas. 

j¿,  Y  mientras  el  Principado  lanzaba  aves  de  dolor,  y  mientras  los  ter- 
cios castellanos  destruían  los  bienes  y  las  leyes  de  un  pais  inocente  y 
fiel,  y  mientras  las  imprudencias  de  los  unos  y  los  desmanes  de  los 
oíros  desgajaban  de  la  corona  de  España  el  rico  florón  de  Cataluña,  y 
mientras  el  francés  invadía  nuestras  tierras  y  los  portugueses  echaban 
fuera  del  reino  á  los  tercios  españoles  ¿qué  es  lo  que  hacia  S.  M.  el 
Uoy  de  las  Españas,  qué  es  lo  que  hacia  don  Felipe  IV  de  Castilla,  el 
sucesor  de  Carlos  1  y  de  Felipe  11? 
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¡Ohl  el  rey  lenia  una  ocupación  muy  interesante,  que  ocupaba  sus 
dias  y  le  hacia  perder  muchas  noches. 

No  recogía  ios  memoriales  de  los  pueblos,  ni  oia  á  los  dipulados; 
para  esto  lenia  puesta  su  confianza  en  el  Conde  de  Olivares ,  que 
sin  pudor  vendía  al  rey  y  al  reino.  Tampoco  cuidaba  de  su  esposa,  de 
cuya  fe  conyugal  le  habia  hecho  dudar  el  pérfido  consejero;  no,  el  rey 
había  colgado  su  espada,  y  habia  empuñado  la  pluma,  habia  despre- 
ciado á  los  polílicos  para  rodearse  de  poetas,  habia  circunscrito  Espa- 
ña á  los  estrechos  límites  de  su  palacio  del  Buen  Retiro ,  donde  con 
gran  contentamiento  suyo  se  representaban  las  comedias  de  Lope  y  los 
autos  sacramentales  de  Calderón.  El  rey  hacia  lo  peor  que  puede  ha- 
cer un  monarca,  hacia  versos,  y  por  añadidura  versos  malos.  La  his- 
toria de  España  no  nos  ofrece  sino  otro  ejemplo  de  un  rey  poeta:  este  rey 
fué  Alfonso  el  sabio;  pero  Alfonso  dejó  cuando  menos  hs  Siete  Parlidas, 
y  Felipe  IV  no  dejó  otra  cosa  que  algunos  manuscritos  de  que  interior- 
mente se  reían  los  que  se  habían  constituido  en  aplaudidores  oficiosos 
de  la  musa  real.  Imposible  parece  que  estos  hombres  se  llamaran  poe- 
tas, y  mas  imposible  que  realmente  lo  fueran.  La  adulación  que  enlo- 
des los  hombres  es  un  vicio,  en  los  hombres  de  talento  es  un  crimen. 
El  rey  hacía  versos,  sí;  reunido  con  sus  poetas  favoritos  en  aquel 
palacio  de  S.  Juan  cuyos  jardines  parecen  á  propósito  para  albergue 
de  todas  las  musas,  se  complacía  en  oír  la  lectura  de  las  producciones 
de  los  demás,  y  en  leer  las  suyas  propias  con  notable  contentamiento 
del  auditorio.  Todos  reían  y  aplaudían  á  escepcion  de  Quevedo,  que 
contra  su  costumbre  permanecía  muy  grave.  Y  es  que  la  máscara  fes- 
tiva del  poeta  de  los  retruécanos  se  le  caia  á  pesar  suyo  cuando  veía 
aquella  corte  servil  que  ocultaba  á  un  rey  las  desgracias  de  su  reino; 
es  que  hombre  de  corazón  bellísimo  habia  llorado  mas  lágrimas  que 
risas  habia  hecho  asomar  a  los  labios  de  sus  lectores,  es  que  amigo  del 
Conde  de  Oñate,  único  cortesano  filósofo  en  aquella  corte  de  poetas, 
habia  jurado  libertar  á  España  del  Conde-duque,  siquiera  en  esta  lu- 
cha desigual,  el  poder  del  valido  hubiera  debido  anonadarle  hasta  ensu 
fama  postuma. 

Esto  hacia  Felipe  IV  seguro  de  que  la  monai'quía  era  muy  feliz  bajo 
el  gobierno  del  Conde-duque ,  y  cuando  llegaba  á  sus  oidos  alguna 
nueva  desagradable  del  Principado,  nunca  le  fallaba  espacio  para  ape- 
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llidar  feMdes  S  los  óalalanes.  ¡Ojalá  que  lodos  los  reyes  enconliaran 
en  su  camino  subditos  tan  fieles  como  los  pueblos  catalanes  del  tiempo 
de  Felipe  IV!  Pero  al  propio  tiempo,  Dios  libre  á  los  reyes  de  validos 
como  el  Conde-duque  de  Olivares,  y  de  Lugares  tenientes  como  el  Con- 
de de  Santa  Coloma. .. . 

Pero  en  fin,  volvamos  á  nuestro  Pirineo  en  donde  cada  cual  aboca 
la  hiél  de  sus  odios  y  venganzas. 

Muchos  eran  los  qué  hablan  perorado  y  grandes  las  simpatías  que 
inspiraban  á  la  asamblea:  nada  de  particular  tiene:  se  hablaba  un  len- 
guaje lleno  de  saña,  todos  los  discursos  terminaban  por  una  escilacion 
á  la  venganza,  y  nada  por  tanto  tenia  dé  particular  que  todas  las  opi- 
niones se  uniformaran  ante  el  común  deseo  que  en  todos  despertara  la 
fiebre  y  la  ira  producidas  por  catorce  anos  de  sufrimientos  y  de  veja- 
ciones. Cuando  se  hubo  establecido  la  calma  entre  los  conjurados  del 
Pirineo,  cuando  muchos  brazos  levantados  cayeron  convulsivamente  y 
chocaron  contra  el  arma,  pronta  á  volverse  hacia  el  sitio  que  á  sus  due- 
ños se  designase ,  Roque  Guinart ,  mudo  hasta  entonces ,  estendió  la 
mano  imponiendo  silencio,  y  con  voz  enérgica  esclamó: 

—Habéis  colmado  el  vaso  de  la  paciencia  y  de  la  resignación,  y 
vuestros  enemigos  el  de  la  opresión  y  el  escándalo.  Pero  el  vaso  colma- 
do necesita  algunas  golas  para  rebosar,  y  estas  gotas  voy  á  arrojarlas 
por  mi  parle.  Unidos  por  la  desgracia  y  el  sufrimiento,  todos  hemos 
acudido  voluntarios  á  esta  cita,  y  ninguno  se  ha  dirigido  al  próximo 
compañero  para  preguntarle  de  dónde  venia,  pues  á  todos  nos  bastaba 
el  saber  á  donde  íbamos.  Yo  por  lo  tanto  voy  á  descubrir  mi  pasado, 
mi  pasado  es  una  garantía  para  todos;  tengo  arrojado  un  guante,  y  no 
he  de  recojerlo  sino  tinto  de  sangre.  Soy  noble,  en  la  puerta  de  mi  casa 
había  esculpido  un  escudo  de  piedra  igual  al  de  muchos  grandes  per- 
sonajes del  Principado:  el  escudo  ha  sido  arrojado  al  lodo  y  pisoteado 
por  un  noble,  por  un  castellano,  por  el  hijo  del  marqués  de  Villafranca. 
D.  Juan  de  Toledo  me  debe  la  honra  de  una  hermana,  me  debe  el  pa- 
lacio de  mis  padres,  me  debe  el  buen  nombre  nunca  manchado  de  la 
familia  de  los  Rochas  de  Oristá.  Yo  soy  don  Pedro  Luis  de  Rocha,  y 
en  presencia  de  lodos  reclamo  venganza  contra  el  autor  de  mi  afrenta, 
contra  el  que  ha  escupido  á  mi  rostro  cuando  se  hallaba  fuera  del  al-* 
canee  de  mi  espada. 
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La  aparición  de  D.  Pedro  produjo  una  sorpresa  grande  entre  aque- 
llas gentes  que  conocían  perfeclamenle  su  nombre  y  las  desventuras 
misteriosas  de  que  habia  sido  blanco  aquella  familia,  cuya  historia  se 
había  popularizado  en  Cataluña.  De  modo  que  aquel  gentío  compuesto 
en  su  mayor  parte  de  gentes  del  pueblo  siempre  dispuestas  á  creer  en 
todo  lo  maravilloso,  comenzó  á  considerar  á  Guinart  como  un  hombre 
sobrenatural,  ó  al  menos  como  uno  de  aquellos  vengadores  que  de  tar- 
de en  tarde  aparecen  para  encaminar  los  pasos  de  toda  una  generación, 
ó  para  aguzar  los  puñales  de  miles  de  conspiradores.  En  un  minuto 
habia  adquirido  un  imponderable  ascendiente  moral  sobre  aquellos 
hombres  que  representaban  miles  de  brazos,  pero  que  carecían  de  una 
cabeza.  Esta  cabeza  era  desde  aquel  instante  D.  Pedro  Luis  de  Rocha: 
Roque  Guinart  pasaba  de  capitán  de  una  compañía  de  bandoleros ,  á 
jefe  de  un  ejército  de  descontentos. 

Sin  embargo,  no  era  este  el  papel  que  pensaba  representar  en  la  tra- 
jedía  que  iba  combinándose:  Roque  Guinart  tenía  quejas  de  un  hom- 
bre y  no  de  un  pueblo;  Cataluña  era  para  él  un  objeto  secundario  y  hu- 
biera conspirado  contra  Cataluña á  ser  catalán  el  causador  de  su  desgra- 
cia. Habia  acudido  al  Pirineo  porque  asi  lo  prometiera  á  Santa  Cilia, 
habia  reavivado  el  fuego  de  los  naturales  porque  necesitaba  una  heca- 
lomba  para  coronar  dignamente  sus  vengativas  hazañas;  por  lo  demás, 
estaba  segurísimo  de  matar  á  D.  Juan  antes  de  tres  dias,  y  después  que 
los  conjurados  hubieren  puesto  fuego  al  palacio  de  los  Yillafrancas ,  le 
importaba  muy  poco  del  éxito  favorable  ó  adverso  déla  revolución.  Se 
hallaba  por  tanto  en  el  caso  de  representar  un  papel  muy  secundaiio  en 
el  levantamiento;  no  así  sus  foragidosá  quienes Bigotazos  contaba  con- 
ducir al  teatro  de  la  guerra  para  que  tomasen  parte  en  aquel  botín  que 
por  fuerza  debia  ser  muy  pingüe. 

Después  que  Guinart  hubo  terminado  su  revelación,  hubo  un  momento 
en  que  todos  le  contemplaron  mudos  y  silenciosos  con  aquella  curiosi- 
dad de  que  es  blanco  el  hombre  que  vuelve  entre  los  suyos  después  de 
una  muy  larga  ausencia,  durante  la  cual  han  corrido  noticias  al  parecer 
verídicas  acerca  de  su  muerte.  Este  momento  de  silencio  aprovechó 
Santa  Cilia  para  hacerse  oír  de  la  turba  congregada. 

— Ya  es  hora— dijo— de  que  dando  descanso  al  labio,  se  encargue 
el  brazo  de  dar  satisfacción  á  tanta  afrenta,  libertada  tanta  esclavitud, 


iU  LOS  FUEROS 

vida,  animación ,  tliclia  al  Principado.  No  lian  oidonncslras  palabras, 
eslremézcanse  con  nuestros  hechos.  Sacudamos  el  freno  que  nos  oprime, 
y  sea  Cataluña  lo  que  una  vez  ha  sido  y  todavía  volverá  á  ser.  Mar- 
chemos sobre  esas  poblaciones  dominadas  por  el  castellano ,  caigamos 
sobre  esas  fortalezas  que  encierran  nuestros  tesoros,  nuestro  grito  de 
victoria  llegue  hasta  el  palacio  de  Felipe  IV  y  aterre  á  los  viles  corte- 
sanos de  ese  tiranuelo  que  se  llama  Olivares.  Catalanes,  Leucalay  Sal- 
ses,  Riu  de  Arenas  y  Santa  Coloma  de  Parnés ,  el  Principado  todo  des- 
de el  Pirineo  á  las  fronteras  de  Aragón  y  de  Valencia,  nos  pide  vengan- 
za... ¡A  las  armas  pues!.... 

— ;A  las  armas!— respondieron  los  conjurados  á  una  sola  voz  y  le- 
vantando por  sobre  sus  cabezas  las  distintas  armas  de  que  se  hablan 
provisto.  Aquel  grito  era  terrible :  el  genio  fatal  enemigo  de  España 
pudo  acogerle  con  risa  bien  fatídica  y  amenazadora. 

Ya  no  cabia  duda :  el  espíritu  de  revolución  se  habia  apoderado  de 
los  catalanes,  pero  ¿cuántos  efectos  funestos  podrían  evitarse,  evitando 
á  tiempo  las  causas  que  los  producen?...  ;  Pobre  Cataluña !  ¡Pobre 
España!... 

Santa  Cilia  que  empezaba  á  tocar  los  frutos  de  tantos  años  de  pri- 
vaciones y  que  á  los  ojos  de  los  demás  daba  á  su  criminal  venganza  el 
carácter  de  la  emancipación  de  la  patria ,  precisamente  una  patria  que 
no  era  la  suya,  prosiguió  con  caluroso  acento  : 

— ¡  A  las  armas !  sí,  hermanos  míos ;  mas  antes  de  lanzarnos  sobre 
nuestros  enemigos,  es  preciso  que  reconozcamos  un  jefe,  á  un  hombre 
que  sea  garantía  indefectible  de  nuestra  victoria.  Este  hombre  ha  de  ser 
tal  que  á  nadie  infunda  sospechas ,  tal  que  todos  puedan  aceptarle  sin 
recelo ,  tal  que  se  halle  unido  á  nosotros  todos  por  los  vínculos  de  la 
mas  justificada  é  implacable  de  las  venganzas,  tal  que  su  solo  nombre 
infunda  pavor  á  nuestros  contrarios.  Pues  bien,  tenemos  á  ese  hombre, 
se  halla  entre  nosotros,  está  pronto  á  colocarse  á  nuestra  cabeza ,  y  se 
llama  D.  Guillen  de  Pluvia.  Vedle  aquí. 

Don  Guillen  adelantó  hasta  el  eslremo  de  la  peña  y  para  mostrarse 
mejor  á  los  conjurados ,  levantó  el  ala  de  su  fieltro.  A  la  presentación 
del  noble  mancebo,  siguió  uno  de  aquellos  rumores  sordos  con  que  son 
comunmente  acogidos  los  representantes  de  una  gran  catástrofe ,  las 
personificaciones  de  una  gran  trajedia  que  ha  pasado  ya  á  ser  popular. 
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T  poco  (lespuGí?  sucedió  lo  que  Santa  Cilia  liabia  provisto :  D.  Guillen 
era  aclamado  jefe  de  la  revolución  militante.  Entonces,  como  que  á  pesar 
suyo,  el  hijo  del  noble  caballero  D.  Antonio  de  Fluviá  conservaba  todos 
los  resabios  de  su  educación  guerrera  y  de  sus  sentimientos  religiosos, 
tiró  de  la  espada,  y  con  ademan  solemne  la  estendió  en  demostración  de 
recibir  un  juramento.  El  ademan  fué  comprendido  de  iodos,  y  todos  por 
lo  mismo  tendieron  á  su  vez  las  armas  de  que  venían  provistos ,  entre 
las  cuales  se  notaban  distintas  hoces  de  segadores  recientemente  afi- 
ladas. 

—Por  el  Dios  que  nos  ve  y  nos  oye,  juremos  pelear  en  defensa  de 
nuestros  derechos  y  venganza  de  nuestros  ultrajes,  hasta  tanto  que  cai- 
ga de  nuestras  manos  el  último  pedazo  de  las  armas  que  empuñen, 
hasta  tanto  que  se  derrame  la  última  gota  de  la  sangre  que  circula  en 
nuestras  venas.  Y  así  el  Dios  que  recibe  nuestro  juramento ,  confunda 
al  que  por  malicia  ó  cobarbia  falte  en  lo  mas  mínimo  á  lo  jurado.  ¿Ju- 
ráis ? 

—  ¡Juramos!— repitieron  todos  á  una  voz,  con  ese  acento  que  nace 
de  la  voluntad  decidida  y  de  la  energía  del  alma. 

— Siendo  así,  la  obra  empieza  y  el  virey  ha  de  conocer  antes  de  po- 
co todas  las  funestas  consecuencias  de  su  imbécil  cuanto  déspota  man- 
do. Oídme  ahora :  nuestro  primer  cuidado  debe  ser  patentizar  á  Cata- 
luña toda  la  índole  de  nuestro  levantamiento :  para  ello  tenemos  un 
medio  facilísimo.  Hay  en  Barcelona  tres  hombres  cuya  vida  pertenece 
en  todo  á  su  patria ,  tres  hombres  que  día  por  día  y  hora  á  hora  han 
sido  el  tormento  de  nuestros  comunes  enemigos,  tres  hombres  que  por 
ser  catalanes  y  por  ser  representantes  del  país  se  han  hecho  un  deber 
de  constituirse  en  aguijón  de  aquellas  conciencias  adormidas  que  han 
permanecido  sordas  á  los  males  de  la  patria.  Estos  hombres  han  tenido 
el  valor  suficiente  para  hablar  cuando  todos  callaban,  para  obrar  cuando 
todos  habían  cruzado  los  brazos,  para  arrojar  un  guante  á  toda  la  pode- 
rosa fuerza  de  Santa  Coloma.  Hombres  de  ese  temple  eran  temibles ,  y 
por  lo  mismo  se  les  ha  condenado  á  la  impotencia:  sobre  ellos  se  ha  cer- 
rado la  puerta  ferrada  de  la  cárcel,  mañana  se  erejirápara  ellos  el  ca- 
dalso de  los  crimínales,  y  nosotros  no  habíamos  de  ser  catalanes  ni  me- 
recer la  victoria  que  buscamos,  si  antes  de  tres  días  no  hemos  allanado 
la  prisión  que  encierra  á  Tamarit,  á  Vergós  y  á  Serra.  El  que  sienta  latir 
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su  peeho  al  oír  el  eco  de  estos  nombres,  sigarae  en  buen  hora;  yo  mos- 
traré el  camino  con  la  punta  de  mi  espada ,  y  una  vez  en  nuestro  po- 
der los  adalides  de  la  causa  catalana,  la  victoria  es  nuestra,  y  lo  que 
es  mas ,  nuestra  sin  lucha.  Nuestros  entusiastas  gritos  resonarán  con 
terror  en  el  oido  de  nuestros  enemigos ,  y  estos  huirán  apresurados 
como  jabalíes  de  los  bosques  que  oyen  junto  á  sí  los  ladridos  de  la  fu- 
riosa jauría.  ¿Cuáles  pues  de  vosotros  se  hallan  prontos  á  libertar  con- 
migo á  los  tres  campeones  de  la  patria? 

Al  cabo  de  un  momento  de  ajitacion  creciente ,  resonó  un  grito  :  — 
¡Todos! 

—  Todos,  sí,— prosiguió  D.  Guillen— todos  los  que  de  catalanes  se 
precian  blandirán  sus  armas  al  lado  de  las  nuestras.  Y  puesto  que  los 
buenos  y  valientes  se  han  de  conocer  por  una  sena  dada,  por  un  em- 
blema símbolo  de  sus  aspiraciones,  sea  nuestro  grito  de  guerra  tal  que 
lodos  los  pueblos  puedan  aceptarle  sin  repugnancia  y  con  entusiasmo. 
¡f^iva  Cataluña! pnes,  amigos  mios,  ¡Fiva  la  libertad!  Fiva  la  Igle- 
sia !  I  Viva  el  Rey  I  ¡  Muera  el  mal  gobierno  ( 1 )  / 

La  multitud  repitió  frenéticamente  estas  palabras,  verdadero  aunque 
lacónico  programa  de  aquella  revolución. 

—  De  hoy  mas— prosiguió  Fluviá— cada  catalán  es  un  soldado  de 
la  patria ;  el  que  á  la  hora  del  combate  falte  ó  tiemble,  traidor  se  llame 
y  para  todos  sea  objeto  de  desprecio  y  de  venganza.  Alerta ,  pues ;  la 
opresión  espira ,  llegado  es  el  tiempo  de  esclamar  como  esclamaron 
nuestros  padres.  ¡Som  atens,  som  atensl  ¡  Fia  fora,  via  fora  f 

•^;  Via  fora !  ¡  Som  afens/— esclamó  la  muchedumbre  ajilando  sus 
armas  con  ademan  terrible. 

Fluviá,  Guinart,  Santa  Cilia  y  Bigotazos  descendieron  al  poco  rato 
de  la  peña  que  les  habia  servido  de  tribuna.  Entre  los  conjurados  no- 
tóse que  vagaban  algunos  hombres  franqueando  noticias  y  armonizan- 
do aquellos  diseminados  elementos;  y  una  hora  después,  la  vista  bus- 
caba en  vano  á  un  solo  hombre  en  la  cima  de  las  peñas,  pero  se  oia 
perfectamente  partiendo  de  cien  distintos  puntos  y  repetido  por  millares 
de  ecos,  el  pavoroso  grito  que  parecía  salir  de  las  entrañas  de  la  tier- 
ra, clamando :  /  Via  fora  I  ¡Som  atens  /. . . . 

(1)    Tales  fueron  con  efecto  los  gritos  lanzados  por  los  catalanes  el  día  de  la  revo- 
luftion  del  Corpus. 
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Aquella  misma  noche,  los  protagonistas  de  la  escena  que  acabamos 
de  describir,  se  hallaban  sentados  alrededor  de  una  inmensa  mole  gra- 
nítica que  la  naturaleza  habia  dispuesto  en  forma  de  mesa ,  sobre  la 
cual  el  precavido  Bigotazos  habia  depositado  algunas  piezas  de  caza 
perfectamente  asadas  y  unos  pellejos  de  vino,  para  los  cuales  siempre 
hay  un  sitio  desocupado  en  la  silla  de  montar  de  un  escudero  que  co- 
noce su  obligación  y  quiere  bien  á  su  amo.  A  pesar  de  lo  cual,  los  tres 
comensales  no  parecían  hac'er  grande  honor  á  las  dotes  de  su  reposte- 
ro :  Fluviá  como  Santa  Cilia ,  y  Santa  Cilia  como  Roque  Guinart  se 
hallaban  embebidos  en  profundas  reflexiones;  el  primero  volvia  los  ojos 
á  su  pasado,  y  de  cuando  en  cuando  bebia  un  vaso  de  vino  para  olvi- 
dar lo  que  tenia  demasiado  presente;  el  segundo  fijaba  la  mirada  en  el 
porvenir,  y  eslaba  triste,  muy  triste.  Estamos  por  decir  que  en  sus  ne- 
gros ojos,  por  lo  común  tan  llenos  de  cinismo  y  de  audacia,  despuntaba 
una  lágrima,  que  en  tal  naturaleza  debia  ser  bien  amarga  por  cierto. 
Santa  Cilia  no  bebia:  en  aquel  momento  era  padre,  y  recordaba  á  sus 
hijos,  huérfanos  bien  desgraciados  por  cierto,  si  moria  en  la  arriesgada 
empresa  á  que  se  lanzaba  con  toda  la  ceguedad  de  un  pecho  vengativo. 
Para  Roque  Guinart  todo  quedaba  reducido  á  matar  ó  morir  á  manos 
de  su  enemigo.  El  porvenir  no  tenia  para  él  sino  un  dia  de  plazo ,  y 
cuando  el  porvenir  del  hombre  queda  reducido  á  tan  estrechos  límites, 
nada  tiene  de  particular  que  este  hombre  entre  en  cuentas  consigo 
mismo  y  se  preocupe  muy  poco  de  lo  que  pasa  á  su  alrededor. 

He  aquí  por  qué  Fluviá,  Santa  Cilia  y  Guinart  hacían  tan  poco  fa- 
vor á  las  dotes  culinarias  del  formidable  Bigotazos. 

Al  fin  y  al  cabo,  la  impaciencia  de  Roque  pudo  mas  que  el  silencio 
que  se  habia  impuesto. 

—•Supongo— dijo— que  ya  mi  presencia  es  inútil  en  el  Pirineo:  sa- 
béis de  sobras  los  motivos  que  me  obligan  á  estar  lejos  de  aquí  dentro 
el  breve  término  de  veinte  y  cuatro  horas.  Parto  por  lo  tanto,  y  si 
no  muero  en  la  empresa,  el  dia  del  peligro  me  hallareis  en  Bar- 
celona. 

—¿Sabéis  queel  dia  de  este  peligro  se  halla  muy  prócsimo?  ¿Podéis 
responder  de  estar  dispuesto  para  el  dia  12? 

—El  dia  12  de  este  mes,  si  antes  no  he  muerto,  con  los  míos  y  los 
paisanos  de  San  Salvador  y  San  Celedonio,  prometo  entrar  la  ciudad  á 
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fuego  y  sangre  si  preciso  fuese,  y  cumplir  ecsaclamente  la  misión  que 
se  me  ha  conferido.  Si  acaso  empero  no  me  vierais  éntrelos  combaüen- 
íes,  corred  luego  al  pueblo  dcOrisla,  esplorad  los  encombros  del  an- 
tiguo solar  de  los  Rochas,  y  sin  duda  enconlrareis  mi  cadáver. 

Y  sin  decir  mas  palabra,  ni  aguardar  respuesta,  abandonó  la  mesa, 
llamó  á  Bigotazos,  sacó  éste  los  caballos  de  una  cueva  habilitada  para 
establo,  y  ambos  á  dos,  capitán  y  escudero,  descendieron  del  monte 
con  las  mismas  precauciones  que  habian  guardado  durante  la  ascen- 
sión. Por  esta  vez  ningún  obstáculo  se  opuso  á  su  paso,  y  las  inmen- 
sas moles  quedaron  en  breve  tras  los  dos  ginetes  que  se  alejaban  al 
galope  tendido  de  sus  caballos.  El  nuevo  sol  sorprendió  á  entram- 
bos viajeros  hincando  con  nueva  furia  la  espuela  en  sus  fogosos  cor- 
celes. 

A  la  caida  de  la  tarde  hacían  un  pequeño  rodeo  para  evitar  la  en- 
trada en  Vich,  y  poco  tiempo  después,  confiando  la  guarda  de  los  ca- 
ballos á  un  infeliz  pastor,  se  introdujeron  en  un  cercano  bosque,  donde 
el  capitán  Guinart  queria  aguardar  la  hora  de  la  media  noche  para 
buscar  á  su  adversario  entre  las  ruinas  del  palacio  de  Oristá.  Segu- 
ro de  que  le  sobraba  tiempo,  rendido  á  la  fatiga  de  tantas  emociones 
y  movimiento,  y  ávidamente  deseoso  de  hallarse  sereno  y  fuerte  para  el 
combate  que  le  esperaba,  Guinart  se  tendió  sobre  un  lecho  de  hojas 
y  concilio  el  sueño,  este  sueño  que  siquiera  intranquilo  y  atormentado 
parece  imposible  pueda  acudir  un  solo  minuto  á  los  criminales.  Con 
todo,  ley  de  la  naturaleza  es  rendirse  al  cansado,  y  Dios  que  ha  per- 
mitido que  el  sueño  cerrara  aun  los  ojos  de  los  malvados  ha  hecho 
también  que  durante  este  sueño  diga  la  pesadilla  al  corazón  lo  que 
nunca  le  habia  dicho  el  remordimiento. 

Bigotazos  empleo  el  tiempo  que  le  restaba  en  reconocer  el  estado 
de  las  armas  de  Guinart:  ecsaminóel  cebo  y  la  piedra  de  sus  largas  pis- 
tolas, descargólas,  volviólas  á  cargar  para  asegurarse  de  que  el  tiro 
no  le  faltarla,  desenvainó  la  espada,  reconoció  la  solidez  de  la  empu- 
ñadura, tendió  el  brazo  y  describió  unos  cuantos  molinetes  para  cer- 
ciorarse de  su  peso,  doblóla  para  cerciorarse  de  la  elasticidad  y  ,buen 
temple  de  la  hoja,  y  se  tendió  á  fondo  sobre  tres  ó  cuatro  árboles  para 
probar  su  resistencia  y  el  grado  de  aíilacion  de  su  punta,  que  resistió 
cual  si  fuera  de  diamante.  ^Por  lodos  estos  lados,  el  recelo  de  Bigotazos 
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estaba  bastante  desvanecido;  en  cuanto  á  la  destreza  y  valor  personal 
de  su  capitán,  no  pasaba  cuidado  alguno:  el  de  Toledo  estaba  induda- 
blemente condenado  á  muerte. 

Lo  único  que  alteraba  la  tranquilidad  de  Bigotazos  era  el  temor  de 
una  traición.  ¿No  podía  don  Juan  haber  prevenido  á  su  noble  suegro  y 
éste  haber  mandado  al  sitio  la  mitad  de  la  guarnición  de  Barcelona?  Y 
aquel  par  de  tunantes  que  hablan  llevado  á  la  ciudad  la  misiva  de  Ro- 
que Guinart  y  cuya  conversación  estraordinaria  repetida  por  el  me- 
sonero de  Galella,  les  habia  hecho  tan  sospechosos  para  el  terrible  ma- 
landrín ¿no  era  asimismo  fácil  que  quisieran  ganarse  el  precio  ofrecido 
por  la  prisión  ó  muerte  del  bandido  mas  temible  de  Cataluña?  Todo  es- 
to era  muy  probable,  y  por  lo  mismo  que  era  muy  probable  traía  á  Bi- 
gotazos muy  mohíno. 

— Ah... — decia  entre  dientes — si  á  lo  menos  tuviera  aquí  á  media 
docena  de  mis  com paneros. 


^Q^^^^^§^9^ 
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CAPITULO  XXIV. 


EL  VENGADOR. 


1  Ps^^^ 


,oco  (lebia  fallar  para  la  media  noche.  Guinarl  hacia  un 
buen  rato  que  dispertara  y  se  estaba  ciñendo  sus  armas 
con  una  tranquilidad  que  contrastaba  vivamente  con  las 
emociones  de  su  rostro.  El  bandido  estaba  lívido  á  fuerza 
de  pálido;  toda  su  sangre  se  habia  replegado  al  corazón 
que  lalia  con  desusada  violencia.  Aquel  rostro  era  el  de 
un  cadáver  salido  de  un  sepulcro,  mas  en  cambio  brillaban 
sus  ojos  con  un  fulgor  tan  sombrío,  con  una  brillantez  tan 
fatídica,  que  producía  un  conlrasle  tan  notable  como  re- 
pugnante. Hubiérase  dicho  que  á  un  cadáver  hediondo 
una  mano  sacrilega  habia  sustituido  los  yertos  ojos  con 
otros  de  cristal,  trabajados  para  representar  el  odio  y  la 

ira  por  medio  de  la  mirada.  Por  lo  demás,  ya  hemos  dicho  que  pre- 

senfaba  un  aspecto  bastante  tranquilo. 
Bigotazos  acababa  de  ceñir  la  espada  ásu  capitán  ,  y  éste  tendía  la 

mano  á  su  fieltro  que  habia  colgado  de  la  rama  de  un  árbol. 
De  pronto,  el  silencio  de  la  noche  fué  interrumpido  por  el  galope  de 
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iin  caballo  que  cruzaba  el  camino  al  eslremo  del  bosque.  Los  dos  ma- 
landrines detuvieron  basta  el  alíenlo  para  oír  mejor:  el  caballo  se  fue 
alejando  en  una  dirección  prevista  deGuinart,  pues  se  dilataron  las  con- 
traidas facciones  de  su  fisonomía,  y  una  lijera  mancha  de  carmín  apa- 
reció en  su  rostro,  que  se  fué  poco  á  poco  coloreando. 

—Es  él,  no  hay  duda— dijo— se  ha  anticipado  algunos  minutos:  es- 
to me  prueba  que  acude  sin  repugnancia.  Mejor:  va  en  busca  de  la 
rehabilitación  de  su  honra  ultrajada:  yo  también;  es  indudable  que  de 
lodos  modos  uno  de  los  dos  saldrá  con  honra,  y  otro  de  los  dos  queda- 
rá sin  vida.  ¡Oh!  debe  caber  una  grande  alegría  cuando  se  siente  nues- 
tra espada  deslizándose  en  el  corazón  de  nuestro  mortal  enemigo 

Guinart  sonrió  como  deberán  ronreirse  los  demonios  al  atenacear 
á  los  condenados.  Luego,  tendió  la  mano  á  Bigotazos  y  le  dijo: 

— Mi  fiel  escudero,  dentro  de  una  hora  acudirás  alas  ruinas  de  Oris- 
tá  en  caso  de  que  yo  no  haya  vuelto:  buscarás  entre  ellas  y  hallarás 
un  cadáver.  Parte  entonces  para  el  Monseny,  y  estrecha  uno  á  uno  la 
mano  de  mis  soldados  en  señal  de  despedida,  como  yo  se  la  estrecho 
ahora  al  servidor  mas  leal  que  pueda  haberle  cabido  á  un  hombre  de 
mi  arriesgada  profesión.  Adiós,  mi  fiel  Bigotazos. 

—Pero,  mi  capitán  ¿persistís  en  la  idea  de  dirigiros  solo  al  punto  de 
vuestra  sangrienta  cita? 

— Persisto  y  persistiré:  la  causa  de  este  duelo  debe  quedar  oculta  en- 
tre Dios  y  el  que  viva  de  los  combatientes. 

—Mi  capitán,  os  juro  que  haré  por  no  oír,  que  no  oiré  una  sola  pa- 
labra; pero  dejadme  ver.  Temo  no  sé  por  qué,  que  os  armen  una  ce- 
lada, y  tendría  un  remordimiento  eterno  si  cayerais  en  ella  pudíendo 
yo  evitarlo.  Dejadme  que  os  acompañe,  me  ocultaré  detrás  de  una  pie- 
dra, me  enterraré  entre  aquellos  escombros,  y  si  salís  con  bien  de  vues- 
tro duelo  y  teméis  que  he  sabido  algo  mas  de  lo  que  me  corresponde 
saber  de  vuestras  interioridades,  pegadme  un  tiro  y  arrojadme  de  un 
barranco  abajo  á  que  sea  pasto  de  lobos  y  cuervos. 

—Lo  dicho,  dicho;  mi  palabra  está  empeñada,  y  le  guardarás  muy 
bien  de  salir  de  este  bosque  antes  que  se  pase  una  hora. 

Y  sin  aguardar  respuesta  alguna  de  su  escudero,  salió  del  bosque  sin 
volver  la  cabeza  siquiera  para  ver  si  era  obedecido. 

Pero  no  era  Bigotazos  "hombre  á  quien  fácilmente  se  le  quitara  una 
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cosa  de  la  cabeza,  y  mucho  menos  tralándose  de  la  seguridad  de  su 
capitán.  Rara  era  en  él  la  sola  idea  de  desobediencia,  pero  rara  y  es- 
cepcional  era  asimismo  la  situación  en  que  se  encontraba,  y  en  tales  ca- 
sos lo  mejor  es  obedecer  á  los  impulsos  del  corazón.  Roque  Gui- 
nart  podia  reprenderle,  no  le  importaba;  podía  ponerle  la  mano 
encima,  lo  sufriria  sin  quejarse;  podia  hasta  malarle  en  un  arre- 
bato de  ira;  moriría,  pero  habría  salvado  á  su  capitán. 

Firme  pues  en  una  de  esas  convicciones  que  únicamente  se  arrai- 
gan en  los  pechos  capaces  de  pasiones  tan  ciegas  é  indomables  como 
la  que  Bigotazos  senlia  por  Roque  Guinart,  lanzóse  el  bandido  sobre 
las  huellas  de  su  jefe  como  perro  que  á  regular  distancia  olfatea  los 
pasos  de  su  amo.  Pocos  minutos  después  conoció  que  le  fallaba  andar 
muy  pocos  pasos  para  salir  al  camino,  y  como  al  otro  lado  de  este 
camino  se  alzaban  las  ruinas  del  palacio  de  Rocha,  creyó  el  bandole- 
ro que  el  sitio  masa  propósito  para  ver  y  no  ser  vislo,  era  el  inleríor 
del  bosque,  de  modo  que  los  troncos  de  los  árboles  ocultaran  su  cuer- 
po y  los  espacios  de  las  hojas  le  permitieran  deslizar  sin  imprudencia 
su  ávida  y  perspizaz  mirada.  Así  colocado ,  amartilló  sus  pistolas,  y 
pronto  siempre  á  hacer  fuego  sobre  los  enemigos  de  su  amo,  enmude- 
ció la  voz,  oprimió  el  aliento,  y  permaneció  inmóvil,  semejante  á  la 
estatua  de  la  vigilancia. 

Pocos  instantes  después,  el  bronce  agudo  interrumpió  el  silencio  de 
la  noche:  su  voz  lenta  y  monótona  resonó  una,  dos,  tres  veces,  has- 
ta doce:  la  luna  se  libertó  del  espeso  velo  de  las  nubes  y  alumbró 
el  paisaje  con  luz  bien  funeraria,  luz  muy  parecida  á  la  de  la  lám- 
para de  un  panteón  que  hubiesen  colgado  de  la  inmensa  bóveda  del 
cielo. 

Las  ruinas  de  Orístá  se  alzaban  imponentes  y  cual  mudos  acusadores 
del  afán  destructor  del  hombre. 

El  solar  de  los  Rochas  ocupaba  una  estension  considerable  de  ter- 
reno, pero  entre  aquella  confusa  amalgama  de  piedras  era  imposible 
establecer  la  primitiva  disposición  del  palacio.  La  llama  que  encendió 
el  odio  y  la  venganza  de  Roque  Guinart  habia  secundado  perfectamente 
sus  cálculos;  desde  el^dia  del  incendio  en  adelante,  apenas  hubiera  po- 
dido adivinarse  que  en  aquel  sitio  existiera  pocos  dias  antes  el  orgu- 
lloso rey  de  los  edificios  comarcanos.  Únicamente  quedó  en  pié  parle 
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do  un  arco  bajo  y  algunos  estrechos  lienzos  de  pared  que  el  viento  de 
la  noche  cimbraba,  amenazando  desplomarse  sobre  el  atrevido  que  se 
guareciera  á  su  sombra. 

Junto  á  estas  ruinas  se  esperimeníaba  aquella  vaga  sensación  de 
malestar  que  oprime  el  corazón  con  la  férrea  mano  del  sentimiento:  el 
hombre  que  no  se  conmueve  junio  á  las  ruinas  de  un  incendio  para 
compadecer  á  las  víctimas  de  una  desgracia  ó  de  un  crimen,  franca- 
mente lo  decimos,  no  tiene  corazón:  el  lenguaje  de  la  piedra  calcinada 
es  terrible  y  comprensible  para  todos. 

Vibraba  el  último  eco  de  la  postrer  campanada  de  la  media  noche, 
cuando  á  la  luz  pálida  de  una  luna  medio  velada,  distinguiéronse  per- 
fectamente dos  personajes;  el  uno  asomaba  por  detrás  de  un  montón  de 
ruinas,  el  otro  parecia  vomitado  por  la  tierra,  pues  pudo  véi'sele  de 
pié  sin  saber  por  qué  camino  habia  llegado  á  aquel  punto,  donde  todas 
las  vias  eran  fáciles  de  esplorar. 

No  hay  que  decir  al  lector  que  el  primero  de  estos  hombres  era  don 
Juan  de  Toledo,  el  segundo  Roque  Guinarl. 

Aquellos  dos  implacables  enemigos  fueron  directamente  el  uno  al 
encuentro  del  otro  y  se  saludaron  con  mas  cortesía  de  lo  que  pudiera 
esperarse  de  su  odio  mortal.  El  de  Villafranca parecia  haber  recobrado 
la  plenitud  de  su  serenidad,  y  dijo: 

—Creí,  caballero,  que  no  acudiríais  á  la  cita;  hace  cinco  minutos 
que  aguardo,  y  esto  quiere  decir  que  he  llegado  antes  que  vos. 

—Estáis  en  un  error,  D.  Juan:  hace  cinco  minutos  estaba  tan  cerca 
de  vos  como  lo  estoy  ahora:  habéis  pasado  por  mi  lado  y  vuestra  ro- 
pilla ha  rozado  mi  brazo:  hubiera  podido  mataros  sin  riesgo  alguno, 
pero  ni  eran  dadas  las  doce  de  la  noche,  ni  era  cosa  de  portarse  en  un 
duelo  como  un  salteador  que  se  asegura  de  que  su  víctima  se  halla 
indefensa.  Indudablemente  he  llegado  á  este  sitio  antes  que  vos,  y  aun 
así  he  debido  aguardarme  algunas  horas  á  cosa  de  un  cuarto  de  legua 
de  distancia.  Ved  si  habia  tomado  mis  precauciones  para  ser  puntual. 
— Según  eso,  tenéis  mucha  prisa  para  matarme...— preguntó  D.  Juan 
con  algo  de  ironía. 

— Tengo  y  no  tengo,  caballero.  Estoy  seguro  de  que  esta  es  vues- 
tra última  noche,  y  trataré  de  no  equivocarme.  Con  todo,  como  no 
trato  de  regatearos  los  instantes ,  me  tomaré  los  precisos  para  vela- 
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laros  una  historia ,  que  será  la  última  que  resuene  en  vuestro  oido. 

— Esto  sucederá  cuando  no  sea  la  última  que  pronuncien  vuestros 
labios,  señor  mió. 

Habia  en  el  lenguaje  de  estos  hombres  una  indiferencia  tan  glacial, 
que  al  calcular  en  su  verdadero  estado  de  mortal  enemistad,  parecía 
mas  bien  un  cínico  reto  á  la  muerte  que  indudablemente  amenazaba  ¿ 
uno  de  los  dos  interlocutores. 

•—Sea  lo  que  fuere— prosiguió  Roque  Guinart— oidme  bien  lo  que 
voy  á  deciros,  porque  importa  mucho  á  la  salvación  de  vuestra  alma, 
ya  que  es  muy  fácil  que  se  pierda  vuestro  cuerpo.  Hará  unos  dos  anos 
escasos  que  estas  tristes  ruinas  que  nos  rodean  eran  un  palacio  de 
buena  apariencia,  si  no  tan  soberbio  como  el  de  los  marqueses  de  Vi- 
llafranca,  tan  honrado  y  respetado  al  menos.  En  este  palacio  habitaban 
dos  mujeres,  amante  como  madre  la  una,  pura  como  el  primer  albor 
matutinal  la  otra:  esta  última  se  llamaba  doña  Isabel  de  Rocha.  Los  que 
la  conocían  por  su  físico,  ponderaban  su  hermosura,  los  que  la  cono- 
cían por  sus  obras,  no  dejaban  de  celebrar  su  virtud . 

Don  Juan  empezó  á  revelar  una  impaciencia,  síntoma  inequívoco  del 
malestar  que  le  aquejaba. 

— Caballero— dijo— yo  no  creo  que  esta  historia  tenga  cosa  alguna 
que  ver  con  nuestro  duelo:  podéis  suprimirla. 

—Os  equivocáis— respondió  Guinart  con  la  imperturbable  calma  de 
esos  sempiternos  narradores  de  cuentos~«esla  historia  os  interesa  mu- 
cho á  vos,  según  yo  sé,  y  me  interesa  mucho  á  mí,  como  sabréis  lue- 
go. Procuraré  no  obstante  ser  muy  breve.  Un  dia  visteis  á  la  mujer 
de  que  antes  os  he  hablado,  y  la  hallasteis  bella:  posteriormente  os  he 
oido  decir  que  la  amasteis,  y  esto  es  falso ,  enteramente  falso ,  porque 
para  amar  á  una  mujer  se  necesita  corazón,  y  vos  no  le  tuvisteis  en- 
tonces, como  nunca  lo  habéis  tenido,  D.  Juan. 

— ¿  Os  habéis  propuesto  reñir  ó  insultarme  ?  Si  lo  primero,  podéis 
prescindir  de  lo  segundo;  hace  un  buen  rato  que  pudieran  haber  ha- 
blado los  aceros:  si  os  proponéis  lo  segundo,  ved  que  yo  no  sé  tener  la 
espada  ociosa  en  presencia  de  los  deslenguados. 

—Y  la  tendréis  no  obslante,  señor  marqués,  por  cuanto  con  mas  ener- 
gía que  mi  empeño,  os  obligará  vuestra  conciencia. 

Con  efecto,  por  mas  sobrehumanos  que  fueran  los  esfuerzos  de  don 
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Juan,  no  podia  librarse  enteramente  de  una  especie  de  terror  vago,  de 
respeto  imponente,  á  que  le  obligaba  involuntariamente  el  acento  so- 
lemne y  las  palabras  de  su  adversario. 

—Me  oiréis,  si— continuó  éste— interrumpiéndome  creeríais  inter- 
rumpir el  curso  de  la  voluntad  divina  que  se  os  manifiesta  clara  y  esplí- 
cita  por  esta  vez.  Pues  bien,  de  un  modo  vil  y  cobarde  sedujisteis  á  do- 
ña Isabel  de  Rocha,  pero  en  el  momento  de  cometer  este  crimen  os  olvi- 
dasteis de  que  en  este  mundo  existía  un  hombre  que  vendría  á  deman- 
daros cuenta  de  vuestra  conducta  y  os  destruirla  la  fortaleza  de  una 
impunidad,  detrás  de  la  cual  pensasteis  por  un  momento  cobijaros. 
Olvidadizo  fuisteis,  porque  de  otro  modo  no  podíais  ocultaros  que  doña 
Isabel  tenia  un  hermano,  y  que  este  hermano  nunca  seria  tan  cobarde 
y  tan  infame  que  renunciara  á  lavar  la  afrenta  que  se  hacia  á  su  lina- 
ge.  Pues  bien,  lo  que  entonces  no  os  dijo  vuestra  indigna  pasión,  os  lo 
dice  ahora  á  no  dudarlo  vuestro  remordimiento,  pues  sin  necesidad  de 
que  yo  os  añada  palabra  alguna,  comprendéis  de  sobras  que  os  halláis 
delante  del  hermano  de  vuestra  víctima. 

Y  era  así  mismo.  Desde  el  momento  en  que  D.  Juan  oyó  que  Guí- 
nart  hablaba  del  hermano  de  doña  Isabel  de  Rocha,  no  dudó  de  la 
significación  de  su  adversario;  mas  con  todo,  al  escuchar  la  revelación 
de  este  último,  no  pudo  menos  de  estremecerse,  como  el  reo  que  sa- 
biendo que  ha  de  morir  despedazado  por  fieras,  oye  el  cercano  rugido 
de  la  pantera,  cuya  chata  cabeza  distingue  fuera  la  reja  de  su  jaula. 

Echó  el  de  Toledo  mano  á  la  espada,  y  poniéndose  en  guardia,  dijo 
á  su  contrario. 

— Pues  sois  D.  Pedro  Luis  de  Rocha,  es  inútil  que  digáis  cosa  al- 
guna mas:  harto  os  odiaba  sin  conoceros,  ahora  que  os  conozco,  com- 
prendo que  uno  de  los  dos  está  de  sobras  en  este  mundo,  y  quiero 
mataros  ¿ lo  oís  bien?  quiero  mataros !...  Defendeos  pues,  Sr.  D.  Pe- 
dro, ú  os  parto  de  una  cuchillada. 

— No  deis  un  paso  hacia  adelante,  Sr.  D.  Juan,  ó  de  otro  modo  os  abra- 
so los  sesos.  He  dicho  que  me  oiríais,  y  me  oiréis.  Luego  después  cru- 
zaremos los  aceros.  Os  he  llamado  cobarde  é  infamo  porque  lo  fuis- 
teis ,  porque  lo  sois  ,  y  ahora  debo  añadiros  que  las  víctimas  de  vues- 
tras liviandades  son  dos,  no  una,  pues  como  sacrificasteis  antes  á  mi 
hermana,  habéis  sacrificado  después  á  doña  Leonor  de  Queralt,  que 
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no  OS  ama,  que  ama  á  olro,  que  ha  sido  conducida  al  altar  con  enga- 
ño, y  que  os  maldice  en  su  inlerior,  como  yo  os  maldigo,  como  Dios 
hace  lo  propio. 

— ¡  Basta,  basta ! — esclamó  D.  Juan  fuera  de  si— ¡  basta !  ú  os  atra- 
vieso indefenso  de  una  estocada. 

Guinart  amartilló  una  de  sus  pistolas  y  tendió  la  boca  del  canon  á 
D.  Juan  con  pulso  firme. 

— No  me  interrumpáis,  ni  hagáis  movimiento  alguno— dijo—porque 
me  oiréis  hasta  el  fin,  ó  á  traición  os  mato  como  un  perro  mucho  antes 
de  que  vuestra  espada  haya  rozado  su  punta  con  mi  ropilla.  Está  de 
Dios  que  me  oigáis,  y  me  oiréis  de  grado  ó  por  fuerza. 

Espesos  nubarrones  ocultaban  cuasi  del  lodo  los  rayos  de  la  luna, 
el  paisage  era  de  cada  vez  mas  lúgubre.  Hubo  un  momento  de  si- 
lencio. 

Junto  al  sitio  en  que  se  encontraban  los  dos  personajes  de  esta  ter- 
rible escena,  dejóse  oir  un  rumor  sordo,  débil,  imperceptible  cuasi,  y 
algunas  piedras,  apenas  sostenidas  en  su  base,  rodaron  secamente  so- 
bre otras  piedras  ya  desmoronadas.  Ninguno  de  los  contendientes  hizo 
el  menor  caso  de  este  incidente,  producido  con  mucha  probabilidad 
por  el  viento  que  se  deslizaba  á  lo  largo  de  los  enhiestos  lienzos,  ó 
por  la  presencia  de  algún  animal  dañino  y  salvaje  guarecido  entre  las 
ruinas  del  antiguo  solar.  Roque  Guinart  prosiguió: 

— Después  de  la  deshonra  de  mi  hermana  sobrevino  la  muerte  de 
mi  madre:  vos  la  asesinasteis,  pues  murió  de  dolor  y  de  vergüenza. 
Después  de  la  muerte  de  mi  madre,  sobrevino  la  locura  de  mi  herma- 
na; vos  fuisteis  causa  de  ella,  pues  enloqueció  de  rubor  considerando 
su  estado.  Después  de  la  locura  de  mi  hermana,  sobrevino  el  incendio 
de  mi  casa;  vos  la  abrasasteis,  pues  ardió  en  las  llamas  de  un  fuego 
purificador  que  vuestra  impureza  hizo  necesario.  Entre  las  cenizas 
humeantes  de  mi  casa  se  encontró  un  cadáver  cosido  á  puñaladas;  cre- 
yeron que  era  el  mió,  y  se  equivocaron,  porque  esas  puñaladas  yo  se 
las  di;  mal  dije,  se  las  disteis  vos ,  porque  este  hombre  muerto  era  el 
criado  á  quien  sedujisteis  para  entrar  en  mi  casa  á  robarme  el  honor, 
señor  marqués  de  Villafranca,  el  honor  que  pudisteis  calcular  en  cuan- 
to lo  apreciaba  un  hombre  bien  nacido.  ¡  Oh !  cuando  regresé  á  mi 
casa  y  tuve  noticia  de  todo  lo  acontecido,  hubiera  dado  mi  vida  por 
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enconlrarme  cara  á  cara  con  el  hombre  que  lengo  ahora  (leíanle.  Sm 
un  rayo  de  luz,  sin  una  prueba,  sin  un  indicio  siquiera,  hube  de  se- 
guir los  pasos  y  leer  en  el  pcnsamienlo  de  lodos  los  nobles  del  prin- 
cipado para  adivinar  lo  que  era  imposible  de  comprender.  Yo  os  diré 
punió  por  punió  y  hora  por  hora  lodo  lo  que  habéis  hecho  durante  esle 
liempo,  yo  os  hablaré  del  dia  aquel  en  que  pusisteis  vuestra  mano 
sobre  el  sarcófago  de  doña  Isabel  de  Rocha,  y  á  pesar  vuestro  el  re- 
mordimiento os  hizo  traición  á  mis  ojos,  mis  ojos  que  os  devoraban 
del  otro  lado  del  sepulcro.  ¿Comprendéis  ahora  por  qué  os  odio? 
¿Comprendéis  porqué  quiero  mataros,  si,  quiero  mataros? 

— Hacedlo  de  una  vez,  y  dejad  á  nuestra  espada  el  término  de  este 
juicio,  á  que  no  me  habláis  citado. 

— Muy  pronto,  caballero,  y  cuando  mi  espada  penetre  en  vuestro 
pecho,  cuando  la  sangre  que  salga  por  vuestra  boca  no  os  permita  si- 
quiera desahogar  vuestra  impotente  rabia;  entonces  os  haré  otra  reve- 
lación mas  horrible,  entonces  veréis  cuan  dignos  son  uno  de  otro  el 
vengador  y  el  reo.  En  guardia  pues,  caballero,  y  defendeos  bien,  pues 
os  juro  que  voy  á  atacaros  de  una  manera  muy  formal. 

Y  sin  proferir  mas  palabra  echáronse  ambos  contendientes  uno  sobre 
otro,  y  los  aceros  cruzados  arrojaron  chispas  de  fuego.  Ambos  lidiado- 
res eran  diestros  y  fuertes,  y  peleaban  con  una  ira  igual.  Brillaban  sus 
ojos  con  fulgor  siniestro,  y  aunque  cualquiera  de  ellos  hubiera  despre- 
ciado la  vida  en  toda  otra  ocasión,  en  aquel  instante  hubieran  querido 
asesinarse  reciprocamente  con  su  mirada. 

D.  Juan  peleaba  con  brio,  pero  desde  el  principio  de  esta  escena  se 
habia  apoderado  de  él  un  temor  vago,  muy  parecido  al  que  hubiera 
seníido  don  Juan  Tenorio  si  el  comendador  ülloa  le  hubiese  obligado  á 
cruzar  el  acero  con  su  tizona  de  piedra.  A  los  ojos  de  don  Juan  y  des- 
pués de  cuanto  habia  sabido  últimamente,  Roque  Guinart  peleaba  con 
toda  la  ventaja  de  un  vengador  y  la  llrmcza  de  un  remordimiento: 
Guinart  era  invulnerable  para  Yillafranca  que  se  limitaba  á  maldecirle, 
aunque  en  voz  muy  baja  para  no  distraerse  un  momento  en  aquel  com- 
prometido lance.  El  bandido  habia  acometido  con  ciega  rabia,  mas  due- 
ño luego  de  si  mismo,  dominaba  por  su  calma  y  seguridad  de  movi- 
mientos al  de  Toledo,  que  peleaba  con  un  hombre  diestro,  que  es  mu- 
cho, y  con  una  viva  preocupación,  que  es  mucho  mas. 
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t)e  pronto  el  silenció  fué  interrumpido  por  una  blasfemia  pronun- 
ciada con  toda  la  energía  de  un  hombre  que  se  siente  bajo  el  peso  de 
una  fatalidad  terrible:  la  espada  de  don  Juan  volaba  por  los  aires  rola 
en  tres  ó  cuatro  pedazos.  El  galán  marqués  sintió  la  punta  del  acero  de 
su  contrario  desgarrarle  la  piel  y  detener  su  impulso  en  el  instante 
mismo  en  que  la  defensa  era  imposible.  Con  efecto,  Guinart  hubo  de 
hacer  un  esfuerzo  poderoso  para  disminuir  la  violencia  y  empuje  de 
aquella  eslocada  á  fondo  tirada  línea  recta  al  corazón,  y  con  una  rapi- 
dez indecible  echándose  sobre  el  asombrado  marqués,  derribóle,  pú- 
sole la  rodilla  sobre  el  pecho,  y  tirando  su  espada  empuñó  su  puñal 
que  nunca  perdonaba. 

—No  mereciais—dijo  á  don  Juan—morir  de  la  muerte  de  los  ca- 
balleros y  por  mano  de  uno  de  ellos.  No  os  quejareis  de  traición,  pues- 
to que  antes  os  he  perdonado  la  vida,  mia  por  derecho  de  la  razón  y 
por  ley  de  la  fuerza.  Ahora  moi-ireis  como  un  villano,  como  un  perro. 

El  de  Toledo  se  revolcaba  en  el  suelo  sin  poderse  libertar  de  la  opre- 
sión que  sobre  él  pesaba,  ni  de  la  mano  de  Guinart  que  le  sujetaba  por 
la  garganta  cual  si  fuera  un  dogal  de  hierro.  Los  ojos  lo  sallaban  fuera 
de  las  órbitas,  abria  desmesuradamente  la  boca,  todo  su  rostro  se  iba 
rápidamente  amoralando,  sus  manos  se  crispaban,  y  todo  su  cuerpo  era 
presa  de  estremecimientos  convulsivos.  Un  apretón  mas  de  la  hercúlea 
mano  del  bandido,  y  era  inútil,  completamente  inútil  el  puflal  de  Ro- 
que Guinart.  Este  parecía  gozar  en  la  horrible  agonía  del  marqués,  y 
hubo  un  momento  en  que  ambos  á  dos  permanecieron  contemplándose 
en  silencio:  en  aquella  contemplación,  en  aquella  mirada  había  mas 
insultos,  mas  odio ,  mas  venganza  que  en  cuantas  palabras  pudiera 
dictar  la  venganza,  el  odio  y  el  insulto. 

Hoque  Guinart,  ciego,  delirante,  levantó  el  brazo  armado  del  puñal 
homicida,  pero  en  aquel  instante  y  en  mucho  menos  tiempo  del  que 
se  necesita  para  escribirlo  y  aun  para  pensarlo,  sobrevino  una  novedad 
que  cambió  repentinamente  la  posición  de  los  dos  adversarios. 

En  el  inlerior  del  bosque  contiguo  resonaron  primero  dos  detonacio- 
nes, á  las  queinslanláncameale  se  siguieron  dos  gemidos  agudísimos, 
de  aquellos  gemidos  que  lanza  el  hombre  cuando  la  punta  de  una  es- 
pada ó  la  bala  de  un  fusil  penetra  en  el  pecho  y  parle  el  corazón.  Acto 
continuo  Roque  Guinart  se  sintió  sujeto,  maniatado,  cubierta  la  boca 


DE  CATALUÑA.  »tS 

por  una  mordaza,  y  arrastrado  por  la  irresistible  fuerza  de  una  reu- 
nión de  brazos  á  cual  mas  hercúleo. 

En  seguida  desapareció  envuelto  en  las  tinieblas  de  la  noche,  y  úni- 
camente dos  ó  tres  soldados  y  alros  tantos  cuadrilleros  permanecieron 
en  aquel  sitio  contemplando  á  don  Juan  de  Toledo,  pálido  é  inmóvil 
como  un  cadáver. 

Todo  esto  se  efectuó  sin  que  el  mas  leve  rumor  de  pasos  ó  de  voces 
indicara  en  lo  mas  mínimo  cosa  alguna  de  las  que  iban  á  suceder;  y 
lo  que  habia  sucedido  era  lo  siguieníe: 

Bigotazos,  siempre  escondido  detrás  de  las  malezas  del  bosque,  habia 
creido  descubrir  entre  las  ruinas  del  palacio  de  los  Rochas  algunos  bul- 
tos negros  que  aumentaban  prodigiosamenle  en  número  y  corpu- 
lencia. 

Desde  luego  receló  una  traición  ó  una  celada,  y  se  convenció  plena- 
mente de  ello  tan  pronto  como  á  los  rayos  de  la  luna  descubrió  entre 
los  escondidos  á  los  dos  bandoleros  de  Santa  Cilia  que  tanto  le  dieron 
que  maliciar,  con  especial  desde  su  permanencia  en  Calella.  El  primer 
impulso  del  formidable  Bigotazos  fué  arrojarse  sobre  los  enemigos  que 
acechaban  á  su  capitán;  mas  como  su  obtuso  discurso  adquiría  una 
rara  perspicacia  cuando  se  trataba  de  la  seguridad  de  Roque  Guinart, 
comprendió  prontamente  cuanta  imprudencia,  compromiso  y  riesgo  ca- 
bían en  atacar  por  si  solo  á  un  número  de  enemigos  veinte  veces  su- 
perior á  la  vista,  sin  contar  los  que  quedarían  en  acecho  tratándose  de 
una  presa  tan  importante  como  lo  era  el  bandido  mas  célebre  de  Ca- 
taluña. 

La  vida  le  importaba  muy  poco  á  Bigotazos,  pero  como  la  conside- 
raba afecta  por  completo  al  servicio  de  Roque  Guinart,  creyó  que  era 
prestar  un  pobre  servicio  á  su  capitán  sacrificarle  una  vida  no  amino- 
rando por  esto  en  nada  el  peligro  que  amenazaba  á  la  de  aquél.  Re- 
solvió por  tanto  vivir,  vivir  para  salvar  á  Roque  Guinart,  ó  vengarle 
al  menos. 

Sin  embargo,  no  quiso  abandonar  aquel  sitio  sin  dar  á  conocer  su 
presencia:  esto  de  volver  la  espalda  al  enemigo  sin  ni  siquiera  llamar 
su  atención,  lo  creyó  muy  cobarde  y  poco  digno  de  la  vengativa  reso- 
lución que  habia  tomado.  Apuntó  en  consecuencia  á  los  dos  lebreles 
de  Santa  Cilia,  mas  como  el  pulso  le  temblaba  de  ira  al  hacer  fuego, 
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cayó  solamento  uno  de  los  bandidos  y  la  otra  bala  fué  á  clavarse  en  el 
pecho  de  otro  de  los  cuadrilleros  apostados.  Llevada  á  cabo  esta  baza- 
fía,  ya  no  dudó  en  emprender  la  fuga,  lo  cual  verificó  poblando  el  aire 
de  votos  y  reniegos. 

Inslantáneamenle  y  mientras  eslo  acontecía  con  Bigolazos,  los  cua- 
drilleros y  los  soldados  se  arrojaban  sobre  Roque  Guinart,  el  cual  ni 
se  habia  apercibido  de  sus  pasos  ,  ni  ciego  como  estaba  por  llegar  al 
término  de  su  anhelada  venganza,  tampoco  se  hubiera  apercibido  ni 
aun  siquiera  de  la  aproximación  de  un  ejército. 

Lo  demás  es  conocido  de  nuestros  lectores:  no  hay  que  decirles  que 
el  capitán  malandrín,  con  una  muy  fuerte  escolta,  fué  conducido  di- 
rectamente á  Barcelona,  donde  probablemente  se  habían  de  pasar  muy 
pocos  dias  sin  que  representara  un  papel  muy  importante  en  una  tra- 
gedia de  horca. 

Los  soldados  y  cuadrilleros  que  hablan  permanecido  junto  á  don 
Juan  de  Toledo  contemplaban  á  osle  con  una  mirada  de  muy  mal 
agüero.  El  joven  marqués  estaba  no  solo  completamente  demudado 
por  la  presión  de  la  férrea  mano  de  Roque  Guinart,  sino  que  además 
su  ropilla  se  hallaba  manchada  de  sangre,  que  con  bastante  abundan- 
cia salia  de  su  herida. 

— Temo,  amigos  míos— dijo  uno  de  los  soldados— que  hemos  llega- 
do un  poco  tarde  para  ese  mal  aventurado  caballero. 

—Se  conoce — conlesló  otro  de  los  cuadrilleros  reconociendo  la  gar- 
ganta del  marqués—que  el  tal  Roque  Guinart  tenia  particular  afición 
á  los  gaznates  del  prójimo.  No  son  pocos  mis  companeros  de  profe- 
sión que  lleva  ahorcados  en  su  madriguera  del  Monseny,  y  por  lo  vis- 
to quería  poner  término  á  sus  gloriosas  obras  estrangulando  al  yerno 
del  vi  re  y. 

—Eslo  hará— dijo  sentenciosamente  un  tercero— que  S.  E.  pague  ai 
señor  Guinart  en  igual  moneda,  dándole  cáñamo  por  cáñamo. 

— Será  una  presa  que  nos  eternice  en  los  anales  de  la  Sania  her- 
mandad. Caí  al  uña  entera  nos  dará  las  gracias,  y  estoy  seguro  de  que 
cuando  llegue  el  lance  á  noticia  del  rey,  ha  de  confiarnos  cuando  me- 
nos una  vara  de  alguacil. 

A  lodo  oslo  el  joven  Villafranca  libre  del  humano  dogal  que  opri- 
mía su  garganla  y  sintiendo  el  influjo  del  fresco  ambiente  de  la  noche, 
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benéfico  al  parecer  en  los  primeros  momentos  de  nna  irrilacion  calen- 
turienta, abrió  los  ojos  é  hizo  un  movimiento  que  reveló  á  sus  guar- 
dianes la  equivocada  opinión  que  hablan  formado  de  su  muer  le.  In- 
tentó en  seguida  incorporarse,  mas  no  pudo  conseguirlo;  y  este  fué  el 
motivo  porque  tomándole  á  peso  entre  cuatro,  le  condujeron  bien  ó 
mal,  como  les  fué  dable  hasta  una  cabana  que  á  tiro  de  fusil  de  las 
ruinas  modesta  se  alzaba.  Allí  sobre  un  mal  gerjon  depositaron  al  no- 
bilísimo esposo  de  la  nobilísima  hija  de  Santa  Coloma,  en  tanto  que 
dos  cuadrilleros,  que  bien  podían  aspirar  á  ser  alguaciles  según  la  li- 
jereza  de  sus  delgadas  piernas,  se  dirigían  á  todo  escape  de  ellas  ha- 
cia la  ciudad  de  Vich,  de  allí  poco  distante,  en  busca  de  un  médico 
para  la  herida  de  D.  Juan,  que  nuevamente  había  perdido  el  conoci- 
miento y  empezaba  á  dar  síntomas  de  febril  delirio. 

Y  aquí  será  bueno  que  renunciando  por  ahora  á  proseguir  nuestras 
escursiones  por  el  campo,  nos  introduzcamos  nuevamente  en  la  ciudad 
de  los  condes,  donde  muy  en  breve  deben  tener  lugar  algunos  sucesos 
culminantes  en  la  historial,  é  interesantísimos  para  los  protagonistas  de 
nuestro  libro. 
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CAPÍTULO  XXV, 


EL  DOCB  DIS  MAYO. 


AS  de  un  mes  hacia  que  D.  Francisco  de  Tamarit  habitaba 
un  reducido  cuartucho  con  honores  de  calabozo  en  la  cár- 
cel pública  de  Barcelona.  Y  cuando  decimos  mas  de  un 
mes,  es  según  el  compulo  de  nuestra  cuenta,  pues  á  con- 
tar por  la  impaciencia  y  cólera  del  diputado  indudable- 
mente hacia  muchos  meses  y  aun  muchos  años. 

Digase  lo  que  se  quiera,  D.  Francisco  de  Tamarit  era 
un  grande  hombre,  pero  el  que  un  hombre  sea  grande,  no 
quita  que  sea  hombre  al  fin  y  al  cabo.  Cuando  después 
de  su  imprevista  prisión  vio  cerrarse  tras  si  con  sordo 
rumor  las  macizas  puertas  de  aquel  lóbrego  edificio,  que 
últimamente  ha  hecho  desaparecer  la  cultura  barcelonesa, 
se  mostró  verdaderamente  magnánimo,  superior  al  vulgo  de  los  hom- 
bres, dispuesto  á  cuantos  sacrificios  exigiera  de  él  la  felicidad  de  su 
patria.  D.  Francisco  se  habia  olvidado  por  completo  deque  era  hom- 
bre, y  únicamente  se  acordaba  de  que  era  diputado.  Esto  es  muy  be- 
llo ciertamente,  pero  es  muy  poco  duradero. 
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Al  fin  y  al  cabo  pasaron  dias,  y  el  diputado  empezaba  á  encontrar 
estrecha  y  oscura  su  prisión  y  monótonas  las  pocas  vistas  que  desde 
ella  se  distinguían.  No  creemos  que  un  hombre  desmerezca  en  nada 
porque  encuentre  su  prisión  monótona,  oscura  y  estrecha.  Sin  embar- 
go, faltaba  á  Tamarit  el  golpe  de  gracia. 

Una  mañana  le  anunciaron  el  enlace  de  doña  Leonor  de  Querall  con 
el  afortunado  marqués  de  Villafranca:  Tamarit  no  se  volvió  loco  por- 
que hacia  mucho  tiempo  que  su  razón  se  templaba  en  el  férreo  yun- 
que de  la  amargura,  que  predispone  á  todas  las  desgracias;  pero  se 
puso  furioso,  amenazador,  terrible. 

Su  calabozo  le  parecía  mucho  mas  incómodo  que  antes,  le  faltaba 
aire  para  llenar  su  dilatado  pecho  jadeante,  le  faltaba  espacio  que 
medir  con  su  provocativa  mirada,  hombres  á  quienes  insultar  sin  mas 
objeto  que  el  de  provocar  una  serie  de  lances  con  que  satisfacer  su 
instinto  destructor  repentinamente  escitado,  precisamente  en  el  momen- 
to mas  oportuno  para  sublevar  aquella  naturaleza  indómita. 

Frenético,  fuera  de  sí,  paseaba  arriba  y  abajo  su  reducida  estancia, 
y  cada  ve  z  que  encontraba  cerrado  el  paso  por  los  macizos  muros  de 
la  cárcel,  parecía  dispuesto  á  estrellarse  contra  ellos  la  cabeza.  Era  el 
león  aprisionado,  el  tigre  cogido  en  una  trampa,  la  fiera  que  muerde 
los  hierros  de  su  jaula. 

Todo  era  temible  de  él  en  aquel  dia,  y  los  mismos  Vergós  y  Serra 
coa  ir  comprendidos  en  la  misma  desgracia  de  Tamarit ,  hubieron  de 
compadecerle,  y  pidieron  por  favor  al  gobernador  de  la  cárcel  que  les 
permitiera  pasar  la  noche  al  lado  de  su  amigo:  el  satélite  de  Santa  Co- 
loma se  negó  á  esta  pretensión  diciendo  con  gran  sorna,  que  persona- 
jes de  tanta  dignidad  no  era  justo  que  ejerciesen  el  oficio  de  enferme- 
ros. Intranquilos  se  retiraron  los  dos  concelleres,  y  aquella  noche  su 
sueño  fué  agitado  por  continuas  pesadillas.  Habituados  á  maliciarlo  to- 
do de  sus  enemigos,  temieron  que  estos  no  aprovechasen  el  estado  de 
irritación  en  que  se  encontraba  el  diputado,  para  deshacerse  de  él  y  es- 
parcir sobre  su  muerte  las  mas  absurdas  y  mentirosas  noücias.  En 
verdad,  si  grande  fué  aquella  noche  el  dolor  de  Tamarit,  grande  fué  la 
impaciencia  é  inquietud  de  sus  amigos. 

Sin  embargo,  al  dia  siguiente  cuando  se  verificó  la  cotidiana  reu- 
nioüde  los  tres  amigos  encarcelados,  Vergós  y  Serra  cou  gran  sor- 
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presa  y  coulentamienlo  suyo,  encontraron  á  Tamaril  enleramenlelran- 
quilo.  Sin  duda  algún  astro  benéfico  habia  disipado  la  lem pesiad  que 
se  formaba  en  aquel  corazón  fogoso,  y  quizás  tuviera  algo  que  ver  en 
este  repentino  cambio  el  contenido  de  cierto  papel  que  Tamarit  ocultó 
apresuradamente  ala  vista  de  sus  dos  amigos.  En  cuanto  á  estos,  echa- 
ron de  ver  muy  bien  el  movimiento  obrado  por  don  Francisco;  mas 
temiendo  ser  indiscretos,  ocultaron  su;observacion  y  se  limitaron  á  feli- 
cilar  á  Tamarit  por  el  buen  término  de  la  crisis  que  atravesara  el  dia 
anlerior . 

—La  calma  en  que  me  encontráis— respondió  el  diputado— débese 
á  una  agradable  nueva  que  he  recibido  esta  mañana.  Ignoro  como  mi 
criado  ha  podido  manejarse,  pero  lo  cierto  es  que  dentro  de  una  de  las 
frutas  de  mi  desayuno  venia  un  papel. 

Vergós  y  Serra  cambiaron  una  mirada  de  inteligencia  que  no  se  es- 
capó á  la  perspicacia  de  Tamarit.  Este  revolvió  su  escarcela,  y  sacan- 
do de  ella  un  diminuto  papel,  continuó: 

—Como  os  he  dicho,  las  fruías  de  mi  desayuno  conteuiau  un  papel: 
esle  pap'l,  que  os  muestro,  decía  lo  siguiente:  «Eslad  prevenido  á  to- 
do evento:  se  trabaja  en  vuestra  libertad,  y  antes  de  poco  saldréis  de 
vuestra  prisión  en  brazos  del  pueblo  que  os  adora. »  La  letra  es  de  Gas- 
tón, y  Gastón  no  empeña  nunca  su  palabra  si  no  está  seguro  de  cum- 
plirla. Por  tanto,  amigos  mios,  no  habéis  de  estrañarque  tan  fausta  nueva 
haya  calmado  en  gran  parte  los  efectos  de  la  que  ayer  recibí.  Al  fin 
y  al  cabo  los  hombres  no  deben  abatirse  por  el  infortunio  y  mucho 
menos  cuando  se  deben  á  la  patria  y  ésta  no  les  ha  abandonado  cierta- 
mente: don  Francisco  de  Tamarit  es  diputado  por  Cataluña,  y  en  algo 
los  diputados  catalanes  deben  sobrepujar  al  vulgo  de  los  demás 
hombres. 

A  pesar  del  fuego  patrio  que  revelaban  estas  palabras,  fuerza  es  de- 
cir que  la  entonación  con  que  fueron  pronunciadas  no  correspondia  á 
lo  enérgico  de  sus  pensamientos.  Era  indudable  que  el  joven  diputado 
se  hallaba  distraído,  y  aunque  su  calma  no  era  fingida,  estamos  en  la 
persuasión  de  que  por  fuerza  tenia  otro  origen. 

Y  así  era  con  efecto:  don  Francisco  habia  recibido  un  papel,  ó  me- 
jor, dos  papeles.  Ambos  procedían  de  su  fiel  Gastón,  ambos  habían 
sido  introducidos  en  la  cárcel  por  el  generalizado  medio  de  las  frutas 
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mensajeras;  peroá  buen  seguro,  alguna  mas  influencia  ejercia  en  el 
diputado  el  papel  cuyo  contenido  habia  guardado  oculto  que  el  papel 
cuya  lectura  habia  hecho  á  sus  amigos. 

Y  en  esto  no  obró  con  malicia  ni  menos  con  perfidia  el  diputado:  le- 
yó á  Vergós  y  Serra  lo  que  á  Serra  y  Yergós  interesaba,  y  reservó 
para  sí  esclusivamente  lo  que  tan  solo  á  él  privadamente  podia  traer 
interés.  Y  para  que  nuestros  lectores  no  ignoren  qué  bálsamo  especial 
contenía  aquel  papel,  que  así  curaba  como  por  encanto  las  heridas  del 
alma  de  don  Francisco,  se  lo  leeremos  al  oido,  encargándoles  no  co- 
metan la  indiscreción  de  comprometer  con  sus  hablillas  á  una  dama 
recien  casada,  que  por  olra  parte  ningún  delito  (iene  que  echarse  en 
cara.  «El  segundo  billete  de  Gastón  decía: 

«Me  consta  posilivamenle  que  doña  Leonor  ha  sido  engañada. 
Cualquier  juicio  que  de  su  conducta  hayáis  formado,  os  ama,  nolo  du- 
déis, os  ama. » 

Por  lacónico  y  vago  que  fuera  el  contenido  de  este  billete,  concíbese 
fácilmente  cuan  grato  debía  ser  para  don  Francisco,  sí  se  atiende  á  que 
éste  daba  ciega  fe  á  cuanto  procedía  de  su  fiel  criado,  y  á  que  ningu- 
no es  mas  propenso  á  la  esperanza  y  á  la  tranquilidad  que  un  hombro 
enamorado  á  cuyos  ojos  rehabilitan  la  mujer  querida. 

Así  trascurrieron  días  yendo  y  viniendo  billetes,  concibiendo  y  des- 
echando esperanzas ,  Gastón  dando  seguridades ,  Tamarit  pidiendo 
obras,  y  todo  de  por  junto  un  diputado  y  dos  individuos  del  Concejo 
de  Ciento  guardados  por  un  virey  bajo  diez  puertas  con  dobles  centi-» 
nelas  en  todas  ellas. 

La  incomunicación  de  los  presos  era  absoluta  tocante  á  lo  esteríor, 
á  pesar  de  lo  cual  hemos  visto  queTamaiit  la  burlaba ,  aunque  de  una 
manera  muy  insuficiente  para  poder  relacionarse  ni  trazar  plan  alguno 
que  favoreciera  los  proyectos  de  sus  amigos  que  ansiaban  ser  sus  li- 
bertadores. 

De  pronío,  y  sin  previo  aviso  de  Gastón,  cesóla  correspondencia  es  te- 
rior.  Las  fi'utas  entraban  partidas  en  el  cuarto  del  preso,  y  se  contra- 
partían  al  relirarlas,  cosa  que  desazonaba  mucho  al  diputado  y  á  los 
dos  amigos  que  le  acompaíiaban en  su  duro  cauliveiío.  De  es(a manera 
llegó  el  día  12  de  mayo. 

Amaneció  esto  día,  y  amaneció  como  todos  los  días  del  año  :  nada 
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revelaba  en  la  ciudad  el  mas  ligero  sínloma  de  suceso  alguno  eslraor- 
dinario.  Reinaba  la  fermentación  común  á  una  ciudad  descontenta, 
habia  en  determinados  puntos  algunos  corrillos  en  que  se  murmuraba 
descaradamente  del  gobierno  y  de  las  autoridades;  pero  esto  era  muy 
común  en  Barcelona,  y  en  nada  desvirtuaba  el  carácter  y  fisonomía 
habitual  de  la  ciudad. 

Tal  vez  un  espectador  calculista  ó  uno  de  esos  hombres  que  de  lodo 
recelan,  hubiera  creido  observar  ciertas  entradas  y  salidas  por  las 
puertas  de  la  capital  de  personajes  no  muy  santos,  tipos  nada  agrada- 
bles, correspondientes  á  hombres  de]  aquellos  que  solo  se  dejan  ver  en 
dias  de  conmoción  popular,  y  que  en  tales  casos  son  la  pesadilla  de  los 
hombres  pensadores,  y  no  pueden  comprender  qué  derechos  se  lanzan 
á  conquistar  aquellos  qne  nunca  han  querido  tener  deberes,  ó  doble- 
garse á  ellos. 

El  conde  de  Santa  Coloma  vivia  en  la  seguridad  de  que  los  catala- 
nes á  nada  se  atreverían  contra  el  orden  establecido ,  y  aunque  no  por 
esto  descuidaba  la  vigilancia  militar,  juzgaba  que  esa  vigilancia  mejor 
le  garantía  como  precaución  contra  los  escesos  que  pudieran  tener  lu- 
gar, que  como  contraposición  ó  fuerza  en  un  dia  de  revuelta.  Para  el 
conde  sin  embargo ,  hemos  dicho  antes  que  este  dia  estaba  muy  lejos. 
¡Ojalá  para  él,  pudiera  garantirse  á  si  mismo  la  paz  doméstica  como 
garantía  al  rey  el  orden  público!.... 

Desgraciadamente  esto  estaba  muy  lejos  de  conseguirse:  Doña  Leonor 
cada  dia  mas  triste  iba  languideciendo  presa  de  esa  enfermedad  mortal 
que  se  llama  melancolía,  contra  la  cual  se  estrella  la  ciencia  de  Hipó- 
crates y  de  Galeno.  El  de  Santa  Coloma  presenciaba  todos  los  dias  ese 
cuadro  tan  poco  agradable  ,  y  al  convencerse  de  que  habia  destruido 
para  siempre  el  porvenir  de  su  hija,  su  hija  cuyos  colores  se  habían 
marchitado  antes  que  la  flor  de  la  juventud  hubiera  abierto  del  todo  su 
cáliz  al  sol  de  la  vida,  sintió  alguna  cosa  bien  parecida  al  remordi- 
miento ,  y  el  remordimiento  es  uno  de  los  peores  males  que  pueden 
aquejar  á  un  hombre,  porque  inspira  horror  á  los  felices  y  virtuosos, 
y  los  desgraciados  le  avivan  en  lugar  de  aminorarle. 

Lo  cierto  es  que  con  todo  su  fausto  y  su  grandeza,  su  condado  y  su 

vireinalo ,  su  brillante  parentela  y  su  intimidad  con  el  favorito  de  Fe- 

;  lipe  IV,  D.  Dalmacio  de  Queralt  envidiaba  la  suerte  del  último  de  aque- 
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líos  hombres  del  pueblo,  que  á  despecho  de  sus  amenazas  le  miraba  al 
rostro  como  llamándole  mal  repúblico  y  peor  padre.  En  cuanto  á  doña 
Leonor ,  ya  lo  hemos  dicho ,  palidece ,  languidece  y  muere.  La  noche 
misma  de  sus  bodas  comenzó  su  martirio,  martirio  muy  superior  á  las 
fuerzas  de  una  pobre  niña  que  se  encuentra  ligada  indisolublemente  á 
la  suerte  de  un  hombre  á  quien  no  ama,  que  ha  sido  ya  el  verdugo  de 
una  mujer  inocente ,  y  que  se  inaugura  con  ella  arrastrándola  al  aliar 
por  medio  de  un  engaño,  en  el  cual ,  contra  toda  ley  de  la  naturaleza, 
su  padre  mismo  ha  representado  un  papel  bien  poco  decoroso.  Los  resul- 
tados fueron  tales  como  eran  de  esperar:  sucede  á  veces  que  una  mu- 
jer ama  por  gratitud ,  es  decir ,  que  admiradora  de  las  virtudes  de  un 
hombre,  á  las  cuales  debe  sus  mas  caros  momentos¡de  felicidad,  se  cree 
obligada  para  con  este  hombre,  sino  á  amarle,  que  en  este  ramo  no  hay 
obligaciones,  á  estimarle,  á  desearle  bien,  á  proporcionárselo  por  todos 
los  medios  posibles ;  y  de  esto  al  amor,  la  distancia  es  poquísima  y  se 
ha  salvado  muchas  veces.  Pero  lo  que  no  perdona  nunca  una  mujer,  es 
que  se  la  engañe,  que  se  la  venda,  y  esto  en  perjuicio  irremediable  del 
ser  querido.  Si  peligrando  realmente  la  vida  de  Tamarit,  cualquiera  de 
los  dos,  Santa  Coloma  y  Toledo,  se  hubiera  sacrificado  para  libertarle 
de  este  conflicto,  doña  Leonor,  y  como  ella  la  mayoría  de  las  mujeres,  se 
hubiese  impresionado  favorablemente  por  .ese  rasgo  de  grandeza  que 
humillaba  sus  desdenes  pasados:  no  hay  ninguna  mujer  que  quiera  re- 
presentar un  papel  secundario  ó  inferior  en  el  mundo  de  los  sacrificios. 
Pero,  cuando  en  lugar  de  esto  se  la  enlaza  á  un  hombre  á  quien  no 
ama,  diciéndola  que  este  matrimonio  es  la  salvación,  la wntca  salvación 
de  un  adorado  objeto,  y  esta  suposición  es  falsa;  cuando  el  hombre  que 
se  apropia  virtudes  caballerescas,  resulta  ser  un  impúdico  corruptor  de 
doncellas,  un  cínico  sin  corazón  y  sin  remordimiento  siquiera ;  cuando 
en  fin  para  llegar  á  este  término,  todo  un  joven  marqués  de  Villafran- 
ca  miente,  miente  todo  un  anciano  conde  de  Sania  Coloma ;  entonces  la 
mujerpaga  la  traición  en  odios,  y  es  dura  y  fríamente  vengativa,  por- 
que encuentra  un  placer  especial  en  llagar  el  corazón  de  aquellos  que 
han  desgarrado  el  suyo.  Quizás  el  imposible  mas  difícil  de  vencer  en 
este  mundo,  sea  conseguir  de  una  mujer  el  perdón  de  un  agravio  inferi- 
do á  su  amor  propio  ó  á  la  seguridad  del  hombre  á  quien  ama. 
Tocante  á  D.  Juan  sanó  en  muy  pocos  dias  de  la  herida  que  le  cau- 
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só  Roque  Guinart,  pero  su  imaginación  le  recordaba  de  continuo  aque- 
lla horrible  escena,  y  siempre  le  parecía  sentir  sobre  la  garganta  la  opre- 
sión producida  por  la  nerviosa  mano  del  bandido.  Además  ¿cuánta  no 
era  su  humillación  al  pensar  que  debia  su  vida  á  la  generosidad  de  un 
bandido  y  ala  presencia  luego  de  la  Santa  Hermandad?...  El,  D.  Juan 
de  Toledo,  el  tipo  de  los  caballeros  de  Barcelona,  hasta  cuya  ropilla  no 
habia  llegado  nunca  la  punta  de  la  espada  de  los  mejores  tiradores ,  él 
arrastrado  entre  el  polvo  por  mano  de  un  hombre  que  le  habia  hecho 

saltar  su  espada  á  diez  pasos  de  distancia Y  este  hombre  ¿quién 

era?  precisamente  el  hombre  que  en  público  le  habia  llamado  cobarde 
é  infame  asesino !..  ¡Oh!  en  verdad  que  si  grande  era  el  insulto,  ma- 
yor debia  parecer  á  la  consideración  de  quien  le  habia  recibido 
y  no  pudo  borrarle  con  sangre,  mucha  sangre ,  toda  la  sangre  del 
ofensor. 

Si  fácilmente  curó  D.  Juan  de  la  leve  herida  que  le  ocasionó  su  ad- 
versario, no  así  curó  tan  pronto  de  las  preocupaciones  que  dominaban 
su  alma.  Los  médicos  le  aconsejaron  que  retardase  todo  lo  posible  su  re- 
greso á  Barcelona,  donde  la  vista  de  las  gentes,  sabedoras  todas  do  su 
ofensa,  y  el  lema  obligado  de  las  conversaciones,  ó  sea  el  estado  de  la 
causa  de  Roque  Guinart,  podian  ocasionarle  una  recaída  funesta ,  de 
cuyo  resultado,  los  médicos  no  opinaban  en  tal  caso  nada  favorable- 
mente. Tan  luego  como  el  célebre  malandrín  hubiese  sido  ahorcado,  la 
cosa  variaba  de  aspecto.  Dice  el  refrán:  muerto  el  perro,  muerta  la  ra- 
bia. Sobre  la  tumba  del  insultador  no  reviven  los  insultos,  y  menos 
cuando  esta  tumba  encierra  un  cadáver  descolgado  de  la  horca. 

El  de  Toledo  permanecía  en  el  campo,  donde  su  noble  suegro  tenia 
una  soberbia  quinta,  lindísima  propiedad  por  sobre  cuyas  anchas  calles 
cubiertas  de  menuda  arena  y  sombreadas  por  copudos  árboles,  hemos 
corrido  mas  de  una  vez  cuando  entre  nuestros  pensamientos  de  niño  no 
había  entrado  la  idea  de  hacer  del  noble  vírey  uno  de  los  protagonistas 
de  esta  novela  ni  de  otra  alguna.  ¡Cuan  hermosas  son  las  casas  de  cam- 
po en  aquella  dichosa  edad  en  que  la  pluma  solo  nos  sirve  para  hacer 
palotes!.... 

Doña  Leonor  habia  visitado  á  su  esposo  en  esta  especie  de  retiro,  pe- 
ro sus  visitas  eran  ceremoniosas ,  eran  de  aquellas  visitas  que  enfrian 
las  amistades  en  lugar  de  enardecerlas,  y  que  le  convencen  á  uno  ín- 
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limamcnlo  de  que  es  imposible  llenar  á  fuoi'za  de  apariencias  y  ficcio- 
nes el  vacío  que  deja  la  ausencia  del  verdadero  cariño. 

Tal  era  la  situación  de  algunos  de  los  principales  personajes  de  nues- 
tra historia,  añadiendo  que  tocante  á  Roque  Guinart  andaban  discordes 
los  pareceres  acerca  el  dia  fijo  de  su  ahorcamiento,  para  cuyo  espectá- 
culo hablan  comenzado  á  llegar  á  la  ciudad  multitud  de  forasteros  que 
hablan  hecho  muchas  horas  de  camino  y  abandonado  sus  quehaceres 
por  tener  el  imponderable  gustazo  de  ver  ahorcar  á  un  hombre.  Verdad 
es  que  no  era  cosa  muy  frecuente  el  ver  ahorcar  á  hombres  del  calibre 
de  Roque  Guinart,  cuya  fama  le  hacia  muy  digno  de  estas  y  mayores 
despedidas. 

Volvamos  ahora  á  la  mañana  del  dia  12  de  mayo  del  año  1640. 

Tranquilo  se  hallaba  el  Virey  en  su  despacho,  cuando  le  anunciaron 
al  diputado  canónigo  D.  Pablo  de  Claris. 

Sorprendente  era  por  cierto  la  visita:  el  canónigo  no  frecuentaba  muy 
á  menudo  el  palacio  de  Santa  Coloma,  y  desde  que  se  habia  efectuado 
la  prisión  del  diputado  y  de  los  dos  individuos  del  concejo,  era  la  pri- 
mera vez  que  se  encontraba  frente  á  frente  con  el  conde.  Fácil  le  fué  á 
éste  adivinar  que  el  motivo  de  una  visita  tan  impensada  debia  ser  muy 
interesante,  y  por  lo  mismo  dispuso  que  acto  continuo  fuese  introduci- 
do el  diputando  eclesiástico . 

Pablo  de  Claris  penetró  en  la  estancia. 

Era  siempre  el  mismo  hombre ,  grave ,  imponente,  el  tipo  de  aquel 
varón  justo  de  que  nos  habla  el  poeta  latino. 

Claris  habia  dejado  aquella  mañana  los  hábitos  sacerdotales  y  vestía 
con  bastante  desembarazo  un  Irage  negro  á  usanza  de  los  hidalgos  de  la 
época,  aunque  en  vez  de  la  corla  y  airosa  capa  española,  llevaba  por 
encima  de  la  chupa  una  especie  de  gabán  ribeteado  de  pieles,  cuyas 
anchas  mangas,  que  le  llegaban  únicamente  hasta  el  codo,  dejaban  en 
descubierto  parte  del  brazo  cubierto  simplemente  por  el  finísimo  lienzo 
de  una  camisa  blanca  como  la  nieve. 

Invitóle  el  conde  á  lomar  asiento,  pero  Claris  que  sin  duda  habia 
calculado  de  antemano  todas  sus  palabras  y  todas  sus  acciones,  le  con- 
testó : 

—Estoy  bien  así,  señor  conde:  lo  que  vengo  á  deciros  es  de  gran 
trascendencia,  y  no  quiero  digáis  un  dia  que,  cualquiera  que  sea  Ic^ 
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resolución  que  adoptareis,  os  ha  sido  impuesta  con  orgullo,  6  que  el 

orgullo  con  que  se  os  imponía  os  ha  obligado  á  desecharla. 

— ¿  Venís  como  siempre  é  imponerme  condiciones  ó  á  exigirme  im-* 
posibles,  señor  canónigo  ? 

—Vengo,  conde  de  Santa  Coloma,  para  deciros  que  estáis  muy  cie- 
go tocante  al  porvenir,  y  que  si  antes  os  amenacé  con  grandes  desgra- 
cias, hoy  estas  desgracias  vendrán  á  probaros  la  exactitud  de  mis  va- 
ticinios. Ya  no  pronostico,  muestro  simplemente. 

—¿Y  qué  muestra  el  diputado  Claris  al  virey  de  Cataluña  que  éste 
no  sepa? 

— Ya  que  os  preciáis  de  saber  tanto,  hacedme  el  obsequio  de  de- 
cirme ¿  qué  noticias  tenéis  de  la  tranquilidad  de  Barcelona  ? 

Miró  el  conde  al  diputado  con  ese  ademan  propio  de  aquel  á  quien 
se  hace  una  pregunta,  ó  muy  difícil  ó  muy  fácil  de  contestar;  y  levan- 
tándose de  su  sillón  fué  á  abrir  uno  de  los  balcones  que  daban  encima 
de  la  calle. 

— Pregunlaisme  ¿qué  noticias  tengo  de  la  tranquilidad  de  Barcelo- 
na? Podéis  adquirirlas  vos  mismo;  ved:  asomaos  á  este  balcón;  desde 
él  descubriréis  á  la  ciudad  tranquila  y  á  los  barceloneses  pacificamente 
ocupados  en  sus  quehaceres  de  todos  los  dias.  Desde  que  hemos  qui-* 
tado  de  en  medio  los  tres  fautores  de  revoluciones,  la  revolución  se 
halla  encerrada  bajo  muchos  cerrojos  y  buena  guardia  en  la  cárcel  del 
rey.  Esto  es  lo  que  hay  tocante  á  la  tranquilidad  de  Barcelona. 

— ¿  Y  nada  mas,  señor  conde?— preguntó  nuevamente  Pablo  de  Cla- 
ris con  la  mayor  impasibilidad. 

—Creo  que  sé  lo  bastante  para  estarme  muy  tranquilo  en  mi  des- 
pacho, oficiando  al  ministro,  que  respondo  de  la  tranquilidad  de  Cata- 
luña mientras  permanezcan  encarcelados  los  tres  hombres  á  que  antes 
os  he  aludido. 

—Pues,  si  hubierais  de  seguir  mis  consejos,  algo  pondríais  en  esta 
comunicación  que  seguramente  se  os  pasará  olvidado. 

—Quizás  debiera  poner— dijo  con  sorna  el  virey— que  algún  otro 
diputado  fuera  bueno  que  hiciese  compañía  al  diputado  Tamarit.  ¿Co- 
nocéis vos  al  otro  diputado  á  quien  aludo? 

—Creo  que  sí,  solamente  que  contra  él  no  podéis  emplear  ¡guales 
armas  que  contra  el  otro.  Una  vez  os  ha  salido  mal  el  ensayo  que  h¡- 
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císteis  con  losjueces  del  Breve  Apostólico,  y  estoy  por  deciros  que  en 
todas  vuestras  tentativas  seriáis  igualmente  desgraciado.  El  diputado  á 
que  aludís  tiene  muy  poco  que  temer  de  vos,  D.  Dalmacio;  no  ha  te- 
nido el  imperdonable  atrevimiento  de  poner  los  ojos  en  vuestra  hija. 
La  saeta  iba  recta  al  corazón  de  Santa  Coloma,  y  sin  duda  no  se 
emboló  en  él.  El  conde  conoció  que  este  terreno  era  difícil  de  guar- 
dar, y  procuró  volver  la  conversación  ásu  primitivo  giro. 

—¿Qué  es  pues  lo  que  diríais  al  Conde  Duque  si  os  hallarais  en  mi 
lugar,  Sr.  D.Pablo  de  Claris? 

—Le  diria,  que  rectificada  vuestra  opinión  por  la  esperiencia,  como 
medida  de  salud  que  evitaría  grandes  conflictos  á  Barcelona  y  á  Es- 
paña, habíais  puesto  en  libertad  á  los  tres  presos  de  quo  hacéis  mérito. 
—¿En  libertad?...— dijo  el  conde  como  si  el  asombro  no  le  hubiera 
dejado  comprender  la  frase. 
—En  libertad  j  señor  virey,  en  libertad. 

—¿Y  creéis  que  yo  soy  capaz  de  suscribir  tamaña  manifestación  de 
mi  flaqueza  ? 

— Creo  que  no  solo  lo  escribiréis,  sino  que  lo  pondréis  por  obra.  A 
lo  menos  tal  era  la  resolución  que  antes  os  dije  venia  á  solicitar  de 
vos,  y  que  con  efecto  tengo  el  honor  de  solicitaros. 

El  conde  que  se  creyera  deshonrado  á  suscribir  tal  providencia,  ape- 
nas podía  retener  su  enojo. 

—Creo— dijo— que  al  hacerme  esta  proposición  me  habéis  hecho  la 
justicia  de  adivinar  mi  respuesta. 

— Con  efecto,  os  he  creído  harto  buen  patricio  y  harto  amigo  del 
rey  para  que  no  os  negarais  á  mi  demanda. 

—Que  vos  creyerais  eso,  no  me  estraña:  hay  orgullo  de  sobras  en 
este  país  para  creer  en  los  absurdos  de  mayor  peso.  Pero  supongo  que 
cuando  despojándoos  del  carácter  de  diputado,  calculéis  en  los  debe- 
res, en  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  el  virey  de  Cataluña,  pensa- 
reis á  no  dudar  de  una  manera  muy  distinta. 

—Conozco  vuestros  deberes,  me  abrumaría  el  peso  de  vuestra  res- 
ponsabilidad, y  por  lo  mismo,  el  amigo,  no  el  diputado,  se  llega  á  vos 
para  daros  un  buen  consejo,  no  para  imponeros  obligación  ninguna . 
Don  Dalmacio,  vivís  en  un  error:  creéis  en  la  aparente  tranquilidad 
de  Cataluña^  y  Cataluña  se  agita,  creéis  que  hoy  mismo  Barcelona 
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está  pacífica,  y  Barcelona  bulle,  solo  que  vos  no  creéis  en  la  presencia 
del  volcan  nada  mas  que  porque  no  le  veis  echar  humo.  Pues  bien, 
yo,  diputado  catalán,  que  puedo  y  debo  saber  qué  es  lo  que  pasa  en 
mi  pais,  os  digo  que  aquí  se  conspira,  que  no  ha  muchos  días  se  ha 
celebrado  en  el  Pirineo  una  reunión  numerosísima... 

Santa  Colomase  sonrió  con  tal  espresion  de  desprecio  y  lástima,  que 
Claris  medio  enojado  se  detuvo. 

— ¿Os  reis  de  lo  que  os  digo ?— preguntó  al  virey  pasado  un  mo- 
mento de  observación. 

—Pues  no ¿qué  queréis  que  haga  cuando  lo  que  rae  decís  no 

merece  otra  cosa  ?  Me  habíais  de  conspiraciones,  sacáis  á  relucir  el  Pi- 
rineo. ..  ¿Sabe  el  diputado  D.  Pablo  de  Claris  que  yo  tengo  en  mis 
manos  el  secreto  del  Pirineo,  y  que  tengo  mas,  tengo  al  autor  de  toda 
esa  vasta  conjuración  que  tanto  da  que  pensar  al  dipulado  y  á  las  au- 
toridades populares  de  Barcelona  ?  Id  dentro  de  tres  dias  á  la  plaza  de 
las  ejecuciones,  y  allí  veréis  ahorcar  á  los  conjurados  y  á  la  conjuración 
con  ellos.  El  Pirineo  es  Roque  Guinart,  y  puesto  que  Roque  Guinart 
ha  caído  en  mis  manos,  vais  á  ver  como  desaparece  ese  castillo,  ese 
fantasma  que  tanto  os  asusta. 

— Veo  con  sentimiento  que  el  señor  conde  camina  de  un  error  en 
otro.  Ignoro  lo  que  tenga  que  ver  Roque  Guinart  con  la  conjuración 
del  Pirineo;  me  importa  muy  poco  que  ahorquen  á  este  bandido  ó  de- 
jen de  ahorcarte;  pero  lo  que  sí  os  digo  es  que  la  trama  existe,  que  la 
conjuración  está  fraguada,  que  no  tardará  en  estallar,  y  que  no  os 
queda  otro  medio  para  conjurarla  que  poner  en  libertad  al  diputado 
Tamarit  y  á  Vergós  y  á  Serra.Ved  que  esto  os  ha  pedido  el  pueblo  has- 
ta el  diadehoy,  ved  que  hasta  ahora  se  lo  habéis  negado,  y  compren- 
ded de  una  vez  que  es  mucho  mas  favorable  á  vuestra  autoridad 
atender  á  la  súplica  que  ceder  á  la  violencia. 

— ¡  La  violencia  .'...¿suponéis  acaso  que  el  pueblo  se  atreva  á  hacer- 
la á  mis  mandatos,  ó  que  cuando  la  hiciere,  el  virey  de  Cataluña  no  es 
bastante  fuerte  para  hacerlos  respetar  ? 

—Don  Dalmacio  de  Queralt,  no  perdamos  en  inútiles  discursos  unos 
momentos  que  son  preciosos  tal  vez.  Os  repito  que  la  revolución  llama 
á  nuestras  puertas,  que  como  autoridad  responsable  de  la  tranqui- 
lidad de  Cataluña,  habéis  de  dar  cuentas  á  Dios  y  al  rey  de  no  haber 
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adoptado  aquellas  medidas  que  podían  precaver  el  trastorno;  que  irri- 
tando al  pueblo  con  vuestra  pertinaz  ó  injustificada  negativa,  le  ponéis 
en  el  caso  de  que  tome  de  por  sí  lo  que  vos  no  queréis  darle;  y  te- 
neos cuenta,  señor  conde,  al  pueblo  se  le  conduce  como  se  quiere  mien- 
tras está  tranquilo;  desde  el  momento  en  que  rompe  la  primera  valla, 
él  es  el  que  conduce  á  los  demás  por  vias  que  nunca  pensaran  re- 
correr. Vos  no  ignoráis  que  el  descontento  en  Cataluña  es  mucho, 
para  estallar  solo  necesita  un  pretesto,  y  ese  preleslo  vos  se  lo  dais. 

—Y  cuando  yo  no  se  lo  diera  ¿  creéis  que  hablan  de  faltar  en  Cata- 
luña hombres  que  se  pusieran  á  la  cabeza  de  este  pueblo  para  condu- 
cirle á  la  desgracia  y  á  la  muerte  ?  Pues  estos  hombres  existen  ¿sabéis 
quiénes  son  ?  son  los  hombres  como  vos,  señor  diputado  D.  Pablo  de 
Claris,  son  los  hombres  que  aspiran  á  la  dictadura  de  su  patria,  y  con 
los  cuales  he  de  hacer  un  escarmiento  terrible,  cortando  de  raizel  mal 
que  aqueja  al  Principado. 

El  vireysenlia  aumentar  su  cólera  por  momentos.  Parecíale  imposi- 
ble que  duranle  su  mando  hubiera  hombres  que  se  creyesen  mas  fuer- 
tes que  él,  y  no  acostumbrado  á  encontrar  competidores  que  sostuvie- 
ran con  energía  una  causa  que  él  creía  desleal  y  traidora,  no  idudaba 
en  increpar  á  Pablo  de  Claris  las  consecuencias  funestas  de  los  errores 
del  conde- duque. 

Pablo  de  Claris  por  al  contrario,  perfecto  conocedoi*  del  corazón 
humano,  inquielábase  muy  poco  por  los  arrebatos  del  conde,  y  todo, 
hasta  la  injurias  personales,  se  lo  hubiera  perdonado,  á  trueque  de  que 
el  virey  rectificase  la  opinión  que  tenia  formada  de  los  catalanes,  y  die- 
ra mas  cuerdo  giro  á  su  sistema  de  gobierno. 

Sin  embargo,  las  circunstancias  apremiaban  y  Pablo  de  Claris  que 
tenia  noticiáis  mas  fidedignas  que  las  del  conde,  Pablo  de  Claris  que 
amaba  mucho  á  su  patria,  Pablo  de  Claris  que  deploraba  de  antema- 
no los  previstos  horrores  en  que  aquella  iba  ásumerjirse,  no  quería  ni 
podía  dejar  al  virey  en  un  error  que  tan  funesto  podía  ser  para 
todos. 

—Don  Dalmacio — dijo —pensad  de  mí  lo  que  queráis;  cuando  lle- 
gue el  momento  de  obrar,  aprenderéis  á  juzgarme  por  mis  hechos.  Mas 
no  se  diga  nunca  que  Cataluña  no  lo  ha  intentado  todo,  antes  de  ofen- 
der á  vuestra  autoridad;  no  se  diga  que  los  diputados  os  han  negado 
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la  voz  de  alerta  que  debia  atajar  futuros  males.  Por  la  última  vez  os 
lo  repilo;  cuanto  antes,  hoy  tal  vez,  dentro  de  uninslanle  quizás,  el 
pueblo  revolucionado,  minado,  lanzado  por  una  mano  oculta,  correrá 
á  la  cárcel  y  arrancará  de  ella  á  los  que  llama  sus  padres,  sus  márti- 
res. Nada  os  dijera  si  aquí  hubiese  de  acabar  todo,  pero  ni  yo  ni  per- 
sona alguna  os  responderá  de  un  pueblo  que  ha  dado  el  primer  paso 
en  el  camino  de  la  revolución.  Si  sois  catalán,  si  sois  español,  si  sois 
leal  servidor  de  nuestro  Rey  Don  Felipe  IV,  evitad  tantos  males  po- 
niendo en  libertad  á  los  presos  que  el  pueblo  os  reclama.  Considerad 
que  sino  no  sé  á  donde  iremos  á  parar,  señor  conde. 

— Iremos  á  parar  á  donde  quiera  el  pueblo,  pues  por  Dios  que  si 
me  provoca,  no  ha  de  ser  el  virey  de  Cataluña  el  que  ceje  un  paso  en 
esta  lucha, 
i  —Es  decir  ¿que  os  negáis  á  mi  demanda? 

—Del  todo. 

— ¿Lo  habéis  pensado  bien? 

—Mucho. 

— ¿Y  es  esta  vuestra  última  voluntad? 

— La  última. 

—Entonces  cúmplase  la  voluntad  de  Dios.  Sean  cuales  fueren  las  con- 
secuencias, yo,  Pablo  de  Claris,  y  conmigo  todas  las  autoridades  po- 
pulares de  Cataluña,  se  lavan  las  manos  en  este  asunto,  y  dejan  toda 
la  responsabilidad  de  sus  consecuencias  á  vos,  don  Dalmacio  de  Que- 
ral,  conde  de  Santa  Coloma,  que  un  dia  fuisteis  catalán. 

Levantóse  el  diputado  para  pronunciar  estas  palabras,  y  cual 
si  la  esperiencia  hubiera  querido  acudir  en  su  abono,  percibióse  á  lo 
lejos  un  rumor  sordo  semejante  á  la  borrasca  que  se  aproxima,  un 
rumor  como  el  de  esos  lejanos  truenos  de  verano  precursores  de  las 
negras  nubes  que  avanzan  preñadas  de  tempestad. 

Al  pronto  no  hizo  el  conde  caso  de  este  incidente,  no  muy  notable  en 
una  ciudad  populosa,  pero  Pablo  de  Claris,  mucho  menos  escéplico  que 
el  virey,  hizo  un  movimiento  de  sorpresa,  y  poniéndose  un  dedo  en  los 
labios  hizo  seña  al  conde  para  que  escuchara. 

Con  efecto,  el  virey  escuchó  y  oyó.  Resistíase  sin  embargo  á  creer 
en  aquella  evidencia  terrible,  y  volviéndose  amenazador  al  diputado, 
dijo; 
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—Supondríais 

— Supongo,  señor  virey,  que  el  pueblo  ha  roto  la  valla,  y  por  lo  mis- 
mo os  repito  lo  de  hace  poco:  Dios  sabe  hasta  donde  iremos  á  parar. 

— Y  yo  lo  sé  también,  vais  á  verlo. 

El  conde  agitó  convulsivamente  una  campanilla  de  plata,  y  en  la 
puerta  del  despacho  apareció  un  lacayo. 

-—Al  capitán  de  mis  guardias  que  suba  al  momento. 

—¿Pensáis  resistir  al  pueblo?— preguntó  el  diputado. 

— Pienso  dejaren  Barcelona  memoria  de  este  dia. 

A  todo  esto  el  confuso  rumor  se  hacia  cada  vez  mas  perceptible,  y 
aun  cuando  no  se  distinguían  las  palabras  de  los  alborotadores,  se  com- 
prendía fácilmente  que  estos  eran  muchos  y  que  se  hallaban  reunidos 
hacia  el  lado  de  la  cárcel. 

Como  por  ensalmo  quedaron  cerradas  las  puertas  todas  de  las 
tiendas,  después  que  por  ellas  salieran  sus  dueños,  los  cuales  con 
mas  ó  menos  desenvoltura  se  dirigían  indudablemente  al  lugar  don- 
de se  habia  armado  el  cisco. 

***  \El  conde  bramaba  de  cólera.  Era  evidente  que  el  pueblo  se  habia 
sublevado,  y  ya  entablada  la  partida,  era  cuestión  de  someter  al  pueblo 
ó  de  perder  la  cabeza.  El  conde  estaba  resuello  á  luchar,  luchar  hasta 
el  es  tremo;  y  por  Cristo  que  en  un  militar  del  temple  del  virey,  esa 
lucha  prometía  ser  bien  reñida.  Con  mano  trémula  por  la  ira  ciñóse 
él  mismo  el  ancho  tahalí  del  cual  pendía  su  espada  de  batalla,  des- 
colgó de  una  panoplia  dos  ricas  pistolas  engastadas  de  pedrería  y  ca- 
lándose el  ancho  fieltro  con  aire  efectivamente  muy  bélico,  se  dispuso  á 
salir  de  la  estancia  sin  aguardar  siquiera  al  oficial  en  cuya  busca  ha- 
bia mandado  un  momento  antes.  En  realidad  Pablo  de  Clarís  parecía 
mas  consternado  que  el  virey,  no  porque  el  combate  le  arredrara,  no 
porque  temiera  á  la  muerte,  sino  porque  mas  reflexivo  que  el  conde, 
cuya  sangre  guerrera  bullía  noblemente  en  las  venas,  calculaba  que 
vencida  ó  vencedora  la  rebelión,  el  paso  estaba  dado  y  España  indefec- 
tiblemente eslaba  perdida. 

—Por  la  última  vez  vuelvo  á  suplicároslo,  don  Dalmacio:  no  empe- 
ñéis la  lucha. . . 

En  aquel  instante  oyéronse  algunos  disparos  en  dirección  de  la  cár- 
cel. Clarís  no  pudo  acabar  la  frase. 
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—Ya  es  tarde...— dijo— Y  no  obstanle,  sí  firmarais  la  libertad  de 
los  presos,  todavía  me  atreverla  á  presentarme  á  los  amotinados  y  á 
hacerlos  entrar  en  los  límites  del  deber.  Firmad,  don  Dalmacio  . 
firmad. 

íá  ar^^  Q^^  ^oy  afirmar,  señor  diputado,  es  una  orden  para  que  tan 
pronto  como  los  amotinados,  los  rebeldes,  pongan  el  pié  en  la  cárcel, 
les  sean  arrojadas  las  cabezas  de  los  tres  hombres  cuya  libertad  tan  te- 
merariamente intentan. 

Sentóse  el  conde  para  escribir,  y  según  la  agitación  de  su  rostro  y 
el  temblor  nervioso  de  su  mano,  indudablemente  estendia  una  orden 
de  muerte.  Creyólo  así  el  de  Claris,  y  ya  no  pudo  contenerse  por  mas 
-tiempo. 

—¡Seíior  Conde  de  Santa  Coloma!— dijo— os  habéis  empeñado  en 
agraviar  á  los  catalanes,  y  cuidado  que  estos  no  traten  de  desagraviarse 
en  vos:  os  llamáis  amigo  del  rey,  y  estoy  viendo  de  continuo  como  le 
descartáis  simpatías  que  le  hacen  buena  falta;  os  preciáis  de  político 
hábil,  y  jugáis  con  las  revoluciones  con  la  candidez  de  un  niño.  Lo  di- 
cho dicho,  don  Dalmacio  de  Queralt,  y  oid  bien  el  pronóstico,  el  dia 
de  las  reparaciones,  no  ecsijais  del  pueblo  las  virtudes  que  vos  no  habéis 
tenido. 

— El  dia  de  estas  reparaciones  llegará  para  mí  y  no  para  él,  y  esto 
desde  hoy  mismo. 

Santa  Coloma  volvió  á  agitar  la  campanilla,  y  por  esta  vez  en  lugar 
del  lacayo  entró  en  persona  el  capitán  de  los  guardias.  Traia  aun  la 
espada  en  la  mano,  y  la  cabeza  ceñida  con  un  vendaje  negro. 

—¿Sabéis— -le  dijo  el  Conde— que  hace  ya  un  gran  rato  que  he  man- 
dado por  vos?  ¿Sabéis  que  ha  estallado  una  rebelión  dentro  de  la  ciu- 
dad, y  que  en  tales  casosios  soldados  leales  deben  hallarse  al  lado  de 
su  jefe  para  batirse  según  les  mande? 

—Lo  sé,  mi  general,  y  he  faltado,  batiéndome  antes  de  recibir  orden 
alguna  vuestra. 

—¡Como!  ¿Os  habéis  batido  ya,  señor  capitán?  Entonces  venís  del 
sitio  de  la  refriega...  Pronto,  contadme  lo  que  pasa. 

—Mi  general,  todo  cuanto  puedo  deciros  se  reduce  á  lo  siguiente. 
Había  abandonado  mi  alojamiento  y  corrido  á  la  cárcel  como  de  cos- 
tumbre para  traeros  las  noticias  de  la  última  noche,  cuando  al  salir  do 


la  iglesia  do  San  Justo  he  creído  observar  que  algunos  villanos  me  ve- 
nían siguiendo  con  muestras  muy  visibles  de  buscar  pendencia.  Como 
sabéis,  mi  general,  que  con  mi  carácter  no  esdificil  armarla,  tentado  es- 
tuve de  emprender  á  estocadas  con  ellos;  pero  me  contuve  porque  iba 
de  servicio  y  soy  yo  esclavo  de  la  ordenanza.  Pero  es  el  caso  que  al  do- 
blar la  bajada  de  la  cárcel  me  he  encontrado  invadido  el  paso  por  una 
multitud  inmensa  que  dificultaba  mi  camino.  Yo  no  sé  á  punto  fijo  lo 
que  se  hablaban  en  su  endiablada  gerigonza,  lo  que  sí  sé  que  al  poco 
rato  se  oyó  como  un  rugido  de  cien  fieras  reunidas  y  por  todas  las 
próximas  calles  han  desembocado  un  enjambre  de  paisanos,  muchos  de 
ellos  segadores,  gentes  del  campo  los  mas. 

—Y  ¿qué  han  hecho  mis  soldados  con  el  arma  al  brazo? 

■—Mi  general,  como  á  ningún  centinela  se  le  ha  dado  por  consigna  que 
haga  fuego  sobre  los  paisanos,  únicamente  porque  estos  paisanos  gri- 
ten mas  alto  ó  mas  bajo,  los  soldados  se  han  limitado  á  situarse  en  los 
puntos  mas  ventajosos,  mostrando  á  la  chusma  de  la  calle  las  bocas  de 
sus  mosquetes  repletos  de  plomo. 

—¿Y  luego?...— preguntó  el  conde  que  ardía  de  impaciencia. 

— Luego,  y  tan  luego  que  mas  largo  es  esplicarlo  que  haberlo  pre- 
senciado, yo  no  sé  por  donde  se  ha  aparecido  en  aquel  sitio  un  grupo 
precedido  de  un  Cristo  á  guisa  de  bandera.  /  Viva  la  Iglesia!  ¡  Viva  el 
rexj!  ¡Muera  el  mal  gobierno!  He  aquí  los  gritos  que  proferían  aque- 
llos hombres ,  y  cual  si  esta  fuese  la  señal  convenida,  prorum- 
pió  la  multitud  en  alaridos  de  rabia  y  se  ha  lanzado  al  asalto  de  la 
cárcel. 

— jHan  asaltado  la  cárcel!.. 

— Lo  han  intentado  al  menos,  y  al  quererme  abrir  paso  entre  la 
muchedumbre  para  referiros  lo  acontecido,  una  lluvia  de  piedras  ha 
caido  sobre  mí  alcanzándome  alguna  en  la  cabeza.  En  mi  retirada  ho 
oído  una  descarga. . . 

—La  guardia  que  se  defiende... 

—Sin  duda,  mi  general;  pero  la  resistencia  de  la  guardia  es  muy 
débil  contra  el  empuje  de  los  sublevados. 

— Corramos  á  la  Atarazana— dijo  el  virey— yo  mandaré  á  la  cárcel 
mis  cañones  y  encargaré  á  los  artilleros  de  Castilla  que  dejen  barrido 
el  campo.  A  mí,  capitán,  preparad  vuestra  tropa  y  seguidme. 
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— Seííor  virey— esclamó  Claris— vais  á  sembrar  el  Inlo  en  la  ciudad 
regándola  con  sangre. 

— Voy  á  hacer  todo  lo  que  vais  á  oir:  voy  á  retirarme  á  la  Atarazana, 
voy  á  mandar  una  orden  al  alcaide  de  la  cárcel  para  que  en  úllimo  es- 
tremo dé  muerte  á  los  tres  presos,  voy  á  ametrallear  á  los  rebeldes,  y 
cuando  haya  sufocado  este  asqueroso  motin ,  voy  á  levantar  tantas 
horcas  cuantas  sean  las  plazas  de  Barcelona,  y  á  colgar  en  ellas  á  cuan- 
tos rebeldes  respiren  dentro  de  estos  muros  sin  distinción  de  clases  ni 
de  estado  ¿lo  oís,  don  Pablo  de  Claris?  Tenedlo  muy  presente,  porque 
el  virey  de  Cataluña  no  entiende  de  inmunidades  cuando  se  trata  de 
servir  á  la  persona  del  Rey. 

Y  profiriendo  tan  horribles  amenazas,  salió  el  conde  de  la  estancia, 
seguido  del  capitán  de  sus  guardias. 

El  diputado  eclesiástico  viole  salir  y  se  retiró  pausadamente.  Al  atra- 
vesar solo  y  meditabundo  aquellos  vastos  y  lujosos  salones,  sintió  opri- 
mírsele el  pecho  á  impulso  de  un  dolor  bien  acerbo. 

— Y  que  por  los  errores  de  un  hombre— dijo  con  melancólico  acento 
—se haya  de  derramar  tanta  sangre...  jOh!  y  la  que  se  derramará... 

En  el  instante  mismo  en  que  Claris  traspasaba  los  umbrales  del  pa- 
lacio de  Santa  Coloma,  perplejo,  indeciso  respecto  á  la  determinación 
que  debia  tomaren  aquellos  instantes  supremos  de  vida  ó  de  muerte 
para  Cataluña,  llegó  hasta  susoidosuna  lejana  esclamacion  de  victoria 
proferida  por  miles  de  labios.  Era  indudable  que  la  insurrección  habia 
triunfado,  y  que  Tamarit  con  Serra  y  Vergós  hablan  sido  libertados  por 
el  pueblo  antes  de  que  llegaran  á  la  cárcel  las  sangrientas  órdenes  del 
virey.  Sea  dicho  en  honor  á  la  verdad,  Pablo  de  Claris  sin  dejar  de 
temer  por  las  consecuencias,  se  alegró  interiormente  de  ese  primer  de- 
senlace del  tumulto:  siquiera  así,  no  era  solo  en  su  vasta  empresa  de 
reconquistar  pacíficamente  los  derechos  de  Cataluña,  y  como  la  per- 
manencia en  la  cárcel  no  hubiera  vuelto  vengativo  á  don  Francisco  de 
Tamarit,  el  canónigo  estaba  seguro  de  tener  en  él  un  ausiliar  podero- 
so en  todos  terrenos. 

Los  gritos  de  la  muchedumbre  se  iban  aproximando  hasta  distin- 
guirse perfectamente  los  vivas  y  los  mueras  con  que  atronaban  la  ciu- 
dad. Pablo  de  Claris  no  quiso  hallarse  al  paso  de  esta  muchedumbre 
que  tal  vez  le  hubiera  arrastrado  en  su  triunfo;  y  recordando  las  dis- 
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posiciones  qne  el  virey  habia  dicho  lomaría  en  llegando  á  la  Atara- 
zana, se  dirigió  á  este  fuerte  con  ánimo  decidido  de  evilar  mayores 
males. 

No  bien  habia  doblado  la  calle  el  diputado  eclesiástico,  cuando  al 
estremo  de  ella  aparecieron  los  amotinados  que  paseaban  victoriosos 
la  ciudad  haciendo  alarde  de  su  triunfo,  pues  el  pueblo,  nifío  gene- 
ralmente en  todo,  pelea  y  derrama  su  sangre  muchas  veces,  no  para 
mejorar  de  condición,  sino  para  tener  el  gusto  de  desahogarse  duran^ 
fe  ocho  dias  á  lo  mas,  publicando  á  grandes  voces  la  humillación  de  sus 
enemigos.  El  pueblo  se  parece  mucho  al  Océano;  su  estado  normal 
es  la  tranquilidad,  azolado  algunas  veces  por  la  tempestad  se  atreve 
y  amenaza  al  velero  navio  que  hiende  sus  olas,  mas  luego  la  tempestad 
se  aquieta  y  el  Océano  pacificado  se  halla  espontáneamente  bajóla  qui- 
lla de  la  lijera  lancha  que  surca  sus  tranquilas  aguas.  El  pueblo  de 
Barcelona  se  hallaba  azotado  en  aquel  momento  por  la  tempestad 
revolucionaria. 

Pasemos  ahora  á  examinar  quienes  eran  los  que  pregonando  su  fá- 
cil victoria  desembocaban  tumultuosamente  en  la  calle  Ancha. 

Como  habia  dicho  muy  bien  el  capitán  délos  guardias  del  Conde,  los 
sublevados  iban  precedidos  de  un  hombre  de  nada  buen  aspeólo,  el 
cual  empuñaba  un  crucifijo  que  á  menudo  levantaba  cuanto  le  permi- 
tía el  brazo,  prorumpiendo  en  vivas  y  mueras  sin  respeto  ninguno  á  la 
Santa  Imagen  tras  de  la  cual  se  escudaba.  En  pos  de  este  hombre  se- 
guían un  enjambre  de  labradores, segadores  los  mas  de  ellos,  blandien- 
do sus  terribles  hoces;  mezclados  con  es(os  hombres  andaban  revueltos 
ciertos  individuos  de  muy  mala  facha,  que  ó  bien  nuestros  senlidos  nos 
engañan,  ó  huelen  de  una  legua  á  satélües  de  Roque  Guinart  y  Pedro 
de  Santa  Cília.  Entre  ellos  no  nos  seria  difícil  designar  al  tremendo 
Bigotazos,  el  cual  provisto  de  una  buena  espada  y  una  larga  carabina 
anda  revolviéndolo  lodo  y  se  abre  paso  gracias  al  respeto  ó  tal  vez  pa- 
vor, que  infunde  su  avinagrado  rostro.  En  pos  de  esle  primer  grupo  cu- 
yos individuos  tienen  traza  de  ser  toíalmente  ágenos  á  don  Francisco  de 
Tamaril,  según  el  poco  interés  que  por  él  se  toman,  caminaba  el  grupo 
del  verdadero  pueblo,  del  pueblo  calalan  que  creia  haber  llevado  á  ca- 
bo una  hazaña  con  dar  la  libertad  á  sus  defensores.  Todas  aquellas  bue- 
nm  geüles  radiaban  de  entusiasmo  y  da  alegría  hasta  tal  puüto,queha- 


biendó  levantado  en  hombros  al  Diputado  y  á  los  dos  Concelleres,  pa- 
seábanlos de  esta  suerte  en  aquel  improvisado  trono  popular.  Y  era  de 
ver  la  variedad  de  loslrages,  de  los  tipos,  de  las  armas  que  se  habian 
reunido  para  una  misma  empresa,  aunque  haciendo  sobre  ella  cálculos 
bien  distintos.  Si  dable  nos  fuera  entrar  en  el  interior  de  toda  aquella 
muchedumbre,  habíamos  de  encontrar  en  ella  los  mas  contradictorios 
estimules,  los  planes  mas  opuestos;  desde  los  bandidos  de  Santa  Cilia 
que  se  lanzaron  al  combate  ante  la  sola  idea  del  botin,  hasta  los  pací- 
ficos mercaderes  que  empuñaban  sus  mohosas  armas  en  defensa  única- 
mente de  sus  fueros  conculcados  en  las  personas  de  tres  representantes 
del  pueblo ;  desde  el  criado  de  don  Francisco  de  Tamarit  que  se  había 
batido  como  un  héroe  para  libertar  á  su  amo ,  hasta  el  gigantesco  Bi- 
gotazos  que  rondaba  á  Barcelona  como  la  pantera  aquella  jaula  que 
encarcela  á  sus  cachorros,  cada  combatiente  tenia  un  motivo  particular, 
una  mira  especial  y  distinta  al  tomar  las  armas. 

El  primer  triunfo  se  habia  ya  conseguido,  faltaba  ahora  aprovecharse 
de  él.  La  opinión  mas  generalizada  era  la  de  pegar  fuego  á  las  casas  de 
Villafranca  y  de  Santa  Coloma,  abrasando  á  sus  dueños,  y  saqueando 
sus  maravillas  compradas ,  según  decían  ,  con  los  sudores  del  pobre. 
No  hay  que  decir  que  esta  idea  de  saqueo  nació  délos  bandidos  de  Guí- 
narl  y  se  estrelló  en  la  honradez  del  pueblo,  queardia  enhorabuena  en 
deseos  de  venganza,  pero  que  nunca  pudo  hacerla  dependiente  del  ro- 
bo y  de  la  espropiacion  por  la  fuerza.  Quizás  sea  éste  el  mas  glorioso 
timbre  del  pueblo  bajjcelonés.  Nosotros  lo  hemos  visto,  y  con  nosotros 
cientos  de  millares  de  hombres:  el  pueblo  de  Barcelona  ha  ocupado  por 
completo  la  ciudad  en  épocas  en  que  la  revolución  habia  aconsejado  la 
fuga  á  la  inmensa  mayoría,  á  la  cuasi  totalidad  de  las  personas  que  te- 
nían en  sus  casas  un  patrimonio  que  perder.  Este  patrimonio  fué  aban- 
donado, abandonado  por  completo  de  sus  dueños,  y  puesto  bajo  la  úni- 
ca salvaguardia  de  la  honradez  catalana....  Es  mucho  confiar  en  ella, 
es  mucha  tentación  para  un  pueblo  eníregado  á  sí  mismo,  armado,  sin 
leyes ,  sin  gobierno ,  sin  freno ,  frenético  de  venganza ,  batiéndose  por 
mañana,  tarde  y  noche,  reducido  ala  desesperación,  con  un  presente  de 
horrores  continuos,  y  un  porvenir  de  muerte  y  de  miseria...  Pues  bien, 
no  hay  ejemplo  de  que  la  virlud  barcelonesa  haya  sucumbido,  no  hay 
ejemplo  de  que  la  tentación  haya  sido  mas  poderosa  que  la  honradez. 
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El  mejor  baluarte  de  la  propiedad  en  Calalufía ,  indudablemenle  es  el 
respeto  que  el  pueblo  siente  por  ella. 

No  negaremos  que  á  la  sombra  del  pueblo  catalán,  y  especialmente 
del  pueblo  barcelonés,  se  abrigan  mal  intencionados  que  no  participan 
de  las  mismas  ideas;  pero  ¿en  qué  colmena  no  se  introduce  un  zán- 
gano?. . . 

Inútil  es  por  lo  tanto  decir,  que  los  sublevados,  los  verdaderos  su- 
blevados, que  no  tienen  por  costumbre  reñir  con  la  sociedad  y  sus  le- 
yes, los  que  obraban  á  impulsos  de  un  sentimiento  polílico,y  no  agui- 
joneados por  el  estimulo  del  bolin,  los  que  establecían  una  valla  in- 
vencible entre  la  revolución  y  el  crimen,  se  constituyeron  en  baluarte 
de  las  propiedades  amenazadas,  á  la  voz  de  Tamarit  y  de  los  dos  con- 
celleres, que  no  consintieron  ni  podian  consentir  que  un  dia  glorioso  se 
convirtiera  para  la  historia  en  un  dia  de  vergüenza. 

La  multitud  se  hubo  de  contentar,  quien  de  grado  quien  por  fuerza, 
¡x  pasear  en  triunfo  á  sus  ídolos,  deteniéndose  con  particular  empeño 
ante  las  casas  de  las  autoridades  castellanas  ó  allegados  de  ellas,  en 
cuyos  sitios  la  turba  popular  gritaba  con  voz  fatídica:— //^íüa  Tama-- 
r'itl  Vim  Cataluña!  grito  que  resonaba  en  el  oido  de  los  vencidos  como 
en  el  del  reo  de  muerte  el  son  de  la  campana  de  la  paz  y  caridad,  co- 
mo en  el  del  hombre  perseguido  el  do  los  golpes  descargados  contraía 
endeble  puerta  tras  de  la  cual  ha  encontrado  su  último  refugio. 

Cuando  la  comitiva  pasó  por  frente  el  palacio  de  Villafranca,  Ta- 
marit creyó  dislingnir  á  través  de  una  celosía  la  cabeza  de  una  mujer 
que  lo  contemplaba  inmóvil  como  una  estatua  del  interés,  del  cariño, 
de  la  alegría  interna. 

Don  Francisco  no  vio  el  rostro  de  aquella  mujer,  pero  adivinó  quién 
era,  lo  hubiera  jurado  sin  temor  de  equivocarse,  porque  hay  sensacio- 
nes que  únicamente  las  produce  la  presencia  de  un  determinado  obje- 
to, y  una  de  estas  sensaciones  acababa  de  esperimentarla  el  diputado 
militar.  Y  no  solo  creyó  ver  á  una  mujer,  sino  que  creyó  que  esta  mu- 
jer le  hacia  un  lijero  saludo  con  su  bellísimo  rostro,  del  cual  se  des- 
prendían dos  lágrimas  de  contento,  dos  de  esas  dulces  lágrimas  que  el 
labio  bebe  con  avidez  y  vuelven  á  caer  como  un  bálsamo  sobre  el  co- 
razón en  donde  se  han  formado.  ¡Oh!  el  corazón  debiera  tener  un  sitio 
especial  para  estas  lágrimas,  como  la  roca  tiene  una  concha  especial 
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para  guardar  la  perla,  porque  perlas  son  ciertas  lágrimas  que  valen  ó 

represen lan  un  tesoro  de  dicha  mas  grande  que  el  mayor  tesoro  del 
mundo  material. 

El  diputado  militar  se  quitó  el  sombrero  y  saludó  con  toda  la  gracia 
de  un  joven  bien  nacido  y  toda  la  arrogancia  de  un  vencedor  condu - 
cido  en  triunfo.  Y  es  que  en  D.  Francisco  de  Tamarit  luchaban  en 
aquel  momento  dos  naturalezas,  dos  afectos  opuestos,  dos  móviles 
contradictorios.  El  galán  enamorado  cediaal  impulso  de  su  amor,  y  so 
volvia  á  la  dama  de  sus  pensamientos  con  esa  mirada  que  el  nave- 
gante sentimental  dirige  todas  las  noches  ala  estrella  del  norte.  Cuan- 
do esa  mirada  se  dirige  á  la  mujer,  prueba  amor;  cuando  va  encami- 
nada á  la  estrella  significa  adoración. 

Mas  en  la  fogosa  é  indomable  alma  de  Tamarit  se  introdujo  á  la  par 
de  este  sentimiento  otra  sensación,  menos  noble  si  se  quiere,  pero  por 
la  cual  se  dejó  arrastrar,  por  aquella  razón  de  qwe  el  hombre  hace  de 
pronto  muchas  cosas  que  á  buen  seguro  no  haria  si  tuviera  lugar  de 
pensarlas  dos  veces  con  un  intervalo  de  una  hora  no  mas  entre  la  una 
y  la  otra.  Seamos  francos,  Tamarit  quiso  humillar  á  Doña  Leonor: 
encarcelado  por  ella,  próximo  á  pagar  con  su  vida  el  amor  que  había 
inspirado  á  la  hija  del  conde,  incapaz  de  renunciar  á  ella  aun  cuando 
la  hubieran  puesto  el  precio  de  una  reina,  se  vio  si  no  olvidado,  si  no 
aborrecido,  si  no  despreciado,  á  lo  menos  no  tan  amado  como  tenia  dere- 
cho á  prometerse  de  una  mujer  que  en  uno  de  los  supremos  instantes 
de  su  vida,  le  habia  dicho  espontáneamente: — ó  vuestra,  ó  de  Dios. 

Si  esas  palabras  hubieran  salido  de  los  labios  de  Tamarit,  desde 
luego  podia  asegurarse  quetenian  el  valor  siguiente:— ó  vuestro  espo- 
so, ó  cadáver.  Las  pronunció  una  mujer,  una  niña  cuasi,  y  no  dijeron 
mas  allá  de  lo  siguiente:  ó  esposa  de  Tamarit,  ó  esposa  de  Villafran- 
ca.  Este  no  era  ningún  Dios;  resulta  que  dona  Leonor  habia  sido  perjura 
en  sus  amores  á  los  ojos  del  diputado  militar.  Delito  era  este  que  don 
Francisco  quiso  hacerla  espiar  con  una  humillación,  sin  ver  que  la 
verdadera  humillación  recae  sobre  el  hombre  que  abusa  de  su  fuerza 
contra  la  debilidad  de  una  mujer.  Tamarit  en  ese  saludo  del  vencedor 
conducido  en  triunfo,  dirigía  una  amenaza  á  la  hija  del  virey  cual  si 
la  dijera:— libre  estoy;  dadme  cuentas  vuestras  como  yo  estoy  pronto  á 
daros  las  mias. — Y  lodo  esto  de  por  junto,  á  los  ojos  de  la  sana  razón. 
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que  con  decir  que  está  sana  so  entiende  que  no  está  enamorada,  quie- 
re decir  que  Tamarlt,  fuera  de  la  cárcel  ama  á  Doiía  Leonor  tanto  y 
mas  que  antes  de  entrar  en  ella;  y  que  si  á  doíia  Leonor  no  le  pasa  otro 
tanto,ó  al  menos  no  lo  demuestra  ostensiblemente,  no  es  porque  no 
pueda  y  sea,  sino  porque  las  conveniencias  y  justos  respetos  sociales 
la  ordenan  que  no  pueda  ser. 

En  fin ,  dejándonos  de  filosofar  sobre  el  amor ,  que  equivale  á  otro 
tanto  que  á  filosofar  sobre  una  ciencia  no  definida  aun,  y  que  probable- 
mente tardará  mucho  en  definirse  ecsacíamcnte ;  diremos  que  los  liber- 
tadores de  Tamarit,  de  Vergós  y  de  Serra  se  contentaron  con  vitoreará 
su  sabor  los  objetos  de  su  carino  y  maldecir  en  voz  altaá  los  causanles 
de  su  cólera.  Esto  es  siempre  un  desahogo ,  y  de  un  pueblo  que  se  va 
desahogando  á  voces  hay  poco  ó  nada  que  temer. 

No  sucedia  otro  tanto  en  la  Atarazana,  donde  se  encontraba  el  virey 
con  los  principales  caballeros  castellanos,  entre  los  cuales  figura  el  mar- 
qués deVillafranca  padre.  La  guarnición  del  fuerte  se  componía  de  gran 
parte  de  milicias  catalanas ,  que  aun  cuando  dispuestas  á  reprimir  los 
atentados,  se  hallaban  muy  poco  inclinadas  á  combatir  la  revolución  á 
mano  armada.  Santa  Coloma  hubo  de  reconocer  su  impotencia ,  y  a^ 
llegar  á  oidos  suyos  la  gritería  de  los  sediciosos,  tentado  estuvo  de  sa- 
lir á  su  encuentro  espada  en  mano  y  hallar  entre  ellos  una  muerto 
segura,  pero  digna  de  un  militar  y  de  un  virey  nombrado  por  el  go- 
bierno de  Castilla.  Esto  hiciera  indudablemente,  si  por  fortuna  suya  no 
estuviera  á  su  lado  Pablo  de  Claris,  el  cual  deteniéndole  con  respeto, 
le  dijo: 

—Señor  Conde  ¿sabéis  que  el  pueblo  pide  á  gritos  la  vida  de  los 
malos  gobernantes? 

— Tome  el  pueblo  mi  vida,  pero  no  me  robe  la  honra.  Dejadme  mo- 
rir cual  cumple  á  los  virey  es. 

— Don  Dalmacio,  podéis, si  os  place,  confundir  vuestros  deberes  has- 
ta el  punto  de  cometer  voluntariamente  un  suicidio;  pero  si  vos  sois 
responsable  de  Barcelona  al  rey,  yo  soy  responsable  de  Barcelona  á  la 
historia,  y  no  permitiré  por  cierto  que  vuestra  temeraria  conducta 
precise  al  pueblo  á  mancharla  con  un  crimen,  cuya  sola  idea  me  hor- 
roriza. 

—Don  Pablo  de  Claris,no supongo  meinfirais  la  injuria  de  creer  que 
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el  virey  de  Cataluña  se  retirará  y  ocultará  como  un  traidor  y  cobarde 
ante  la  revolución  que  le  provoca,  que  le  insulta,  que  le  reta.  No  veáis 
al  hombre,  ved  al  virey;  no  veáis  al  Conde  de  Santa  Coloma,  ved  la 
autoridad  que  represento;  y  decidme  si  en  mi  lugar  consentiriais  in- 
punemente  que  la  ajasen. 

—Ni  lo  consenliria,  ni  os  aconsejo  que  lo  consintáis. 

—Entonces... 

—Entonces,  ya  que  sois  valiente,  venid  conmigo,  venid  vos  solo, 
yo  conduciré  al  virey  á  su  palacio  por  entre  el  pueblo,  que  respetará 
su  autoridad;  y  una  vez  se  halle  seguro  en  su  casa  bajo  la  salvaguar- 
dia de  Pablo  de  Claris,  dicte  las  órdenes  que  crea  necesarias:  sus  ór- 
denes serán  obedecidas. 

—¿Me  respondéis  de  las  consecuencias? 

—Con  mi  cabeza. 

— Entonces  á  vos  me  fio,  señor  diputado. 

— Si  antes  os  hubierais  fiado  de  mí,  os  juro  que  vos  y  yo  tendría- 
mos muchas  menos  desgracias  que  deplorar. 
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CAPITULO  XXVI. 


A  MUERTE. 


L  molín  del  12  de  mayo  había  Irinnfado:  desde  aquel 
inslaiile  el  conde  de  Sania  Coloma  debió  comprender 
que  el  poder  deque  se  hallaba  revestido  era  una  misera- 
ble parodia  de  aquel  poder  que  creyó  debia  residir  en  la 
persona  de  un  virey,  es  decir  en  la  persona  de  aquel 
hombre  á  quien  el  rey  llamaba  por  escrito  otro  yo, 

Y  con  todo,  cual  si  la  Providencia  hubiera  querido 
enlazarlo  todo  para  la  desgracia  de  España,  Santa  Colo- 
ma aferrado  á  su  sistemado  opresión  y  represión,  no  veía, 
ó  no  sabia  ver,  que  cuando  un  pueblo  entra  en  [vias  re- 
volucionarias y  las  autoridades  no  son  bastante  fuertes 
para  reprimirle,  la  escitacion  de  sus  aviesas  pasiones  es 
la  mayor  imprudencia  que  pueden  cometer  los  gobernantes.  El  virey 
no  se  atrevió  á  encarcelar  nuevamente  á  los  tres  personajes  libertados 
por  el  pueblo,  pero  tampoco  pudo  resolverse  á  transigir  con  ellos  sus 
rencillas,  ni  aun  siquiera  con  las  corporaciones  de  que  formaban  par- 
te, y  que  tenian  en  sus  manos  la  tranquilidad  ó  la  revolución  en  Ca- 
taluña, El  conde  siempre  orgulloso  y  siempre  indeciso,  tratado  por 
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todos  de  mal  patricio  y  temiendo  que  Madrid  le  tachase  de  mal  vasa- 
llo, sobrado  fuerte  de  ánimo  para  conjurar  los  peligros  de  la  muerte,  y 
sobrado  débil  para  un  tan  grande  peso  como  gravitaba  sobre  sus  hom- 
bros, ni  se  atrevía  á  hacer  dimisión  de  su  cargo;  como  le  aconsejaba  la 
prudencia,  ni  se  decidla  á  atacar  de  frente  á  la  revolución ,  como  le 
indicaba  su  fiereza  militar,  ni  convenia  con  depositar  una  parte  de 
su  confianza  en  el  mando  á  las  corporaciones  y  autoridades  populares, 
como  indudablemente  ordenaba  la  política.  ¿Qué  plan  era  el  del  con- 
de? no  lo  sabia.  ¿En  qué  había  'de  terminar  aquella  crisis?  Lo  úni- 
co que  el  virey  podía  asegurar  es  que  resuelto  á  perder  la  vida  en 
su  puesto,  peleando  como  debe  un  valiente,  la  posteridad  haría  jus- 
ticia á  su  corazón  ya  que  la  desgracia  frustaba  todos  los  planes  de 
su  mente.  ¡  Cálculos  raros !  La  posteridad  debía  ser  severa  con 
el  conde,  porque  la  posteridad  ecsíje  con  justicia  de  los  hom- 
bres que  gobiernan  á  otros  hombres,  ó  el  talento  necesario  para 
ello,  ó  el  sacrificio  de  su  amor  propio ,  si  no  se  posee  ese  talento ;  y  el 
Conde  de  Santa  Coloma  ni  tenia  lo  uno  ni  lo  otro.  Si  la  posteridad 
quiere  ser  justa  con  él,  siga  nuestro  consejo;  ni  le  estime  en  lo  que  no 
valia,  ni  le  odie  en  lo  que  no  es  digno  de  este  castigo,  el  mas  cruel  de 
todos,  pues  se  prolonga  mas  allá  de  la  muerte. 

Volvamos  ahora  al  relato  de  nuestra  interrumpida  historia ,  cuyos 
momentos  críticos  atravesamos. 

Tal  como  Pablo  de  Claris  había  prometido  al  virey ,  éste ,  protegido 
por  el  diputado  eclesiástico  y  algunos  concelleres  que  habían  corrido  á 
la  Atarazana,  llegó  sin  novedad  á  su  palacio.  Allí  se  despidió  de^us 
acompañantes  y  encerróse  en  su  despacho,  donde  dejándose  caer  en  un 
sillón,  se  ocultó  el  rostro  entre  las  manos  y  derramó  algunas  lágrimas 
con  que  la  vergüenza  y  el  despecho  surcaron  aquella  faz  venerable ,  y 
sobre  todo  varonil.  ¡Oh!  En  semejantes  casos,  ni  la  vergüenza  ni  el  des- 
pecho son  buenos  consejeros :  el  conde  quiso  revíndicarse  á  sus  propios 
ojos,  y  acusándose  de  debilidad  se  dirigió  al  bufete ,  tomó  la  pluma,  y 
espidió  una  orden  prohibiendo  la  entrada  de  los  segadores  en  Barcelo- 
na según  en  ellos  era  costumbre  de  la  estación.  Borroneada  esta  orden, 
puso  una  comunicación  al  regente  de  la  Audiencia  para  que  enviara  un 
juez  inflecsible  y  duro  á  los  pueblos  de  San  Salvador  y  San  Celoni  para 
que  instruyesen  proceso  contra  ellos  como  causantes  principales ,  no  solo 
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delmolin  de  12  de  mayo,  sino  como  autoresde  rebelión  por  haber  hecho 
armas  conlra  gran  número  de  soldados  que  se  albergaban  en  esos  dos 
pueblos,  con  la  parlicularidad  de  haberlos  corrido  y  escopeteado  hasta 
el  pié  de  los  mismos  muros  de  Barcelona.  Al  propio  tiempo  se  dirigió 
por  escriloá  varios  capitanes  de  tercios  para  que  con  los  suyos  se  aproc- 
simasen  á  la  capital,  estando  muy  sobre  aviso  en  las  marchas,  y  casti- 
gando con  el  mayor  rigor  cualquiera  falta  que  contra  ellos  observasen 
en  los  pueblos. 

El  virey  necesitaba  hacerse  á  sí  mismo  la  ilusión  de  que  empuñaba 
lodavia  las  riendas  del  gobierno  ,  y  aun  cuando  hasta  cierto  punto  era 
asi,  pues  su  dignidad  continuaba  siendo  la  misma,  sin  embargo  al  mo- 
vimiento de  estas  riendas  ya  no  obedecía  el  carro :  apelaba  al  látigo,  y 
el  látigo  no  doma  al  catalán,  le  subleva. 

Espedidas  estas  órdenes,  llamó  al  capitán  de  sus  guardias,  que  por 
esta  vez  se  presentó  en  el  acto. 
—¿Cómo  está  la  ciudad,  capitán? 

—Quieta  por  ahora,  mi  general:  las  turbas  se  han  retirado  y  el  ser- 
vicio se  hace  con  la  mayor  regularidad. 
—¿Conocéis  el  estado  de  la  guarnición  de  Barcelona? 
—Perfectamente. 

—¿Creéis  que  puede  contarse  con  todos  los  hombres  que  empuñan 
las  armas?... 
El  capitán  titubeó  y  no  respondió  palabra. 
— ¿Habéis  comprendido  la  pregunta?  ¿Os  digo  si  podemos  contar  con 
todas  las  fuerzas  que  guarnecen  la  plaza?... 

— Francamente ,  mi  general,  yo  en  vuestro  caso  no  coníiai'ia  en  las 
milicias  urbanas. 

—  Y  con  lo  que  nos  resta  ¿podemos  hacer  frente  á  la  revolución? 
¿Podemos  vencer? 

—Podemos  almenes  morir  con  honra.  Siempre  nOs  quedará  el  con- 
suelo de  haber  cumplido  con  nuestro  deber. 

—Bien,  capitán:  si  todos  fueran  como  vos,  me  importarían  muy  po- 
co todas  las  demostraciones  de  esa  chusma  que  invoca  sus  libertades  y 
se  hace  esclava  del  capricho  de  un  hidalgiielo,  un  cura,  y  una  docena 
de  mercaderes. 

Hubo  en  aquella  estancia  un  buen  ralo  de  silencio:  el  oficial  como 
buen  autómata  permanecía  bccho  una  estatua. 
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El  conde  se  pasó  la  mano  por  la  frenle  como  rechazando  una  idea 
desagradable,  y  dijo  luego: 

— Vamos,  seamos  virey  mienlrasdura  el  viremalo.  Veremos  si  en  lo 
que  voy  a  hacer  se  quejan  también  de  mi  justicia. 

Levantóse  del  sillón  y  se  dirigió  á  la  puerta  haciendo  al  capitán  seña 
de  que  le  siguiese.  Un  momento  después,  sin  mas  compañía  que  el  ofi- 
cial, se  dirigía  á  la  Alarazana. 

La  noche  estaba  tranquila:  la  ciudad  entera  parecía  dormir  sobre  sus 
desmanes  de  la  mañana.  Reinaba  aquel  silencio  profundo ,  absoluto, 
peculiar  de  las  noches  siguientes  á  los  dias  de  grandes  trastornos,  en- 
vueltas en  el  cual  las  ciudades,  semejantes  á  los  cementerios  en  su  quie- 
tud y  mudismo ,  parece  que  ó  avergonzadas  de  sus  escesos  callan  con 
rubor,  ó  temerosas  de  castigo  se  esconden  con  miedo.  La  luna  bañaba 
las  calles :  la  luna  despide  una  luz  bien  melancólica  á  los  ojos  del  alma 
lacerada.  Las  sombras  que  proyecta  en  las  calles  desiertas  tienen  un  tin- 
te sombrío  y  se  asemejan  á  esos  fantasmas  evocados  délas  tumbas,  que 
de  cuando  en  cuando  asoman  en  los  escenarios  de  nuestros  grandes 
teatros. 

El  virey  llegó  de  esta  manera  hasta  la  puerta  de  la  Alarazana  sin 
haber  encontrado  en  su  camino  mas  personas  que  una  patrulla  de  mi- 
licias urbanas,  que  como  acontece  generalmente  paseaban  la  población 
á  tiempo,  en  que  como  decirse  suele,  cada  mochuelo  se  habia  retirado  ya 
á  su  olivo. 

¿  Qué  es  lo  que  iba  á  hacer  el  conde  á  la  fortaleza  ?  Iba ,  como  dijo 
antes,  á  ser  virey;  iba  á  proporcionar  una  distracción  al  pueblo,  iba  á 
dar  un  golpe  de  alta  política,  quizás  sin  pensarlo.  Los  pueblos  agitados 
necesitan  sensaciones  fuertes,  y  el  virey  iba  á  proporcionar  una  sensa- 
ción de  esta  naturaleza  á  todo  el  principado  de  Cataluña. 

Entrado  que  hubo  en  el  fuerte,  dio  una  orden  al  capitán  que  le 
acompañaba,  y  á  poco  rato  pareció  ante  el  conde  el  gobernador  del 
fuerte  con  dos  soldados  que  llevaban  antorchas  encendidas,  y  algunos 
armados  hasta  los  dientes,  hablando  en  lenguaje  vulgar.  La  comitiva, 
precedida  de  los  portadores  de  las  antorchas,  dirigióse  hacia  una  puer- 
ta baja,  forrada  con  doble  plancha  de  hierro,  cerrada  con  gruesos  can- 
dados, y  guardada  con  dobles  centinelas,  amen  de  un  fuerte  reten  que 
contiguo  dormitaba  en  torno  á  los  restos  de  una  estinguida  hoguera. 
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El  gobernador  introdujo  eu  la  cerradura  una  enorme  llave,  y  la  maciza 
puerta  giró  sobre  sus  reforzados  ejes  produciendo  un  agudo  rumor  que 
se  perdió  en  la  oscura  profundidad,  remedando  el  quejido  de  una  per- 
sona herida.  Entonces  los  que  alumbraban  el  paso  pasaron  adelante,  y 
en  pos  siguieron  el  virey  y  el  gobernador  con  la  gente  de  armas.  La 
nocturna  espedicion  bajó  algunos  escalones,  mientras  tras  ellos  se  cer- 
raba la  primera  puerta  de  aquella  tumba  fabricada  para  los  vivos;  y 
al  cabo  de  aquella  escalera  sucia,  oscura  y  resbaladiza  encontraron 
una  segunda  puerta,  que  fué  abierta  asimismo  por  el  gobernador  del 
fuerte,  dando  paso  en  el  primer  momento  á  una  bocanada  de  aire  hú- 
medo, corrompido ,  uno  de  esos  aires  que  constituyen  el  maléfico  am- 
biente de  un  calabozo  construido  junto  al  mar,  á  una  profundidad  in- 
ferior á  las  aguas  próximas,  donde  el  aire  sano  penetraba  por  menudos 
átomos,  merced  á  una  espesa  reja  abierta  en  taparte  superior  del  muro, 
en  sitio  á  donde  no  alcanzaba  la  vista  ni  la  mano. 

Las  antorchas  de  los  soldados  disiparon  la  lobreguez  de  aquel  terri- 
ble encierro,  descubriendo  en  uno  de  los  ángulos  á  un  hombre  sentado 
en  un  banco  de  piedra  empotrada  en  la  pared,  y  mas  cargado  de  hier- 
ro en  todo  su  cuerpo  que  se  necesita  para  amarrar  prudentemente  y 
con  seguridad  á  diez  atletas  de  los  mas  forzudos.  A  pesar  de  lo  cual, 
aquel  hombre  se  hallaba  dormitando. 

Era  Roque  Guiñar t,  nuestro  bandido  del  Monseny;  era  D.  Pedro 
Luis  de  Rocha,  nuestro  vengador  de  Oristá. 

La  fatiga  habia  hecho  doblar  la  cabeza  de  aquel  hombre  que  parecía 
nacido  para  desafiarla  y  vencerla. 

El  virey  hizo  seña  á  los  acompañantes  para  que  se  retirasen,  y  que- 
dó solo  y  cara  á  cara  con  el  bandido. 

Contempló  por  un  momento  aquel  rostro  bello  sin  duda,  aquella 
figura  delicada  al  parecer,  y  que  despojada  de  su  nitrada  siniestra  pa- 
recía incompatible  con  la  profesión  rigurosa,  brutal  y  salvaje  á  que  se 
habia  consagrado. 

El  conde  tocó  euel  hombro  á  Roque  Guinart,  y  éste  despertó  sobre- 
saltado. 

—¿Es  hora  ya?--preguntó  con  voz  sombría. 

Esta  pregunta  tenia'  una  referencia  bien  fúnebre:  el  bandido  se  re- 
feria á  la  hora  de  su  muerte. 


850  LOS  FUEROS 

Mas  cuando  luvo  ocasión  de  reconocer  al  personaje  que  le  hablaba, 
dijo  con  singular  y  amarga  ironía: 

—Perdonad,  señor  conde;  creí  que  me  despertaba  el  verdugo,  y  es 
nada  menos  que  el  Yirey.  Equivocación  ha  sido  confundir  al  ejecu- 
tor con  el  juez. 

—Yo  no  soy  vuestro  juez:  la  causa  de  Roque  Guinarl  hace  mucho 
tiempo  que  se  halla  fallada. 

—Tenéis  razón:  un  bandido  de  pregonada  cabeza  no  merece  la  pe- 
na de  que  por  él  se  distraigan  los  magistrados.  Ahorcadme  sin  escri- 
bir, ahorcadme  pronto:  no  todos  los  vireyes  podrán  referir  á  Madrid 
una  házafía  de  esta  naturaleza. 

—Dejaos  de  ironías  que  á  nada  conducen,  y  oid  del  virey  de  Cata- 
luña lo  que  sin  duda  no  esperáis  oir  de  él.  ¿Adveráis  ante  todo  ser 
Roque  Guinart,  el  bandido  condenado  á  muerte  por  todos  los  tribuna- 
les de  Cataluña,  que  han  puesto  precio  á  su  cabeza?  Reflecsionad  bien 
vuestra  respuesta,  porque  de  ella,  como  comprendéis,  depende  tal  vez 
Vuestra  vida. 

—Mi  vida...  Ya  no  tengo  vida  propia,  señor  virey:  tengo  vida  nada 
mas  que  para  que  me  den  muerte.  De  todos  modos,  mi  labio  no  mien- 
te: yo  soy  Roque  Guinart,  yo  soy  ese  hombre,  que  impotentes  para 
batir  en  buena  guerra,  habéis  apresado  por  medio  de  una  traición 
cobarde  é  infame.  ¡Oh!  ¿Por  qué  no  ibais  á  prender  á  Roque  Guinart 
al  frente  de  su  compañía?. . . 

En  esta  respuesta  del  bandido  habia  cierto  orgullo  y  cierta  vana- 
gloria enjendrada  de  la  supremacía  del  crimen.  Para  el  bien  y  para 
el  mal,  para  la  virtud  y  para  el  vicio,  hay  naturalezas  sobresalien- 
tes, y  una  vez  confundidos  los  deberes  y  ultrajada  la  moral,  la  supe- 
rioridad importa  cierta  firmeza  y  dominio  que  se  revelan  orgullosamen- 
le.  Entonces  cada  crimen  es  un  título  nuevo,  un  diploma  envidiable 
entre  ciertas  gentes.  Visitad,  sino,  un  presidio;  preguntad  quiénes  son 
los  que  llevan  la  voz  y  cobran  todos  los  baratos  entre  los  penados. . . 
Precisamente  aquellos  que  tienen  una  historia  mas  sangrienta  para  re- 
latar, aquellos  que  se  han  escapado  del  cadalso,  no  por  falta  de  convic- 
ción en  los  jueces,  sino  de  aquellas  circunstancias  que  la  ley  llama 
pruebas  plenas,  cuya  plenitud  no  ha  sido  bastante  para  evitar  algu- 
nas equmcaciones  bien  sensibles  ciertamente, 


DE  CATALUÑA.  9^ 

Santa  Coloma  no  pareció  desconcertado  por  la  respuesta,  y  contra 
su  costumbre,  hablaba  ájRoque  Guinart  en  un  tono  mucho  mas  ama- 
ble del  que  acostumbraba  á  usar  con  gentes  de  alguna  mayor  cate- 
goría. Es  que  se  habla  prometido  descubrir  por  el  bandido  lo  que  no  pu- 
do averiguar  poniendo  enjuego  todos  sus  recursos  de  virey.  El  inter- 
rogatorio continuó. 

— ¿Esíais  quejoso  de  la  suerte  á  que  os  destino?— preguntó  Santa 
Coloma. 

— De  la  suerte  sí,  de  vos  no,  señor  conde.  Hacéis  conmigo  lo  que  yo 
hiciera  con  vos  en  igual  caso;  me  ahorcáis  como  yo  os  hubiera  ahorca- 
do, y  á  buen  seguro  sin  tantos  miramientos.  Déboos  estar  agradecido 
seguramente. 

—Podéis  probármelo  de  una  manera  muy  fácil . 

Desde  el  principio  de  la  conversación  estaba  Roque  Guinart  aguar- 
dando esta  salida  del  virey.  ün  bandido  condenado  á  la  horca  no  es 
tratado  con  tañía  amabilidad  por  un  magnate ,  sino  cuando  este  mag- 
nate necesita  para  sus  planes  de  aquel  bandido.  Por  eso  Guinart  son- 
rió maliciosamente  cuando  oyó  las  últimas  palabras  del  virey. 

— ¿Habéis  estado  últimamenteen  el  Pirineo?— prosiguió  este  último, 

— He  estado  en  el  Pirineo,  señor  conde. 

— ¿Que  es  lo  que  iba  á  hacer  en  el  Pirineo  Roque  Guinart? 

—Iba  á  cumplir  una  palabra  empeñada. 

—Y  ¿á  quién  habíais  empeñado  esta  palabra? 

—A  un  hombre. 

—Que  sin  duda  se  hallaba  también  en  el  Pirineo... 

—Con  efecto,  se  hallaba  allí. 

—¿Cómo  se  llama  este  hombre? 

— Esto  es  loque  no  sabréis  por  mi  boca,  señor  conde. 

El  virey  hizo  un  movimiento  de  sorpresa:  el  diálogo  había  comen- 
zado con  tanta  viveza  que  esta  interrupción  volcaba  todos  sus  pro- 
yectos. Creía  hallarse  al  cabo  de  una  vasta  conspiración,  y  se  encon- 
traba sin  ninguna  esperanza  razonable  de  lograrlo. 

—¿No  queréis  decirme  quién  ha  estado  con  vos  en  el  Pirineo? 

—He  contestado  ya;  no. 

—Ni  tampoco  ¿qué  es  lo  queso  resolvió  en  aquella  reunión  de  des- 
contentos? 
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— Esío  es  dislinto;  se  trataba  de  alguna  cosa  que  os  interesaba  de 
cerca.  Se  trató  de  ahorcar  á  los  malos  gobernantes,  señor  conde.  Me 
habéis  ganado  la  mano:  de  otro  modo,  hubiera  tenido  que  ver  Roque 
Guinart  ahorcando  al  virey  de  Cataluña. 

—¿Persistís  en  vuestro  silencio? 

— Persisto. 

— ¿Y  si  os  ofreciera  solicitar  vuestro  indulto  al  rey? 

—Aun  cuando  me  pusierais  este  indulto  en  la  mano  y  me  abrierais 
de  par  en  par  las  puertas  de  este  calabozo. 

—Ved  que  este  secreto  puedo  hacérosle  arrancar  en  el  tormento. 

— Es  una  débil  amenaza  para  un  hombre  que  no  ceja  ante  la 
muerte. 

—Es  que  vos  no  sabéis  á  que  clase  de  tormento  pienso  sujetaros. 

—¿Qué  intentará  el  conde  de  Santa  Coloma  en  este,  género,  que  no 
hayan  inventado  los  satélites  de  Roque  Guinart?... 

— Estáis  en  un  error;  el  tormento  á  que  puedo  sujetaros  es  peor  que 
todo,  peor  que  la  muerte,  porque  sobrevivirá  á  la  tumba;  es  un  tor- 
mento moral  que  os  hará  morir  blasfemando  y  dudando  de  la  justicia 
de  Dios. 

—He  dudado  de  ella  y  blasfemado  muchas  veces:  solo  ahora  veo 
que  tienen  razón  los  que  dicen  que  los  padres  espían  los  crímenes  de 
los  hijos,  y  que  muchas  veces  los  verdugos  padecen  mas  que  las  víc- 
timas. 

— Y  cuando  yo  os  diga,  sé  quien  sois,  sé  que  ocultáis  bajo  vuestro 
nombre  de  bandido  un  nombre  ilustre  en  Cataluña,  sé  que  de  mí  de- 
pende ahorcar  á  Roque  Guinart,  el  bandido  sin  mas  pasado  que 
sus  crímenes  ni  mas  deudos  que  sus  satélites,  ó  á  D.  Pedro  Luís  de 
Rocha,  el  de  la  casa  solar  de  Oristá,  el  que  con  su  muerte  traerá  la 
deshonra  á  una  familia  honrada,  la  ignominia  á  un  nombre  pronun- 
ciado con  respeto:  si  os  doy  á  escoger  entre  el  honor  ó  el  deshonor  de 
los  vuestros,  mediante  que  me  impongáis  en  los  secretos  de  esta  san- 
grienta conspiración  que  amenaza  á  España  entera  ¿qué  contestará  en- 
tonces D.  Pedro  Luís  de  Rocha  al  virey  de  Cataluña? 

Contrajese  la  fisonomía  del  bandido,  y  reveló  la  lucha  interior  que 
le  estaba  aquejando.  Santa  Coloma  tuvo  un  momento  de  esperanza, 
pero  nuevamente  se  la  arrebató  el  implacable  prisionero. 
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—Me  amenazáis  con  deshonrar  mi  nombre— dijo  el  capitán. — Mi 
nombre  esíá  ya  deshonrado:  preguntadle  algo  de  esto  al  esposo  de 
vuesíra  hija.  Nada  espero  de  vos,  nada  podéis  darme.  Mandadme  á  la 
horca  de  una  vez,  y  acabemos. 

La  alusión  del  bandido  tenia  una  significación  terrible  para  el  conde: 
éste  hubo  de  convencerse  de  que  Roque  Guinart  poseia  una  de  aque- 
llas naturalezas  indomables  contra  las  cuales  son  inútiles  las  amena- 
zas y  se  estrellan  los  tormentos,  que  mueren  sin  desplegar  los  labios, 
y  cadáveres  parecen  desafiar  á  que  se  les  arranque  el  secreto  que  ocul- 
tan con  tanto  empeño. 

— Con  qué  ¿queréis  morir? 

—Sé  que  no  me  queda  otra  esperanza. 

—¿Nada  hay  que  pueda  induciros  á  revelarme  lo  que  os  pregunto? 

—Nada. 

Pero  después  de  haber  dado  esta  respuesta  en  un  tono  que  no  deja- 
ba lugar  á  duda,  Roque  Guinart  pareció  cambiar  repentinamenle  de 
idea,  y  llamando  al  conde,  que  ya  se  dirigía  hacia  la  puerta 

— Deteneos,  señor  virey— le  dijo— hay  con  efeclo  una  cosa  que  pue- 
de hacerme  cambiar  de  resolución  en  un  momento.  Libertadme  de  es- 
tos hierros  durante  cinco  minutos  nada  mas,  dejadme  una  espada,  un 
puñal,  una  arma  cualquiera,  ponedine  delante  áD.  Juan  de  Toledo,  y 
una  vez  haya  cerrado  yo  con  él,  dadme  la  muerte,  y  antes  de  morir 
os  juro  revelároslo  todo,  todo,  mas  de  lo  que  queráis  saber. 

El  virey  miró  estupefacto  al  bandido,  y  no  encontró  palabras  bastante 
enérgicas  para  rechazar  la  proposición  que  se  le  hacia. 

—¿Rehusáis? — preguntóle  Roque  Guinart. 

—No  creo— contestó  el  virey— que  en  el  registro  de  los  asesinos 
que  capitanea  Roque  Guinart,  hayáis  encontrado  nunca  el  nombre  de 
Santa  Coloma. 

— Pues  ved  que  no  hay  otro  medio. 

—Pues  ved  vos  que  hoy  mismo  vais  a  ser  condenado,  y  ejecutado 
dentro  de  tres  dias. 

— Si  estos  tres  dias  me  los  dais  para  ponerme  bien  con  Dios,  os  lo 
agradezco;  si  creéis  que  durante  ellos  la  idea  de  la  muerte  me  ha  de 
volver  débil  hasta  el  punto  de  revelaros  mi  secreto,  estáis  equivocado, 
señor  conde:  mi  secreto  morirá  conmigo,  á  menos  que  os  comprome- 
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tais  á  traerme  al  hombre  que  os  he  dicho.  ¡Oh!  Traédmele,  señor  con- 
de, traédmele  y  moriré  bendiciendo  vuestro  nombre,  moriré  dicien- 
do que  sois  el  modelo  de  los  hombres  de  justicia.  Y  será  así,  sedor 
conde,  porque  vos  sabéis  que  ese  hombre  merece  la  muerte,  vos  sabéis 
que  tengo  contra  él  un  crédito  de  honor  que  debo  cobrarme  en  sangre, 
vos  sabéis  que  si  muero  sin  venganza  moriré  blasfemo  y  desespera- 
do. ¡Oh!  Traedme  á  este  hombre,  traédmele,  y  os  daré  los  inmensos 
tesoros  que  oculto  en  las  entrañas  de  la  tierra,,  pondré  á  vuestra  dispo- 
sición una  compañía  de  soldados  capaces  de  hacer  frente  á  la  revolu- 
ción de  Cataluña  toda,  os  revelaré  mi  secreto,  conoceréis  á  vuestros 
enemigos,  cegareis  la  mina  que  va  á  estallar,  y  por  este  servicio  el 
Conde-duque  os  colmará  de  honores  y  distinciones,  y  el  rey  Felipe  IV 
os  llamará  la  mas  firme  columna  del  trono  de  Castilla.  Traédmele, 
señor  conde. 

El  virey  se  hallaba  sujeto  á  una  influencia  estraña;  su  alma  ávi- 
da de  todos  aquellos  objetos  que  alhagan  el  orgullo  de  un  hombre 
vano,  veia  colmado  en  la  relación  del  bandido  el  sueño  mas  grato 
de  su  ambición  insaciable.  Santa  Coloma  era  harto  caballero  para 
doblegarse  y  menos  ceder  á  la  ecsigencia  de  un  bandido,  mas  á  mas 
cuando  esta  ecsigencia  le  ofendía  como  noble  y  le  rebajaba  como  pa- 
dre; pero  seamos  francos,  rehusó,  sí,  rehusó;  pero  oponiendo  una  resis- 
tencia débil,  rehusó  por  convicción,  por  deber,  no  por  impulso,  no  por 
voluntad.  Verdad  es  que  el  conde  como  padre,  y  aun  como  virey,  te- 
nia bien  poco  que  agradecer  á  su  noble  yerno.  Roque  Guinart  confió 
por  un  momento  en  la  debilidad  del  conde,  como  el  conde  había  con- 
fiado por  un  momento  en  la  debilidad  del  bandido.  Sin  embargo,  en- 
trambos se  hallaban  en  un  error  que  solamente  podía  alimentar  el  es- 
lado  verdaderamente  escepcional  de  ambos  personajes. 

Cuando  el  bandido  observó  que  el  conde  se  alejaba  sin  dignarse 
responder  siquiera,  cayó  en  un  profundo  abatimiento,  el  primero  que 
había  sentido  desde  su  prisión.  En  breve  oyóse  en  la  escalera  el  rumor 
de  pasos  que  se  alejaban,  y  [el  lúgubre  ruido  de  los  cerrojos  reso- 
nó en  el  interior  de  aquel  calabozo,  negra  tumba  de  un  hombre 
vivo,  pero  sentenciado  de  mucho  tiempo  á  muerte. 

Cosa  de  una  hoi-a  después  penetró  en  la  misma  estancia  el  res- 
plandor de  las  antorchas,  y  el  gobernador  de  la  Atarazana  seguido  de 
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algunos  arcabuceros,  pareció  á  la  presencia  de  Roque  GuinarL  El 
bandido  se  hallaba  en  la  misma  actitud  en  que  le  había  dejado  el 
conde:  Durante  aquella  hora,  que  para  él  habia  trascurrido  como  un 
minuto,  una  sola  idea  le  habia  dominado,  la  impotencia  á  que  estaba 
reducido  para  la  venganza,  esa  venganza  á  que  habia  consagrado  la 
vida  entera,  y  que  se  le  escapaba  de  entre  las  manos  precisamente  ■ 
cuando  tocaba  á  su  término.  A  la  vista  del  gobernador  y  de  su  es- 
colta, hizo  un  movimiento  no  de  sorpresa  sino  de  pena;  pero  pena  re- 
signada, pena  sin  debilidad;  aquella  naturaleza  no  podia  doble- 
garse á  las  sensaciones  que  destruyen  el  ser  de  otros  hombres  menos 
aptos  para  la  lucha. 

El  gobernador  pronunció  la  fórmula  que  indudablemente  resuena 
mas  fatídicamente  en  el  oido  de  los  presos: 
—Levantaos. 

Este  mandato  era  mas  fácil  de  espedir  que  de  cumplimentar.  Ro- 
que Guinart  cargado  de  hierro  y  amarrado  al  banco  de  piedra  en  que 
le  hemos  encontrado,  hizo  un  esfuerzo  y  se  puso  en  pié  aunque  bam- 
boleando bajo  el  peso  de  los  grillos  y  cadenas.  Sin  embargo,  no  era 
esta  la  actitud  que  debia  lomar  el  reo  en  aquel  supremo  momento. 
— Arrodillaos, — dijo  el  gobernador,  que  á  pesar  de  su  rudeza  mi- 
litar estaba  un  tanto  conmovido. 

Y  desdoblando  un  pliego  que  Iraia  de  la  mano,  leyó  en  voz  alta  lo 
siguiente: 

«En  nombre  de  S.  M.  el  Rey  don  Felipe  IV,  Nos  el  conde  de  Santa 
Coloraa,  virey  de  Cataluña  y  presidente  de  todos  sus  tribunales  de  jus- 
ticia: en  atención  á  hallarse  condenado  á  muerte  en  rebeldía  el  llama- 
do Roque  Guinart,  autor  de  multitud  de  robos,  asesinatos  y  otros  es- 
cesos  criminales,  cuya  cabeza  ha  sido  varias  veces  pregonada  por  toda 
España,  poniéndole  fuera  de  la  ley;  habiendo  dicho  Roque  Guinart  cal- 
do en  poder  de  la  justicia,  competentemente  identificada  su  perso- 
na, y  resultando  ser  la  de  Pedro  Luís  de  Rocha  conocido  vulgarmen- 
te por  Roque  Guinart;  en  atención  á  que  si  bien  oriundo  de  noble  san- 
gre, ha  manchado  ésta  con  multitud  de  crímenes,  lo  cual  le  hace  indig- 
no de  la  muerte  de  los  hidalgos;  administrando  recta  y  alta  justicia,  en 
nombre  del  Rey ,  mando  :  Que  el  susodicho  Pedro  Luís  de  Rocha 
sea  conducido  dentro  de  tercero  dia  á  las  afueras  de  esta  capital  prece- 
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dido  del  pregonero  que  hará  saber  su  muerte  por  ladrón  y  asesino. 
Llegado  al  silio  de  las  ejecuciones,  el  verdugo  arrojará  al  fuego  los  tí- 
tulos de  nobleza  del  acusado,  después  de  lo  cual  éste  será  ahorcado 
del  pescuezo,  y  quedará  todo  el  dia  pendiente  de  la  horca  con  un  ró- 
tulo al  pecho  que  diga:  este  es  Boque  Guinart  ladrón  y  asesino.  Des- 
pués de  lo  cual ,  será  descuartizado,  y  sus  pedazos  distribuidos  uno 
en  cada  provincia  de  Cataluña,  y  la  cabeza  colgada  dentro  de  una 
jaula  de  hierro  en  la  ciudad  de  Vich.  Así  lo  manda  S.  M.  el 
Rey  don  Felipe  IV;  en  su  nombre:  Nos,  el  virey  de  Cataluña.» 

Terminada  la  lectura  del  gobernador,  el  bandido  se  puso  en  pié  pau- 
sadamente, y  sentándose  en  el  banco,  dijo: 

—Con  que,  ahorcan  á D.  Luis  de  Rocha. ... 

Habia  una  gran  dosis  de  amargura  en  aquellas  palabras:  seguramen- 
te volvia  Roque  Guinart  los  ojos  al  pasado,  y  en  el  panorama  de  su  vi- 
da debían  aparecérsele  dos  puntos  culminantes,  los  felices  y  tranquilos 
dias  de  su  niñez  y  el  momento  preciso  de  cometer  su  primer  crimen, 
cuando  su  persona  toda  se  amedrentó,  ruborizó  y  tembló  en  su  perpe- 
tración, como  la  naturaleza,  el  mundo,  debió  estremecerse  é  interrumpir 
por  un  momento  el  curso  de  sus  eternas  leyes  al  caer  sobre  Abel  la  san- 
grienta mano  del  fratricida  Caín.  En  un  momento  Guinart  lo  abarcó  lo- 
do y  vio  hasta  en  los  puntos  de  su  ecsistencia  que  la  distancia  del  liem^ 
po  habia  hecho  mas  oscuros.  Y  es  que  cuando  solo  se  tienen  tres  dias 
de  vida,  la  imaginación  vive  muy  aprisa,  el  pensamiento  vuela  con  una 
centuplicación  de  la  inmensa  rapidez  que  le  es  propia. 

El  reo  de  muerte  sintió  un  momento  de  debilidad;  debilidad  por  cier- 
to muy  escusable  aun  en  el  hombre  mas  entero.  Ante  la  idea  de  la 
muerte  recibida  en  lo  mas  vigoroso  de  la  vida,  la  muerte  no  precedida 
de  enfermedad,  la  muerte  recibida  en  castigo  de  crímenes  que  horrori- 
zan, no  hay  espíritus  fuertes ;  la  indeferencia  prueba  á  lo  mas  la  bru- 
talidad, el  cinismo,  el  orgullo  ateo  de  la  criatura.  El  hombre  colocado 
ante  un  pasado  de  sangre  y  la  eternidad  ,  se  doblega  an(e  el  juicio  de 
Dios  que  le  espera,  y  únicamente  puede  la  tranquilidad  dominar  al  ins- 
tinto de  conservación,  cuando  el  sacerdote,  esta  figura,  la  mas  colosal 
que  se  destaca  sobre  el  cadalso,  le  ha  dejado  esperanzaren  )a  inagota- 
ble clemencia  del  Señor  que  todo  lo  perdona,  mediante  la  purificación 
del  arrepentimiento. 
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Giiinart  apoyó  la  cabeza  en  h  palma  de  la  mano,  quizás  para  escon- 
der dos  gruesas  lágrimas  que  sallaron  sobre  su  toslado  rostro :  el  go- 
bernador habia  vuelto  á  doblar  el  pliego  fatal,  y  en  el  tono  de  compa- 
sión oficial,  propio  de  los  que  tienen  que  relacionarse  con  reos  de  muer- 
te, dijo: 

— ¿Tenéis  algo  que  replicar  á  esta  sentencia? 

— Nada,  es  muy  justa ;  solo  siento  que  para  ahorcar  á  Roque  Gui- 
nart  se  haya  sacado  á  relucir  á  D.  Pedro  Luís  de  Rocha. 

— Por  si  lo  ignoráis,  os  prevengo  que  de  aquí  a  vuestra  muerte  sois 
libre  de  pedir  cuanto  satisfaga  vuestros  deseos. 

—Mis  deseos  estaban  todos  concentrados  en  uno:  debo  renunciar  á 
él;  solo  me  hace  falta  un  sacerdote. 

—¿Tenéis  alguno  de  vuestra  especial  predilección? 

—Creo  que  todos  los  ministros  del  Señor  han  recibido  igual  misión 
de  perdonar  los  pecados.  Mandadme  cualquiera  de  ellos,  con  tal  que 
tenga  el  corazón  bastante  fuerte  para  oir  la  postrera  confesión  de  Ro- 
que Guinart,  que  es  bien  terrible. 

—¿Y  ninguna  otra  cosa  deseáis  de  mí? 

— Aguardad,  sí;  deseo  de  vos  un  favor  grande;  lo  ecsijosi  es  necesa- 
rio, ya  que  según  decís  tengo  derecho  á  ello.  Hay  en  otra  de  las  mon- 
tañas vecinas  una  pequeña  ermita  llamada  del  Buen  Remedio :  en  ella 
mora  un  hombre  virtuoso,  alejado  del  mundo,  que  ya  una  vez  trató  de 
salvar  mi  alma.  En  otro  tiempo  prometí  á  este  hombre  que  si  la  des- 
gracia me  deparaba  un  trance  como  este  en  que  me  encuentro,  él,  úni- 
camente él  tendría  el  derecho  de  recoger  mi  último  suspiro.  Mandad 
pues  un  recado  á  la  ermita  del  Buen  Remedio,  y  decidle  al  ermitaño 
que  Roque  Guinart  en  peligro  de  muerte,  se  ha  acordado  de  él  y  le  cum- 
ple la  promesa  empeñada  en  mejores  dias. 

—Y  ¿nada  mas  se  os  ofrece? 

—Todavía  una  cosa.  He  observado  que  cuando  hay  algún  reo  en  ca- 
pilla para  ser  ajusticiado,  son  muchos  los  que  tienen  el  bárbaro  gusto 
de  ir  á  devorarle  con  sus  ojos  animados  de  una  estúpida  curiosidad, 
cual  si  se  tralara  de  una  fiera  encadenada  en  su  jaula.  Tengo  un  nom- 
bre harto  célebre  en  Cataluña ,  y  no  dudo  de  que  serian  muchos  los 
espectadores  de  mi  agonía.  Pues  bien ,  os  lo  prevengo,  no  quiero  que 
los  ociosos  distraigan  su  fastidio  con  mi  vista ,  quiero  estar  solo ,  solo 
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con  í)ios:  tengo  muchos  molivos  para  aborrecer  á  los  hombres ,  y  no 
quiero  que  turben  la  tranquilidad  de  mis  últimos  instantes. 

El  gobernador  calculó  que  por  este  medio  se  ahorraba  una  gran  parle 
de  vigilancia  y  responsabilidad ,  y  contestó: 

— Estaréis  solo ,  completamente  solo ;  únicamente  las  personas  que 
vos  mismo  designéis  tendrán  entrada  en  este  sitio. 

— Está  muy  bien,  señor  gobernador;  ya  que  uno  tiene  que  morir 
bueno  es  que  muera  á  gusto  suyo. 

El  gobernador  salió  sin  contestar,  y  al  poco  rato  se  oyó  en  las  esca- 
leras contiguas  el  paso  de  los  soldados  que  se  apostaban  en  la  puer- 
ta: dos  de  ellos  penetraron  en  efcalabozo,  y  con  faz  adusta  se  pusieron  á 
observar  al  prisionero,  para  cuya  seguridad  se  tomaban  todas  las  pre- 
cauciones imaginables.  El  bandido  miró  primero  á  los  centinelas  y 
luego  á  los  hierros  que  le  oprimían  el  cuerpo;  y  sonriendo  amar- 
gamente 

—Mucha  importancia  me  dan  esas  gentes— dijo:— mi  vanidad  debe 
quedar  satisfecha  al  ver  que  no  me  tratan  como  al  vulgo  de  los  cri- 
minales. ¡Oh!  Roque  Guinart  es  un  pájaro  de  cuenla...  Temen  sin  du- 
da que  á  dejarme  crecer  tásalas,  no  me  valga  contra  ellos  de  mis  gar- 
ras. No  temen  mal,  el  bandido  del  Monseny  ha  desgarrado  mucho  du- 
rante sus  campañas... 

Siniestra  era  aquella  sonrisa  del  bandido,  cual  si  próximo  á  la 
muerte  hubiera  querido  luchar  y  vencer  al  horrible  deslino  que  le 
e&taba  reservado.  Y  era  por  cierto  bien  horrible,  y  como  horrible 
triste,  el  interior  de  aquel  calabozo  entre  cuyas  sombras  espesas  y 
negras  como  la  noche ,  se  removía  entre  hierros  un  hombre  que 
dentro  de  tres  dias  habia  de  pasar  á  ser  propiedad  del  verdugo. 
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CAPÍTULO  J^VII. 


UN  MAL  ENCUENTRO. 


[emos  dejado  á  Bigotazos  emprendiendo  rápidamente  su 
fuga  ante  la  tropa  que  se  apoderaba  de  su  capitán.  Las 
piernas  del  bandido  no  se  detuvieron  hasta  encontrarse 
en  el  estremo  opuesto  del  bosque  en  que  algunas  horas 
antes  entrara  con  Roque  Guinart.  Sentado  el  formidable 
Bigotazos  al  pió  de  una  encina  centenaria,  trató  de  coor- 
dinar sus  ideas,  y  como  éste  no  era  su  fuerte,  lo  pri- 
mero que  se  le  ocurrió  fué  pegarse  un  tiro,  resolución  que 
no  llevó  á  cabo,  porque  al  discurrir  qué  es  lo  que  haría  en 
favor  de  su  capitán  después  de  haberse  hecho  saltar  la  ta- 
pa de  los  sesos,  halló  que  de  poca  utilidad  podía  servir 
^i^^  al  hombre  por  quien  tan  noblemente  se  sacríQcara  gus- 
toso. Después  que  en  breve  espacio  descargó  sobre  su 
frente  una  porción  de  palmadas,  con  honores  de  verdaderos  punelazos, 
discurrió  que  no  habia  discurrido  nada,  y  ya  que  su  naturaleza  se 
adaptaba  mejor  al  movimiento  que  al  reposo,  obtó  por  ir  en  busca  do 
su  caballo,  y  dirigirse  al  Monseny  á  ser  portador  de  la  infausta 
nueva. 
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No  hay  que  decir  que  enterados  los  bandidos  de  Roque  Guinart  de 
la  prisión  de  su  capitán,  fué  aclamado  Bigotazos  jefe  de  la  compañía, 
con  la  condición  espresa  de  que,  ó  debia  conducir  á  la  muerte  á  todos 
sus  subordinados ,  ó  debia  arrancar  de  ella  al  nuevo  prisionero  del 
virey.  La  proposición  no  podia  ser  mas  al  gusto  del  nuevo  capitán,  el 
cual  como  si  debiera  á  su  grado  estraordinarias  facultades  intelectua- 
les, que  nunca  habia  revelado,  ni  sospechado  siquiera  que  las  tuvie- 
se, opinó  que  cuanto  mas  cerca  estarla  de  Roque  Guinart,  mas  cer- 
ca estaría  de  sus  guardadores,  y  que  cuanto  mas  cerca  estaría  de  sus 
guardadores,  mas  fácil  seria  arrancarles  su  presa.  En  consecuencia 
aquella  misma  madrugada  ál  levantó  el  campo  del  Monseny,  y  los 
bandoleros  se  estendieron  en   línea  de  circunvalación  por  todo  el 
llano  de  Barcelona:  Bigotazos  estableció  su  cuartel  general  en  todas 
parles,  es  decir,  que  montado  á  caballo  todo  el  día  recorría  las  líneas 
de  su  tropa  con  la  misma  actividad  que  un  general  en  vísperas  de  dar 
una  gran  batalla.  Su  orden  del  día  era  reunir  todas  las  nolicias  po- 
sibles acerca  el  estado  de  la  causa  de  su  capitán,  en  la  inteligencia 
de  que  en  caso  necesario  se  introdujesen  algunos  hombres  en  Barce- 
lona y  no  desperdiciaran  ocasión  alguna  para  averiguar  si  alguna  vez 
Roque  Guinart  debia  salir  de  su  prisión ,  en  cuyo  caso  aun  cuando 
hubiera  sido  escoltado  por  toda  la  guarnición  de  Barcelona  ,  los  ban- 
doleros estaban  muy  resuellos  á  penetrar  entre  las  filas  y  llevársele, 
aun  cuando  de  todos  los  individuos  de  la  compañía  no  debiera  salir 
salvo  de  la  ciudad  sino  precisamente  aquel  que  cargara  con  el  cuer- 
po de  su  capitán. 

En  esta  disposición  aconteció  el  motín  del  12  de  mayo,  molin  en 
que  como  hemos  visto  tomaron  una  parle  muy  activa  los  bandidos  de 
Roque  Guinart,  creídos  de  que  tratándose  de  asaltar  la  cárcel,  ningu- 
na ocasión  se  presentaba  mas  propicia  que  aquella  para  llevar  á  cabo 
su  gigantesca  empresa.  Desgraciadamente  para  ellos,  Roque  Guinart 
habia  sido  trasladado  últimamente  á  la  Atarazana,  de  manera  queinii- 
liles  fueron,  así  los  discursos  patrióticos  que  afectando  entusiasmo  cívico 
iba  endilgandoásubrutal  manera  el  hercúleo  Bigotazos,  como  el  denuedo 
que  mostraron  sus  satélites  en  servicio  de  una  causa  que  ningún  interés 
les  itraia.  Bien  se  le  ocurrió  á  Bigolazos  el  asalto  déla  Atarazana,  pero 
la  Atarazana  no  era  la  cárcel,  y  el  pueblo  que  ya  habia  libertado  al 
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diputado  y  á  los  dos  concelleres,  se  había  enfriado  no  poco  en  su  ar- 
rojo y  objetó  pradenlcraente  á  la  proposición  del  bandido  la  presencia 
de  una  porción  de  cañones  que  enfilaban  la  Rambla,  único  punto 
á  propósito  para  el  asalto. 

Bigolazos  y  los  suyos  se  retiraron  mohínos  sin  haber  conseguido  el 
objeto  que  con  tanto  empeño  proseguían. 

AI  día  siguiente  llególes  una  noticia  funesta:  Roque  Guinart  había 
sido  condenado  á  muerte  y  su  ejecución  debía  tener  lugar  dentro  de 
tres  días.  Pocas  horas  por  lo  tanto  restaban  á  los  bandoleros  para  lle- 
var á  cabo  una  empresa  que  cualquiera  hubiera  calificado  de  impo- 
sible. 

No  hay  como  la  necesidad  para  aguzar  el  ingenio:  los  mas  grandes 
apuros  han  sido  origen  délas  mas  notables  disposiciones,  y  las  batallas 
mas  célebres  se  han  ganado  gracias  á  cierías  medidas  estratégicas  ins- 
piradas por  el  conflicto  de  un  momento. 

Bigotazos  llevaba  mucho  perdido  en  la  empresa,  y  otro  cualquiera 
hubiera  renunciado  á  ella,  cuando  al  leal  soldado  se  le  ocurrió  la  si- 
guíente  luminosísima  idea.  Puesto  que  es  cuasi  imposible  libertar  á 
Roque  Guinart,  se  hace  indispensable  discurrir  otro  medio,  por  el  cual 
mediante  distintas  causas  se  obtenga  un  insultado  idéntico:  Bigotazos 
iba  á  poner  en  práctica  la  política  indirecta. 

Lo  mas  difícil  era  encontrar  el  medio,  Bigotazos  con  notable  asom- 
bro, aun  de  sí  mismo,  lo  encontró  en  menos  tiempo  del  que  otro  nece- 
sitaría para  ponerse  á  buscarlo.  El  mismo  día  13  mandó  á  su  gente 
aproximarse  mas  á  la  ciudad,  y  él  con  algunos  de  los  suyos  se  situó 
en  el  interior  de  un  bosque  bastante  espeso  para  ocultarse  á  indiscretas 
miradas  y  por  el  centro  del  cual  pasaba  un  camino  recorrido  á  menudo 
por  las  personas  que  desde  el  campo  se  dirigían  á  la  ciudad  ó  desde 
la  ciudad  se  dirigían  al  campo.  La  orden  que  aquel  día  circuló  Bigo- 
tazos á  su  pequeño  ejército  estaba  concebida  en  estos  términos.  Todo 
individuo  entrante  ó  saliente  de  Barcelona,  cuyo  porte,  trage  ó  señas 
particulares  revelasen  pertenecer  á  la  clase  de  los  caballeros,  debía  ser 
secuestrado  y  guardado  en  rehenes  de  Roque  Guinart. 

Como  nuestros  lectores  comprenderán,  el  medio  no  estaba  mal  dis- 
currido, pues  sí  la  suerte  deparaba  á  los  bandidos  un  personaje  de 
cuenta,  era  muy  fácil  verificar  con  él  un  cange,  sistema  conocido  en 
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lodos  los  países  y  practicado  generalmente  entre  toda  clase  de  enemi- 
gos, escepluando  los  bandidos  de  condición  parecida  á  los  de  Boqae 
Guinart,  los  cuales  en  lucha  abierta  con  la  sociedad,  entendían  bas- 
tante mal  y  practicaban  peor  el  derecho  de  gentes. 

La  cuestión  por  tanto  quedaba  reducida  á  esperar  de  la  suerte  la 
aparición  de  algún  caballero,  que  en  la  balanza  de  la  justicia  del  virey 
pesara  tanto  como  la  satisfacción  de  la  vindicta  pública,  que  reclama- 
ba enérgica  y  umversalmente  la  muerte  de  Roque  Guinart. 
.  Suspendióse  en  consecuencia  la  especie  de  asedio  que  los  bandidos 
hablan  puesto  á  la  ciudad  y  comenzó  la  gazapera.  Bigotazos  impa- 
ciente siempre,  siempre  inquieto,  hubiera  querido  poder  dominar  con 
la  vista  todo  el  paisaje  á  fin  de  presidir  á  las  operaciones  de  sus  pues- 
tos. Montado  en  un  caballo  que  corría  el  llano  como  una  flecha  y  tre- 
paba por  los  cerros  como  un  venado,  iba  y  venia  de  un  sitio  á  olro, 
profiriendo  una  interminable  retalla  de  blasfemias  cada  vez  que  los 
bandoleros  le  manifestaban  no  haber  cruzado  por  aquel  sitio  persona 
alguna  que  tuviera  trazas  de  ser  importante  en  Barcelona.  Y  es  el  caso 
que  desde  el  último  motin  originado  en  gran  parte  por  las  gentes  del 
campo,  ningún  noble  ni  personaje  alguno  considerado  se  atrevia  á 
€ruzar  las  puertas  de  Barcelwía  por  temor  do  recibir  algún  insulto  en 
las  afueras.  Bigotazos  llamaba  cobardes  á  lodos  los  nobles,  les  insul- 
taba en  voz  alia,  y  le  parecía  imposible  como  escitada  por  tan  graves 
insultos  proferidos  á  una  legua  de  distancia,  no  salía  la  nobleza  cata- 
lana en  su  busca,  uno  á  uno  ó  todos  contra  todos.  Iba  declinando  la 
tarde  del  día  13  de  mayo,  el  prímero  de  los  Ires  días  de  agonía  para 
el  reo  de  muerte. 

Contra  la  mala  opinión  que  Bigotazos  tenia  formada  del  valor  de 
los  nobles  del  Principado  residentes  en  Barcelona,  salía  á  aquella  hora 
de  la  ciudad,  caballero  en  un  potro  blanco  como  la  nieve,  un  arrogante 
mozo  que  de  muy  lejos  olia  á  personaje,  y  que  indudablemente  se  di- 
rígia  al  campo  con  toda  la  calma  y  serenidad  de  un  hombre  que  tiene 
entera  confianza  en  su  cabalgadura,  en  sus  armas  y  en  sus  puños.  La 
ríenda  tenia  caída  sobre  el  cuello  del  noble  animal,  el  cual  sin  duda 
estaba  muy  versado  en  el  camino,  puesto  que  sin  guia  caminaba  ins- 
tintivamente con  ese  aplomo  peculiar  de  ciertos  animales,  entre  los  cua- 
les el  perro  y  el  caballo  se  llevan  la  palma  de  la  inteligencia. 
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El  ginete  parecía  embargado  por  muy  hondas  preocupaciones,  y  el 
noble  bruto  tomó  un  estrecho  sendero  que  conducía  á  la  vecina  po- 
blación de  Gracia,  si  población  puede  llamarse  una  cosa  compuesta  de 
algunos  caserones  situados  á  bastante  distancia  unos  de  otros,  y  que 
ningui  punto  de  contado  tenia  aun  con  ese  pueblo  que  hoy  día  lle- 
va el  susodicho  nombre  y  que  se  estiende  frente  á  Barcelona  como  un 
ejército  que  con  bastante  desorden  da  frente  al  enemigo. 

Al  cabo  de  un  rato,  nuestro  andante  caballero  se  había  introducido 
en  un  incómodo  sendero  donde  la  altura  délos  frondosos  árboles  ocul- 
tando los  ya  pálidos  rayos  del  sol,  y  la  desigualdad  del  terreno  sem- 
brado de  matorrales,  hacían  bastante  dificultoso  el  paso,  aun  para  un 
caballo  diestro  y  un  ginete  consumado.  Después  de  haber  adelantado 
un  poco  de  terreno,  el  corcel  se  detuvo  repentinamente  y  relin- 
chó de  una  manera  estraíía.  El  caballero,  sin  salirse  por  esto  de  su 
distracción,  arrimó  maquinalmente  la  punta  de  la  espuela  á  su  caba- 
llo: éste  dio  algunos  pasos  mas,  y  se  detuvo  de  nuevo,  relinchando 
de  una  manera  mas  ruidosa,  y  aun  pudiéramos  decir  mas  significativa 
que  la  primera  vez.  El  ginete,  despreciando  estas  circunstancias,  ó  sin 
hacerse  cargo  de  ellas,  hincó  con  nueva  furia  el  acero  en  el  vientre 
del  caballo,  que  estimulado  por  el  dolor,  pegó  un  bote  y  adelantó  con 
paso  irregular,  sin  dejar  de  poblar  el  aire  con  sus  relinchos.  Tanta 
tenacidad  venció  por  fin  el  ensimismamiento  del  caballero:  un  buen 
ginete  no  ignora  que  cuando  un  caballo  de  confianza  se  resiste  por  dos 
veces  á  la  brusca  intimación  de  la  espuela,  es  que  el  bruto  adivina  por 
instinto  lo  que  el  hombre  no  distingue  con  la  vista,  único  órgano 
por  el  cual  puede  juzgar  de  los  objetos  y  de  los  actos  estemos. 

Nuestro  caballero  salió  de  su  distracción,  detuvo  el  paso  del  noble 
animal  y  reconoció  el  terreno.  Poco  hubo  de  tardar  en  comprender  la 
razón  que  asistía  á  su  caballo.  Encontrábase  nuestro  hombre  lo  que  se 
llama  circunvalado,  sitiado,  y  lo  que  es  peor  asaltado.  Al  tender  la 
vista  distinguió  perfectamente  á  un  hombre  de  malísima  traza,  que 
medio  escondido  entre  los  zarzales  del  camino,  le  asestaba  á  quema 
ropa  la  boca  de  su  enorme  mosquete:  volvió  la  cabeza  para  reconocer 
como  buen  adalid  la  retirada,  y  detrás  de  un  grupo  de  árboles  divisó 
á  tres  individuos  que  inspiraban,  si  cabe,  mayor  desconfianza  (Jue  el 
primero.  Volvió  el  rostro  á  la  derecha,  y  no  solo  echó  de  ver  iguales 
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figuras,  sino  que  oyó  perfeclámenle  á  un  hombre  agigantado  montado 
en  un  caballo  torre,  decir  con  voz  muy  resuella,  dirigiéndose  induda- 
blemente á  él:— ¡Alto!  ú  os  abraso  el  alma. — Y  añadiendo  la  acción  á 
la  palabra  tendió  el  arcabuz  con  una  soltura  que  no  daba  lugar  á 
duda  respecto  del  cerlero  tiro  del  agresor.  El  acometido  ni  siquiera  re- 
conoció el  lado  izquierdo  del  bosque:  harto  adivinó  que  las  medidas 
estaban  bien  tomadas  de  sobras.  La  cuestión  tenia  poquísimo  que  re- 
solver, y  este  poquísimo  debia  ser  pronto,  muy  pronto. 

Rendirse  ó  pelear:  hé  aquí  el  único  problema  que  habia  que  resol- 
ver instantáneamente:  lo  primero,  seamos  justos,  ni  siquiera  se  le 
ocurrió  al  caballero.  En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  calculó  la  situación 
del  enemigo,  y  se  decidió  por  atacar  de  frente,  medio  que  tenia  la  ven- 
laja  de  la  rapidez,  pues  no  le  precisaba  á  hacer  ningún  movimiento 
violento,  y  que  al  mismo  tiempo  le  ofrecía  la  posibilidad  de  ganar  el 
camino  descubierto,  en  el  cual  no  era  fácil  que  los  bandidos  continua- 
ran atacándole. 

Descubrir  el  peligro,  buscar  un  medio  para  conjurarlo,  y  poner  este 
medio  por  obra,  fué  cuestión  de  un  momento.  Hundió  el  acero  sin 
compasión  en  los  hijares  del  noble  corcel,  que  comprendiendo  el  peli- 
gro arrancó  á  todo  escape,  y  echando  mano  á  una  pistola  disparó  so- 
bre el  bandido  de  enfrente,  que  habia  tendido  ya  la  mano  para  apo- 
derarse de  las  riendas.  Al  ver  cual  rodaba  su  companero  nadando  en 
sangre,  veinte  mosquetes  apuntaron  á  un  tiempo  sobre  el  fugitivo, 
pero  antes  de  que  uno  solo  hiciera  fuego,  resonó  un  trabucazo  y  caba- 
llo y  caballero  vinieron  al  suelo  como  una  masa  inerte. 

El  trabucazo  lo  habia  disparado  Bigolazos,  no  sobre  el  ginete  sino 
sobre  el  corcel:  se  concibe  fácilmente  que  para  el  objeto  que  llevaba, 
de  ninguna  importancia  debia  serle  la  posesión  de  un  cadáver,  á  cam- 
bio del  cual  de  seguro  no  le  habrían  dado  sana  y  salva  la  persona  de 
Roque  Guinart.  Así  fué  que  no  bien  consiguió  su  objeto,  y  era  detener 
la  marcha  rápida  del  caballero,  dirigióse  á  los  suyos  que  se  abalanza- 
ban sobre  el  caído,  y  esclamó  con  voz  estentórea: 

— Al  que  cause  el  mas  mínimo  daño  á  este  hombre,  le  hago  pedazos 
la  cabeza  con  la  culata  de  mi  arcabuz. 

Todos  los  bandidos  se  contuvieron  de  mala  gana  y  formaron  un  cír- 
culo alrededor  del  caballero,  que  bregaba  aun  para  salirse  de  entre  los 
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estribos  y  la  silla:  por  lo  que  toca  al  caballo,  arrojaba  negra  sangre 
por  diez  heridas  distintas,  y  la  convulsión  de  que  era  presa,  denotaba 
que  iba  á  ecsalar  su  último  aliento.  Bigotazos  se  desmontó  a  toda  pri- 
sa, se  dirigió  al  caido,  libróle  del  peso  del  caballo,  y  con  admirable 
destreza  le  sujetó  ambas  manos.  Acto  continuo  llamó  á  algunos  de  los 
suyos,  los  cuales  con  una  celeridad  que  denotaba  la  habitud  del  ejer- 
cicio, alaron  al  prisionero  y  sofocaron  sus  gritos  mediante  la  imposi- 
ción de  una  mordaza,  que  le  obligaron  á  lascar  á  viva  fuerza.  No  hay 
que  decir  que  todo  esto  se  llevó  á  cabo  entre  votos  y  blasfemias,  inti" 
mando  al  infeliz  caballero  repetidas  veces,  que  á  la  menor  resistencia 
se  iban  á  libertar  de  él  de  una  manera  muy  sangrienía. 

Terminadas  brevemente  todas  estas  operaciones,  Bigotazos  hizo  so- 
nar un  silbato,  y  todas  las  partidas  dispersas  se  reunieron  con  el  cuar- 
tel general.  El  improvisado  capitán  dio  la  voz  de  marchen  con  direc- 
ción á  la  montaña. 

Una  de  las  partidas  habia  hecho  también  su  presa:  era  un  pobre 
alguacil,  que  al  verse  en  tan  honrada  compañía,  invocaba  á  todos  los 
santos  pretectores  de  los  que  tienen  miedo.  El  corchete  iba  en  este 
punto  mas  allá  de  lo  imaginable. 

La  compañía  se  puso  en  marcha  con  sus  dos  presas.  Habia  cerrado 
la  noche;  el  paisaje  era  sombrío  y  desierto,  y  aun  en  el  caso  de  que  el 
conde  de  Santa  Coloma  no  hubiera  encerrado  en  Barcelona  a  toda  la 
tropa  de  los  alrededores,  era  muy  probable  que  ningún  destacamento 
se  hubiera  atrevido  á  inquietar  á  un  enemigo,  que  tenia  trazas  de  ne- 
cesitar mas  de  un  tercio  aguerrido  para  darse  á  partido  ó  no  burlarse 
al  menos  de  la  persecución.  Al  cabo  de  una  hora  de  marcha,  la  nu- 
raeiiosa  falanje  pisaba  la  montaña:  iba  delante  el  capitán  Bigotazos  que 
no  cabía  en  sí  ue  satisfecho  por  el  feliz  término  de  su  espedicion.  A  su 
juicio,  Roque  Guinart  estaba  ya  en  salvo;  y  esta  salvación  á  él  se  la 
debia,  á  él  que  habia  preparado  el  terreno  con  toda  la  ciencia  de  un 
general  consumado:  el  malandrín  se  creía  invencible  en  el  llano  y  en 
la  montaña,  y  cuasi  empezaba  á  sentir  que  una  empresa  de  tanto  va- 
lor hubiera  terminado  de  una  manera  tan  pacífica,  á  su  modo  de  juz- 
gar las  cosas.  Bigotazos  hubiera  creído  mas  digno  de  él  y  de  su  capi- 
tán haber  dado  un  asaltea  Barcelona,  tomando  acuchilladas  lo  que 
ahora  cambiaba  simplemente,  si  bien  á  los  ojos  del  bandido  daba  me~ 


nos  para  recibir  mas.  En  fin,  de  lodos  modo?,  la  cuestión  capilal 
era  salvar  á  Roque  Guinarl:  una  vez  ésle  se  hubiera  reunido  á  la  com- 
pañía, no  habian  de  faltar  encuentros  y  asaltos,  y  tajos  que  dar  y  re- 
cibir. Desde  que  Bigotazos  era  jefe  suplente  iba  demostrando  una  inte- 
ligencia ignota  en  él.  La  ocasión  hace  el  ladrón,  dice  el  refrán;  pues 
¿porqué  razón  la  ocasión  no  ha  de  hacer  al  cuerdo,  al  táctico,  al 
cruel,  al  humano  y  al  valiente?  ¡Oh!  Dígase  lo  que  se  quiera,  noso- 
tros opinamos  que  la  ocasión  entra  por  mucho  en  la  formación  de  hé- 
roes y  de  sabios:  nadie  se  acordarla  de  Leónidas  sin  las  Termopilas,  y 
poco  hablarla  la  historia  de  Guzman  el  bueno  sin  la  traición  del  in- 
fante D.  Juan.  La  ocasión  hizo  papa  á  Sixto  V,  y  emperador  á  Bona- 
parle:  suprimamos  la  ocasión  y  quitamos  todo  su  interés  á  la  historia, 
y  aun  suprimimos  la  historia  misma.  Bigotazos  sin  ser  un  Leónidas  ni 
un  Sixto  se  hallaba  bajo  el  poderoso  influjo  de  la  ocasión. 

Detrás  del  capitán  suplente  caminaban  los  dos  prisioneros,  alado  y 
amordazado  el  noble,  y  simplemente  atado  el  golilla,  por  cuanto  esta- 
ban seguros  los  malandrines,  de  que  cuando  se  le  ocurriera  dar  voces, 
el  miedo  le  imposibilitaría  de  proferirlas.  El  miedo  es  la  afección  que 
mas  directamente  ataca  á  la  lengua  y  á  las  rodillas. 

En  pos  de  los  prisioneros  caminaba  la  turba  de  los  malandrines;  y 
en  verdad  que  si  un  pintor  de  la  época  hubiera  dado  con  ellos  de  ma- 
nos á  boca,  habría  creído  que  la  casualidad  le  deparaba  una  colección 
de  modelos, para  pintar  los  rostros  de  una  legión  de  diablos.  Tales  eran 
aquellos,  y  tales  podían  ser  conceptuados  por  sus  endiabladas  fe- 
chorías. 

Hacía  un  buen  rato  que  andaban  ascendiendo  el  monte,  cuando  á 
la  vuelta  de  un  recodo  divisaron  una  luz  que  salía  por  las  ventanas  de 
una  mísera  choza,  que  no  otro  nombre  merecía  una  casita  mal  cu- 
bierta y  medio  arruinada,  situada  en  lo  mas  fragoso  del  terreno  y 
contigua  á  un  espeso  bosque  de  siniestro  aspecto.  Aquella  choza  era 
otra  de  tantas  gazaperas  de  los  bandidos  de  Roque  Guínart.  Dícese 
que  los  árabes  importaron  en  Europa  el  sistema  telegráfico,  pues  no 
otra  cosa  eran  esas  atalayas  colocadas  á  periódicas  distancias  en  la 
cima  de  los  montes.  Los  bandidos  organizados  en  compañías  célebres 
no  establecieron  el  sistema  de  las  atalayas  telegráficas;  pero  sí  esta- 
blecieron el  de  las  madrigueras  diseminadas  en  todo  el  lado  de  sus 
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operaciones,  madrigueras  que  servían  indistintamente  de  escondrijos, 
espionajes  y  lugares  de  defensa.  De  esta  manera  loa  bandidos  tenían 
noticia  de  cuanto  respecto  á  ellos  tenia  lugar  en  el  Principado,  pues 
morando  en  ellos  diestros  malandrines  que  tenían  el  talento  de  aparen- 
tar hombres  de  bien,  recibían  confesiones  y  aun  encargos,  que  no  hay 
que  decir  iban  á  parar  directamente  á  noticia  de  los  principales  inte- 
resados. ¡  Cuántas  veces  el  mismo  Roque  Guinart  había  dado  sus  pro- 
pias señas  á  los  cuadrilleros  que  le  perseguían,  y  que  estaban  bien 
ágenos  de  sospechar  que  le  tuvieran  tan  -cerca !. .. 
^  En  una  de  estas  madrigueras  pues,  hizo  alio  la  banda  que  ocu- 
pó militarmente  las  alturas,  y  se  tendió  luego  para  dar  consola- 
ción el  estómago  mediante  una  suculenta  comida  que  se  la  tenía  pre- 
parada. 

Bigotazos  no  tenia  apetito;  lo  único  que  le  aguijoneaba  era  el  deseo 
de  aprovecharse  de  su  feliz  encuentro.  Y  cuando  decimos  feliz,  no  lo 
consideramos  tal  para  los  prisioneros,  los  cuales  si  eran  cristianos,  es 
probable  se  ayudaran  á  bien  morir,  que  no  de  olro  modo  que  cadáve- 
res se  escapaba  alas  sangrientas  manos  de  los  bandidos  de  Roque 
Guinart. 

El  capitán  sustituto  penetró  en  la  cabana,  dio  orden  para  que  los  de 
dentro  seliesen  fuera,  y  á  los  de  fuera  intimó  introdujesen  al  primer 
prisionero,  es  decir,  al  que  por  su  talante  parecía  constituir  lo  mejor 
de  la  presa. 

En  el  interior  de  la  cabana  había  una  mesa  coja,y  sobre  la  mesa  una 
linterna  que  despedía  la  claridad  suficiente  para  no  distinguir  los  ob- 
jetos con  toda  perfección.  Bigotazos  ofreció  una  silla  al  prisionero,  si- 
lla que  bamboleó  bajo  al  peso  que  la  oprimía,  y  libertóle  de  la  mor- 
daza que  antes  le  habia  hecho  acomodar  con  prudencia  suma.  El  pri- 
sionero respiró  libremente,  y  cruzando  luego  una  pierna  sobre  la  otra, 
dijo  con  la  mayor  indiferencia. 

—¿Qué  rescátese  exige  por  mi  persona?  Ea,  pronto,  y  atiende  que 
pudisteis  decírmelo  en  el  acto  ahorrándome  esta  incómoda  caminata. 
Dinero  y  joyas  tenia  junto  al  sitio  en  que  rae  habéis  prendido  para  sa- 
ciar la  codicia  de  unos  bandidos.  ¿Qué  es  pues  lo  que  debo  ? 

Pero  Bigotazos  no  contestó  palabra:  desde  que  el  prisionero  pro- 
nunció las  primeras  palabras,  quedó  con  tanta  boca  abierta  como  si  á 
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SUS  ojos  hubiera  pasado  alguna  cosa  estraordinaria.  La  voz  del  caba- 
llero despertó  en  él  un  recuerdo  eslrano,  y  lomando  con  brusco  movi- 
mienlo  la  lin lerna  que  ardía  sobre  la  mesa,  asestó  la  luz  al  rostro  de 
aquel  que  acababa  de  hacerle  (ales  proposiciones. 

Una  esclamaclon  de  sorpresa  salió  de  los  labios  del  bandido,  que  tré- 
mulo é  impaciente  preguntó  : 

—Decidme  vuestro  nombre,  caballero... 

— Si  es  para  fijar  el  tipo  de  mi  libertad,  buena  presa  has  hecho  y 
puedes  esperanzar  alto  premio.  No  hay  tesoro  que  por  su  libertad  no 
pueda  ofrecer  D.  Juan  de  Toledo. 

Al  oir  esla  revelación,  Bigotazos  dio  un  paso  atrás  y  tirando  de  su 
puñal,  se  dirigió  sobre  el  prisionero  de  una  manera  muy  alarmante 
por  cierto.  Mas  al  ir  á  descargar  el  golpe  fatal,  retrocedió  un  paso,  y 
el  arma  homicida  cayó  de  sus  manos. 

—No— esclamó  con  cierta  respetuosa  preocupación— seria  un  robo 
hecho  á  mi  capiían.  A  cada  uno  lo  que  es  suyo. 

Don  Juan  miró  á  Bigotazos  con  desprecio,  y  cual  si  no  se  dignase 
contestar  al  bandido,  dijo  para  sí  mismo: 

—Yo  creia  que  en  los  ladrones  habia  á  lo  menos  el  valor  del  homi- 
cidio. Me  he  equivocado,  son  unos  cobardes. 

—Atended  á  que  no  hemos  llegado  aun  al  desenlace.  Vamos  á  ver 
¿estáis  dispuesto  á  hacer  lo  que  se  os  pida  por  vuestro  rescate? 

—Si  perjudica  á  mi  honor  ó  á  mi  conciencia,  jamás.  Es  inútil  que 
rae  propongáis  cosa  alguna,  porque  no  aceptaré. 

—Lo  que  se  os  va  á  proponer  no  atormentará  vuestra  conciencia 
ni  ofenderá  á  vuesiro  honor.  Al  contrario,  como  caballero  y  como 
cristiano  contribuiréis  á  una  buena  acción,  único  precio  aceptable  para 
vuestra  libertad. 

—¿Y  si  me  niego  á  esta  acción  ? 

— Entonces  moriréis  sin  remedio,  aun  cuando  me  ofrecierais  mas 
oro  que  se  necesita  para  construir  con  él  un  monte  mas  alto  que  el 
Tibi  Dabo:  Y  cual  vos  lo  habéis  dicho,  os  lo  repito;  es  inútil  que  me 
ofrezcáis  cosa  alguna,  porque  no  aceptaré. 

—¿Sabéis  quién  soy? 

— Os  conozco  muy  bien,  y  os  diré  mas  aun;  agradeced  á  la  suerte 
que  os  ha  hecho  caer  en  mis  manos  en  circunstancias  bien  escepcio- 
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nales;  de  lo  contrario,  es  muy  probable  que  á  estas  horas  estaría  ya 
vuestra  cabeza  en  poder  del  virey  de  Cataluña,  para  que  con  ella  hicie- 
ra un  presente  á  su  hija. 
—¿Qué  es  lo  que  me  proponéis  para  el  rescate? 
— Os  proppngo  una  cosa  muy  sencilla.  Vais  á  escribir  una  carta  á 
vuestro  suegro,  y  en  ella  le  diréis  que  s¡  antes  de  dos  dias  Roque  Gui- 
nart  no  se  halla  sano  y  salvo  entre  las  gentes  de  su  compañía,  esta 
compañía  ,  que  os  tiene  prisionero ,  os  ahorcará  patas  arriba  y  os 
dará  á  comer  á  los  cuervos  de  los  bosques.  Hé  aquí  mis  proposi- 
ciones. 

—Pues  oid  ahora  mi  respuesta.  Cuando  me  viera  ya  colgado  y 
pronto  á  dar  mi  último  aliento,  os  diria  siempre,  que  D.  Juan  de  To- 
ledo se  tiene  á  sí  mismo  en  mucho  aprecio  y  sabe  de  sobras  las 
obligaciones  que  le  impone  su  nombre,  para  suscribir  una  carta 
que  deshonraría  al  último  galeote  que  al  pié  de  ella  estampara  su 
firma. 

Bigotazos  se  sorprendió  un  poco,  pero  no  se  desconcertó  en  lo  mas 
mínimo.  Por  lo  visto  durante  el  camino  se  habia  preparado  para  todas 
las  eventualidades. 

— ¿Es  ésta  vuestra  última  resolución? 

—Ya  os  lo  he  dicho  antes;  y  podéis  si  gustáis  dar  príncipio  á  mis 
tormentos:  los  viles  satélites  de  Roque  Guinart,  los  sanguinarios  ban- 
doleros hez  y  vergüenza  del  Principado,  no  tendrán  el  placer  de  hacer 
partícipe  en  sus  crímenes  al  hijo  del  hombre  que  ha  encanecido  pro- 
curando incansable  suesterminio.  Y  sabed  mas,  sabed  que  muy  lejos  de 
comprar  mi  libertad  al  precio  de  la  de  Roque  Guinart, yo  corriera  gus- 
toso á  la  muerte,  con  tal  de  envolver  en  mi  ruina  al  azote  de  Cata- 
luña. 

Este  discurso  era  para  desconcertar  á  cualquiera;  pero  Bigotazos  pa- 
recía muy  dispuesto  á  no  salirse  de  sus  casillas:  hasta  tal  punto  le  te- 
nia dominado  la  idea  del  peligro  que  caiTÍa  su  capitán.  Asomó  en  los 
labios  del  bandido  una  sonrisa  de  satisfacción,  y  dijo  á  D.Juan. 

— No  se  os  esconderá  ciertamente  que  el  mismo  interés  que  ponéis 
vos  en  la  muerte  de  Roque  Guinart,  pongo  yo  en  su  salvación. 

— Pues  veremos  quién  será  mas  tenaz  en  su  empeño  y  quien  triunfa- 
rá en  él. 

1% 
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^.*-Yo,  caballero^  yo,  y  voy  á  demostrároslo.  Me  es  muy  ¡ndiforenle 
que  me  escribáis  ó  no  la  carta  que  os  he  dicho;  pero  desde  luego  vais  á 
ser  despojado  de  varias  prendas  de  vuestro  porte,  vuestra  espada,  vues- 
tras pistolas,  y  cuanto  convenga  al  caso.  Gomo  vuestra  desaparición  será 
notada  al  instante  y  vuestro  caballo  "muerto  en  el  camino  no  dejará 
duda  de  la  suerte  que  os  ha  cabido,  mañana  mismo  á  primera  hora 
mandaré  las  prendas  que  antes  os  he  mencionado  al  virey  de  Catalu- 
ña acompañadas  de  una  carta  que  le  dirá  lo  que  vos  no  habéis  que- 
rido decir,  y  cuando  el  conde  de  Santa  Coloma  sepa  el  peligro  que 
corréis,  es  mas  que  probable  que  por  el  gusto  de  ahorcar  á  un  hom- 
bre, no  dejará  viuda  á  su  hija  tan  tempranamente.  Ahora  escribid  ó 
no  escribáis:  me  es  absolutamente  igual:  os  tengo  muy  bien  cogido,  y 
creedme,  daos  á  partido,  y  ahorradnos  un  crimen  de  que  nos  podemos 
pasar  por  primera  y  única  vez. 

El  de  Toledo  oyó  este  discurso  con  un  interés  muy  vivo.  El  lazo  es- 
taba bien  tendido,  y  en  reasumidas  cuentas  lo  mas  prudente  era  escri- 
bir. No  es  un  delito  el  que  quiera  conservar  su  vida  un  mozo  joven  y 
apuesto  ,  dueño  de  una  fortuna  inmensa  y  casado  con  una  mujer 
hermosa. 

Dudó,  rabió  ,  votó  tres  ó  cuatro  veces ;  pero  escribió  al  fin  y  al 
cabo. 

Bigotazos  recogió  el  escrito,  y  acto  continuo  despachó  un  mensajero 
al  virey:  la  vida  de  D.  Juan  respondía  asimismo  de  la  del  portador 
de  la  carta. 

Terminado  este  asunto,  el  bandido,  que  hasta  se  habia  vuelto  ama- 
ble, ó  menos  brusco,  gracias  á  la  satisfacción  que  esperimentaba  en 
aquel  momento,  rompió  con  su  propio  puñal  las  ligaduras  que  sujeta- 
ban á  D.  Juan,  al  cual  con  la  mejor  intención  del  mundo  hizo  las  si- 
guientes advertencias. 

— Sois  libre  en  vuestros  movimientos,  por  esta  noche  os  servirá  de 
prisión  esta  cabana,  se  os  servirá  en  ella  cuanto  pidáis,  si  no  pedís  otra 
cosa  que  pan,  vino,  y  frutas  del  tiempo.  Pero  no  tratéis  de  fugaros,  no 
lo  intentéis  siquiera,  porque  no  todos  mis  compañeros  son  tan  propen- 
sos á  la  clemencia  como  su  capitán  interino,  y  veinte  centinelas  os  vi^ 
gilan  á  la  vez.  La  orden  es  terminante,  al  primer  paso  que  deis  fuera 
de  este  aposento,  os  cruzan  á  balazos. 
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Y  dichas  eslas  palabras,  salió  dejando  solo  áD.  Juan,  que  se  restre- 
gaba los  ojos  para  convencerse  de  que  no  era  un  sueño  lodo  cuanto  le 
estaba  pasando. 

Bigolazos,  como  hombre  sobre  quien  pesaba  una  grande  responsa- 
bilidad, se  fué  directamente  á  examinar  á  su  preso  secundario,  según 
el  orden  de  interés  que  tenian  para  el  bandido  sus  dos  prisioneros . 

Ya  hemos  dicho  que  el  tal  preso  era  un  pobre  diablo  de  golilla,  por 
el  cual  á  buen  seguro  no  hubiera  dado  el  virey  un  solo  cabello  de  la  ca- 
beza de  Roque  Guinart.  El  tal  corchete  fuertemente  alado  se  encontra- 
ba colocado  en  el  centro  de  un  corro  formado  por  los  bandidos,  los  cua- 
les con  la  mas  pérfida  intención  le  estaban  relatando  los  crueles  supli- 
cios en  que  acostumbraban  á  hacer  morir  á  las  gentes  de  curia,  lo  cual 
tenia  al  alguacil  medio  muerto  de  susto.  Y  no  era  el  lance  para  menos: 
los  bandidos  de  Roque  Guinart  tenian  en  este  punto  unarfama  muy 
justamente  adquirida,  tan  justamente,  que  el  pobre  prisionero  se  creia 
colocado  desde  aquel  momento  en  el  calendario  de  los  alguaciles 
mártires. 

Y  á  fé  que  el  tal  hombre  parecía  tenerle  poca  afición  á  las  palmas, 
por  muy  glorioso  que  el  tal  emblema  sea. 

La  presencia  de  Bigotazos  suspendió  el  bárbaro  placer  de  los  malan- 
drines, que  se  retiraron  de  orden  de  su  jefe,  no  sin  lanzar  algunas  san- 
grientas pullas,  que  como  envenenadas  saetas  se  clavaban  en  el  cora- 
zón de  su  victima.  Aunque  el  gesto  del  capitán  suplente  no  era  para 
tranquilizar  á  nadie  que  digamos,  al  alguacil  le  pareció  mucho  mas 
llevadero  que  el  de  sus  anteriores  guardianes.  El  bandido  puso  su  pe- 
sada mano  encima  el  hombro  del  alguacil,  al  cual  le  faltó  muy  poco 
para  que  no  se  cayera  de  rodillas. 

—Vamos  á  ver,  compadre —díjole  Bigotazos— ¿á  dónde  os  dirigíais 
cuando  habéis  tenido  la  suerte  de  caer  en  mis  manos? 

Al  alguacil  no  le  parecía  tan  envidiable  la  tal  suerte,  pero  como  te- 
nia muchas  mas  disposiciones  para  confesor  que  para  mártir,  no  titu- 
beó un  momento  en  responder  á  la  pregunta  que  se  le  hacia. 

—Iba— contestó  con  tímido  acento— á  la  ermita  del  Buen  Remedio 
en  busca  de  un  cenobita  llamado  el  padre  Antonio. 

Bigotazos  abrió  desmesuradamente  sus  ojos,  y  áser  fácil  hubiera  he- 
cho lo  piopio  con  sus  oidos. 
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— ¿  Y  qué  leniais  que  decirle  al  padre  Anlonio  de  la  ermila  del  Buen 
Remedio? 

— Tenia  que  decirle:  Roque  Guinart  condenado  á  muerte  desea  ve- 
ros en  sus  úllimos  momentos.  ^ 

—¿Y  nada  mas?... 

—Nada  mas,  sino  es  quepodia  cuando  quisiese  trasladarse  á  la  Ala- 
razana,  donde  nombrándose  simpleraen le,  y  mostrando  este  pase,  seria 
introducido  en  el  calabozo  del  bandido. 

Bigoíazos  se  llevó  la  mano  á  la  frente,  y  permaneció  inmóvil  un  mo- 
mento. Habia  concebido  un  plan:  aquel  dia  la  inteligencia  del  bandi- 
do se  desquitaba  de  cuarenta  años  de  embrutecimiento. 

—¿Habéis  dicho  la  verdad?— preguntó  al  corchete. 

El  interpelado  pareció  admirarse  de  que  en  su  critica  situación  hu- 
biera quip  pudiese  dudar  de  la  sinceridad  de  sus  asertos. 

—Os  lo  juro  por  mi  alma— dijo. 

— Tu  alma  hace  mucho  tiempo  queperleneceal  diablo,  y  á  tu  cuer- 
po le  falla  muy  poco  para  lo  mismo.  Sin  embargo,  por  la  cuenta  que 
le  trae  debo  dar  fé  á  tus  palabras.  Oye  bien,  tres  días  permanecerás  en 
poder  nuestro:  si  tu  reíalo  es  verídico,  saldrás  ileso  de  mis  manos;  si 
por  el  contrario  has  mentido,  le  he  de  quemar  á  fuego  lento  y  echarte 
á  perros  en  seguida. 

El  golilla  no  oyó  otra  cosa  que  la  promesa  de  su  libertad,  y  si  sus 
fuerzas  se  lo  hubieran  permitido,  se  hubiera  arrojado  al  cuello  de 
aquel  su  ángel  salvador  que  se  le  habia  aparecido  bajo  un  aspecto  tan 
poco  angelical:  el  tal  corchete  creyó  haber  nacido  aquel  mismo  dia,  y 
aun  creyó  de  su  deber  hacerse  bautizar  de  nuevo  y  cambiar  de  pro- 
fesión y  de  nombre. 

Por  su  parte  Bigoíazos  sabia  cuanlo  queria:  su  resolución  estaba  lo- 
mada. Convocó  á  los  suyos,  y  dio  orden  de  que  toda  la  compañía  re- 
gresara á  sus  guaridas  del  Monseny:  los  prisioneros  debían  ser  vigila- 
dos de  muy  cerca,  y  tocante  á  ellos  la  consigna  era  muy  distinta.  Si  el 
corchete  trataba  de  escaparse,  sin  temor  ninguno  se  le  podia  arcabu- 
cear en  el  acto;  mas  si  por  el  contrario  era  el  de  Toledo  el  que  inten- 
tase emprender  la  fuga,  de  ningún  modo  debía  maltratársele  y  mucho 
menos  atentar  contra  su  vida,  pues  la  vida  de  D.  Juan  era  la  garantía 
de  la  vida  de  Roque  Guinart.  . 
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Tomadas  eslas  disposiciones,  púsose  la  gente  en  marcha,  y  Bigola- 
zos  sallando  encima  de  su  caballo,  se  alejó  á  paso  muy  rápido,  dicien- 
do al  despedirse ; 

— Pasado  mañana  eslaró  de  vuelta  en  el  Monseny,  y  traeré  noticias 
personales  de  Roque  Guinart. 
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CAPÍTULO  XXVJII. 


IMPIEDAD. 


íüANDO  se  encontró  en  el  llano,  hincó  Bigolazos  la  espuela 
en  los  i  jares  de  su  caballo  tan  sin  piedad,  que  el  po- 
bre animal  relinchó  fuerleraenlede  dolor  y  lanzóse  á  todo 
escape  en  la  dirección  que  le  imprimiera  la  poderosa 
mano  de  su  ginete.  En  poco  tiempo  hallase  el  bandido 
al  pié  del  monte  entre  cuyas  quebraduras  se  alzaba  la 
modesta  ermita  del  Buen  Remedio.  Apeóse  por  tanto  nues- 
tro hombre,  y  empezó  el  ascenso,  no  por  el  camino  re- 
gular que  le  hubiera  obligado  á  dar  algunos  rodeos,  sino 
por  la  pendiente  inaccesible,  erizada  de  rocas  y  malezas, 
que  el  bandido  escalaba  con  unalijereza  que  hubiera  he- 
cho honor  á  un  gamo  silvestre.  La  noche  era  tranquila  y 
la  luna  bañaba  el  paisaje  con  esa  luz  blanca,  tan  grata  á  las  almas  do- 
loridas y  no  obstante  tan  propia  para  adolorir  las  almas. 

El  malandrin  tocaba  al  término  de  su  ascensión  maravillosa,  cuan- 
do al  sentar  el  pié  en  la  plataforma  que  se  estendia  por  delante  de  la 
ermita,  sintió  que  una  mano  de  hierro  le  delenia  por  el  brazo.  Eslre- 
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mecióse  Bigolazos,  porque  la  noche  y  la  soledad  son  malos  compañe- 
ros de  la  serenidad,  mas  á  mas  cuando  la  conciencia  no  está  tranquila 
y  el  ánimo  se  encuentra  preocupado.  En  esta  siluacion,  una  sorpresa  es 
la  cosa  mas  fácil  de  hacer  y  mas  difícil  de  resistir.  Nuestro  bandido  sa- 
bia muy  bien  que  en  semejantes  casos  un  grito  proferido  equivale  á 
un  suicidio;  habia  hecho  muchas  sorpresas  por  el  estilo,  y  conocía 
prácticamente  todo  el  valor  que  en  semejantes  casos  tiene  el  silencio. 
Bigotazos  forcejó  un  momento,  pero  inútilmente;  estaba  lo  que  se 
llama  bien  cogido.  Lo  que  estrañó  de  pronto  nuestro  bandido  es  que 
al  cogerle  no  le  pusieran  un  arma  al  pecho;  ól  en  lugar  del  agresor  no 
hubiera  cometido  semejante  falta.  Pero  la  sorpresa  del  bandido  no  de- 
bía llegar  á  su  colmo  hasta  que  oyó  una  voz  conocida  decirle  al  oido: 

— Antes  de  entrar  en  la  ermita,  debe  el  señor  Bigotazos  oir  un  par 
de  palabras  que  interesarán  mucho  á  Roque  Guinart. 

El  interpelado  volvió  el  rostro,  y  se  encontró  cara  á  cara  con  Santa 
Cilia. 

— ¡Silenciol— le  dijo  éste— quizás  va  en  ello  la  vida  de  vuestro  ca- 
pitán. 

Toda  esta  advertencia  necesitaba  el  malandrín  para  no  emprender  á 
puñaladas  con  D.  Pedro,  cuando  se  vio  libre  de  sus  formidables  brazos. 
Santa  Cilia  hizo  seña  á  Bigolazos  para  que  le  siguiera,  y  el  atleta 
vencido  se  dejó  conducir  de  bastante  mala  gana,  aunque  conteniéndose 
por  la  cuenta  que  traia  á  su  ídolo.  Cuando  hubieron  llegado  al  pié  de 
la  cruz  de  piedra  erguida  al  borde  del  camino,  lomó  Pedro  asiento  en 
las  gradas,  ó  inauguró  en  voz  baja  la  siguiente  conversación. 

—El  señor  Bigotazos  quiere  libertar  á  su  capitán  ¿no  es  cierto? 

— Y  añadid  que  lo  tiene  conseguido. 

— Quizás  no  procede  con  gran  cordura  en  esta  creencia. 

—Yo  tengo  sacadas  mis  cuentas.. . 

— Cierlo,  pero  no  habéis  contado  con  la  huéspeda;  es  decir,  no  ha- 
béis contado  con  que  vuestro  capitán  quiera  lo  que  queráis  vos. 

— No  os  entiendo... 

-^Es  biensencillo:  habéis  secuestrado  á  don  Juan  de  Toledo;  es  bue- 
na presa;  pero  no  debéis  ignorar  que  Roque  Guinart  os  tiene  ordena- 
do matar  á  este  hombre  de  cualquiera  manera  que  caiga  en  vuestro 
poder,  y  Roque  Guinart  no  es  hombre  para  repetir  una  orden.  De 
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manera  que  cuando  sepa  á  que  precio  ha  sido  redimida  su  muerte,  es 
muy  probable  que  en  lugar  de  dai'os  las  gracias,  os  mande  ahor- 
car sin  formación  de  causa,  y  eslo  es  lodo  lo  que  habréis  alcanzado  con 
vuestras  hazañas. 

—Pero,  al  fin  y  al  cabo,  Roque  Guinart  no  subirá  al  cadalso,  y  co- 
mo  sea  así,  poco  me  importa  lo  que  á  mi  me  suceda. 

— No  subirá  pasado  mañana,  pero  subirá  otro  dia,  subirá  cuando 
le  falte  quien  vele  por  él,  quien  le  cubra  con  su  cuerpo,  quien  le 
prevéngalas  traiciones  que  le  amenazan,  y  le  proporcione  heroicamen- 
te canges  tan  preciosos  como  el  yerno  de  un  virey. 

Santa  Cilia  estaba  lógico,  y  Bigolazos  empezaba  á  ver  algo  negro 
el  horizonte  que  tan  rosado  vislumbraba  un  poco  antes.  Como  acon- 
tece á  esa  clase  de  gentes,  su  contrariedad  se  reveló  primero  por  su 
mudismo  y  seguidamente  por  una  cáfila  de  blasfemias  proferidas  con 
una  energía  horrible.  Pero  esto  no  sacaba  á  Bigotazos  del  atolladero, 
como  tampoco  le  sacaría  de  él  la  ejecución  del  proyecto  que  ha  un 
buen  rato  alimentaba,  y  se  reducía  á  echarse  sobre  Santa  Cilia  y  es  - 
Irangularle. 

—Calma,  amigo  mío,  mas  calma;  á  pesar  de  las  pocas  simpatías  que 
os  he  merecido  siempre,  y  de  las  ningunas  .que  creo  mereceros  en 
este  momento,  vuestro  capitán  me  es  muy  caro,  y  he  de  daros  un 
buen  consejo. 

— ¡Para  consejos  estoy  yo!... — murmuró  mal  humorado  el  leal 
malandrín.  jji5>^ 

— Mí  consejo  en  nada  os  impedirá  poner  por  obra  vuestro  proyec- 
to. Podréis  entrar  en  la  ermita,  podréis  dar  un  susto  al  ermitaño,  po- 
dréis despojarle  de  su  ropaje,  y  fingiéndoos  el  P.  Antonio  podréis  pene- 
trar en  el  calabozo  de  Roque  Guinart. . . 

Bigotazos  corría  de  un  asombro  en  otro.  ¿Cómo  era  posible  que  San- 
ta Cilia  penetrase  de  esta  manera  secretos  proyectos  que  él  no  confia- 
ra á  persona  alguna?  El  ex-noble  mallorquín  vino  á  sacarle  en  parte 
de  esta  duda. 

— No  os  eslrañe—le  dijo— mí  perfecto  conocimiento  de  todas  vues- 
tras acciones  y  pensamientos.  Tengo  muy  buena  policía  dentro  y  fuera 
de  la  ciudad.  Sé,  porque  lo  sabe  todo  el  mundo  en  Barcelona,  que  Ro- 
que Guinart  ha  llamado  alP.  Antonio,  sé,  porque  lo  he  presenciado  de 
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muy  cerca,  que  habéis  apresado  al  alguacil  que  llevaba  el  mensaje  al 
ermilaño,  y  yo  seguia  al  alguacil  porque  me  interesaba  mucho  no  per- 
derle de  vista;  sé  que  habéis  abandonado  á  la  compañía,  porque  os  he 
aguardado  al  pié  del  monte  en  que  os  albergasteis;  y  al  veros  trepar 
por  esas  breñas  y  dirijiros  resueltamente  á  la  ermita  del  Buen  Reme-, 
dio,  he  adivinado  vueslra  intención,  porque  la  misma  tenia  yo  al  pro- 
pio tiempo  que  vos.  El  sayal  del  P.  Antonio  tenia  dos  licitadores;  sin 
embargo,  os  cedo  la  preferencia,  yo  entraré  en  Barcelona  de  cualquier 
modo  que  sea;  pero  en  cambio,  oid  bien  y  no  perdáis  una  palabra  de 
las  que  debéis  repetir  á  Roque  Guinart. 

El  encargo  era  inútil:  Bigotazos  escuchaba  mas  atento  que  un  celo- 
so y  oia  mejor  que  un  tísico. 

—Cuando  vuestro  capitán  rehuse  entrar  en  el  cange  de  que  le  daréis 
noticia,  decidle  de  parte  mia  las  siguientes  palabras:  el  dia  del  Corpus 
^  es  el  diagrande  de  Cataluña:  Santa  Cilia  os  responde  de  vuestra  ven- 
ganza para  aquel  dia. 
—Y  entonces..  . 

—Entonces,  ¡ira  de  Dios!  saldrá  de  la  cárcel  y  so  unirá  á  vosotros. 
Mas  cuidad  que  el  dia  del  Corpus  los  soldados  de  Roque  Guinart  han 
de  seguir  fielmente  las  órdenes  de  Santa  Cilia.  Ahora  sois  libre  de  en- 
trar en  la  ermita. 

Bigotazos  miraba  á  su  interlocutor  con  aire  medio  atontado:  com- 
prendía la  imperiosidad  de  aquel  hombre  cuya  fisonomía  jamás  revela- 
ba el  mas  mínimo  afecto  ni  hacia  traición  al  mas  efímero  pensamiento. 
El  formidable  malandrín  no  comprendía  bastante  bien  el  motivo  del  in- 
terés que  Santa  Cilia  se  tomaba  por  él  y  su  capitán,  pues  no  impuesto 
en  la  historia  del  mallorquín,  no  podia  hacerse  cargo  de  la  paridad  de 
situaciones  y  el  enlace  de  intereses  que  mediaba  entre  aquellos  dos  hom- 
bres, unidos  por  una  afrenta  y  amistanzados  por  la  comunidad  de  su 
venganza.  Mas  tampoco  era  tan  rudo  Bigotazos  que  no  comprendiera 
la  utilidad  de  las  prevenciones  de  su  anterior  prisionero  del  Monseny, 
entre  el  cual  y  su  capitán  sabia  existir  idénticos  intereses  é  iguales  pro- 
yectos. El  malandrín  había  estado  en  la  cita  del  Pirineo,  conocía  prác- 
licamente  el  estado  de  irritación  del  Principado,  no  ignoraba  el  pasado 
de  ü.  Pedro  de  Santa  Cilia  y  de  D.  Luis  de  Rocha,  y  resuelto  á  no 
perder  ocasión  en  que  ser  útil  á  los  planes  de  Roque  Guinart,  dio  por 
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bien  empleado  el  susto  de  antes  á  trueque  de  traer  á  su  capitán  noli- 
cias  que  indudablemente  habían  de  serle  muy  satisfactorias.  Enterado 
por  consecuencia  de  la  misión  que  se  le  confiaba,  despidióse  de  Santa 
Cilia,  que  se  dirigió  monte  abajo  designando  la  puerta  de  la  ermita, 
tras  de  la  cual  acababa  de  aparecer  el  resplandor  de  una  luz. 

El  P.  Antonio  acababa  de  abandonar  con  efecto  su  duro  lecho,  y  pos--* 
irado  ante  la  imagen  de  la  Virgen,  principal  adorno  de  su  mísero  cel^  ■ 
ducho,  rezaba  del  fondo  de  su  corazón  algunas  oraciones  á  aquella  que 
es  diariamente  saludada  con  el  puro  nombre  de  estrella  de  la  mañana. 
El  malandrín  miró  por  las  rendijas  de  la  puerta,  y  á  pesar  suyo  sintió 
una  especie  de  temblor  que  le  impedía  penetrar  bruscamente  en  aque- 
lla estancia  solitaria,  dentro  de  la  cual  un  hombre  anciano  é  indefenso, 
un  hombre  sobre  todo  que  había  salvado  la  vida  de  su  capitán,  iba  á 
recibir  uno  de  aquellos  ataques  bruscos  que  algunas  veces  son  morta- 
les. Bigotazos  estaba  manchado  con  toda  suerte  de  crímenes,  pero  no 
podía  negarse  que  era  un  valiente,  y  el  hombre  valiente  titubea  y  re- 
pugna los  asaltos  dados  á  los  ancianos,  á  las  mujeres  y  á  los  niños. 
El  bandido  hubiera  dado  un  año  de  su  vida  para  tener  que  habérselas 
con  un  ermitaño  robusto,  armado,  apto  para  combatir,  que  no  hubiera 
cedido  sino  después  de  luchar  y  de  haber  estado  á  punto  de  vencer. 
Porque,  digámoslo  todo,  Bigotazos  estaba  dispuesto  á  ocupar  á  to- 
do evento  el  puesto  del  P.  Antonio  ,  y  si  éste  no  convenia  buena- 
mente en  el  trueque  de  papeles,  era  preciso  disuadirle  de  su  terquedad 
de  un  modo  ó  de  otro.  Nunca  creyó  el  malandrín  que  una  cosa  tan  sen- 
cilla, como  al  principio  le  había  parecido, 'pudiera  hacerle  titubear  has- 
ta tal  punto  en  el  momento  de  ponerla  por  obra. 

Cosas  hay  por  cierto  bien  estranas.  Existen  seres  que  han  reñi- 
do completamente  con  los  hombres  y  con  las  leyes,  después  que  como 
es  muy  natural  han  reñido  primero  con  Dios:  esos  hombres  hacen  ga- 
la de  su  cinismo,  que  sacan  frecuentemente  á  relucir  cuadre  ó  no  cua- 
dre al  caso.  En  sus  mayores  conflictos,  en  peligro  de  muerte  airada  tal 
vez,  nunca  han  esperimentado  sensación  alguna  de  respeto,  cariño,  ó 
temor  religioso;  y  sin  embargo,  el  peligro  corrido  por  una  persona  ca- 
ra, por  un  hijo  muchas  veces,  les  impele  fuertemente  á  la  adoración,  y 
forman  votos  por  la  salud  del  objeto  amenazado,  con  una  fé,  con  un 
fervor  cristiano  que  pudiera  ser  envidiado  por  muchos  que  de  religio- 
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SOS  se  precian.  Dios  tiene  muchísimos  modos,  incomprensibles  mane- 
ras de  introducir  la  luz  de  su  gracia  en  el  corazón  de- los  hombres;  y 
si  á  Saulo  hirió  en  su  propia  persona,  á  Rene  conmovió  en  la  persona 
de  su  querida. 

Pues  otro  tanto  le  pasaba  á  Bigolazos:  hacia  muchos  anos  que  el  malan- 
drín habla  olvidado  las  oraciones,  y  hubiera  no  obstante  sentido  una 
satisfacción  inmensa  si  hubiese  sabido  que  el  P.  Antonio  no  olvidaba 
en  las  suyas  á  Roque  Guinart.  Esta  idea  le  privó  de  una  gran  dosis 
de  su  audacia;  parecíale  que  interrumpiendo  la  oración  del  cenobita, 
privaba  á  su  capitán  de  una  de  sus  mas  bien  fundadas  esperanzas. 
Pero  no  obstante,  el  tiempo  urgía,  la  noche  estaba  muy  adelantada,  y 
Bigotazos  quería  encontrarse  en  Barcelona  antes  de  romper  el  alba.  Lo 
único  por  tanto  que  se  dispuso  á  hacer  fue  penetrar  en  la  celda,  no  de 
rondón  y  derribando  la  puerta,  como  hubiera  hecho  en  otras  ocasio- 
nes, sino  llamando  suavemente,  y  cuasi  pudiéramos  decir  con  respeto. 

El  P.  Antonia  se  apercibió  de  ello  y  se  dirigió  á  la  puerta,  abrió,  y 
malandrín  y  cenobita  volvieron  á  hallarse  frente  á  frente  como  en 
aquella  ocasión  en  que  pidiendo  Roque  Guinart  un  médico  para  el  al- 
ma, Bigolazos  le  trajo  un  médico  para  el  cuerpo.  El  malandrín  llevó 
su  respeto  hasta  echar  mano  al  sombrero  en  presencia  del  anciano: 
éste  no  pareció  desconcertado:  la  serenidad  es  el  hermoso  privilegio 
de  las  conciencias  tranquilas. 

—¿Qué  es  lo  que  os  trae  tan  á  deshora  á  este  santuario?— pregun- 
tó el  eremita.— ¿Vuelve  á  estar  Roque  Guinart  en  peligro  de  muerte? 

El  malandrín  se  hallaba  tan  cortado  que  se  limitó  á  contestar  con  un 
significativo  movimiento  de  cabeza. 

— ¿Y  venís — prosiguió  el  anciano— á  buscar  el  remedio  que  otra 
vez  hallasteis?... 

— Por  esta  vez  se  estrellaría  vuestra  ciencia— murmuró  el  bandido. 

— Entonces  ¿qué  es  lo  os  prometéis  de  mí?  ?  ¿  oSul 

— Vais  á  saberlo:  mi  capitán  ha  caído  en  poder  del  vírey  de  Cata- 
luna,  el  cual  le  ha  sentenciado  á  muerte. 

— Tarde  ó  temprano  debía  esto  suceder:  quien  mal^anda,  mal  aca^ 
ba.  ¡Dichoso  él  si  muere  arrepentido! ...  ■  •  -f'p  '♦' "  >  '-^^(j'-^ 

—Aquí  está  él  busilis,  padre  mío,  pues  arrepentido  ha  mandado  en 
busca  vuestra. 
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— Estáis  en  un  error,  yo  no  he  recibido  encargo  alguno  de  Roque 
Guinart. 
í4!f(j--0s  diré:  consiste  en  que  yo  he  detenido  al  mensajero. 

—¿Y  con  que  objeto?... 

— Veréis.  Yo  no  quiero  que  mi  capitán  muera,  y  para  evitar  que 
Je  jueguen  esta  mala  pasada  he  discurrido  un  medio,  guardar  en 
rehenes  al  primer  caballero  que  se  presentara  al  alcance.  Tendí  con 
efecto  mis  redes,  y  cayó  un  pez,  un  pez  muy  grande,  nada  menos  que 
el  noble  don  Juan  de  Toledo,  primogénito  del  marqués  de  Villafranca 
y  yerno  del  conde  de  Santa  Goloma. 

—¿Y  os  atreveréis  á  derramarla  sangre  de  este  hombre?... 

— Dios  nos  libre  de  ello;  os  juro,  padre  mió,  que  mi  intención  es 
volverle  sano  y  salvo  á  las  manos  de  su  esposa,  que  debe  estar  in- 
consolable. Solamente  que  para  ello  debo  ponerme  de  acuerdo  con 
mi  capitán... 

—Y  ¿habéis  pensado  confiarme  este  encargo?... Menos  compasión 
mereciera  este  hombre,  pero  al  fin  y  al  cabo,  Dios  no  me  ha  hecho  su 
juez,  y  quizás  la  lección  no  sea  perdida  del  lodo  para  el  endurecido 
pecador.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  debo  decir  á  Guinart  ? 

—No  nos  comprendemos,  padre  mió;  yo  no  pienso  confiaros  misión 
alguna;  pienso  evacuarla  por  mi  mismo. 

El  ermitaño  no  comprendió  bastante  bien  el  sentido  de  estas  pala- 
bras, y  así  hubo  de  demostrarlo. 

— Es  muy  fácil— dijo  Bigotazos.— Figuraos  que  yo  tengo  necesi- 
dad de  penetrar  en  el  calabozo  de  mi  capitán;  figuraos  que  en  este 
momento  únicamente  el  P.  Antonio  de  la  ermita  del  Buen  Remedio 
liene  entrada;  figuraos  que  ninguno  de  los  guardas  conoce  al  tal  ce- 
nobita... Pues  bien,  aunque  el  refrán  diga  que  el  hábito  no  hace  al 
monje,  por  esta  vez  á  lo  menos,  el  sayal  del  P.  Antonio  hará  ermi- 
taño á  Bigotazos. 

El  P.'Antonio  no  comprendió  de  pronto  el  sentido  que  entrañaban 
las  palabras¡del  malandrín,  ó  si  las  comprendió  no  quiso  dar  fó  al  tes- 
ümonio],de  sus  sentidos. 

— ¿Que  es  lo  que  queréis  de  mí?— dijo  entonces.— ¿Qué  necesitáis  de 
ese  pobre  anciano?... 

Entonces  Bigotazos,  que  no  estaba  para  perder  tiempo,  ni  com- 
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prendía  gran  cosa  de  fórmulas ,  cojió  resuellamenle  al  cenobita  del 
túnico,  y  poniéndole  una  pistola  al  pecho,  dijo: 

—Necesito  vuestro  hábito  ó  vuestra  vida. 

El  eremita  quedó  inmóvil  de  asombro  y  de  terror.  Los  ojos  de  Bi- 
golazos  despedían  rayos,  y  la  boca  de  su  pistola  se  apoyaba  con  vio- 
lencia en  el  pecho  del  anciano.  Mas  pronto  recobró  éste  su  serenidad, 
y  contestó  fríamente: 

—Podéis  matarme,  pero  no  llevareis  á  cabo  vuestra  horrible  pro- 
fanación. 

— Estáis  en  un  error,  porque  os  mataré  de  fijo,  y  entonces  haré  lo 
que  quiera  de  vuestro  hábito. 

—No  os  atreveréis  á  penetrar  en  Barcelona  con  un  sayal  cubierto 
de  sangre.  Tendréis  que  dar  cuenta  de  ella,  y  os  haríais  traición  á  vos 
mismo,  porque  Dios  ha  dicho:  quien  á  hierro  mata  á  hierro  muere. 

— Yo  no  me  entiendo  de  lo  que  Dios  ha  dicho;  sé  que  necesito 
vuestro  sayal,  y  le  tendré. 

— Mientras  yo  viva,  por  conciencia  de  mí  deber,  os  evitaré  este  nue- 
vo crimen. 

— Pues  bien,  entonces  tendréis  que  responder  ante  el  cielo  de  la  vi- 
da de  cuatro  personas;  de  la  vuestra,  pues  por  vuestra  culpa  os  malo, 
de  la  mía  pues  por  vuestra  muerte  seré  reconocido;  de  la  de  Roque 
Guinart  que  por  vuestra  tenacidad  será  conducido  al  suplicio  y  ejecu- 
tado; y  de  la  de  Don  Juan  de  Toledo,  pues  si  antes  de  dos  días  no  estoy 
reunido  con  los  mios,  le  ahorcarán  sin  escrúpulo  y  sin  confesión:  esto 
sentado,  y  convencido  de  que  no  me  hallo  en  el  caso  de  ceder  ni  de  dis- 
cutir, escoged  lo  que  mas  os  convenga,  la  vida  ó  la  muerte. 

El  ermitaño  entró  en  cuentas  consigo  mismo.  Ni  su  vida  le  intere- 
saba gran  cosa,  ni  se  Conceptuaba  obligado  á  detener  el  curso  de  la 
justicia,  que  espejo  de  la  voluntad  divina  condenaba  á  muerte  á  un 
bandido  sobre  cuya  cabeza  pesaban  los  mas  inauditos  crímenes.  Tam- 
poco le  conmovía  gran  cosa  el  sangriento  porvenir  de  Bigolazos,  que 
mas  prontamente  ó  mas  tarde  debía  terminar  su  carrera  en  lo  alto  de 
una  horca.  Pero  á  todo  esto,  había  una  cuarta  persona  inocente,  don 
Juan  de  Toledo,  cuya  vida  dependía  muy  probablemente  de  la  resolu- 
ción quQ  adoptara  el  P.  Antonio:  éste  no  se  creia  con  derecho  á  dis- 
poner de  una  vida  preciosa  para  muchas  personas,  y  en  la  imposibi- 
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lidad  de  renunciar  á  lo  malo,  para  oblar  por  lo  bueno,  se  resolvió  por 
lo  menos  malo.  Bigolazos  iba  á  cometer  una  profanación  lal  vez;  pero 
el  ermitaño  no  estaba  obligado  á  dar  su  vida  si  no  habla  de  impedir  tam- 
poco que  aquella  se  consumase. 

A  todo  esto,  el  bandido  cual  si  para  nada  contase  con  la  solución 
que  el  P.  Antonio  daria  á  la  crítica  cuestión  que  se  le  habla  propues- 
to, sftdespojaba  apresuradamente  de  su  sombrero  y  de  su  espada  para 
dar  comienzo  á  la  metamorfosis  indispensable  al  objeto  que  se  habia 
propuesto. 

Unos  instantes  después,  el  malandrín,  transformado  en  eremiía,  y 
oculto  el  rostro  bajo  los  pliegues  de  la  grosera  capucha,  descendía  á 
toda  prisa  el  monte,  dirigiéndose  al  punto  donde  habia  dejado  su  ca- 
ballo. Montó  en  él  con  una  soltura  muy  poco  eremítica,  y  picando  de 
espuela  tomó  el  camino  de  la  ciudad. 

Mientras  tanto,  el  verdadero  ermitaño,  el  P.  Antonio  que  hacia  mu- 
chos auos  parecía  vivir  únicamente  para  llorar  pecados  ágenos  y  re- 
dimir faltas  en  que  no  tenía  parte;  el  pobre  anciano,  decimos,  modelo 
de  dulzura  y  de  amor  al  prójimo,  rogaba  á  la  Virgen,  de  hinojos  al  pié 
de  su  altar,  que  perdonara  á  los  hombres  cuyos  errores  eran  causa  de 
tantas  desgracias. 

-—¡Dulce  madre  mía— esclamaba  deshecho  en  llanto— intercede  por 
ellos,  repite  á  tu  hijo  la  sublime  oración  que  dirigió  al  Escelso  Padre, 
pide  al  Dios  de  la  clemencia  que  tenga  piedad  de  ellos,  pues  no  saben 
lo  que  se  hacen!... 
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CAPITULO  XXIX. 


BARCELONA. 


\ 


oiBN  hubiera  visto  á  Barcelona,  espejo  de  Cataluña  toda,  á 
mediaSos  del  mes  de  mayo  de  1640,  hubiera  llegado  á 
dudar  de  que  los  yerros  de  un  ministro  y  las  indiscrecio- 
nes de  un  virey,  hubieran  podido  efectuar  en  tan  breve 
tiempo  un  cambio  tan  notable  en  la  vida  de  una  ciudad, 
de  suyo  tan  pacífica.  Contra  los  males  que  agobiaban  al 
Principado  se  habían  puesto  en  juego  todos  los  recursos 
imaginables,  respetuosas  y  humildes  esposiciones,  espo- 
siciones  enérgicas  y  llenas  de  brío,  comisiones  á  la  corle, 
entrevistas  con  el  conde  de  Santa  Coloma;  y  para  que  el 
porvenir  no  fuera  dudoso,  la  revolución  armada  había 
hecho  también  su  amago,  aunque  la  prudencia  de  las 
autoridades  populares,  el  ascendiente  que  tenían  en  el  pueblo  y  el 
buen  sentido  de  los  catalanes,  hubieran  hecho  abortar  las  sangrientas 
escenas  que  de  otro  modo  hubieran  sido  consecuencia  del  primer  mo- 
tín, por  resultado  del  cual  recobraron  su  libertad,  junto  con  el  dll)u- 
tado  Tanaarlt,  los  individuos  del  concejo  Vergós  y  Serra. 
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Sin  embargo,  tienen  los  pueblos  períodos  escepcionales,  y  en  ellos  es 
bien  difícil  vencer  el  impulso  que  irresistiblemente  les  empuja  á  la  re- 
belión, rebelión  que  las  mas  de  las  veces  se  lleva  á  cabo  con  perfecto 
conocimiento  de  causa,  pero  con  plena  ignorancia  de  los  efectos.  Por 
uno  de  esos  errores,  por  desgracia  tan  fatales  como  comunes  á  los  go- 
bernantes, el  virey  de  Cataluña  se  habia  obstinado  en  desconocer  la 
situación  del  Principado;  se  habia  dado  por  modelo  al  Duque  de  Alba, 
y  no  supo  comprender,  que  ni  la  provincia  catalana  se  parecía  en  nada 
á  los  Paises  Bajos,  ni  el  gobierno  del  célebre  general  de  Felipe  II  hizo 
oira  cosa  que  preparar,  por  medio  de  la  general  irritación  de  los  áni- 
mos, la  emancipación  de  un  país  que  perdió  España  por  idénticas  ra- 
zones que  ha  perdido  la  mayor  parte  de  sus  conquistas,  esto  es,  por 
mal  gobernadas. 

Confundiendo  innecesariamente  y  con  poco  cálculo  los  motivos  y  los 
resultados,  el  conde  solo  supo  ver  la  agresión,  y  por  consecuencia  de 
la  agresión  la  necesidad  de  la  resistencia.  Muy  creído  de  que  el  sis- 
tema del  terror  habia  de  producirle  un  triunfo  completo,  habia  per- 
mitido que  el  pueblo  de  Santa  Coloma  de  Parnés  fuese  incendiado  y 
destruido  por  completo,  en  venganza  de  la  muerte  dada  en  él  al  alguacil 
Monredon,  y  en  tanto  que  así  se  cumplía  una  orden  tan  bárbara  como 
impopular,  el  tercio  de  Moles,  origen  de  toda  aquella  catástrofe,  se 
hallaba  acampado  en  una  colina  próxima,  presenciando  la  catástrofe, 
impasible,  cual  aquel  monstruo  emperador  que  pulsaba  la  lira  á  la 
vista  de  las  llamas  en  que  de  orden  suya  se  abrasaba  la  ciudad 
eterna.  ^Aíñm   i 

Después  de  haber  faltado  á  los  fueros  de  Cataluña,  el  conde  atenta- 
ba á  sus  coslumbres:  ya  hemos  visto  como  habia  dispuesto  que  los  se- 
gadores no  tuviesen  entrada  en  Barcelona,  cosa  practicada  de  tiempo 
inmemorial,  pues  en  la  Rambla  de  la  ciudad,  donde  aquellos  se  halla- 
ban como  acampados,  tenían  lugar  todos  los  contratos  que  eran  menes- 
ter para  la  próxima  siega. 

Por  consecuencia  de  todo,  sucedió  lo  que  era  muy  natural  que  su- 
cediese, esto  es,  el  descontento  se  generalizó  en  todas  las  clases;  recur- 
rían éstas  á  las  autoridades  populares,  las  autoridades  populares  al  vi- 
rey,  y  en  el  virey  se  estrellaban  todos  los  esfuerzos.  Al  cabo  y  al  fin 
germinó  en  el  ánimo  de  todos  los  catalanes  una  idea  fatal,  pero  hecha 
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cuasi  necesaria.  Víctimas  de  la  opresión  y  del  capricho,  ideáronla  resis- 
tencia, no  una  deesas  resistencias  armadas,  produelo  premeditado  de  la 
conjuración  de  unos  cuantos  individuos;  sino  una  de  aquellas  resistencias 
pasivas,  que  eslá  en  el  corazón  de  lodos,  que  parece  ser  resullado  de 
un  sanio  y  seña  á  lodos  comunicado,  y  que  causa  á  los  gobernantes  el 
mal  efecto,  el  pavor,  que  indudablemente  causaría  al  hombre  amena- 
zado de  muerte,  el  cruzar  por  un  terreno  practicable  al  parecer,  pero  en 
realidad  minado  por  la  pólvora.  Ninguno  en  Barcelona ,  ni  en  Cataluña 
tampoco,  inquietaba  á  los  castellanos,  pero  cuando  está  en  todos  la  con- 
vicción de  que  el  proyecto  existe  en  cada  uno  de  los  individuos  de  un 
modo  tan  arraigado,  cuasi  cuasi  valdría  mas  la  esplosion  que  el  silen- 
cio, la  lucha  abierta  que  la  lucha  sorda,  la  espada  puesta  al  pecho  que 
el  veneno  lento  desleído  tal  vez  en  los  manjares  que  inocentemente  gus- 
tamos., 

¡Pobre  autoridad  la  que  se  encuentra  en  este  caso!  ¡Pobre  Santa  Co- 
loma que  se  encontraba  en  él! 

El  virey,  que  ya  hemos  dicho,  todo  lo  veia  bajo  el  prisma  de  la  fuer- 
za, así  la  agresión  oomo  la  resistencia,  creia  haberlo  conjurado  todo  con 
prender  á  Roque  Guinart,  como  si  la  vida  ó  la  muerte,  la  libertad  ó  la 
clausura  de  un  bandido ,  tuvieran  que  ver  con  el  malestar  de  un  pue- 
blo que  se  queja  y  sufre  por  la  impolítica  de  sus  gobernantes.  ¿Por 
ventura  se  ahorca  la  unánime jdea  de  una  provincia  entera  en  la  misma 
horca  y  con  la  misma  cuerda  que  á  un  capitán  de  ladrones?... 

Como  sucede  en  semejantes  casos,  las  juntas  estaban  á  la  orden  del 
dia,  y  con  las  juntas  las  comisiones  que  iban  y  venían  en  todas  direc- 
ciones, partiendo  de  cien  puntos  opuestos,  unas  desde  el  pueblo  á  las 
autoridades  populares,  otras  de  las  autoridades  populares  á  las  auto- 
ridades del  gobierno.  En  definitiva  todos  se  ajilaban,  todos  bullían, 
todos  se  quejaban,  todos  amenazaban,  y  ninguno  se  entendía.  Lo  único 
que  se  había  puesto  en  claro  eran  las  recíprocas  pretensiones  de  los 
tres  poderes  del  Principado.  El  pueblo  quería  interrumpir  sus  relacio- 
nes con  Castilla  sino  cambiaba  el  rey  de  ministro;  el  conde  de  Sania 
Coloma  quería  que  el  pueblo  renunciase  á  sus  fueros  y  privilegios, 
siendo  en  todo  y  por  todo  regido  según  leyes  generales  del  reino.  Y  por 
último,  los  diputados  y  concelleres,  justos  apreciadores  de  cuanto  ha- 
bía tenido  lugar  y  de  cuanto  podía  sobrevenir,  no  discurrían  mas  re- 
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medio  á  laníos  maíes,  que  la  renuncia  del  mando  del  virey,  cuya  pre- 
sencia irritaba  poderosamente  los  ánimos,  abdicando  el  conde  k  favor 
de  la  diputación,  que  se  encargaba  de  conjurar  la  tormenta  y  armoni- 
zar los  comunes  intereses. 

Este  proyecto,  único  aprobable,  se  estrelló  en  la  tenacidad  de  Santa 
Coloma,  que  ppr  último  se  denegó  á  recibir  mas  diputaciones,  y  Iraló 
á  las  autoridades  de  rebeldes  y  enemigas  del  monarca.  Esta  nueva  in- 
juria dirigida  contra  unos  hombres  que  hacia  mucho  tiempo  acallaban 
la  voz  de  su  corazón  para  oir  solamente  los  consejos  de  la  prudencia, 
acabó,  no  solo  por  enardecer  mas  y  mas  los  ánimos,  sino  por  descartar  al 
virey  del  poderoso  apoyo  de  los  representantes  y  únicos  dueños  del 
pueblo.  Desde  aquel  instante,  cada  uno  se  puso  á  conspirar  en  público^ 
el  número  de  los  descontentos  pudo  contarse  por  el  de  los  catalanes,  y 
el  conde  de  Santa  Coloma  desprestigiado  y  sin  el  verdadero  apoyo  de 
los  que  gobiernan,  que  es  el  respeto  que  rodea  á  los  gobernantes,  se 
puso  en  guardia  contra  cualquiera  tentativa,  y  llenó  las  calles  de  Bar- 
celona de  soldados,  que  sin  reprimir  cosa  alguna,  escitaban  poderosa- 
mente la  ira  de  los  naturales.  Asi  las  cosas,  amaneció  el  dia  víspera  de 
la  ejecución  de  Roque  Guinart. 

Muy  de  mañana  aun,  y  al  tiempo  de  abrirse  las  puertas  de  la  ciu- 
dad, penetró  en  ella  un  fatigado  cenobita  cuyo  rostro  se  ocultaba  por 
completo  dentro  del  grosero  capuchón  de  su  holgado  sayal.  Únicamen- 
te veíase  brillar  su  mirada  fosca,  que  dirigida  al  parecer  humildemen- 
te al  suelo,  esploraba  con  atención  cuanto  á  su  alrededor  tenia  lugar. 

Como  no  tenia  nada  de  particular  que  un  ermitaño  entrara  en  Bar- 
celona, ninguno  hizo  caso  del  forastero  que  sin  obstáculo  llegó  ala  Ala- 
razana.  Junto  al  fuerte,  una  muralla  de  gente  impedia  el  paso,  gente 
que  esíaba  allí  reunida  sin  (ener  cosa  alguna  que  hacer  ni  que  mirar, 
pero  que  se  encuentra  siempre  al  pié  de  aquellas  paredes  detrás  de  las 
cuales  tiene  lugar  algún  acontecimiento  notable.  Nuestro  ermitaño  te- 
nia por  lo  visto  dos  cosas,  mucha  prisa  y  buenos  puños:  apartó  brus- 
camente á  los  ociosos  que  le  obstruían  el  paso,  y  puso  el  pié  en  el  pri- 
mer rastrillo  del  fuerte. 

—¡Atrás!  buen  hombre— dijo  el  centinela  haciendo  un  movimiento 
agresivo  con  el  mosquele. 

El  ermitaño  respondió  con  voz  ronca  y  casi  trémula: 
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— Necesito  ver  al  oficial  de  guardia;  traigo  un  pase  del  gober- 
nador. 

Con  efecto,  el  eremiía  puso  de  mauifiesto  una  orden  del  jefe  que'ha- 
bia  mencionado,  y  el  cenlinela  dejóle  libre  el  paso. 

El  recien  llegado  caminó  un  corto  trecho  deníro  del  fuerte,  y  se  di- 
rigió á  un  punto  al  pié  del  muro  esterior,  donde  divisó  un  grupo  com- 
puesto por  varios  oficiales  y  dos  sacerdotes.  La  mirada  del  cenobita 
brilló  con  fulgor  siniestro;  pero  dominando  su  emoción,  fué  á  juntarse 
con  los  del  grupo,   preguntando  en  tono  muy  humilde: 

—¿Podriais  indicarme  el  camino  que  conduce  al  calabozo  del  reo 
de  muerte?. . . 

Los  interpelados  se  miraron  unos  á  oíros,  y  uno  do  los  oficiales 
respondió; 

—Estáis  á  la  puerta.  ¿Sois  tal  vez  el  P.  Antonio  por  quien  ha  pre- 
guntado tantas  veces? 

—El  mismo.  Con  que,  si  lo  permitís  voy  á  ablandar  su  alma  em- 
pedernida. 

—Os  equivocáis,  buen  cenobita— dijo  oiro  de  los  sacerdotes— el  reo 
de  muerte  se  halla  en  perfecta  disposición  de  alma. 

— Tanto  mejor  para  él.  ¡Bendito  sea  el  Señor  que  tales  milagros 
obra! 

Y  se  dirigió  hacia  la  estrecha  puerta  del  calabozo,  pero  otro  oficial 
le  detuvo  diciéndole: 

—Deteneos,  piadoso  anciano;  el  reo  se  halla  conversando  con  el 
virey. 

El  ermitaño  no  opuso  resistencia  alguna ;  detuvo  el  paso  y  fué  á 
sentarse  sobre  la  cureña  de  una  pieza  de  artillería  desmontada,  asien- 
to que  solamente  por  penitencia  podia  preferir  á  estarse  en  pié.  A^ 
cabo  de  un  rato,  el  virey  salió  del  calabozo  seguido  de  algunos  solda- 
dos, y  se  detuvo  un  momento  á  hablar  con  los  sacerdotes.  Santa  Co- 
loma tenia  las  facciones  alteradas:  indudablemente  algún  suceso  grave 
y  eslraordinario  habia  tenido  en  insomnio  al  noble  conde.  Al  despe- 
dirse de  los  interlocutores  hizo  seña  al  P.  Antonio  de  que  podia  pasar 
adelante,  y  el  ermitaño  sin  hacérselo  de  rogar,  encorbó  su  alia  ta- 
lla para  penetrar  por  la  mezquina  puerta;  y  un  momento  después,  de 
C€uliQela  ea  cenlinela,  llegó  al  lado  de  Hoque  Guinail. 
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El  bandido  se  hallaba  siempre  sentado  en  el  banco  de  piedra,  al  cual 
se  hallaba  sujeto  con  una  cadena  que  le  privaba  de  dar  paso  alguno 
hacia  adelante.  Cuando  vio  al  ermitaño,  una  amarga  sonrisa  apareció 
en  sus  labios,  y  dijo: 

— Ya  lo  veis,  padre  mió;  vueslra  predicción  fué  demasiado  cierla, 
y  yo,  aunque  bandido,  cumplo  mi  palabra.  Acompañareis  hasta  la 
muerte  á  Roque  Guinart. 

— ¡Dios  no  lo  permita! — contestó  el  ermitaño  ,  y  haciendo  atrás  la 
capucha,  descubrió  el  avinagrado  gesto  de  Bigotazos. 

El  capitán  de  bandidos  arrojó  un  grito  de  sorpresa  y  se  puso  de  gol- 
pe en  pié,  pero  el  fingido  eremita  acercándose  á  él  le  colocó  la  mano 
en  la  boca,  diciéndole  al  propio  tiempo— ¡Silencio!  No  moriréis. 

Guinart  no  volvia  en  si  de  su  asombró,  y  Bigotazos  hubo  de  refe- 
rirle sus  hazañas  para  esplicarle  aquella  metamorfosis  dificilísima  de 
comprender. 

— ¿Habéis  hecho  prisionero  á  D.  Juan  de  Toledo? 

—Sí,  mi  capitán. 

— ¿Y  no  le  habéis  dado  muerte?  ¡Oh!  Yo  creia  que  aun  preso,  ten- 
dría leales  servidores,  nunca  pude  creer  que  mi  mejor  soldado  me 
hiciera  traición. 

— Capitán  ¿qué  habíamos  de  hacer  para  serviros? 

— Matar  sin  piedad  á  eso  hombre. 

—Entonces  os  hubieran  muerto  á  vos. 

-^Y  ¿qué  es  la  vida  sin  la  venganza?  Yo  hubiera  sufrido  veinte 
muertes  que  no  una,  si  al  subir  al  cadalso  hubiera  llevado  conmigo  la 
certeza  de  la  muerte  del  infame. 

Bigotazos  se  hallaba  confuso  y  casi  avergonzado:  en  un  momento 
veia  desmoronarse  lodo  el  castillo  de  sus  glorias. 

— Pero  no  todo  se  ha  perdido  aun— prosiguió  Guinart— corre  á 
nuestro  campo,  da  la  muerte  al  de  Toledo,  y  como  antes  de  mañana  á 
la  hora  de  mi  ejecución  sepa  yo  que  mis  órdenes  han  sido  obedecidas, 
estrecharé  tu  mano  y  te  estaré  agradecido  como  por  el  mayor  favor 
que  le  deba. 

— Mi  capitán,  no  lo  haré. 

— ¡Miserable! 

—Llamadme  como  queráis;  pero  jamás,  dependiendo  de  mí,  dejaré 
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sacrificar  a  mi  único  ídolo  en  este  mundo.  He  despachado  un  mensa- 
jero al  conde  con  la  caria  de  don  Juan,  á  esta  hora  dicha  carta  esta- 
rá indudablemente  en  su  poder,  y  suceda  lo  que  suceda,  mientras  vos 
viváis  vivirá  don  Juan,  recobrará  su  libertad  cuando  la  recobréis  vos, 
y  si  una  vez  reunido  con  nosotros  queréis  matarme  porque  os  he  deso- 
bedecido, hacedlo  sin  reparo  alguno;  siempre  ha  de  serme  mas  grato 
morir  por  vuestra  mano  que  por  la  mano  del  verdugo. 

—Pero  tú  ¿no  comprendes  lo  que  es  una  venganza?  ¿No  sabes  que 
se  estima  en  mas  que  la  vida? 

—Y  ¿qué  venganza  es  esta  que  otros  van  á  lomar  por  vos?  ¿Qué  sa- 
tisfacción os  cabrá  de  que  otras  manos  que  las  vuestras  hayan  derrama- 
do una  sangre  sobre  la  cual  teníais  un  derecho?  Capitán,  no  confiéis 
á  los  demás  misiones  que  podéis  desempeñar  por  vos  mismo, y  que,  no 
os  quede  duda,  las  desempeñareis,  porque  sabed,  capilan  Guinart,  que 
donde  me  veis ,  tengo  atados  muchos  mas  cabos  de  los  que  pudierais 
pensar.  Acabo  de  verá  Santa  Cilia... 

—¿Y  qué  es  lo  que  tiene  que  ver  Pedro  de  Santa  Cilia  con  mi  ven- 
ganza?... 

— Nada,  mi  capitán;  pero  las  mismas  objeciones  que  vos  habéis 
hecho,  él  me  ha  predicho,  y  sin  embargo  ha  añadido  al  final:  dile  que 
acepte,  y  aceptará.  Y  en  verdad  que  solamente  asi  he  podido  perdo- 
narle el  susto  que  me  ha  dado. 

— ¿Y  no  le  ha  dicho  por  qué  motivo  debia  aceptar  yo  la  libertad  que 
tú  me  has  procurado? 

— Porque,  oid  bien,  dice  que  esta  venganza  tras  de  la  cual  corréis 
con  afán  tanto,  él  la  pondrá  en  vuestras  manos. 

Santa  Cilia  no  habia  dicho  esto  precisamente,  pero  Bigolazos  no  era 
muy  escrupuloso,  que  digamos,  y  partía  de  aquel  principio  que  dice:  el 
fin  justifica  los  medios.  Una  vez  libre  Roque  Guinart,  lo  demás  era 
para  el  bandido  lo  de  menos. 

— ¿Y  de  qué  medios  dispondrá  Santa  Cilia  para  ponerse  al  cabo 
de  mi  venganza? 

Bigolazos  se  arrimó  aun  mas  que  estaba  á  su  capitán,  y  le  dijo  en 
voz  muy  baja. 

— En  breve  estallará  en  el  Principado  una  revolución  terrible:  aque^ 
dia  se  cumplirán  muchos  plazos,  el  vuestro  será  uno  de  ellos. 
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—Pero  esla  revolución  puede  ser  una  quimérica  esperanza  de  Sania 

— Esfá  févOlttClóft  ^átidá  Verdad  segura.  Hace  dos  dias  comenzó  á 
raanifesíarse  en  Barcelona,  entonces  se  contuvo;  pero  no  se  contendrá 
la  segunda  vez,  cuando  Hoque  Guinart  y  Santa  Cilla  se  pongan  al  frente 
de  los  suyos  y  siembren  en  Barcelona  el  luto  y  el  terror.  El  pueblo  se 
rinde  fácilmente  cuando  le  habla  alguno  de  esos  santones  que  disten 
gramalla  y  so  pasan  el  tiempo  discutiendo  con  discursos  lo  que  podrian 
tomar  á  la  fuerza;  pero  dejad  que  nosotros  tomemos  la  iniciativa,  de- 
jad que  nos  pongamos  al  frente,  y  veréis  cual  nos  siguen  á  todas  par- 
tes. Entonces  nos  dirijirémos  al  palacio  de  Villafranca,  y  por  Dios  que 
mis  compañeros  tendrán  al  de  Toledo  muchos  menos  respetos  que  le 
tienen  ahora. 

—¡Oh!  en  tal  caso,  la  venganza  seria  digna  de  la  ofensa;  vida  por 
vida,  fuego  por  fuego,  honra  por  honra.  '  "''^^^' 

Bigotazos  no  comprendió  bastante  bien  lo  que  quería  decir  aquello 
de  honra  por  honra,  pero  calculó  que  debia  tener  una  aplicación  muy 
sangrienta,  porque  su  capitán  lo  dijo  de  una  manera  particularmente 
horrible. 

Guinart  ^se  ajilaba  impaciente;  desde  aquel  momento  las  cadenas 
le  pesaban  de  un  modo  estraordinario,  lardábale  el  tiempo  de  salir 
do  aquella  prisión  que  le  ahogaba,  parecíale  que  fallar  do  él,  nada 
se  combinaría,  nada  tendría  éxito. 

—¿Cuándo  se  veríficará  mi  cange?— dijo. 

—Capitán,  si  mañana  no  os  halláis  entre  nosotros,  mañana  habréis 
sido  vengado. 

Dame  la  mano:  júrame  cumplir  esta  última  oferta  por  lo  mas  terri- 
ble que  conozcas. 

—Jurólo  por  la  memoria  del  infanticidio  que  me  atormenta  noche  y 
día,  y  así  vea  yo  morír,  si  falto  á  mi  palabra,  al  niño  de  que  hace  dos 
años  cuido  con  tanto  afán. 

Guinart  quedó  satisfecho  de  aquel  estraño  juramento. 

—Ahora— dijo  Bigotazos — dejadme  volver  entre  los  míos:  en  el 
Monseny  os  aguardamos,  mi  capitán. 

—Si  muero... 

—Morirá  él  también,  morid  tranquilo. 
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Y  aquellos  dog  hombres  en  quienes  basla  las  virludes  Iraian  impresas 
las  manchas  del  crimen,  para  quienes  la  amislad  era  una  arma  de  ven- 
ganza, entre  los  cuales  un  juramento  no  era  otra  cosa  que  un  pacto 
de  sangre,  se  estrecharon  la  mano  con  viva  emoción  y  se  dirigieron 
una  mirada  de  despedida,  despedida  eterna  tal  vez. 

Bigotazos  subió  pausadaraenlo  los  escalones,  dando  su  bendición  á 
los  soldados  que  se  humillaban  á  su  paso. 

Al  llegar  á  la  segunda  puerta,  juntáronse  á  él  los  dos  religiosos  en- 
cargados de  ausiliar  al  reo,  y  uno  de  ellos  le  dijo: 

—El  alma  se  salvará  ¿no  opináis  así,  buen  ermitaño? 

—  El  alma  y  el  cuerpo,  no  lo  dudéis. 

—Dios  es  todo  misericordia.  ¿Volvereis? 

—Seria  inútil:  Roque  Guinart  me  ha  confiado  todas  sus  instruc- 
ciones. Entretenedle  agradablemente  hasta  mañana. 

Y  se  alejó  diciendo  esfas  palabras.  Al  salir  de  las  Atarazanas  vióse 
rodeado  por  una  multitud  de  curiosos,  de  esos  que  todo  lo  abandonan 
para  averiguar  si  un  reo  de  muerte  come  ó  no  come,  duerme  ó  no 
duerme,  está  tranquilo  ó  desesperado;  especie  de  compasión  mal  en- 
tendida y  que  es  un  compuesto  de  curiosidad  en  gran  parte,  de  cruel- 
dad en  una  regular  porción,  y  de  un  mínimo  imperceptible  de  verda- 
dera caridad  cristiana. 

Los  curiosos  como  venimos  diciendo  ro  loaron  al  ermitaño. 

— ¿Morirá  con  valor?— preguntaba  uno. 

— Decid,  padre,  habrá  confesado  miles  de  crímenes— decia  otro. 

—Nos  han  contado  que  su  boca  parece  la  boca  del  infierno. 

— Y  que  dentro  del  calabozo  habia  cometido  ya  dos  muertes  y  cin- 
co tentativas  de  asesinato 

— Dará  mucho  miedo  visto  de  cerca..  Dios  me  libre  de  estar  diez 
minutos  á  solas  con  él. 

— Dicen  que  tiene  ojos  de  basilisco,  dientes  de  jabalí  y  uñas  de  gato. 
Este  buen  padre  nos  sacará  de  dudas. 

— Contadnos  algo,  sacadnos  de  dudas,  padre. 

Pero  Bigotazos  se  hallaba  en  pobre  disposición  para  cuentista;  así  es 
que  cuando  vio  que  la  turba  de  los  curiosos  le  asediaba  y  privaba  do 
andar,  merced  á  las  exigencias  de  su  curiosidad  estúpida, "dijo  por  toda 
respuesta: 
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^  —  I  Vayan  enhoramala  los  curiosos ,  y  dejen  que  cada  uno  se  muera 
como  le  dé  la  gana!  • 

Y  arreraeliendo  con  el  puño  cerrado  contra  los  mas  próximos  á 
él,  derribó  dos  ó  tres  de  ellos,  y  se  fué  Rambla  arriba  murmurando 
una  retahila  de  blasfemias,  que  los  transeúntes,  al  verá  un  cenobita,  to- 
maban por  alguna  piadosa  salmodia. 

Fuera  de  Barcelona  y  en  paraje  solitario  encontró  á  un  malandrín 
con  doscaballos:  montó  en  uno  do  ellos;  y  en  breve  desaparecieron,  en- 
vueltos en  una  nube  de  polvo,  el  bandido  y  su  compañero  el  fingido 
ermitaño. 


c 
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CAPÍTULO  XXX. 


UN  DRAMA  DE  FAMILIA. 


üPLicAMos  al  lector  que  aun  por  un  momenío  nos  quie- 
ra acompañar  hasta  el  gabinete  de  despacho  del  conde 
de  Santa  Coloma.  El  virey  se  halla  sentado  junto  á  su 
bufete,  y  si  un  pintor  debiera  trasladar  al  lienzo  la  ima- 
gen del  abatimiento,  le  aconsejaríamos  tomara  por  mode- 
lo á  don  Dalmacio  de  Queralt.  El  lugar-teniente  de  Feli- 
pe IV  tiene  los  ojos  fijos  en  un  papel  que  le  ha  entregado 
aquella  misma  mañana,  al  salir  del  fuerte  ,  un  hombre 
de  malísima  traza,  guardado  por  algunos  mosqueteros  en 
una  pieza  inmediata  al  despacho. 

El  papel  que  el  conde  ha  leido  ya  varias  veces,  sin  que 
se  atreva  á  dar  fó  á  su  contenido,  es  el  billete  que  don 
Juan  de  Toledo  ha  escrito  teniendo  levantado  sobre  sí  el  puñal  de  los 
bandidos  de  Roque  Guinart.  El  conde  se  halla  aterrado  bajo  la  impre- 
sión de  este  último  golpe,  y  una  lucha  horrible  se  ha  trabado  en  su  co- 
razón entre  sus  deberes  de  padre  y  de  virey.  Santa  Coloma  maldice 
el  dia  en  que  aceptó  el  mando  de^Calalufía,  y  el  dia  en  que  casó  á  su 
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hija.  Indeciso  sobre  la  resolución  que  ha  de  tomar,  siente  llamar  á  su 
puerta,  y  un  lacayo  le  anuncia  la  presencia  en  palacio  del  Marqués  de 
Yillafranca,  padre  de  don  Juan  de  Toledo.  Un  momenlo  después,  el 
almirante  se  hallaba  delante  del  conde. 

Los  dos  ancianos  se  miraron  un  momento  cara  á  cara,  y  Santa  Co- 
loma fué  el  primero  en  bajar  los  ojos,  porque  la  mirada  de  Villafran- 
ca  contenia  una  pregunta  y  una  queja,  á  que  el  virey  no  se  atrevía 
á  responder. 

Duró  el  silencio  un  instante  mas,  y  rompióle  el  Marqués,  deciendo: 

— ¿Sabéis  á  lo  que  vengo,  señor  conde? 

—Lo  presumo. 

—Siendo  así,  decid  ¿qué  contesta  el  virey  al  padre  del  esposo  de 
su  hija?         ^ 

—El  virey  se  halla  confuso  en  esta  contestación.  Tiene  deberes  que 
cumplir. 

—Supongo  que  en  el  número  de  estos  deberes  colocará  en  primer 
término  los  que  anle  todo  le  ha  señalado  la  naturaleza. 

El  conde  apoyó  la  frente  en  su  mano  trémula,  y  no  contagió  pala- 
bra alguna. 

—¿Deberé  temer  que  no  me  hayáis  comprendido,  señor  virey? 

—Temed  que  no  os  haya  comprendido  demasiado.*— Y  levantándose 
del  sillón  con  aire  preocupado  añadió; — Poneos  en  mi  lugar,  marqués 
de  Villafranea,  mejor  que  yo  sabéis  el  odio  que  los  naturales  nos  pro- 
fesan, mejor  que  yo  sabéis  que  la  muerte  de  Roque  Guinart  es  el  ma- 
yor beHeficio  que  puede  prometerse  Cataluña.  Yo  deseo  acceder  á  ese 
cange,  pero  ¿qué  dirá  mañana  Barcelona  ?  ¿qué  dirá  pasado  mañana  el 
Principado  entero?  ¿qué  dirán  mas  larde  Felipe  IV,  y  el  Conde  Puque? 

—Dirán  que  la  fidelidad  al  rey,  que  el  civismo,  la  magnanimidad, 
están  sujetas  á  las  exigencias  de  la  naturaleza. 

—Os  equivocáis:  Barcelona  y  Cataluña  me  odiarán  mas  y  mas,  por- 
que he  sacrificado  la  tranquilidad  de  los  mas  al  bienestar  de  mi  fami- 
lia, y  esto  será  cierto,  Villafranea,  será  cierto;  el  rey  dirá;  mis  abue- 
los tuvieron  servidores  que  antes  de  rendir  una  plaza  arrojaron  aí 
campo  enemigo  la  cuchilla  que  debía  sacrificar  á  sus  propios  hijos;  y 
será  cierto  también,  Villafranea,  será  cierto;  y  el  Conde  Duque  de  Oli- 
vares, que  tiene  puesta  en  raí  su  coüfi-anza,  dirá:  esos  héroes  de  la  fl- 
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delidad  á  que  alude  el  soberano  eran  mis  antepasados;  Sania  Coloma 
como  noble  y  gobernador  de  una  provincia,  no  debia  echar  en  olvido 
la  conduela  de  D.  Alfonso  Pérez  de  Guzman  el  bueno)  y  eslo  será 
cierto  también,  cierlisimo,  como  mi  pequenez,  como  mi  deshonra. 

— De  manera  que  asesinareis  íriamente  á  mi  hijo,  y  dejareis  en  la 
viudez  á  vuestra  hija 

Mal  registro  locó  el  marqués  de  Villafranca:  Santa  Coloma  abru- 
mado por  la  adversidad,  habia  tenido  ocasión  de  examinar  despreocu- 
padamente sus  obras  domésticas,  y  en  verdad  que  entre  ellas  no  tenia 
por  donde  aplaudirse  ni  regocijarse  del  matrimonio  de  doña  Leonor. 
Quizás  al  saber  la  desgracia  ocurrida  á  su  yerno,  creyó  por  un  mo- 
mento que  Dios  empezaba  á  hacerle  sufrir  el  martirio  de  la  espiacion. 

—Marqués  de  Villafranca  ¿no  creéis  que  todo  esto  lleva  el  sello  de 
la  justicia  de  Dios?... 

— No  os  comprendo... 

— Pues  que  ¿no  pesa  sobre  la  conciencia  de  vuestro  hijo  un  delito 
infame,  y  no  es  providencial  que  el  autor  de  la  deshonra  de  los  Rochas 
sea  hoy  el  precio  de  la  vida  del  hermano  de  su  víctima?  ¿No  es  provi- 
dencial que  una  cohorte  de  bandidos  vengue  á  doña  Leonor  de  una 
violencia  que  pesa  sobre  entrambos,  marqués,  porque  vos  lo  sabéis  co- 
mo yo,  mi  hija  no  entregó  voluntariamente  su  mano  á  D.  Juan  de 
Toledo,  mi  hija  no  le  amaba... 

—Porque  la  tenia  loca  ese  hidalgüelo  que  parece  disponer  de  nues- 
tras acciones  todas. 

—Y  que  dispone  de  ellas  en  mucha  parte,  y  en  la  que  ventilamos  al 
presente,  de  un  modo  muy  especial.  Ya  los  celos  le  atormenten,  ya  Ja 
enemistad  política  le  hostigue,  Tamarit  será  el  primero  que  me  acuse 
ante  el  pueblo,  Tamarit  será  el  primero  que  me  humille  ante  la  corle 
y  el  Principado. 

— Entonces... . 

—Entonces  dadme  un  rayo  de  luz  que  me  alumbre,  buscad  una  ma- 
no que  me  guie...  Yo  no  me  atrevo  á  nada,  á  nada. 

El  Marqués  de  Villafranca  se  dejó  caer  en  una  silla,  y  dos  lágrimas, 
dos  lágrimas  derramadas  por  un  padre  anciano  á  quien  arrebatan  su 
hijo  único,  humedQcieron  su  blanco  bigote  después  de  haber  surcado 
su  venerable  rostro. 
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Cuando  he  aquí  que  de  pronto  se  abre  la  puerta  de  entrada  y  da  pa- 
so á  una  mujer  enlutada  y  dolorida. 

Era  doña  Leonor,  la  hija  del  conde  que  iba  á  cumplir  un  deber  sa- 
grado. Voluntaria  ó  forzosa  estaba  unida  á  D.  Juan  de  Toledo,  y  re- 
suelta cual  ninguna  fué  á  implorar  de  su  padre  lo  que  un  padre  no 
puede  negar  á  una  hija,  la  tranquilidad  del  alma: 

La  joven  dama  fué  en  derechura  á  arrojarse  á  los  pies  del  Conde  ,- 
mas  una  sola  mirada  al  marqués  de  Villafranca  la  permitió  ponerse  al 
corriente  de  la  escena  que  antes  habia  mediado  entre  ambos  persona- 
jes. A  no  dudar,  la  pobre  marquesa  iba  á  defender  una  causa  deses- 
perada. 

—Padre  mió— dijo  dona  Leonor— cuando  unisteis  mi  suerte  á  la 
suerte  de  D.  Juan  de  Toledo,  debisteis  creer  que  vuestra  hija  sabria 
cumplir  con  su  deber  cuando  llegase  una  ocasión  para  acreditarlo.  Y 
debisteis  suponer  también,  que  cuando  esta  hija  viniera  á  exigiros  la 
vida  de  su  esposo  que  está  en  vuestras  manos,  no  podríais  negaros  á 
sus  ruegos,  so  pena  de  que  el  manantial  que  vos  decíais  de  vuestras 
delicias,  se  tornara  aguijón  de  vuestro  remordimiento.  Bajo  este  su- 
puesto, yo,  hija  del  virey  de  Cataluña,  vengo  á  hacer  responsable  á  mi 
padre  de  la  vida  de  mi  esposo. 

—¡Tú,  tú  intercediendo  por  D.  Juan! 

— ¿Don  Juan?...  ¿quién  es  ü.  Juan?  Yo  no  veo  sino  á  un  hombre 
que  es  mi  esposo,  y  prescindo  de  su  nombre  y  de  su  persona.  Para 
cumplir  con  mi  deber,  no  necesito  mas,  y  espero  que  vos  tampoco  ne- 
cesitareis para  cumplir  el  vuestro. 

—¿Y  cuál  es  el  mió? 
-* — Es  cosa  que  debisteis  saber  antes  de  unirme  para  siempre  al  mar- 
qués de  Villafranca.  Mas  si  titubeáis  aun,  yo  os  le  mostraré  en  segui- 
da. Dad  libertad  al  bandido  que  os  piden,  llamad  luego  á  mi  esposo, 
dadle  vuestra  espada  ya  que  él  ha  perdido  la  suya,  y  si  es  hombre  de 
corazón,  él  os  sabrá  traer  vivo  ó  muerto  al  bandido  con  quien  hoy  le 
habréis  canjeado.  ^¿^i^^^ 

—¡Gracias!  doña  Leonor;  ¡gracias!  Tenéis  el  corazón  de  un  ángel  y 
la  entereza  de  una  reina.  Si,  señor  conde,  dad  oido  á  las  palabras  de 
vuestra  hija;  no  os  arredre  el  desprenderos  de  Roque  Guinart  por  don 
Juan;  éste  sabrá  marchar  contra  el  feroz  malandrín  y  atacar  á  la  fiera 
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en  su  propia  cueva.  Y  cuando  así  no  lo  hiciere,  cuando  al  simple  con- 
tado de  los  bandoleros  se  haya  vuello  cobarde  como  ellos,  como  ellos 
infame,  yo,  el  almirante  de  Castilla,  supliendo  la  bajeza  de  mi  hijo,  sa- 
bré volver  por  el  nombre  preclaro  de  Villafranca. 

—¿Y  la  Diputación?  ¿y  Cataluña?  ¿qué  dirán  de  mi,  que  dirán  del 
hombre  que  ha  sacrificado  á  los  impulsos  de  su  corazón  la  tranquili- 
dad de  una  provincia  entera?... 

Esta  era  la  última  inespugnablc  trinchera  tras  de  la  cual  se  defendia 
el  conde,  harto  irresoluto  para  decidirse  entre  ser  buen  padre  ó  buen 
virey.  Esta  irresolución  unida  á  su  debilidad,  le  hacian  tener  en  po- 
brísimo  concepto  como  autoridad  y  como  hombre.  En  una  palabra,  el 
conde  era  algo  malo  para  ser  del  todo  bueno,  ó  algo  bueno  para  ser 
del  todo  malo. 

Contra  la  objeción  de  la  actitud  que  tomaría  Cataluña  en  presencia 
de  la  resolución  del  virey,  poco  ó  nada  podían  oponer  su  hija  y  su  an- 
tiguo amigo,  sino  las  lágrimas  de  la  desesperación,  que  al  parecer  no 
hacian  gran  mella  en  el  gobernador:  cualquiera  hubiese  creído  que 
Santa  Coloma  guardara  para  aquel  momento  toda  la  entereza  resisten- 
te de  sus  dudas. 

Difícil  era  de  preveer  el  desenlace  de  aquella  escena,  cuando  un  la- 
cayo anunció  al  conde  la  llegada  al  palacio  de  una  nueva  diputación 
barcelonesa.  Villafranca  creyó  ver  el  cielo  abierto. 

— Suplicadles— dijo  al  virey— suplícadles  que  os  dejen  salvar  á 
mi  hijo. 

—Padre  mió— dijo  doña  Leonor— deponed  vuestros  rencores  para 
pedirles  que  os  ayuden  á  salvar  á  mi  esposo. 

— Retíraos  á  la  contigua  estancia,  haré  lo  que  pueda;  haced  voso- 
tros otro  tanto  sí  lo  creéis  necesario. 

Doña  Leonor  y  el  marqués  se  retiraron,  éste  último  triste  y  abati- 
do; la  primera  satisfecha  de  sí  misma,  pues  se  había  hecho  superior  á 
las  debilidades  del  corazón;  la  hija  del  conde  gozaba  de  aquella  dicha 
que  esperimenta  el  hombre  de  sentimientos  puros  cuando  correspon- 
de bien  por  mala  sus  semejantes.  Esa  dicha  es  la  mayor  sobre  la  tier- 
ra, la  mas  duradera,  la  que  deja  un  recuerdo  mas  grato,  como  esos 
delicados  aromas  que  aun  evaporados  recrean  los  sentidos. 

Santa  Coloma  temblaba:  era  la  primera  vez  que  sentía  miedo  en 
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presencia  de  una  dipulacion  catalana:  verdad  es  que  era  asinaimo  la 
primera  vez  en  que  tenia  que  pedir  un  favor  á  esas  diputaciones:  el  vi- 
rey  sufrió  el  duro  suplicio  del  orgullo  humillado.  A  los  pocos  momen- 
tos fué  introducido  en  el  despacho  el  joven  diputado  don  Francisco  de 
Tamarit.  A  su  vista  palideció  el  conde  y  perdió  toda  esperanza:  si 
posible  nos  fuera  m*  á  través  de  los  cortinajes  que  ocultan  las  puertas 
descubriríamos  que  igual  sensación  revelan,  iguales  temores  sufren, 
doña  Leonor  y^l  de  Villafranca. 

Tamarit  entró  con  paso  seguro,  y  saludó  al  conde  sin  altanería  al 
propio  tiempo  que  sin  humillación. 

El  virey  le  invitó  á  que  tomara  asiento;  Tamarit  rehusó. 

—Permitid— dijo— que  no  admita  vuestra  silla,  prefiero  estar  de 
pié,  como  he  estado  siempre  en  vuestra  casa:  es  una  costumbre  que 
vos  habéis  establecido,  y  que  yo  sé  respetar  ahora  como  antes,  antes 
como  siempre. 

£1  conde  sintió  penetrar  hasta  el  corazón  esta  saeta  con  que  le  he- 
ría el  de  Tamarit.  Indudablemente  era  éste  un  mal  precedente  para 
la  súplica  queSanla  Coloma  tenia  que  dirigir  ala  dipulacion  catalana: 
creyó  por  tanto  que  al  efecto  de  reponerse  un  poco  y  cobrar  una  par- 
le do  aquella  serenidad  que  le  hacia  suma  falta ,  era  muy  útil  dejar 
que  don  Francisco  diera  cuenta  de  su  comisión.  Por  tanto  dijo  el 
virey. 

—Obrad  en  esto  como  gustéis,  señor  diputado,  y  desde  luego  podéis 
darme  cuenta  de  vuestra  comisión:  os  escucho. 

— Harto  pública  es  en  Barcelona  la  prisión  de  Roque  Guinart—di- 
jo  Tamarit— y  el  pueblo  aguarda  con  impaciencia  el  día  de  mañana 
que 'debe  ser  el  de  su  ejecución. 

Don  Francisco  qo  podia  empezar  de  una  manera  mas  terrible  para 
el  conde. 

— En  este  estado— prosiguió— y  estando  reunida  la  dipulacion  del 
Principado  para  ocuparse  en  asuntos  que  vos  descuidáis  por  lo  visto 
mas  de  lo  conveniente,  ha  sabido  que  los  satélites  del  bandido  prisione- 
ro se  habían  apoderado  de  don  Juan  de  Toledo,  es  decir,  del  esposo  de 
vuestra  hija. 

Acentuó  el  diputado  estas  palabras  de  modo  que  estremecieron  no 
solo  al  conde,  sino  á  los  dos  ocultos  testigos  de  esta  escena:  los  tres 
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personajes  lenian  mucho  que  estudiar  y  que  deplorar  en  ella.   Tamarit 
no  se  interrumpió. 

—La  idea  de  los  bandoleros  está  bien  vista:  se  han  apoderado  de 
vuestro  yerno  para  cangearlo  con  su  capiían,  y  para  ello  han  contado 
con  que  la  debilidad  de  la  naturaleza  humana,  podria  en  vos  mas  que 
laenerjía  de  que  debe  irreveslida  la  autoridad. 
El  orgullo  de  Santa  Coloma  se  sintió  herido,  y  contestó  por  tanto; 
— Pues  se  ha  equivocado  en  este  punió  la  Diputación,  porque  el 
vireyde  Cataluña  está  resuelto  á  hacer  cumplir  la  ley,  aun  cuando  en 
lugar  del  esposo  de  su  hija  se  tratara  de  su  hija  misma. 

Esta  contestación  arrebató  toda  esperanza  al  marqués  y  á  doíía  Leo- 
nor; el  mismo  conde  después  de  haberla  dado  dejóse  caer  abatido.  So- 
lamente Tamarit  pareció  no  haberse  desconcertado,  y  fijando  su  mira- 
da en  el  conde,  dijo: 
—¿Lo  habéis  meditado  bien? 
— Mucho. 

— ¿Y  lo  habéis  ya  resuelto  en  este  sen lido? 
—Resuelto  en  este  sentido  lo  tengo. 

—Pues  habéis  resuelto  mal,  señor  conde,  muy  mal.  Y  esto  os  lo 
dice  la  diputación  catalana  por  mi  boca,  por  la  boca  de  don  Francisco 
de  Tamarit.  Si  los  bandidos  os  proponen  dar  libertad  á  don  Juan  de 
Toledo  con  tal  que  vos  la  deis  á  Roque  Guinart  ¿porqué  no  habéis  de 
aceptar  este  cambio?  ¿qué  vale  la  vida  de  un  malvado  comparada  con 
la  del  hijo  de  un  "hombre  que  ha  dado  dias  de  gloria  á  su  patria?  No 
os  exajereis  á  vos  mismo  los  deberes  que  os  impone  el  vireinalo,  has- 
ta el  punto  de  creer  que  el  ser  virey  de  Cataluña  os  impide  el  ser  hu- 
mano. Harto  caro  viene  costándonos  hace  mucho  tiempo  esta  equivo- 
cada opinión  en  que  os  halláis.  Don  Dalmacio  de  Queralt,  los  héroes 
también  alguna  vez  han  sido  hombres. 

—¿Y  Guzman  el  bueno"!  ¿y  Bruto?  ¿No  sacrificaron  á  sus  propios 
hijos? 

— Pero  con  este  doloroso  sacrificio,  Pérez  de  Guzman  salvaba  á  una 
monarquía,  Bruto  salvaba  una  república.  Pero,  con  que  vos  sacrifiquéis 
á  don  Juan  de  Toledo  ¿qué  es  lo  que  salváis?  ¿Dejará  por  esto  de  ha- 
ber bandidos  en  el  Principado?  Además,  si  tanto  os  hostiga  vuestra 
responsabilidad  de  virey,  salid  al  encuentro  de  los^  bandidos,  y  arran- 
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cadlesá  ese  Roque  Guinart  que  tanto  apetecen,  no  de  una  manera  ras- 
trera, como  ahora  lo  habéis  hecho,  sino  peleando  frenle  á  frente,  bra- 
zo á  brazo:  atacad  á  los  bandidos  en  el  campo,  en  la  monlaiía,  en  el 
Monseny  si  es  preciso,  y  destruid  sus  fuerzas,  aun  cuando  debierais 
desmoronar  piedra  á  piedra  el  canoso  gigante  de  Cataluña. 

— ¿Y  creéis  que  esto  me  liberte  de  las  hablillas  del  vulgo? 

—Para  acallar  á  las  hablillas  del  vulgo  no  tenéis  que  pronunciar 
muchas  palabras:  si  os  pide  cuenta  de  vuestra  conducta,  decid  sola- 
mente que  os  ha  aconsejado  la  diputación  de  Cataluña:  don  Francisco  de 
Tamarit  no  os  dejará  mentir,  señor  conde. 

Santa  Coloma  no  sabia  que  contestar:  por  su  orgullo  se  habia  deja- 
do arrastrar  mas  allá  de  los  límites  que  la  prudencia  le  aconsejaba,  y 
le  era  en  estremo  doloroso  descender  del  alto  pedestal  en  que  á  su 
modo  de  ver  se  habia  colocado,  para  declararse  vencido  por  la  mag- 
nanimidad del  diputado.  No  parece  sino  que  para  el  conde  de  San- 
ta Coloma  habia  llegado  la  hora  de  los  remordimientos  de  toda 
especie. 

—¿Dudáis  aun?— dijo'el  de  Tamarit.— Nunca  creyera  que  llevarais 
vuestra  terquedad  hasta  hacer  traición  á  vuestra  propia  sangre. 

—Como  yo  nunca  creyera— respondió  conmovido  el  conde— que 
debierais  vencerme  con  vuestra  generosidad.  Volved,  señor  diputado 
al  seno  del  consejo,  y  en  mi  nombre,  en  el  nombre  de  Santa  Coloma, 
no  en  el  del  virey,  dadle  las  gracias  por  su  comportamiento,  que  me 
ha  hecho  un  gran  bien  y  un  gran  daño  al  mismo  tiempo. 

Tamarit  se  inclinó  ligeramente  para  saludar,  y  se  dirigió  á  la  puer- 
ta de  la  estancia. 

—Deteneos,  señor  diputado — dijo  una  voz  á  espaldas  suyas — no 
salgáis  de  aquí  sin  conceder  al  marqués  de  Yillafranca  la  gracia  de  es- 
trechar vuestra  mano. 

Volvióse  Tamarit,  y  vio  al  marqués  que  con  lágrimas  en  los  ojos  le 
tendía  la  diestra:  junto  al  marqués  se  hallaba  doña  Leonor,  pálida,  agi- 
tada,! sosteniéndose  apenas  y  devorando  con  la  vista  al  hombre  aquel 
á  quien  tanto  habia  amado,  y  del  cual  fue  durante  mucho  tiempo  el 
bello  ideal  de  los  amores.  Tamarit  estrechó  la  mano  del  de  Villafran- 
ca  sin  decir  una  palabra,  y  saludó  profundamente  á  la  hija  del  conde. 

—Yo  también  os  doy  las  gracias,  don  Francisco— dijo  ésta  con  aquel 
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acento  que  tantas  veces  habia  hecho  estremecer  el  corazón  del  jóvea 
militar. 

El  diputado  no  respondió  palabra:  hay  situaciones  dadas  en  que  las 
palabras  son  bien  insuficientes  para  espresar  los  sentimientos.  Quizás 
Tamarit  comprendió  que  no  podria  resistir  por  mucho  tiempo  aquella 
escepcional  posición  en  que  la  casualidad  le  colocaba,  y  se  retiró  antes 
de  que  la  debilidad  del  corazón  disminuyera  á  los  ojos  de  sus  inter- 
locutores el  valor  de  la  acción  que  habia  llevado  acabo. 

Doña  Leonor,  su  padre  y  el  marqués  de  Villafranca  contemplá- 
ronse unos  á  otros  en  silencio  por  algunos  momentos. 

—Corazón  magnánimo... — dijo  el  padre  de  [don  Juan — vale  indu- 
dablemente mas  que  todos  nosotros. 

—Me  ha  humillado— murmuró  el  conde— pero  su  venganza  ha  si- 
do noble. 

—¿Creéis,  padre  mió— dijo  á  su  vez  doña  Leonor— que  cabe  livian- 
dad en  amar  á  ese  hombre? 

—Hija  mia,  me  he  equivocado:  mas  si  antes  la  hija  del  virey  podia 
amarle  sin  liviandad,  ahora  no  sin  ser  criminal  podria  amarle  la  es- 
posa de  don  Juan  de  Toledo. 

— Padre  mió,  hay  sospechas  que  ofenden  y  amores  que  purifican. 
Soy  quien  soy,  y  no  faltaré  á  mi  juramento.  Don  Juan  de  Toledo  ten- 
drá en  mí  una  esposa  fiel,  siempre  ¿lo  oís?  siempre,  lo  que  es  una 
amante  tierna,  jamás,  os  lo  repilo,    jamás. 

Y  salió  de  la  estancia  con  ese  continente  altivo  que  adopta  la  mujer 
cuando  la  casualidad  la  hace  superior  en  posición  á  dos  hombres  que 
sobre  ella  se  creian  omnipolentes.  Cuando  la  mujer  se  resuelve  á  ser 
altiva,  sabe  serlo  mas  que  el  hombre. 

Conde  y  Marqués  quedaron  solos:  el  primero  se  dirigió  al  bufete  y 
eslendió  algunas  líneas  con  mano  trémula. 

—Tomad— dijo  al  de  Villafranca— si  me  hubieran  dicho  que  yo 
suscribiese  esta  orden,  hubiese  arrojado  un  guante  á  quien  me  infi- 
riera tal  insulto. 


Aldia  siguiente,  Bigotazos  entraba  triunfalmente  con  Roque  Guinart 
en  el  Monseny,  después  que  por  sí  mismo  habia  conducido  al  de  Tole- 
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do  al  sitio  designado  para  efectuar  el  cange.  Por  el  camino  so  les  ha- 
bla unido  Pedro  de  Santa  Cilia. 

La  satisfacción  de  !os  malandrines  fué  imponderable:  no  hay  que  de- 
cir que  hubo  larga  crápula,  hasta  el  punto  de  que  si  la  Santa  Herman- 
dad hubiera  sabido  aprovechar  el  momento,  de  un  solo  golpe  libertaba 
al  país  de  Roque  Guinart  y  de  todos  sus  satélites.  No.hay  que  decir 
que  Bigotazos  alborotó  y  bebió  mas  que  todos  juntos. 

Bien  distinta  fué  por  cierto  la  acogida  que  recibió  don  Juan  de  To- 
ledo en  su  palacio.  El  hijo  de  Villafranca  habia  perdido  en  dos  dias 
aquella  especie  de  brillantez  que  resplandece  en  el  rostro  de  los  jóvenes 
gallardos  y  bien  nacidos,  una  lívida  palidez  se  habia  estendido  en  lo- 
do su  rostro,  su  mirada  parecía  estar  oculta  tras  un  velo,  sus  movi- 
mientos eran  torpes  y  pesados:  en  don  Juan  se  concebía  el  tipo  del  hom- 
bre que  ha  obtenido  su  perdón  después  de  cuarenta  y  ocho  horas  mor- 
tales de  estar  en  capilla. 

Corrido  de  su  aventura  aguardó  á  entrar  de  noche  en  Barcelona,  su 
padre  fué  el  único  de  la  familia  que  salió  á  su  encuentro ,  abra- 
zándole con  efusión,  como  abraza  un  padre  á  un  hijo  que  ha 
creído  perdido  para  siempre.  Al  llegar  entrambos  á  su  palacio, 
don  Juan  fué  directamente  á  besar  la  mano  de  su  esposa  :  esta  acción 
se  verificó  con  esa  frialdad  que  caracteriza  los  actos  oficiales. 

Guando  estuvieron  solos  marido  y  mujer,  reinó  en  la  estancia  un 
prolongado  silencio,  que  don  Juan  rompió  por  último,  diciendo: 
—¿Sabéis  ya  todo  lo  que  me  ha  sucedido? 
—Lo  sé  todo— respondió  doña  Leonor— y  sé  algo  mas  que  sabéis 
vos  mismo. 
— ¿Que  es  lo  que  sabéis,  señora? 

—Sé  que  habéis  sido  cangeado  con  don  Pedro  Luís  de  Rocha  y  que 
debéis  la  vida  á  la  magnanimidad  de  don  Francisco  de  Tamarit. 

Pronunció  la  hija  del  conde  estas  palabras  en  un  tono  que  no  de- 
jaba lugar  á  duda.  Seguramente,  como  habia  dicho,  lo  sabia  todo,  y 
don  Juan  pudo  comprender  que  desde  aquel  instante  ecsistia  un  abis- 
mo éntrela  antigua  amante  del  diputado  Tamarit  y  el  verdugo  de  doña 
Isabel  do  Rocha. 


DE  aTALUNA. 
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CAPITULO  XXXI, 


UN  CORPUS  DE  SANGRE. 


[ermoso  es  el  dia  aquel  en  que  la  cnsliandad  culera  ce- 
lebra la  fiesta  del  Sacramenlo:  la  naturaleza  misma  toma 
parte  en  la  común  alegría,  y  parece  asociarse  á  ella  vis- 
tiendo sus  mejores  galas,  aquellas  galas  quelodos  los 
auos  se  renuevan,  y  que  sin  embargo  siempre  abundan  en 
colores  delicados,  en  perfumes  embriagadores.  La  natu- 
raleza se  asocia  al  hombre,  sí,  une  su  himno  grandioso, 
al  himno  de  los  coros  religiosos,  porque  la  naturaleza  tie- 
ne una  voz  mas  armoniosa,  mas  potente,  que  en  conjunto 
tiene  la  humanidad,  orguUosa  siempre  de  sus  raquíticas 
obras.  Sin  embargo  el  canto  de  la  naturaleza  no  es  com- 
prensible por  un  igual  para  todos.  La  naturaleza  habla  al 
corazón,  y  no  lodos  le  tienen,  ó  si  le  tienen  físicamente  hablando,  na- 
da les  dice.  Mas,  si  al  ver  asomar  el  sol  por  detrás  de  los  mares  espe- 
rimenta  el  hombre  una  sensación  ignota,  si  anle'el  océano  azotado  por 
la  tempestad  siente  un  respetuoso  temor,  si  al  fijar  los  ojos  en  el  fir- 
mamento se  abisma  en  la  contemplación  de  [ese  mundo  transparente 
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sembrado  de  millares  de  otros  mundos,  si  al  despuntar  la  aurora  oye 
el  trino  de  los  pájaros  que  saludan  al  dia  y  siente  un  placer  indefini- 
ble, ó  si  en  el  centro  de  un  bosque  piensa  en  la  transformación  de  la 
ruin  bellota  convertida  en  pomposa  encina  y  busca  en  vano  una  razón 
filosófica  de  tanta  maravilla;  ¡oh!  no  destruya  esas  ilusiones,  no  cor- 
ra en  pos  del  árido  lenguaje  de  la  realidad,  adormezca  la  brutal  parte 
física  del  cuerpo,  y  deje  hablar  al  sentimiento,  al  sentimiento  que  no 
necesita  esplicaciones  para  creer,  que  no  necesita  ojos  para  ver,  oidos 
para  oir,  palabras  para  hablar.  Solamente  así,  el  hombre  puede  ha- 
cerse cargo  de  las  armonías  de  la  naturaleza.  *¡Feliz  quien  las  percibe, 
mas  feliz  quien  cifra  en  ellas  todas  sus  ilusiones!... 

Y  á  todo  esto  no  echemos  en  olvido  que  nos  encontramos  en  la  fes- 
tividad del  Corpus  de  1640,  que  correspondió  al  7  de  junio  del  indi- 
cado afio. 

Era  uno  de  aquellos  dias  en  que  el  sol  parece  querer  abrasar  á  la 
naturaleza,  uno  de  aquellos  dias  de  un  calor  bochornoso,  en  que  las 
piedras  queman  como  ascuas,  el  polvo  seca  la  garganta,  y  la  atmós- 
fera se  caldea  y  produce  un  ambiente  muy  parecido  al  que  se  respira 
junto  á  la  ancha  boca  de  un  horno  encendido. 

A  pesar  de  lo  cual,  bullía  la  gente  por  las  calles,  y  los  templos  se 
hallaban  atestados  de  fieles.  Contra  la  primitiva  resolución  del  Conde 
de  Santa  Coloma,  los  segadores  tuvieron  entrada  en  la  ciudad,  y  cual 
si  hubieran  querido  gozarse  en  aquel  cambio  de  orden,  que  se  atribuía 
á  debilidad  de  carácter  por  unos  y  á  temor  de  peores  males  por  otros, 
entraron  aquel  ano  los  campesinos  en  mayor  número  que  otras  veces. 
Esta  circunstancia  no  pasó  desapercibida  del  Virey,  quien  prudente- 
mente hizo  adoptar  algunas  disposiciones  estratéjicas  y  distribuyó  las 
mas  severas  consignas. 

Y  era  de  hacer  así,  porque  á  decir  verdad,  sin  que  la  ciudad  ofre- 
ciera síntomas  graves  ó  estemos  de  conflicto  alguno,  sin  embargo  cir- 
culaban por  ella  ciertas  figuras  de  nada  buen  aspecto,  muy  capaces 
por  sí  solas  sino  de  hacer  concebir  temores  serios,  al  menos  nada  tran- 
quilizadoras ciertamente.  Una  circunstancia  particular  ó  inesperada 
venia  á  aumentar  los  temores  de  la  generalidad. 

Nuestros  lectores  no  habrán  olvidado  que  cuando  últimamente  he- 
mos asistido  al  pregón  de  la  cabeza  de  Roque  Guinart,  el  alguacil  ha- 
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bia  leído,  no  solo  el  precio  puesto  á  la  prisión  ó 'muerte  del  bandido, 
sino  también  el  indulto  que  Santa  Coloma  en  nombre  del  rey  otorgaba 
al  terrible  capitán,  si  éste  se  presentaba  arrepentido  á  su  autoridad  y 
ofrecía  renunciará  su  vida  salvaje.  Pues  bien,  con  admiración  gene- 
ral de  Cataluña  toda,  pocos  dias  después  del  cange  verificado  entre  Ro-' 
que  Guinart  y  D.  Juan  de  Toledo,  presentóse  Bigotazos  en  Barcelona, 
á  guisa  de  parlamentario,  y  en  una  entrevista  que  tuvo  con  el  Conde, 
ofreció  á  nombre  de  su  capitán  la  sumisión  de  éste  y  de  toda  su  compa- 
ñía, si  corriendo  un  velo  al  pasado,  Santa  Coloma  se  comprometía  á 
respetar  y  hacer  que  fuese  respetada  su  vida  y  libertad. 

El  virey,  que  estaba  autorizado  para  ello,  aceptó  la  oferta  por  li- 
brar al  Principado  de  tamaña  calamidad;  y  al  día  siguiente  los  barce- 
loneses mostrábanse  estupefactos  unos  á  otros  al  tan  temido  Roque 
Guinart,  que  destruyendo  todas  las  suposiciones  que  sobre  él  se  ha- 
bían formado,  mostróse  bajo  la  forma  de  un  gentil  y  apuesto  caballero 
que  atrajo  tal  vez  hacia  sí  los  ojos  de  mas  de  cuatro  tímidas  doncellas. 

Hasta  aquí  todo  iba  bien;  pero  es  el  caso  que  el  día  del  Corpus  de 
1640  pasearon  las  calles  de  Barcelona  desde  la  primera  hora  de  la  ma-^ 
nana,  ciertos  personajes  de  facha  tan  sombría,   repugnante  y  nunca 
vista,  que  los  pacíficos  ciudadanos,  por  instinto,  cerraban  media  puer- 
ta de  sus  tiendas  á  la  simple  proximidad  de  aquellos  fantasmones. 

En  un  momento,  y  gracias  á  la  asombrosa  facilidad  con  que  circu- 
lan las  noticias  entre  el  pueblo,  todos  los  barceloneses  convinieron,  y 
no  se  equivocaron  por  cierto,  en  que  aquellas  aves  de  mal  agüero  eran 
procedenfes  de  las  bandadas  de  Guinart;  con  el  cual  no  tenían  por  otra 
parte  esternamenle  ningún  punto  de  afinidad  ni  semejanza.  Tampo- 
co la  presencia  inesperada  de  esos  hombres  era  muy  tranquilizadora 
que  digamos,  pues  era  muy  probable  que  á  Barcelona  no  acudieran, 
precisamente  el  dia  de  la  festividad  del  Corpus,  con  la  sola  piadosa 
idea  de  asistir  á  los  divinos  oficios  ó  presenciar  devotamente  la  mag- 
nífica procesión  que  de  antiguo  tenia  lugar  en  la  capital,  con  asisten- 
cia délas  autoridades,  corporaciones  y  gremios,  y  muchas  veces  de 
príncipes  y  reyes. 

Añádase  á  esto,  que  los  mas  tímidos  ó  mas  cavilosos  habían  hecho 
una  observación  no  menos  notable.  Costumbre  era  entre  los  segadores 
llegar  á  Barcelona  en  cuadrillas,  precedidos  de  sus  bocinas,  y  trayen-4 
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do  consigo  los  instrumentos  de  su  trabajo,  en  cuya  conformidad 
se  dirigían  al  paseo  de  la  Rambla,  sitio  escogido  convencional  mente  pa- 
ra la  contratación  de  las  faenas.  La  observación  á  que  nos  hemos  re- 
ferido consistía  en  que  aquel  año  los  segadores  hablan  dado  á  sus 
cuadrillas  un  aspecto  bélico  de  que  hasta  entonces  hablan  carecido. 
Quien  hubiera  visto  entrar  por  las  puertas  de  la  ciudad  á  aquellos 
hombres  Robustos,  caminando  marcialmente  al  son  de  sus  broncos  ins- 
trumentos y  blandiendo  las  afiladas  hoces  en  sus  callosas  manos,  hu- 
biera pensado  indudablemente  que  las  tales  cuadrillas,  mas  que  de 
pacíficos  campesinos  que  buscan  trabajo,  tenían  trazas  de  aguerridos 
guerrilleros  que  se  dirigían  á  dar,  lo  que  vulgarmente  se  llama,  un 
buen  golpe  de  mano.  Así  es  que  según  los  susodichos  observantes,  el 
paseo  de  la  Rambla  tenia  todas  las  condiciones  de  un  compamenlo,  si 
bien  las  tropas  que  le  componían  eran  bastante  indisciplinadas  al  pa- 
recer. 

Hubo  mas:  los  agricultores  que  siguiendo  la  antiquísima  práctica 
fueron  en  busca  de  los  segadores  para  ocupar  en  sus  campos,  echaron 
de  ver  que  los  precios  de  los  jornales  estaban  muy  subidos,  y  si  al--, 
guna  observación  se  les  ocurrió  hacer  sobre  este  particular,  ó  alguna 
proposición  ofrecieron  con  tendencia  á  la  baja,  los  jornaleros  sonreían 
maliciosamente,  y  sin  dignarse  alzar  del  suelo,  donde  se  hallaban  pe- 
rezosamente acostados,  respondían  con  gran  calma: 

—Este  año  hay  mucho  que  segar Una  hoz  diestramente  mane- 
jada vale  mucho  en  los  tiempos  que  corremos. 

A  pesar  de  todo,  repetimos  que  ningún  temor  fundado  había  de 
que  el  orden  pudiera  alterarse  por  de  pronto,  y  hasta  tal  punto  e^a 
así,  que  á  la  hora  acostumbrada,  los  concelleres  se  dirigieron  al  tem- 
plo catedral,  donde  con  religiosa  pompa  comenzó  la  celebración  de 
los  divinos  oficios. 

A  todo  esto  serian  las  diez  y  medía  de  la  mañana. 

Trasladémonos  ahora  á  la  plazuela  que  separaba  el  palacio  del 
virey  del  convento  de  San  Francisco.  ^^^  ,M/ 

Algunos  grupos  se  hallaban  situados  en  este  punto,  y  aunque  al  pa- 
recer no  traían  miras  hostiles,  sin  embargo,  las  conversaciones  soste- 
nidas en  voz  baja  eran  propias  á  ecsallar  los  ánimos,  de  suyo  mal 
prevenidos.  Se  hablaba  de  los  atropellos  cometidos  por  los  castellanos, 
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de  los  sacrilegos  acíos  á  que  se  habían  entregado,  de  la  miseria  del 
país,  y  de  la  necesidad  de  poner  un  término  al  malestar  del  Princi- 
pado. Las  pasiones  se  enardecian  con  este  relato,  y  los  sentimientos 
vengativos  se  revelaban  en  miradas  preñadas  de  odio  que  los  na- 
turales dirigian  al  palacio  de  Santa  Coloma,  cual  si  el  virey  fuese  el 
blanco  amenazado  por  el  espíritu  público. 

No  es  decir  tampoco  que  los  castellanos  vivieran  descuidados:  an- 
daba suelta  la  policía  y  con  ojos  de  lince  y  oidos  de  espía,  observaba 
y  recogía  aquí  y  allí  cuantas  palabras  podían  ayudar  al  juicio  ecsac- 
to  del  espíritu  público  y  á  la  apreciación  de  las  personas  que  contri- 
buían á  formarle. 

En  el  centro  de  la  plaza  había  un  grupo  compuesto  de  elemen- 
tos bien  heterogéneos,  y  no  obstante  ninguno  dejaba  de  inspi- 
rar recelo  á  la  mirada  escudriñadora  de  la  policía  castellana.  En  es- 
te corrillo  peroraba  un  hombre  con  trage  de  segador,  si  bien  los  ar- 
reos de  tal  parecían  tan  poco  comunes  y  tan  impropios  de  su  persona, 
como  la  piel  de  oveja  con  que  se  disfrazó  el  lobo  de  la  fábula.  Este 
orador  describía  ía  jornada  del  alguacil  Monredon  en  Santa  Coloma  de 
Parnés,  y  su  auditorio  parecía  saborearse  en  el  cuadro  desgarrador 
de  la  agonía  de  aquel  hombre,  que  murió  en  lecho  de  fuego,  profi- 
riendo toda  suerte  de  blasfemias  ó  invocando  la  cólera  del  cielo  contra 
lus  asesinos. 

El  segador  fingido,  que  tan  bien  referia  los  detalles  de  aquel  hecho, 
era  un  perillán  de  primera  clase  de  quien  nuestros  lectores  tienen  ya 
antecedentes  en  este  libro.  Llamábase  Tallaferro,  y  era  por  si  no  lo  re- 
cuerdan nuestros  lectores,  otro  de  los  dignos  colegas  de  Bígotazos,  que 
con  Santa  Cilia  salieron  del  Monseyn  para  la  espedicion  de  Santa 
Coloma. 

Ahora  bien,  como  el  Tallaferro  parecía  inquietarse  muy  poco  de 
que  sus  palabras  fueran  ó  no  fueran  oidas,  y  aun  al  parecer  po- 
nía manifiesto  empeño  en  lo  primero,  sucedió  lo  que  era  de  esperar 
esto  es,  pocos  minutos  habían  trascurrido  cuando  un  corchete  meta- 
morfoseado  en  ciudadano,  tuvo  á  bien  llamarle  aparte  y  entablar  con 
él  el  siguiente  diálogo: 

—¡Hola!  seor  segador,  parece  que  no  siempre  vuestra  merced  se 
ocupa  en  faenas  tan  pacíficas  como  la  siega. 
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Tallaferro  volvió  los  ojos  á  su  espalda,  y  observó  que  otro  mentido 
segador  como  él  se  alejaba  á  todo  escape  de  sus  piernas  con  dirección  á 
la  Rambla.  Sin  revelar  no  obstante  la  menor  emoción  contestó  a^ 
golilla: 

— Mi  merced,  como  la  vuestra  la  llama,  se  ocupa  en  aquello  que 
mas  le  cuadra,  yes  tan  imprudente  la  pregunta  que  me  habéis  di- 
rigido, como  si  yo  os  hubiera  demandado  si  os  acordáis  de  cuando 
antes  que  preguntón  fuisteis  pregonero  del  verdugo. 

— Es  que  yo—repuso  el  golilla  disfrazado— serví  de  criado  al  se- 
ñor Monredon,  estuve  con  él  en  Santa  Goloma,  y  creo  reconocer  vues- 
tra fisonomía. 

—Muy  largo  de  memoria  es  su  merced— contestó  el  bandido  con 
sorna. — Mas  como  supongo  que  el  virey  no  le  paga  para  que  pierda  el 
tiempo  tontamente,  puede  marcharse  á  donde  tenga  que  hacer,  porque 
aquí  hace  ralo  que  está  de  sobras. 

— Pues  yo  creo  que  nunca  pude  llegar  mas  á  tiempo  para  prender 
en  las  redes  de  la  Santa  á  un  pájaro  de  mucha  cuenta. 

Y  diciendo  estas  palabras  fué  á  poner  la  mano  sobre  el  hombro  de 
Tallaferro.  Este  volvió  por  segunda  vez  el  rostro  y  no  divisó  cosa 
alguna  notable,  algunos  individuos  ociosos  nada  mas,  conlemplando 
aquella  escena  con  ese  ademan  frió  y  estúpido,  propio  de  los  que  se 
melen  en  lo  que  no  les  va  ni  les  viene. 

— Poco  á  poco,  señor  criado  del  ex-alguacil  Monredon,  vayase  con 
tiento  que  yo  á  ninguno  molesto  por  de  pronto.  Déjeme  en  paz,  si  le 
place,  que  yo  traigo  mi  salvo  conduelo  en  regla,  y  no  sois  vos  segura- 
mente el  que  está  llamado  á  ponerme  la  ceniza  en  la  frente.  Con  que, 
vea  mi  pase,  y  largúese,  porque  estorba. 

Diciendo  lo  cual,  sacó  Tallaferro  del  cinto  un  salvo  cotiduclo  espe- 
dido por  las  autoridades  supremas  del  Principado  y  mostróle  al  repre- 
sentante del  grado  ínfimo  de  los  ausiliares  de  la  Administración  de 
justicia.  Mas,  ó  fuese  torpeza  del  malandrín,  ó  movimiento  de  anle- 
mano  calculado,  al  meter  la  mano  en  la  faja  de  lana  que  daba  varias 
vueltas  á  su  cuerpo,  descubrió  dos  trozos  como  de  madera  pulimentada 
con  remate  de  hierro  cincelado,  que  sin  dificultad  podían  ser  recono- 
cidos por  las  culatas  de  dos  enormes  pistolas  con  honores  de  pedreña- 
les y  aspiraciones  á  trabucos.  El  fámulo  de  Monredon  no  dejó  pasar  de- 
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sapercibido  esle  descubrimiento,  y  sin  dignarse  leer  siquiera  el  conle- 
nido  del  salvo  conduelo,  dijo  al  malandrín. 

— ¡Alio  ahí!  señor  segador  de  mala  ley,  que  voy  á  despojarle  de  las 
armas  que  lleva  ocultas,  y  á  encerrarle  luego  en  un  calabozo  de  la  Ata- 
razana, donde  se  pudra  durante  un  par  de  años. 

Y  el  corchete  fué  resueltamente  á  poner  las  manos  en  la  faja  del  ban- 
dido. Volvió  este  el  rostro  rápidamente  aun  por  tercera  vez,  y  vio  que 
por  el  ángulo  del  vecino  convento  asomaba  un  número  respetable  de 
segadores  conducidos  por  otros  de  ellos,  que  era  muy  probable  no  hu- 
bieran se  gado  en  su  vida  espiga  alguna. 

Tallaferro  no  reveló  satisfacción  ni  contrariedad,  pero  separando 
bruscamente  la  mano  del  golilla, 

— Vayase  con  tiento,  buen  hombre— dijo— que  á  mí  ninguno  me 
pone  la  mano  encima  sino  es  mostrándome  antes  con  qué  derecho  lo 
hace,  y  á  fé  que  como  otra  vez  lo  intente  siquiera....  jVive  Dios!... 

Y  acompañó  este  voto  con  un  movimiento  cual  si  fuera  á  tirar  del 
mango  de  su  puñal.  Pero  el  alguacil  subalterno  era  hombre  para  cual- 
quier otro  hombre,  y  acostumbrado  á  esta  clase  de  lances,  no  bien  el 
bandido  hizo  aquel  movimiento  agresivo  cuando  el  corchete  le  apun- 
taba una  pistola  al  pecho,  á  solos  tres  pasos  de  distancia.  Mas  tampoco 
era  el  malandrín  sugeto  que  se  dejara  prender  de  buenas  á  primeras, 
y  por  esta  vez  el  cuchillo  salió  de  la  vaina  y  brilló  siniestramente  á  la 
luz  del  sol.  Tallaferro  abalanzóse  sobre  su  contrario,  pero  al  primer 
movimiento,  una  sensación  do  dolor  estremeció  su  cuerpo  y  el  cuchillo 
cayó  á  plomo  de  su  mano.  La  bala  de  la  pistola  del  golilla  le  habia  ro- 
to el  brazo. 

Al  rumor  de  la  detonación  y  al  grito  del  herido,  hubo  un  movimiento 
general  en  la  plaza;  los  mas  miedosos  huyeron  creyendo  que  habia  es- 
tallado algún  sangriento  molin,  los  mas  valientes  se  agolparon  unos 
encima  de  otros  para  cerciorarse  personalmente  del  hecho.  Entre  estos 
últimos  se  encontraba  una  especie  de  gigantón  cuyo  rostro  poblado  con 
unos  descomunales  bigotes  desaparecía  bajo  la  sombra  de  las  anchas 
alas  de  su  grosero  fieltro  metido  hasta  las  cejas.  Este  hombre  llevaba 
constantemente  la  mano  derecha  escondida  dentro  del  pecho,  y  por  el 
movimiento  que  la  agitaba,  era  fácil  conocer  que  ocultamente  estre- 
chaba el  pomo  de  alguna  arma  mortífera.  Por  si  nuestros  lectores  no 
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han  reconocido  en  esta  descripción  á  Bigotazos,  les  diremos  que  éste  y 
no  otro  era  el  gigantón  de  que  venimos  ocupándonos. 

Cuando  aconteció  que  Tallaferro  fué  herido  por  el  alguacil  acababa 
de  desembocar  en  la  plaza  un  numeroso  grupo  de  segadores,  entre  los 
cuales  caminaban  la  mayor  parle  de  los  bandidos  de  Roque  Guinarl. 
No  hay  que  decir  que  para  nada  bueno  acudirían  allí  aquellos  ange- 
litos. 

A  la  vfsta  de  su  compañero  herido,  Bigotazos  y  los  suyos  propusie- 
ron buenamente  hacer  pedazos  al  corchete,  y  por  muy  absurda  que 
fuera  esta  idea  encontró  en  la  mayoría  un  eco  tan  unánime  que  cien 
puñales  á  la  vez  salieron  de  entre  los  pliegues  del  vestido  donde  esta- 
ban escondidos. 

i^íMuera  el  golilla! 

—¡Muera  el  verdugo  del  pueblo! 
— ¡Muera  el  as  esinoí 

Hé  aquí  las  voces  que  al  pronto  se  percibieron  proferidas  por  el 
ronco  acento  de  cien  pechos  bramando  de  ira.  Los  segadores  blandie* 
ron  sus  afiladas  hoces,  los  bandidos  levantaron  sus  sangrientos  cu- 
chillos, y  la  multitud  se  precipitó  sobre  el  criado  de  Monredon,  que 
huyó  desatinado  ante  aquella  agresión  formidable  ó  irresistible  para 
un  hombre  solo. 

Un  movimiento  de  esta  naturaleza  no  podia  pasar  desapercibido  de 
la  guardia  del  contiguo  palacio  del  virey:  de  modo  fué  que  á  la  vista 
del  alguacil  perseguido  por  aquel  enjambre  de  gente  rabiosa,  los  ar- 
cabuceros se  pusieron  sobre  las  armas,  y  en  línea  de  batalla  tendieron 
los  cañones  de  sus  mosquetes  en  dirección  á  los  agresores. 

El  corchete  había  traspasado  las  puertas  del  palacio:  los  amotinados 
se  seguían  á  pocos  pasos  profiriendo  horribles  amenazas. 

—¡Atrás! — gritó  imperiosamente  el  jefe  de  la  guardia. 

— ¡Adelante! — esclamó  Bigotazos  con  voz  que  dominó  el  tumulto. 

—¡Fuego! —mandó  una  voz  desde  uno  de  los  balcones  del  palacio. 

Y  los  arcabuceros  mandaron  veinte  balas  al  apiñado  grupo  de  los 
amotinados,  que  se  deshizo  instantáneamente  y  dispersó  en  fracciones, 
como  el  polvo  que  levanta  del  suelo  y  esparrama  por  el  aire  el  brusco 
sacudimiento  do  una  bala  de  canon.  En  el  espacio  ocupado  un  mo- 
mento antes  por  los  agresores,  quedaron  tan  solo  un  cadáver  y  al- 
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Los  fugitivos  habian  oido  perfeclamenle  la  voz  de  ¡fuego!  y  al  em- 
prender la  relirada,  distinguieron  en  el  balcón  de  donde  habia  partido 
al  conde  de  Santa  Coloma  en  una  de  aquellas  actitudes  propias  de  un 
general  que  ordena  la  carga  durante  una  batalla.  Desde  aquel  mo- 
mento el  estallido  de  la  mina  hace  tanto  tiempo  preparada,  se  hizo 
inevitable:  el  virey  la  habia  puesto  fuego  con  la  llama  de  los  mosque- 
tes de  sus  guardias. 

En  un  momento  la  noticia  del  hecho  cundió  por  Barcelona  toda,  y 
mientras  los  unos  atrancaban  las  puertas  de  sus  casas  precaviéndose 
de  los  ataques  de  uno  y  otro  bando,  otros  se  dirigían  rápidamente  á  la 
Rambla,  en  cuyo  punto  la  insurrección  tomaba  rápidas  proporciones. 
Los  segadores  arcabuceados  por  los  guardias  pedían  venganza  á  gran- 
des voces,  los  bandidos  de  Roque  Guinarl  se  habian  desprendido  de 
su  pacífico  eslerior  para  mostrarse  tales  cuales  eran,  sedientos  de  san- 
gre y  de  pillaje,  y  el  pueblo  de  Barcelona  harto  agobiado  bajo  el  peso 
de  la  férrea  opresión  del  Conde  Duque,  si  no  podia  simpatizar  con  las 
ideas  de  esterminio  de  segadores  y  malandrines,  se  hallaba  resuelto  á 
aprovechar  aquella  coyuntura  para  libertarse  de  una  situación  ina- 
guantable, para  derramar  en  un  solo  día  la  hiél  que  durante  años  en- 
teros habia  ido  acumulando  sobre  su  corazón. 

Esto  dará  á  conocer  á  nuestros  lectores  que  las  aspiraciones  de  la 
turba  debían  ser  muy  heterogéneas,  aunque  al  fin  y  al  cabo  se  refun- 
dieron en  las  siguientes  esclamaciones,  con  que  los  déla  Rambla  atro- 
naron la  ciudad. 

—i Viva  la  Santa  Fé  Católica!  ¡Viva  Felipe  IVl  ¡Vivan  los  Fueros 
de  Cataluña!  ¡Abajo  el  mal  gobierno!  ¡Muera  el  Conde  Duque  de  Oli- 
vares! ¡Muera  Santa  Colonia! 

Pero  ya  una  vez  rota  la  valla  no  estaban  los  ánimos  para  desaho- 
garse simplemente  en  gritos:  era  caso  de  obrar,  y  obraron.  Por  de 
pronto  volvióse  la  ira  de  los  segadores  contra  el  virey,  proponiendo 
nada  menos  que  cercar  el  palacio  y  pegarle  fuego. 

En  casos  dados,  las  proposiciones  mas  atrevidas  son  las  que  se 
acogen  con  mayor  entusiasmo.  La  de  tostar  á  Santa  Coloma  fué  acep- 
tada con  frenético  aplauso. 

Entonces  sucedió  una  cosa  eslraordinaria:   todas  las  bocascaiies^ 
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todas  las  tiendan,  todos  los  portales  vomitaron  gente  bien  ó  mal  arma- 
da, y  cual  si  todos  hubieran  aguardado  esla  hora  precisa  para  dar  co- 
mienzo al  desagravio  de  sus  ofensas,  esparramáronse  por  la  ciudad, 
atronando  el  aire  á  un  tiempo  mismo  el  ronco  son  de  las  bocinas  de  los 
segadores,  los  gritos  terribles  de  ¡vía  foral  en  que  prorumpió  el  pue- 
blo, y  el  clamoreo  de  las  campanas  que  en  una  porción  de  iglesias  lo- 
caban desaforadamente  á  rebato.  Un  rebato,  ó  somaten,  como  le  llaman 
en  Cataluña,  es  una  cosa  horrible,  porque  supone  derramamiento  de 
sangre,  y  la  sangre  derramada  esteriliza  el  suelo  que  empapa. 

Sin  saber  siquiera  de  donde  hablan  salido,  aprontáronse  una  por- 
ción de  haces  de  leña  resinosa,  y  encendiendo  algunos  de  los  subleva- 
dos incendiarias  antorchas,  dirigiéronse  nuevamente  al  palacio  de  San- 
ta Goloma,  cuyos  defensores,  lejos  de  aprontarse  para  la  batalla,  huye- 
ron cobardemente  ante  un  enemigo  que  prometía  no  dar  cuartel  á 
castellano  alguno.  Los  segadores  avanzaban  sin  obstáculo,  y  cual  si 
á  todos  animara  igual  espíritu  de  dar  venganza  á  un  mismo  hecho, 
referían  los  horrores  que  concurrieron  en  la  muerte  de  don  Antonio 
de  Fluviá  y  se  mostraban  decididos  á  hacer  sufrir  igual  suerte  á  Santa 
Coloma,  al  cual  se  achacaba  la  responsabilidad  de  todos  los  delitos  que 
constituíanla  universal  queja. 

El  conde  ve  venir  á  los  sublevados,  oye  perfectamente  sus  aterradoras 
voces,  llama  en  vano  á  sus  servidores  que  el  miedo  tiene  alejados  del 
peligro,  entra  en  su  despacho,  espide  órdenes,  traza  planes  de  campa- 
ña, y  el  temor  de  la  muerte  no  le  espanta:  aquella  naturaleza  indecisa 
siempre,  débil,  irresoluta  para  el  bien,  inhábil  para  contener  el  mal 
se  subleva  ante  la  inminencia  del  riesgo,  y  vuelve  á  ser  el  conde  bata- 
llador, terrible  ante  el  enemigo,  pronto  á  morir  en  su  puesto,  incapaz 
de  renunciar  al  bastón  de  mando  del  cual  parece  apoderarse  con  ma- 
no de  hierro.  En  aquel  momento  el  conde  no  ve  el  peligro  sino 
para  afrontarlo. 

Pero  ¿qué  puede  el  virey  contra  el  pueblo  de  Cataluña?  Quiere  re- 
currir nuevamente  á  la  fuerza,  mas  ¿dónde  está  esta  fuerza?  Ha  suce- 
dido á  Santa  Coloma  lo  que  al  niño  que  llena  de  agua  la  palma  de  su 
mano,  y  al  cerrar  esta  con  violencia  para  mejor  asegurarse  de  la  po- 
sesión del  líquido,  el  líquido  se  le  escapa  por  entre  las  junturas  de 
dedos. 
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Y  los  segadores  avanzaban  en  tanto,  y  las  llamas  del  volcan'  de  la 
ira  pública  iban  á  consumir  aquel  palacio  que  al  parecer  el  cielo  ha- 
bla maldecido.  ¡Oh I  el  conde  no  sentia  la  muerte,  lo  que  sentía  era 
morir  sin  pelear,  morir  como  la  fiera  acorralada,  cuyos  aullidos  de 
dolor  y  de  rabia  recrean  el  oido  del  cazador  eslúpido. 

En  aquel  momento  el  conde  purgaba  harto  amargamente  todas  las 
imprudencias  de  su  gobierno. 

Cuando  hete  aquí  que  de  pronto  calma  lá  gritería,  á  los  rabiosos 
¡mueras!  de  los  amotinados  suceden  frenéticos  ¡vivas!  el  rumor  indica 
que  el  tumulto  se  aleja,  y  Santa  Coloma  se  dirige  á  uno  de  los  balco- 
nes de  palacio  para  averiguar  el  motivo  de  aquel  cambio,  al  cual  debe 
la  vida;  á  tiempo  en  que  se  abre  con  violencia  la  puerla  de  su  despa- 
cho y  se  presentan  á  sus  ojos  los  concelleres  de  Barcelona  y  los  dipu- 
tados de  Cataluña.  A  su  vista  recobrad  conde  todo  su  orgullo,  su  dig- 
nidad: aun  es  virey,  pues  las  autoridades  populares  acuden  á  él  en 
demanda  de  órdenesque  cumplir.  ;Pobre  conde!....  Ignoraba  que  en  la 
populosa  metrópoli  del  Principado  ya  nadie  daba  órdenes,  yque  el  puñal 
yh  lea,  la  sangre  y  el  fuego  hablan  derribado  el  principio  de  autori- 
dad; ignoraba  que  los  pueblos  espoleados  por  la  sed  de  venganza  son  co- 
mo los  mares  que  la  tempestad  azota,  y  que  cuando  el  piloto  no  suelta 
la  caña  voluntariamente,  tiene  que  ver  muy  á  menudo  como  las  embra- 
vecidas olas  le  lanzan  violen  (amen  te  de  su  puesto  de  honor,  en  tanto  que 
el  fuego  del  cielo  troncha  aquel  limón  mediante  el  cual  había  domado 
tantas  veces  el  océano,  montado  intrépidamente  sobre  un  frágil  leño. 
De  todos  modos  era  inútil  mandar  lo  que  de  seguro  ninguno  debia 
obedecer:  donde  hay  revoluciones  indomables,  losvireyes  sin  prestigio 
no  tienen  mas  recurso  que  huir  como  pitidentes,  ó  morir  como  solda- 
dos: la  autoridad  deja  de  ser  autoridad  y  se  convierte  en  hombre,  y 
algunas  veces  en  víctima. 

—Supongo,  señores— dijo  el  conde  á  los  recién  llegados— que  ve- 
nís á  darme  cuenta  de  un  molin  asqueroso  que  ha  osado  estallar  al 
pió  mismo  de  este  palacio,  y  supongo  también  que  presos  por  vuestra 
diligencia  sus  autores,  vendréis  á  preguntarme  qué  clase  de  castigo 
debe  imponérseles....  La  muerte,  señores,  la  muerte;  una  revolución 
no  debe  sufocarse  por  un  momento,  debe  matarse  para  siempre.  Quie- 
ro que  Cataluña  toda  tiemble  ante  la  justicia  de  su  virey. 
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^ablo  de  Claris,  que  caminaba  al  frente  de  los  diputados  y  conce-^ 
Ueres,  miró  entre  compasivoj^triste  á  Santa  Coloma,  y  dijo: 
~, — Señor  conde,  desgracia  es  para  vos  que  de  continuo  caminéis  de 
un  error  en  otro.  Eslos  errores  acostumbran  á  ser  funestos,  primero  á 
los  que  obedecen  y  luego  á  los  que  mandan:  con  ellos  habéis  azotado 
ai  pueblo  hasta  ahora;  pues  bien,  el  pueblo  se  ha  cansado  de  ser  víc- 
tima y  iguay!  no  se  le  ocurra  nuevamente  ensayar  el  sangriento  papel 
de  verdugo, 
g.— ¿Qué  queréis  decir,  D.  Pablo  de  Claris? 

—Quiero  decir,  conde  de  Santa  Coloma,  que  estos  que  á  vos  veni- 
mos, hemos  dejado  de  ser  diputados  y  concelleres  como  vos  habéis  de- 
jado de  ser  virey,  quiero  decir  que  ya  nuestra  voz  no  es  oida  como  no 
es  obedecida  vuestra  autoridad,  quiero  decir  que  el  motin  no  pide- 
simplemente  vuestra  cabeza,  pide  la  de  todos  los  castellanos  del  Prin- 
cipado, cuya  sangre  ha  comenzado  ya  á  verter  en  Barcelona,  quiero 
decir  que  cuando  las  campanas  de  Cataluña  locan  á  somaten  como 
ahora,  y  el  catalán  desnuda  el  cuchillo  al  grito  de  ¡  Via  foral  entonces 
el  arrepentimiento  es  tardío,  y  todo  aquel  que  libra  la  vida,  da  gra- 
cias á  Dios  que  le  ha  sacado  del  mayor  de  los  peligros  que  en  su 
vida  haya  corrido. 

— Entonces  ¿qué  han  venido  á  hacer  las  autoridades  populares  al 
palacio  del  virey?  ¿Han  venido  á  gozarse  en  su  agonía? 
,— Han  venido— dijo  Leonardo  Serra— -á  evitar  un  crimen,  y  á  de- 
ciros: conde,  fiaos  á  nosotros,  que  interpondremos  toda  nuestra  in- 
fluencia, emplearemos  nuestras  últimas  fuerzas  y  arriesgaremos  nues- 
tras vidas  para  evitar  que  la  ceguedad  del  pueblo  le  obligue  acometer 
hoy  un  crimen  de  que  se  arrepentiría  mañana. 

—De  esta  manera  ¿es  la  fuga  lo  que  me  proponéis?  ¿la  resignación 
del  mando  lo  que  me  aconsejáis? Me  dejais  la  vida^  y  en  cambio  me  exi- 
jís  la  honra....  Imposible,  señores; Santa  Coloma  hace  mucho  tiempo 
que  sabe  como  se  ha  de  perder  la  vida  en  servicio  del  rey. 
,  —Entonces  ¿renunciáis  á  nuestro  proyecto,  al  único  que  puede  sal- 
varnos? ¿itjp  'I 

— ¿Y  qué  proposiciones  son  las  que  tiene  que  hacer  el  concejo  de 
Barcelona  al  Virey  de  Cataluña? 

—Las  únicas  compatibles  cou  la  iumineocia  y  gravedad  del  pie^ 


DE  CATAlüfÍA.  «1¿ 

senté  caso.  Señor  conde,  en  el  puerto  hay  ancladas  dos  galeras  geno- 
vesas  prontas  á  darse  á  la  vela  y  que  pueden  recibiros  á  bordo,  si  no 
desperdiciáis  el  tiempo.  Delegad  el  gobierno  en  nuestras  manos,  partid 
y  los  concelleres  y  los  diputados  responden  con  su  cabeza  de  la  tran- 
quilidad de  Cataluña.  Si  así  lo  hacéis,  salváis  la  vida 

— Salvo  la  vida  y  pierdo  la  honra:  gracias  por  vuestro  con- 
sejo: Santa  Coloma  no  mancillará  de  esta  manera  sus  blasones. 

—Blasones  tenia  tan  buenos  como  los  vuestros  don  Hugo  de  Mon- 
eada—replicó Pablo  de  Claris— y  no  temió  mancillarlos  porque  en 
igual  caso  que  vos  evacuara  Palerrao  pasándose  á  Mesina.  Haced  lo 
que  aquel  gran  capitán,  y  pues  debéis  saber  la  historia  de  vuestro  país, 
no  os  desdeñéis,  Santa  Coloma,  de  hacer  lo  que  hizo  un  Moneada. 

—  ;  Jamás! 

— Meditadlo  bien... 

—No  quiero  meditarlo;  en  ciertos  casos  la  medilacion  es  causa  de 
la  cobardía. 

—Entonces  vos  responderéis  délas  consecuencias. 

En  aquel  momento  oyóse  un  vivo  clamoreo,  y  al  poco  rato  resona- 
ron en  el  patio  del  palacio  las  culatas  de  un  gran  número  de  mos- 
quetes que  caian  sobre  el  pavimento.  El  conde  como  buen  soldado  ca- 
lificó perfectamente  esta  circunstancia,  y  tirando  con  aire  marcial  do 
su  espada,  dijo: 

— jAquí  mis  valientes  de  Castilla!  ¿Lo  oís,  señores?  Mis  tropas  ba- 
len la  insurrección:  ahora  veréis  lo  que  es  domar  á  un  pueblo. 

Y  se  iba  á  lanzar  fuera  de  la  estancia,  cuando  se  abrió  de  par  en 
par  la  puerta,  precipitándose  por  ella  el  hijo  del  conde,  pálido,  jadean- 
te, desgreñado,  roto  el  acero,  y  con  muestras  del  mas  impotente  y 
rabioso  desaliento. 

— ¡Deteneos!  padre  mió— esclamó—no  salgáis  á  la  calle;  ved  que 
esos  villanos  quieren  asesinarnos. 

El  conde  dejó  caer  la  espada  de  la  mano  á  la  vista  de  su  hijo  en 
cuyo  rostro  estaba  pintado  el  terror  mas  jivo;  mas  cuando  oyó  que 
trataban  de  asesinar  al  joven,  que  era  carne  de  su  carne  y  sangre  de  su 
sangre,  dejó  de  ser  soldado,  dejó  de  ser  virey,  dejó  de  serlo  todo,  para 
ser  única  y  esclusivamente  padre. 

—¿Quién  se  atreve  á  mi  hijo?— esclamó  cubriéndole  con  su  cuerpo. 
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Y  luego  interrogando  al  vizconde  con  una  mirada  de  receloso  carifío, 
añadió: — Pero  ¿qué  sucede? 

— Sucede,  padre  mío,  que  el  pueblo  en  masa  se  ha  sublevado  con- 
tra los  castellanos,  que  las  casas  de  los  cortesanos  son  entradas  á  saco, 
que  las  turbas  sacrifican  sin  piedad  á  cuantos  tildan  de  satélites  del 
Conde  Duque  y  vuestros,  que  ante  mis  propios  ojos  he  visto  dar  muer- 
te al  juez  Berart,  que  ni  el  respeto  de  los  claustros  contiene  los  esce- 
sos  de  los  sublevados,  ni  aun  el  sagrado  del  Sacramento  que  proce- 
sionalmente  se  ha  sacado  de  algunas  iglesias  basta  á  detener  la  furia 
de  tantos  asesinos  como  recorren  las  calles,  profiriendo  gritos  de  muerte 
y  derramando  torrentes  de  sangre.  Yo  mismo,  yo,  he  sido  insultado, 
golpeado,  y  no  han  acabado  conmigo,  gracias  á  la  presencia  y  ausilio 
de  un  bravo  oficial  que  ha  acudido  con  algunos  mosqueteros  y  me  ha 
arrancado  de  manos  de  mis  verdugos,  y  me  ha  escollado  hasta  el  pa- 
lacio. Todo  en  Barcelona  es  muerte  y  horror,  padre  mió,  ;oh!  si  al 
menos  tuviéramos  diez  oficiales  como  el  que  me  ha  salvado  y  qui- 
nientos mosqueteros  como  los  que  manda 

—Nada  haríais,  vizconde— contestó  entrando  en  la  sala  D.  Fran- 
cisco de  Tamarit. 

El  hijo  de  Santa  Coloma  lanzó  un  grito  de  sorpresa:  aquel  oficial 
que  le  habia  salvado  la  vida,  era  el  diputado  militar,  á  quien  entre  el 
tumulto  no  habia  tenido  tiempo  de  reconocer.  El  virey,  á  despecho  de 
su  orgullo,  estrechó  entre  sus  brazos  al  salvador  de  su  hijo. 

— Os  repito— dijo  Tamarit  al  vizconde— que  nada  hubierais  hecho, 
y  uno  mi  opinión  á  la  vuestra  para  aconsejar  ai  virey  la  evacuación  de 
una  ciudad  que  puede  serle  muy  funesta.  Pero  esta  evacuación  debe 
ser  pronta;  si  se  detiene  siquiera  para  pensarlo,  su  resolución  será 
tardía.  Tengo  en  el  patio  una  compañía  de  mosqueteros  que  protegerá 
su  retirada  hasta  la  Atarazana;  una  vez  allí  puede  embarcarse  en  cual- 
quiera de  las  lanchas  genovesas,  y  al  escapar  á  fuerza  de  vela  de  Bar- 
celona, no  vuelva  la  vista  en  pos  de  lo  que  deja:  las  autoridades  po- 
pulares responderán  ante  el  soberano  de  la  tranquilidad  de  la  capital 
y  de  la  honra  de  su  virey. 

— Padre  mió— dijo  el  vizconde— no  resistáis  mas;  Dios  lo  quiere, 
vivid  para  vuestros  hijos. 

•^¡Vivid  para  la  patria!— esclamó  Pablo  de  Claris.— Vivid  y  pasad 
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á  la  corte;  informad  al  rey  de  la  la  situación  del  Principado,  decidle  á 
que  estremo  nos  han  conducido  las  imprudencias  y  desaciertos  de  su 
ministro,  y  no  descuidéis  decirle  que  el  mismo  pueblo  que  ha  grilado* 
¡Abajo  el  mal  gobierno!  ha  gritado  también  constantemente:  jViva 
Felipe  IV! 

D¿  nuevo  oyóse  en  la  calle  rumor  fatídico  que  anunciaba  la  proc- 
simidad  de  un  grupo  de  sublevados. 

— Los  momentos  son  preciosos— dijo  Francisco  Vergós— ¿Quó  re- 
solvéis, señor  Conde? 

Santa  Coloma  dudó  un  momento,  y  dos  lágrimas  de  ira  preíiaron 
primero  sus  ojos  y  cayeron  luego  sobre  sus  mejillas  coloradas  por 
el  rubor. 

Santa  Coloma  recogió  del  suelo  su  espada,  contemplóla  un  momen- 
to con  aire  triste,  y  envainóla  demostrando  grande  abatimiento.  Tomó 
en  seguida  su  sombrero,  y  cogiendo  á  su  hijo  de  la  mano ,  designó  la 
puerta  y  dijo: 

— Vamos  á  la  Atarazana:  Dios  no  quiere  que  muera  como  un  va- 
liente. He  de  salvar  á  mi  hijo,  mas  que  deba  vivir  como  un  cobarde, 

Y  luego  dirigiéndose  á  los  concelleres  y  diputados,  añadió: 

—Ya  lo  veis,  queda  la  ciudad  sin  gobierno.  Haced  por  el  Rey  Nues- 
tro Señor  otro  tanto  que  habéis  hecho  por  el  Conde  do  Santa 
Coloma. 

Y  salió  de  la  estancia  seguido  de  cuantos  estaban  en  ella.  Tamarit 
tomó  la  delantera  y  puso  en  movimiento  á  sus  mosqueteros  que  se 
escalonaron  militarmente,  jsn  lodo  el  corto  trecho  que  media  desde  el 
palacio  del  virey  hasta  la  Atarazana.  Salió  entonces  Santa  Coloraa  de 
su  casa,  apoyado  en  el  brazo  de  su  hijo,  por  cuanto  el  pesar  del  ven- 
cimiento entorpecía  los  movimientos  y  funciones  de  su  cuerpo.  Las  au- 
toridades populares  rodeáronle  con  grandes  muestras  de  respeto, 
procurando  cubrirle  con  su  cuerpo  y  ocultarle  á  las  vengativas  mira- 
das de  los  irritados  catalanes.  Púsose  en  marcha  la  comitiva,  y  al  mis- 
mo tiempo  oyéronse  cerca  en  la  vecina  calle,  los  gritos  de  la  multitud 
que  al  parecer  entraba  á  saco  alguna  de  las  casas  de  antemano  seña- 
ladas al  odio  popular.  En  aquel  mismo  instante  acercóse  un  mosque- 
tero al  diputado  Tamarit,  diciendo: 

— Mi  capitán    acaba  de  ser  asaltado  el  palacio  do  Vil lafranca. 
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El  (lipulado  militar  sinüo  subírsele  al  rostro  loda la  sangre,  y  presa 
de  un  temblor  convulsivo  esclaraó: 

—  ¡Asaltado  el  palacio  de  Villafranca!  ¿Qué  se  ha  hecho  entonces  de 
los  mosqueteros  que  espresamente  dejé  para  guardarlo? 

—Mi  capitán— contestó  el  soldado— si  los  acometedores  del  palacio 
hubieran  sido  hombres,  los  mosqueteros  hubieran  peleado  y  vencido 
uno  auno  ó  uno  á  mil;  pero  los  acometedores  del  palacio  son  demo- 
nios que  saben  andar  entre  las  llamas,  y  los  mosqueteros  no  traemos 
hisopos  benditos,  sino  mosquetes. 

— ¿Qué  farsa  es  esta  de  demonios  y  de  llamas  que  me  venís  endil- 
gando?—preguntó  Tamarit— ¿quién  ha  asaltado  la  casa  de  Villafranca? 

Y  el  mosquetero  visiblemente  turbado,  contestó  : 
— ¿Quién,  señor?  Los  bandidos  de  Roque  Guinart. 

Y  se  quedó  con  cada  ojo  como  nunca  le  haya  abierto  á  persona  al- 
guna, no  precisamente  el  miedo  sino  la  superstición.  Al  oir  Tamarit 
que  los  bandidos  de  Roque  Guinart  habían  entrado  en  el  palacio  de 
Villafranca,  profirió  un  voto  terrible,  separándose  del  grupo  que  cus- 
todiaba al  virey.  Observó  éste  el  movimiento,  y  en  tono  de  amarga 
queja  dijo  al  diputado  militar: 

— Nos  abandonáis ¿renunciáis  á  salvar  á  mi  hijo?... 

—Don  Dalmacio— contestó  Tamarit  sin  detener  su  carrera— no  vol- 
váis atrás  la  vista;  de  otro  modo  conoceríais  por  vuestra  desgracia  el 
motivo  de  mi  ausencia. 

Y  con  un  movimiento  involuntario,  señaló  con  la  punta  de  su  es- 
pada, que  desnuda  traía  en  la  mano,  el  soberbio  edificio  ocupado  por 
los  marqueses  de  Villafranca,  al  pié  del  cual  se  había  congregado 
cuanto  mas  soez  y  repugnante  había  abortado  la  sublevación  de  Bar- 
celona. 
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VIDA  POR  VIDA,  HONRA  POR  HONRA. 

xis  de  una  hora  hacia  que  había  estallado  la  revolución: 
dueña  de  la  ciudad  en  un  momento,  un  vértigo  destruc- 
tor se  líabia  apoderado  de  los  segadores;  y  cual  si  el  es- 
píritu de  venganza  no  fuera  bastante  á  producir  toda  suer- 
te de  horrores,  juntábanse  á  las  víctimas  del  odio  los  sa- 
crificios injustificados  de  cuantos  castellanos  habían  es- 
cogido para  morada  la  capital  de  Cataluña.  Aquellas  es- 
cenas dejaron  de  ser  cuadros  de  revolución  para  conver- 
tirse en  cuadros  de  la  mas  horrible  carnicería:  verdad  es 
que  los  bandidos  de  Roque  Guinart  se  habían  dado  cita  en 
las  calles  de  Barcelona,  y  donde  ellos  marcaban  su  huella, 
por  fuerza  había  de  quedar  una  mancha  de  sangre. 
Rota  una  vez  la  valla,  no  hubo  respeto  para  el  saqueador  ni  cuartel 
para  la  inocencia:  las  venganzas  eran  muchas,  y  un  pueblo  desborda- 
do, es  como  un  rio  salido  de  cauce;  todo  lo  arrastra,  todo  lo  destroza, 
hasta  que  él  mismo  arrastrado  por  la  invisible  mano  de  su  fatal  des- 
tino, perece  en  las  aguas  del  mar,  como  perecen  los  pueblos  en  las  del 
desenfreno  de  sus  pasiones.   ¡Oh!  aquel  día  la  muerte  celebrara  un 
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banquete  horrible,  y  el  conde  duque  de  Olivares,  autor  infausto  de 
iodos  aquellos  horrores,  debía  soñar  pesadamente  en  su  cama  de  oro 
escenas  terribles  de  incendios  y  de  cadáveres. 

A  los  repelidos  golpes  de  los  sublevados  caen  las  puertas  de  los 
santos  asilos  donde  la  pnra  Virgen  se  consagra  á  Dios  en  cuerpo^  y 
alma,  y  resuena  d  lenguaje  de  la  blasfemia  en  el  interior  del  tranquilo 
claustro,  donde  únicamente  el  canto  de  las  aves  sencillas  responde  á  las> 
armonías  del  vecino  coro.  Forcejean  las  vírgenes  entre  los  brutales 
brazos  de  los  sicarios,  y  mientras  unos  roban  el  tesoro  del  convento, 
otros  profanan  el  ara  santa  sobre  la  cual  desciende  diariamente  el  rey 
de  los  pueblos  y  de  los  reyes. 

Movid^os  por  el  crimen,  impulsados  por  iin  vértigo,  lo  cierto  es  que 
hay  muchos,  innumerables  asesinos.  Algunos  piadosos  cenobitas  abren 
de  par  en  par  las  puertas  del  Santuario;  precipítaase  en  él  los  perse- 
guidos; pero  tras  los  perseguidos  se  precipitan  los  perseguidores,  y  una 
tibia  lluvia  de  sangre  recien  vertida  se  desprende  de  las  grietas  de  las 
sepulturas  y  humedece  en  el  fondo  de  sus  tumbas  á  los  cadáveres  que 
en  ellas  dormían  el  sueño  de  la  paz  del  Señor. 

En  vano  también  se  sacó  procesional  mente  de  algunas  iglesias  el 
Santísimo  Sacramento:  los  castellanos  refugiados  á  la  sombra  de  aquel 
respetable  sagrado,  eran  sacrificados  sin  piedad,  y  los  propios  sacer- 
dotes que  quisieron  constituirse  en  amparo  de  tantos  infelices,  hubie- 
ron de  recojer  su  último  suspiro  y  hablarles  de  Dios  y  de  su  justicia, 
para  que  no  blasfemaran  de  dolor  y  de  rabia. 

jOhl  la  ciudad  catalana  consumó  el  holocausto  por  entero:  fundada 
era  la  queja;  la  represalia  fué  horrorosa. 

La  bandada  que  mas  se  distinguía  por  sus  atrocidades  era  capila- 
Deada  por  un  hombre  enmascarado,  que  al  momento  dirigió  sus  pasos 
hacia  el  palacio  de  Villafranca.  Las  puertas  estaban  cerradas  y  atran- 
cadas, y  los  criados  del  maixjués  recibieron  arcabuz  en  mano  á  los  si- 
carios. ¡Pobres  criados!...  Su  sangre  enrojeció  el  embaldosado  patid 
de  la  antigua  casa,  y  los  bandidos  de  Roque  Guinart  pasaron  por  enci- 
ma de  sus  destrozados  cadáveres  para  ganar  la  escalera  del  piso  prin- 
cipal, donde  el  bolín  prometía  ser  inmenso.  El  genio  de  la  destruccioR 
colmó  allí  su  obra:  primero  el  incendio,  en  seguida  la  muerte,  y  por 
complemento  el  pillaje. .  ..»„,    .., 
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El  capilan  de  la  turba,  el  hombre  do  la  máscara  ¡cosa  particular!  no 
había  desenvainado  aun  el  largo  puñal  que  traia  sujeto  al  cinto.  A  su 
voz  de  mando  consumábase  el  robo ,  se  derramaba  la  sangre;  pero  su 
mano  estaba  aun  pura  de  lo  primero,  limpia  de  lo  segundo. 

Cuando  los  bandidos  se  detuvieron  paia  repartirse,  ó  mejor  para 
arrebatar  con  ávida  impaciencia,  los  tesoros  del  marqués  de  Yillafran- 
ca,  nuestro  enmascarado,  cual  si  fuera  en  busca  de  un  determinado 
objeto,  recorrió  unaá  una  las  estancias  precipitadamente,  y  como  si  es- 
tas pesquisas  no  le  bastaran,  al  retirarse  colérico  sin  encontrar  lo  que 
buscaba,  arrancaba  los  cortinajes,  rompia  los  armarios,  cual  si  en  su 
fondo  debiera  esconderse  el  objeto  desús  investigaciones.  Y  al  calcular 
en  la  inutilidad  de  sus  pasos  y  de  su  reconocimiento,  rujia  de  ira  como 
la  fiera  que  no  encuentra  á  su  víctima  en  el  sitio  donde  la  ha  dejado.  ' 

Buscando  siempre  sin  descanso,  llegó  al  ángulo  mas  apartado  del  pa- 
lacio, y  parándose  de  repente  pareció  reconocer  aquel  sitio.  Luego  es- 
clamó: 

— ¡Necio  de  mí!  Y  hace  una  hora  que  estoy  buscando 

Entonces  corrió  directamente  á  una  pequeña  puerta  de  labor  muy 
delicada,  y  la  empujó  bruscamente  con  el  pié:  la  puerta  no  hizo  movi- 
miento alguno;  indudablemente  estaba  atrancada  por  el  interior. 

— ¡Aquí  están!— dijo  con  la  espresion  de  la  mas  salvaje  alegría. 

Y  aplicando  su  espalda  contra  la  puerta,  sacó  de  sí  mismo  tan  pode- 
rosa fuerza,  que  las  hojas  se  doblaron  y  cayeron  al  suelo  hechas  as- 
tillas. 

El  hombre  de  la  máscara  arrojó  entonces  un  grito  muy  parecido  al 
que  debe  arrojar  la  pantera  cuando  embiste  á  su  enemigo;  y  penetró 
en  la  estancia,  ó  sea  en  el  pequeño  oratorio  del  palacio.  Al  pié  del  ara 
santa  se  hallaba  sin  sentido  doña  Leonor  de  Queralt;  junto  á  ella,  don 
Juan  de  Toledo  parecía  una  estatua  del  terror.  Y  sin  embargo,  D.  Juan 
no  se  había  ocultado  por  miedo,  pero  un  secreto  presentimiento  le  in- 
dicaba que  no  debia  dejar  sola  á  su  esposa.  Indudablemente  del  seno 
de  aquella  revolución  debia  surgir  un  hombre,  como  brota  el  diablo  de 
las  llamas;  aquel  hombre  debia  abrigar  pensamientos  horribles:  entre 
él  y  D.  Juan  había  un  empeño  de  sangre,  una  cuenta  de  honra. 

Ahora  bien,  este  hombre  acababa  desaparecer  ante  el  de  Toledo:  hay 
miradas  que  penetran  á  través  do  las  máscaras,  como  hay  es  presiones 
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fisionómicas  que  se  divisan  aun  cuando  las  encubriera  un  antifaz  de 
hierro.  Antes  de  proferir  una  palabra,  D.  Juan  había  reconocido  á  Ro- 
que Guinart  en  el  hombre  que  tenia  delante.  Al  de  Toledo  no  le  aco- 
bardaba aquel  hombre,  le  acobardaba  el  remordimiento -que  en  él  to- 
maba vida  y  forma  corpórea,  como  le  habia  tomado  en  la  profesa  de 
Pedral  bes. 

D.  Juan  llevaba  su  espada  en  la  mano:  con  ella  se  hubiera  defendi- 
do de  veinte  enemigos  á  la  vez,  y  sin  embargo  no  osó  levantaría  con- 
tra aquel  hombre  que  ni  siquiera  habia  desenvainado  su  puñal,  ni 
amartillado  una  sola  de  sus  pistolas. 

J»  En  aquel  momento,  volvia  doña  Leonor  en  sí,  para  oír  su  sentencia 
y  ver  al  verdugo  que  debia  ejecutarla.  Sin  embargo,  la  debilidad  de 
sus  fuerzas ,  no  la  permitió  cambiar  aquella  actitud,  en  la  cual  pare- 
cía una  de  aquellas  estatuas  del  dolor  que  los  escultores  tienden  sobre 
los  sepulcros. 

El  hombre  de  la  máscara  contempló  un  momento  á  sus  dos  vícti- 
mas, y  dijo  luego: 

— Cuando  á  mi  vista  no  habéis  blandido  contra  mí  vuestro  acero, 
señal  es  de  que  me  habéis  conocido,  y  cuando  así  es,  sabéis  sin  duda 
á  lo  que  vengo,  D.  Juan  de  Toledo. 

El  hijo  de  Villafranca  no  encontró  palabra  que  responder:  supon- 
gamos a  un  hombre  que  en  medio  de  un  fesün  hubiera  oído  leer  nn 
fallo  de  muerte  contra  él,  y  podremos  comprender  fácilmente  el  esta- 
do del  joven  galán.  El  hombre  de  la  máscara  prosiguió: 
^*  —La  culpa  os  enmudece,  pero  la  justicia  arma  mi  brazo.  Asesino 
de  los  Rochas ,  vais  á  morir. 

— jMaladme!  No  me  resistiré. 
p   — Lo  creo,  y  no  temáis  que  vuestra  cobardía  debilite  mi  brazo.  Mas 
no  vengo  solamente  por  vuestra  vida;  me  sois  deudor  de  una  cosa 
mas  cara,   mas  apreciada;  debeisme  ia  honra,   y  yo  vengo  por  la 
vuestra,  que  os  arrebataré  junto  con  la  existencia. 

—La  honra  no  sobrevive  á  la  vida;  cuando  me  hayáis  muerto,  es- 
taré libre  de  vuestras  amenazas. 

— ¿Y  vuestra  esposa? 

— ¿Qdé  queréis  decir?— esclamó  D.  Juan  que  harto  á  pesar  suyo, 
'comprendía  todo  el  valor  de  aquellas  palabras. 
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—Quiero  decir  que  mi  hermana  se  enconlró  un  dia  entre  los  bru- 
tales brazos  de  un  hombre,  y  este  hombre  no  se  compadeció  ni  de  su 
juventud,  ni  de  su  hermosura,  ni  de  su  debilidad;  y  siendo  asi  que  de 
honra  á  honra  no  va  nada,  tan  bien  está  dona  Isabel  de  Rocha  en  bra- 
zos de  D.  Juan  de  Toledo,  como  dona  Leonor  de  Querall  en  brazos  de 
los  satélites  de  Roque  Guinart. 

— ¡Jamás!-— esclamó  el  marqués  con  un  resto  de  energía  que  dis- 
pertó en  él  tan  infame  proyecto. —Mi  espada  la  defenderá  contra  vos, 
contra  vuestros  bandidos,  contra  el  mundo  entero! 

— Vuestra  espada  se  caerá  de  las  manos  que  la  empuñan,  porque 
la  culpa  es  mas  poderosa  que  la  ira.  ¡Atrás!  el  noble  forzador  de  las 
doncellas ;  ¡atrás!  el  cobarde  asesino  de  dos  mujeres.  ¿Veis  ese  cuerno 
de  montería?  Mi  aliento  soplará  en  él,  y  cuando  su  sonido  llegue  hasla 
mis  lebreles,  veréis  cual  la  jauría  acude  á  despedazar  la  presa  que 
abandono  á  su  voracidad. 

D.  Juan  se  cubrió  el  rostro  con  ambas  manos,  sintiéndose  ahogar 
por  el  dolor  y  el  despecho.  ¡Oh!  cuan  enojosa  le  era  la  vida  en  aquel 
momento! 

— Hoy  es  el  dia  del  Corpus,  Marqués  de  Villafranca, — prosiguió  el 
bandido; — hoy  cumple  el  plazo,  y  el  acreedor  de  vida  y  honra,  viene 
por  honra  y  viene  por  vida. 

Y  lanzando  una  mirada  terrible  al  de  Toledo  ,  se  retiró  sin  quitarlo 
los  ojos  de  encima,  como  la  serpiente  que  subyuga  á  la  pobre  avecilla. 

Unos  instantes  después ,  oyóse  en  uno  de  los  contiguos  salones  por 
tres  veces  distintas ,  el  agudo  rumor  del  cuerno  de  caza  de  Roque 
Guinart,  que  resonó  lúgubremente,  como  el  graznido  de  los  buhos  so- 
bre los  sepulcros. 

En  aquel  momento,  con  esa  especialidad  de  las  ideas  que  se  amon- 
tonan y  suceden  unas  á  otras  con  la  velocidad  propia  únicamenle  del 
pensamiento,  don  Juan  midió  todo  el  horror  de  su  situación;  vio  su 

sangre  vertida,  su  esposa  deshonrada,  su  nombre  escarnecido Y 

á  todo  esto,  la  fuga  era  imposible;  no  había  un  medio  para  evitar 
la  vista  al  menos  de  aquel  funesto  y  vil  proyecto  que  Roque  Guinart 
acababa  de  anunciarle;  no  podía  sustraerse  á  aquel  suplicio,  mas  bár- 
baro que  cuantos  inventó  Calígula,  mas  cruel  que  cuantos  se  refieren 
deliníierno... 
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Don  Juan  se  sintió  incapaz  para  presenciar  estas  escenas,  é  incapaz 
al  propio  tiempo  para  impedirlas:  sucedíale  lo  que  á  aquellos  niños 
que  cierran  los  ojos  para  no  ver  fantasmas  que  duranle  la  noche  finge 
e!  sueño,  y  entonces  son  acosados  de  las  terribles  pesadillas  que  bro- 
tan á  los  pies  del  lecho  invocadas  por  el  miedo.  Y  el  son  del  cuer- 
no de  caza  de  Guinart  resonaba  en  sus  oidos  como  rumor  sordo  del 
destemplado  timbal  que  precede  en  las  ejecuciones  á  los  reos  de  muer- 
te; y  al  rumor  del  salvaje  instrumento  correspondió  otro  rumor  mas 
lejos,  aproximándose  de  continuo;  los  cachorrillos  hablan  compren- 
dido el  llamamiento,  y  corrían  sin  duda  junto  al  tigre  que  les  con- 
vocaba. 

El  de  Toledo  vio,  oyó  y  calculó  todo  esto  en  menos  de  un  segundo, 
de  manera  que  todavía  el  cuerno  guerrero  de  Guinart  se  perdía  en  los 
salones  del  palacio,  cuando  visto  el  peligro,  y  sin  impulso  de  volun- 
tad, moviéndose  simplemente  por  uno  de  estos  esfuerzos  gigantescos  que 
obra  frecuentemente  el  instinto  de  conservación,  recordó  que  la  estan- 
cia en  que  se  hallaba  tenia  una  puerta  secreta  que  daba  á  un  larga 
corredor  prolongado  hasta  las  mismas  rocas  del  mar. 

Pálido,  erizados  los  cabellos,  pintado  en  su  semblante  el  remordi- 
miento, el  terror,  la  locura  misma,  don  Juan  se  precipitó  por  aquella 
puerta,  última  esperanza  de  un  hombre  que  las  había  perdido  todas. 
En  aquel  acto,  no  se  acordó  de  dona  Leonor;  el  hombre  se  había  ol- 
vidado de  todas  sus  afecciones;  Roque  Guinart  le  había  arrancado  el 
corazón. 

Cuando  el  bandido  penetró  en  la  estancia,  el  de  Toledo  había  des- 
aparecido. 

Una  blasfemia  horrible  salió  de  sus  labios,  y  con  fiera  mirada  reco- 
noció el  oratorio:  al  momento  echó  de  ver  la  puerta  por  donde  don 
Juan  se  había  sustraído  á  su  venganza.  Por  aquella  misma  puerta 
había  penetrado  Roque  Guinart  la  noche  del  casamiento  del  de  Tole- 
do con  doña  Leonor. 

— ¡Maldición!— esclamó  el  malandrín— el  infierno  me  lo  arrebata 
á  cada  paso. 

Y  se  lanzó  furioso  por  aquella  abertura,  con  el  puñal  en  la  mano  y 
los  ojos  inyectados  de  sangre. 

Enlonccs  resonaron  cercanos  los  pasos  de  un  hombre  que  desa-. 
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enlacio  corría  las  habitaciones  :  doña  Leonor  medio  lirada  aun^onlra 
el  suelo ,  entrevio  luego  á  este  hombre  que  espada  en  mano  penetró 
en  la  estancia:  á  su  visla  lanzó  un  grito  y  volvió  á  caer  desma- 
yada. El  que  así  penetraba  en  el  oratorio,  cogió  en  brazos  á  la 
esposa  de  Villafranca,  y  rápidamente  se  ahuyentó  sin  proferir  una 
sola  palabra:  atravesó  con  su  carga  algunos  salones,  y  descendió  por 
una  escalera  escusada,  al  pié  de  la  cual  habia  apostados  algunos  mos- 
queteros que  custodiaban  una  litera.  Depositada  en  ella  doña  Leonor, 
el  hombre  que  tan  bruscamente  la  habia  sustraído  del  palacio,  cerró  las 
portezuelas,  corrió  las  cortinas,  y  dijo  á  uno  de  los  que  esperaban 
en  la  calle: 

— Gastón,  esta  dama  debe  llegar  sana  y  salva  á  la  casa  del  canóni- 
go don  Pablo  de  Claris:  si  por  el  camino  os  atacan,  resistios,  y  sea  cual 
fuere  el  número  de  los  agresores,  es  preciso  llegar  á  donde  os  digo,  lle- 
gar, y  no  morir. 

—Don  Francisco— contestó  el  criado  de  Tamarit— una  orden  de  mi 
*  amo  es  una  ley  para  mí:  llegaremos  con  esta  dama  á  la  casa' del  se- 
ñor canónigo.  A  mí  no  me  atacarán  fácilmente;  estoy  yo  muy  impues- 
to en  todo  lo  que  pasa,  y  con  solo  pronunciar  dos  palabras,  los  dejo  á 
todos  tamañitos.  Además,  de  algo  sirve  el  haber  sido  soldado  en  mis 
mocedades  y  mandar  interinamente  á  esos  guapos  mosqueteros  que  es- 
tán rabiando  por  disparar  sus  arcabuces.  Pero  ¿y  vos? 

— Yo  corro  á  la  Atarazana,  á  donde  el  virey  se  ha  i-efugiado: 
debo  conservar  su  padre  á  una  hija,  como  he  conservado  una  hija  á 
su  padre. 

Y  esto  diciendo,  to  mó  don  Francisco  de  Tamarit  el  camino  de  la 
Atarazana,  en  tanto  que  Gastón  con  los  suyos  tomaba  el  que  con- 
ducía á  la  morada  de  Pab  lo  de  Claris. 

Ahora  entremos  de  nuevo  en  el  palacio  de  Villafranca  ;  dirijamos 
otra  vez  nuestros  pasos  al  oratorio  de  doña  Leonor. 

La  estancia  quedó  sola  un  momento:  aquella  soledad  era  triste  co- 
mo la  de  una  capilla  de  donde  ha  salido  un  reo  para  el  cadalso.  Aque- 
lla puerta  por  donde  uno  en  pos  de  otro  habían  desaparecido  don  Juan 
de  Toledo  y  Roque  Guinart,  permanecía  abierta  cual  si  de  un  momen- 
to á  otro  debiera  arrojar  alguna  víctima.  Un  silencio  terrible  reinaba 
en  el  palacio:  sin  duda  los  bandidos  habían  satisfecho  su  sed  de  pilla-* 
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je,  y  cü  medio  de  su  vórligo  destructor  no  habían  oido  el  ronco  son 
del  caracol  de  su  capitán.  La  gritería  se  había  alejado,  pero  el  silen- 
da  que  la  sucediera  era  mas  triste,  porque  en  semejantes  casos,  el  ru- 
mor significa  la  lucha,  la  quietud  significa  la  muerte. 

Habían  trascurrido  cinco  minutos  después  que  don  Francisco  dé 
Tamaril  había  arrebatado  la  segunda  presa  de  Roque  Guínart,  cuan- 
do éste  apareció  en  el  umbral  de  la  puerta  secreta,  pálido,  vacilante, 
erizados  los  cabellos,  y  apretando  convulsivamente  el  mango  de  supu- 
fial,  teñido  de  sangre. 

—iVida  por  vida!— esclamó. — Ahora  falla  que  me  cobre  honra 
por  honra. 

Y  buscó  á  la  esposa  de  Villafranca  en  el  sitio  donde  antes  la  había 
dejado.  Pero  en  vez  de  encontrar  á  dona  Leenor,  tropezaron  sus  ojos 
con  la  dulcísima  imagen  de  la  Virgen,  que  al  parecer  tendía  una  mira- 
da de  dolor  y  reconvención  al  bandido  que  nuevamente  acababa  de 
mancharse  con  un  asesínalo.  Esta  mirada  llegó  hasta  el  fondo  del  co- 
razón de  Roque  Guínart,  que  involuntariamente  dejó  caer  al  suelo* 
el  arma  homicida.  A  su  vez  el  malandrín  sentía  algo  parecido  al 
remordimiento. 

Mientras  el  deseo  de  venganza  no  satisfecha  animó  los  actos  del 
bandido,  éste  caminó  recto  y  sin  vacilar  hacia  su  objeto,  porque  la 
pasión  de  la  venganza  interpone  un  abismo  de  sangre  entre  el  corazón 
y  la  volunlad,  el  coi-azon  siempre  bueno  por  instinto,  la  voluntad  malai 
muchas  veces  por  cálculo. 

Mas  después  que  el  brazo  hubo  satisfecho  al  corazón,  después  que 
la  sangre  de  la  víctima  hubo  sallado  al  rostro  del  matador,  éste  sintió 
temblar  su  brazo,  porque  á  su  vez  había  de  dar  una  cuenta,  y  se 
acordaba  tardíamente  de  que  Dios  no  le  había  erigido  en  juez  de 
aquel  hombre  de  quien  habia  sido  verdugo.  Ya  hemos  visto  caer  el 
puñal  de  las  manos  de  Roque  Guínart;  quizás  en  aquel  instante  pro- 
baba el  dolor  que  causa  el  primer  aguijón  del  remordimiento;  quizás 
volvió  de  pronto  los  ojos  á  su  pasado,  y  se  reconoció  culpable,  porque 
en  el  pasado  de  aquel  hombre  habia  muchas  faltas,  muchos  crímenes,  y 
entonces  ¿quién  era  él  para  creerse  el  instrumento  de  la  venganza  divina? 
¡Venganza  divina!...  Cruel  sarcasmo...  Mezclar  al  Dios  que  lodo 
h  perdona  on  los  delitos  de  les  que  lodo  lo  sacrifican 
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Roque  Gninart  vio  á  sa  madre  muerla  ¿muerta  por  quién  ?  por  él; 
por  él  que  antes  del  crimen  deD.  Juan  habia  ya  manchado  el  escudo 
de  su  familia  con  sus  crímenes;  vio  á  su  hermana  deshonrada  y  per- 
dida para  el  mundo:  ¿por  quién?  por  él,  que  en  lugar  de  velar  por  la 
pobre  niña,  dejó  á  la  hermosa  flor  espuesta  al  vendabal  del  mundo,  por 
él  que  abandonó  la  casa  paterna  y  corrió  á  los  bosques  reuniéndose 
con  la  hez  de  la  sociedad  para  alcanzar  un  poder  bien  funesto  y  ona 
celebridad  bien  triste.  Vio  en  fin  á  los  ojos  del  alma  el  estrago  causado 
con  la  revolución  de  Barcelona  ¿por  quién?  por  él  que  habia  lanzado 
sus  feroces  satélites  sobre  la  ciudad  inocente,  por  él  que  habia  man- 
chado un  levantamiento  glorioso  con  los  vergonzosos  actos  de  sus  san- 
guinarios bandidos. 

Y  para  tantos  crímenes  ¿qué  escusa  podia  encontrar  Roque  Guinart? 
¿la  sed  de  su  venganza?  Esta  palabra  atormentaba  sus  oidos^  estreme- 
cía su  corazón,  aumentaba  su  delito.  Entrando  en  cuentas  consigo  mis- 
mo, se  reconoció  deudor. 

Hacia  un  largo  rato  que  permanecía  inmóvil;  mas  luego  poco  &  poco 
se  fué  prosíernando,  y  cayó  de  rodillas  al  pié  del  retablo  de  la  Virgen, 
llevando  al  rostro  las  manos  que  tropezaron  en  la  máscara.  Arrancó- 
sela  pausadamente,  y  enjugó  dos  lágrimas  desprendidas  de  sus  ne- 
gros ojos.  Había  envejecido  diez  anos  en  una  hora;  mas  en  cambio  su 
corazón  se  había  rejuvenecido,  y  sus  labios  murmuraban  algunas  pa- 
labras con  todo  el  fervor  del  que  cree,  ruega  y  espera. 
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CAPITULO  XLIII. 


LAS  BOCAS  DE  SAN  BELTRAN. 


^ROTEGiDo  por  los  coDcelleres  y  por  los  diputados,  el  virey 
de  Cataluña  había  llegado  á  la  Atarazana,  no  sin  que  por 
el  camino  el  pueblo  le  motejara  de  traidor  y  cobarde,  y 
amenazara  de  continuo  su  vida,  que  ya  le  era  enojosa. 
Enojosa,  sí,  porque  para  un  hombre  del  temple  de  don 
Dalmacio,  aquel  suplicio  era  superior  á  sus  fuerzas,  nece- 
sitando volver  muchas  veces  los  ojos  á  su  hijo,  para  no 
atropellar  por  todos  y  proporcionarse  una  muerte  segura, 
pero  noble  al  menos,  la  muerte  de  un  soldado  valiente 
que  sabe  perder  la  vida  por  su  rey. 

Cuando  hubieron  llegado  al  fuerte,  entró  la  comitiva 
en  una  de  las  salas  bajas,  hasta  donde  llegaban  clara- 
mente las  voces  de  los  que  desde  la  Rambla  pedian  la  cabeza  de  San- 
la  Coloma,  ó  de  otro  modo  amenazaban  asaltar  la  Atarazana.  Don 
Dalmacio  se  dejó  caer  encima  de  un  banco,  y  cruzándose  de  brazos  dijo 
pielancólicamenle  : 
^Ya  soy  vuestro  prisionero,  ¿qué  disponéis  de  mí? 
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Adelantóse  Pablo  de  Claris,  el  diputado  que  estaba  en  lodo  y  lo 
prevenía  todo,  y  contestóle: 

— Necesario  fuera  que  los  catalanes  se  sublevaran  contra  su  rey, 
para  que  el  lugarteniente  de  Felipe  IV  se  creyera  prisionero  entre  las 
autoridades  populares  de  Barcelona. 

— ¿Y  qué  otra  cosa  que  sublevación  puede  llamarse  á  ese  asque- 
roso molin  que  ha  ensangrentado  las  calles? 

— Señor  conde,  el  mal  juicio  qne  habéis  formado  del  pueblo  catalán, 
os  ha  hecho  cometer  muchas  imprudencias;  esas  imprudencias  las  pa- 
gamos muy  caras  los  catalanes,  y  mas  caras  que  nosotros  las  pagarán 
nuestros  hijos.  No  confundáis  á  todos  en  vuestro  mal  juicio  de  los  he- 
chos dé  este  dia,  que  hay  muchos  catalanes  que  piden,  y  pocos  cata- 
lanes que  maten.  Entre  los  que  defienden  sus  fueros  ultrajados,  y  los 
que  actualmente  en  la  ciudad  se  entregan  al  pillaje  y  al  asesinato,  hay 
una  distancia  inmensa,  inmensísima,  y  no  estuvierais  vos  aquí,  virey 
de  Cataluña,  si  las  autoridades  de  Barcelona  no  hubieran  respetado  en 
vos  al  representante  del  rey,  aunque  hasta  ahora  solo  os  hayáis  por- 
tado como  instrumento  del  ministro. 

—Cataluña  pide  imposibles. 

— No  lo  fueron,  señor  conde,  para  los  augustos  progenitores  del  rey, 
no  lo  fueron  para  el  mismo  Felipe  IV,  mientras  no  Ijivo  el  ángel  malo 
á  su  lado.  El  pueblo,  el  verdadero  pueblo  catalán  lo  sabe  de  sobras; 
oid  sino  los  gritos  en  que  prorumpe.  ¡Viva  el  Rey  I  ¡Abajo  el  mal  go- 
bierno! esto  claman,  señor  virey,  vos  lo  oís  y  no  lo  podéis  confundir 
con  otro  grito  alguno,  porque  sois  catalán  y  comprendéis  perfectamente 
nuestra  habla.  Pues  bien,  si  algún  enemigo  del  Principado  desfigura  á 
los  ojos  de  Felipe  IV  estas  escenas,  si  repite  á  sus  oídos  cambiadas  ó 
desfiguradas  estas  palabras,  si  hay  quien  trate  de  divorciarnos  del  tro- 
no y  hacernos  pasar  por  hijos  espúreos  ó  ingratos  de  la  madre  patria, 
contestad  por  nosotros,  señor  virey,  referid  las  cosas  tales  cuales  fue- 
ron, y  decid  al  rey  que  los  catalanes  están  prontos  á  recibirle  otra  vez 
el  juramento  á  que  en  mal  hora  ha  faltado. 

A  todo  esto  los  gritos  de  los  sublevados  iban  en  aumento:  la  noticia 
de  haberse  refugiado  Santa  Coloma  en  la  Atarazana,  había  corrido  por 
toda  la  ciudad,  y  la  Rambla  se  hallaba  cuajada  de  gentes  que  pedían 
la  muerte  del  virey.  Era  muy  difícil  contener  el  empuje  de  aquellos 
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hombres  ciegos  y  ebrios  por  la  victoria,  como  también  disuadirles  de 
un  empeño  en  el  cual  simbolizaban  el  triunfo  completo  de  sus  aspira- 
ciones, como  si  la  muerte  de  un  hombre  tuviera  cosa  alguna  que  ver 
en  los  fueros  de  un  pueblo.  La  Atarazana  se  hallaba  débilmente  de- 
fendida por  algunos  mosqueteros  de  milicias  urbanas,  los  cuales  eran 
bastante  subordinados  para  obedecer  las  órdenes  de  las  autoridades 
populares;  pero  en  cambio  simpatizaban  demasiado  con  las  ideas  sus- 
tentadas por  el  pueblo,  para  poderse  prometer  de  ellos  una  resisten- 
cia, que  por  minutos  iba  haciéndose  mas  inminentemente  necesaria. 

Era  indispensable  por  lo  mismo  no  perder  el  tiempo  en  vanos  dis- 
cursos, y  tomar  una  medida  decisiva.  Entonces  Leonardo  Serra,  que 
habia  salido  un  momento  antes,  vino  á  prevenir  al  virey  que  junto  á 
las  rocas  habia  dos  lijeros  esquifes  que  podrían  trasladarle,  junto  con 
su  hijo,  á  bordo  de  las  galeras  genovesas  que  estaban  pronías  á  darse^ 
á  la  vela. 

—Partid,  señor  conde—dijo  el  conceller  Vergós— partid  y  Dios  os 
proleja.  Nosotros  respondemos  de  que  la  Atarazana  no  se  entregará 
hasta  tanto  que  las  galeras  os  hayan  recibido  á  bordo. 

Santa  Coloma  se  dejó  conducir  maquinalmente  hasta  una  pequeña 
puerta  abovedada  que  salla  á  las  rocas  de  mar.  Allí  abrazó  uno  á  uno 
con  lágrimas  en  los  ojos  á  los  diputados  y  concelleres,  y  prometió  re- 
ferir al  rey  los.  favores  que  en  aquel  apurado  trance  habia  recibido 
de  ellos. 

— El  rey  católico  os  hará  justicia. 

— No  lo  creáis— respondió  Pablo  de  Claris— el  rey  católico  nos  lla- 
mará rebeldes. 

Estas  fueron  las  últimas  palabras  que  mediaron  entre  el  virey  y  las 
autoridades  populares  de  Cataluña.  La  puerta  giró  sobre  sus  férreos  ejes, 
y  Santa  Coloma  y  su  hijo  se  encontraron  en  la  playa.  El  vizconde 
saltó  el  primero  en  el  bote:  los  barqueros  se  apoderaron  de  los  remos. 
El  conde  no  quiso  embarcarse  sin  volver  los  ojos  á  aquella  ciudad  que 
tan  tristemente  abandonaba,  á  aquel  palacio  en  donde  entró  vence- 
dor, festejado  por  sus  conciudadanos,  y  del  cual  era  arrojado  por  los 
mismos  que  un  dia  pusieron  en  él  toda  su  esperanza.  Las  miradas  de 
despedida  son  muy  Insten;  el  noble  aníiano  lloraba  como  un  niño.  Su 
hijo  le  suplicaba  que  se  embarcase  sin  perder  momento,  pero  el  virey 
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senlia  clavados  sus  pies  en  aquella  arena  abrasada,  y  sus  ojos  etí 
aquella  ciudad,  de  que  él,  el  único  dueño  después  del  monarca,  era 
lanzado  sin  honra,  como  un  reo  á  quien  se  estraña  de  un  pueblo 
después  de  haber  impreso  en  su  frente  el  ignominioso  é  indeleble  se- 
llo de  la  venganza. 

•^-Padre  mió— esclamaba  el  vizconde — ved  que  van  á  descubrirnos. 

El  conde  no  respondió  una  palabra. 

—Padre— prosiguió  el  hijo  de  Santa  Coloma— ved  que  los  rebel- 
des se  están  apoderando  de  la  balería  del  muelle,  y  amenazan  á  las 
galeras. 

Él  conde  se  volvió  á  mirar  lo  que  decia  su  hijo;  convencióse  del  he- 
cho; pero  tampoco  respondió  una  palabra. 

— ¡Padre!  —esclamó  el  vizconde  desesperado— las  galeras  llaman  las 
lanchas  á  bordo... 

Pero,  ni  aun  asi  el  conde  pareció  salir  de  su  entorpecimiento.  Su 
hijo  viendo  que  aquella  eslrana  sequedad  podia  ser  funesta  á  su  pa- 
dre, hizo  un  movimiento  para  saltar  en  tierra,  pero  los  marineros  de 
las  lanchas  hablan  visto  las  señales  de  las  galeras,  y  se  alejaban  de  lá 
orilla  á  toda  fuerza  de  remo.  El  vizconde  desesperado  tendió  los  bra- 
zos á  su  padre,  é  indudablemente  se  hubiera  arrojado  al  mar  para 
juntarse  con  él,  si  los  remeros  por  un  sentimiento  de  humanidad  no  le 
hubieran  sujetado  en  el  fondo  de  la  embarcación. 

Santa  Coloma  siguió  con  torpe  mirada  el  rumbo  de  las  navecillas, 
violas  alejarse  llevándose  su  última  esperanza,  y  cuando  alcanzó  á  ver 
que  su  hijo  era  subido  en  brazos  á  las  galeras,  y  que  estas  se  alejaban 
para  evitar  los  fuegos  de  la  batería  del  muelle,  pareció  respirar  con 
mayor  libertad,  y  cayendo  de  rodillas  esclamó: 

— ¡Gracias,  Diosmio!  almenes  él  no  ha  perecido. 

Luego  pareció  asaltarle  una  idea  horrible,  y  poniéndose  en  pié  brus- 
camente, dijo: 

—Pero  ¿y  doña  Leonor?  ¡Hija  mia!  ¡Pobre hija  mia!... 

Y  echó  á  correr  desatinado  á  lo  largo  de  la  muralla  con  dirección  á 
su  palacio. 

En  aquel  momento  el  pueblo  asaltaba  la  Atarazana,  privando  de  su 
único  refugio  á  aquel  pobre  padre  que  en  un  momento  habia  perdido 
á  sus  dos  hijos.  En  un  instante  la  muralla  se  cubrió  de  paisanos  arma- 
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dos,  que  sin  piedad  disparaban  sobre  el  conde,  cual  lo  hacen  los  ca- 
zadores sobre  la  fiera  presa  en  una  trampa. 

Por  el  punto  á  donde  se  dirigía  el  conde,  el  paso  estaba  completa- 
mente cerrado:  era  preciso  retroceder  ó  morir,  y  Santa  Coloma  no 
queria  dejar  abandonada  á  su  hija.  Rendido  de  fatiga,  abrasado  poFf 
el  sol,  ahogado  por  el  despecho,  muerto  moralmente  por  el  dolor  de 
su  ánimo,  el  virey  caminó  hasta  la  Atarazana,  y  se  encontró  frente  á 
aquella  puerta  que  le  habia  dado  salida.  Pero  en  vano  trató  de  remo- 
ver aquel  obstáculo  insuperable:  sus  unas  se  rajaron  al  pretenderlas 
clavar  en  aquella  superficie  de  hierro. 

Su  pecho  arrojó  un  hondo  gemido,  sus  brazos  cayeron  á  plomo  so- 
bre su  cuerpo:  aquella  lucha  era  desigual,  y  Santa  Coloma  se  declaró 
vencido.  Entonces  sus  ojos  se  fijaron  en  el  castillejo  de  Monjuich;  era 
la  única  esperanza  que  le  quedaba,  caso  que  los  salteadores  no  se 
hubieran  apoderado  ya  de  él.  Hizo  por  tanto  un  esfuerzo  sobrehu- 
mano, y  empezó  á  trepar  por  las  rocas  de  San  Beltran,  desollándose  el 
cuerpo  en  sus  cortantes  quebraduras.  A  los  pocos  pasos  que  hu- 
bo andado,  tuvo  que  detenerse:  manaba  el  sudor  de  su  rostro  en 
gruesas  gotas,  su  naturaleza  se  negaba  á  los  esfuerzos  de  aquella  vo- 
luntad que  pugnabí  últimamente  con  la  muerte.  Respiró  con  fuerza, 
pero  los  pulmones  se  negaron  á  dar  salida  al  aliento  de  aquel  hombre 
contra  el  cual  se  sublevaba  toda  una  provincia.  Tendió  los  ojos  sobre 
la  superficie  del  océano  y  descubrió  en  lontananza  las  velas  de  las  dos 
galeras  qua  se  llevaban  á  su  hijo,  su  hijo  á  quien  despidió  de  lo  ínti- 
timo  de  su  corazón  con  una  lágrima  ardiente,  que  engulló  con  avidez 
para  refrescar  sus  labios  secos  abrasados  por  la  calentura. 

Al  cabo  de  un  rato  volvió  á  emprender  su  penosa  caminata:  por  es- 
ta vez  las  fuerzas  debilitáronse  de  tal  manera,  que  á  duras  penas  pudo 
dar  algunos  pasos.  Quitóse  el  sombrero  y  dejóle  caer  al  suelo,  cual  si 
la  mano  no  hubiera  podido  sostener  peso  tan  leve.  Desciñóse  la  espada, 
y  la  arrojó  al  mar  acompañándola  con  una  mirada  tierna,  cual  la  que 
dirije  un  amigo  á  otro  al  despedirse  de  él  para  siempre.  Aquel  sacri- 
ficio hubo  de  acabar  con  el  último  resto  de  su  energía.  Desde  este  mo- 
mento pareció  que  el  conde  no  tenia  mas  vida  que  la  de  un  autóma- 
ta que  por  instantes  va  perdiendo  movimiento,  gracias  á  la  descompo- 
sición de  su.  mecanismo.  Levantóse  por  última  vez;  avanzó  lentamente. 
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y  haciendo  un  postrer  esfuerzo  Irató  de  escalar  una  roca  que  se  oponía 
á  su  paso:  no  bien  hubo  comenzado  el  ascenso,  exhaló  de  su  peeho  un 
ronco  gemido;  sus  pies  resbalaron,  sus  manos  se  separaron  de  la  peña, 
y  vino  á  caer  rodando  al  pié  de  aquella  Tarpeya  que  enrojeció  con 
su  sangre.  El  conde  habia  caido  por  la  úlíima  vez. 

— ¡Aquí  de  los  mios!— esclamó  una  voz  á  poca  dislancia— Sania  Co- 
loma se  nos  escapa. 

Esto  era  un  error:  Santa  Coloma  no  se  escapaba,  habia  escapado  ya 
para  siempre  á  la  venganza  de  sus  enemigos. 

Don  Dalmacio  de  Queralt,  virey  de  Cataluña,  habia  muerto. 

Desde  el  terraplén  de  la  Atarazana  un  hombre  habia  visto  al  conde 
y  adivinado  su  intención;  este  hombre,  que  se  habia  distinguido  en 
Barcelona  por  el  sanguinario  vértigo  de  que  así  él  como  los  suyos  pa- 
recían presa,  salió  precipitadamente  del  fuerte,  y  juntando  algunos  par- 
tidarios habia  ido  acortarla  retirada  del  virey.    Trabajo  inútil 

Dios  había  recibido  el  alma  de  aquel  hombre,  que  cualesquiera  que 
hubiesen  sido  sus  fallas,  las  purgara  sobradamente  con  el  martirio  de 
sus  últimos  instantes. 

Cuando  los  perseguidores  llegaron  junto  á  él,  el  que  al  parecer  les 
capitaneaba,  arrojóse  sobre  el  pobre  anciano,  y  ciego  de  venganza  cla- 
vóle dos  veces  en  el  cuerpo  el  agudo  puñal  que  blandía  con  estermi- 
nadora  mano.  Pero  aquellas  anchas  heridas  no  arrojaron  sangre,  el 
rostro  lívido  del  virey  no  hizo  estremecimiento  alguno,  y  su  asesino, 
imposibilitado  de  serlo,  hizo  rodar  desdeñosamente  con  el  pié  el  cadá- 
ver de  Santa  Coloma,  que  rodando  de  peña  en  peña,  fué  á  caer  sobre 
la  arena  de  la  playa,  de  aquella  playa  sobre  la  cual  había  eslendido 
durante  tanto  tiempo  su  bastón  de  mando. 

Entonces  el  rostro  del  hombre  que  le  había  causado  aquellas  heri- 
das inútiles,  tomó  una  espresion  de  amargo  dolor,  de  ternura  salvaje, 
y  fijando  en  el  cielo  sus  ojos  inyectados  de  sangre,  esclamó : 

— ¡Hermano  mío!  ¡Hijo  de  Santa  Cilía!  sacrificado  sin  piedad  por  la 
injusticia  castellana;  recibe  en  holocausto  toda  la  sangre  derramada. 
Mas  si  el  esterminio  obrado  no  le  basta,  habla,  mi  brazo  esterminará 
aun,  esterminará  siempre  en  tu  memoria 
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CONCLUSIÓN 


Al  grito  de  venganza  lanzado  por  la  ciudad  de  Barcelona  respondió 
con  una  sola  voz  el  principado  de  Cataluña.  La  sangre  corrió  en  abun- 
dancia, y  mil  Y  mil  escenas  de  horror  mancharon  las  páginas  de  la 
historia  de  un  pueblo,  tan  fuerte  en  el  combate  como  grande  siempre 
en  la  victoria.  Muchos  culpables  perecieion,  pero  también  muchos  ino- 
centes hallaron  la  muerte;  y  la  responsabilidad  de  esos  crímenes  no 
debe  atribuirse  al  pueblo  catalán.  El  Principado  fué  requerido  para  la 
guerra,  y  mandó  sus  hijos  á  la  guerra;  fué  puesto  en  contribución  de 
dineros,  y  aprontó  sus  tesoros;  fué  herido  ert  la  vida  y  hacienda  desús 
naturales,  y  vanamente  imploró  justicia;  rogó,  y  todos  fueron  sordos  á 
su  ruego;  últimamente  se  le  exigió  el  sacrificio  de  su  honra,  y  antes  de 
que  le  hiciera,  se  la  arrebataron. 

¿Podia  esperarse  que  un  pueblo,  y  un  pueblo  como  el  de  Cataluña, 
no  se  volviera  contra  la  mano  que  le  arrojaba  al  rostro  los  pedazos  del 
glorioso  blasón  de  los  Vifredos  y  de  los  Berengueres?  ¡Anatema  sobre 
aquél  que  provocó  la  venganza!  ¡Anatema  sobre  aquél  por  cuya  cul- 
pa se  derramó  tanta  noble  sangre;  noble,  si,  porque  ya  fuera  de  cata- 
lanes ó  de  castellanos,  era  sangre  de  españoles!.. 

Tres  dias  después  de  ks  escenas  que  hemos  descrito  en  el  último 
capikulo,  yacian  aun  insepultos  muchos  cadáveres,  y  los  comisionados 
que  mandó  al  efecto  laDiputacion,masde  una  vez  fueron  testigos  en  el 
interior  de  las  cabanas  de  terribles  cuadros  alumbrados  por  la  triste 
llama  del  hogar,  luz  bien  á  propósito  para  dar  á  tantos  horrores  el 
tinte  semi  infernal  que  tan  bien  les  convenia. 

Barcelona  era  indudablemente  el  punto  donde  la  revolución  había 
dejado  mas  funestas  huellas,  pera  la  presencia  de  las  autoridades  po- 
pulares y  las  enérgicas  medidas  que  en  seguida  se  tomaron,  contribu- 
yeroH'á  ha<5er  cesar  el  anormal  estado  del  pueblo.  Pasóse  un  mes,  y 
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del  celebro  Cm-pus  de  sangre  no  quedaba  mas  vestigio  eslerior,  qut 
queda  en  el  mar  de  la  poderosa  escuadra  que  vencedora  del  enemigo 
es  á  su  vez  vencida  por  los  elementos. 

Era  á  lodo  esto  una  noche  de  hermosa  y  argentada  luna:  bella,  aun- 
que melancólica,  es  á  su  luz  la  vista  que  presenta  el  paisaje  sobre  el 
cual  se  levanta  nuestra  conocida  ermita  de  la  Virgen  del  Buen  Reme- 
dio. Hacia  ella  se  dirijen  lentamente  dos  personas,  dos  hombres  jóve- 
nes, pero  agobiados  al  parecer  por  algún  dolor  moral.  Aunque  cami- 
nan juntos,  ninguna  palabra  se  dirigen;  ambos  al  parecer  se  hallan 
abismados  en  sus  pensamientos.  Al  llegar  junto  á  la  puerta  de  la  er- 
mita, uno  de  los  caminantes  llama  respetuosamente;  pero  en  el  inte- 
rior nadie  responde.  En  el  entretanto  otro  de  ellos  se  ha  dirigido  á  la 
puerta  de  la  capilla  y  llama  en  silencio  á  su  compafíero.  La  puerta  del 
santuario  se  halla  entornada  simplemente:  la  mirada  de  los  curiosos 
puede  con  comodidad  deslizarse  en  el  interior,  distinguir  confusamen- 
te los  objetos,  pero  no  reconocer  las  personas. 

Un  hombre  y  una  mujer  se  hallan  aiTodil lados  al  pié  del  altar:  am- 
bos visten  riguroso  luto.  Poco  después,  precedido  del  P.  Antonio  sin 
duda,  aparece  un  sacerdote,  y  en  nombre  de  Dios  une  para  siempre  á 
la  enlutada  pareja.  En  seguida  las  cuatro  personas  oran  un  momento 
en  voz  baja,  y  se  disponen  para  salir  de  la  capilla.  Nuestros  dos  ob- 
servadores se  ocultan  entre  la  sombra  que  proyecta  la  ermita,  y  rete- 
niendo su  propio  aliento  para  no  ser  descubiertos,  oyen  la  siguiente 
conversación. 

— P.  Antonio,  este  matrimonio  de  que  habéis  sido  único  testigo, 
debe  quedar  por  ahora  oculto  á  todo  el  mundo. 

— Vueseñoría,  señor  canónigo,  puede  contar  con  mi  discreción:  los 
nombres  de  los  esposos  no  saldrán  de  mis  labios,  sino  es  para  poner- 
les bajo  la  protección  de  Dios. 

El  grupo  se  dividió,  quedando  el  P.  Antonio  en  la  capilla,  y  ale- 
jándose de  aquel  sitio  los  otros  tres  personajes. 

Entonces  nuestros  dos  curiosos  observantes  salieron  de  entre  la 
sombra,  diciendo  el  uno: 

— Jurarla  haber  oido  esta  voz  en  otra  ocasión. 

—Y  no  os  equivocaríais,  D.  Guillen  deFluviá;  ese  sacerdote  es  don 
Pablo  de  Claris. 
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—El  canónigo...,.  ¿Qoé  interés  puede  haberle  Iraido  á  esle  san- 
tuario? 

— El  interés  de  ocultar  á  todo  el  mundo  el  matrimonio  de  D.  Fran- 
cisco deTamaritcon  la  hija  de  Santa  Coloma. 

— ¡Cómo!  ¿Estáis  seguro,  D.  Pedro  de  Rocha,  deque  esos  esposos... 

— Soa  Tamarity  dona  Leonor.  Tengo  motivos  muy  graves  para  co- 
nocer á  entrambos  perfectamente. 

—Justicia  del  cielo... 

—Sí,  justicia.  Dios  no  quiso  que  yo  cometiera  un  crimen  mas,  por- 
que para  lo  horrible  de  este  crimen  no  hubiera  habido  perdón. 

— ¿Sabéis  vos  si  le  habrá  para  el  mió?  ¿Sabéis  si  Dios  puede  perdo- 
nar al  hijo  de  Fluviá  el  haber  conspirado  con  un  hombre  de  la  índole 
de  Santa  Cilia? 

—Y  añadid  con  Roque  Guinart:  allá  se  van  el  uno  y  el  otro. 

—Pero  vos  al  menos  venís  á  implorar  la  misericordia  del  que  todo 
lo  perdona.  Hay  en  el  mundo  muchas  virtudes  que  practicar  á  cambia 
lie  muchos  crímenes  cometidos. 

— Por  esto  he  querido  venir  á  esta  ermita  donde  sé  de  encontrar  á 
wn  hombre  que  habla  el  lenguaje  del  amor  y  de  la  dulzura,  y  cuando 
recien  llegados  á  este  punto,  he  presenciado  la  tranquila  escena  de  ud 
matrimonio  que  se  aleja  feliz,  creo  que  el  Dios  que  arrebató  de  mis 
manos  á  doña  Leonor,  no  hubiera  impedido  el  crimen  si  no  habia  de 
descontárselo  un  dia  al  criminal.  Entremos  pues,  D .  Guillen;  en  el  um- 
bral de  este  santuario,  Roque  Guinart  establece  todo  un  abismo  entre 
su  pasado  y  su  porvenir. 

Diciendo  estas  palabras,  nueslr<»  dos  antiguos  conocidos  penetra- 
ron en  la  modesta  capilla. 


Pocos  dias  después,  el  atlético  Bigotazos  llamaba  á  la  puerta  de 
una  modesta  casa  situada  en  uno  de  los  arrabales  de  Barcelona:  el 
bandido  nada  habia  perdido  de  su  salvaje  continente,  pero  se  habia 
despojado  de  sus  pertrechos  de  guerra,  lo  cual  hacia  que  en  él  se  en- 
contrara á  faltar  alguna  cosa  como  complemento  de  su  carácter,  ni  mas 
ni  menos  que  si  de  un  trage  real  se  suprim^iera  la  corona  y  el  cetro. 

Habia  transcurrido  un  buen  rato  del  llamamiento  de  nuestro  malan- 
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drin ,  cuando  un  niño  de  cortos  años,  bello ,  aunque  eslenuado  al  pa- 
recer por  la  necesidad  ,  vino  á  abrir  la  pueria ,  y  al  percibir  al  gigan- 
tón se  alejó  asustado ,  llamando  á  su  madre ,  táctica  generalmente 
usada  por  lodos  los  chiquillos  cuando  tienen  miedo.  La  madre  por  su 
parte  hizo  también  lo  que  todas  las  madres  que  se  oyen  llamar  con 
voz  azorada  por  sus  hijos,  acudir  presurosa,  y  muy  resuelta  á  defen- 
der contra  el  mismo  dragón  de  Creta  al  fruto  de  sus  entrañas.  Esta 
mujer ,  es  decir  ,  la  que  pareció  delante  de  Bigotazos ,  hubiera  podi- 
do servir  de  modelo  para  una  estatua  de  la  resignación.  El  bandido  la 
conten^pló  con  ojos  foscos ;  único  modo  de  mirar  de  que  la  naturaleza 
le  habia  hecho  gracia  ,  y  dijo  luego  : 

—  ¿Sois  vos  una  mujer  llamada  Ana,  esposa  de  un  hombre  que  se 
llama  Santa  Cilia  ? 

—  Yo  soy.  —  Contestó  nuestra  antigua  conocida  de  la  falda  del 
Tibí  Dabo. 

—  Pues  mi  capitán ,  digo  mal ,  ahora  ya  no  tiene  compañía ;  mi 
amo ,  me  manda  á  vos  y  me  encarga  daros  esta  carta ,  que  no  sé  lo 
que  dice,  y  esta  bolsa  que  contiene  quinientos  ducados  en  buenas  mo- 
nedas de  oro. 

Y  añadió  para  sí : 

—  Los  primeros  que  de  mis  manos  han  pasado  á  las  agenas. 
Dicho  lo  cual  entregó  papel  y  bolsa ,  y  se  marchó  poco  mas  ó  me- 
nos con  los  mismos  modos  que  ala  entrada. 

La  buena  Ana  llamó  á  sus  hijos  cual  si  quisiese  partir  entre  ellos 
aquella  fortuna  que  tan  impensadamente  recibía ,  y  después  que  hubo 
besado  á  entrambos  tiernamente ,  de  la  manera  que  una  madre  di- 
chosa besa  á  sus  hijos  ,  desdobló  el  billete,  y  leyó  lo  siguiente: 

«  Ana  mia ;  la  venganza  se  ha  consumado :  al  presente  nada  nece- 
sito para  mí ;  cuanto  poseo  te  será  entregado  por  D.  Pedro  Luis  de 
Rocha :  es  un  caballero  á  quien  conoces  por  otro  nombre,  y  que  no  ha 
mucho  tenia  un  oficio  muy  distinto.  Por  de  pronto  no  puedo  regresar 
á  tu  lado.  Indudablemente  me  iria  la  vida  en  ello. 

»Yo  deseo  y  quiero  vivir,  vivir  para  mis  hijos  ,  á  los  cuales  debo 
un  nombre  ilustre  y  una  fortuna.  Ambas  cosas  tendrán  ;  te  lo  juro,  te 
lo  juro  por  la  sangre  de  mi  hermano :  tú  puedes  comprender  lo  que 
vale  para  mí  este  juramento. 
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«Mientras  tanto  vela  por  ellos  ,  vela  con  ese  cariño  tierno  que  no 
has  desmentido  un  momenlo  durante  la  ruda  prueba  á  que  á  pesar  mió 
le  he  sujetado. 

))Si  un  dia  vuelvo  á  tus  brazos ,  será  después  de  la  victoria :  voy  á 
pelear  por  mis  hijos  con  todo  el  valor  de  un  padre.  Adiós ,  mi  buena 
Ana.  La  lucha  vuelve  á  empezar :  ruega  por  tu  esposo.  —  Pedro  de 
Sania  Cilia. ))  '^'^ 

Cuando  hubo  terminado  la  lectura  de  esta  breve  carta ,  el  papel  en 
que  venia  escrita  se  hallaba  mojado  por  las  lágrimas  de  aquella  ange- 
lical criatura ,  modelo  y  mártir  del  amor  mas  puro. 

Después  que  hubo  cubierto  de  besos  la  carta  de  su  esposo ,  juntó 
Ana  á  sus  hijos ,  puso  las  manos  sobre  sus  infantiles  cabezas ,  y  al- 
zando los  ojos  al  cielo ,  esclamó : 

—  Dios  mió !  Sean  felices  mis  hijos,  y  creeré  que  habéis  tenido  mi- 
sericordia de  su  padre. ... 


FIN. 


ÍNDICE 

DE  LOS  CAPÍTULOS  QUE  CONTIENE  ESTA  OBRA. 


Capítulo  I.  El  monte  blanco. 

Cap.  II.  — Un  misterio  san- 
griento  

Cap.  III.— El  pueblo  de  los 
fueros 

Cap.  IV.— Un  turno  de  con- 
fusiones.    : 

Cap.  V. — El  mensaje.    .     .    . 

Cap.  VI.— El  panteón  de  los 
Rochas 

Cap.  VII. — Amor  y  patria.     . 

Cap.  VIII.— El  Eremita..     .     . 

Cap.  IX.— Entre  la  muerte  y 
la  vida 

Cap.  X.— Delirio 

Gap.  XI.— Pobre  niña!    .     .     . 

Cap.  XII. — La  corte  y  el  prin- 
pado.  ..?,    .    .     .    .     .     .    . 

Cap.  XIIL— La  última  súplica. 

Cap.  XIV.— La  cabana.  .     .     . 

Cap.  XV. — Un  pacto 

Cap.  XVI.— El  baile 

Cap.  XVII. — Monredon..     .     . 

Cap.  XVIII —Pablo  de  Claris. 

Cap.  XIX.— La  idiota.     .     .    . 

Cap.  XX.— Todo  por  todo.  .     . 

Cap.  XXL— El  reloj  de  los  Ro- 
chas  

Cap.  XXIL— La  corresponden- 
cia real 

Cap.  XXIII. — La  agresión.    . 


Páff. 


Pá^. 
321 
341 


5;Cap.  XXIV.— El  mendigo.  . 
I  Gap.  XXV. — Adiós  eterno.. 
12|Cap.   XXVL— El   castillo    de 

Fluviá 355 

20'Cap.  XXVIL— Las  bodas.  .     .    382 

Cap.  XXVIIL— Dos  fantasmas.    397 

28  Cap.—  XXIX.— Pedralbes.  .     .    416 

37  Gap.  XXX.— La  profesión..    .    439 

Cap.  XXXL— Elvino   de  don 

45     Juan 456 

55  Cap.  XXXIL— El  Pirineo.  .     .    472 
63  Cap.    XXXIII. —La    conjura- 
ción  493 

71  Cap.  XXXIV.— El  vengador.     510 
87  Cap.  XXXV.— El  doce  de  ma- 

93     yo 522 

Cap.  XXXVL— A  muerte.  .     .    545 
104  Cap.  XXXVIL—  Un  mal  en- 

113      cuentro 559 

129  Cap.  XXXVIIL— Impiedad.  .  574 
141  Cap.  XXXIX.— Barcelona.  .  .  583 
161  Cap.  XL.— Un  drama  de  fami- 

176      lia 593 

214  Cap.  XLL— Un  corpus  de  san- 

196      gre 603 

236  Cap.    XLIL—  Vida  por   vida, 

honra  por  honra 619 

253  Cap.  XLIIL— Las  rocas  de  San 

Beltran .    628 

267  Conclusión 634 

294 


FIN   DEL  índice. 


PAUTA 

PARA   LA  COLOCACIÓN  DE   LAS    LAMINAS. 


Págr. 
Portada 

En  aquel  lúgubre  sitio  habia  establecido  su  campo  el  célebre  Ro- 
que Guioart 6 

Pablo  de  Claris  acababa  de  presentarse  en  una  délas  ventanas  del 
palacio  consistorial 26 

Bigotazos  amartilló  su  segunda  pistola,  y  á  quemaropa  la  dispa- 
ró sobre  la  frente  del  noble  corcel 54 

La  pobre  niña  cayó  á  los  pies  de  Claris  diciendo:  ¡Salvadmel  Sal- 
vadmel 99 

El  interior  de  esta  cabana  daba  una  completa  idea  de  la  pobreza 
desús  moradores 130 

— Oid— dijo  el  enmascarado— y  aprovechaos:  hay  en  este  salón, 
tres  hombres  que  han  jurado  perderos 169 

Y  apuntando  con  una  de  sus  pistolas,  la  disparó  sobre  el  malan- 
drín  189 

Cayó  desvanecida  al  pié  del  augusto  signo  de  la  Redención..    .    216 

— ¡Aquí  están! — dijo  el  criado 310 

.    La  joven  continuaba  vuelta  de  espalda;    D.  Juan  continuaba 

avanzando  maquinalmente 452 

Guinart  llevó  la  mano  á  la  empuñadura  de  su  espada;  pero  reco- 
bró su  calma  gracias  á  ciertas  palabras  que  Bigotazos  deslizó 

en  suoido 468 

I  Todos  reian  y  aplaudían,  á  escepcion  de  Quevedo,  que  contra  su 

'.*     costumbre  permanecía  muy  grave 501 

— ¡Bastal— esclamó   D.  Juan — ú  os  atravieso  indefenso  de  una 

estocada 516 

¡Viva  Tamarit!  esclamó  con  voz  fatídica  la  turba  popular.    .     .    .    541 
Bigotazos  esclamó  desde  lejos.— (Alto  ú  os  abraso  el  almal     .     .    .    564 

Y  poniéndole  una  pistola  al  pecho,  dijo:— Necesito  vuestro  hábito 

ó  vuestra  vida 581 

Haciendo  atrás  la  capucha  descubrió  el  avinagrado  gesto  de  Bi- 
gotazos  588 

El  Conde  cayó  por  la  última  vez  >       .         633 

Era   un  cuadro  horroroso  alumbrado  por  la  llama  del  mortífero 
hogar 634 


Uníversity  of  Toronto 
Library 


DO  NpT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  Limited 


^ 


■.K^)^^ 

1 

; 

m 

1 

.;;: 

''»*'*« 

